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C.  R.  M. 

Por  vuestras  cédalas  y  provisiones  está  maadado  y 
.  orduuido  á  los  Vireyes ,  Presideates  y  Gobernadores 
destas  partes,  bt^a  larga  y  verdadera  relación  de  Ib 
posición  de  tierras,  indios,  lenguas,  costumbres,  nos, 
montes  y  raridades  y  cosas  de  sus  distritos,  de  que  deba 
«brse  cuenta á  V.  M.  y  ponerse  por  memoria,  que  así 
se  debe  creer  lo  babian  fecbo,  y  como  cosa  cumplida  no 
trataré  de  ello ;  por  otras,  manda  ansí  mesmo  V.  M.  que 
un  Oidor,  por  su  turno,  ande  yisitaudo  las  provincias  de 
so  partido  para  el  bien,  conservación  é  pulicía  desloa  na- 
turales ,  y  desagraviarlos  de  las  sinjusticias  y  vexacio- 
nesque  padecen,  y  vayan  á  componer  y  hacer  justicia 
«D  las  demás  cosas  que  entre  ellos  se  ofrecea.  En  cuyo 
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camplimieüto  esta  V.  R.  (1)  Audiencia  de  Guatemala  me 
nombró  para  la  dicha  visita  y  señaló  algunas  provincias 
'  de  su  distrito ,  donde  vi  y  averigüé  algunas  cosas ,  que 
de  raras  y  de  consideración,  me  han  forzado  á  dar  cuen- 
ta á  V.  M. ,  aunque  con  rudo  estilo. 

Conocida  cosa  es  que  del  ámbito  del  mundo ,  que  se- 
gún la  común  opinión  es  de  cinco  mil  seiscientas  vein- 
ticinco leguas ,  posee  y  gobierna  V.  M.  la  mayor  parte, 
como  consta  por  su  posición ;  porque  sin  esos  vuestros 
ireinos  de  España ,  Italia  y  Flandes ,  hay  á  las  islas  del 
Poniente ,  do  vuestros  ejércitos  van  ampliando  V.  R.  Co- 
rona, tres  mil  cuatrocientas  cinco  leguas,  regulados 
los  paralelos  y  fecha  la  computación  á  las  comunes  espa-- 
ñolas,  en  que  se  incluye  este  distrito,  que  comienza  de 
los  postreros  términosdeTeguantépeque,  (2)  y  acaba  en  los 
de  Costa-Rica(3);  corre  á  Sudeste-Noroeste  trescientas  y 
más  leguas.  Está  divididoren  trece  provincias  princiJMi- 
les,  sin  otras  más  menudas,  que  en  ellas  se  inclnyen,  que 
son:  Chiapa,  Soconusco,  Sochitepeques/  Cuaahtemala, 
Verapaz,  Izalcos,  San  Salvador ,  San  Miguel,  Honduras, 
Chalutecá ,  Nicaragua ,  Taguz-Galpa ,  Costa-Rica ,  y  en 
cada  una  de  ellas  hay  y  hablan  tos  naturales  diferentes 
lenguas ,  que  parece  fue  el  artificio  más  mañoso  quel  de- 
monio tuvo  en  todas  estas  partes  para  plantar  discordia, 
confundiéadolos  con  tantas  y  tan  diferentes  lenguas  como 
tienen,  que  son: 

-    (1)    V  Ji.,iaictn\9adBTiuttraSeat. 

(S)*  Ttgwn%tepequi  6  Tecoantepec,  que  en  lengua  india  signi- 
fica Cerro  de  Tigre,  es  el  nomlire  de  una  provincia  j  de  bu  cft- 
pital  del  vireinato  de  Méjico. 

(3)  Coita-Riea,  la  máe  oriental  j  al  mismo  tiempo  la  más  ms~ 
ridiooal  de  las  provincias  de  Guatemala ,  deacubibrta  por  alga- 
nos  españolas  de  Panamá  en  1532. 
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En  la  de  Chiapa,  la  chiapáneca,  hoque,  mexicana, 
aoiil,  zeldalgaelén. 

En  la  de  Soconusco ,  la  mexicana  corrupta  y  la  naa- 
tema  ó  bebeüaleca. 

En  ladelosSuchitepeqaesy  Guaahtemala  la  mamey, 
achí ,  caaahtemalteca ,  butateca  y  chirícfaota. 

Los  [zaleos  y  costa  de  Guazacapan  la  popoluca  y  pipil . 

La  Verapaz,  la  poponchi,  caechi  y  colchi. 

La  de  San  Salvador  la  pipil  y  choalal. 

El  valle  de  Hacacevastlan  y  el  de  Chimóla  de  la  Sier- 
ra ,  la  hacácebastieca  y  apay. 

En  la  de  San  Miguel ,  Poton,  Itaiilepa  y  Ulua,  la  cho' 
luteca ,  mangue  y  chontal.  ' 

En  Honduras  la  ulba,  chontal  y  pipil. 

En  Nicaragua,  !a  pipil  corrupta ,  mangue ,  raaribio, 
poton  y  chontal. 

En  la  de  Taguz-Galpa,  la  materna  y  mexicana. 

En  la  de  Costa-Rica,  la  inicoya,  materna  y  mangue. 

De  las  cuales  comencé  á  visitar  la  de  Guazacapan  ( 1) 
hasta  el  río  dé  Lempa ,  que  corre  cincuenta  leguas  al 
Este  por  la  costa  del  Sur,  y  á  lo  ancho  hasta  Chiquimu- 
'  la  de  la  Sierra ,  que  corre  treinta  leguas  de  Norte-Sud,  en 
que  visité  ciento  cincuenta  y  seis  lugares  de  españoles  é 
indios,  y  entre  ellos  repartí  setenta  y  ocho  de  los  qae  los 
naturales  deben  pagar  de  tributo  en  cada  un  año  á  sos 
eDComenderos. 

La  dicha  costa  comienza  desde  el  rio  de  Micbiatoya 
y  fenece  y  acaba  en  el  de  Aguacbapa;  es  abundante  de 
montes ,  aguas ,  caza  y  pesca  de  todas  suertes ,  Üené  mu- 


(Ij    Puebla  de  Quatemala,  estado  ds  cate  nombro,  dependtn- 
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chos  frótales  de  la  ti^-ra  y  de  Castilla ,  bonísimas  nauvn- 
jas  y  alganos  higos  y  melones ;  es  üerra  de  cacao  y  de 
baenas  tierras  para  maíz  y  las  demás  legumbres  y  semi- 
'  lias,  qae  los  indios  usao ;  tiene  comodidad  toda  ella  para 
hacer  sal,  aunque  la  hacen  coa  mucho  trabajo  y  riesgo 
de  su  salud;  sacan  la  salmuera ,  que  para  haceila  han 
mesester ,  de  la  tieira  que  la  mar  baña  en  sus  creoien- 
lee ,  y  cuécenla  &a  faornos  semejantes  á  los  que  los  cam- 
paneros usan ;  gastan  mucha  lefia  y  ollas  para  cocerlas, 
por  manera,  que  aunque  se  podría  hacer  mucha ,  es  cos- 
tosa ,  enferma  y  trabajosa  de  hao^r ;  tieoe  muchos  este- 
ros, (I)deqiK  seapro Techan  grandespesqoerías  de  todo 
género  de  pescados  y  tortugas,  aunque  tienen  y  están 
llenos  de  caimanes»  que  propiamente  son  los  cocodrillos, 
porque  tienen  las  elecciones  que  dellos  cuentan  los  natu- 
rales ,  y  espanta  pescar  en  ellos ,  porque  allende  de  la 
fírmeza  que  muestran  y  grandeza  que  tienen ,  están  al- 
gunos muy  eacarnizadosycebados.  Y  haacontecido,  que 
pasando  un  gran  toro  por  un  rio ,  le  asió  uno  de  la  cola, 
y  era  tan  grande,  que  aunque  salido  el  toro  á  la  orilla,  él 
tiró  lo  que  pudo  para  desasirse  y  salir  á  tierra,  y  no 
pudo,  porque  el  caimán  era  tan  grande  y  feroz,  que  le 
tornó  al  agua  y  mató.  -Otros  estragos  y  daños  han  hecho 
en  diversas  partes  destas  provincias,  que  admiran,  yun- 
que con  toda  su  fiereza  hay  muchos  indios  que  se  echan 
al  agua,  y  chapuzados  debajo ,  le  alan  pies  y  manos,  y 
dan  cabo  á  otros  indios  que  quedan  en  tierra,  y  ansí  los 
sacan  fuera  del  agua  y  los  matan.  Y  Uegando  yo  á  un  la- 
gar, por  meregalar  me  convidaron  para  que  lo  viese;  no 
lo  quise  aceptar  por  el  riesgo  que  parece  ofrece  la  bra- 


(1)    Eb  decir,  laguctu,  rebalsns,  j  también  braaos  de  mar. 


.Aíooj^Ic. 


ML  AKCmVO  M  INDUB.  -    9 

veza  de  mi  aDÍmat  tao  espaDloso ,  los  cualea ,  sin  que  yo 
lo  supiese ,  Fueroa  y  ataron  uno ,  c(Hno  dicho  es ,  y  me 
lo  trujeroQ.  Hay  algunos  de  diez,  veinte,  treinta  y  más 
¡Hes,  muy  gruesos,  de  gruesos  pies  y  manos,  tacóla 
groesa  y  recia ,  hieren  con  ella  bravisimaraeDle;  tienen 
muchas  conchas,  y  no  las  pasa  un  arcabuz;  é  veces  la 
boca  muy  grande  con  dientes  fierisimos ,  repartidos  en 
tres  andanadas ;  yo  coate  á  uno  treinta  y  cuatro  dientes 
en  cada  una ,  sin  los  colmillos  oon  qoe  atitiviesa  el  hoci- 
co suprior  por  dos  agujeros,  que  naturaleza  le  hizo.  Tie- 
ne toda  esta  costa  muchas  praderías ,  que  acá  llaman  sa- 
vanas,  grandes  y  de  mucho  pasto ,  y  en  ellas  acunas  es- 
tancias de  vacas ,  aunque  no  las  que  podría  haber,  a^oa 
su  grandeza  y  grosedad. 

Es  Itíerra  enferma  por  la  mucha  calor  y  humedad  que 
en  ella  hay ,  de  que  se  suelen  causar  grandes  calenturas 
y  otros  males  pestilenciales,  mosquitos  de  cuatro  géue- 
-  ros,  que  de  día  desasosiegan  y  enfadan ,  y  de  noche  no 
■dejan  dormir ,  muchas  moscas  y  avispas  de  diversos  gé- 
neros ,  malas  y  venenosas ,  que  en  picando  hacen  ron- 
cha ,  y  sí  la  rascan,  llaga.  Yo  vi  que  un  mozo  cayó  de 
una  picadura  aturdido  y  amortecido  por  más  espacio  de 
deshoras.  Hay  alacranes  y  un:06  gusanos  peludos,  que 
coD  cualquiera  cosa  que  de  su  cuerpo  toquen ,  emponzo- 
ñan y  á  veces  matan ,  y  otros  que  Haman  ciento  pies,  tan  ^ 
malos  y  tan  venenosos  como  los  dichos,  grandes  cule- 
bras é  víboras  malísimas  y  otras  sabandijas  pestileaciales 
y  muy  dañosas ,  de  diferentes  especies ,  que  espantan 
con  los  malos  efectos  que  ellas  y  con  eHas  hacen.  Hay 
unas  que  crian  uu  cornezuelo  en  la  cabeza ,  de  que  \o& 
maloe  usau  para  sus  sucias  lujurias,  de  electo  eslraño,  y 
para  lo  mesmo  hay  unos  escarabajos  mtiy  grandes,  los 
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caernos  de  los  cuales  aüa  soq  peores  y  de  más  mala  ope- 
ración. Yo  fiabfé  á  un  sacerdote  á  quien  unos,  sus  toscos 
amigos  le  hicieron  cenias  raeduras  de  uno,  una  burla  taa ' 
pesada ,  que  ni  bañarse ,  ni  ungüento  rosado ,  nr  sangrar 
le  aprovechó  por  más  de  veinticuatro  horas.  Hay  en.esta 
provincia  abejas  blancas,  aunque  pocas;  hacen  la  miel  y 
cera  muy  blanca ;  no  pican  tan  mal  como  las  otras  ordi^ 
narias. 

Hay  en  toda  esta  tierra  un  árbol  común,  que  nos- 
otros llamamos  ciruelos,  y  los  indios  cotes,  qu^  perdien- 
do las  hojas,  sin  ellas  crian  y  producen  y  dan  su  Tructo, 
y  después  de  dado,  echan  hoja  y  se  paran  muy  frescos 
y  lozanos,  como  yocándose  del  fructo  que  han  dado. 

El  dicho  rio  de  Michiatoya,  donde  esta  provincia  co- 
mienza ,  nace  y,es  un  desaguadero  de  la  laguna  dé  Ama- 
titan,  cuatro  leguas  de  Guaiemala,  y  para  caer  á  la  di-  ■ 
cha  provincia  hace  un  salto  tan  grande,  que  un  arcabuz 
parece  no  podria  llegar  de  abajo  arriba,  y  una  concavi- 
dad entre  el  agua  y  peña  donde  cae,  muy  grandcíde  ma- 
nera que  se  cfian  en  él  gran  suma  de  papagayos  de  di- 
ferentes suertes ,  y  tantos  murciélagos  que  es  maravilla; 
y  son  tan  malos,  que  sí  daí  é  topan  una  ternera,  la  matan  , 
é  desangran.  Cuélganse  en  la  dicha  cueva  unos  de  otros, 
y  hacen  racimos  y  colgajos  mayores  que  un  sombrero, 
'  y  enalgunas  partes  se  han  despoblado  estancias  de  ganado 
por  el  mucho  daño  que  hacian  en  las  dichas  terneras. 

En  un'  lugar  de  aquella  provincia ,  que  se  llama  Nes- 
ticpac,  hay  unos  lagos  que  parece  salen  de  mineros  de 
azufre,  de  mala  agua  y  hedionda,  salen  á  sus  orillas  pe- 
dazos del  dicho  azufré  cuajados  y  congelados  de  la  gra- 
vedad del  agua ,  tan  limpio  y  purilicado ,  como  lo  me- 
jor que  viene  de  Alemana ,  y  el  pasto  que  riega  las  ver- 
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tientes  desta  agua,  es  laa  bueno  para  los  caballos  y  en- 
gordao  taalo,  que  de  muy  perdidos  y  flacos ,  en  pocos 
■  días  vuelven  en  si  y  se  parao  muy  hermosos  y  gordos. 

Los  indios  desCí  pravincia  son  humildes  é  de  bueaa 
condición ;  corre  eotreellos  la  lengua  mexicana ,  aunque 
la  propia  es  popoluca ;  en  su  gentilidad  usaban  de  los 
rilóse  idolatrías,  sueños  y  supersiiciones  de  tos  pi- 
piles y  chontales ,  sus  vecinos,  de  qne  trataré  adelante* 
en  los  más  lugares  se  conocen  sus  señores  naturales,  y 
eran  poco  ¡wderosos ;  valia  é  mandaba  entre  ellos  más, 
el  que  más  podia  é  tenia  más  hombres  de  guerra. 

Está  repartida  en  seis  partidos  de  clérigos;  son  me- 
dianamente  instruidos  en  la  doctrina  cristiana;  en  la  ■pu- 
lida van  también  aprovechando,  aunque  como  gente 
nueva  en  nuestras  costumbres,  si  se  descuidan  dellos, 
saben  á  la  pega  de  su  gentilidad.  Allí  se  me  querelló  un 
indio  de  queunsuAlcalde,  sin  su  pedimento,  habia  proce- 
dido contra  su  muger  y  castigádoia.por  ocho  adulterios, 
y  foT^ádole  á  él  á  que  pagase  la  condenación  que  por 
ellos  le  habia  fecho ,  por  manera  que  allende  de  su  afren- 
ta le  llevaban  su  diaero.  El  caso  es  que  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  era  costunJ^re  que  cuando  alguna  muger  es- 
taba de  parto,  la  comadre  hacia  le  confesase  y  dixese. 
todos  los  pecados ;  para  que  habiéndolos  confesado,  pa- 
riese mejor;  y  cuando  habiéndolo  fecho  la  tal  mujer  no 
paría ,  llamaban  á  su  marido  y  hacíanle  confesase  él  los^ 
suyos,  y  si  esto  no  aprovechaba ,  quitábanle  al  tal  mari- 
doel  maxtfi  é  pañetes,  gue  traia  calzados,  é  poníalos  en 
'las  renes  (l)de  la  prráada,  y  si  esto  no  aprovechaba  para 


(1)    Benes ,  vos  anticuxdft ,  cayo  signiñcado  es  el  mismo  gne 
riSones. 
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cpie  pariese,  la  propia  ccHiiadre  sacaba  sa  san^e  y  sa- 
crificábala, asperjando  con  ella  los  cuatro  vientos,  ha- 
ciendo algunas  iavocacioaee  y  cerimonias.  Sucedió  qae 
estando  la  mujer  del  querellante  -de  parto  se  confesó, 
oyéndolo  un  alguacilejo  que  estaba  escondido ;  diso  qoe 
habia  cometido  adulterio  con  los  ocho  referidos ,  y  des- 
pués de  sana ,  el  dicho  alguacil  la  acusó  ante  el  Alcalde 
de  los  dichos  delitos,  y  por  ellos  la  prendió,  castigó  é 
penó. 

Están  aun  siempre  estos  naturales  en  algunos  yer- 
ros y  cerimonias  antiguas ;  placerá  á  Dios ,  que  con  la 
diligencia  que  se  pone ,  poco  á  poco  vayan  olvidándose 
de  su  perdición  antigua  y  tomando  el  camino  verdadero 
para  salvarse. 

No  tiene  esta  provincia  puerto ,  sino  uno  que  llaman 
de  Iztapa ,  donde,  antiguamente  el  adelantado  Pedro  de 
Alvarado  hizo  ciertos  navios  pequeños,  Han  querido  al- 
gunos decir  que  será  cómodo,  que  si  V.  M.  fuere  servi- 
do, se  pase  por  estas  provincias  la  contratación  del  Per)ü 
y  se  Corresponda  con  él ,  lo  cual  es  imposible  por  nauchas 
razones.  Su  entrada  es  playa  de  mucho  tumbo(l),  desa- 
brigada y  de  mala  facción  para,  puerto;  hace  la  mar  una 
■  barra  en  la  tierra  harto  grande'y  honda  en  la  entrada ,  y 
la  boca  es  muy  baja,  porque  cuando  es  mar  muerta,  auD 
00  hay  un  estado  dé  agua,  y  hay  resaca;  la  dicha  boca 
se  muda  cada  año  á  donde  la  fuerza  de  los  tiempos  hiere 
más  recio.  Dicen  algunos ,  que  para  que  la  barra  no  se 
mude ,  se  podria  hacer  un  muejje ,  que  la  fuerce  siempre 
á  estar  en  un  lugar  y  no  mudarse;  parece  razón  de  poca 
consideración,  porque  allende  que   aunque  estuviera- 


(1)    Es  decir,  de  gran  avenida  de  aguí. 
.  ■  -       •  D,„i,;.dt,  Google 
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uempre  en  ua  lugar  y  qo  mudase,  es  baxa  y  'de  poca 
agua ,  desabrigada ,  y  que  cod  los  tiempos  tiene  más  ó 
meTios  arena  por  falta  de  cimieato ,  que  no  tiene  por  ser 
arena  gruesa  y  lavada,  ao  tiene  V.  M.  hacienda  en  estas 
provínolas  para  podello  hacer  en  veinte  años.  Dicen 
también,  que  en  la  dicha  barra  se  podría  echar  un  río  que 
con  su  corriente  haga  mayor  barra  y  boca ,  y  más  hondo 
y  mejor  puerto ;  tampoco  es  bien  considerado ,  porque 
allende  que  será  muy  costoso  y  poco  firme,  según  lo  que- 
la  mar  y  remanso  hace  entrar  la  tierra  adentro,  aunque 
en  ella  se  echasen  muchos  ríos,  no  harian  ni  podrías 
hacer  fuerza,  que  contra  la  fu  ría. ordinaria  de  la  mar  y 
gran  tumbo  que  siempre  alU  tiene ,  haga'  barra  ni  puerto 
conviniente ;  y  cuando  contra  ella  hobiera  tanta  agua  y 
corriente  que  lo  pudiera  hacer,  la  propia  corriente  im- 
pidiera y  estorbara  que  fuera  puerto,  como  quieren  de- 
cir que  podría. 

La  provincia  de  los  Imlcos. 

La  cosa  más  rica  y  gruesa,  que  V.  M.  tiene  enestas 
partes,  comienia  del  rio  de  Aguachapa  y  acaba  en  Guey- 
maco  y  costa  de  Tonalá;  corre  por  la  misma  costa  diez  y 
ocho  leguas,  llénelas  cualidades  del  suelo  y  cielo  que  la- 
de  Guazacapan,  y  abundancia  de  cacao,  pesca  y  frutos  y  . 
demás  cosas  que  acá  comunmente  hay  en  las  tierras  ca- 
lientes, y  en  especial  la  o^ás  abundante  de  cacao  que  se 
sabe.  El  árbol  que  dá  el  cacao  es  mediano,  tiene  sus 
hojas  como  castañal,  aunque  mayores;  produce  flor  y 
fruta  casi  todus  las  lunas,  y  lo  mismo  hacen  en  estas  par- 
tes todos  los  naranjos;  echa  su  flor  el  tronco  y  ramas.  Co- 
menzando las  más  veces  desde  el  suelo,  y  como  ellos 
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echan  la  flor  y  crían  su  fruto.  Hay  otrosdosgéneros  dé  ár- 
boles, que  se  llaman  nica  ras  y  zapotes,  dé  que  se  vao  orna- 
do unas  mazorcas  (1)  más  largas  y  mayores  que  pinas, 
y  dentro  dellas  veinticinco  ó  treinta  almendras,  que  es  el 
cacao,  de  las  cuales  doscientas  valen  comunmente  entre 
los  indios  un  real,  y  es  la  moneda  que  para  tas  cosas  me- 
nudas corre  de  ordinario  entre  ellos  y  nosotros.  Es  tan 
tierno  este  árbol,  que  con  cualquier  estremo  se  pierde  y 
seca,  y  ansí  para  criarle  es  menester  mucho  cuidado  y 
ponelle  otro 'árbol  que  llaman  Madre,  que  le  haga  som- 
bra y  ampare  de!  sol  y  del  aire.  Antiguamente  era  tan 
estimado,  que  nadie  bebía  del  dicho  cacao,  que  no  fuese 
cacique,  gran  señor  ó  valiente  soldado.  Usaban  en  el 
sembrallo  mucha'í  cerimonias,  escogiendo  de  cada  ma- 
zorca é  pina  los  mejores  granos  de  cacao,  y  juntos  los 
que  hablan  menester,  los  saumaban  y  ponían  al  sereno 
en  cuatro  días  del  pleniluoío,  y  cuando  los  habiande  des- 
combrar, se  juntaban  con  sus  mujeres  y  hacían  otras  ce- 
rimonias bien  sucias.  En  efecto;  era  la  cosa  más  precia- 
da que  acá  había;  ha  crecido  y  muttiplicádoe*  tanto'  des- 
pués questán  en  vuestra  Real  Corona,  con  la  libertad  que 
tienen  de  bebello  y  tratallo ,  que  deota  provincia  prínci- 
palmenje  y  de  su  comarca  se  pVovee  la  Nueva-España, 
de  que  hay  mucho  comercio  y  contratación  de  una  á  otra 
parte.  La  calidad  desta  fructa  es  casi  fría  en  tercero  gra- 
do; ásase  en  las  bebidas  generalmente,  y  gástase  y  cójene 
tanto,  que  parece  que  lo  que  sale  á  Nueva-España  y  daa 
y  gastan  en  sus  casas  y  labores,  debe  s^r  en  solos  cuatro 
lugares  de  los  izalcos  más  de  cincuenta  mili  cargas,  que 


(1)    Masorca,  especie  de  espjgn,  apretada,  un  quesocriaa  al- 
gunos frutos  muy  juntos. 
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é  SU  precio  comuD,  valen  quinientos  mili  pesos  de  oro'de 
minas;  yo  los  conté  y  repartí  el  tributo.  Ocupan  todos 
ellos  con  sus  huertas  dos  leguas  ea  cuadro,  de'que  se  in- 
fiere que  no  se  sabe  cómo  tales  leguas  de  árboles  y  huer- 
tas frucliñquen  y  den  tanto  valor.  Ciientán  estos  natura- 
les el  cacao  por  condes,  xiquipiles  y  cargas;  un  contleee 
cuatrocieatas  almendras,  un  xiquipil  veinte  contles,  que 
son  ocho  mili  almendras,  y  una  carga  tres  xiquipiles, 
que  son  veinte  y  cuatro  mili  almendras.  Por  estos  nú- 
meros cuenlan  todas  las  cosas,  y  es  el  mayor  que  entre 
ellos  se  halla.    ' 

Está  el  puerto  de  Acazutla,  donde  surges  y  están  los 
navíoS;  que  andan  al  tracto  del  dicho  cacao  é  mercaderías 
que  vienen  del  Férú  y  Nueva-España.  También  se  ha 
querido  ^ecir  que  este  puerto  es  bueno  ó  suficiente  para 
la  correspondencia  con  el  Perú,  si  V.  M.  fuese  servido 
que  la  que  ahora  bay  en  tierra  firme  se  pasase  á  esta 
provincia;  está  en  altura  de  trece  grados  y  treinta  y  seis 
minutos,  é  por  la  diferencia  del  meridiano  de  Sevilla  al 
desta  tierra  y, declinación,  se  le  dá  cuatro  minutos,  coa 
qne  serán  trece  grados  y  cuarenta  minutos.  Córrese 
Gste-Oeste,  está  desí^brigado  del  Sur  y  sus  colaterales,  y  . 
la  playa  es  de  mucha  resaca  y  tumbo. 

Están  situados  los  izalcos  en  la  falda  de  un  volcan, 
que  siempre  está  humeando,  y  que  según  todos  afirman, 
se  ha  consumido  y  bajado.de  cincuenta  años  á  esta  parte 
más  de  veinte  estados  de  altura;  y  algunos  años  ha  ar- 
rojado y  espelido  de  sí  tanta  ceniza,  que  ha  cubierto  la 
tierra  muchas  leguas  al  rededor  y  fecho  gran  daño  en 
las  huertas  del  cacao.  Vierte  á  la  parte  del  Sur,  como  á 
la  más  baja,  mucha  agua,  alguna  muy  buena  y  otra  mu- 
'  lisima  y  hedionda,  con  la  que  forma  un  río,  que  llámau 
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de  la  Cepiza,  por  el  mucho  y  grao  hedor  que  Iteva.  Sale 
ansímismo  dé)  otro  arroyo,  de  tan  mala  y  viscosa  agoa, 
que  en  poco  tiempo  cubre  y  hace  piedra  cualquiera  cosa 
que  en  él  cae.  Y  aconteció,  que  liabiéadosele  c?tdo  á  na  ' 
¡Ddio  un  machete,  al  cabo  de  dos  anos  se  halló  cabial 
de  más  de  ua  palmo  de  piedra  por  todas  partes.  Y  fuera 
,  de  la  tierra  destos  izalcos,  en  un  lugar  que  se  llama  Tec- 
pa,  sale  del  dicho  volcan  otro  arroyo ,  de  la  mesma  cali- 
dad; y  dicen  que  en  la  provincia  de  Chispa  ,  hay  un  rio 
que  hace  to  mismo,  y  sacando  unos  indios  piedra  para 
hacer  cal  y  quebrando  una,  hallaron  dentro  un  fuste  (1) 
de  una  silla'gineta,  sano  y  entero. 

Los  dichos  izalcos,  van  subiendo  tr^  leguas-,  hasta 
un  lugar  que  se  llama  Apaneca,  tan  fresco  y  aun  frío, 
como  que  es  el  esti'emo  de  los  lugares  dichos.  Cójense  en 
él  granadas,  membrillos,  manzanas  y  duraznos,  trigo  y 
las  demás  cosas  que  á  estas  par(!es  han  venido  de  esos 
vuestros  reinos. 

En  el  mesmo  alto,  una  legua  del  antedicho,  está  otro 
que  se  llama  Ataco,  del  mismo  temple  y  fertilidad,  miiy 
abundante  de  toda  montería  y  caza,  por  los  muchos  y 
buenos  montes  que  para  ella  tienen.  Tuve  noticia  que 
habia  en  él  venados  de  la  forma  de  los  que  bay  en  la  In- 
dia de  Portugal,  é  hice  matar  algunos,  en  que  se  hallaron 
algunas  piedras,  que  probadas  en  enfermedades  pesti- 
lentes, hacen  elmismo  efecto-que  las  que  se  traen  déla 
dicha  India.  Hay  también  ud  género  de-  osos  pequeños, 
que  no  tienen  la  boca  como  tos  de  esos  reinos,  sino  que 


(1)    Fuste,  en  la  acepción  enqueestá  tomndoeotal  texto,  quie- 
re dt^cir  cada  uait  de  lais  do^  piezas  de  madera,  que  tiene  la  silla 


del  cabaHo. 
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étí'dt'cábodel  hodco  tieaen  ua  agujero  pegueBo  y  re- 
dditfdt),  y  'para  maoteaerse  proveyólos  naturaleza  de 
ihia  ledgaa  larga  y  acanalada,  con  que  chapan  y  sacan  la 
.nflel  do  quiera  que  la  hallan,  y  cuando  esta  les  Taita,  se 
-Tan  á  tos  hormigueros,  donde  tendiendo  su  leogna  como 
cáSo  y  agujero  de  otra  cosa,  engibadas  las  hormigas, 
éiitransé  y  se  hartan  dellas. 

Hay  asimismo  muchas  dantas  (l)decoIorblaDco,  pardo 
y'bermejo,  y  machos  otros  géneros  de  animales  estraños 
y  áafiinos,  y  muchas  yerbas  y  áfboles  de  buenos  efectos 
para  la  salud  humana. ' 

Pn^ignieodo  én  la  visita  deste  lugar,  y  pidiendo  ra- 
'zbn de  los  menores^' huéifaads,  para  saber  el  trato  de 
'  sos  personas  y  haciendas,  me  trnjeron  nna  niña  de  año  y 
'  medio',  huérfana  de  padre  y  madre,  que  estaba  en  poder 
ylá  dabalécbe  tina  vieja  de  más  de  setenta  años.  É  yo, 
admirado  de  que  mujerdé  tanta  edad  tuviese  teche,  la 
bice  traer  delante  (^  mí,  é  Vi  cómo  la  diña  Jamamaba. 
Averigüé  allende  que  era  de  la  dicha'  edad ,  que  jamás 
bátiia  parido,  sino  qae  al  tiempo  que  tomó  la  dicha  niña, 
movida  de  piedad  y  con  ánimo  de  críalla,  y  potxjue  no 
tenia  quién  la  diese  leche  suficiente ,  la  dio  el  pecho  y  la 
Miüo  lech^.  Qfoéid  tomar  por  téstimotiio,  y  que  se  diese  á 
entenddr  á  Ids  indios  c^mó  per  la  caridad  que  aquella 
mujer  habih  tenido,  iDioé  había  si^dó  servido  de  usar  coa 
ella  aquella  maravilla  cobtra  la  órdén  común,  para  que 
los  indios  se  moviesen  á  misericordia ,  que  16  han  bien 


(1)  Dantas,  aaimalea  cundrúpedoa  de  la  magnitud  de  un  mu- 
leto,  qae  se  cría  priniiipalmQnte  én  la  parte  occidental  de  1& 
América  meridional. 

Tomo  VI.  2 
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Del  dicho  liigar  fui.  á  (Mip  de  vuestra  Reftl  Corpiia  c^ 
«e  llama  Aguacbapa,  de  mediano  temple,  de  la  feítiU- 
dad  y  cazas  dichas.  Háceae  ea  él  la  m.ejor  y  más  gaUma 
loza,  al  modo  de  los  ¡odios  que  hay  eq  estas  provincifis. 
Priocipalmoate labacen  y  es oficig  de  mi^eres,  las  coa- 
las la  labran  sip  rueda  m  iostrumeato.  alguno,  sino  que 
preparado  el  barro ,  lo  adel^^isan  é  igualan  con  las  n^^ 
,D03^  de  manera  que  h&ceo  muy  bi^  cualquiera  vasija 
qae  les  mandan.  Hay  en  los  términos  de  este  lugar  dos 
arroyos,  y  en  el  uno  hacen  los  indios,  pozos  y  ren^aBjsas 
de  agua,  en  que  se  cría  una  nata  y  escremento,  queJie- 
neficiado,  se  hace  colorado  como  grana,  y  desto  hacen 
y  dap  color  á  unos  jarros  que  hacen  muy, curiosos; .  yo 
creo  que  es  bolarménico,  (1)  porque  tiene  las  elecciones 
del,  y  ansi  mismo  lo  ha  dicho  uq  médico.  Bebido,  aprp- 
vecha  al  flujo  de  sangre.,  y  háse  probado  en  enferpieda- 
des  pestilentes  y  aprovechado  muchQ.  Débese  creer  que, 
sí  lo  es ,  el  agua  do  esto  se  nota  pasa  por  algún  míneip 
del  dicho  t)olarméQÍco.  Ea  el  otrQ  arroyo,  con  la  m^sipa 
6rden,  coxen  otra  tierra- negra ,  con  que  d^  miiybn^ 
color  negro ,  aunque  lavado  se  vacía. 

Hay  en  el  término  del  dicho  lu^ar  unos  manantiales, 
qne  yo  vi,  de  ^giia  caliente ,  y  tanto  que  quema,  y  tan  di- 
ferentes en  el  color  y  nascimíentos  q^e  espantan.  Llá- 
manle  los  indios  el  infierno,  y  ito  sin  algun^  semejanza; 
brota  y  sale  el  agua  en  espacio  de  un  tiro  de  Milenta  ppr 
muchas  partes  y  coa  diversos  estruendos  ^  segnn  los  ór- 
ganos por  do  salen;  unos  hacen  ruido,  como  suena  nnba- 
tan,  otros  como  molino,  otros  como  fueQes,  otros  como 


(1)    Bolaminico,  es  contcucipn  de  bolo  «rnténico,  aspeoía  da 
«rcilln  mu;  fina  y  de  color  rojo  mas  &  menos  eooeaijido.    .- .  > 
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■  ;iqinw  rona»i.!y  d^e^aft  inill  liarmas;  ^  algnoas' partes 
^9i».  eiíáguBiittti;kiá ,  «a  otraa  otara ,  eA^trPs.cpbrad^,:!?!! 
^iAtmswar'iWdy'deioiimíítí^fm,  asg^o  iosi  mioerQs  de 

-iteofa  )?!or>do  pae^m  y  del  hwraQ  que  ¡de  allí  sale  y  se  liafe 
^B  ^éiuD  ^  difereittes.eok)rfis,  que  fpar6cg',pi;i¡dria  a^- 

.  Ti^.pa^ap)(ltar,JQe.-i■<;^9^.  SaQÍ«B  llevar  ^jii^  ollas, 4e  eLo- 
tes  (1)  y  de  eame  y.QpGeUasea  alg)fa.respirí|d^p  de  - 
-aquella  aguia.  Y  habmá.t^es  finos,. que  pasando  i^  Qucha- 

.  -¥]b|Qpor.el  dicboliigar»  se  le  emníó  y  huudió  uoa  piei^fa 

..m uapantauode^iS^H?,  y auqqu^lesocórderoo  lueg^, 
dejó  la  oarae  de  toda  la  pierna ,  y  s^c^  el  hueso  y  nier- 

.  7G»  ioo(MÍo8.yAiaipios,  y  niijrwi  otro  dia  «jguíeDle; 
•  i|)e8|n>e9de  t^£t^  e^tas  fqeitfes  s^  Mpe  aa  r^,  que 
llaman .^( rio  cali^Vte,  queauoqueaale  por,de^Jo  de  la 
^iecra  wfisde  m^dia  legua  de  este  li^ár,  .^  acoQtecido 
{>elt^r  los  pies  áiU^pabaUo  y  iQ««»c9Me-< 

.  „  Dos  .tiros  dfiArcftbáz,  cerca  de  uoa  sierra  gue  «dtí 
-es^,  bpy  otros  respM^deropt  de'  agua  califtnte,  y^^atá 
'OQa.piedra  de  cioco  vA?as  de  largo  y^tres  dp  anebp,  heo- 
-did^  porjaediOi  por  cuyit  Jieudedure  sale  siempre  cauti- 
-daddajhat^;  y.llegáBdose-á  ella,  se  oye  el  más  horrible 
yespaotosQruídoqufósesabe.  y  aoqatec0  .uuichas  ve- 
ces, coaudo  los  tiempos  aiM^^n  revueltos,  .qtiQ  salen  por 
^lUuposliramidos  y  trueoE»,  que  se  . oyen,  n^edia  legoa 
^alrefgtodoF,  coaa  por.ciertixpieíadiBirQ.EQel  uiootedoo- 
d9.]est<i  está,,  hay  g^aades  y  gruesos  árboles  y  uq  géoe- 
•ro  de  vph|^  coa  graoflisipi^s  bellotas,  deque  los  nia- 
^iú^ichos,  J^»aceu  tí^iai^ ,  é  yo  tQugá  uo^tcoitclía  de  las  d;- 

.'ph^b^llot«S]|q^^  ^i^ü^i^esdc^os  de  gr^esp.  Hay  en  ios 
términos  deste  logar  escorpiones  tan  grandes  como  gaza- 


O)    •ff/attf)  lo  mismoqueniMd  lleras. 
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pos,  é  tía  género  de  sa^s  ffieaore?  qné  raoas,  qne  sal- 
laa  por  los  árb^^  y  se  tíeiuiío  cevíio  'pájaros.  Eo  tievipa 
de  aguas,  hacen  Un  graBdees&aeodo  y  daa  taa  grandes 
bramidos  como  anos  terneros,  y  aanque  esto  me  lo  Ha- 
bian  afirmado,  nó  lo  qoiae  er^t  hasta  vellb;  y  ansí 
mesmo  la'a  mayores  horneas,  qtie  IfeTÍsto,  coméalas  los. 
naturales ,  é  las  veodeía  en  áos'  merc^W.     ' 

Toda  esta  provincia  está  repattidb  eo  ocho  parÜdo& 
de  olérígos ,  y  por  él  mucho  óomerelo  qne  en  ellos  hay, 
es  gente  entendida  é  ladina,  é  instruida  por  la  mayor  par-- 
te  en  las  cosas  de  la  fée;  ' 

La  pTOTi&ciádeCenContftl  (1)86  acaba  en  el  fugar  di-- 
eho,  y  coinietizá  la  de  SatiSalradoc  eo  el  de  AtiquÜaya, 
que  es  un  IdgarejadeVoeslra  Real  Corona,  (^ue  tiene  la 
caza  é  fertífídad  dé  'los  puebles  ya  dichos.  Hacen  una 
masa  ybetuo,  que  llaman  axm,  de  un  género  de  gusanos 
hediondos  y  ponzoñosos,  que  es  miarávílloso  medioamen- 
to  pai;a  todo  género  dé  frialdades  y  otras  indisposicio- 
nes. Nace  dos  leguas  de  este  logar  el  rio  que  llaman  do: 
Aguachapa.'y  á  siete  de  su  áacimientí)  vá  muy  grande,, 
y  á  trece,'  que  es  donde  entra  en  el  maf  del  Sur ,  es  taa 
gt-andisímo,  que  creo  que  én  todas  tas  Indias  itóhayria 
tan  grande  contao  poca  corriente.'  ' 

£e  allí  fui  ál  lugar  de  Santti  Ana;  nütiene  dosade 
notar  más  que  dos  géneros  de'rüadera;  de  las  astHtasde 
la  una  hacen  y  tiñen  la  color  leonada;^  y  el  otro  palo,  sí 
16  echan  en  d'  agua,  sé  to'rna  azul  estremadaménte.  Cerca 
del  dicho  está  un  lugarejo  que  se  Mta&  Coatata,  y  en  sos. 
términos  una  laguna  éD  la  fdda  del  vol6Bo'dicho,' hóü^JU-- 


[1^    Creemos  qae  este  nombre  debe  estsr  equírocado  en  vez  dA 
^EsncoDsU,  (í  seft  proTiaeís  de  lo*  isilooa. 
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'^siíaa  y  (Je  mala  a^^^y  inpy  Ueu  dft^untopes.  Los  íd^ 
diog  {^les  lefúao,:«9ta  loew&  por  w  oriciilo  de  wmti 
«lUorkíad,  siQ  que  oiogiiD  tuitsaiK)  pudiera  v«r  lo  (joe  en 
ella  ¿abia,  y  el  qae  lo  probase,  »e  había  de  Ullir  y  ^qrir 
<le  DHtla  OBaerte;  y  derivaban  esta.  dev«oioa  de  patrañas 
antiguas.  Entendiendo  yo  qne  los  indios  de  la  cwuirca 
«stahaa  generalinente  en  estfi  emu',  .m^itdé  qoe  me  hi- ' 
-ciesfin  unas  baleas  para  e^itrar  ea  la  dicha  iala  y  deseo- 
ganarles  «le  t£i  teq)ez«;  y  estand»  betebas  y  para  partir- 
me, pardee  que  ciatos  negros  y  nwIsAos,  de  ana  estancia 
allí  vecina,  eotraropeo  IsiataiébQUAroo  ua  idolo.grande 
de  piedra,. de  figiu-e  deüuijer,  y  algaoos. sacrificios  cerca. 
Con  lo  eu9l  los  indios,  vi^os  y  antiguos  se  desengañaron  . 
4e  sn  yecro,  y  loe  mozos  m^s  cristianos  enlandieroa  la 
burla  de  fM9«el  sanhi«rÍQ,  q«e  era  como  los  demás  de  sa 
^^ilidad. 

En  el  término  y  montes  del  bigsr  de  Guaymocb,  de. 
vuestra  tteal  Cor(»ia,  bay  grandes  abóles  de  bálsamo,  y 
en  toda  la  costa  de  Too{ilá,  que  es  de  so  paréido;  en  bi 
'  iglesia  del  dieho  lug^  vf  doce  ^aces  del  bálsamo  de  á 
más  de  cincaenta  y  cinco  pies  de  altos;  es  madera  muy 
reda  y  pesada.  El  Uoor  que  en  comwisec<^e  déi,  es  por 
ei  verano,  que  acá  llaman  desde  Noviembre  hasta-  Mayo. 
Yaie  una  botya  perulera  (1)  de  él  doscieukis  y  cuarealat 
reales efUre los iodtOB;  sácanlooon  alguna  violencia,  por- 
'que  par^  qqe  el  árbol  áé  y  destile  más ,  lo  chamuscan  c<hi 
l^a  alrededor  4el  trpoco.  Yo  he  hecho  sacallo  y  oojello, 
ccmtofAárbQl  lodá.y  despide,  sin  otra  fuerza  de  fuego  ni 
ina^UQ)«nto;  dicen  e»  licor  maravilloso  y  que  será  de  me- 


tí)   Désfgn&seoetaiailillaiitefioa  este  votabre  la  vasija  do  bar- 
ro angosta,  ds'Boelo,  «iwh«-de  barriga  7  eetreeba  de  boca. 
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jor'bfécfo;B(«ba  Sfrs^Ua  oónJd'SitBieAdras,'  f  él  eU»»-  ' 
ciíííian  li¿or  doQid'orít;  hice'  9»t»i  tih  "pocói  tett^wíaí  se.' 
crée«faees-aiaraTtKnBti'c^i^!-eD4uAiieAdé%oa8Lon^'GB^ ' 
perinientairá  táaibi^;  hfce  -sacar  dé '  íáa  mismas  pí^ijtas-: 
agoa,  qiie  dicen  las  nitijérés  -^cr  mu^  hneáA  pflfa^^st'' 
de^bstro.    ■'   "  -  .      ■.  ^      ■  ,■■.■.■    '  ,■-'. 

-  l)e  allí  te  V* !  á  lá  ciudad  de  Sao  Salvador  por  attif 
ango^tn-a  y  ^tléjúb  lestrafio; '{lá^sé '^ndo  por  ét  uií  tío ' 
seS6^ta< y- siete  veces;  está  ala  faíldet ^e  nía  volcan  gf«n-^ 
déyde  mucha  circtititerencia;  pof  sus  faldtó'íio'iíetha- 
fuego,  porqiHe  t*  nsatéria  que  le  caiisálSi  ae  debió  acabafi. 
En  el  tiempo  que  ardió,  Cotisumj6  é  hizo  tan  gran  boca,' 
•qde'baja  más  de  media  tegua  y  e^tá  hondísima,'  yantes- ' 
de  llíí^af  d'lo  bajohafee  dbsestaaciaS'Ópl&íasdéil&for- 
mtk  de  los  hornos  de  caí.  De  to  ^ás  hondo  y  éttímo  salo- 
un  humo  estraordinario  y  de  tan  grande  hedor,' que  ha- 
aotmt^ido  qtie  Hgkándose'uú  espaQol  cérea,  sedosmaya- 
sé  y  amorteciese.  Bdsde  lo  'áUimO  de  abajo  hasta  lo  más 
alio  e^  lleno  de  graiad^  cedrosi  pinosy  btrosmodios. 
géueroS' de- árboles  y  animales  y  de  qaemazones'^el  fue-- 
goqaescAa  híiber  eüél.  .  ' 

Tresleguas  de-^estremiditdi  está  un  tugar  qiie  so- 
lama  Nixapa,  donde  hay  un'  pedazo  de  monte  áspero, 
que  llaman'  éi  mal  pais,  de  jnedra,  de  mucha  tíeira  que- ' 
mada  y  arrobada  y  muy  tendida  en  grandes  pedazos ;  y 
aaeí  pone  admiración  de  dónde  pudo  váiir,  pues  en  todo. 
[0* que' hay  hasta  el  dicho  Volcaii,  no  apáresce  señal  d© 
lagar  do  haya  halwdo  fuego,  siaó  en  el  dicho  volcan;  pa- 
■  resceque  pues  las  piedras  y  tíen-a  que  allá  hay,  son  que- 
madas, y  no  Hay  lugar  dó  más  cerca  pudiera-salic ,  que. 
el  dicho  volcan  ,les  arrojó  al  tiempo  que  tenia  fuego, 
como  lo  bá  hecho  OQ' estas  provincias  ano  que  hay  e^el' 
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Viilté  desia  ciudad,  qoepocos  años  iJá,  ech'ó'de'sí  graodes. 
iflontones  de  fuego  y  piérfra,  y  otro  de  Nicaragua  que 
reventó  y  sabvertió  anas  ¿ierras  sobre  nirvalle,  é  hnndi6 
ci)Brtos  lugares  de  indios  en  que  murieron  hartos. 

Bet  dicho  volcán  salen' muchas  é  muy'buenas  aguas; 
j^niib'at  dicho  lugar  de  !Nixapa  se  forma  un  rio  ddlas,  y 
^le  un  ari'oyo  que  corre  y  lleva  agua  de.  noche  y  basta 
las  siete  i  ocho  del  dia,  é  lo  dewás,  se  sume  é  no  pares* 
ce.  Junto  át  cerro  de' San  Juan,  en  la  provincia 'de  la 
Cholüteca,  es  público  y  notorio  que  hay  otro,  que  solo 
corre  hasta  medio  día,  y  de  alíi  hasta  la'  noche  se  sume 
el  agua;  y  otro  en  la  provincia  de  Chiapa ,  que  tres  aüos 
cóntínos  corre,'y  fres  nó  corre  ni  parece  agua. 

Ansí  mesino,  ea  la  falda  del  dicho  volcan,  hay  una 
hoya  redontfe,  de  macha  anchura,  que  muestra  haber 
sido'Volcaay  ardido  mucho  tiempo,  porque  en  todo  su 
circuito,  la  tierra  y  peña'  está  muy  quemada  é  molida  del 
fuego,  y  nace  agora  una  fuente  de  bonísima  agua,  de  que 
se  provee  el  lugar  dfeCuzcalan,  que  está  asentado  á  ori- 
lla della'. 

Junto  ál dicho  lugarestá'Ia  ciudad  dé  San  Salvador; 
68  de  buen  temple  y  fértil  tierra,  está  en  altura  de  trece 
grados  y  treinta  y  seis  minutos.  Cuando  llegué  á  ella, 
casi  estaba  despoblada,  porque  un  temblor  grande ,  que 
hizo  el  segundo  dia  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  pa- 
sado; les  derrocó  y  molió  todas  sus  casas,  que,  aunque 
muchas  eran  fuertes  é  buenasi  se  cayeron  é  abrieron; 
ítíe  el  más  espantoso  que  jamás  se  ba  visto.  Yo  vi  un 
lienzo  muy  grueso  de  la  pared  de  una  iglesia,  que  ba- 
^ndole  levantado  el  temblor  hacia  arriba,  se  tornó  á 
sentar  desviado  de  su  amiento  on  xeme  por  algunas 
partes,  y  á  este  tono  otras  muchas  cosas.  En  el  camino 
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y  sierra  qu^llapsia  de  los  Tez^cuaqgoSj  hay  hendidar^- 
por  macbas  partes,  y  ningiiOa  cosa  de  los  iadi.os^f^ 
aquellas  tierras  quedó  en  pié,  todas  cayeroo.  Coatí^qa 
UQ  español,  que  cai];ÚQajbapor  alli  á  la  aazoa,  que  lep^tú-, 
porque  las  sierras  pa^ecia  que  se  juntaban  t^i^s.-con 
otras,  éqi^eáéllefufi  fpr?ado  anjearse  y  tenderse  ^íí,je|i 
Quelo,  porque  nj>  se  podía  tener  en  p\é.  La  casado;^  yp 
estaba,  parecía  un  navio,  pues  las  doinas(l)  Ufaban  ctm 
tos  toados  al  suelo,  é  quiso  Nueatro  Señor  que  no  peli- 
graroQ ,  sino  tres  personas,  que  fue  misericordia  diiys, 
según,  las  casas  cayeron,  yjka gente  andaba turbeda.y 
espanifida.  En  los  arrabales  de  la  ciudad  salen  tres  ojos 
muy  grandes  de  í^gua  caliente,  muy  buena  é  clara  é  sin 
ningún  mal  sabor,  y  que  en  sacándola  se  enfria  y  bebe; 
en  9u  nacimiento  es  algo  cálida,  aunque  se  puede  sufrir, 
y  cjmho  va  corriendo ,  se  va  resfriando ;  no  creo  que  ^i 
el  mundo  pueda  haber  mejor  dispoácion  para  baños  que 
en  las  dichas  fuentes. 

Cerca  de  la  dicha  ciudad  hay  una  laguna  que  boxa 
cinco  leguas,  de  poco  fruto,  porque  hasta  agora  que  han 
echado  algunas  mojarras,  no  ha  habido  pescado  de  mo- 
meólo. Cuentan  los  naturales  indios  antiguos,  que  solía 
haber  en  ella  culebras  de  estraña  grandeza ,  y  que  un 
cacique  de  un  lugar,  que  se  llama  Atempamacegua,  topó 
una,  que  según  la  demostración  que  hacia ,  debía  ten^ 
más  de  cincuenta  píes;  no  lo  tengo  por  cosa  muy  auténr 
tica,  porque  nadie  dice  la  ha  yislí^  si  jUO.es  este  cacique» 
aunque  es  notorio  por  fama  ant^ua  eu  to^da  aquella 
provincia. 


^1)    Doma,  Tiene  d  significar  cúpnla,  iJ  la  piarte  saperior  y  pw- 
minente  de  una  casa. 
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^lív^a,  (^e  c;9Pfxv  cft^oroe  tegn)i&  bs»|ia^. r^^^ 
Len^m,  término  de  la,proviDci9  ^e  Sao  MigiteV  yUaoQ» 
ab«iw^aQ|j»ip]06  de  pagto  ^ra,g[«B  ,caiM>idad  de^^oa^os; 
'al,p)!a*^(»hay  %Hiia8e8tíWÍa»,  peío  ^^y,pQOQ.gílaí^- 
dq-^itca  lo  qu*  godíia  kdit&; .  Hay.ea  elfos  grande»  pes^ 
({H0H»6y'difpcfíwm.^r9b9cer  sfli,  aj^piodp.de  iosiur 
dio»,  ^-u^  la^ijle  l0f  (üc^.f^^iQpos.  Á,la  fa^de  un 
oUp  ^etcfw  Qst^i^  cu^ro.  Iteres  de  indios,  que  llaman 
los  Kunualcos,  donde  de  poco  tiempo  á  ^ta  parte,  se  be- 
neficia ycríacacaoaüt)iiuida&ti8Ín4ament$,y  en  tanta  can- 
lidftd,  qtie,  taoto  por  tasto,  espade  4i  ta  provincia  de  los 
Izaloo9. 

'A  la  paste .(^el  Norte  del  dicho  volcan,  está  uq  lugar 
t^esedicebit^jeqmeKy  en.  sus  térmicos  hay  unos  ma- 
iiaol^í^  de  aigasL  cali^ite  de  la  misaia  forma,  que  dixe 
los  había  en  el  iv^r  de  Aguacbíipa ;  tienen  macho  alum- 
bre y  azufre;  en.todo  aquel  ak.ede^pr  hay  muchos  ár- 
bele^  y  yerbas  para  buenos  efectos,  y  en.  especial  estáu 
loe  mintes  llenos  de  raiz  d«  Mechfific^.  Del  lu^r  dicho, 
■aunque  es  ea  la  misma  provincia ,  comienza  otra  lengua 
de  indios,  qse  llamaa  los  Cboetales,,  gent^  más  bruta, 
4)^i|^Q  an^uam^te  valienteé  entibe  ellos. 

Say  en  la  dicha  provincia  xai^  l«^una ,  que  se  dipe 
deUKaca,.graQdie,  y  quede.su,d0fiagqadero  seforuu  y 
hace^^rio  de.Laoapa,  que  es  uno  de^  loa  mayores  de 
«ate distrito;  tjepe  en  medjp  do$i  peñoles,  e»  el  uno  de 
. .  lQS.iwale6),  aoljgBamente  loe  indios  de:  a^el  distrito  |ia- 
cian  sus  fiacrificios  é  idolatrías;  es  tierra,  aunque  calien- 
te ,  fértil ,  de  mucha  pesca  y  caza ,  hay  ayunos  venados 
blancos,  y  no  se  sabe  en  estas  provincias  dó  los  haya  en 
«fras  partes ;  ^u  su  ribera  hay  un  género  de  árboles  pe- 


(jhcJBds,  qaéttáDtldti  gomá'.dé'liáldóoldr/y'i^Hé  ^secnpja- 
péréUé  ibei^a^'í;i)flití^iM);  déla fl¿*  Muy  blorbsa,  y  ei 
ÍNitb'iio'se  sabe  qntí'aeií  de  pfovécho.* 

ÍTrés  legüas-'deHSt ttfW'el'IU^ye  Miela,  doade 'sMi-' 
g'aaí¿D¿fite  los  ludios  pipiles  idéete  dis^to  tenían  graDd& 
devoción,  y  T^eafab'á  bfi*é^r  sus 'dones  §  á'hacer  saori-' 
ficios,  'y  lo  mismo  hkóiah  los  chonttíles  é  otros  indios. 
c»marcanos'de  díferéi^li^  léá'gúá^.'  Tenía»  eá  siJB  sttcríS'J 
dos  algunas  especialidades,  dtí  que  aun  hoy  hay  grandes 
señálese  indicios. ■■ '  "  ■     '-      ■ 

AHendedelcacique  yseSortialartil,  tenían  uti  Papa- 
que  llamaban" Tcicíí,  él  cbttf 'Se  vestia'de  nm  ropa  laVga 
azul,  y  traía  en  la  cabeza  una  diadema  y  á  veces  mib^, 
labrada  de  diferentes  coloréis,' y  en'  los cabosdella,  un 
manojo  dé  plumas  muy  buenas,  de  naos  pájaros  que  hay- 
en  esta  tíeitá,  qaéyíattíanquétzüt  lesy  traía  de  brdiftarifr 
Unbábuloenla'mano.ámauei'a 'de  obispó,  yá  esteobe- 
decían  todos  en  loque  tocaba  i  las  cosas  éspirilnales. 
Después  de  este,  tenía  el  segundo  lugar  en  él  sacerdocio- 
otro  que  llaíDabán  el  Téhua-Mallini,  que  era  el  mayor 
hechiceroy  letrado  en  sus  libros  y  artes,  y  el  quede- 
dáraba  losagttefosyhacííiisusproUóstícos,  Habia,  allen- 
de destos,  cuatro  sacerdotes  que  llamaban  TffttjJÍíC^Wt' 
vestidos  de  diferentes  coloré^  y  de  ropas  hasta  en  pies, 
y' eran  negros,  coloradbs,  vérdéb  y  amarillos,  y  estos 
eran  los  del  consejo  de  las  cosas  de  Sus  ■  cériitfo'hias,  y 
los  que  asistían  á  todas  lás'supeisfirioneá'y  boberias  d& 
su  gentilidad.  Había  ta^mbién  uti  mdyonliMño,  que  tetua 
cuidado  de  guardar  las  joyas  y  preseas  de  sus  sacríñcios,^ 
y  el  que  abría  y'sadába  los  corazones  á  los  sacrificados,. 


■(1)    Xenj'ní  especie  de  precisa  resínA,  de  ora;  grato  aiomá.. 
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éhadá  ^  demás  cdsas  ttéreodiafiÉfs'^ue  erao  neGesariíttu 
Sis  los  yfit^óstabíítotfos,  qoeMBiaHtrtiwpetas  ó'iaslra-^' 
métitós  de  9a  gcMittdad,  par»  oonVbcaf  y  lluqiar  tan  gienle: 
á  los  sacrificios  <]tté')ibbiaD'dé)iiMft.  ,,> 

Elección  del  Papa  y  sacerdotes.         .-  ■■ 

Cuando  el  Papstfálleacia,  fó^ettteit^btin  \estido,  asen- 
tado ea  un  banco  pintado  en  su  propia  casa ,  y  le  lloraba 
lódb  íA-^áetñd  (júitíae  díascoo  muefao$  griCos  y  itorídoa, 
y  a^miabáti  (x>dos  "los  qaiúc»  áins^  AMlMtdwtts  ese-'- 
qüías-,  el  cacique  y  el  sábco  etegiair  otra  Pep¿  pop  duér-r 
tes;  y  babjadé  ser  lioo  de  los  coatro  sdcerdote»  susodi* 
cbos,  ^yáUtel^cioQdeeste,  ^cian  grande»  iditotea  (I )iyr 
fieétas,' y  éste  iíecki' Sacrificaba  t» lengua' y  miembro  ge-- 
nhal,  y'fa'SaDgre  Qfrfecia  á  sos  IdoloB *'  y  esteeleotiaiet 
sacerdote  que  habia  de  éútrar  éa  sb  ■  lugar ,-  y .  babia  de 
sá*  uno  delos'bjjosdei  Papa  íBflierto;E(í  loe -tenia,  úotro' 
b^'O 'dé  Itfs  sacerdotes,  y  piy)Veii&  hw  deaés  ofioios  qne 
fletaban  en  s^s  teupas.  -       -    '     . 

'  Adoraban  al  sol  cuando  sale,  y  teoiáD  dos  ÍóoIgs',  tiaia. 
en  figura  de  hombre,  y  -esle  se  llamaba  Quetzalcoatl,  y . 
el  otro  ^  6^ra  dé  mujer,  Hamado  /ís^uei^  todos  ■  io». 
sacrífitíbs  qué  baoian  eran  á  los  suawjichofi,  yíeaian  ca-. 
lendário  ó  dias  diputados  para  cada  uno  dellos,  y  ansí  eb 
sacrificio  se  baoiá.  conforme  á  qnienvaia  la  muerte  ¡del  dia.. 

Sacri^QS. 

Hacian  dos  sacrificios  solemnes  cádá  año,  de  dia;  el' 


(i]    Sfitote,  baile  indiú  eu  qáe  entraban  gran  número  de  per-- 
sobas.     ■'  ■        •  '  ■       ■    ■  -,.■■■ 
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iino,al:|ffiitoip»delipKi«)rwy'Obt>  jd^Qt;^.49l  jf^^ 
nd;  9-«teMori&CK)iqira,iO«uUiO,  .<}ue:^p  Ip  yfiai^  c^- 

y  los  que  sacrificabam  piiw  «st«.«?i»i6cío,  «irw  BMicba-, 
chos  de  seis  hasta  doce  años,  bastardos  y  nacidos  entre 
eUo8. 

La.  mún$ra  desf»  ^om/knp- 

^  1jaSi«i  8u»  troiDfiefeH  y  atahfUfs  ua  dia  y  ih¡^  noc^ft; 
«Htes  y  hie90  lodojel  pueblo.  ^  juntaba  ea  la  manera  sb- 
sécBi^,  y  los  cnalro  ^Rcardotes  dichos  sttliaB  d^l  Cu  coa 
coatro  braseoitíM  da  ftiogQ ,  y  «o  ellos  puesto»  <;ppal  y . 
olí.  íteoise  4«raQb08  todos  cwtn>  jostoa  Á  ,d6  s^e  ctl  aol, 
ysebinioabaa  derodillas  dnteél  y  les9u^iabwi>  dÍ£Í«a-. 
4o  palabras  é  invocaciones.  Estfí  feoHo,  se  dividi^n  h^cia 
cuatro  partes,  Este,  Oeste,  Norte  y  Sor,  y  predicaban. 
sus  ritos  y  ceñraonias;  aicabado  .el  sermón,  se  enJcabaQ 
comando  en  unas  casas,  quetenian  hechas  á  Iqs  cuatro 
vientos,  y  descansaban  un  rato.  De  ahí  se  ihan  á  ^  catsa ; 
^,Papa,  que  eslaha juatoaACu,  yallí  tomaban  d  nueha- 
•cho  que  habián  de  sacrificar,  y  daban  cuatro  vueltas  al 
patio-en  manera  de  baile,  cantando.  Acabadas  las  vHel- 
tas,  salía  d  Papa.de  su  casa  oon  eli^ábio  y  m^yoTidopici, 
y  sídsian  al  Cu  con  el  cictque  y  principales^  loe  cuales 
qiu^abao  á  la  puerta  de  an  adoratorió;  y  lu^p  Iqs  cua> 
tro  sacerdotes  tomaban  al  muchacho  en  brazos,  cada  uno 
de  su  mano  y  pié,  y  salían  luego  al  mayordomo  con  cas- 
cabeles enlo^.^iés  y  manos,  y  por  el  siniestro  lado  le  sa- 
caban el  coráz(Hi  y  lo  dahan  al  Papa,  el  cual  lo  ponía  en  . 
ana  balsa  pequeña  labrada  y  la  cerraba.  Los  cuatro  sa- 
cerdotes tomaban  la  sangre  del  s^cri^cado  en  cuatro  ji- 
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cámít,  (}Ue  áoú Mik^  vaiBfM'dd  derta  fruUt  qae  Iwittdios 
ttsWl,  y  ^liao  u«o  tras  9tK)^  abajdMait  «V  [Mío,  f  1  fas. 
tHí&tr^pAi^  dé  tos  vietítoa^htm,  asperjatam'ld^Biii^ 
doü  la  daano d«r«cfaa,  y  ^  «cAtfabftálsinBMifiadgne, la'vitl- 
Vián  ft  doMe  (áiabtl  e(  Pílpa ,  eA  cari  eeiilidM  ia  suugré^ 
corazón  J'bolsa'ea  ^  cUtírpo d^HáoKfiOMl»,  porlafteo- 
-pia  herifla,  y  eDtérrábanlo  «tt  A  «rlMtto  Gw.  Este  et«.d 
sacrificio  que  haciaa  para  )06  iJenrpostJM-aSo. 

Juatábausé  el  Pape,  s^bki  y  heohio^rt»  t:cm  flus'caatko 
'áacérítetea,  y  sabiai  pot  sua  áuettesy  beehicertas  atfaar 
rían  gieita,  ó  ai  afgano  rettáritii'  odntta  e^ea;  y  ñifes 
¡inertes  les  deCfan  que  «i,  llaAffbaa  at  eaeiquo'y  caipHa- 
nes  de  guerra  y  estos  salían  en  basca  de  suB'  eoeaú^^ 
y  gi'tenián  victoria  éo  Já  bk^Slé,  luego  «i  casiqe&despa- 
^báüa  correo  a!  Vapa  y  'ie  avts^m  el-  ditt  que  había  siá)- 
Cedido,  y  el  sabio  veíaá  quien  se  habla  dé  hawer  el-sa- 
cii^ó.  Si'  era  A  Quétzateoatl ,  duraba  e)'  mitiMe  quince 
¡ífiás,  y  cada 'dia  sacriEcsbím  un  indio  de  ios  que  bidjüui 
cautivado  en  la  batalla;  y  si  ent-'^  Ait^qneyednrabaf  el 
■tfñtótétííncO  días, '^  ciada  día  ftacrificabsin  otro  incGoj  El 
aacrifldio  se  liacíft  de  cata  manertl:  todbs  l^s  que  se  ha- 
"llarón  en  \i  guéi'rá;  venían  en  ordenanza  cantando  ybni- 
'^tto,  y-ti^ian  á  hS9  que  habían  de  saicriticar  cOn  mn- 
dtács  ítlnmasycbálchivitesCl^eu  lospiéb  ymanos.'eon 
sartas  de  cacao  al '.pescuezo,  y  estos 'traían  los  capitanes 
éninedio  de  sí;  Sífliá  'el  Papa  y  sacerdotes  istin  los  demás 
del  pueblo  á  re6ébitlosc6o  htéHe  y  música,  y  los  <taciques 
y  capitanes;  oFrescittn  «qn^Utífi  itldÍoé,at  Papa  para  el  sa- 


-.  (li .  fi^t^kisiUt  i5i(^uL|chj(íiiitesj  pwdria  let^^ai  modo,  de  es- 
|)n«raldBa,  con  que  loe  indiou  formaban CflUr«s,ÍirazaletesyotTW 
«dmcNseemeJantee.  ■  '   '         '  -■■'      '■■■/■'   • 
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4baÜabai> lodos to9'diiA^>yíBoc^P9  Wi^todi^^.,^  ^  |p^o 
«i^fMitit)  f^Qlüaol^BB  piefi^i  GQomipaí'Q,  ■'^  pobf^^^».,  ^^- 
'baii:lal'iDdio-qtteuk9J3Í«B.,#flacri$car,  áo/y^^U^^^i  Y¡,los 
■oeateo  saoerdWas ftMia^  al  iwiioi^6,piéó,y'i;paaíM..4a!^ 
-■^¡iBíiyoid©«iO!)0(Hi;í(Bií«b38.pÍií(i)fW,  y  ,c^i^af!(^  ^.  .caspíi- 
'-Aietes,ooOb  iui>n«v^QB  i^e  ^dra.  ^  la  n^iio  ,'¡]f; .^ctiabria 
el  pecho  y\l«>£iKAba<fd«orazf>Q,  y  ei)  saq^^ol^  Ip.ef^a- 
iiaenaltoá  las!pah(e8iíle-lQ8  cuaírq/pTQiitQs,.  j  I?)  quiota 
-rms  lojechaba  «b-iaed¥>'del.ipabLO^  clep^cbo  en  al^.cuaoto 
-^ódia,  y.decia;:! ti'toiDSk  Dii^^  9l;^piiiadeesta.viptqñá>» 
.£e{tetsaonQ<:íto,er«:p^lK)Q>  4e>modo  que  cbicos.y  gpr^- 
■-des-loviaa.-        .    :,\  ^  -■  ,        ■,.  ,,i, 

;  !iLoa  que  ef^a  eolfUíioB  ije  la  guerra,  no  ^^onjaUyien 
'(iBiifl  casas  (M^  f)uei  iDujeiee,  ^b<>  en  ungs  <;alpi^e5  Qaeí^- 
iBidn  di(>«t&das!  pUA  eUo^  lo  pnp^  h9fíian  los.iqaocebps 
■que.'iaiQtffltraban,  el  aif^  de  X»,  mj^ieia,^.  ds  dia  ib^n 
<á(basa  de  susmiQ^e^  á  co^ic^.  ybeber  y.,4^  alliásus 
düiillpa?,  y  siempre  quedaba  upa^  ponápa^ia  ^  ^i^dar  el 
pu^ii»;.  Cttooi^ose  itoe  -valieptie»,  ^  jxigQto  tetú^  mpiS 
.agujeros.  GB  su'miein}>ro;.^  que  má?,  aquel  era  más 
vétieata-  Las  i  ^aRJeres  sw;;:i6(aban  las  .  qiiejas  y  lím- 
ii^oa  y  se  latwa^  'todiO,,  el  ci^rpo,  y  U^  saiigre  queles 
'  '^salia,  la  cc^iaa  en  atgpdones  y  la  ofreciaa'á  saa  ¡dolos; 
WieujerQ$'¿  lUqueye  y.lo^,hoinbr^á  QupUalcoaÜ. 
1^  Las  EKtpo^ticioDes  qué  t^aoi^n  psra  sus  sentQate;^ifs,. 
v«ra  que  toldaban  ea  usas  jicaras  pequeñas  Jodaslas 
muertes  de  seowiUasqin?  qttpr*** sembrar.,  y \i^  Heyab^n 
ante  el  altar  de  sus  ídolos,  y  en  el  suelo  hacian  un  hoyo 
y  las  ponían  por  so  orden  y  las  cobijaban  con  tierra,' y 
sobre  ellas  jporiian  bu  brasero  gratide  con'  muchas  bra- 
sas y  con  copal  y  ulí,  y  los  cuatro  sacerdotes  .se  sacrifi- 
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.^oibw  l9»j  oKm  '-y.i  iwiii«ea,  v^gm  -eU^s  9^  a\e.^ap.  unas 

.:idolt>9Jeft  die^QB  ínito^-Stqpe  A->wtÍficase>f'4odas.la^W- 

.jas^yímíem,^,  y;eon^)Q,;a9i)gr^,g*j«,d^lps8l^,  uot^t^ 

'.habJebS'  coomÓI,  y  ]&  decia^ps >ig«4^  que,babiai)ide 
.«heedar,  y  maoíJ^p  Aa9^^e^k^9,|Oll^a3£^ce^^loíe^dye- 
t-8eíft*i.paebl»io.qliW^:íí^Qlq,ilp  iíiabia,d¡(ib.o„3r|eiesiDpre 

;i^t@  era.el.sflfínficiO'de:l&8;4epiiU«s,   ,  .,'..,> 

Loqve  haciafl  eBlop,^(icr^ioa;dp.la  pesc^iy.fi^, 
¡era.qiieikeiabatt  Hn-y^ia|do  jviv^t.y.lIgyábaDlp  al  pat^ 
.niel  CQ,é.)gk)Ha  que  ^eaiftii  j^pj^  4el  p)ieblo,.y,BUi[o 
-abog^«  y.  lo  Resollaban  ,y  .te;  .^l^bafl  ^jd^^  ,1a,  aai^re  eu. 
'UOB.  oUft,  y  el  bígec^  y  b^f^a  y  bachea)  los  hfucian  poda- 
•tws  muy  peqoCipos;;yajp£witabtKL|f|, corazón,.  Cfib6z^,y 
(^ea,  y  Wwdabaa  coc9r.«Jt :y«iftdo,p«.r,  ^,  y  b  a;tqg^  por 
si,  ymientras  esto  se  cocía,  baotmw  l^te-  Toi^bf¡|n 
i«ll  Pftpa  y  8ábk>  iftcabeza-idifíi  yeofidO'liprlasOReias,  y 
^os  sw^m  Momlotosi  íIqb  eivlpeo  .pif)9i  y  0l,fiiayordfíi]4O 
elevaba  a&bra8OTo<d»  $e;qwi9)iab4i9l  G^fuoACppuUíy 
-copal»  é  ÍBQen8a)9a(i,al,i4oloqu@.tf)«^w,PHp{^  y  s^qla- 
;í4ofil|ra  la  caxa  y  peaw-  Acabado.  elmU^,  ofrecíanla 
cabeza  y  pies  al  idoloi  y  qbsupuscábvilB,  y  desdes  ^e 
.'ttbafnuBci4a,'la  Uew«faaQr4)0a^id^Il%it.y:se  ki  coE^ia. 
,'y  ej  venado  y  8» saHgpeqiíuíiaB  Ipa damía. WPWdptesjííe- 
toite  del  fdole;  á  kw  pesoadoa  les  sivwbaB  lastfjpás  y 
ioa  qpQojabaaante  et^.dicb»  ídolo,  ho  propáo^a  coa  los 
:'7de«ié8anLEMJes.   .| 
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Lo  qaé  usaban  coMdb  paria»!  \s¡b  majereSi^ra  que 
siUamada  la  partera,  la  preSadtt  no  podía  parflr,  luego 
lá  hacían  decir  sos  peeadbsry  ^'no  paria,  hacistqQe  se 
confesase  el  manéti,  y  si  nb  podía  conosto,  srbabia 
diehd  y  confesado  íftíe  conocía:  alguno;  iban  á  casa  de 
étjtátñ  ytraiandé'sEr  dttsd  tamaiiía  é  pañetes,  yseUsoe- 
Sian  Ala  preóadápai^  quepMiese;  y  si  OMo  no  bastalMi, 
el  marido  sé  sacrifiéaba  las  orejas  y  teogua.  ¥  cuando  la 
criatura  nacia,  ü  eirahonibife,  le  poitían  ua  -arco  y  fle- 
chasen la  mano;  y  M  era  nMjer  «n  huso»  y  algoidon,  y 
kt  partera teftaiñsetielpíé^éereobo una  Aya  o<ui  tízne. 
-Si^üSé^iba  e^teraya,'qMctia«d)>  fuese  grande,  no  «e 
p«-diese  por  los  montes..  PasadoS'  dt)ce  dias,  lidiábanla 
criatura  al  saéériiate,  y  á'írtiáel  que  ia  llevaba,  tecorta* 
ban  raiíios  Te^es  eft  que  pisase ;  y  H^a*)  ante  e)  sa- 
cerdote; le  piitíia  tíl  tíotókrt^de  sus  abuelos  ó  aboelas,*y 
le  ofrecían  cacad  6  grilinas,  y  estas  eran  lasofrendes  de 
los  sacerdotes:'  Ltegados  á^casa  toa  la<}ria'tufa,  la  parle- 
ra-tomaba  á  la  récién-<pttrlda!  y  la  ll«t«ba  álavaralrío, 
y  ófrécia'  rf  agtíK  catsao  y  oop^,  'y  'esto  hadan'  porque  el 

■  agua  no  le  hiciese  mat.      ■'' 

Los  ritos  de'Sfls  diTqnfftSí'  era  qué  ^  fáHeeia  d  caci- 
que ó  algnn'capitatl68^t>^>, -«^bijo  ó'ouyier  dcistos,  loa 

''lloraba  dTpaebio  cuatnydíM'ycmtro  nodies<j  á lacott:- 
te-nocliíeV cuatí*' «ífláftétlia ,  salia (fl'Plapay deciaque el 
áuinia'  ás  aquel  cacique  estaba  ^>0n  io3  dioses  y  qW  iao 
llorasen  tná^.  l'odos  eáU^  éQ  énCerrbbán  en  sus  propias 
caáas ,'  asentado^ -^  i/'ekidoscOÉ'  (<>do»éus  bieínes;  y  aqíie- 
Otis  cuiítrühoches  y  idias,  sü  florar  ere  etnno  A  manera  de 
mHtffié,  "caHtalMn  sus  hazfkñas'ylitiajes,  y  ^  er¿  cadqtfe, 
lu^9  6trb  diaV'el  Papa-y-todoslosdeníés-ddlpueblo,  to- 
maban por  señor  al  hijo  ó  bija,  si  los  teoi*,  y«ÍRo«l 
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hermano  ó  parieoie  más  cercano ,  y  á  la  elección  de  este 
se  hadan  grandes  baUes  y  fiestas  y  sacrificios ,  y  él  daba 
de  comer  á  todos  los  capitanes  y  sacerdotes  en  su  casa. 
Si  el  difanlo  no  ei^  principal,  solo  le  lloraban  sqs  pa- 
rientes y  sus  hijos;  y  si  $  alguna  mujer  sé  moría  la  cria- 
tara,  guardaba  la  Leche  cuatro  dias ,  que  qo  la  daba  á 
ninguna  otra  criatura ,  porque  tenían  por  agUero  que!  di- 
funto le  haría  algún  daño  ó  mal.  Este  sacrificio  se  llama- 
ba navitia. 

El  cacique  era  su  oficio  mandar  sembrar  y  casar  á 
los  indios ,  y  siempre  los  casaban  con  muchachas ,  y 
cuando  estaban  concertados,  si  acaso  el  yerno  encou' 
traba  al  suegro ,  torcía  el  camino ;  lo  propio  hacia  la 
nuera  á  la  suegra.  Y  hacían  esto  porque  el  diablo  les  de- 
cía, que  no  habrían  -hijos  si  se  topasen  con  los  suegros. 
El  .casamiento  y  boda  se  haoia  de  esta  manera:  los  pa- 
dres de  la  novia  iban  por  el  novio,  y  lo  llevaban  at  rio 
k  lavar ,  y  los  parientes  del  novio  iban .  por  la  novia ;  y 
lavados  en  el  rio  ambos ,  los  envolvían  á  cada  cual  en  su 
manta  blanca,  nueva ,  y  los  llevaban  á  la  casa  de  la  no- 
'na ,  y  los  ataban  juntos  on  las  dos  niantas  ímudadas. 
desnudos  en  cueros.  Los  parientes-del  novio  daban  de 
presentes  á  la  novia  jicotes,  mantas,  algodón,  gallinas, 
cacao ;  y  los  parientes  de  la  novia  lo  mismo  al  novio ,  y 
luego  comían  todos  juntos;  á  estos  casamientos  se  ha- 
llaban él  cacique  y  el  Papa,  de  nece^dad. 

En  lo  que  tocaba  eU  parentesco. 

Tenían  un  árbol  pintado ,  y  en  él  siete  ramas,  que 
significaban  siete  grados  de  parentesco.  Bn  estos  grados 
no  se  podía  casar  nadie,   y  císto  se  entendía  por  línea 
Tomo  VI.  3 
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recta,  sino  fuese  que  alguno  hubiese  fecho  algún  gran 
fecho  en  araias,  y  había  de  ser  del  tercer  grado  afuera- 
Pof  línea  tra&versa ,  tenia  otro  árbol  con  cuatro  ramos, 
que  siguificabau  el  cuarto  grado ;  en  estos  uq  se  podia 
casar  nadie. 

Fuera  de  otras  leyes  que  los  indios  tenian  en  toda 
esta  provincia,  tenían  I09  de  egta  nación  por  inviolables 
las  siguientes:  ,    - 

Cualquiera  que  menospreciaba  los  sacriñcios  de.  su$ 
ídolos  ó  sus  ritos,  morja. por  ellQ, 

Cualquiera  que  se  echaba  coa  mujer  agena  ,  moría 
por  ello. 

Cualquiera  que  tenia^cueDtac4>rn9l  con  pariente  en 
los  grados  susodichos.,  morían  por  ello  ambos. 

Cualquiera  que  hablaba  con  cjualq^iera  i))uj^,  ole 
hí(cia  señas,  si  era  casada,  le  destellaban  de  su  .pueblo  y 
le  quitaban  sus  bjeñes. 

.Cualquiera  que  se  echaba  con  esclava  agena,  le  ha- 
cían esclavo ,  sino  fuese  que  á  la  tal  per^na  le  perdona- 
se el  Papa  por  ^rvicíos,  que  hubie^  fecho  en  la  guerra, 

Cualquiera  qpe  hurtaba  hurlo,  cqbío  fyege  grave, 
moría  por  ello. . 

Cualquier^  que  forzaba  doncella ,  lesacrifícabaa  por' 
ello.  .  ,  ...■'., 

Cualquiera  que  mentía ,  le  azotaban  bravamente.,  % 
si  era  .en  cosa  de  gfierra,.  te  hacían  esclavo  por  ello. . 

Los  que  no  erap  para  la  guerra,  cultivaban  tas  tierras 
millpas  del  cft9ift^B.  y  Papa  y  s^^rdotes,  y  de  las  pro- 
pias suyas  daban  un  tanto  para  la  gente  de  guerra.  Esto 
-es  lo  que  Ke. alcanzado  de  este  pnebl^. 

En  el  dicho  lugar  ^táuoapeñ^,  de  donde  saleados 
ojos  'de  agua  casi~juntos,  el  upo  muy^  calienta  y  el  olrt^ 


■:A.OO'^IC 


-  >iL  AacAwo(«x  '«días  33 

Tnó.  Hay  en  é)  muchas  espeCiaf»,  qne  los  indios  usan  para 

.--sus  comidas  y  bebidas,  é  iHta  tíeirs  que  parece  caparo- 

■sa,  que  lo  debe  de  ser  segon  ei  efecto  que  hace,  coa  qua 
•m  hace  tinta  ea  toda  esta  provincia. 

Üesde  este  lugar  cODaien£a  la  prosincia  y  corr^- 

aáoaiQ  del  pueblo  de  Chiqaimula  de  la  Sierra;  es  lo  más 

~  -<dél  tierra  "áUa  y  de  buen  tempd»  y  pastos,  fértil  para  la- 

d)ranza6  y  crianms  de  loillO' género  de  paatéoimieatos  y 

-ganado. 

Hacia  la  parte  qne  de  este  lugar  vá  á  dar  á  Gracias  á 
Dios  en  Honduras,  ^n  indios  cbiuitales.  Averigüé  estan- 
'doalU  un  delito  contra'DH  cacique- del  logar  de  Gotera, 
el  cual  desde  su  gentilidad  tenia  el  mieoibro  hendido  y 
abierto,  qne  era  una  de -las  gentilidades  qaé  uSabanan* 
>tiguamente  los  más  valientes;  éqael  año  dé  63,  en  otro 
lugar  cercano,  quesellama  Gerori,  ciertos  indios  idola- 
traron en  lostérmínosdetan  inonte;  y  uno  sebarpó^l)  y 
'hendió  so  miembro,  y  que  cÍPcaiHideron  cuatro  mucha- 
■iihos  de  doce  años  para  arrÜMi,:  al  usó  jarico,  y  la  san- 
'gre  que  saLi6detlos,  la  saeríficKiroo  á  un  ídolo  de  piedra, 
■redondo.  Mamado  Jwtaca,  con  dos  caras  atríra  y  adelan- 
te* y  con  muchos  ojos.  Deciao  qae^  este  era  el  dios  que 
sabia  lo  pr^eate  y  lo  pasado  y  vela  todas  las  cosas;  te- 
nia untadas  amba3;oara3>  y. ojoscon  sangre,  y  sacrifica- 
banle  venados,  gallinas,  conejos,  ají,  chiau  y  otras  cosas 
'que  eHos  psaban  atiUgaamente. 

Cercada  dicho- lugar,  estiiba  un  cerro  alto;  en  la 
'peispeolira  parece  si^refMJaá  todas  las  alturas  coauír- 

-'canas,  y  tiene  en ^u  alto  ana  laguna  deagaa  dulce,  gran- 
•de,  deímnoha  hondora,  sin  ^neparezea  de  dónde  pnede 


HY  Etí*eMr,'SB  araSS,  ó  diá  tfl]<ra  «t  toríliR  de  harpa. 
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tener  vertiaite  ó  nacer  tanta  agua.  Cierto  que  mirada  la- 
situacioQ  de  toda  la  tierra,  parece  que  alli  es  lo  máa  aiia^ 
átí\a,  é  que  ó  la  laguna  es  mUagrosa,  ó'tiene  algún  ve- 
nero que  las  hondas  entrañasde  la  tierra  producen,  y  sus- 
tentan de  ordinario  tan  gran  piélago  de  agua  y  an  ver- 
tiente grapde  que  delta  sale  siempre.  Críanse  alti  Cauches 
dantas,  más  que  en  otra  parte  de  aquella  tisrrá;  suélense  ~ 
matar  algunas,  aunque  la  cama  no  es  nruy  buena  de  co- 
mer, porqae  es  viscosa;  tienen  dos  buches,  en  éi  uno 
echan  el  pasto  ordinario,  y  el  otro  traen  aiempce  lleno  de,, 
palos  y  de  madera  podrida;  no  sé  que  sea  de  algún  ^e- 
to,  más  es  de  creer  que  no  se- lo  dib>  naturaleza'  en 
valde. 

En  la  provincia  dicha,  está  un  lugarejo  eócomendado- 
en  un  Gerónimo,  italiano;  sucedió  allí  el  año  de  74,  que 
cansados  los  indios  y  enfadados  de  una  larga  enfermedad 
que-habia  tenido  su  cacique,  de  acuerdo  y  juntos  fueron 
á  su  casa  y  le  dixeron  qiie  según  su  enfermedad  habla 
sido  larga,  estaban  cansados  de  serviUe  y  mantenelle,  y 
que  pues  ya  no  era  de  provecho  ni  los  podía  gobernar^ 
&e  muriese  y  acabase  de  dalles  más  pesadumbre.  El  ca- 
cique enfermo  -les  respondió  que  tenían  razón,  y  que 
pues  ansí  era,  que  éi  se  quería  morir,  que  lo  enterrasen. 
Elka,  oida.  su  déte  rmínacion ,  le  amortajaron  vivo  y-  tooa-- 
FOQ  á  SHierto  y  'Ib  llevarcu  á  enterrar.  Ocurrieron  á  la- 
igleaa  los  más  del  lugar,  y  enbre  .eÜos  la  mujer  del  eoco- 
toenderó,  y  admirada  que  estando  el  dicho  cacique  poco- 
antes  con  mediana  dispusioiQn,  se  hubiese  mperto  tan 
presto,  se  llegó  áél  ó  dijo  á  los  indios  que  no  le  enter- 
-  Tasen,  qué  podría  ser  algún  desmayo;  y  oOmo.teUaada 
le  vio  que  estaba  caliente,  quitóle  el  vejo  del  rostro  y 
■viole  yiy»,  y  ella  riñiendo  á  los  qtte  le  llevaban  á  eoíer* 
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Tw,  k)  quitó  de  allí  j  llevó  á  sa  casa ,  y  vivió  .después 
más  lie  coatro  meses;  é  para  desenojalla,  la  decían  el 
«cacique  y  los  vecinos,'  que  peor  hubiera  sido  si  lo  mata- 
ran. Esta  señora,  mujer  del  dicho  encomeadero,  por  el 
-año  de  6i  se  hizo  preñada,  y  malparió  ciaco  hyos  de 
^oa  vez,  de  cinco  meses,  y  todos  vivos. 

Gerca  del  dicho  lugar,  como  van  á  la  cibdad  de  San 
Pedro,  en  el  primer  lugar  de  la  proviack  de  Honduras, 
-que  se  llama  Copan,  están  unas  ruinas  y  ve^i«s  de  grao 
poblaz(m  -y  de  «iberbios  edificios,  tales,  que  parece  que 
-  en  BÁsgun  tiempo  p^do  haber  en  tan  bárbaro  ingenio 
como  tienen  Im  naturales  de  aquella  provincia,  edificio 
detaalaartey  suntuosidad.  Es  ribera  de  un  hermoso 
lio  y  en  uaos  campos  bien  situados,  tierra  de  medtano- 
temple,  harta  de  fertilidad  é  de  mucha  caza  é  pesca. 

^  la»  nanas  diofaas  hay  montes  que  parecen  haber 
-sidolechós  á  manos,  y  en  ellos  muchas  cosas  de  notar. 
Antes  de  llegar  á  ellos,  está  señal  de  paredes  gruesas  y 
una  piedra  grandísima,  en  figura  de  águila,  y  fecho  en 
-su  pecho  un  cuadro  de  una  vara  de  largo  y  en  él  ciertas 
letras  que  no  se  sabe  qué  sea. 

Llegados  á  las^rainas,  está  oira  piedra  en  figura  de 
gf^iite;  dicen  los  indios  antiguos ,  que  era  la  guarda  de 
aquel  santuario.  Entpando  en  él,  se  halló  una  cruz  de 
piedra  de  tres  pahnos  de  alto ,  con  un  brazo  quebrado. 

Más  adelante  van  ciertas  minas  y  algunas  piedras 
■ea  ellas  labradas  con  harto  primor;  y  está  una  estatua 
^ande,  de  más  que  cuatro  varas  de  alto,  labrada  como 
un  obispo  ves^o  de  pontificad,  con  stf  mitra  bien  labrada 
y  anillos  en  las  manos.  Junto  á  ella ,  está  uiui  plaza  muy 
bien  fecha,  con  sus  gradas  á  la  forma  que  escriben  del 
Coliseo  romano,  y  por  algunas  partes,,  tiene  ochenta 
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gradas,  enlosada  y  líüiráda  por  cierto  en  partes  de  mujr 
buena  piedra  é  oon  hartó  pnmor.  Eatáo  ea  ^ia  seis  es- 
tatuas grandísimas,  las  tres  de  hombres  armados  á  ki- 
mosáico,  coa  liga  gambas(  1 ),  é  sembradasmuchas  labores, 
por  las  armas;  y  las  otras  dos,  de  mujeres,  con  buen  ro- 
paje largo  y  tocaduras  á  loromaoo;  la  otra,  es  de' obis- 
po, que  parece  tenwen  lasmanos  un  bulto,  como  cofre- 
cito;  decian  ser  de  ídolos,  porque  delante  de  cada  una 
dellaá  había  una  piedra  grande,  que  lenia  fecha  una  pile-- 
ta  (2)  con  su  sumidero,,' donde  degollaban  los  sacrifi- 
cados y  corría  la  sangre.  Tambiea  tenían  sendas  cazo- 
lejas, do  sacrificaban  con  sus  sahumerios;  y  en  medio  de 
la  plaza,  habia  otra  pila  mayor,  que  parece  de  bautizar, 
donde  ansí  mesmodebias  hacer  en  común  sus  saorí-' 
ficios. 

Pasada  esta  plaza,  se  sube :  por  muchas  gradas  á  un 
promoDtorio  altoj  que  debiaser  donde  hacian  susmito-- 
tes  yríetos;  parece  fue  fecho  y  labrado  con  mucha  cu- 
riosidad, porgue  siempre  se  hallan  allí  piedras  muy  bien, 
labradas; 

Á  un  lado  de  este  edificio,  parece  una  torre  ó  ter- 
rapleno alto,  qué'cae  sobre  el  rio  que  por  aíU  pasa; 
háse-caido  y  derrumbado  un.grao  pedazo,  y  en  lo  caída 
se  descubrieron  dos  cuevas  debajo:  del  dicho  edificio,, 
muy  largas  y  angostas  y  fechascon  harta  curiosidad.  Nq, 
he  podido-averiguar  de  qué.  servían,  ó  para  qúó.  se  hicie- 
ron. Hay  una  escalera  que  baja  hasta  el  rio^por  muchas, 
gradas,  y  sin  lo  dicho,  machas  cosas  que  demuestran 
haber  habido  allí  gran  ipoder  y  concurso  de  hombres  é 


[1) .  Ligag<imat,  lo  mismo  que  liga  de  mediae. 
(3)    Es  el  ditninutÍTO  de  pila. 
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palicia,'  é'  ntédiaofi  arte  én  la  bbrá  de  atfuetl'as  figaras  y 
edificios. 

He  procurado,  con  él  cuidado  posible,  saber  por  la 
memoria  derivada  de  los  antiguos,  qo.é  gente  vivió  allí, 
é  qué  saben  é  oyeron  de  sus  antepasados.  No  he  hallado 
libros  de  sus  antigttedades,  d¡  croo  que  en  todo  este  dis- 
trito hay  más  que  uno,  que  yo  tengo.  Dicen,  que  anti- 
gnameote  habla  venido  allí  y  fecho  aqnellos  ediñcios,  un 
gran  señor  de  la  provincia  de  Yucatán,  é  que  al  cabode 
algunosaños  sevolvió  á  su  tierra  solo,  é  lo  dejó  despo- 
lvado. Esto  parece  que-,  dé  ^s  patrañas  que  cuentan ,  es 
la  más  eierta,  porque  por  la  memoria  dicha,  parece  que 
antiguamente,  gente  de  Yucatán  conquistó  y  subjetó 
las  provincias  de  Ayajal,  Lacandon,  Verapaz  y  la  tierra 
de  ChichinMila  y  ésta  de  Copan.  Asi  la  lengua  apay,  que 
aquí  hablan,  corre  y  se  entiende  en  Yucatán  y  las  pro- 
vincias dichas,  y  ansí  mismo  parece  que  el  arfe  de  los 
dichos  edihcios  es  como  la  que  hallaron  en  otras  partes 
los  españoles,  que  primeramente  descubrieron  la  de  Yu- 
catán y  Tabasco,  donde  hubo  figuras  de  obispos,  hom- 
bres armados  y  cruces,  y  pues  en  ninguna  parte  se  ha 
hallado  tal  sino  es  en  los  lugares  dichos,  parece  que  se 
puede  creer  que  fperon  de  una  nación  los  que  hicieron 
"uno  y  otro. 

.  De  los  lugares  dichos,  me  volví  ó  Guatemala,  por- 
que por  indispusiciones  de  algunos  del  Audiencia ,  fue 
necesario  para  el  despacho  de  los  negocios ,  y  ansí  se  me 
mandó  lo  hiciese.  Pasé  por  lugares  bien  fríos  y  fragosos,, 
donde  hay.los  mayores  y  más  hermosos  pinos,  robles^ 
cedros,  cipreses  y  otros  muchos  árboles,  que  hay  en  to-  - 
da3  éstas  provincias. 

-    Estas  son  las  cosas  que  en  el  discurso  de  I4  visita,  que 
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hice  por  orden  de  V.  M. ,  me  parecieron  digoas  de  idga- 
na  consideración.  No  pongo  entre  ellas  la  orden  y  patti- 
cularidades  de  su  gentilidad ,  por  ser  muchas  y  requerir 
gran  scriptura ,  aunque  pudiera ,  por  teoer  hecha  meaio- 
ria  de  las  más  de  ellas.  Siempre  que  V.  M.  me  ocupare 
en  su  servicio ,  procuraré  tratar  en  lo  general  y  eu  seme- 
jantes especialidades,  de  manera  que  se  entienda ,  que  á 
lo  menos  tengo  buen  deseo.— Nuestro  Señor ,  la  C.  y  R. 
persona  de  V.  M.  guarde  muchos  años  con  augmento  de' 
mayores  estados  y  con  felicísimos  suceaos. — ■Desía  vues- 
tra ciudad  de  Guatemala  á  8  de  Marzo  de  1576  años. — 
C.  R.  M.  humilde  y  leal  criado  que  besa  las  Reales  ma- 
nos á  V.  M.-rEl  Licenciado  Palacip  (1). 


(1)  Archivo  de  Simancas:— DeacripcioiHB  j  poblaeioasB.— 
f'A'oífl  de  M»iiot.) 

La  relacÍon.que  acabamos  de  insertar ,  es  Ift  que  sirvió  casi 
literalmente  al  ilustre  cronista  de  Indias,  Antonio  de  Herrera, 
en  su  Década  iv,  lib  viir,  para  formar  la  historia  de  la  provincia 
deGaatemala  y  de  las  tierras  sometidas  ¿este  distrito.  Peto 
atendiendo  &  que  Herrera  no  poblicd  todo  el  documento,  sino 
solo  lo  que  le  convenia,  y  á  qoe  ha;  muchas  j  notables  varian- 
tes entre  el  original  j  lo  insertado  por  aquel,  hemos  creido  con- 
veniente su  pnblicacion,  tal«ual  salid  de  manos  desuastw.   ■ 
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KbLACION  (1)  DE  LOS  INDIOS  TBIBUTA.RIOS  QUE  HAT  AL  PUESBtTTB 
BM  ESIOS  SEINOS  I  PBOVIMCIÍ.S  DEL  PiBÚ,  FECHA  POKMANDASO 
DEL  BBfiOS  HASQUB8  D>  CaÍÍETB,  .LA  CUAL  SE  BikO  POR  Luj& 
3>B  MqEALBB  FlQOBBOA,  POB  BL  LIBBO  DE  LAS  TABAS  DIB  LA 
VISCTA  QENBEAL  Y  POS  LAS  KETISITA8  QUB  DBSPDEB  SB  HAH 
BBCHO  DE  ALQDNOS  EBUIMiatíTOS  QUE  LAS  HAN  PBDIDO  T  BAZON 
3>S  LOa  TBIBUTOS  QÜB  PAQAN  ES  CADA  tíN  AÑO  ¿  SUS  BNCO- 
UBNDEB03  T  LO  QUE  NUBTAKIIITE  HAN  DE  PAQAB  DB  ,SBByiOIO 
i.  S.  M.  POB  EL  QVTHTO  ,  CO'FiroBlIB  ¿  Stt  BBAL  CÉDÜ&A,  FBOHA 
BN  BL  PaBDO  i  1 ."  DB  NoVlKMBEB  DE  1591 ,  LA  COAL  DtCHA 
BBLACION  BB  SACÓ  POR  PROVINCIAS  BN  ESTA  UANEBA  : 


Distrito  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 


La  qiie  pagan     Lo  qoe  peclc- 
delqtlBU. 


de  Irlbolo  ta 


Hananica 409  1,914  2  382  6  1 

Lurinica 731  3,421  4  684  2  6 

La  Nasca.  . 630  2,964  698  6  5 

Moro.. 382  l.^BOO  '  360 

\    - — .  .    ■    '      ■ 

t  (1)    Colección  de  Muñot,  tóibo  xxxts. 

'  (2)  Era  vario  an  la  América  española  el  Talor  dal  p«80,  conei-^ 
datado  como  moneda .  Habia  peao  de  oro  j  de  plata,  pndiefiilb  sor 
■de  minas,  ensayado  6  quintído.j  común;  este  último  era  el  <jrie 
valia  menoB.  Por  lo  general  un  peso  de  plata  equivalm  á  400  me- 
ravedises,  ó  13  j  un  cuartillo,  f  i  veces  14  re.  El  tomín  valia  por 
lo  común  un  real  sencillo.  En  cuanto  á  la  terpera  división  nn- 
mérica  que  sigue  á  los  tomines,  nos  inclinamos  í  creer  sea  gra* 
'aos,  de  los  qne  cada  uno  vale  la  doiava  parte  de  uu  tomin. 
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lodlos  L«  que  paiui     Lo  qii«  MiK- 
Iribota-        de  tributo  cu        nece  i  S.  M. 

trios.  cada  «Do.  del  quinto. 

Coftillo ' 293  1,338  5  ^       361  2    7. 

Guaura 391  1,940  388 

PiBCO 188  901  7  180  3 

Barranca.  ...........  268  1,192  4  238  4 

La  Magdalenn SUS  1,220  .     244 

PiBcayHala :...■.:     166  787  6  8         157  4    7 

Gnamey 204  809  181  6    5 

Segueta 124  610  123 

.  Maranga.. i  .  99  472  7  9i  4    T 

Umar. 176  783  156  4  10- 

Sarco -,.....  ,  293  ■  -liSOS  261 

Pachacama; .162  .800  ITO 

GupL.  .......  i  ^_.  . ,  .  102  500  100 

CbanCBjllo.  .  ,  . 94  460  92 

Chuquitanta.  .  .  .  ;  .  .  .  .  .  21  110  ,  S 

Latí.  . 37  175  -    ^ 

El  Guarco 21  105  21 

Caruaillo. 11  ,      55  11 

Guancayo..'.  !...'.:..  .  46  '2474  494 

GuanchoguaylaG .  18  60  16    .    ' 

Manchal..,.  ..........  '37  "      180  36 

Zupillan 28  135  27 

Calingas 26  125 .  25 

Cacagúaof..  ........:  .  ,  17  80  16 

Pocoiuclia :.  '.,.  ,  .  ...  7  30  -6 

ColUquB .V -8  ,44  8  6a 

Lunagiwna.  ..'..,  ...".  .  .  «4  2,330  2  9        -460  O    7 

Guajlaa. 2,368  6,903  1.380  4  10 

Chuquisacuai 3,199  11,112  i.  .  ,    2,222  4 

Anacuancaa  do  Xauxa 2,500  9,928  1,986  4  10 

Guarocheti, 1,737  7,089  3  '     1,417  7 

Chewas 1,199  4,462  4  892  4 

ABÜjat  y  Caxatambo. .  .  .  .  .  1,774  7,048  1,409  4  10 

Andaí , :  ...  1,887  7.012  4  '     1,402  4 

Cantí 1,137  4,226  2  845  2 

Maacos  y  Laraoa.  . 975  3,767  2  753  3    7 

Mama.  .  .  .  ...  ........  703  2,846  08        569  1    9 

YaolU. ....  ^  1,028  3,815  23        767  O    6. 
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1                                                  IsdiDs  Lv  fue  pag» 

trlbaU-  de  Uibnlo  en 

rio».  cadithi. 
Pesos.    Toas. 

Ationlauxa ■...  .  ...      i, 079  ÍÍtÍ 

OcrM.j 987  3,185 

Baeos  T  Guamantanga 631  2,223  4  10 

HMiampisou 377  1^  4    8 

Harlmpiscaa 217  831  1 

AtabiUos 353  1,225 

UitimiéadeChuqaisaqai.  .  .        251  .     747 

Mitimaae  de  Obaolla 80  316 

HitimaaH  de  Guadocheri. .  .  .          170  672 

TauyoB 1,343  5,332 

Olüocha .  t:  .  .   .     412  1,776  6 

Chaacliay. 430  3,0TO 

LaTingancho ....:.     3Z  155 

MitimáB 57  224 

Uitíibass 86  3224 

Disi^HU>  de  TruxiUo.. 

OhicBín^ 825  2327  2    3 

Xayaoea 1,248  4,640 

Xaquetepeq  ;  San  Pedro  de 

Uoc.  ...  .........;.,.          687  2,180  4 

Sambajequs.  .   .. .' 1,463  5,396  2 

CaUanc» 716  2,662  4 

TeiriSafe 398  1,354  3 

Ke'qae 536  1,832  7    4 

mimo 834  3,097 

Tucume 820  2,858  1    7 

Chimo 333  1,113 

Cinto,  li 644  3,400 

Ooilique..  .' " 518  1,923 

CÜarrepe.  ...........         144  493 

gaña 320  1,188  6 

Guañape «¡4  1,203  6 

Lieapa :  .  .  .  .         353  1,312  4 

Pacora 234  862  4 

Moro  .  ^ ,.          75  281  2 

Ofaepent*eapa ^60  555 


.*tq«b». 

854  3  3= 

637 

444  5  9' 

267  2  6 

166  1  1(L 

345 

-149  3  3 

63  1  7 

1343  3 

1,066  3  1 

355  2  10' 

415 

31 

44  6  5- 

64  4 
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44  ■  ttOtstntssrtos  inbbitos 

Indios  Lo  qM  p>(ui      Lo  qoe  p«rt»- 

>  trUinU-  de  tríbulo  en         oece  1 S.  M. 

ríos.  cada  abi.  M  qolau. 
PesM.    Tome. 

OuBübscho 15  48  6  9    6 

San  Igniambacho 133  453  6  SO  6 

Oftzma  la  alta.  ., .  163  600  120 

Oazma  la  baja 6Í3  ,  213  6  *a  6     ^ 

Sochiman: 24  86  2  17  S 

Heñspena 21  75  15 

OuRmachuoo 2,475  8,583  4  1,718  4. 

Guambos 1,040  3,a(©  3  6*0  3  10 

Mitimaes  de  gafia.  ......  319  750  4  l&l  7    á 

Mitimaes  Ohacliapoyae 30  '      101  4  20  2    5 

Mitimaes  Bracamoros 33  *77  153    3 

Mitimaes  en  auamachnco.  .  16  53  4  10  4 

<3aiftmarca 2,676  9,290  1,857  6    5 

Mitimaes  de.  Caxamarca.  .  .  .42  149  29  3    3 

Mitimaes  de  Gnambos 64  '    230  4  44  1 

IHstHto  de  Guamanga. 

Sorae 2.459  9,774   '  1,954  6    S 

Quichuas 1,983  7,864  1,572  6  « 

Parija 1,511  6,000  1,300 

Hatuníucana 2,811  11,172          .    2,234  3    4 

Guartaca  y  Ohgcorboa 727  2^529  3  505  7 

Angaraea 933  3.696  739  1    7 

tJringuanea 3,374  13,408  2,681  4    1 

Marca J.  600  2,380  476 

<3üinca. 884  3,504  700  6    6 

Aoanchilques '.  Tffi  3,088  617  4  18 

Tanquigna...  .  .  .  : 745  3,955  591  1    5 

Chocoruos 597  1,905  4         .     881  O  » 

Guaillai 668  2,317  463  3   3 

Angaraes 910  3,608  721  4  10 

Churinchilqnes. .' 605  2,400  460 

Gavinas 104  408  81  4  10 

Tayacaia 799  •  3;775  i  555  O  10 

Totos 381  1,323  364  4  10 

LncanasyAndamarcas.  .  .  .  2,081  8,360  1,652   . 

Gayara.. ■  508  2,016  «8  1    7 


A.Ol1<^IC 


>K.  ABcmvo  n  mniAB. 

Indios  Lo  qiu   pann 

tribuU-  detribntoen 

Peioi.    Tama. 

Hongoyl 3!»  f^ 

OcSbamba .  285  1,128 

GMrofl ;  324  1,284 

Oripa.  .  .  .  .  : 815  1,248 

CalUnmsrca 119  408 

PapiM S83  3,^12 

Qttig«»Ms 187  740 

Mitimftas 14  150  4 

MHiiiues. 150  518 

Mitimsea 110  381  4 

Óteos- t  .  .  ,  50  171  4 

Otros. 22  734 

Otroí 82  83  4 

Distrito  de  Guanuco- 

Ghinoha  7  Cocha 1,912  6,639  4 

Lampaa 1,509  5,449  4 

Taros 1,041  4,873  6 

OhupachoB : 805  3,365  6    8 

Taraní». 999  3,716  2 

Cónghucos 882  3,281  2 

-Ickoguan ; 879  3,2T3  6 

Kiatm. ■  910  2,831  4 

Guara»..  . '. 709  2,264  6 

AUancaguari 836  3,0^ 

ConchucoB ,.,...  *m  2,831  2 

Piflcobamba..  ,  .  .  .-,.  ......  S45.  2,240 

gignaa. ■  .    .  .  242  840 

,   Icho^uanuqo 416  1,652 

IcfaogOanuoo.  .  .  .  ; 431  1,708 

Aüaneagaánnoo 42  143  4 

Uaneha •  3fó  1,293 

Caina 110  368 

Goamalies ,.'..,.  372.  1,230 

GaamaUca .  197  682  4 

Tachas .  178  616 

TanAo .  .612  1,778 


45 

"■Lfin- 

2583    3 

225  4  10 

356  6    5 

249  4  lo- 

as 4  10 

462  3    3 

148 

30  0  10 

103  4  10 

76  2    5 

34  2    5. 

14  5    7 

665    7 

1,327  7    3 

1,089  6 

974  6    3 

473  1    4 

743  2 

6562 

6546 

5862    5 

4567    7 

615 

5662 

448 

168 

33G3 

311  4 

285    7 

268  4  10 

734  10 

■:, 1^.00*^10 


'46  "DOCOHENTOS-nmXTOS 

Indios  Lo  que  ¡t»fio 

Iributa-  lie  tribnio  en 

Vetos.    Tmii. 

.Angas  jtcoB.  .  .' 381  1,100  4    3 

-Guainaliea 128  441    ' 

Tauamates .  'l36  469 

AllaTiapineos 520  1,806 

Hechoguanuoo.  .,■ 320.  1,106 

Aueyungas 75  296 

Pariarga 229  743  6 

Aneyíingas .  168  581 

IchospincoB .  368  l,Sf77  4 

■Guariganoha 207  698  2    3 

Arancay .  .  :  .  77  ■  266 

Últimaea 254  878  4 

Yachas .  209  724  4 

Guacaraclmco..  .  ; 320  1,109  4 

Anejun^as ;..■-.  /  70  2Í6 

Distrito  de  Piura. 

Riotupe 543  2,(H7  4 

Copiz 41  160 

Ayavaca "     237  819 

Moscalaqua  y  Maliníías.  ...  82  320 

Parinaicosio 63  228 

Sechara  y  Lamuaf^ra.  .  .".  .  78  304 

Paita  y  Lasilla  y  Chaparro.  .  41  156 

Malaca. * 15  56 

Oáancabamba  y  Chíllaca.  .  .  377  .  1,305  4 

Olmos,  Sontobelicoy  Catoii.  382  1 1417  4 

Penachi  y  Salas.  ....  ...  2S5  882     ■ 

Catacaos,  Nauguaía,  Socolan 

yPolchos.  .  ...;...  /  .  212  780 

Indiosde  Caatillo,  etc.  .-.  .  14  52 

ÍJamacho ''.  ■        18  68 

■Sachara  y  PuntaUgaya.  ...  79  308  ,  ■ 

Tumbes ^  '..  .•'.■.  47  184 

líancora ■.......'.  20  71  2 

Marfcftbalica.    ......  ^    ■  '.  3&  146  3 

/Chalaeo .  .'  2Ó9  717  4 


.0  qac  pene* 
■nceiS.  H. 
ddqvtato. 


81  1  7 

sa«  5 

3611  7 

sai  1  7 

594  7 
14&6 

116  1  7 
2554 

139  5  3 

531  7 

175  5  7 

14^7  3 

221  7  3 

55  1  7 


lose 

5 

64 

45  4  10 

»)« 

5 

31  1 

^ 

11  1 

^ 

MI  1  10 

383  4 

I*»» 

3 
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IOS 

3 

13  4  10 

61-4  10 

38  6 

!> 

14» 

59  S 

11»  4 
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nn  AKbHITO  DI  INDIAS. 

Indios.       Lo  qns  f*s«i 


leí  quinto. 


CÍhinchMra. 203  696  4 

Colan 51  200 

Tingarara 25  90 

Heracho .  4B  176  2 

Lachira 61  225 

Motupe ; 3í  123, 6 

Bitanera  y  Hioamn 2:7  104 

Menon 74  273 

Solana 217  806  2 

Gnaiirn 5SÍ  204 

Distrito  de  Guayaquil. 

La  Puna 313  1,236 

Chongon :  .  213  838  i 

Daula 168  ..  664     . 

Yontomo  j  MopenitOB.  ....  105  .    404     < 

■BabayAbuna 160  .    628  .  . 

Pimoehay  CuelCa. 137  528 

Paguacha,  CoDaya  y  Lonohé.  131  504. 

Baltao  y  Obousna; 139  .    496 

Yagual 119  464 

Chandui 89  348 

Pnna  y  Asima 61 .  232  . 

Yaoco  y  Bachiüaoao 83  .  316 

Ouaya 68  260 

'Colonche  y  Oolonchillo.  ...  68  .260  .  . 

■Puchure  y  Nauck.; 57  320 , 

Uapam-moan 54  204 

Guayaquil  y  CoiagiuijR,' '•  tó  .;  ,  W4' i 

*Guarey.  .  ." 40  152 

.Caarc.  .  . 29  112 

"Babaoyo ■:.  .-.  .  ::.■  .  28  .108 

■Payo..  . V  .  .  .  .  28  1%,.: 

Billao. .'  24  92 

Ohaquina  y  Macluita.  .  .  .  .'  .25  96     . 

íBelin -  ,.  19.  .      72   i: 


246 

206 

5 

54  4  10 

161  2 

40  6 

5 

247  1 

7 

166  3 

3 

1326 

5 

806 

« 

125  4  10 

105  410 

100  6 

5 

99-1 

7 

936 

ñ 

69  4  10 

44 

40  6  5 
33  6  5 
30  8  3 
2S  3  3 
.21  4,  10 
20  6  ..5 

18  a    3 

19  1,7 

rl4  3   ,3 

.*..■.,. 
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Distrito  de  Puerto  vi^o. 


Lo  que  pagín  Lo  qoe  pertc^ 
delribnloen  necoiS.  M. 
cada  aQo.  dcIqnluU. 


PieDa««D 352  933  6 

Apealduqne 1S2  443  4 

PipBj .,  108  390 

Apslopa. .  .-.  . '.  99  360 

PaíBto  j  Patagua, 78  285 

.  Catarama '.  74  233  6 

Xipexapalabftja.  , 80  292  4 

Xipexapá  la  alta 61  229  4 

Tocagutts  y  Cancabn- ■  .....     46  108  6 

Banchal .  .  .  .  42  146  2 

Pillacagua '.' 41  150 

La  aQnchipa  y  Toal 40  142  4 

Pimpsguaci .  33  116  2 

IníioB  del  VaUe 30  .  108  6   , 

.    Maiittt. 29  133 

Calaogos .  19  ■        63. 4 

XamixónjUonteÜristo..  .  .  16  66  4 

Charapoto 15  52  4 

Paiquile ;  .  14,  48  6 

'     Ficalftnseme ■ 12  41  2 

MiBbstque .....  10  33  6 

Cupllde ■■.■ .  ,9  38 

Lebique  y  Málagas v  .  9  .      33  2 

Gama 9  38 

Camilloa 7  23  4 

Ppwineiadelos  Charcas. 

Sisipe. ;* 819  5,705 

Machachaqui.  .  .  :  S.  .  .'.  ..  4,443,  33,761 

Qiiíllacaa  jAaana^tUB..  .'., .  2,543  15,184 

Puna. 1,164  7,896 

ChichaB o w..  833  4,358 

AadM-de  Aiabata:  .  .  .  .-.!.  328  ,2,268 

Pocona ,■;...  í  .  89»  .6,U4 


186  e 

.  88  4 


72 


.57 
526 
684 
45  7    3 
336 
292 


^2 
21  6 

26  4  10. 
13  4 

13  2    & 
10  4 

se 


7  4  m 

65  3 

14  10 

55  7 


1,141 

.6,755  1  7 

3,036  6  5 

1,579,1  7 

870  3  3 

.      453  4  10 

1,222  6  & 
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SEL  ARCmVO  DE  INDIAS.  49 

Indios  Lo  que  pagan     Lo  «ue  perU* 

tribDU-  de  IribntoHi        aetc  i  S.  U. 

ríos.  cada  aOa.  úti  «niiita. 
PcHK.    Tons. 

Yamparaes 566  3,9á4  786  6    5 

logas  y  Qualparocas 135  938  187  <!  10 

Hüromoro. 279  1,939  387  1     7 

Chayanta 2,167  15,092  3i018  3    3 

Paria 3,801  15,601  3,138  I    7 

Aullagas  y  Urquiltas 1,371  6,994  1,398  6    5 

Colque. . 2,267  13,677  2,735  3    3 

Chuquiata y  Sabaya -2,385  8,221  1  l,6i8  1  Ift 

Sacai'.a 1,049  7,315  1,463 

Totora ; 1,388  8,308  4.  1,661  5    7 

BricoDa 264  1,506  300  1    3 

Tapacari 1,173  8,183  1,636  4  10 

Vülaverde  dala  Fuente,  Indios 

churumitas  y  Moyos 551  3,808  ,  .  761  4  10 

Aiquilli  y  Totora 104  834  2  106  6  10 

Tarabuco 531  4,208  85(> 

Pacba 283  1,967  393  3 

Santiago  áe  Aehabamba.'.  .  .  684  4,760  952 
San  Miguel  de  Titipaya  en  Cu- 

-      chabamba.. 504  3,514  4  7ü2  7    3 

Mizque 305  2,121  424  1    7 

Yanaconas  en  la  ciudad  de  La 

Plata 133  755  151 

Yauaarras  de  Potosí  y  Porco. 

—(No  dice  liuantos:  táease 

cada  uno  á  12  pesos.  Se  dá 

minutaá  los  oficiales  reales.)  »  »  ■* 

Tacobamba  y  Potobaraba.  .  .  352  2,296  7  459  3 

Distrito  de  la  Pa%. 

Camata 163  1,012  4       '        322  4 

Callapa .  1,228  8,529  1,705  7    7 

Hayohayo 461  3,084  617 

Machaca. 2,112  13,506  2,701  1    7 

Cajabiti 1,513  10,539  2,107  6    5 

San  Pedro  y  Santiago  de  Chu- 

quiago 436  2,971  594  1    7 

Tomo  VI.  4 
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50  DOCOtBEITOS  INÉDITOS 

Indios  Lo  qne  pafin     L»  nmntrtt' 

IrlbaU-  de  tribuí  o  en  aectiS.M. 

rios.  cadiiDo.  drl  quina. 
Pnos.  'Toma. 

Calamarca -  .  394  2,518  1  50»  5    7 

Quinaquitara 106  4U  82  1    T 

Biacha. 855  5,850  1,170 

Cuata 448  1,7T7  355  3    S' 

Tiaguantco ■.  .  .  .  868  5,268  1,053  6    5 

AjBta 41  272  54  3    3 

Puño 1,083  5,870  4  1,174  O  10 

Ambana 140  1,069  213  6    5 

Quirbas  de  Oyune 795  5,135  1,027 

Suri ■  -  164  2,187  437  3    3 

SoDgochallana  y  Chacapata.  362  2,826  2  565  2 

Moho  y  Conima 585  3,303  5  660  5  10 

Taye 190  801  4  176  3   5 

Lareaja  y  Usadia 94  1,575  .315 

Copaoabana 1,041  6,002  1,200  3    3 

•Tanacachf!  y  sus  anexos.  .  .  131  1,333  4  266  6    7 

CaracoUo 853  5,943  1,188  4  10 

Llaxa 752  5.212  142  3   3 

Guaqui 1,286  6.732  1,346.3    8 

Guanoam 753  4,576  915  1    7 

CaquiDgora 1,615  11,236  2,247  1    7 

Guarina. .  .- 1,411  8,518  1,703  4  10 

Pucarani ■  1,227  8,076  4  1,6:5  2    5 

Sicasica 572  3,834  766  6    5 

Carabuco 722  3,991      .  798  1    7 

Hilabaya 34  231  46  1    7 

Bilque 325  1,778  7  355  3     . 

Gnancasco 70  481  96  1    7 

Anaraimes 151  1,038  4  207  5    7 

Chapia 107  1,091  218  3    3 

Chaohaeache. 1.713  10,593  2  2,118  3   7- 

Paucarcolla ,.  -  1,003  5,610  4  1,122  O  10 

Chacatane "¡ÍS  5,146  1  1,029  1  10 

Capachica .  1,303  7,267  4  1,453  4 

Ouaicbo »  »  * 


,D,y,i,;cdtv  Google 


DIL  ARCHITO  DK  VXfiUiS. 


Provina>a  del  Cuzco. 


tullios       Lo  qK  pipi     La  qic 


'Í^K. 


;*Tar!iCO 767  4,120  4 

^rap» 1,179  7,183  1 

AbíUo 935  5,819  5 

Asaogaro.  .  . _   932  5,759  4   ■ 

Oruro. '870  5,396  4 

XulUoa 487  2,538  4 

Chiípa .393  1,973  6 

Llalla. 205  1,116 

Nicasio ■ 292  1,1'ffi  2 

Pacara -. 246  1,388  6 

Mañaso 764  3,346  6 

Ñuño.  ,.»... 652  3,819  6 

Lampa 659  3,560  6 

Caraato 440  2,287  . 

.  Caquiíana.    . 353  1,959 

Achaya; 262  1,400  4 

Asangaro 190  1,165  7 

Maoari.. 172  935 

-  CamÍBaca Í36  ,    805  4 

-  Ángaro 120  6J9  5 

Cáranco. .  .  .  , 112  382  4 

Copacopa. 122  840 

'Olaohea.  . 54  455 

Ayapaia 74  504 

'Chía  j  Saromade. 48  '     329 

Oaman .  . 1,031  4,895  2 

;  .^tunooUa.  ,  .  .  . 601  2,958  2 

-Car-abay^ '265^  1,862  1 

Cabaoülay  Oxubirea 712  3,479  6 

-Cabana 623  3,060  4 

Bancíaillo. 80  515  1 

Andaguaylas. 4,500  17,920 

-CoMana  y  Aymara 2,TB5.  13,865 

ParieaDOcba 3,180  11.980 

-fafinaco'íba  (paft«daotro¡.  .  1,500  8,206 


277  6 
66J  2  10 
763  7  7 
732  1  3 
457  3  3 
391  6  6 
2800  1 
2331  5 
187 

161  O  10 
129  7  5 
76  4 


979  O 
591  5 
3723 


3,584 

2,773 
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52  DOCUHKNTOS  MBDITOfi 

Indias  La  que  pagan     Lo  qoe  pene- 

-  '  tributa-  de  tribnfo  en        Decaían, 

fioi.  eidj  aBo.  dt¡  jiinto. 
PiBO!.    Toma. 

Taipe,  AjUo  j  Ajmaraes.  .  .  2,142  10,650  2,130 

Guaxacou,  D»pomatainbos.  1,717  9,196  3  3     1,839  3    3 

Guaimacota 1,166  6,030  6  1,106  1    3 

BiliniB  y  Aucojo.  .  .■ 1,269  7,446  1,489  1    3 

Aguira  7  Anaguaras. ..  .  .  .  .  954  5,193  1,038  3    3 

Oayao  y  Ajmara 834  4,130  8S6 

Quichuas-  . 889  3,964  4  792  7    3 

Alea ' 938  5,580  1,116 

Llusco  Aymaraes 953  5,682  ,       1,136  3    3 

Yatire 660  3,608  721  i  Itt 

Yucaj 708  3,520  704 

TanaBCa 679  3,375  675 

Tinta 671  3,663  732  4 

CsratopayColquemarta..  .  .  699  4,170  834 

Libitaca 690  3,316  4  ,     663  2    5 

Achambi,  Guaynacota  y  Ct>- 

taguaci 550  2,742  5  548  4    3 

■   Peti,  Maray  Anaguaras.  ...  675  4,002  8O0  3    3 

Peti 230,  1,956  391  1*  7 

Alca.  ..■-.. 612  3,040  608 

Cotanerao. . 656  3,575  715 

Acchapil  y  Pinto 1,471  7,295  1,459. 

Papies 464  2,151  i  430  2    & 

Ohalluano^ "...  416  7,085  6  8         451  I     4 

AbancayjCondebamb^  ...  812  4,010  802 

Quinualla 317  1,486  6  207  2  10 

Multa  y  Pairaca 329  1,492  296  3    3 

Capamarca  y  Mapari 477  3,032  606  3    3 

Omaoha 402  2,384  "  477  4  10 

Chachas  y  Yticuchachaa.  .  .  465  2,320  2  11  '     464  »    7 

Tanaguaras  é  otros 883  5,160  ,1,032 

Pomanche  yGuaqui 575  3,129  4  625  7    3 

Tachánqaillo 29i  1,602  330  3    3 

'  Yachanquillo  y  Achamarcas.  318  1,002  5  8        320  4    4 

MascaB 263  1,305  261 

Paoaritambo ;  .  .  .  214  855  6  9        171  X 

Cayastambo  y  Colcampata.  .  540  2,670  ,    5Si 

Thntar 498  2,460  492 
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SKL  UCmVO  DC  IKDLU. 


^ec&copijHilavi.  , 

Cuñotambu 

Calinas 

-Sicbana  é.otros 

Chacfti  y  Chairacfaape, .... 

•QuispiCBnche 180        990 

Xamai 56           89 

COBCoia.  ,  .  .  , 41         200 

Sangra  j  CoUapata.  .....  602  2,495 

■Ouamanpalpaa 3TO  2,057 

Acos 263  1,415  4 

Cupirpongo tambo.   ......  274  1,^9 

•Guaro. 168         913 

Acopa  é  otros Í^S  1,29'7 

Duefiae 106         577  4 

«heca 332  1,749 

Tonono 325  1,810 

l3uÍgoaree..  .  .' 321  1,585 

Caquia,  XaquiyXaguara.  .  .  366  1,810 

Lajoanpa 227  1,237  4 

Laris ,  .  .  242  1,200 

l.«ngua  y  Supa. 256  1,397 

Oanlapat» 279  1,433 

Caicai  y  Ovaide 358  1,737  4 

Maras 340  1,185 

UrcoB :  240  '  1,309 

Poquicoa 909  I,»»") 

Sallo 202  1,000 

Tambo í  ......  .  209  l,<ra5 

HatuncamaiDa 117        032  4 

Mohína 143        707 

Coyango  é  otroa.  .......  255  1,250 

Cápi  é  otros 303  1.Í85 

Guanuquito  é  otros.  .  -  .  .  .  537  3,650 

Tanamancha.  ...:.....-.  107  '  5T7  4 

Guataroma  y  Omaitara 391  1,175 

<3uintillata ■  3J  .  .181  4 

Cruaicaquiguar 57        308 


Lo  ¡tat  pigín 

^nrM^ 

del  qnlnla. 

Peso».    Tomi. 

3,041  4 

608  2   5 

951  4 

190  2    5 

3,087  4 

617  4  10 

4,618 

923  4  10 

2,J58 

491  4  10 

40 
499* 
4113    a 
287  0  10 
245  6    5 
182  4  10 
25.t  3    3  ' 
115  4 
319  6    5 


247  4 

240 

279  3    3 

286  4  10 

347  4 

237 

261  6    5 

207 

200 

207 

136  4 

154 

250 


530 


-A.OO.'^IC 


MCUliBltTOS  KftDlTOá 

Initlos        Lo  4ne  t»fití     Lo  ifataertt— 
Iribnli-        de  trlbnlo  cu        nece  i  S.  N. 


lírconrco 37        143 

Cococgate  y  Acchs U7        565 

Catinga 34        148  4 

Amaibatnba  y  MascKS.  •  .  .  .  42        164 

Oaallobamba 60         395 

Amparaes 187         925 

Oulcora,  Marasaya  é  otroB.  .  270  1,320 

Yanacotay  Pomamarca.  .  .  .  206  1,015 

Chacftia  y  Choi 129         630 

Puquiura 246  1,220 

Curaguafi  e  otroa 538  2,660 

Pancartambo  é  otros 272  1,396 

SallauparcOi.Pamp^coiígB  j 

otroa,  ■ 447  2,190 

Munaipata  y  Pampachulla.  .  154         800  4 

Pampallata  é  otros ■     228  1,477 

Ubinas 458  2,290 

Biraoo 428  2,163  1 

ADdaouaicbachaB..  .' 451  2,508  ft 

Chuquibamba 372  l,ffi6  6    ' 

Lacbimba  y  Tiabaya ,  1,461  7,801  5 

AroneadeAndarai. , '  315  1,6889  7 

Aronea  de  Yanaquígua.  ...  398  1,904  3    I 

Uachoguay 202  1,143  6 

Chuquibamba.   .  .  .  i  ;  .^  .  279  1,306  6 

Cabana 56*7  3,091 

Tarapaca  ó  otros 921  .  4,649  4 

Haoari 426  2,011  A 

Pocosi. 440  2,308     * 

Carabeli  j  Ático.  .......  417  2,490 

Atiquipa 203  1,005 

ChÜpacas :  269  1,596 

Hilabaya .  299  1,622  4 

gu-unaa 415  2,260  4 

Paucarpata 127        593  6 

Uages 303  1,575 

Lluta  y  Arica 186  1,012 

OmMe,  Quinastuca  é  otroa.  .  475  2,559 


29  5    7 
32  6   5 


532 

279  0  10. 


,560  2 

7 

3K7  Ift 

3^6  11 

228S 

261  2  1<X 

618  1 

7: 

929  6 

5 

502  a 

S 

479  4  10. 

498 

201 

319  1 

1- 

%4  4 

452  0  10 

118  6 

315 

202  3 

3 

6116 

5. 
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»BL  AKCHIVO  D8     INDIAS.  55  • 

Indloi  Lo  qufl  pagan     Lo  que  pene' 

Irthatt-        de  tribuía  to  Hete  i  S.  M. 

ilDi.  cadiaBo.  dclquinlo. 
Pesos.    Tomi. 

Ocona 219  1,308  261  i  10 

MoUeguaca 1  .  .  .  .          78  380  76  6    7 

Cüohuna- 28  148  4  "29 

Chulé 25  132  28  9    3 

Hoeite ;  .  .  .  .          50  369  4  53  7    3 

Tuminas  y  Canches. 64  279  55  6  -5 

Tarabaya  é  otros 441  2,409  6  4Q1  7    7 

Üaracato  é  otros.  ..,....,      629  3,178  6^  i  10 

-Qnilca  yVitot '  .  .  .,       219  1,100  3  220^    5 

Pampanico  y  Aeamana.  ...          35  170  34 

,    Tsnaconaa  de  Ariquipa.  ...        514  2,299  4  -   459  7    3 

Provincia  de  Chttquito. 

Hay  en  toda  la  proviacia  de 
Chuquito,  da  S.  M.,  por  lo 

(feOBral.   .'..., 17,779  90,000  3  16,000 

Provinda  de  los  Chachapoyas,— (por  revisitasj. 

Tiapollo 116  3Í2  68  3    » 

Colquemarca 42  133  2  26  5   3 

Queelmal ' 84  246  49  1    7 

Taulia 1«  Kl  70 1;  7 

Charmal 277  •     819  163  6    5 

ChilchoyLaya ,207  609  121  S   5 

Mitimaes  do  Leimebamba.  .  .          ^  101       '  20  2   S 

Chúpate 88  2794  5573: 

Xambilla '. 66  192  38  3    3 

Sonthe 30  78  15  4  10 

Tapa 85  246  49  1    7 

CoUai; 473  1,536  4  307  2   5: 

Chiliqnln ;  .  .  .        359  1,150  4  330  O  Ift 

Laya 155  438  87  4  10 

Conilap 113  838  67  4  10 

Lebanto. 51  171  4  34  2   a 

Tuamáelío 97  3022  ,6037 

Buldebuyo 15»  532  7  106  4    7 


..Lioo^^le 


"Sr 

Pesos.       TOBS. 

693  2 

138  8    7 

480 

96 

273  2    8 

54  5    4 

854  6    6 

170  7    8 

5^ 

111 

273 

54  4  10 

501 

100  6    5 

t>OCDMBNTOa  INÉDITOS 


Timorbamba 217 

Yamon,, 164 

Cboscon..  .  I 82 

LaxalcB 280 

Quistaacho 189 

Llambaxalca 87 

CIuHao.. ,171 

Chooo.  ■ 228 

Sop]n: 170 

Cuemal.  . 111 

Timoi 77 

Lambaxnlcft ■  ■  .  ■  ^^ 

Casca  y  Ungaa 68 

Luj.i ;-.  .  106 

Chtíta  y  Arobamba 203 

Pjax 219 

Guaneas : 10 

Cbftchas  y  Mitimaes-  de  Le- 
vanto   89 

Tiata 61 

Chicbata 141 

Xumbilla.. .  154 

Pomacocha 127 

LnjayConlap 137 

OhacfaopaE  {^or  la  nisilaj/e- 

nerat). » 

Sunes 346 

Cásea  y  Ungas 129 

'Cuspara.: 87 

Suya 25 

'  Bagua. . 33 

Tumpit 91         270                    54 

Gascayungas. 83        245                  49 

Chisgo 46        132                  86  3    3 

Onda,  r 61          177                    35  3    3 

Cpmacocha. 163         &&i                  104 

Oulquimangla 27          78              .    15  4  10 

Cascajüngaa. 160        477                  95  3    3 


4062 

81  2 

198 

38  4  10 

312 

62  3    3 

694 

118  6    S 

757  4 

150  4 

136  4 

272    5 

403 

80  4  10 

«5  2 

89  5 

> 

752  3 

150  3  10 

378 

75  4  10 

258 

61  4  10 

■78. 

15<10 

86 

19  1    7 
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Indioi  Lo  qne  pipo     Lo  ipie  porta- 

Iribuu-  de  trlbnio  n  attt  i  S.  K. 

nos.  cadltto.  tciqiinlo. 
Pesos.    Isois. 

Onta 47"  135  21      ' 

fiagUB 39  114  32  O    5 

Provinda  de  Mayábanla. 

De  catorce  encomenderos,  por 

revisita 678  2,289  457  6    5. 

Jurisdicción  de  lajmidad  de  Jaén,  por  revisita. 

Bl  valle  de  Ghirinos 244  729  145  6    5 

CoUabarba '     84  373  54  4  10 

«uallanda 17  55  2  .     U  5 

Cathachinm Ií3  -  «3  84  4  10 

Pucaraes 41  123  24  4  10 

Jallaca 40  120  24 

<iaercato : 109  '318  63  4  10 

Cambaraca 34  89            .  .      19  6    f 

Tana 67  ,198  .     39  4  10 

Onámarincho p-  •  •          12  36  717 

YaaadeJullBca 14  42  .  83   3 

£1  pueblo  de  la  Sal.  .......  15  45  9 

Moquin. 164  492  S8  3    3 

Tomepeada .....:          52  169           .   !    33  6    5 

'Sau.Felips  de  Yomaco 60  180  36 

Elpaco ■•       91  195  6  59  I    3 

CJientali 43  1^9  25  6    5 

Elpaeblo  de  Perico .          50  150  .30 

LoB  Tabaconas 66  19^  39  4  10 

Querl(ato 83  Ü9  49  6    5 

Llanque :          67  .198  .    .  39  4  10 

Chincliipe 15  45  9 

San  Pablo  da  Caxillo 63  189           .       37  6    5 

Sagua 38  114  22  6   5 

Zangala 60  180  36 

<;hÍrÍD03 205  612  122  3    3 

CherinoB 206  615  .   ^3 

JuUaca 16  48  9  4  W 


..LiOO^^IC' 


ItOCDHMTOa  INÉDITOS 


Oaallstoca 176 

Copallan.. 133 

Xoroca 113 

Aoonipa 106 

Chacainga 28 


Provincia  de  Quito,  por  revisita  del  Audiencia.. 


Pesos.    TomB. 

m9 

396 

103  6    5 

791    7 

Perucho  y  Per  agache.  . 

Mira 

Ohillogallo -.  . 

Scho 

Gruallabamba 

C&chillata 

Cbmoqni 

Hindo 

Namba 

GoBOan 

Panteazogue 

Onzitambo 

OotoGollao 

Pacaibamba 

LatacuDga 

Pnellaro 


Pancallo 

Cotooollao 

Cumbai: 

Oajamba 

BiuabichOi 

Amaguana 

'    Zangóla 

luga..  . 

)    PiQgolquí. 

Pallaianga-  ...... 

CTicej'Oualacio.  .  .  . 

Penoili.  ........ 

Padhaaracapa. 

'    Chumohi ' .  .  . 

EIpu«bladel  Azogoe. 


480 
^4 


JHstritorde  Otenea. 

Caparica..  .....■.._.  229  Tuallo 

CnmbtbambB "i^  Machaogare , 

Achambo 965  Chillo 

Tnlcan 551  Caraguro. 

Anamigal. .  , 689  Tomaico 

Pú  j'Chuqai 641  Yanaconae  en  Obillo. 

Oagnasqni 118  Patato..  ...  ^  ...  . 

Qnilca 177  Anaquito 


168 


10 

18T- 


.A'Oii<^lc 


HEL  AnCtBTO  BK  IKSMB. 


Lita. 354    Chillogallo. 

Poembo. .  ', 97    Mnclobalo. 

Totnabela .  .    1,119    Alnque. 


Ganaribamba. . 
Cbiltogallo.  .  . 

Gnahalo 

Hambato,  .  .  . 
Anaquito.  .  . 
OnaÚabamba. . 
Alta 


Mitimaes  de  Tacunga. 

«f    Lnisa 

11  Cari&acoto.   ...:.. 

409    Tanichila 

42    Atuncsaar . 

49    Izamba 

92  PuxiUi.   ........ 


eoo. 

558 


Distrito  de  Zamora/. 


CKinohBco 

Uaaganí 

Chnpanama 

SacLuis 

Serinchamolie 

Areyumt 

Guancliuco 

Mangani 

SkiiJuandeParandama. 

Cbimaones 

Pancaca 

CanaDce  ;  Climorio.  .  . 
Pajabascar.  ....... 

8.  Pablo  lie  Agiianohuco. 
San  Jaliande  Chincana. 

Ohimaonea 

Pacolanga 

Tairaza. .  .  • 

Ingaiea ,  . 

Znmbieta.  .  .  . ' 

ChJmaDto 

Tomanna '. 


a&  AreqnJinB  de.Ohangara. 

19  S.  GuíUem  de  Yumbu ja. 

17  San  Miguel  de  titoncanaT. 

16  San  Bartolomé  de  En- 

3       chiqui 

11  El  pueblo  del  Eepíríta- 

8       Santo 

33  Octaval. 

íl    PUÍllo . 

37    Ctuanacaari 

25  Tumbaco 

19    Funi  y  Macaxi 

6    Mocha ' 

3    CochArqui 

16    Iguinaro.. 

31    Angamarea 

25    Caljcali 

56    Pinta -.  . 

19    Iquinaro 

28    Sicho 

34  TuGB 


13 
2,011 


27 
702 


27& 
344 

ses- 
ee? 


„i,z.jii,  Google 


'Distrito  de  Loxa,  por  revisita  del  Audiencia  de 
Quito. 

iBtlM  l'ndiM 

Utlwtt-  IrlIiBti- 

Tazne 37  Lamor 33 

-Üolambo ,  538  La  Parra '.  .  .  .  61 

Caraguro.  ...'.....,  137  Zelica 105 

^SanJuandeCaxibaiuba.  65  Aguazochamba 378 

'Cariamaiiga 440  Sosoraaga.  . 407 

'Ouachanama. ■.  217  Chitoqne 116 

Ghinchauga S5  Santiago  de  Malacates.  132 

"OuacapBCa 68 

Resúmm  de  los  indios  de  Quito  y  su  tierra,  sin  los 

4elJam,  que  están  ya  puestos,  y  á  qué  precio  se 

tasan. 

TrovinciadeQnito.  24,380  á  3  pa.  2  toma.  79,^  16,8tó 

Siatrito  de  Loxa.  .  2,849  A  3  ps.  2  toma.      9fi59  2      1,851 

DiBtritode  Cueaca.  1,472  &  5  ps.                   7,360         1,«72 

Distrito  deZamora.  685  á  6  ps.  4  toms.      3,787  4         753  4 


D,„l,;cdtvG00J^lc 


BtL  A&CHITO  fiS  UUIUS. 


liesúmmdetodo  lo  en  este  Memorial  contenido^ 


Pntvínclax  del  PIrí.  bubrlos,  nnaltd.         QuídIdIS.  K< 


Provincia  de  los  Reyes 30,708  119,920  23,ft84 

—  Truxillo.. 17,597  62,100  13,420 

—  Guamanca."  ....  26,054    ,  101,435  20,287 

—  Guanaco 18,089  65,180  13,086 

—  Piura 3,537-  12,890  2,576 

—  Guayaquil..  ....        2,198  8,515  1,703 

—  Puerto  Viejo.  .  .  .        1,253  4,610  992 

—  Lo8  Charcas.  .  .  .  31,671  191,410  38,282 

—  La   Paz 27,837  -177,910  35,58? 

—  del  Cuíco 74,977  380,835  76,167 

■  —  Artíquipa 19,794  98,335  19,667 

—  Chuquito ■  17,779  80,000  16,000 

— ,  Chachapoyas.  .  .  .'      7,045.  21,390  4,278 

—  Moyobamba. .  .' .  .          678  2,290  458 

—  Jaem .  .2,654  7,980  l,f59e 

—  Quito 24,380  79,235  15,847 

—  Cuenca 1,473  '  7,360,  1,472 

—  Zamora 685  3,765'  753 

—  .  Loia..  . 2,849  9,260  1,852 


311,257    1.434,420    286,884(1) 


(1)  Copia  de  otra  del  tiempo  que  se  conserva  en  el  tomo  iv  d& 
loe  HSS.  del  marqués  del  Risco,  .en  la  biblioteea  do  San  Acasi» 
do  SeviHa.  En  el  mismo  tomo  están  la  general  qne'hiio  ol  virey 
Toledo  en  575  y  otras  particulares.— ^Í^of a  4e  Muñot.J 
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DOCDMKSTOS INIMTOS 


Lista  db  los    Cobregiuibntos  t  ADMiiíiSTHACfONBs  del 
Perú  (1).'    ,      ' 


Distrito  de  los  Reges. 


CorKElmiMtas. 

B\  de  auarocheri.  .  . 

Xauza 

Vilcas. 

Andaguaylas 

Saagaro 

Inca; 

Avancaj 

^uispicanclia 

Ghilques  (Los).   .  .  . 

Vilcabamba 

<;humbivilcas 

CastroTÍreina 

Cbocoruos 

Paria&coha 

Lucaaaa 

Yauyos 

Cauta 

'  LnyaycbellaoB.. . 
Ohonchucoa..  ....  . 

OaxamarqnÜla.  .  .  . 

Obachapoyas 

TanoB  y    Chincha- 
cocha 


1,400 
1,000 
1,000 
800 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,500 
1,000 

1,000 
1,100 
1,000 

sab 

800 
600 

1,000 
600 

1,500 

1,000 


Guamalíes  (Los). 

Chiclayo 

G-uaylas 

Caxamarca.  .  .  . 
Guaooco  ^). .  .  . 

PacUaa 

Gáxatambo.  ,  .  . 


lea 

Cañete 

Camaná 

Go  11  aguas  (Loa).  ,  .  . 

tibiná  y  Carumas, .  . 

Arica 

Chancay 

Sancta 

Cháracato  y  Titor,  : 

CondesiijodaAreq,°¡3 

Cotabambas  y  Orna- 
sayos  (Los) 

Santiago  del  Cercado 
y  los  pueblos  de  na- 
turaieü  de  esta  co- 
marca  


Salarios  (i 

1,000 
800 
1,000 

1,500 

600 
1,000 

600 

700 
1,000 


(1)    Colectio»  it  BÍMñot,  tqmo  xxxix. 

{S)    iSer£  Gaa'awcQl—f^oía  de  Mnfiot.) 

{3}    Asi  en  el  original,  sin  duda  alguna  par  Arequipa. 
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OBL  ÁlCHIVO  DK  INDIAS. 


Distrito  de  la  Plata. 


.    LareCBJa «  .  . 

"Carábaja. 

Lipes  (Loe).  ..... 

PaucarcolU 

Amparaes  (Loa).  .  .  . 
Canes    y    ChaDches 

(Los) 

ABangaro  y  Asillo. 

Pavia 

Cochabambo 

Miaqne  y  Pocona.  . 

Atacama 1,5C3 

Ajmar&Bs  (Los)..  ,  .      > 

Chayanta 1,000 

-üreosnjo 1,000 


1,000 


1,000 
1,900 


1,000 


1,000 


ComgimlMiiM. 

Omasuyo 1,000 

Santiago  de  Tomína.      » 

Caracotio ,  * 

LoaCarangas -    > 

Porcó ■     t 

Pacaxes  (Los) 1,200 

Pilaya.  [Dióse  título 
deate  corregimien- 
to por  doa  vidas  al 
capitán  Pedro  Of- 
tiz  de  Orado,  con 
condición  ^que  po- 
blase la  Tilla  de 
Vatdolmos.   .*.  .  .      > 


Ciudad  de  Quito. 

Jaén ',  , 

Chimbo 

Octavalo 


Distrito  de  Quito. 

.  .    2,000  TacuDga 500 

.  .       800  Biobamba »    . 

.  .      >  Tagaaysongo > 

600 


Chachapoyas. 

Ciudad  de  loe  Cha-  C^xamarquilla. 

chapojaa 1,500         Paellas  (Los)..  . 

Luya  y  Chillaos..  .  .       600 


(1)  Bati  tomado  este  documento  de  una  copia  aimple  que  hay 
en  el  tomo  i.°  de  los  del  marqués  del  Risco,  á  principios  del  siglo 
^tasado,  según  lo  advierte  el  compilador  Sr.  Muñoz. 


Djizcdtv  Google 


DOCDMEKTOS  INÉDITOS 


Testamento  y  fundación    de    MATOBAzd*o  otoboado  poft 
D.  Pedro  MoTEZUMi  en  8  de  Setiembre  de  1570,  tva- 

B103   OTBOS    DOCUMENTOS  BBLATIVOS    k    LA    SUCESIÓN   EN   EL. 
MISMO.  (1.) 


D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  A  vos  el 
nuestro  Virey,  Presidente  y  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real,  que  residen  en  la  ciudad  de  México  de  la 
Nueva  España ,  y  Alcaldes  del  crímen  de  ella  y  Oficia- 
les de  mi  Real  Hacienda  de  la  dicha  ciudad ,  y  á  lodos 
ios  Corregidores,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y 
ordinapios  y  oíros  Jueces  y  justicias  cualesquier ,  ansí  de 
la  dicha  ciudad  de  México  como  de  todas  las  oirás  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  de  la  dicha  Nueva  España ,  y  á 
cada  UQO  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y  ju- 
risdicciones,  á  quien  esta  mi  carta  executoria  fuere 
monslrada,  ó  su  traslado  síguado  de  Escribano  público 
sacado  con  autoridad  de*  Juez,  en  manera  que  haga  fée, 
sabed :  Que  pleito  so  ha  seguido  y  queda  pendiebie  en 
el  nuestro  Consejo  Real  de  las  '  ludias ,  entre  D.  Diego 
Luís  de  Motezuma ,  vecino  de  esa  dicha  ciudad  de  Méxi- 
co y  Juan  de  Albear,  su  procurador  en  su  nombre,  de 
]a  una  part^,  y  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma,  Do-, 
mingo  de  Orive,  su  procurador,  como  señor  de  la  instan- 


(1)    Coleeeio»  de  Mwños,  tomo  lxvi. 
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cia,  ydíma  Lucid,  majer  que  fue  del  dicho  D.  Pedro  de 
AndradájComo  curadora  de  sus  hijos,  y  el  dicho  Do- 
iDÍi^de  Orive ,  sa  procurador  de  la  otra,  y  el  licencia- 
do Benito  Rodríguez  Baltodano,. nuestro  fiscal  Real,  é  á 
este  pteltO' sati^  de  la  otra,  doña  Inés  de  Motenünia,  viu- 
da,'mujer  que  fue  de  D.  Pedro  Motezuma ,  y  Rodrigo 
Juárez,  su  procurador,  de  la  otra  ;  y  es  sobrfe  que  pare- 
ce que  en  la  villa  de  Madrid ,  4  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre'de  1579  años,  Alonso  de  Herrera,  en  nombre  del 
dicho  D.  Luis  Moteznma,  presentó  en  el  dicho  nuestro 
Consejo  iina  petición  y  demanda  en  que  dijo:  Que  por  el 
aSo  pasado  de  77,  Nos  por  unalteal  cédula  habíamos 
hecho  merced  á  D.  Pedro  Motezuma ,  padre  del  dicho  su 
parle,  bijo  de  Motezuma,  señor  que  fue  de  esa  dicha 
Nueva  España,  de  tres  mil  pesos  de  oro  de.mióasdeá 
cuatrocientos  cincuenta  maravedises  cada  peso ,  de  renta 
perpetua  en  cada  un  año,  situados  en  uno  de  los  repar- 
•knientos  de  indios  que  estuviesen  vacos ,  ó  que  vacasen 
ea  e^  li^ra,  los  cuales  por  la  dicha  cédula  habíamos 
mandado  quefwr  via  de  mayorazgo  los  tuviese  el  dicho 
D.  Pedro  por  su  vida,  y  después  de  él  sus  herederos  y 
Bocesores,  y  la  dicha  m^ced  habia  babido  efecto ,  yi  a 
didiá  reat9  se  hatña  situado  y  consignado  en  el  pueblo 
Quatiehlam,  y  los  bahía  ^oxado  el  dicho  D.  Pedro  toda 
SQ  vicfó,  y  en  su-  testamento  y  última  voluntad  los  habia 
dejado  vinculatfós  coa  otros  bi^es  en  el  dicho  testamen- 
to cobteoidos,  y  había  llamado  á  la  succesion  de- dicho 
vfDCuto;  ea  primer  lugar,  á  D.  Martin  Motezuma,  her- 
mano del  dicho  su  parte ,  el  cual ,  por  muerte  del  dicho 
D.  Pedro,  su  padre,  habia  succedldo en  el  dicho  víncu- 
lo, y  le  gozó  nasta  que  murió ,  habrá  tres  anos,  sin  de- 
jar hijo  ni  succesor ;  y  hallaríamos  que  allende  de  aer  el 
Toifo  VL  "5 
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dicho  D.  Diego  sq  partea  ouaodo  el  dich»  D.  iítrúa  »a 
hennan» -muñese,  el  hyo  iBayar  del  ávA»  D.  Psdr^ 
MiHCBíiaa ,  estaba  tambiea  ex.pi'esaDieide ,  y  en  «eguod» 
lugar,  Uamado  al  dicho  viaculopsr  el  4k3ho  Si.  Podr» 
su  padre, en  eldichosutestameDlo,  y  eie^^,  «omo^era». 
en  ai  verdad  todo  lo  susodicho ,  la  posesión  cevil  y  loa*. 
taral'del  dilibo  vinculo  y  mayorazgo ,;  y  de  Jedoa  losbíe^ 
QCB'á'étaiuQxos  y  penteaecientes,  se  traaB6rió«B  'd.'di- 
cho  D.  Diego  811  parte,  luego  que  roa  rió  el  dicho  D.  J^faf- 
tín  suifaermano,  y  de  hecho  le  molest^Mné  tDquiebbailiéft 
eUa,  y  le  eelabaai  embargudo  los  dichos'  tres  mil  pesos  y> 
rentas  del  dic^  vÍEtculo,  por  esa  dicha  nuealra  Audieoeta: 
Read  de  Méxieo,  á  inslauáa  del  nuestro  Fisealde  elia^ 
y  del  dicho  D.  Pedro  de  Aodrada  Motezutna ,  por  enyis 
cau&áino  pMÜa  gozerdel  dicho  mayorazgo,  como  debía. 
Por  todo  lo  cual  ooa  |»dió  y  suplicó  que  procediendo; 
ln%ve  y  sumariamente-en  la  dicha  causa  á  eseaucioo  y 
cucaplimieato  de  otiestrats  leyes  Reales  de  Partida  y  lam 
y  declaratorias  de  ellas ,  y  en  ooaato  necesario  fuese» 
paraiestejtticMKi)eienutá(l),  declará8einos.aldicho8U{iw^ 
te  fioT'leKílaiHisBCoesor  del  dicho  naayorauego,  y  le  •ni-' 
paréscmoa,  y  ea  caso  oecoaario,  reiiflegris^no»  y  <pe8li- 
tUFfáBeawsoB  la  ftosesion  de  él  y  de  lodos  lo«  bíene^dd- 
Feefaosiy-^cciíanes  á  él  pertenecientes ,  y  Conteiudaa«nilft 
dioha.BQedra  H^l  cédula  y -testamento  del  obchoD.  Pe* 
dio,. fiad^e del! dichosa  parte,  mandándole  reatitiitr ite^ 
dos  los  fratos  corridos  y  por  correr  desde  el  día  de  ^  la 
muerte'dal  dtoborD.  Martia,  hasta  la  Qeal  entrega  ytiPM- 


^i(lV  Eoli&aáB^ '^  jmiaio  it  itnuta  ^la.  poa^ñoa  dalos  fcotot, 
rentas  j  preeniineDcias  de  &lgun  mayorazgo  que  se  goza  hasti, 
la  decieiotí  de'ta  pertenencia oe  bu  propiedad  entré  dos  d  mts'li- 
tigvntes.  • 
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tí^Boio»  ftel  dicbo  «ayoraigo,  y  que  far»  este  «te^ 
Timidásamoa  aUar  el  dictw  tsen^iestro  y  cualquier  embar- 
ga que  en  ios  cuches  bíeeee  bubiew.  bacieodo  sobr^  todo 
lo  por' 6ii  parte  pedido  cootre  todae  y  cualesquier  perso- 
DM  (pie  o^uvi[]^ae,  sebfe  t^.pidij6  oumpliBaieotO'  de 
jiisti^y  costas,  y  jHr6que  t9  dicha  demanda  ,qo  la  po- 
iMrdfi.malioia.,  y  biso  preaentacioo  de  la  cédula  de  oier- 
C6d«  que  habíamos  mandado  dar  al  dicbo  D.  Pedro  Mote- 
nana,  de  los  dichos  tres  mil  pesOs  de  reitta  en  cada  ud 
.  añoy^yideltestaneote  é  cobdetílo  que  el  susodicho  biio 
y  otorgó  al  tiempo  de  au  fia  y  mu<)rtó,  por  donde  viacoló 
las.diókoa  bienes,  é  bao  el  dicho  maj^azgo,  y  llanjó  á 
losqaebabiaDde-suoeedet'^él,  .auiteaor  del  cual,  uqo 
eB;paa;déOtra«s  oomo  fie  aig^ue: 

El  Rey 

Jlttn|Qés  de  Falces,  pariente,  nuestro  Virey,'  (jíober. 
nedffl-  y  CapitaR  ^eóeral  de  laNtteva  Espaüa  y  Presideo- 
tedé-ja  DBeMraAadieodaAealjqiie  r^ideeo  )a  ciudad 
de^Méiti«), '  sabed: 

<  iQlie  teniésda  d^ote  la  voituiled  ocm  que  Mot^uma, 
s«ior r|üe-fae de  j^aNueVa Espftña,.  se  puso  debajo  de 
BQ^stro-dcsninto  y  Coiona  Aeal,  y  porque  AÍe  é\  y  de  sk^ 
descendientes  haya  perpetua  memoria  y  sean  honrado*- 
y-foToracidos,  y'  habiéndose  .coneuUado  sobre  «tto  ctm 
n»tttr*Béal'pBreenav.  babema»  Wftido  per,  bit}»  que, so, 
bre  lo  que  tiene  en  esa  tierra  D.  Pedro  Mo'.ezuma,  su  hijo^i 
se  le  den  á  cumplimiento  de  tres  mil  pesos  de  oro  de 
minas,  de  á  cualrocÍenti9piíB*fiCf^eof9  maravedís  oada  uno, 
situados  en  uno  de  los  repartimientos  de  indios,  que  en 
éfca  tierra ^9Cavieren'Vaii!t)s,ó,de.lwpi'Ír^ros  que  vaca- 
T«a,'para  qüeiloir  tenf4íyigp(}e>4í|»<)ríodio8:los  4ifts.:de 
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su  vida,  y  después  de  él  sus  herederos  y  succesor^  per~ 
pétuamente,  para  siempre  jamás.  Los  cuates-dichos  tre& 
mil  pesos  se  vinculen  para  ello  que  no  se  puedan  trooar, 
por  via  de  mayorazgo,  para  vender  ai  enageñar^ 

Por  ende  yo  os  mando  qoe  luego,  que  esta  mi- 
cédula  veáis,  en  los  frutos  y  tribuios  de  los  reparti- 
mientos de  indios'  que  en  esa  tierra  estuvieren  vacos, 
6  en  los  primeros  qué  vacaren,  situéis,  duis  y  seña- 
léis a)  dicho  D.  Pedro  de  Motezuma  á  cumplímíeDlo  d» 
los  dichos  tres  mil  pesos  de  oro  de  minas  en  cada  na  . 
año,  con  lo  que  asi  tiene  en  esa  tierra,  de  manera  que- 
haya  y  tenga  todos  los  dichos  tres  mil  ]>esos  de  mi- 
nas, los  cuales  quedan  vinculados  por  via  de  mayoraz- 
go, para  que  así  los  tenga  y  goce  éi  por  todos  los  dias  de 
su  vida,  y  después  de  él  sus  herederos  y  descendientes 
y  succesores  perpetuamente,  para  siempre  jamás ,  por 
cuanto  yo  Jie  tenido  y  tengo  por  bien  de  lo  hacer  esta 
merced  por  la  razón  sobredicha;  y  si  despoesde  hecha 
por  voz  la  situación  de  los  dichos  ti-es  mil  pesos,  el  di- 
cho D.  Pedro  de  Motezuma  quisiere  privilegio  y  coofír- 
macion  nuestra,  se  lo  mandaremos  dar  tan  fuerte  y  firme 
y  con  las  fuerzas  y  vincalos,  subraisiooes  y  otras  cláusu- 
las, qafí  fueren  necesarias  y  de  su  pao^  nos  -fuerea  pe- 
didas. 

Fecha  ea  el  Escurial  á  23  de  Mano  de  1 577  años. — ■ 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Ite- 
rasso. 

'  Hn  a  cmdad  de  México  de  la  Nueva  España,  i   8^ 
as  del  mes  de  Setiembre,  año  dü  nacüniaito  de  onsai^ 
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Iro  Salvador  de  157(>Ados,  porsate  mi  el  Escribano  de 
S.  M.  y  testigos  de  jruso  :^cn^toB,  estaoido  en  las  casas 
M4}e'la  morada  de  D.  Pedro  de  Motezuma,  que  es  en  esta 
<licha  ciudad  de  México,  junio  á  la  iglesia  de  Saa  Se- 
liBStiao,  y  eslaiido  el  dichoD.  Pedro  de  Motezuma  pre- 
sente, echado  en.uoa  cam&,  mediante  lengua  de  Fran- 
cisco Osorio  Rit'adeu,  intérprete  de -la  Real  Aüdiencga  de 
esta  NMQva  España  en  la  lengua  mexicana,  juramentado 
particalarmieDte  para  lo  de  yuso  conteniólo,  dijo  el  didio 
J}.  Pedro  Motezuma,  qee  él  está. enfermo  del  cuerpo  y 
sanó  de  la  voluntad  y  en  su  juicio  natura),  tal  cual  á 
DiosNuestrot Señor -^u^ó  de  le  dar,  é  creyendo  como 
cree  -firmemente  en  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  ' 
Espíritu  San(o,  tres  personas '.y  un  aolo  Dios  verdadero, 
GFÍador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  en  todo  aquello  qtíe 
Greey  tiene  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana,  é  ton^uido 
por  su  abogada  á  Nuestra  Seftora  Santísima  Virgen  Mar 
ría,  á  k'  cual  ruega  y  pide  por  merced  sea  su  abogada  é 
intercesora  ante  su  preciosísimo  b\jo  Nuestro  Señor  Jeán- 
i3r¡sto,'que  por  sa  saoü^ma  pasión  y  muerte  le  quiera 
po-donar  de  todos  sus  pecados  é  salvar  é  llevar  su  ánima 
-á  su  santísima  gloria,  ptira  donde  fue  criada  y  redimida, 
y  teaiiéndose  de  la  muerte,  .que  es  cosa  natural,  é  por  d^ 
jar  á.sua  benederosea^z  é  bacer  lo  que  debe  y  es  obli- 
gado como  católieo  driatiaoft,  dijo:  Que  era  su  libre  .VQ- 
Inntad  hacer  yoiorgar  sa  testamento,  el  ciíal  ha  coma- 
nicado  coa  el  inuy  reverendo  padre  fray  DonUogo  deia 
Anunciación,  prior-d^  monasterio  del  Sr.  Santo  Oomia- 
goldeest*  dicto  ciildad,:y  con  oti'os  religiosos  de  .la  di- 
«faa  orden,  que  seiballapoD  presentes,  el  cual  dichp  lesta» 
meplO'hüo  y  ordeáá  ieor  laórdeay  manera  aiguiente:, 
Frimerítmente,  maadó  so  ánima  á  Dioa  Nuestro  SeSf» ' 
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que  fa  cria  y  redimid  por  m  preeíosa  saosre,  y  (ri  otM'-- 
po  á  la  tierra,  de  donde  fee  formado ,  y  tfae  si  de  esbt 
«ifermedad le  acaeciere  follecer,  qae  su  caerpó  sea'ie- 
{«Itado  en  el  naooasterio  éiglasia  del  Sr.  Santo  Domitt^ 
de  69ta  dicha  ciadad,  en.  osa  de  ks  capillas  de  la  iglesia 
nieva,  h  cual  saptk»  t/t  fa^e  Pfícw,  fraile»  y  oon¥«Hift 
del  dicho  iQoaasteríO,  se  la  dea  y  señalen  para:  tA  éiél^ 
SQ  eaterraraiento  y  d6  BUs  hijoe  y  deudos,  pues  cwt». 
«decante  ea  este  sh  testanA^Mo'  «era  declarado,  i«  inHir 
luye  dé  renta  competente  para  (^  perpétnamente,  par*  , 
siempre  jamás.' 

It.,  mandó  qoe  el  dia  de  su  Crecimiento,  si  se  p»-- 
diese,  y  sino  á  otro  dtd  ke^  sig&iebie,  por  lo»  Ml^kK 
god  del  díctio  monasletfíA  del  Si*. .  %ñ(o  Dominga,  S0  Ifr 
diga  una  misa  cantada  con  diácono  y  subdíácone ,  ofMU' 
.  da  de  pan-  y  vino  ^  cei'a,  é  se  dé  la  limoam  aoo^utubra'- 
da,  la  caat  pagueB  sos  atbaoees'  de  stfs  bienes. 

ti. ,  matídd  que  en  el-  dieho  día,  gá  «1  dtcba  mooaaM*- 
no,  y  sino  el  dia  sigUlenCe,  le  digan  por  su  atma  tos  di* 
(diOs  religioso»  veinte  mií«g  peestdas,  y  se  pagae  1»  ti*^ 
mosna  acostumbrada  dé  strs  tíitsats. 

k.,  mandó  que  se  dé  lim«S»a  á  los  mosasteños  de 
las  tres  órdenes  de  esta  ciudsd  de  Méisko^  cfue  son  SgAV^ 
Domingo,  San  Agastin  y  San  Frwciseo;  á  oada  uno  dt 
cjHós  wt  peso  de  oro  común  do  stts  bioies. 

'  II.,  maoddá  las  tnandas  foriesas,  á  cada  una  deeHm. 
ooatro  toratoes  de  oro  codouq,  y  con  esto  las  apaitt  del 
derecho  que  podían  tener  á  so?  bienies^ 

H. ,  dijo  qua  mandaba  y  mandó  al  faoipiliA  de  las  fitf^ 
bu,  y  al  búspitar  áo  Nuestra  Señova  da  k  CDnoepCiii»* 
y  ^  hospital  de  los  ÍDdios  de  eslai  ñadui  de  Méxíeot  y  at 
<Kft^  de-lasima8yaio«l^od«los.BÍñMde&aDluau 


DIL  ABCBIVO  H  MBUS.  71 

de-  Letrao,  á  cada  ntib  cb  ellos  medio  pesodeoro  oomaii^ 

li. ,  dijo  qué  imndaba  y^  meado  que  lo  metan  por  co- 
frade éD  ]aB  cofKidfas  de  Naestra  Señora  del  Rosario  y 
¿tí  Saotísiflao  Sseraoiflito  de  La  Veracroz  y  del  Santísimo 
Ninnbre  de  Jesús,  y  se  dé  por  ello  la  timosoa  aoostum- 
brada  de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  mandaba  y  masdó  que  el  dia  de  su  ea-  ■ 
DuTamiento  le  abempañén  ios  curas  de  ta  iglesia  da 
Seiora  Santa  Cataliiía  de  esta  ciudad,  y  más  otros 
basta  seis  clérígos' sacerdotes,  los  cuales  lleven  sa  craz 
alta  j  velo  negro,  y  su  cuerpo  en  un  ataúd,  cubierto  ote 
pane  negro,  todo  clavado,  y  de  todo  se  pague  la  limosna 
que  es  costumbre. 

It..  djjaqne  mandaba  f  mandó  se  dig^n  en  la  dicha 
'^lesiade  Señora  Santa  Catalina,  por  los  curas  de  ella, 
^veinte  misa»  rezedas,  las  diez  de  días  en  la  iglesia  de 
San  Sebastian  de  esta- dicba  ciudad  por  los  mismos  cu- 
ras, y  se  pague  la  limosna  acostanriH^da,  las  coalas  se 
'Ajgao  por  su  alma: 

It.,  dijo  que  mandaba  y^raandó  que  le  acompañen  su 
cnerpo  ^  día  de  su  enterramienlu  ios  niños  del  colegio 
de  San  Juan  de  Letran  de  esta  dícba  ciudad,  con  sus  can- 
días, y  se  lea-peguela  limosna  aoostaoibrada. 

it.,  dije  que  mandaba  y  nfandé,  qoe  por  cuanto  Fraa- 
eñco  Morales  Mittan,  veeiao  de  esta  dicha  ciudad  de  Mé- 
xitM,  bá  muchos  aSos  qoe  baoe  sns  negocios  y  pleHos  y 
despachos,  así  para  los  reinos  de  Espa&a  como  en  esta 
Mueva  España,  y  deí  seis  meses  i  eela  parte,  habiéndole 
■ñOó  en  necesidad,  le  ba  soeoriidoy  prestado  dineros 
'|mni  su  manatencioo  de  casa,  permna,  mujer  é  hyas, 
([Baotaada  que  se  tepageede  sus  bienes  lo  qoe  pare- 
eierepoi^  e(Hbra  del  dicho  Fronciseo  Morafes,  bajo  jura- 
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mentó,  sia  otra  prueba  alguna,  y  taiqbiea  ha  hecbó  gas- 
tos en  los  dichos  pleitos  y  negocios,  mandó  que  se  le  pa- 
gue lo  que  por  (íicha  su  fuenta  y  juramento  pareciere 
que  le  detje,  sin  que  en  ello  baya  níoguDa  coptradiccioo. 

U.,  dijo  que  Juan  Rodríguez,  mercader,  le  haij^ido 
algunas  cuantías  de  pesos  de  oro  en  mercadurías  y  dine- 
ros y  otras  cosas^  pura  el  sustento  de  su  persona,  casa  é 
hijos  y  mujer,  de  lo  cual  el  dicho  Juají'  Rodríguez  tie^ 
su  cuenta  y  razón,  mandó  qij^  se'le  pagne  Lodo  de  sus 
bienes,  conforme  al  dicho  su  libro  y  cuenta  y  juramen- 
to, y  con  parecer  del  dicho  Francisco  Morales  Millan, 
que  salió  á  pagar  lo  que  ansí  el  dicho  Juan  Rodrigue^ 
le  dio.  .  , 

It.,  dijoquQ  el  dicho  Francisco  Morales  por. él  y  en 
su  nombre,,  trata  pleitos  en  la  Real  Audiencia  criminales 
contra  Juan  Gutiérrez  de  Aguílar,  y  Miguel  Sampao  y 
Cristóbal  de  Vargas  y  Rodríw  de  Alcázar  y  Felipe  de 
Gasíellanos  y  otras  4)ersonas,  sobre  razón  de  ciertas  deu- 
das, que  pretenden  les  debe  el  dicho  D.  Pedro,  quemaa- 
daba  -y  maudó  que  los  dichos  pleitos  se  sigan  y  fenezcan 
por  toda-justicia  y  le^pareciere  al  dicho  padre  prior,  fray 
Domingo  de  la  Anunciación,  y  al  dicho  Francisco  Mora- 
les, que  conviene  á  su  coaciencia  toipar  con  ellos  álgida 
asiento,  y  que  se  les  pague  los  pesos  de  oro  que  piden  6 
alguna  parte  de  ellos;  que  lo  puedan  hacer  y  les  dio  po- 
der cumplido  á  ambos  á  dos  y  á  cada  ano  de.  ellos  por  ^ 
insolidum,  y  se  pague  de  sus  bienes,  síq  que  SiUS  heret- 
deros  lo  contradigan,  porque  esta  es  su  ^eterminacioq. 

It.,  dijo  que  por  cuanto  doña  M^ria  Miagua  Ufasubh, 
sfi  madre,  ya  dirunta,  según  el  fuero  antigijo^e  los  ilu- 
dios, fue  casada  con  Motezuma,  su  señor  y.padrcí,  y  sq- 
ñor  que  fue  de  esta  ciudad  de  México  y  Nueva  Esp^ióiár 
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fecoaUIevó  á  poderdeldioho  8Upíidro,'ei»dole'y  caM- 
miento,  por  hienda  suyos  propios  conocidos,  la  pncnrincia 
y  príAío'  de  iíidios  naturales  de  Tula  ■  { 1 )  y ■  sus  subjetoi, 
con  KHtas  sus  tierras,  aguas,  ibohtes,  'vasaítaje  y  todo  lo 
i)eiüás  á  ello  anexo  y  perteneciente,  y  dei.dfolK)  Moteea- 
nia,  su  padre,  y  de  la  ^^icha  dotía  María,  su  müdre,  -tío 
qoedó  otro  h!jó  raron  ^ayor  lexUimo  suocesoir  en  sus  es*- 
tados  y  9wíot"í68,  íiíiíd  el  dicho  D.  Pedro  Motezoma,  y 
por  la  Real  Audiencia  de  ésta  N'ueva  españa,  en  vista 
y  grado  de  revista,  íáe  mandado  dar  y  entregar  aidídio 
D.  Pedro  Motezoma  la  dicha  provincia  de  Tula,  y  como 
éí  haya'  sido  hombre  viejo,  enfermo  y  pobre,  los  indios 
de  la  dicha  Tula,  favorecidos  de  algunas  personas,  se 
bkn  substraído  y  no  lé  han  querido  obedecer,  hí'  pagar 
los  tributos,  reatas  y  terraegos  que  le  deben,  ^  solamen- 
te Ib  dieron  ia  posesión  de  ciertas  estancias  de  indios; 
con  sus  tier'ras,  y  e)  pleito  está  pendiente  en  el  Real  Godí- 
^ejo  de  Indias,  en  Corte  déS.  W.,  por  segunda  suplica^ 
«on,  y  porque  éste  es  patrimonio  ,de  sit  madre  y  bienes 
dótales  matrimoniaies ;  por  ende  dijo  que  mandaba  y 
mandó,'  airé  la'dicha  provincia  de  Tula  ftiera  las-dichas, 
■estancias,  que  ansí  le  dieron  por  concierto,  sea  lodoé 
SQCcéda  en  ello  y  en'el  <áerecho  y  acción  que  á  la  dloIOL 
provincia,  por'la  dicha  razón,  au  hijo  D.  Martin  de  Mote- 
turna,  lixítimo,  habido  y  procreado  en  doña; (1) 

■Ciapitan,  natural  del  pueblo  de  Tanayto,  te  cual  le  mandó 
por.viade  mayot-azgd  y  Vincuüa,  para  que  lo  tenga  con 
la  demás  renta  q^e-  le  deja  en  la  caxa  deS.  M.,  par« 
'sieiupré 'jamás  smíes^vamente,  llamándose  al  dicho  ma- 


fl)    Ciudad  de  Méjico,  estado  de  Queretara. 

{2)    E&tároto  y  so  ae  lee  el  nombra  ea  el  origmaU  >; 
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yoiwgo  lofi'vftroaefl  eifiy«»«ff«  y  por  40feo(o  de  ^ll««h  14»^ 
hemlvas,  ooa  que  siompre  U'aigtiii  por  aipcdlklp  y  iwnlv^ 
el<4i^o  Dombiie  de  Alolefuma  y  m»  artpas  y  ^^«doi  y 
sdplÍBaála  &a<3«Mageata^,  laeoofirme  y  haga. merendé 
la  duba  provincia  de  Tula,  sip  qnitalle  eo«a  alguo?  d»  Iqb 
ttes  nail  fuesog  que  te  biso  merced  ea  )«  dicha  Real  i;a¥#> 
paee  aquella  fue  por  ratep  del  señorio  dciL  dicko  íéolfir 
fuma  8u  padre,  y  lo  dsmás  oB  d^  patrimoDÍo>  lüeoes  «Ut- 
lales,  mayoraa^  de  la  dJc^  su  madre;  y  para  que.  si^ 
liaetfe  neoflaarioy.  eBouaotQ  á  e^to,  traerytratar  algaao» 
pleitos*  dije  que  daba  y  (^ó  po^er  cumplido  coa  libre  y 
§«Keiial  admiaísAracioD ,  ai  diebo  Francí^o  Morales  Mi^ 
^  Jl«Qr  {»raqwe  por  toda^  iostaiKñaa  y  sautancias  lo^  si^ 
y  j^twa,  pueseldicbaO.  j>l9r.tin>  »u  hüo.  no  sabe  d» 
i}egoeJos,«l  oual.le  traspasó  y  EeiMiiiGÍ6  todo  el  derecljo 
y  $fttÁi>a  y  recuf  eo»  sf^mxif*  Y  propiedad  y  poseswQ  que 
tisoe  y  poede  teaer  ^  la.  dicba  provincia  de  Ivla  y  si» 
«ibjeto^i   y  le  ioetituye  pw  av  beredtero,  por  na  te^ 

«er.. (1)  guno  lexi[Í8(«ts  varoaee  u  hemiff», 

•iuiQ ..■■  (^)  0.  Mar^Q  Moteziwa»  su  hÜP  lesitiow^' 

H. ,  ^jo  quti  poi  cfaoio,  S>  JA-  te< biio  racsced  al  di^ 
«ha  D.  Pedro  Motezuma,  por  el  mes  de-  Marzo  del  año 
que  pa$i)  die  67  años ,  de  tres  viil  peeo9  de  oro  de  mjnas 
«noadftunaño,  perpétMameoie  p^roi  sieropce  Jarais .  ^ 
toados  y  ^Qalv4ot»  en  au  Real  Ca:^».,  pMa  qjUie  por  yia  de 
«tay^vazgoto  i&oe^  y  toa.  im  90-  Wi  BWoewr  de  l«  dir 
'.«b«ee^a  d(sAMezi»nia>  sesew  p^«.y  su^a;,  y  ios  d)9D 
fttsadw  étbovo  otorgado  y  ofiw^^  uAa>  esorUwra-  de  Wc 
ymsxgQdeloi^i^UcluM'bes  BÜl.p^^Qa'W'el.diflhpíl.  M«^^ 


(I)    Está  roto  en  «1  original. 
(3)    Roto  aiLei.^ri^kl' 
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Iw  4»  Hotwioaa,  4"^  &  ln  «imp.w  llatDibo  p.  Mar|^ 
fiQrté«,  jF  «o  (Hcps  4ipm  WÍP*  ji  hyw  l«ixi(inv)4  que  ti«ae> 
.^iQupl  d)^  a)4][Qra^o  se  otorgó*  por  aoie  lel  dich? 
flrawJffcoMorale^,  dscpiba«|Oif}BS.  M.,  y  |)or  tengt^»  4e 
Fr^Rciaw  QBoriQ  Aiv«4«o.  y  Diqgft  4e  EacQvecÍQ,  iulér- 
j^tea,,^  ^  dias^  49Í  awr^  Harv>del  añ^q^epasó  de 
.Ift^a  4P<^>  QP  ^  cual  naq(W>«  i  c^da  uno  de  sus  bijw 
4  btfBa,  pQF  vw  df)l  dicibp^  yÍDOtflo,  quioieoto»  pesw  4^ 
#«  de  wínaa,  y  deoliH'9|«  a^  (üpto  D.  Martin  MoteXiv 
wa¡,  i^  bjjo  Batural,'^!  cvat  9^  lexltiiq^,  habido  de  lex^ 
tilia»  Dialrifoqnio.  ea,  la  di«ba  dq5«t  Id^s  :  jwr  ende  y.  (ton- 
9ffí  Betigiosoa  y  per90fi«^  l^U^d^,  agpra,  oo,  ^  ^dla^ 
JiHQ  «Htí^Wlm  90QQfi«9flfkv  ío  qw  d©t>Q  hac^r  pwa  des- 
«Pf^  d«  ap  «woi^ApiA  y  94|vqctpa  d»  m  ^ima ,  qiie  d^^- 
.  jutoí»  y  4ejó  ^  diiíh»^  iqayoraggp  aa^w  y  4#  te  Pf>i»|»v  y 
49ai>w9quejl^  ti^c  .Q|QnB^(>  W- el  ^iebo  I)¡.  Martia  Ma- 
^uipa  y  Coító&r  paw  quQ  fo^.^uypv  ^  haga  é  goca  Ipe 
^ifhfW  tres  vi\  p^p3  dft  minas  p^péiUHMBQote  él  y  9119 
llWBítepM  y  sywí»or«i»i  cop  1^  Goodii^cwe»  y  de  la  %- 
iQ^y  i»aDera,quQ.9|#;h«<[ifM|y(irai^|OAleolara.  elcu^l 
^Hf)^  eq  «u  ftiem  y  iiíg^r  QQ  Iq  ,  qoe  tiwa  aj  djcbi^  dop 
Ifartin  Motezuiup ;  y  en  cuanto  á  ia»  i[i8|iptiKÍ0Des  y  mar 
yorazgps  que  ^  biíA  W  J>.  Díc^o  Luis  y  en  P.  Barto^- 
mé  d9  $9ft'Sebfl*tiv*^  jf  ^  D.,  LpraRíO  y  doña  María  y 
^0ña  Masfdatei»,  «íB.hijpftls^Mioios,  Icirevocay  dáflW 
itir^noy  daon^qui  vfflQfní  ef^qt^f  ppr«qt)aao  yt^lga 
i^j^agft.^^i,  n^l^ T^roYl^pt».  4  I9S  su^oí^hoiSr  salyo  ^ 
4i«^Q;D.  M4vUq^  y.pwjií#-w  líV:Q^fti.Rpal  de  ta  (Jicb? 
S»m:aroid,  S.Mv  le  di¿0b^t!,todft^.<iHie  et  dicho  p.  p^. 
d/ífi  }í(¡tfíZftsaat\nAiiefe.4f  tgoffl  e»  esta  tierra,  sea^lo^ 
dichos  tres  mil  pesos  por  razón  del  patrimonio  del  dicha 
Hoteiuma,  su  padre,  y  aquello  se  ha  de  ^pt^o^er,  por- 
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76  Decminm»  nm^r^os 

í(iie  el  dicho  D'.  Pedro  (éWia  en  4a  dicha  caxá  Och*  mil 
pesos,  ó'mas  peáos  de  oro  dftRiitia8,  dé  situado  vlejtl, 
x^e  S.'M.  le  había  hecho  merced ,  y  que.  todo  se  'eoted- 
■diede  sin  los  dichos  tres  mil  pesos ,  y  no  ser  habi^  de  . 
privalledel  derecho  qae  tiene' á  los'  tnen^  dótales  de  te 
■dicha  sil  madre,  qne«s  la  dicha  proyocia  de  Tula;  por 
■ende,  qué  suplicaba  á  la  Sacra  Magestad  asi  lo  declare, 
pues  tan  grandes  reinos  y  seSorfos  como  el  dicho  MoUt-' 
luma,  sii  padre,  tuvo  ydejóá  la  Corona  Refal 'de  €asti^ 
lia ,  han  sido  y  son'  de  grandes  redtas  y  aprorechunicjií- 
tos  que  no  tienen  cüeala;  y  para  que  mejor  lo  susodicho  . 
llaga  efecto,  el  dicho  1>.  Pedro  renuncia,  cede  y  traspasa 
en  S.  M.  cualquiera  derecho^  qoe  pueda  tener  á  esta  tier- 
ra y  reinos  de  la  Nueva  España;  y  encarga  y  manda  te 
dicho  D.  ^iartín  Molezuma  que  haga  la  misma  renuncta- . 
cion  para  que.;...  (1)  c6da  la  dicha  merced,  y  ansí  se 
lo  deja  encargado  y  maodado ,  guardando  ea  todo  ta  ÓF- 
.  dea  que  el  dicho  Francisco  Morales  diere,  como  toíor  y 
administrador  qae  queeda,  y-  adelántese  nombra  de  las 
personas  y  bienes  del  dicho  D.  Martin  y  de  los  demás 
-sus  hijos  lexilímo^,  pat^  que  en  16  tocante  á  la  adnriois- 
Iracíon'de  sos  haciendas  y  otras  mandas  que  deja,  lé 
obedezca»  y  tengan  por  taliutopy  administrador. 

Ii. ,  dijo  que  doteo  tiene  déctaraáo ,  él  posee  en  la  di* . 
cha  provincia  de  Tula ,  por  razón  de  dicho  concierto  que 
ledrerOn  los  dichos  indios  de  Tute,  's^  estancias  dQb^ 
bradas  Tepeytiqué ,  Uaeveoepan;'G(tcaleo;  Illucan,  íi^ 
-zona,  Tiapán,  pobladaá'de  indios  £0b  sué  Uérras,  témñ- 
TÍOS,  aguas,  pastos,  fábricas  y  aéraeoteras,  montes,  .UlB 
coafes  ha  poseído  y  re^übíó  sin  perjuicio  desú  derecho; 

(1)    Está  roto. 
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y  de'lac$u9«a,prÍD«i^l;  y  porqoe/él. quiere  disponer  ]f^ 
luaadEr  lasdicbAa  estapcíaB^cooiocqsasaya  projHa.que- 
soD  d.&  su  pBtrÍDiooiú ,  viociUo  y  mayorazgo,  y  bieaes; 
dotálee  de  Ja  dicha  dtüia  Marja  Mtag^u  Ubsuch,  su  ma- 
dre; por  ende,  dijo  que  mandaba  y  mandólas  dichas  seis, 
estancias  de  iijdios  á  .tos  4iohos  sus  hijos  te^^ítiipos, 
y;. ...  ( i )  rales  en  la  forma  é  manera  sigaieate: 

Prímerapiente,'  maudó  la esiaocia de iodios  de...,  (2). 
il  ood  sus  tierras  y  términos  al  dicho  D.  Martin  Motezu-^ 
ma,  su  iiijú  lexitimo,  varón  mayor,  mayorazgo  suecesor 
en  su  maa,  y  estado;  con  Itts  condiciones  del  didio  víacu'. 
lo  y  mayordzgo  que  tiene  hecho,  para  que  qo  se  pueda. 
Teuder  ni  enagenar  y  qoft  siempre  .aade  con  los  demás, 
bienes  vinculados  en  el  dicho  mayorazgo  y  eon  las  con-, 
dicionesde  él. 

It.;  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Molezuma,  que  man- 
daba y  mandó  que  la  estaucifi.de  iadíos  nombrada  .Une- 
■V0pa,  con  8118  tierras  y  térmipos,  sea  y  quede,  y  la  haya 
coD  viuculo  de  no  la  poder  vender  ni  enagenar  ni  empe- 
ñar O.  Diego  Luis.aubijo  segundo,  que  está  al  presente 
enjt»  reinos  de  España,  y  venido  que  sea,  se  le  entre-- 
gu&  con  la  reufa  que  hubiere  reatado  desde  eldia  desa 
'  ^ecítniento,  y  si  njuriege  antes  de  (ornar  posesión  y'  sin, 
faqos lexítimos,  que  socada ea ella  el. dicho  D.  Mart^ 
Moiezoma,  su  hijo  lexitimo,  y  sus  herederc»  y  succeso-- 
re»^«l  didio  mayorazgo. 

Jt-,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  manda-, 
bay  mandó  que laestaocia  de  indios  llaniada  Caculco^ 
constfiUernis  y  términos,  la  bay^.y  suc^  en  ell% 


.     Esta  roto  en  el  orígiaBl. 
üñ    BsM  igualmente  roto 
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D.Bart(d»ttiéde9án<SeMMtett,':sa'b^'tMc«ro,  y'Oefttf' 
Míifia  MoteBottia,  su  faijaciíarta....  '(4)  ñrtSercpte  fue 46 
D.Pedlrode.....  (2)  ije  la  viHa  de  Gutti»t&ti,  y  dfOeladf^ 
cttá  estancia  de  Caculeo  la  Mj^n  y  ^feft  lí»  susodiébi» 
por  iguales  partea,  tantoaláéO  tíoaMalotro. 

ft.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Moteiuma,  queioaada-' 
ba  y  mandó  á  D.  Loi-eniiá'^MoteíUnia,  gu  bija'  qulflte,  la 
estancia  de  indios  llamada  lIlBcati,  Jtiiitamétíte  <«h  Doña 
Miágdalena,  3a  hermana  <é  hijír  ti&taral  del  d^o  B;  fé* 
ato,  para  queámbos  á  dofe  .^utftditieErte  la  gocen  cí)ñ  im- 
fralos  y  reritós  de  elte  por  igiiSleá  paites,  taottt  el  '«tío 
como  el  oth);  lá  dicha Magdáteiia  es  ^6n0el1a,  de  edad  de< 
tféceaííos'y  está  por  cá^r,  3  la  cual  recoja  el  dtelttr 
Francisco  Motetes  ea  8ú  cbsa  con  sü  Inujer,  liásta  cfufi  le' 
dé  estado;  y  esto  mandó  que  así  se  cumpla. 

h.,  dijoel dicho  1).' Pedro  Motezuma,  que  estas  dos 
estancias  de  índice,  cnm^lEbientoá  las  seis  que  fieae  de- 
títaiTidas,  que  d^á  enladiefttt  provincia  deTula,  queáé' 
Uariíán  Táltionco  y  Trapan,  séátt'  y  queden  para  los  di"' 
chos  cinco  hijos  é  hijaS  lesftitñíí*,  llamados  D.  Diegd 
Luis,  Ü.  Bartolomé  dfe  San  Sebastian,  D.  Lorenio  Mote- 
zuma,  bbna  Maria  y  Dofíá  Mag^lena,  p^ra  que  por 
iguales  partes  las  lleven  y  goceo  loa  frutos  y  re&taS  de' 
ellas  por  iguales  pai-tés,  con'  ^(fitiho  grtivámen  dé  no  lüs" 
poder  vender,  ni  trocar,  tii  émp^BÁr,  ni  ééí  ñaanera  algtf^ 
na  enagenar,  todas  ni  parte  de  éltftsi,  y  et  édmÍaistt<áA]ü^ 
quéde^ia  en  este  -téstametrtó  para  ios  diteíicft  aus  'IwjtJs  é 
híjífs,'tenga'caf'go  díí'les'dáV  y  partir  ácada  uttO eiajír*- 
Vécha^ettto  que  Ifes  tí^l^e^e,  siield»  á  rata  de'lfe  ¡dífeS»' 


(1)    Está  rotg  el  original. 
13)    Igualmente  roto. 
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^^tatfóHis,  sstCttSts  !bb  ewtas,  é.  CBttl  tdíebo  adem^U^dor 

It.,  él  dicha  D.  Pedro  MoteMmuí,  «fijo  que  él  en 
casado  en  faz  de  la  Saota  Madre  Iglesia  cod  Doga  Vrem- 
'«íscft,  lüktar^de  Tettuco,  en  tá  cualao  iittae  bijeesifa»- 
■'&s,  y  coa  ella  mrhgbo,  ni  récibb^  bienes  dótales  algunos 
di  en  otra  manera,  y  ^er  caraos  enqo«  iets  y  le  debe 
^e  seFvicio  qué  te  h»  tmcbd,  y  por  deBéargo  de  stt  ca«- 
oiedüia,  dijo  que  mafodaba  y  manda  qvtetodos' los  disisde 
sQ  vida  la  dicha  DoSa  'f^ancieoa'  vívia  é  moreea'  las  csfi  ^ 
sas  principies  del  dkAo  ]>.  Pedro  Moteeuota,  y  se  le 
den  eo  cada  un  efk>-por:6tf8  herederas  le^tMraos  y  aataf 
rales  de  'yuso  declatadoB  cien  pesM  de  oto  oommiq,  y' 
«rías  cincuenta  Tanegas  de  nañ  pana  su  sustefitaoiod;  <y 
otiHeslecai^o  y  condición,  ke  deja, las  dichas  oíaatfas  |£í 
Ití»  dichos  sus  Mjosy  mayorazgo  al  dic^  O;  MQrlin,  y 
.«&□  qué  todos  sus  nietos  se  recttjan  en  la  dícfaa  oasay 
losdén  sustentatiloii  por  ^ ditíbo  mj^orazgoy  los  denfáis 
Sé  fü^  .d^lamdos,  dit  ledo  lo  cual  sea  admiaistra» 

dbr (1)  que  se  guafde  y  cutspla  tA  dicho  Franciae*» 

JSo^es  Killan. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Afotexona,  qtie'las  man^ 
^as'ique  ansí  deja  hechas  á  los  Retios  D.  Diego  Luis  y 
D.  ^rtoloaié  y  D.  Lorenzo,  y  doíla  MaHa  y  doña  Mag* 
dtdeuaryá  la  dicha  dc^  Fi^ancisca,  sv  mujer, t«^«ee 
pop  la  vía  é  forma  que  Bieíor  de  derecho  puede  é  podría 
UaeOr,;  é  por  ta  via  de<  «ercto  é^remoDeate  del  quiuto^de 
sW biJSnt^.iypopqaeee ea gfandeoargo á  los dlOhos>80fl 
bijM' tesHitm»  y  á'dtemttdre,  de<gt^ttdM  servicios  '«(ué 
«kroBos  1}«  pflMbido;'lt>  mistfiíoae  Ul<dicha  doBa  Frmcia' 
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ca^^Bu  n).ujer,  éaoi^cumplieado  ui  guardando  lossiiwdtf 
chos  lo  couteoidó  en  este  testamento,,  los  deshere^  y: 
aparta  dei  suitbiertes,  y  püle.quei'otprgt^en  'escritura  e& 
fonuode  loaiisipag^r  y  cm^pür.paraiuás  validi^oiiy 
descargo  de  &a<  .áoifpa  y  coiQQt^ncia,  y  en  (pdo  eociirga  y 
ffiaoda  al  dw^o  D.  Martin  Moteauraa,  sh  byo  lexitímo  yr 
mayorazgo,  aaai  Joguarde  y  cugi^tla  de  sus  bieaes  por 
dfi&fitp  de  los  daioás,  é  so  la  peaa  qae  í  los  demás. 

Jt.,  dijo  el  dic^  D.  Pedra  Motesuma,  que  por  cuanta 
S.  Al> :  en  la  uKTced  qu$  ie  bizo  de  kis  dichos  tees  mil 
pesos  de  oro  de  mioasictejum  en  sii  AealCaxa,  parasiéoH- 
-pre  jama»,  manda  que  sea  para  que  d  eldjclio  linaje  da 
'Moleztuua  quede  memoria,  y  porque  la  verdadera  me- 
moda  es  la  muerte  qae>  los  tiombres  eBperao,  por  ende 
que;  por  aquella  vía.  y  forma  que  mejpr  ,de  derecho  lugar 
haya,  por  sí  é  por  sus  herederosy^uccesores,  y  par^  que 
de  ellos  se  quede  la  dicha  m^noria,.p(orgaba  y  otorgó^ 
que  instituía  é  instituyó  uua  capellaoja  en  el  dicho  mo- 
nasteiFio  de  Sr.  Santo  Domingo  de  esta  dicba  ciudad  de 
JMéx.jeo,  perpetuamente,  para. siempre  jamás,  yparaelto 
suplica  al  Prior  y  frailes  de  dicho  monasterio,  que'  le  dea 
"y.  señalen  una  cabulla  de  cantería  en  la  dicha  iglesia  nue-  . 
va,  ea  doude  noanda  <que  su  cuerpo  sea  sepultado  y  lo» 
~  demásdesus  hijos  leitítimos  y, naturales  y  descendienties. 
del4ion;bre  y  linaje  de  MoMuma,  eqt  donde  en  cadase- 
msDA  de  todas  ^s  del  aso  y  para  siempre  jamás,  se  digan 
por  su  ánima  y  dclos  deudos  y  ,h¡¡jo$  y  suceesore»  que  allí 
se  enterrasHi],  saa  r;.iaa  i-ezacta,  para  lo  cuald^  y  ^a^- 
la  de  reata  en  aada  no  «ño,  silnadoa  y  sitiados  en  el 
dicbpjuroé  vJtMMilQ que  4*^91  al dicho>D.!Marl^:Motezu- 
ma  y  á  los  demás  sus  hijoal  exítimoa,  en  las  gandas  que 
.  les  tiene  hechas,  quiaíentos  pesos  de  oro  común,  en  cada 
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uBiifio',  ^|íétoamenle,  eq  esta  TDanera:  que  dé!  ■ditíhá' 
juira  y  ibé'yora^o'«tt  la  Gáxa  Real  ylos  demá^  hienes'que 
deja  id  dicho  t^.  MartiQ  Moteíuma  y  dé  lo  mejor  parado 
ea  ellas,  se  cumplaa  los  dichos  qumíeiitos' pes'o^  caiáiii 
sfio,  y  \ús  deoaás  sa^  hijos  y  bienes  que  les  deja,  queden 
p(H- seguridády'entpeñO'JKira  la  dicha  capellanía,  p&ri 
qát/ñD  Itf  cttAplíeadó  et  dicho  mayorazgo  y  SQSsucce- 
soroá,  se  poedas  vender  loe  dichos  bienes  j  mandas  é' 
imponer  sobre  ellos  los  dichos  qiilnientos  pesos,  de  todo 
lo  cnal  mandó  que  otorguen  escritura  los  dichos  sus  hi- 
JOB  é  hijas  legítimos  y  naturales,  y  dejó  por  patrón  deiJI- 
cba  capellanía  al  dicho  D.  Martin  Motezuma,  sU  bijd 
mayorazgo,  é  é  su  administrador  Francisco  Morales 
MiHíifa,  y  después  de  (^los,  á  los  que  declara ren  en  sus 
testamentos  l03  susodichos  ó  cualquier  de'éllos,  c6q' Ids' 
gravámeote  y  condiciones  que  \es  pareciere,  que  para  lo 
hacer  les  dá-^oder  cmut^lído  á  ambos  á  dos  é  ácada  uno  de' 
ellos  de  por  si,  insolidum,  cual  en  tíl  caso  se  requíer^j' 

It;,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  dijo  que  á  él  le 
dbebsB  algimas  cantidades  de  pesos  de  oro,  que  se  han  de' 
cobrary  pagar  pdr  él,  y  por' descargo  de  ái  conciencia,' 
hace  dello  la  declaración  en  la  forma  signiénte : ' '  '       '  ' : 

Primeramente  dijo,  qué  debe  á  uq  indio,  llamado 
Martin  García  y  otros  que  él  dirá,  en  Santiago  de  Tacul- 
-  eo  de  está  (ííudad,  bienio  y  seieúta  pesos  de  orQ'ébbaün; 
manda  que  se  paguen  de  sus  bienes. 

It'.,  dijtJ'ljue  debe  ú  íUfarlia  Claunau  Cinco'^e6o3  de 
dfo  cóiiitin^MiaDdóque  sélepagen  de  susbíenes.   '     "' 

It,  dijo  que  debe  al  monasterio  de  Sr.  San  Franciscti' 

dfré^  citídád^Wéicico,  cientoy  veinte  pesobde  oróco- 

ntíto;  de  ana  éámpaiia  que  lé^  mandó;  manda  que  se  págbén 

de  sus  bienes,  y  se  sepa  de  Rodrigo  de  Alcázar  los  pesos 
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deopo  qtje  tí^e  )^ecibido5  para  esto,  q/ie.^pná«u. cargo. 

,  U.,  dijo  que  debie  ^,  un  indio,  qoe  se  IÍamA;Pedrp 
Tofjt^ioíte,  cien  pe^s  .de  oro  comua;  mf^da  que.se  le. 
pagi^Q  de  aus.  bíeaes.; 

It.,  dijo  que  debe  áMartÍD.X.Ojzquelzal  cinco  pesos  de. 
orq.cofuuo;  manda  se  ie.  paguen  de  ;8us  Jwenes. 

,  it.,  dijo  que  del>e.á  un  Mateo,  indio  difunto,  que  di- 
rán ^^  hijos  quién  es,  diez  |>e&o&  de  pro  cotnun;  man- 
da ge  le  paguen  de  sus  bienes. 

U, ,  dije  (jtie  debe  á  Cospie  de  Santa,  ^rí^.,  indio,: 
yeiinte,  (liosos  de  oro  co^un;  manda  que.  §e  le  paguen  de- 
SBs  bienes...! .  ,  ■ 

.%  i.dijo  que  debe  á  Juan,  dé  Cuenca,  vecino  de  estS; 
ciud^  de  Mé;íico ,  doscientos  pes*)9  df,  ero  común;  ptaq" 
da^se  le.  paguen  de  sus  bienes. 

It.,d\jo  que. debe  á  Juan  de  Peñas,,  vecino  deie^ta.. 
dic^ai^ind^.)  (lineo  pesáis  de  oro  coqiuii ;  iqanda  -se  l^ 
pagwen  de  sus  biep^. 

li.„  dijo  que  él  mandó,  hacer  una  jpya  ^e  pro,  de 
que.  9U6.bijos  darán  elaridac^ ;  manda  qye  se  cobre  la  joya^ 
deo^q^y.^  p30P^  lo,qiHe  se  .debiere  por  haeella  déla 
persona  que  la  üiviere.    ,  ,,,     ,  .    ,í 

It.,  dyo  qoeél hubo.ttfta  piedra  verde  de Frandsco 
Acatzip,  ynoco^rltó  con  él  ei.precio;  manda  quesp 
tratfi,con  él  el  yalp5,,,y,lo  qiie  fuere  justo  se,;!?  pague,(Je 
sus  bienes.  ,_,,  ..; 

,..,  It. ,^dijo  que  debe  á  un. indio,  sa«tre,  que  se  llama 
Domingo,  trece peao^  de  oro  eomuni  manda  que.sele, 
paguen  de  suabienes.  ,  ,,.  ,'- ;,, 
.  ,  U-,  dijo  quedei^e.á  ¡vm  Maptineí  die  &in  Miguel,, 
ifecino  de  eatfi  dipha,piudfl(l,.|í-ei^ia  p^^de  or<?  cpmwu. 
mandase  le  pí^en  de  sus  bjeoes.,'  ,    ,,....;,.. 
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It.,  dijo  que  debe  á  Gonzalo  Martin,  español,  veinte 
pesos  de  oro  común;  manda  que  se  le  paguen  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  un  sastre  español ,  que  no  sabe 
cómo  se  ilama,  y  luego  dijo  que  se  llamaba  Juan  Gutiér- 
rez, cmcuenla  pesos  de  oro  común;  manda  se  le  paguen 
de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  que  debe  á  Cenedo,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad ,  cuarenta  pesos  de  oro  coniua ;  manda  se  te  pa- 
guen de  sus  bienes. 

It.,  dijo  que  debe  á  Antón  de  Espejo,  mercader,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  noventa  pesos  dé  oro  común; 
manda  se  le  paguen  de  sus  bienes.' 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  dijo  que  lo  t]ue  á  él 
se  le  debe,  es  lo  siguiente  y  para  que  se  cobre  por  sus  al- 
baceas  y  herederos. 

Dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  doña  Maria  Manuel, 
mujer  de  Diego  Arias  de  Sotelo,  lé  debe  quinientos  pe- 
sos de  oro  común ;  manda  que  se  cobren  de  ella  y  de  sus 
bienes;  y  para  en  cuenta  de  esta  deuda  le  dio  un  negrillo' 
de' edad  de  seis  años ,'  poco  más  ó  menos ,  y  no  se  trató 
del  precio ;  manda  que  se  trate  coa  ella  el  valor  del  di- 
cho negrillo,  y  lo  que  justamente  podria  valer,  se  lé  des- 
cuente de  los  dichos  quiníeiitos  pesos  dé  oro  común,  J  16 
demás  se  cobre. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  le  debe  Pedro- Ponce   - 
-de León,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  trescientos  cin- 
cuenta pesos  de  oro  común ;  manda  que  fee  le  cobren  de    - 
él  ysus bienes.        '     . 

It. ,  dijo  el  dicho  D.Pedro,   que  Juan  Navarro,  in- 
térprete de  los  señores  oficiales  de  la  Real  Audiencia  de 
*S.  M. ,  le  debe  noventa  pesos  de  oro  común;  manda  que 
se  le  cobren  deél  y  désus  bienes.'         .     ■'  ' 
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It. ,  dijo  el  diího  D.  Pedro ,  que  D.  Francisco  Jorge^ 
indio  priocipal  del  pueblo  de  Mizqueel ,  le  debe  sesenta 
pesos  de  oro  común;  manda  que  se  cobren  de  él  y  de 
sus  bieoes. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Mateo,  indio  pripci-. 
paldeCalpa,  le  debe  doscientos  pesos  de  oro  común; 
tbánda  se  cobren  de  él  .y  de  sus  bienes. 
'  It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  Gabriel 
de  Chaves,  vecino  de  esta  ciudad  de  México,  hijo  de 
Gutiérrez  de  Badajoz ,  ya  difunto ,  le  debe  ochocientos 
pesos  de  oro  de  minas ,  y  para  cuenta  de  ello  le  ha  dado . 
ciento  ochenta  pesos  de  oro  común ;  manda  que  descon- 
tados los  dichos  ciento  ochenta'  pesos  de  oro  común  de 
los  dichos  ochpcientos  pesos  de  oro  de  minas ,  se  cobre-. 
la  resta  del  dicho  Gabriel  de  Chaves  y  de  sus  bienes. 

It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  demás  de  los  ocho- 
cientos pesos  de  minas  eii  el  capítulo  de  antes  de  este  de-, 
clarados ,  el  dicho  Gabriel  de  Chaves  le  debe  por  una  es- 
'critura  ciento  sesenta  pesos  de  oro   común;   mandase 
cobren  del  susodicho  y  de  sus  bienes. 

It-,  dijo  el  dicho  D.  Pedro,  que  Pedro  Rodríguez 
Carvajal  le  debe  treinta  y  cinco  pesos  de  oro  comuii, 
y  más  una  piedra  de  hijada  que  llevó  prestada  y  no. 
.se  la  ha  vuelto;  manda  que  todo  se  cobre  de  él  y  sus 


It. ,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma ,  que  Pedro  de 
Valdés ,  español ,  que  vino  de  los-  reinos  de  Castilla  coa 
cartas  de  D.  Diego  Luis,  su  hijo ,  ie  ha  servido  tiempo 
de  seis  meses,  y  estaba  en  su  casa  sirviéndole  todavía  á 
él  y  á  sus  hijos;  manda  se  le  pague  su  salario  que  á  sos. 
albaceas  pareciere. 

It. ,  el  dicho  D.  Pedro  Motezama  dijo,  que  ü  tiene. 
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•cierlas  estaacias  de  ganado  de  ovejas  y" cabras,  y  semen^ 
teras  de  trigo  y  maiz  en  los  términos  de  la  provincia  de 
Tula,  y  una  de  ellas  en  compañía  de  Felipe  de  Castella- 
nos, que  luego  que  fuere  fallecido  el  dicho  D.  Pedro  se 
haga  de  todo  ello  inventario  por  ante  escribano  y  conste 
■de  los  bienes  é  ganados  que  hubiere  y  se  entregaren  á 
su  heredero  y  administrador,  lo  cual  siempre  esté  todo 
junto  y  se  multiplique  y  auiueute  y  no  se  venda  á  perso- 
na alguna,  sino  que  de  ella  se  sustenten  sus  hijos,  espe, 
'ciálmente  el  mayorazgo,  y  los  aprovechamientos  y  ren- 
tas sean  para  la  dicha  sustentación  de  su  casa ,  hijos  y 
nietos  lexítiraos,  que  en  ella  taanda  residan ,  siendo  se- 
ñor pi^opielario  de  lo  prihcipal,  el  dicho  D.  Martin  Mote- 
zuma  ,  su  heredero ,  y  usHfbuctuaría  la  dicha  su  mujer  y 
nietos,  como  dicho  es. 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  há.más 
fiempo  de  doce'  años  que  el  dicho  Francisco  Morales  Mí- 
llan  le  ha  servido  en  sus  pleitos^  causas  y  negocios,  aasí 
en  esta  Real  Audiencia,  qué  reside  en  esta  dicha  ctndadi 
da  México,  como  en  los  demás  juzgados  de  ella  y  en  Es- 
paña para  con  S.  M.  y  con  la  orden  del  Sr.  Santo  Do- 
mingo y  con  el  obispo  de  Chiapa,  que  residia  en  corte  de 
S.  I^.,  en  lo  cual  hp  trabajado  mucho,  así  en  escrituras, 
procesos  y  despachos,  como  en  preslalie  dineros  para  la 
sustentación  de  su  casa,  mujer  é  hijos,  de  que  le  es  en 
ihucíío  cargo.  É  habla  Un  año  poco  más  ó  menos  que  le 
señaló  de  salario  én  cada  un  año  cien  pesos  de  oro  co-' 
muñ,  to  cual  es  muy  i>bco,  y  los  negocios  que  tiene  á 
cargd  son  muchos;  por  ende  que  mandaba  é  mandó  qae 
el  dicho  Francisco  Morales  lleve  y  haya  en  cada  ua  aoo- 
por  todos  los  días  de  sa  vida,  doacientos  p^os  de  oro 
común,  por  razofíi  de'  los  dichos  ^dtos  y  desjachos  qaei 
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le  trahido  (1)  de  España  mercedes  de  S.  M.,  que  por  su 
ioduslria  y  favor  del  dicho  obispo  de  Chiapa  le  trajo>  j 
de  los  dichos  pleitos  .que  ha  solicitado  y  ha  de  tratar  por 
los  dichos  sus  hijos,  á  los  cuales  nvtndó  que  .se  los  pa^ 
giien  por  los  tercios  del  año  y  de  lo  mejor  parado  de  sus 
rentas  y  bienes,  y  nc>  le  puedao  ser  quitados  en  manera 
alguna,  loa  guales  han  de  correr  desde  el  dia  que  le  hobo 
Sjeñalado  é  señaló  los  dichos  cien  pesos  del  primero  sa- 
lario, lo  cual  le  manda  gor  aquella  vía  é  forma  que  mejor 
de  derecho  haya  lugar,  y  por  descargo  de  su  conciencia. 
.  U.,  dijo  el  dic^o  D.  Pedro  Motezuma,  que  de  pre- 
sente no  se  acuerda  deber  pe$os  de  oro  algunos,  ni ,  que 
á  él  le  áebm  más  los  que  de  suso  van  declarados,  manda 
que  lo  que  pareciere,  faera  de  lo  susodicho  que  él 
debe,  ó  que  le  deban,  se  pague  y  se  cobre;  y  si  algu- 
na persona  viene  juraqdo  que  le  debe  hasta  ti-es  pesos 
de  oro,  manda  que  se  le  paguen  con  el  dicho  juramento. 
It.,  el  dicho  D.  Pedro  que  el  dicho  Motezuma  su  pa-. 
4re  no  dejó  ningún  hijo  mayor  varón,  sino  fue  al  dicho 
D.  Pedro,  el  cual  derecha (nente  es  sucesor  en  todos  sus 
estados  y  señoríos,  por.  razón  de  que  el  dicho  Motezuma 
se.cí^  coi)  la  dicha  doña  María  Miagua  Vhxuch,  su 
madre  y  señora  que  fue  de  la  proviopia  de  Tula,  ea  la. 
cual  hifbo  al  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  y  si  alguna  hija 
()tr&  dejó,  que  pretenda  ella  ó  sus  herederos  derecho  al- 
guno 4  los  señoríos  y  patrimonios  Uel  dicho  Motezama^ 
es  verdad  contrario,  y  no  ^  piuedle  tomar  fundamento 
'  de  .su  parle  á  declaración  del  marqués  D.  Fernando  Cor- 
tés, porque  aquellas  no  .las  aprobando,  antes  reclarnáa- 


'  (I)    Hbt  en  «I  oglrínal  macha  oscnridsd  ystin-ftltade  BfHir^ 
tidoen  estas  or^cioaee,  acaso  .poF  falt»  al^mi^s|«labra8.  , 
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dt^B  por  las  haber  hecbo  por  sas  particulares  intereses 
y'dfíecioiies,  áóü  nn^atias,  lo  eual  se  prueba  ser  el  dicho 
&.  Pedro  tal  Bdcceáor  étójoléxüimó  del  dicho  Motézu- 
aia,  poi-  laa  cédulas  Reales  de  S.  M.,  ea  donde  declara  al 
-  dicho  D.  Pedro  portal  bijomayor,  varoh  lexítimo,  soc- 
cesor especial,  la  en doüde se  hace  merced' de  losdichos 
tr®  mil  peáis  de  oro  de  mioas  de  vf  nóuJo;  y  asi  debajcJ 
de  los  dichos  fraudes,  podría  ser  que  alguna  persona  so- 
mlor (I)  que  es  sucesor  de  la  casa  del  dicho  su' pa- 
dre, presupuestas'  las  dichas  declaraciones  y  fraudes, 
quisiera  entrar  en  demandarla  dfcha  memoria  y  mer- 
ced, cdmo  eta  ef^o  se  ha  dicho  por  parte  de  los  herede- 
ros de  la  dicha  Bouir  Isabel  y  Doña  Leonor,'  siis  herma- 
DáSj'hi^s  que  dicen  serdel  dicho  Motezuma;  por  ende 
détíktraiidó  verdad  y  satisfaciendo  á  la  dicha  duda  para  ef 
pásO  en  que  está,  dijo:  Que  él  es  hijo  májor,  varón  lexí- 
timo dd  dicho  Motesuma  sa' padre,  conforme  y  como 
S.  M.  lo  declara,  y  qae  los  hijos  y  succesores  dé  las  di- 
chas Doña  Leonor  y  Doña  Isabel  no'  tienen  derecho  á  sus , 
bi^es,  ni  al  oatrimoofo  y  servicios  det  dicho  sii  pa- 
tfíe,  sino  es  él  dicho  D.  Pedro  y  el  dicho  D.  Martin, 
80  hijo  é  subcesor,  al  cual  dá  poder  para  que  pueda, 
OMUO  sa  heredero",  pedir lós'bienes  é  posesión  de  dicho 
Jfotezama,  que  teügan  ocupados  cualesquíer  personas 
partioulár^i  y  segolllos  ppr  todas  instancias,  en  todo  lo 
cilM  le  hace  señor  y  ííiccesor  y  le  renuncia  sus  díarechos 
y  acciob^ü  tidmo  á  taV  su  heredero  y  succesor,  paril  que 
to'-paeda  pedir  enjuicio  y  fuera  de  éi  con  frutos  y  reatas, 
de'lá'tnabfei^i  que  lé  pareciere,  como  propietario  que  es 
de  la  dicha  herencia,  para  lo  cual  ansí  mi^ít»  dio  el  di- 


(1)    No  M  lee  por  estar  roto. 
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cbo  poder  al  dipho  Fraociscp  Moralies,.  jijira  qpe  eoMA 
administrador  y  curádordel  dicho  au  h^o  y  (le^los^de- 
más,  pueda  seguir,  los  dichos  pleitos  y  4ea)atid9&^  tor 
daa  ipstanctas  y,  sentencias,  hasta  la  filial  (Conclasion  4o 
todos  ellos,  ansí  de  dineros,  oro,  pl^tq,  .qmA^vos,  joyas^  - 
tiei;ra6,  aguas,  pneblos,  montes  y  otros  cuftl^^qoieF  bie< 
fies,;  que  fueron  y  quedarop  del  dicho  Mo^znn)a,,y  que 
él  lo  dio  y  emprestó  en  cualqoier  maoera  á  cualesqoier 
personas,  y  que  de  ello  haya  sido  despiojado,  y  recijbiílo 
ycQbrallo  y.aumentallo  para  que  se  incorpoce  en  el  dichf* 
mayorazgo  del  dicho  D.  Marfin  Motezoma-  .. 

^.  It.,  el  dicho  D.  Martin  (I)  Mqtei^pia,  dijo  qtie^U 
di3^  d^  mes  de  Julio  que  pasó,  de  este  ^^seqte  bbo  dei 
70  años,  Cristóbal  de  4cevedo,  o&ei^que8olía.ser:ea^ 
Contaduría  de  S.  M,  de  esta  ciudad  .de  Músico,  ciw  w 
poder  4el  dicho  O.  Pedi^  ;Moteaun»a ,  hiso  la  pu^ta  de 
los  pesos  de  oro  que  buho-  de  haber  del  tercio  <  que  sq 
cumplif^  ^1  dicho  día,  del  situado,  de  los  b-es  mil  p^sos  da 
minas,  qoc  S.  M.  le  bac$  iqerced,  y  se  ;)e  dio  libranza  da 
un  tei^^io,  qu£  soo  mílpesos  de  pro  de  m^na^  de  loa  ciul-< 
les^  lo¡9,  señores  oficiales  de  la  Real  H^ienda^se.hicierfi^ 
p^g-li^(de  mil  y  tantos  pesos  de  oro,  de  lo  que  eLdifl^k 
p,.Ff^di:o  sp.habia  obligado  á  p^gar  por  lostadio^  de.^ 
dichas,  seis  estancias  de  indios,  ^riba  declaradas,,  dp 
tribuís  rezagados  que  debian»  y  :f)^  .m)9mo,se.p9g;ir 
To^  (}^,U}  (^■¡'pcedido  del  dicho' .ter^o.  á.  Miguel  de  Siu(^- 
pao,  (juinieníps  y  tantos  .  pejaog,  flla  .«W;  cqmu'v  y  A 
Ju^ii  Hpdci^ez,  mercader,  se  le  pagó. Qtra. cierta-  ca^tí- 
dad  ,de  pesos  de  oro,,  para  ej[f  (jneifí^  ^-)9  <jue  eüi  diobtí 


(I)    Asi  dice  en  el  original,  pero  maniñastsmenU 
«ado  y  aebe  entendflrBe.D.  Pe<lro.  .     .. 
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D.  Pedró'les  dübia ;  y  solamente  quedaron  en  poder  del 
dieho  Crisíólial  de  Acevedo,  paga*is  tas  dichas  deudas, 
basta  doscientos  yochenta  y  ti-eá  pesos  dé  oro  comuti-,' 
los  cuales,  por  mandadódel  dioho  D.  Pedro,  dio  y  <A- 
l^egó  al  dicbo  Francisco  Morales,  el  cna)  se  los-  ha  dado 
aá'dicbo  B.  Pedro  para  sos  gestos  ymantenimientpsde 
so  persona,  ■casa,  raujer  é  hijos.  Por  ende,  dijo  qno 
daba,  é  di6  por  ülWes  de  lós'díchDs  pesds  de  oro ,  al  di- 
«fao  Cí-isríftal  á&  Acevedo  é  stl  díclio  Francisco  Morale*, 
é  confosó  h&b^r  recibido  'toda  la  dicha  cuantidad  en  la 
manera  que  dicha  esí  y  mandó  que,  en  tuanto  á  estos, 
.  no  ae  les  pida  cosa  Éilgnna,  porque  por  recaudos  de  los 
aefiores  CHicialesde  Ib  Beal  Hacienda  de S.  M.,  constafi- 
ubres  de  la  cobranza  de  los  dichos  pesos  de  oró. 
'  It.,  dijij  el  dicho  D.  Pedrt)  Motéziiraa,  que  las  ctísas 
jífincipalés  de  su  morada',  que  bou  junto  á  la  iglesia  dé 
-^n  Sebastian,  cóo  sus  solares  y  edificios  y  lo  demás  que 
1©  pertenecen,  sean  y  queden  para  el  dicho  D.:  Martin 
Moteziíma,  suhíjo  lexítimoy  suicccsor,  para  que  los  ten- 
ga f  n  el  dicho  vinculo  de  mayorazgo  él  y  sus  succeso- 
res,  sin  las  poder  rerider,  y  que,  como  Jiene  declarado, 
puedan  tivir  en  ellas  la  dicha  dOfiá  Maria  Francisca,  Én 
iBojer',  y  tds  dífchós suS'hijos  y  nietos ,  lodos  los  dias de 
^s  Vidas,  y  que  eldidio  D.  Martín  les  dé  la  sustenta- 
■cioQ  que  bObier'en  menestéí-,  porqué  esta  es  su  voluntad. 
■  ft.,  dijo  el  dieho  0.  Pedro  Mofezuraa,  que  él  tiene  y 
poséé'en  lá  cotilarea  dé  México  y  de  Tula  y  de  otras  par- 
te», ayunos  pedazos  délliérras;  los  étrales  manda  que  se 
repartan  entre  sos  hijos  lexítímos  y  naturales,  por  igoa- 
les  partes,  con  tanto  que  no  las  puedan  vender;  y  si  al-' 
gnnosde  IcS  dichofe  sus  hijos;'fallecieré  sin  dejar  here- 
ctero  lexitimo,  que  subceda  en  snsbienesel  dichoD.  Mar-'' 
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tía'  y  suB  h^os  y  iiftrederos,  la  cual  ^\(^kf■  manda,,  4üa> 
que  bacía  á  hizo  á  los  (jlidios, sus  hij^s  lexUimos,  porcia 
de  manda,  de  tercio  y  quieto,  y  pw  aquella  via  yiorma 
que  mejor  de  derecho  baya  lilgar.      : : 

U.,  dijoeldKhoO.  Pedro  Motezunaat  que  los  aeooFea-. 
oñciates  de  i&  Bieal  Hacienda  de  S.  M.  d^  esta  Nuey^ 
España,  ban  cobrado  del  dicho  D.  Pedro  (res  mü  seis^ 
cientos  y  lautos  pesos,de  oro»  por  lo  qne  debian  de  Iris 
butos  recargiados  los  indios  de  las  seis  estaQcias.de 
suso  declarad^,  y  porqqe;  en  .lo  susodicbo  tiene  para, 
si  hubo  error,  y  élnodebia  esta  cantidad,,  pues  no  lleva 
tributo  ni  aprovechamiento  de  las  dichas  estancias  .sino. 
S.  M.,  manda  el  dicho  D.  Pedrp  que,  sobre  esto  se  siga, 
la  causa  y  se  averigüe,  si  fuere  justicia,  que  se  le  vuelv* 
loque  fuere  suyo,  para  fo  cual  dio  poder  al  dicho  Fran- 
cisco Morales,  que  lo  pueda  pedir  y  seguir  por  t()das. 
vias'é  iastaucias hasta  la  final  couclusioo.  ..,/ 

It.,  dijo  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  que  pot^coanto^ 
los  dichos  sus  hijos  Á  hijjas  spn  indios  ignorant^^  y  d& 
poco  saber,  y  que  cou  Eaeilidad  loa,  podrán  aigañar,  para. 
que  se  pierdan  ellos  y  sus  bienes;  por  tanto,  que  maiK 
daba  y  mandó  que  el  dicho  Francisco  Ji|oj:£(les  Millan  sea, 
tutor  é  curador  é  administrador  de  las  personas  é  bienes, 
de  los  dichos  sus  hijos  é  hijas  lexttimos  é^  naturales,.  ¿ 
tenga  á  cargo  sus  persona^  é  hatáendas  y  pteiios  y  cau-, 
sasy  cobranzas  y  lesproye^  de¡lo,nec^rio,  y  en  todo 
los  honre  yTuelvapo)r.e}los,y  l^D^ultiplique  los  dichps. 
sus  bienes,  á  los  cu^leEi  maqdó  qu^  le,  j>bedezcan  y  tmkr, 
gan  por  tal  su  tutor  é  curador  é  admi^ia^dor,  y  que  en. 
este  caso  no  se  le  [üda>  ni  el  digho  Francisco  Moral^  dé; 
fianza  alguna  más  de  que  por  solo  su  Juramento,  cuentfi 
y  libro  sea  creido  en  tas  cu&itas  que  diere  de  los  dichos, 
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bienes,  y  que  la  jasticia  Real  qÍ  otra  persona  algana,  n» 
le  quite  ni  remueva  el  dicho  cargo  sino  fuere  con  justas, 
y  graves  causas,  é  ansí  lo  dejói  mandado  que  era  su  últi- 
ma voluntad. 

É  para  cumplir  é  pagar  este  su  testamento  y  las  man- 
das en  él  contenidas,  é  para  que  haya  cumplido  efecto,, 
dijo  eldiclio  D.  Pedro  Motexuma,  que  nombraba  y  nom- 
bró,  é  señalaba  é  señaló  por  sus  albaceas  y  testamentarios' 
execulores  de  él,  al  muy  reverendo  padre  fray  Domingo 
de  la  Anunciación,  prior  del  moaasterio  del  Sr.  Santo  Do-, 
mingo  de  esta  ciudad,  éá  Francisco  Morales  Míllan,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  á  ambos  á  dos  y  á  cada  uno  de 
ellos  insolidum ,  á  los  cuales  dio  poder  cumplido  en 
forma  para  que  entren  ó  lomen,  vendan  y,  reroatea  tanta 
parte  de  sus  bienes,  cuanta  baste  para  cumplir  y  pagar 
este  su  testamento,  é  cual  ellos  lo  hicieren  por  su  ánima 
de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor,  quien  lo  haga  por  las 
suyas. 

É  cumplido  é  pagado  este  su  testamento,  é  las  man- 
das é  Jegadosen  él  contenidos,  el  dicho  D.  Pedro  Mote- 
zuma  dijo  que  dejaba  é  dejó,  nombraba  é  nombró  porsu 
lexítinio  hijo  é  universal  heredero  al  dicho  D.  Martin  Mo-, 
tezuma,  su  hijo  lexítioio  y  de  la  dicha  Doña  Inés  Teaca- 
pan,  para  como  tal  su  hijo  y  heredero  subcoda  en  todos, 
sus  bienes  ipnebles  é  raices,  herencia,  derechos  é  accior 
nes,  asi  de  padre  como  de  madre,  que  se  entiende  del 
dÍc^ú,,Motezuma,  su  padre,,  y  de  Doña  Maria  Miagua 
Uhxach,  su  madre,  y  por  cualquier  via,  para  que  lo- 
hítya  é  gocedespues  de  sus  dias,  con  la  bendición  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  suya. 

,y  revoca  y  d¡6  por  ninguno  y,  de  ningún  valor  y  efec- 
to otros  cqalesquier  testamentos^  mandas  y  cobdicilos 
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que  por  escrito  ó  por  palabra  haya  hecho  é  otorgado  en 
todos  los  tiempos  pasados,  para  que  no  valgan  ni  hagan 
fée  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  este  que  ahora  nuéra- 
menle  hace  y  otorga,  á  donde  se  cumple  y^acalifa  su  li!tí- 
ma  y  postrimera  voluntad,  el  cual  quiere  que  valga  en 
juicio  y  fuera  de  él  por  su  testamento  ó  por  cobdicilo,  ó 
en  aquella  via  é  forma  que  mejor  de  derecho  haya  lugar. 

£q  testimonio  de  lo  cual,  otorgó  este  testamento  el  di- 
cho D.  Pedro,  ante  mí  el  presente  Escribano  de  S.  M.  é 
testigos  de  yuso  escriptos,  qué  es  fecho  en  el  dicho  dia 
é  mes  y  año  susodicho:  testigos  que  fueron  presentes  é 
este  registro,  el  padre  prior  ft-ay  Domingo  de  la  Anuncia- 
ción, de  la  orden  del  Sr.  Santo  Domingo,  y  fray  Melchor 
de  los  Reyes,  Diego  de  Escovedo  y  Pedro  de  Valdés,  es- 
tantes en  México,  y  el  dicho  D.  Pedro  lo  firmó  dé  su 
nombre  é  rúbrica,  á  quien  yo,  dicho  Escribano,  doy  fée 
■que  conozco,  é  así  mismo  lo  firmó  el  dicho'  Francisco 
Ósorio,  interpreté,  y  el  dicho  Diego  de  Escovedo,  intér- 
prete asi  mismo,  é  yo  el  dicho  Escribano  receptor,  que 
«ntiendo  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho  D.  Pedro 
dijo  é  otorgó  en  este  dicho  testáiiiento. — D.  Pedro  Mote-, 
zuma. — Francisco  de  Osorio,  por  testigo. — Pedro  de' 
Taldés,  por  testigo. — Diego  déEscovedo. — Pasó  ante  mí' 
Damián  García  Francisco,  Escribano. 

En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  10  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  1570  aiíos,  estando  en  las  casas 
dé  la  morada  de  D.  Pedro  Motezuma,'  que  son  junto  á'  la 
iglesia  del  Sr.  San  Sebastian  de  esta  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  D.  Pedro  Motezuma  pareció  estar  enfermó'  en  una 
cama,  mediante  lengua  de  Francisco  Osorto  Ribadeo,  in- 
térprete dé  la  Real  Audiencia  de  Nueva  España,  habien- 
do visto  el  testamento  qué  ante  íní  el  presenté  Escribano 
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de  S.  M.  hizo  y  otorgó  en  la  misma  casa  en  8  días  del 
presente  mes  de  Setiembre  é  año  susodicho,  que  está  es- 
crito eii  ocho  fojas  de  papel,  en  registro,  y  en  sesenta  y 
cuatro  cláusulas  y  capítulos,  sin  la  cabeza  de  dicho  testa- 
mento, dijo  el  dicho  D;  Pedro  que  lo  retificaba  y  retíficó^. 
é  de  nuevo  si  era  necesario  lo  aprobaba  y  aprobó,  é  man- 
dó se  guarde  é  cumpla  todo  y  ea  parte  como  eo  él  se 
coutienCf  sin  quitar  ni  reservar  cosa  alguna,  porque  esta 
es  su  última  voluntad*. 

Cou  declaración  que  si  el  dicho  D.  Martia  Motezuma 
su  hijo  lexítimo  y  subcesor  y  heredero  ea  el  mayorazgo 
é,  los  demás  bienes  que  por  el  dicho  su  testamento  le 
deja,  muriere  sin  dejar  hijo  lexítimo  heredero,  que  el 
(Scho  mayorazgo  con  los  demás  sus  bienes  se  acuda  é  los 
haya  y  herede  el  hijo  mayor  de  los  lexitimos  que  en  el 
dicho  su  testamento  deja  nombrados ;  y  si  este  tal  ansí 
inismo  falleciere  sin  heredero  lexítimo,  herede  el  herma- 
no que  viniere  luego  tras  él.  Y  con  esta  declaración  man- 
dó que  el  dicho  su  testamento  se  guarde  é  cumpla  como 
en  él  se  contiene;  é  porque  por  la  gravedad  de  su  enfer- 
medad, dijo  que  no  estatia  para  firmar,  ni  podía,  rogó  á 
Gabriel  de  Chaves,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  lo  firme 
por  él,  y  el  dicho  intérprete  y  los  demás  testigos  de  yuso 
contenidos,  siendo  testigos  el  dicho  Gabriel  de  Chaves,  é 
Gonzalo  García,  maestre  del  arte  de  la  seda,  é  Bernardi- 
oo  de  Továr,  é  Andrés  Sánchez  Bueno  y  Diego  Ramírez, 
vecinos  en  el  barrio  de  San  Sebastian,  ó  Francisco  Sede- 
ño, vecino  de  Teztuco,  é  Antón  Aímodovar ,  ve«nó  ansí 
mismo  de  la  dicha  colación,  que  algunos  de  ellos  dijeron 
iaber  entendido  la  lengua  mexicana,  é  lo  que  el  dicho 
D.  Pedro  dijo  y  otorgó  de  suso  contenido. 

É  yo  eF  presente  Escrihano  que  de  ello  doy  fé,  y  que 
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entiendo  la  lengua  mexicana.— Por  testigo,  Galiriel  de 
Chaves. — ^Francisco  Osorio,  por  testigo.*— Diego  Rami- 
rez,  por  testigo. — Francisco  Sedeño.— Andrég  Sanchéí 
Bueno. — Antón  de  Alraodovar. — Pasó  ante  raí  Damián 
tJarcia  Franco,  escribano  de  S.  M. 

El  Dr.  Juan  Maldonado,  alcalde  de  corte  por  S.  M.  eo 
'  esta  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España:  hago  saber 
á  vos  Damián  Garcia  Franco,  escribano  de  S.  M.  é  re- 
ceptor en  esta  Real  Audiencia,  que  Francisco  Morales 
Miüan,  como  curador  de  D.  Martín  Motezuma,  hijo  le- 
xitimO  é  universal  heredero  de  D.  Pedro  Motezuma,  di- 
iunto,  en  una  petición  que  presentó,  pidió  que  por  cuanto 
ante  vos  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma  hizo  é  otorgó  su 
.testatoento,  é  deode  á  dos  días  hizo  otro  otorgamiento  y 
ratificación  de  él,  debajo  de  cuya  disposición  falleció,  de 
todo  lo  cual  tenia  necesidad  de  un  traslado  signado  y 
firmado  en  manera  que  haga  fé,  para  el  efecto  en  su  pe- 
tición contenido;  por  ende  yo  os  mando  si  ante  vos  pasó 
ó  en  vuesUo  poder  eslá  el  dicho  testamento  y  segundo 
otorgamiento  ó  ratificación,  deis  al  dicho  Francisco  Mo- 
rales Millan  un  traslado,  dos  ó  mas,  de  todo  lo  susodi- 
cho ,  signado  y  firmado  en  manera  que  haga  fée,  pagán- 
doos vuestros  derechos,  lo  cua!  haced  y  cumplid,  so 
pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 

.  Fecho  en  México  álS  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1371  años-: — El  Dr.  Juan  Maldonado. — Por  su  mandado,   ■ 
Juan  Clemente. 

En  la  ciudad  de  México,  16  dias  del  mes  de  Octubre 
de  I57I  años,  porante  mí  Damián  Garcia  Franco,  escri- 
bano de  S.  M,,  Francisco  Morales  Millan  medió  é  presen- 
tó estemandamientodelseñor  alcalde  de  corte,  j6r.  Juan 
Maldonado,  arriba  (contenido,  eme  pidió  lo  vea  y  cum- 
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pía  coiiio  en  él  sfe  contiene;  é  yo  el  dicho  Escribano,  ha- 
,  hiéndalo  visto,  en  camplimlento  de  éi  saqué  é  hice  sa- 
car del  testamento  oHginal,  qoe  D.  Pedro  Motezuraa  hizo 
éiJtorgó'anle  mi,  qoe  está  en  mi  pbde^,  éste  traslado, 
íiéndo  testigos  á  ta  presentación  de  este  mandamiento 
Francisco  OsOrio  Rivadeo  y  Juan'  Rivero,  intérpretes  Üe 
la  Real  Aodienciá  de  esta  Nuev^-España  é  vecinos  de 
México.— ^Damián  García  Ffaúco,  escribano  de  S.  M.  y 
sa  receptor  en  la  Real  Andienda  de  esta  Nueva-EspaOa, 
presente' fui  á  edte  oloi^miento  de  este  testamento,  se- 
gtiQ  que  desttso  se  contiene,  é  por  ende  fice  mi  signo. — 
En  testimonio  de  verdad:  Damián  Garcia  Franco,  escri- 
banode  S.  M. 

Nos,  los  Escribanos  de  S.  M.,  que  aquí  firmamos 
nuestros  nombres ,  damos  fé,  que  Damián  GarcíaFran- 
co,' escribano  de  S.  M. ,  de  quien  va  firmada  é  signada 
éista escritura  de  testamento,  es  Escribano  de  S-.  M.,-é 
alas  escrituras  é  otros  autos  que  ante  él  pasan,  se  da 
entera  fé  y  crédito,  enjuicio  y  fuera  de  él;  en  testimonio 
deio  cual,  lo  firmamo?  de  "nuestros  nombres. — Juan 
Gemente,  Escribano  de  provincia. — ^Rodrigo,  de  Vello, 
Escribano  de-S.  M. — ^Francisco  Morales,  Escribanorde 
S.  M. — ^De  todo  lo  cnal,  por  los  del  dicho  nuestro  Conse- 
jo, fue  mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes,  y*  con- 
tra ello;  Sebastian  de  Santander,  en  nombre  del  dicho 
D.  Pedro  AndrádaMotezuma,  presentó  una  peticionen 
e!  dicho  nuestro  Consejo,  en  20  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de'lf^9añós,  en  que  dijo  que  debíamos  mandar  ab- 
ímlverydarpoi-libréai  dicho  su  parte  de  todoloencon- 
trarío  pedido  y  declarado  en  la  posesión  de  los  dichos  bie- 
nes y  rentas,  sobré  qnes  esté  pleito  y  haberse  transferido 
•en  el  dicho  sujKtrte,  conforme  á  )as  condiciones  del  dicho 
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mayora^o. — 'Porqaela4iclia  peticípo  y  demanda  pres^q- 
Ladaporel  dicho  D.Diego  Luis Motezuma,  no  era  paestat 
por  parte  dÍ  coq  reia(;ioD  cierta,  y  aai  la  segaba  en  lodOi 
y  por  lodo,  como  eo  ella  Be  cooteoia,  porque* la. parla 
cofttraria,  no  era  llamada  á  la  sucesión  c^l  dicho  vincula 
y  mayorazgo,  ni  podía,  subceder  en  él,  por  ser,  coma 
era,  bastardo,  ÍDcapax  de  la  dicha  subcesion,  y{>orqu« 
DO  Be  podía  aprovechar  de  una  escritura  de  testafloento» 
'que  presentaba  diciendo  ser  testamento  del  dicho  D.  Pe-, 
dro  Motezuma,  .su  padre ,  porque  no  era  cierto  oi  v^c- 
dadero,  y  lo  redargüía  de  falso  civitutente,  y  juró  que 
no  lo  hacia  de  malicia.  Porque  cuando  el  dicho  testa- 
mento luera  cierto  y  verdadero,  no  podia  el  dicbp> 
D.  Pedro  Motezuma  llamar  al  dicho  D.  Diego  á  la  sufoce- 
sion  del  dicho  mayorazgo ,  porque  la  merced  que  Nos 
habíamos  hecho  de  los  dichos  tres  mili  pesos,  declarába- 
mos que  los  dábamos  para  que  subcediese  en  dios,  por 
vja  de  mayorazgo,  sin  d^arar  en  particular  los  subce- 
sores  que  hablan  de  subceder,  y  por  solo  dech-  que  sub- 
cediese  por  via  de  mayorazgo,  se  eotendia  se  hablad» 
subceder  por  la  arden  y  grado  ordinario  en  la  subcesio» 
de  los  mayorazgos,  que  era,  que  siempre  que  «jbcedie- 
se  el  hijo  y  descendiente  lexitímo,  y  á  iiaUa  i^  descen- 
diente lexitimo,  6d)cedíege  el  transversal  más  propíoca 
¡por  via  de  represeatacios,  y  conforme  á  esto,  el  dict».» 
«u  parte  era  derechamente  llamado  ai  dicho  mayorazgo, 
4>ürque  el  dicltp  D.  Martin  Motezuma,  último  poseedor 
que  fue  del  dicho  mayorazgo,  no  había  dejado  deseen-, 
dieiite  ni  hermano  alguno  lexítimo,  y  el  más  propíaco  ó, 
pariente  IcTútimo  que  tuvo,  era  D.  Juan  de  Andrada 
Motesuma,  hijo  mayoi-  iexitimo  que  fue  del  dicho  Moie> 
zuma;  de  manera,, que  el  dicho  D.  Juan  de  Andr&daera 
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primo hermaoo  rexitimo  del  dicho D.  Martin,  último  po= 
«eedor,  y  el  que  sin  duda  alguna  venia  á  subceder  en  el 
dicho  mayorazgo,  y  el  dicho  su  parte,  como  su  hijo  le- 
xitimo  y  natural,  había  subcedido  en  su  lugar  y  grado, 
y  en  él  se  habia  transferido  la  posesión  civil  y  natural  de 
los  dinhos  bienes  y  realas,  desde  el  dia  que  murió  el  di-' 
cho  D.  Martin,  porque  con  esto  concurría  que  la  mer- 
ced, que  Nos  habíamos  hecho  al  dicho  D.  Pedro  Motezu- 
ma,  era  para  que  fuese  mayorazgo  perpetuo,  para  con-^ 
servacion  de  lamemoria  del  dicho  Molezuma,  y  ea  la 
parte  contraria,  no  se  conservaba  ni  podia  conservar, 
por  ser,  como  era,  bastardo,  y  soíameate  se  conservaba 
en  el  dicho  su  parte,  como  en  descendiente  varón  lexí- 
timo  del  dicho  Molezuma;  por  todo  lo  cual,  nos  pidió  y 
suplicó  te  mandásemos  absolver  y  dar  por  litre  de  todo 
lo  centra  éf  pedido,  y  declarar  haberse  traspasado  la 
posesión  civil  y  natural  de  la  dicha  renta,  y  le  mañdáse- 
■"  mos  amparar  y  defender  en  ella,  y  en  caso  que  fuere 
necesario,  se  la  mandásemos  restituir  conforme  á  la  ley 
de  Toro  y  declaratorias  de  ella,  sobre  que  pidió  justicia 
y  costas. 

De  lo  Cual  por  los  def  nuestro  Consejo  fue  mandado 
dar  traslado  á  las  otras  parles,  y  por  una  petición  que 
el  licenciado  Negreo ,  nuestro  fiscal ,  que  á  la  sazón  era 
en  el  dicho  nuestro  Consejo,  en  2á  días  del  mes  de  No- 
TÍembre  de  1 579  años,  presentó  y  dijo,  que  los  pedimen- 
tos hechos  y  pi-esentados  por  las  parles  coatrarias  de- 
bían ser  dados  por  ningunos ,  y  no  haber  lugar,  de  se  ha- 
cer cosa  alguna  de  lo  ea  contrario  pedido ;  y  así  nuestro 
Real  fisco  habia  de  ser  dado  por  libre,  porque  los  dichos 
pedimentos  no  habían  sido  hechos  por  partes  eh, tiempo 
ni  en  Eorma ,  ni  contenícin  cierta  ni  verdadera  relación , 
Tomo  VI.  7 
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y  si  contestación  requerían  ,  las  negaba  como  ea  ello  se 
contenta,  p(íi'que  las  partes  contrarias  ningún  derecho 
tenían  para  lo  que  pedían ,  ni  para  ello  se  podían  ayudar 
de  la  merced,  que  pretendían  que  Nos  habíamos  hecho 
al  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  délos  dichos  tres  mili  pesos 
de  renta  por  vínculo  de  mayorazgo ;  porque  el  dicho  vín- 
culo solamente  se  había  hecho  en  favor  del  dicho  D.  Pe- 
■dro,  á  quíea  habíamos  hecho  la  dicha  merced  y  de  sus 
descendientes,' y, el  dicho  D.  Pedro  de  Motezuma,  que 
litigaba,  no  era  descendiente  del  dicho  D.  Pedro,  cuyos 
descendientes  fueron  llamados  para  ta  dicha  subcesíoo, 
y  por  ello  no  solamente  no  puede  pi-éteuder  que  haya  de 
subceder  en  ella ,  antes  expresamente  estaba  excluido 
para  que  no  la  pudiese  pedir ;  y  ansí,  mismo  el  dicho  D. 
Diego  Luis  Motezuma  menos  podía  pedir  la  dicha  subce- 
sion ,  porque  aunque  pretendiese  ser-  descendiente  del 
-dicho  D.  Pedro,  se  hallaría  no  ser  lexitimo  ni  capaz  para 
poder  subceder  en  el  dicho  vínculo ;  y  conforme  ó  dere- 
■cho,  el  llamamiento  de  los  descendieates solamente  com- 
prendía á  los  que  eran  lexílimos  y  de  lexitimo  matrimo- 
nio nacidos.  Y  porque  Jiabiendo  faltado,  como  fallaban, 
•  tos  descendientes  lexítimos  del  dicho  D.  Pedro,  y  espira- 
do los  llamamientos  de  la  dicha  subcesion,  los  dichos 
bienes  se  habían  devuelto  á  nuestra  Real  Corona  y  habían 
■de  quedar  incorporados  en  ella ,  si  era  necesario,  ansí 
pedia  se  declarase  y  mandáseiños  dar  por  ningunos  los 
dichos  pedimentos,  y  á  los  dichos  D.  Diego  Luis  y  D'. 
Pedro  por  no  partes ,  dando  por  libre  á  mi  Real  fisco  de 
lodo  lo  por  ellos  pedido,  sobre  que  pidió  justicia  y 
■costas. 

Délo  cual  por  los  del  dicho  nuestro   Consejo  fue 
.mandado  dar  traslado  á  las  otras  partea ,  y  en  respuesta 
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-de ello  el  diobo  Alonso  Herrera,  en  nombre  del  dicho 
D.  Diego  Luis,  presentó  uaa  peticioD  eo  que  dijo  que  aale 
todas  C0S33  ea  cuanto  á  lo  del  pueblo  de  Tula  y  sua  es* 
-tancias  y  subjetos  y  rentas  y  loa  demás  bienes  matemos 
y  otros  caaleaquier,  que  como  libres  y  suyaspropio^  ha- 
i)iaa  sido  vinculfidos  pqr  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma, 
padre  del  dicbosn  parteen  su  testamento  y  última  vo- 
luntad que  tenia  presentado,  no  se  ponía'dubda  por.  la? 
-partes  coatrarias  ni  la  podía  faaber,  sifio  que  era  Uaoo  y 
cierto  que  el  vínculo  y  mayorazgo  de  todos  los  dicbos 
bienes  perteneciao  al  dicho  su  parte  por  el  titulo  y  razón 
-que  en  su  primera  demanda  se  referia.  Y  en  cuanto  á  los 
4res  mili  pesos  de  oro  de  minas ,  que  para  el  dicho  vin- 
-cuio  y  mayorazgo  Nos  le  habíamos  mandado  dar,  en 
«uanto  á  la  parte  y  suma  que  el  dicho  D.  Pedro  filotezu- 
-ma,  padre  del  dicho  su  parte,  al  tiempo  que  por  la  dn- 
cha  merced  se  mandó  que  de  nuestra  Real  Hacienda  se 
supliesen,  sobre  los  que  él  tenia,  hasta  tres  mili  pesos, 
-debíamos  mandar  hacer  lo  que  tenia  pedido  en  los  de 
Tula  y  los  demás  bienes  libres  del  dicho  D.  Pedro ,  pues 
eraüoa  misma  razón,  y  de  todos  en  una  misma  manera  ^ 
tabia  podido  disponer  y  dispuso ,  vinculáudolos  y  lla- 
mando Á  la  subcesion  y  mayorazgo  de  ellos  al  dicho  D. 
Diego  au  parte,  por  muerte  del  dicho  D.  Martin,  su  her- 
mano; por  las  cuales  razones  y  otras  que  dijo  y  alegó, 
nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  hacer  según  tenia  pedi- 
do y  suplicado ,  sobre  que  pidió  justicia ;  y  de  ello  fue 
mandado  dar  traslado  á  las  otras  partes ,  coutra  lo  cuat 
4os  dichos  nuestros  Fiscal  y  Sebastian  de  Santander  en 
nombre  de  su  («ite ,  fue  dicho  y  alegado  de  su  derecho, 
y  nos  pidieron, y  euplicaroa  mandásemos  hacer  segiui 
■que  por  sus  partes  estaba  pedido  y  suplicado,  sobre  que 
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pidieroD  juslioia,  y  de  elto  fue  maadado  dar  Ijastado  á 
las  otras  partee,  y  se  conoloyó  el  dicho  pkiUO-  Y  visto 
pw  lo»  del  dicho  uuea^o  Consejo ,  recibieron  ks  partas 
i  prueba  coacierto  térmiaú^  dealro  del  coal  por  todas 
eUas  fueroQ  hechas  y  presentadas  cierlas  probanzas  por 
testigos  y  escrituras,  ydeeltas  pedida  y. hecha  publica- 
com ,  y  por  uoa  petición  qee  el  dicho  Doiaiago,  de  Orive 
pveseaU)  en  et^jioho  aaestro  Coaa^ ,  dyo  qtie  á  cí  se  b 
balm  hecho  cierta 'DOtificacion  en  oombre  de  los  laeoor 
res,  hijos  de  D.  Pedro  Andrada.Motezuiaa,  difunto,  ea 
este  dicho  pleito ,  y  que  el  poder  qoe  teuia  era  limitado^ 
eomo  dé!  coietaba ,  .para  otros  negocios  y  no  para  el  ái- 
cfao  pleito ,  nos  pidió  y  suplicó  mandásemos  que  La  dich* 
Dotihcacion  y  las  demás,,  que  en  el  dicho  pleito  se  hubi^- 
BBB  4e  hacer ,  se  hiciesen  á  persona  que  Sm^ei  parte  y  tu.- 
vJttse  poder  délos  dichosjnenores,  sobre.que  pidió  jus- 
ticia. Y  por  losdel.dicho  nuestro  Consejo  visto,  apanda- 
ron itevar  ante  ellos  los  antas  para  los  ver  y  proveer 
justicia,  los  cuales  fueron  Uevadosiy  por  ellos  vistos, :pqf 
autos  de  vista  y  revista,  maodaron.que  el  dicho  pleito  se 
«ubstanciase  con.  Jas  partes.  ¥  por  otra  petición  qiie  el  . 
éichoJuan  de  Albear,  eo  nombre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Moleiuma,  ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo  pi'e-  . 
sentó ,  Qos  pidió  y  suplicó  que  atento  á  lo  pedido  jior  el  . 
dicho  Domingo  de  Orive,  y  á  que  el  dicho  D.  Peílro  de 
Aodrada  y  Sebastian  de  Santander ,  su  procurador,  eran 
folhecidos ,  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  de  eiopla* 
lamienLo  contra  la  mujer ,  hijos  y  herederos  del  dicho 
I>.  Pedro  de  Andrada  Motezuma ,  para  que  viniesen  ó 
enyiaseiL  eo  seguioúento  del  dicho  pleito ,  y  por  el  del 
■uestro CcHiSe^o  visto,  mandáronse  le  diese,  la  cual  se 
le.dÍeBe  en  Corma,  y  con  ella  practique  en  los  términos.. 


del  pad^  de  Thepocotlom  cte  la  dicha  Nveva  Espafiai. 
1^0  ana  heredad  de  Juan  «te  Peñas,  á  9  dias  del  mea 
deSetiembre  de  1383,  faéroa  citadosiflaade  Pega»¿ 
Dcnña  Lucía  de  Peñas,  sa  hija ,  como  ciiradores  de  Dm 
Juan  y  D.  Pedro  y  D.  Diegoi  y  DoSa  Maria  Motezum^ 
hijos  de  ta  dicha  DcAa  liuoia  y  del  dicho  D.  Pedro  da 
Aodrada  MoteBinoa  en  sss  persona»,  y  por  una  peücion 
qu«  Rodrigo  Ji)arez,'ea' nombre  de  Doña  Inés  HoteztttM^ 
Tiiida,  mujer  que  fué  de  D.  Pedró  ~  Mot^unia,  difuol^ 
«orno  madre  y  universal  tievedéraide  D.  Mactto  MotezsK 
Ida,  sil  hijo,  y  del  dicho  Di  Pedr^), -presento  en  él  diobo 
nuestro  Consejo  á  35  días  del  mes  de  Mayo  de  1S84 
a^s,  dijo  que  á  notici&de  la  dic&a  su  parte  y  suya  ha* 
biá  venido  un  pleito  qpe-aDliela»de4  nuestro  Conato  Real 
de  las  ludisR  se  Iratába  entre  el  diciio  D.  Diego  Luís  M^ 
tézufna  y  D.  Pedro  de  Andráda  y  el  dicho  ufDesJro  Fis- 
cal, sobre  la  tenutd  y  poBssioii  de  los  bienes  y  reoM 
qoé  Mbiaa  quedado  dei  dicho  D.  Pe(ko,  marido  de  la 
^ícfaa  sn  parte  y  del  dicbo  &.  Mái^n  su  hijo,  difunto,  j 
porio  qne  tocaba  á>ki)Aeha  bu  parte  y  á  los  bienes  pa* 
fríFnóttiales  que  ha^ui<  quedado -de  los  dichos  su  inaHd* 
y  .hijo,  qae  eran  ciertas  eslateías  de  indios  y  otros  biea^ 
^ek  pueblo  de  Tula,  se  ópoiiia  al  dicho  pleyto,  dicíea- 
do  deb«p raandar-declarár  no  haberlugar  al  remedtó.ia* 
Ventado  en  cuanto  ó  las  ifo^as  eataaoias  y  ,biene6>.patrí* 
Abúiatea,  ni  ser  viMuladoE;  ni  mayoraigo-,'  .sído  bteooi 
ISiree,  ^  perteAeoéP  á*  la^  dicbo  sd  'pal'te  como  á  madre 
lexHiinía  y  tínivei>sal' heredera.' del  dicho  D.  MártiD^  ,sa 
Irij0,  denegando  todo  k>  en  asutrario  pedido^  ampacaada 
A  la  dicha  su^^rt^  siendo  neoebario  hn  la  poseaidn  de 
Ia6di0has>eiste«ioia»'y  bienea,  pordefectode  pai^tesiilnDÍ* 
tiotaB  y  relación  verdadera,  y  lo  deipás  general,  y  .paK|Da 
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el  dicho  D.  Marlin  Móteiuma  había  sido  hijo  lexítiuiío  de' 
b  dicha  su  parte,  y  habia  muerto,  sin '  dejar  hijos  hi  des- 
cendientes lexítimos,  y  ansí  la  dicha  suparte  habia  sido. 
y  era  su  lexitima  y  universal  heredera ,  coq  beneficio  de 
inveatario,  y -le  perfenecian  todas  las  dichas  estancias  y 
bienes  libres  y  patrimoniales  que  hflbian  tenido  el  dichot 
D.  Pedro,  su  marido,  y  el  dicho  D.  Martin,  su  hijo,  pop 
no' haber  sido  ni  ser  las 'dichas  estancias  y  bienes,  vinpu-^ 
lados  de  mayofazgo.'sino  adquiridos  y  heredados  de  sus 
antecesores,  y  si  algún  mayorazgo  ó  víoculo  se  decía  ha- 
ber ordenado  el  dicho  D;  PedrD,3u  marido,  de  las  dichas 
estancias  y  bienes,  no  Iqs  habia  podido  vincular  en  per- 
jaicio  de  la  lexitima  y.  herencia  del  dicho  D.  Martin  y  de 
la  cTicha  su  parte  como  su  madre  y  heredera,  y  había 
-sido  ninguno  y  de  ningún  efecto,  principalmente  por  ha- 
berse hecho  sin  licencia  y  facutitad  nuestra,  como  no  la 
fabbo,  y  si  alguna  cosa  había  vinculado  ó  ae  pudo  vincu- 
lar, solo  seria  los  dichos  tres  mili  pesos  de  oro  de  mi- 
qas,  de  que  habíamos  hecho  merced  al  dicho  D.  Pedro 
por  la  cédula  que  estaba  presentada  por  parte  del  dicha 
D.  Diego  LaíSj  y  porque  el  testamentó.  que_.  se  decía  ha- 
.  faer  otorgada  el  dicho  D.  Pedro  Motezuma,  nó  era  pu- 
blico ni  auténtico,  di  él  le  había  .ordenado,  ni  el  vinculo 
DÍ  cláusulas  que  en.él  se  coDtenian,-  y  si  alguna  cosa  se 
ordenó,  había  sido  por  un  Francisco  Morales  Míllan  y 
ob-as  personas,  qué  pcH*  su  partíóulM:  interés  y  por^  fa.- 
Tdrecer  al  dicho  D.  Diego  Litís,,'  y  oi^m  sus  hermanos, 
ordenaría  y  ordenó  lo  susodicho',  y  no  biacia  fé  ni  prueba, 
D¡  era  de  efecto  alguno  en  perjaicio  de.  la  .dichas»  parte 
y  el'dicho  D.  Martín,  su  hijo,  y  ánsi  lo  redargüía  de  falso. 
eÍTÍlmeale..Y'porqiie:aaDque  lo  susodlchocesára.' que  no 
«a^ibi^  hallaríamos  qué  lo'  qiie;  decía  y-  algaba  la  parte 
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del  dicho  D.  Diego  Luis  cerca  dé  ser  hijo  ñaiaral  del  di- 
cho D.  Pedro  Motezuma,  era  siniestra  relación,  porque 
no  era  tal  hijo  natural,  sioo  bastardo  é  incapaz  de  la  di-' 
cha  suhcesion,  rii  otra;  y  si  en  el  dicho  testamento  se  de- 
cía ser  hijo  natural ,  seria  y  fue  por  orden  del  dicho 
Francisco  Morales,  y  no  porque  fuese  tal  hijo  uatnral,  ni 
por  tal  lo  declarase  el  dicho  D.  Pedro,  y  así  no  era  parte 
lexílima  pafa.lo  que  pedia,  en  perjuicio  de  la  dicha  su 
parte,  y  aurique  fuera  hijo  natureü,  que  negaba,  no  te- 
nia derecho  á  la  aubcesíon  de  las  dichas  estancias  y  bie- 
nes patrimoniales,  que  poseia  la  dicha  su  parte  y  le  per- 
tececian  por  la  dicha  su  lexítima  y  herencia,  y  por  no 
ser  vinculados  ni  se  haber  podido  vincular,  y  si  alguna 
probanza  se  había  hecho  por  parte  del  dicho  D.  Diego 
Luis,  de  ser  hijo  natural,  en  contrario  de  lo  que  por  la 
dicha  Doña  Inés  su  parte  alegado,  había  sido  sio  la  oir 
ni  citar,  y  con  testigos,  sus  íntimos  amigos  y  parientes  y 
otras  personas  de  mala  vida  y  fama,  que  padecían  otros 
defectos,  porque  no  se  los  debía  dftr  fé  ni  crédito,  y  ansí 
mismo  no  habia  lugar  á  lo  que  se  pedia  y  pretendía  por 
parle  del  dicho  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma,  en  per- 
juicio de  la  dicha  su  parte,  por  no  ser  las  dichas  estan- 
cias y  bienes  vinculados  ni  de  mayorazgo ,  ni  de  haberse 
podido  vincular,  como  tenia  dicho  y  alegado.  Por  todo  lo 
cual,  no^  pidió  y  suplicó  mandásemos  declarar  no  haber 
lugar  el  remedió  intentado  por  los  susodichos  en  perjui- , 
cío  de  la  dicha  su  parte,  y  ser  las  dichas  estancias  y 
bienes  patriinoníales  libres  y  no  del  dicho  mayorazg-o,  y 
-  amparar  á  la  dicha  su  parte  en  la  posesión  de  ellos,  sin 
haber  logar  de  tratarse  pleito  en  el  dicho  nuestro  Conse- 
jo sóbrelos  dictibs  bíéiies,  denegando,  siendo  necesario, 
lo  en  contrario  pedido  y  hacer  en  todo  según  tenia  pe- 
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dido  Y  eomo  más  oonvioiese  á  b  dioha  su  parte,  sobre 
que  pidió  justicia  y  costas  y  se  ofreció  probar  lo  nece- 
•  sario. 

De  lo  cual,  por  los  del  dicho  nuestro.  Consejo,  .fue 
mandado  dar  trabado  á  las  otras  partes,  y  cooü-a  ello  el 
dicho  D.  Juan  de  Albear,  en  nqmbre  del  dicho  D.  Diego 
Luis  Motezuma,  presentó  una  petición,  en  que  dixo,  que 
pues  la  dicha  Doña  Inés  Motezuma  salia  como  tercera, 
babia  de  tomar  el  pleito,  y  si  era  jiarte ,  seguirlo  y  pro- 
seguirlo en  el  estado  en  que  estaba ,  aunque  bubiese  di- 
laciones ,  después  de  estar  el  pleito  concluso  y  haberse 
pasado  tantos  términos  como  estabas  dados,  especial- 
mente, habiendo  venido  á  su  Qoückt,  .y  no  U  podia  ino- 
rar, atento  la  publicidad  del  negocio,  y  no  habiendo  esta 
lugar,  quesihabia,  á  lo  meóos  repelerla  de  estejucio» 
por  no  parle,  y  denegarle  todo  lo.  que  pedia;  porque 
primero  y  ante  todas  cosas,  había  de  lexitimar  eneste 
juicio  samarlo  su  persona,  lo  cual  no  había  iiecbo ,  oí  se 
debía  permilir  se  hiciese  coa  ella  pleito  ordinario,  es- 
tando la  causa  tan  adelante  y  conclusa  sobre  hi  tenuta;  y 
cuando  hubiera  lexitimado  su  ¡lersona ,  que  negaba ,  por 
su  propio  pedimento,  seescluia  por  la  dicha  Doña  Inés, 
que  pretendía  los  bienes  hereditarios  y  por  las  escrituras 
de  facultad  nuestra,  testamento  y  cóbdicilq  del  dicho  D.  Pe- 
dro quedaba  esclusa,  pues  en  estos  lÁenes,  se  subcedia 
por  tíluJo  particular  de  mayorazgo,  y  no  por  título  uni- 
versa! de  herencia,  y  porque  la  dicha  Doña  Inés,  como 
de  las  dichas  escrituras  parecía,  no  esta^  llanada  ¿  él, 
y  por  la  persona  del  dicho  D.  Martin,,  no,^  le  Mbia  pa- 
sado derecho  alguno  de  esto^  bienes ,  pue^  el  del  díoho 
D.  -Martín,  hsJiía  sfdo  de  por^victa  y  lieaífa^...  y  no  había 
podido  pasar  derecho,  perpetuo»  ni  ^alteró  ja.  dispon-  ' 
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icíoiB  de)  üamamistit»  y  iUntyoVsii^o ;  y  aifiemac  que  no 
tebiapodido  vÍDeiilarh);de  la  idioha  proviooia  y  est«a- 
ciMde  TuJá,  habia  aidomin  fuadameato  juti^co,  fnies, 
cefDO.<iie  9Q¿  pregóos  bieoes  el  dicfao  Di  Pedro  Motenua 
pudo  disponer  pava* coBservar  sn  real  famiba  de  dlos« 
oamo  diapusoiden...........  (l^aasqiieBO  bvbo  iDcoQse- 

Diente  para  quUar  la  bbertad  al  diobo  B.  Pedro ,  ludiia 
bstitado  el  coDseaümieoto.del  dloho  D.  Hartm,  que 
Como  en  bienee  de-nisyorazgo  mibcediese^a  todo;  y  este 
' eúDaeRtmiieDto, tusaba  dos efécloe :  el  uoo,  que'  había 
^quirido  deiteciio  m  inmutan  á  loa  demás  aubca&M^s, 
griel  otro,  -que  el  derecho >de  revocw,  si  a%ano  hubiera» 
DO babia podido  pasariFladidbaDioñalnés,  como  6be> 
vederaqQeee  «MofaDabadelidiebo.  D,  MartÍD,  y  menos 
te  -jfroTecbpba  lo  que.deoia,'de  que  el  dicho  teataateoto 
:y'Cab0icilo£raD  ftJsos,  porque  la  iraisma  esc^wionse 
habia  paesto^  y  en  joiciocontradíctario  eriabe|H'obedQ  lo 
centratio;  por  todo  lo  ciiat,.nos.pidíó  y  aupücó  qué, 
pues  Bo  babiaJeoEitímadoiA  persona  y  salia  somotaroe- 
■ra  y  de-suproiña demanda,  quedaba  Molusa,  deolarán- 
<dola  por  DO  parte, 'tainandáseiDDS  repeler  deierie^^Juicio, 
^  que  ooB  tila  so  cassasé  nqevo  pleito,  puespOTevi' 
deuda  del  SU50  «constaba  todo  \o  coiUi'nio  de  su  de* 
DMtidp,  sobre  qse  pidió  justicia  y  cpnlradijo  el  oA-eoh 
miento  de  pnuefaa  beebe  par  i&  dicéia  J)ima  laés,  de  la 
«ueMue  mandado  dar  baalado  á  lae  otms.  partes.  ¥  coa' 
tra  ellfr  y  lo  alegado  por  la  dicha  Oqña  faiés,  el  dicbo 
liceoéiado'tBenito  .fiodFÍguerBGltsdaop,  luieetro!  fiscal^ 
{Hvseató  UDft  pcífeioa,  -en  )|Ué  'dqo ,  que  -  la  inteBCÍMi  y. 
pr^iea%i(ni  de  nuestro  Real  fitco^  eataba  iiien  jt  jcathpüH 
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damente'Veñficada,  aosf  por  los^testimoaíos,  por  las  par- 
te» contrarías  presentados  y  por  BQs  confesíoneB;  de 

■  manera,  quedebíamos  ptx)DiHM!Íar  en^su  favor,  decía- 
'rawiiojos  diehos  tres  miU  pesos  de  reota,  s<Are  que  ba-. 
bia  sido  y  era  este  pleito,  ser  y.  pertenecer  á  mi  Reáí  Cá- 
mara y  fisco,  por  lo  cnat,  y  porque  constando,  coma 
constaba ,  por  las  confesiones  d<s  la  partes  contrarias, 
que  por  Nos  se  babiahecho  mayorazgo  délos  dichos  tres, 
mili  pesos  de  renta,  no  podían  agora  pretender  que  el 
dicho  D.  Pedro  de  Motezuma,  en  su  testamento  y  cobdi- 
calo  hubiese  podido  hacer  otros'  noeTos  llamamieotos, 
para  que  pudiesen  sobceder  <rtrás  personas  de  las  qufr 
por  Nos  habían  sido  llamadas,  en  la  cédula  de  la  dicha 
merced  y  mayorazgo,  en  que  declarábamos  la  forma  qa& 
se  habia  de  tener  en  la  suboestoa  de  la  dicha  renta;  y 
habiendo  cesado  la  dicha  forma  y  llamamientos,  por  la 
muerte  del  dicho  -D.  Pedro  MoteEnora  y  D.  Martín,  sa 
hijo,  y  no  haber  quedado  otro  ningún  descendiente  lexi-. 
timo,  como  de  derechosere^eria  para  la  'dicha  subce-  ' 
sion ,  era  cosa  xilara  y  llana  qde  se  había  de  volver  á  mi 
Real  Cámara  y  fisco,  y  cuando  lo  susodicho  cesara,  qu& 

'  no  cesaba ,  hallaríam(»  -qne  el  dicho  D.  Pedro  Mote^ 
zuma,  no  le  habíamos  hecho  merced  enteramente  de  los. 
dichos  tres  mili  pesos  de  renta,  oom»  por  las  .párta- 
se pretendía ,  ^6  tan/solamoite  ás  la  cantidad  que  fal- 
tase á  cumpiímieato  de  los  did^Ds-  tres  mili  -  pese»  sobre- 
la  renta  y  bioies  que  el  dielu)  0.  Pedro  Motezuma  tenia 
en  esta' Nueva  España,  al  tiempo  y  Cuando  se  le  hizo  Isr 
dícfaa  m^tsedi  como  por  ella,  pafecia,  .y  babieodo  cobra-, 
dophdicho  D.  Pedro  y  el  diehb  D.  Mwtín,  suhíjo„ente* 
ramente  los  dichos  tres  mili  pesos  sin  herederos ,  estaban 
obligados  á  volver  y  restituir  á  mi  Real  Cámara  y  fisco^ 
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DO  sofameote  sdsoientosi  peao8-de,[wo  que  tenían  de  te^ 
taal  tiempo  que  £e  Les  hito  la  dicha. merced,  que  se  h^s 
bian  de  descontar  de  ella ,  y  ansí  mismo  se  babian  á&  , 
bajar  y  deBOoutar  lo  que  má¿  r«ulabaR  todos  los  bieoes 
que  el  dicho  D.  Pedro-  Motezuiua  t£OÍa  al  tiempo  que  se 
le'  hizo  la  dicha  meroed  de  los  dichos  tres  mili  pesos,' 
atento  que  ea  ella  se  expresaba  y  declaraba  que  se  le 
cnmplieaea  lo  que  tenia  al  di^o  tiempo ,  y  c<»is(aado 
como  constaba  por  dos  cédulas  nuestras  en  el  dicho  pleir 
to  presentadas ,  los  diobos  seiscientos  pesos  de  oro  que  el 
dicho  D.  Pedro  tenia  de  renta ,  de  que  le  habíamos  hecho 
merced  antes  que  se  le  hiciese  ta.de  los  dichos  tres  mili 
pesos;- por  las  cuales  razones  y  otras  qne  dijo  y  alegóy 
no>S:pidió'y  suplicó  mandásemos  hacer  en  todo  segaa 
por  nuestro  Real  fisco  estaba  dicho  y  alegado,  sobre  que 
pidió  jarcia  y^  costas,  y  de  él  fue  mandado  dar  traslado 
á  las  otras  partes^  y  se  concluyó  el  diob'o  pleito ;  y  por 
lo^del  dicho  nuestro  Cdna^'o  visto ,  dieron  é .  pronunoiaiT . 
ron  enél  sentenctadeñnitiíA  firmada  de  sus  oombrea, 
del  tka&e  siguiente:    .  '  . 

Sentencia. 

Ea.^  pleito  de. temu^  quejante  nos  pende  entre  D. 
Diego  Luis  Motesuma,  vecino  de  la  ciudad  de  MéxJoo, 
y  J(iaDAIbear,.sufH-octirado]r  (Jblaunaparte,  yD.  Pedm 
deAndrada  Mol]Muma,,y  Domioga.de  Orive, sjiprocHH-a-  • 
dw ,  ccHQO  s^or  d&  la  instancia ,  y  Doña  Lucia.,  mujer 
qae  fue  (fel  diebo  D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma',  como 
curadora  de  sus  hijos,  y  el dicbo  Domingo  de.Oriv&,  su 
procurador,  de- la  otra.-,  y  ellioencíado  Soll^ano ,  fiscal 
déS.  M<:,  que  4  este  pleito  salió,  y  Doña  Inés  de  Atote^ 
zOmaí  vinda ,  mujer ,  que  .{u<d  id»iD-  Pedro  Molezugaft» 
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fiindado^  -del  tiKijForaKgosebn^qae  esieete  pleho,  ^Boh 
dtrigo  JtHHies ,  su  pm^t^a^n,  dé<ta  otra-,  «qqe  ^  fsle  dicho 
,  pteito  8»opu9G.  ■■■■■•■'■:■.''  > 

Fdlamos:  qtte  el  rafloisdioide  la.loy  cteToce  intentado 
^rel  dfdto  D.  Die^  hm%  MoVéxaim  hotió  y  ha  logar, 
y^ffisodamos  dar  y  le  sea  dada  le  tenencia  yipo^sioada 
tos^ien^B  det  mayoraigO'fpie  :fundó- 1>.  Pedra  Mat&ra- 
ma,  ^áe  vacó  ptn-'&i  y  ibderlisí  ée  B.  Martin  lUbtenums,' 
áttímo  p06eedor({ae  cto>él  íue,  sobre  quq  e»  úste  pLeitOj. 
preservamos  sttdQreehoálá-^dkituí  Doña  laéB^  de  Matoh 
tata»,  para  que  sóbrelo  ooateaidGr¿n.aQ oposición pida's* 
JBStícia  dónde  y  oomovierequetecoawepe^  j-ó  íss<di»^ 
ebas  parte»  para  que  sobre  la  propiecbuj  de  tos  dkilM» 
Wenes  sigan  y  pidansu  jaitieiaéla  Asdleaeia/y  Gb^noi- 
Itet'iaReat  deMéJtico^i  quien  fiebre  lü  düha  pt-opiedad, 
k)  remilioute  y  ansiólo 'pronuD«ia;aos  y  mandilaos, -«^Et 
Mcenciado  Biego  García  ■  dwSalazar,— -BH;  licenciado 
AlonaoMartinef  E8padepo.r-*-Bl 'doctor í-op»  ^  Baill^^ 
— Et  l^neiado  Fraúcisco  dl^  VitlafeSe.-^BI  dóetavAii- 
toaío  GoDzalez..— El  licenciado  Francisco  dé  ValcrintcU.*-^ 
El  licenciado  Medina  deCaranuz.,. 

La  cual  dicha  sentencia  fue  dada  y  pronunciada  por 
loedtAdicbOB«es»D<!>M)3(9^«a<4e-'tUtádeMa(biiii  11 
«fia&d^  iB«B  de  Julio  de'láS?  años^yirie neüficada  al 
ditfboD.  fiit^  Lilia  MetoiuBul  en  sQpjetisoaia,  y  poruca 
*  peSKñoD,  que  el  «dsodicbo<  ipréseqtó  em  «t<dícbói>iuie6tré 
Cotísejo ,  dije :  ^que  atcíatd  que  «l^dkhó'  plc^  efifekba  seaá* 
teooiád&diáBitívaaieñte  eb  en  (^ver-;  y  piié»ta.(£cba  se^* 
t^cia  eoiilbrme  á  aaÉetíÁ  ley-R^l  babia'iée  serekeoQ'- 
tada>,^  sin  endjafgo^de  ooalqtiief  :0«iHTadiGion  ó  «apUcan 
cionqnedeellft  bóbiese,  nos 'Miplioó  le  mandé  sernos  da^ 
nKKMt»a  carta  esebutonadeelbi,  'paré' que  aliase  loeüda 
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en:tapo^«ion  actual  de  tbdbs  los  bienes  del  dfeibonuh 
yoMizgo'qiieftiDdü  eídiciu).  B.  Peüro  Uotezuma,  sa  p«- 
drg,  jrWoó'por  miierte.iiel  dieho  D.  Martín,  sq  herrnaao.  • 
É^inio  poseedor,  yqiie  aasi  -111191110-  se  declarase  en.  la 
dioha  e'xecatoríá  qne  díe  la  dicba  aéotencia  se  le  diese, 
que  juntamedleeoD'ladidiapoaeaioá,  se  le acadieBe cüa 
todos  los  Tratos  que  babiau  caido  y  eatuvieeen  cortñdog 
de  los  dichos  tres  mül  pesos,  desde  el  día  que  márió  él 
el  dicho  D.  Martin,  eobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los 
deldictiQi  luiestro  Consejo  vidlc,  x^eron  y  proonueiSirop 
en  él  dos  autos  eeñalados'  de  eue  señales,  del  teoor  si* 
guiante:  '  . 

Aut0. 

En  la  villa  do  i!tladnd:á.  3  días  del  mes  de  Agosto  de 
1387  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
faabieiido. visto  el  pleito deB.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  I^i-o  de  Aodrada  Moteaoma  y  sus  consortes  y  el 
Fiscal  de  S.M.,  dijeron:  Que  mandaban  y  mandaron  dar 
al  dieho  D.  Diego  Luis  Moteiuma  carta  exeeuioria  de  la 
sentencia:de  tennta  por -los  dichos  señores  dada,  y  en 
e6la  vayan  insertos  el  testamento  y  cobdecilo  de  U.  Pé* 
dro  Motezuma  y  cédulas  por  S.  M.  dadas,  y  a^i  lo  prove- 
yeron y  mandaron. 

Otro. 

En  la  villa  de  Madrid  á  3  días  del  mes  de  Agosto  de 
1587  i^os,.  los  señores  del  CopSejo  Beal  de  las  ludias, 
luibiendo  visto. ió  pedido'por  D.  Diego  Luís  Motezuma 
cerca  de  que'sé  lediesercédutafai^  que  de  la  Caja  Real 
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se  le  diese  y  pagase  lo  que  de  las. rentad  del  mayorazgo, 
sobre  cuya  (eauta  se  ha  tratado  ante  los  dichos  seoores 
pleKo  se  lo  diesen  y  pagasen;  dijeron  que  mandaban  y 
mandaron  dar  cédula  de  S.  M.  al  dicho  D.  Diego  Luis 
Motezuma  para  que  los  oficíales  Reates  den  y  entreguen 
al  dicho  Diego  Luis  Motezuma  todo  lo  corrido  de  la  renta 
del  dicho  mayorazgo  que  estuviese  en  su  poder  durante 
este  pleito,  y  ansí  lo  proveyeron  y  mandaron. 

Los  cuales  dichos  autos  fueron  dados  y  pronunciados 
por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia ,  mes  y  año  en 
ellos  contenido;  y  por  otra  petición  que  el  dicho  D.  Die- 
go Luis  Motezuma  presentó  ante  ellos,  visto  que  habién- 
dosele mandado  dar  carta  executoria  de  la  sentencia  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo  dada,  para  que  fuese  me- 
tido en  la  posesión  de  dicho  mayorazgo  y  bienessobre 
que  habia  sido  el  dicho  pleito,  por  auto  que  hablan  pro- 
visto ios  del  dicho  mi  Consejo,  babian  mandado  se  le  diese 
cédula,  para  que  vos  los  dichos  mis  oficiales  Reales'dé 
esa  tierra  le  diéredes  y  entregáredea  todo  lo  corrido  de 
la  renta  del  dicho  mayorazgo,  que  estuviese  en  vuestro 
poder  durante  el  pleito,  sin  hacer  mención  de  lo  que 
antes  del  habia  caído  deápues  de  la  muerte  del  dicho 
mayorazgo,  por  muerte  del  dicho  D.  Martin  Motezuma, 
su  hermano,  último  poseedor  que  fue  del,  suplicándonos 
en  cuanto  á  lo  susodicho,  mandásemos  enmendar  el  dicho 
auto  y  mandar  que  los  dichos  nuestros  oficiales  Reales  le 
diesen  y  entregasen  todo  \o  que  de  los  bienes  y  rentas 
del  dicho  mayorazgo  tenian  en  su  poder,  de  lo  corrido 
desde  la  vacante  del  desdé  la  muerte  del  dicho  D.  Mar- 
tin, que  si' necesario  era  para  el  dicho  efecto,  suplicaba 
del  dicho  auto,  sobre  que  pidió  justicia.  Y  por  los  del 
dicho  nuestro  Consejo  visto ,  mandaron  llevar  atite  ello& 
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los  autos  para  loa  ver  y  proveer  justicia,  los  cuales  fue- 
ron llevados,  y  por  ellos  dieron  y  promisciaronotro  auto 
-en  grado  do  revista,  señalado  dé  sus  señales,  del  leaor 
siguiente: 

Auto. 

En  la  villa  de  Madñd  á  4  días  del  mes  de  Agosto  de 
1587  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  el  pleito  de  D.  Diego  Luis  Motezuma  con 
D.  Pedro  de  Andrada  Motezuma  y  la  súplica  interpuesta 
por  el  diclio  O.  Diego  Luis  Motezuma  del  auto  por  los 
dichos  señores  dado,  eu  tres  dias  deeste  dicho  mesy  añOt 
dixeron:  Que  confirmaban  y  confírmaron  el  dicho  auto, 
por  el  c\tal  mandaron  dar  al  dicho  D.  Diego  Motezuma 
cédula  de  S.  M.  para  que  los  efíciales  de  la  Nueva-España 
le  diesen  y  entregasen  todo  lo  corrido  de  la  renta'  del 
mayorazgo,  sobre  cuya  tenuta  ha  sido  este  pleito,  que 
<luranle  él.hubiese  caido  y  estuviese  en  su  poder. 

Con  que  lo  susodicho  sea  y  se  entienda  que  los  dichos 
oficiales  Reales  le  entreguen  todo  lo  que  de  Ips  bienes  y 
rentas  del  dicho  mayorazgo  está  y  tiened  en  su  poder, 
que  hubiese  caido  y  corrido  desde  la  vacante  de  dicho 
mayorazgo  y  muerte  de  D.  Martin  Motezuma,  último  po- 
seedor que  del  fue,  y  así  lo  proveyeron  y  mandaron. 

El  cual  dicho  auto  fue  dado  y  pronunciado  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo,  el  dia,  mes  y  año  en  él  con-' 
tenido. 

É  agora  el  dicho  Juan  de  Albear  nos  ha  pedido  y  su- 
plicado que  para  que  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia 
Y  autos  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  dados,  fuese 
guardado,  cumplido  y  ejecutado,  le  mandásemos  dar 
nuestra  carta  executoria  de   ellos,   ó  como  Iq  nuestra 
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Hierced  fuese;  lo  cual  .visto  por  los  del  dácho  nueatro 
Consejo,  lo  he  tenido  por  bien. 

V  03  mando  k  todos  y  á  cada  uoo  .de  vos ,  seguti  di- 
cho es,  que  veáis  la  dicha  seateucia  y  autos  por  los  deik 
dichQ  Consejo  dados,  que  4e  suso  en  esta  nuestra  carta 
executoria  van  incorporados,  y  los  guardéis  y  cumpláis 
y  exeeuteis  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  execular ,  y  lle- 
var y  llevéis  á  para  y  debida  execucioa  coa  efecto  ea 
todo  y  por  todo,  según  y  como  eu  la  dicha  sentencia  y 
a»tos  se  contiene  y  declara,  y  contra  su  tenor  y  forma  no 
vaíaie,  ni  paséis,  ot  consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  oaa^ 
ñera,  sopeña  de  la  aaestra  merced  y  de  veinte  mili  pesos 
de  oto  para  la  nuestra  Cátnata  á  cada  uno  que  lo  contra^ 
rio  hiciere.  .      ■ 

Duda  en  San  Loreozo:  á  25  dias  del  mes  de  Agostd 
de  IÍJ87. — Yo  el  Rey, — Yo  Juan  de  Ibarra,  seCTetario 
del  Rey  Nnestro  Señor,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. 

Executoria  de  la  sentencia  dada  en  el  Consejo  de  las 
Indias,  á  -pedimento  de  D.  Diego  Luis  Moleziiraa ,  en  el 
pleito  que  ha  tratado  con  el  fiscal  de  V.  M.  y  D.  I*edro 
de  Andrada  y  Obros,  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
bienes  y  mayorazgo  de  JÜ.  Pedro  Molezuma. — Uc.  Ber- 
nardci.de  Vega  de  Fonseca. — -Lie.  Alonso  Martínez  E&« 
padero.^^ic.  Antonio  González. — Lie.  Francisco  de 
Villafañe. — Lie.  Medina' deCazattOa. — Pedro  de  Encinas, 
canciller.— ^Elatá  sellada  con  las  Reales  armas  (i). 


(1)  Esta  copia  f uf- aorregida  y  coueotínáa  caa.e)  origitiEd por 
elSr.  Parejo,  al:ogado  lie  ejle  Colegio,  teniendo  eo  eu  poderlos" 
autos tíQ  que  está  el  original, según  lo  adv.ertó  el  compilador 
Sr.  Moñoz,  •   ■      ■     ■       ■ 
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BbUCIOM  DBL  VIUB  que    BIZO  DH  BBBGA.NT1H  EN    LO  DE  LA. 
UAB  DBL  8UB  JLNTBS  QUE  SALIESEN  LOS  HAVIOS  (1). 


En  el  Dombre  de  Dios  y  de  Nuestra  Señora  de  Guia. 
Salimos  det  rio  de  Zacatula  (á),  domingo,  li  días  det 
'  mes  de  Julio,  á  descubrir  la  costa  de  la  mar  del  Sur  en 
nombre  de  Alvaro  de  Saavedra  Zeron,  capílau  general 
de  SS.  MM.  y  por  mandado  del  señor  gobern.ador  D. 
Hernando  Cortas.  Satimps  de  la  barca  de  Zacatula  al  Su- 
doeste ,  y  anduvimos  diez  leguas ,  y  vimos  una  punta  co- 
lorada y  una  lengua  desta  punta  vimos  luego  cuatro  is- 
leos (3)  á  la  via  del  Este,  y  luego ^  más  adelante,  vimos 
dos  isleos  chicos,  y  luego  más  adelante,  vimos  otro  isleo, 
que  está  media  legua ,  y  está  este  dicho  isleo  Nordoeste 
Sudoeste  coa  el  puerto  de  San  CristóbaL(i).  Deste  isleo 
á  la  vista  de  Sudoeste ,  coarta  al  Sur ,  vimos  cuatro  isleos 
f^aodes ,  que  están  dos  leguas  del  puerto  de  San  Cristo- 
bal",  y  entramos  en  el  dicho  puerto  de  San  Cristóbal,  lu- 
nes á  medio  día,  y  lo  sondamos  y  hallamos  á  la  boca 
veinte IwazaB,  y  más  adentro  diez  brazas,  y  á  la  ensé- 

(1)  Colección  de  Muñas,  tomo  sxivr. 

(2)  ZacaíWa,  rio  de  Méjico  que  nace  en  la  grandA  cordillera 
de  Anahuac,  al  S.  E.  deCnaraavaca,  correal  O-, y  desagua  en 
el  grande  Océano  equinoclal,  inmediato  á  la  villa  de  su  nombra. 

(3)  líleos,  leanioa  áa  lelas. 

(4)  San  Criilíhal,  lugar  de  Nuera- Granadt,  anligno  reino  de 
Quito,  situado  á  oriUae  del  Supay . 

Tomo  VI.  8 
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nada  que  hace  á  la  baqda  del  Sudeste  hay  siete  brazas, 
y  más  adentro  hacia  la  banda  de  Este  seis  brazas ,  y  de 
allí,  yendo  á  la  via  del  Nopoestó,  está  otra  ensenada, 
que  hay  cuatro  brazas;  y  todo  este  puerto  está  encubier- 
to de  todos^ los  vientos  y  es  limpia;  y  dentro  deste  diobo 
puerto  estuvítnos  surtos  dos  dias,  y  cabrán  dentro  cin- 
cuenta naos.  > 

Salimos  deste  dicho  puerto  miércoles ,  de  mañana ,  $ 
16  dias  del  mes  de  Julio  de  1527  años,  y  gobernamos  á 
la  via  del  Oeste,  cuarta  al  Sudoeste,  y  apartámonos  de 
la  tierra  ocho  leguas  en  la  mar,  y  aquí  nos  dio  viento 
Oes-Sudoeste,  y  luego  al  segundo  día,  vinimos  ó  recono- 
cer obra  de  seis  leguas  á  barlovento  del  rio  de  Zacatttla 
de  parte  del  Oeste ,  y  vimos  hacia  el  Este  estar  una  mon» 
taña  pequeña ,  que  cae  sobre  la  punta  del  río  Zacatula,  y 
de  la  punta  del  dicho,  rio,  corrimos  esta  costa  de  Este^ 
Oeste ,  quince  leguas.  Y  vimos  unas  berrocas  (1)  colora- 
das que  están  á  la  lengua  del  agua;  y  está  esta  cosía  en 
diez  ysiete  grados  ymedio'y  ua  segundo.  Y  un  cuarta 
de  media  legua ,  hallamos  fondo  de  quince  brazas ;  halla- 
mos arena  negra  menuda;  y  andando-mas  adelante,  pív 
la  derecha ,  habrá  diez  leguas  de  punta  á  punta ;  y  á  la 
punta  del  Este  hace  una  punta  llana  qoe  cae  sóbrela 
mar.  Y  hace  una  pnota  como  isleo ,  y  por  esta  costa  hace 
una  berroca  como  arriscada  que  devisa  como  caminos,  y 
es  blanca  y  colorada.  Y  hace  luego  otras  más  adelante 
unas  manchas  blancas.  Y  luego  la  via  del  Oeste  está  na 
cabo,  qüehá  por  nombre'cabó  de  Motin,  que  es  en  la 
tierra  de  grra  (2)  y  Üene  una  punta  llana  que  «ae  sOr 


(1)  Btrroett, lomiamoque peñas. 

(2)  Qrrtí,  puede  aer  eu.%m.~(Nota  de  M^ñgt.} 
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■tope  la  mar ;  y  iuego  fuera  de  la  dicha  tierra,  escuna 
|ranta  á-  matierade  isla,  y  está^fuera  de  la  tierra  firme; 
y  Iiiego  hace  olrft  punta  másala  mar,  que  hace  coaio 
isleo.  Y  esto  vimos  viernesl,  á  Ift  del  dicho  mes. 

Sábado  siguiente ,  una  legua  de  cabo  de  Motio,  de 
parte  del  Oeste ,  ñiimos  á^TÍrar  en  una  bahía  en  IVtedio- 
■día ,  y  lieoe  un  isleo  de  parte  del  Oeste ,  y  está  de  la  tier- 
To  firme  ub  tiro  de  ballesta ,  y-  habrá  de  punta  á  punta 
media  legua,  y  hay  de  fondo  quince  brazas,  y  tiene  de 
í(brig«del  Oeste  hasta  el  Sudoeste ;  y  por  toda  esta  cosía 
ea  tierra  alta,  que  en  todo  bate  la  mar  y  el  cabo  de  Motín 
hasta  una  punta  que  está  á  la  via  Oeste,  habrá  cinco  le- 
guas ,  y  de  esta  parte  á  la  mar  sale  un  isleo ,  y  de  esta 
punta  hacia  la  banda  del  Nordeste,  hace  otro  isleo  á  la 
toar  de  una  tierra  gruesa ,  y  toda  esta  dicha  costa  es  lim- 
pia, de  arena  negra,  menuda/;  y  esté  en  el  altura  de  diez 
y  siete  grados  y  tres  cuartos^  Y  en  esta  costa  está  uoá 
ensenada  que  es  toda  de  arena  y  tiene  cuatro  isleos ,  loB 
-dos  están  pegados  con  la  tierra  ürme,  y  uno  de  ellos  está 
obraje  nn  tiro  de  ballesta  en  la  mar;  y  estos  dichos  is- 
leos encubren  del  Norte  hasta  el  Sudoeste;  en  esto^  isleoá 
pueden  sui^ir  de  la  parte  dei  Oeste  y  pueden  estar  en 
doce  brazas,  y  es  Umpio,  de  arena  negra  y  menuda.  Y 
«stos  dichos  isleos  son  grandes ,  y  las  montañas  que  caeo 
«olH'e  el  puerto  son  bajas,  y  de  la  parte  del  Oeste  hace 
nna  montana '  atgo  alta ,  y  í3e  la  parte  de  la  mar  hace 
onaBbarrei^sblaocasy  echa  oA  isleo  fuera  de  la  mar;  y 
detóte  de  este  isleo  está  otro  chico,  y  dentfo  eñ  esté 
puerto  hace  una  playa  en  medio  á  la  bandada'  del  Oes- 
floroeste;  y  ebla  tierrg  adentro  hace  uiía-  montaña  naov 
alta  en  derecho  del  pudrió.  Y  eet6  puerto  há  'por  nombre 
«t  puerto  de  taMagdaiéna,  potxiaestir^mo8eQ'^euvf&- 
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pffl-a ,  y  luego  el  lunes,  fuimos  á  reconoscer  otra  cosía 
que  se  corre  Noroes-Sudeste ,  y  se  corre  por  la  miaña 
costa.  Y  luego  adelante  de  este  dicho  puerto  de  la  Mag- 
dalena están  cuatro  isleos;  el  uno  apegado  en  la  tierra 
y  dos  fuera  en  la  mar,  y  uno  chico;  y  tienen  los  dichos, 
isleos  tres- canales,  y  encubren  los  dichos  isleos  del  Nor- 
ásstfí  hasta  el  Sudoeste ,  y  el  pie  de  ellos>  á  la  porte  del 
Oeste,  hay  doce  brazas,  y  es  arena  blanca  y  gruesa ,  y  as 
por  la  costa  arena ,  y  de  aquí  á  la  via  del  Noroeste, están 
dos  sierras  altas  sobre  la  mar,  y  entre  la  una  sierra  y  la 
otra  hace  una  ensenada  de  dos  leguas ;  y  luego  allí  di- 
mos en  otra  costa  que  se  corre  Noroeste-Sudeste ,  y  toda 
la  costa  de  la  mar  es  arena;  y  es  toda  la  tierra  baja ,  y 
habrá  de  la  mar  á  las  montañas  dos  leguas ;  y  tiene  mu- 
chas montañas  altas  la  tierra  adentro ;  y  tiene  esta  dicha 
costa  de  cabo  acabo  doce  leguas,  y  la  punta  del  Oeste 
hace  delgada  sobre  la  mar,  y  más  adentro  hace  una 
montaña,  que  paresce  las  sierras  de  las  cabrás.  Y  luego 
más  á  la  tierra  adentro  tiene  otra  montaña  que  paresce 
como  el  pico  del  fayal,  y  del  luengo  de  la  costa«tÍ5no 
tres  matas  muy  altas  de  árboles ,  y  tiene  una  en  el  me- 
dio de  la  parte  del  Oeste ,  que  paresce  vela ,  y  está  esta 
costa  en  diez  y  nueve  grados.  En  lapunta  del  Este  desta 
costa  eatá  un  puerto  en  la  propia  punta,  y  hácese  esta 
punta  como  i^a ;  y  dentro  desta  punta  ,  ea  medio  drf 
puerto,  está  un  isleo  blanco  y  otro  chico  cabe  el  que 
casi  le  lava  fH  agua ;  y  está  de  la  tierra  firme  dos  tiros  de 
ballesta,  y  en  la  parte  deste  isleo,  la  vía  del  Sudeste,  ha^ 
otra  baja  que  lava  la  mar  y  pueden  enb'ar  navios  de  una 
parte  y  de  otra,  y  junto  á  esta  baja  hay;  qiüoce  brazas, 
y  es  lim^  todo,  y  és  arma  negra. 

E^  salteado  del  t^lw  blanco^  vimos  mía  punta  que  9& 
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■corre  al  Oes-Noroeste,  y  otra  punta  que  se  corre  al  Ñor— 
Oeste^  coarta  al  Oeste,  y  hay  diez  leguas  de  puota  á 
pDDta,  y  aqui  b^Uaraos  ud  paerto  qae  tiene  de  boca  doe 
leguas,  y  de  dentro  es  muy  ancho,  y  aai  como  entramos 
fuimos  la  vía  del  Este,  y  anduvimos  media  legua,  y  lue- 
go tiramos  la  via  dd  Sur-Sureste,  y  dimos  en  nna  ense- 
nada qoe  tiene  an  isleo  de  la  parte  del  Nordeste,  y  este 
■  isleo  está  en  la  tierra  firme  y  bate  la  mar  en  él;  en  esta 
diseñada  hay  cuatro  brazas,  es  arena  menuda  y  negra.  Y 
In^o  de  aquf  fuimos  la  via  del  Noroeste  una  legua,  y 
Timos  una  punta  que  sale  de  la  Uerra  firme  y  está  Nor- 
-desle-Suroeste;  y  al  pié  desta  punta  está  un  rio  de  agua 
dulce,  que  está  tres  tiros  de  ballesta  de  la  mar ,  y  tiene  á 
la  derecha  punta  dos  isleos  en  la  mar,  uno  grande  y  otro 
pequeño,  y  esta  punta  está  toda  cubierta  de  arboledas.  Y 
luego  de  aqui  tiramos  al  Oeste,  y  vimos  estar  una  moo- 
taña  que  bate  la  mar  en  ella,  y  entramos  dentro  y  sur- 
gimos en  cuatro  bríizas,  y  es  arena  negra,  y  es  limpio.  Y 
luego  vimos  al  Norte  una  montaña  muy  alta  .Norte-Sur 
con  ésta  ensenada,  y  salimos  fuera  de  esta  ensenada 
para  la  mar,  y  estuvimos  en  medio  de  la  boca  del  dicho 
puei|p.  De  la  parte  Oeste  están  dos  isleos,  uno  grande  y 
-otro  pequeño,  y  estarán  estos  isleos  media  legua  de  la 
tierra  firme,  de  la  parte  del  Noroeste,  y  luego  vimos  cua- 
b-o  isleos  en  la'  dicha  parte  del  Noroeste,  y  están  otros' 
menuditos,  que  se  llaman  los  Frailes;,  y  en  este  dicho 
puerto  es  todo  sierras  altas;  y  una  que  está  encima  del 
dicho  puerto,  es  más  alta  que  todas  y  bace  las  puntas 
deste  dicho  puerto  gruesas,  que  bate  la  mar  en  ellas.  Y 
la'bahia  deste  puerto  es  muy  hondable,  que  no  hallamos 
fondo  ninguno;  y  está  este  puerto  en  diez  y  nueve  gra- 
fios y  tres  tercios  de  altura,  y  por  toda  esta  costa  hay 
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mootañasomy  altas,.y  Ig  puiüaios  pQr  Qombr&á  c$^  dí- 
c4iO:puerto,  el  puerto  de.Saotiíígo,  porque entiíinioerai  él 
víspera  de  Santiago;  y  por  toási  (»ta  costa  es  poblada  ■  d& 
indios,  y  dos  dabaa  agua  y  gallinas  y  de  Ip.  que  teniao,  f 
63  muy  buena  gente  (1). 


SOBBG  LAS  CÉDÜLiS  DEL  SERVICIO  PBRSOSAIi  DE  LDS  INDIOS  (2)¿ 


Cerca  de  la  cédula  de  S.  M.  y  demás  despachos  que 
tratan  del  servicio  personal  de  los  indios ,  se  pregunta 
qué  obligación  tiene  el  señor  Virey  á  su  cumplimiento, 
y  qué  es  lo  que  de  la  dicha  cédula  se  podrá  cumplir  '  ó 
dexar  de  cumplir  con  huena  conciencia,  supuesto  él  es- 
tado que  de  presente  tienen  las  cosas  de  este  reino. 

Doce  cosas  son  las  que  S.  M.  prohibe  en  la  dicha  cé* 
dula,  que  son  las  siguientes: 

Lo  1.°     Que  no  haya  "repartimientos  de  indios  ¡para 
campos,  edificios,  guarda  de  ganados,  ó  para  otra^  co- 


2."    Que  no  se  echen    á  indios  tributos  en  servicio 
personal,  en  manera  alguna. 

3."    Que  en  ninguna  manera  se  permita  ir  indios.á' 


,  (1)    Sacado  de  Simaneae. — Espedientes  d,e  G.obieftio,— H.  .i.-—. 
(Noiade  Muñot.) 

(2)    MS,  de  Ja  Biblioteca  Naaional,  tomo  dé  Papelei  ewios 
impreeoe  j  M8S.  rat&tíTOB  á  ladiita,  X.— 1&& 
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fiíibajar  én  obrajes-dé  páñbs  ó  ingenios  de  aíócar  de  ea- 
paBoles,  aunque  digan  van  de  su  vohintad . 

'4.°  Que  no  se  cafrguenlos  indios  con  ningún  género 
de  cargas,  por  ninguna  persona. 

5."  Que  no  se  repartan  indios  para  las  chácaras-  (1) 
del  Cuzco,  Charcas  (2)^olra8parte8,  nilosobliguenáper- 
severar  ó  quedarse  en  eüos,  si  no  fuere  de  su  volnntad. 

6.°  '  Que  no  se  traspasen  los  indios  con  las  chácaras  á 
otras  grangeríás,  en  cuyo  beneficio  sirven. 

7."  Que  todo  eslo  se  guarde  ni  mas  ni  menos  en  las 
TÍSasyoIivares. 

8."  Que  la  pesquetia  de  perlas  no  se  haga  con  in- 
dios. 

9."  Que  en  ninguna  manera  se  den  ó  repartan  indios 
á  minas,  de  cualquier  metal  que  sean. 

10.  Que  poi*  consiguiente,  se  quiten  lodo  género  de 
_  jueces  repartidores  para  haberlo  de  repartir. 

H.  Que  las  tasas,  que  parece  están  cargadas  para 
los  indios  que  van  á  las  minas  de  Potosí(3),  si  fueren  es- 
cesivas  y  no  habióte  otro  inconveniente,  se  moderen,  y 
se  informe  á  S.  M.  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

Í3.  Que  las  minas  no  se  desagüen  con  indios,  en 
cnanto  fuere  posible. 

*Á  tres  puntos  se  puede  reducir  la  fuerza  que  hace  la 
voluntad-de  S.  M.,  en  la  execución de  sus  reales  cédulas^ 


(1)  Chácaras,  era,  el  tériniDO  empleado  por  los  indios  para  de- 
eigoar  las  beredades  destinadas  á  graogeriás. 

(2j  intendencias  la  primera  del  Pétii  y  la  seganda  de  Buenos 
AirsB.  1-    '■■■' 

(3)  ¿óbrelas  minas  del  cerro  de  Potosí,  qne  es  uno  de  los 
principales  objetos  de  esta  relación,  véase  la  nota  3.' que  inserta- 
mos en  U  página  406  del  tonio  iv  de  esta  Colección. 
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El  primero,  que  de  tal  manera  v»  trabada  esta  execa- 
cion  en  la  perpetuidad  y  couservacioa  de  estas  provia- 
cias  y  con  el  cyrso  de  las  cosas  de  que  depende  «sla  es- 
tabilidad, que  cuando  encarga  yioaDdaS.  M.  en  todos 
los  puntos  más  sustanciales  de  su  cédula ,  que  se  acuda 
y  que  se  mire  por  la  conservación,  propagación  y  aug- 
mento de  los  indios,  dice  que  no  se  pierda  de  vista,  ni  se 
deje  la  de  estos  reinos,  como  cosa  tan  forzosa  y  trabada 
con  la  primera,  y  de  que  depende  la  una  de  la  otra. 

Lo  segundo,  manda'asi  mismo  que  desagravea  los 
indios  de  las  injusticias  que  selles  bacen  en  Potosí  y  en 
cualesquiera  otras  minas,  pero  de  tal  manera,  que  se 
entienda  que  nolia  de  cesar  ^u  labor,  pues  por  ella  están 
en  pié  tantas  cosasdel  bien  de  la  christiandad  y  de'sus 
reinos,  de  suerte  que  si  la  labor  de  los  indios  hubiese 
de  descaecer(l)en  notable  parte,  no  es  voluntad  de  S.  M. 
que  se  executen  sus  cédulas. 

El  segundo  punto  e^que^encargandolaexecuciOQde 
ellas  en  las  últimas  palabras  de  la  cédula ,  lo  bace  con 
dos  limitaciones:  primera,  remitiendo  á  V.  E.  el  añadir 
6  quitar  lo  que  le  pareciere,  no  obstante  lo  dicho  en  la  . 
cédula  segunda,  que  advierte  á  V.  E.  en  lo  que  dispu- 
siere no  tenga  inconveniente  de  consideración,  ni  cause 
sentimiento  ni  descontento  general,  ni  novedad  de  im- 
portancia, y  que  ofreciéndose  tal  inconveniente,  que  se 
pueda  tener  lo  contrario,  y  se  prevenga  lo  que  fuere  me- 
nester para  que  sin  élise  consiga  lo  que  se  pretende.  De 
donde  se  infiere,  que  si  no  se  pueden  prevenir,  no  es  . 
voluntad  de  S.  M.  se  ?x,ecute  la  cédula. 

El  tercer  punto  es  el  que  se  saca  de  la  cédula  par- 


tí)   Es  decir,  fuese  &  menos. 
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ticólar  qae  tiene  V.  E.,  qtie  le  remite  S.  M.  en  todo  y 
por  todo  este  negocio,  y  se  te  dá  plena  facultad  para  ha- 
cer 9p  este  caso,  segon  él  estado  presente  de  la  cosa,  paes 
tales  razones  podía  habier  acá ,  que  conviene  no  tratar 
della. 

De  lo  dicho  saco  una  conclasion:  que  si  se  executa- 
se  esta  cédula,  se  toparla  con  todos  los  inconvenientes 
dichos  que  previene  eti  ella  S.  M.,  y  no  quiere  se  rompa 
con  ellos.  ■ 

Potidríase  á  riesgo  conoscido  la  perpetuidad  y  con- 
servación de  estas  provinciaa;  causarla  sentimiento  y  ge- 
neral descontentó  en  todo«l  reino,  que  darían  cuidado 
de  toda  importancia.  Esto  se  prueba  asf:  cesaría  casi  de 
todo  ponto  la  cnltura  de  las  tierras,  la  crianza  de  los  ga- 
nados. Ib  labor  de  las  minas,  en  las  cuales  cosas  están 
situadas  la  yida,  hacienda  y  honra  de  los  españdes 
deste  reino,  tuego  justamente  se  saca  la  conclusión  di- 
cha. Y  que  esto  cese,  muéstrase  así:  cuatro  medios  dá 
S.  M.  en  80  cédula,  que  son  generales  para  obviar  los 
inconvenieates  propuestos:  primero,'  que  compren  negros: 
ios  señores  de  las  haciendas,  tierras,  ganados  y  mi- 
nas, etc.,  y  se  sirvan  dellos:  segnndo,  que  se  ayuden  de 
malalos  mestizos,  espióles  Ociosos  y  gent«<.  que*  en  la 
reptijlíca  se  llama  pordida:  tercero,  que  obliguen  las  ju9-' 
ticias  á  tos  indios  á  qae  trabajen  y  salgan  á  la  plaza,  y 
se  alquilen  como  bacen  en  España,  y  que  se  les  tase  sus 
Jornala,  para ^ue -esto  tenga  menos  dificultad:  cuarto,,, 
que  estando  los  indios  lejos  de  ios  asientos  de  las  minas,' 
tierra  de  labor  y  guardas  de  ganados,  se  pueble  cerca> 
^llas,  para  que  ccsf  más  comodidad  salgan  á  las  plaza», 
y  se  les  obligue  al  trabajo  por  este  medio  que  se  juzga' 
iBásconfónaie'á  ta  libertad. 
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rlfi-iradoe  b|íen  estos^cifatffo.inedips,  6  sen  díñcuJMMf-: 
simD9,  ó  llenos  deinay«r<^  iaooayea¿e,ates.  para  Iqs  w^-^ 
diosy  la  m¡siDareii$iblioa,  4^ <jtej(|kd9 imposibles.  ,  ,-. 
El  primero.'que  se  compr^D  a^gfíía  para  lautos  y  tat^ 
diferentes  ministerios  y  servicios,  téngolo  peiigrosisima 
alj'eiQo,^  pues  esta  gente  &8  dS;  s|iyo  atrevida  y  libre  y 
pOGp  t^merosade  Otos  ¡y  de.su  fíey.  Vedase  oprimida  y. 
trabajada  con  el-  trabajo,  .j  tedí>tistoí  dflbe  causar  un  te- 
mor moralmente  cierto  de  algún  motin  ó  alzaoiientoeiüre 
ellos,  pues  los  pocos  queiíay-eaLinaa  Rieron  q»e.baWar 
enestaosaberiavy  eii España,  eaiOiudctdes  po{>ulosístaias 
CKMQO  Sevilla  y  otras,  ha  dado  esto,  nascidodelasmisfnas 
oeasiones,  eo  que, ae  topaban enesta  .gente  estos  mdk». 
intentos  y  machas  razones  para  terterlosj  y  en  este  reijío 
son  mayores  que  en  ninguno  otro,  pues  si  entrase  iíb  i^. 
^és  en  el  Callao,  bastabao  dos  ic^lesies  de  los  {[ue  estás 
entrenosotros  parajdaRLes.  la  tíerr«:,'aiiiándose'C09  los. 
negros,  y  cuatro  españoles  desalmados-  lo  pódfiat»  em- 
prender, y  ceda  dia  se  topa  quien  langít  ánimo  para  co^ 
metier  semejantes  maldades;.  Y  ultra. di^. esto,  llenarían  lai 
tiwra  de  pestilencias,  por  sm  eata  -gente  ro«y  subiecta  á 
ellas,  yfiialguna  ha  venido-á  eaioi'eiQO,  de  sarampión, 
y  viruelas  mas  ordinarias  de  lasqije  basta  íiquí  soJia  har-,; 
ber,  ha  sido  mEd  traído  de  los  od^ros,  que  hw  «nlr^ula 
en  él.  Y  dado  oaso  que  esto  luviese,  toda  seguridad,.' 
¿cuántos  hay  en  el  reino,  de  haoieedas  muy  gruesas  que 
puedan  comprar  esclavos  para  eüasi  sino  que  oon  toda, 
la  ayuda  que  tieaenen  los  indios,  os  al  cabo  del  año  k> 
oomido  por  lo  seFvido7>Loa  más-ide  loa  labradores  s<w 
gente  pobre^  y  en  Potosí  DO  hay  oobo. mineros,  ricos^  y, 
esosseilamanrÍDOs porque  suS'hateícBídas  son  grtmdes^ 
y  no  porque  tengan  descanso  da  plata,, que  no  ¿ay  tres: 
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qoe  Qp  E^^n  .Euf^uda^ísiinps  y  todos  perdidos.  ítem, 
cjKpido  iiubiese  posiblepara  ello,  no  lo  teoia  de  parte  de 
loa  negros  y  dfil  pJazp  del  año-.que  se  les  dá  para  preve- 
mffpe, dallos,. porgue  es  necesario  irlos  á  comprar  fuera 
dqliCeioo^  que  q^ud  los  merjpBderes  que  andan  ea  este 
tra;to,  y  délos  ^vjos  que  correo,  en  él,  son  muy  pocos, 
y.SAUíquese  multiplicasen  »i tr^s  partes  más,  nopodriaa 
d^r.  ea  muchos  aí(Os  la  tercia  parte  de  los  negros  que  pe- 
di^la  labc^  de  las  cosas  dichas.. ítem,  cuando  no  bastara 
nipgunade  Ideosas  diftms,  do  son  los  aegros  para  las, 
dqÍq^,  que  ea  cuatro  días  se  (npririau  por  el  gran  frío 
queentoda^'hay,  ypor  trabajar. iquclias. veces  en  agua, 
y:  hasta  el  día  de.  hoy  no  hay  qiídoto  rico  ni  pobre  que 
1^^  echado  negro  en  ^as,  por  grqoi  audacia  que  sea  la 
suya,  y  «i  no  es.  par,a.  los  ingenios,  de  los  qlie  se  llaman 
iqprteros  y  para  cerner  met^al,  gs  cosa  cectísima  que  en 
cualquiera,  otra  ocupación  se  ^moririau  luego;  pues  á  este, 
paso  se  podrá  v^  ydjspefuii:  en  lo  demás;  ni  son.tam- 
pQco..para  semeo^ras^  guardas,  de  ganado,  ;etc.,  por  ma^ 
obaar^ones-  •, 

Lo  segundo,  de  los  mulatos,  etc.,  do  es  cosa  de. con- 
s^racioQ,  que  tod^estji  geple  es  muy  poca,  y  no  se 
junt^áu  á  arar  ai  cab^f  ^^i  fspmo  se  dijo  de  los  negros, 
no  podrán  servir  en  las  minas ,  que  piden  gente  tan  h^ 
cbaeQt<;ab£úocomO'lo8Jmdios,y  tan  delgada  en  sus  ve^ 
ticjiijs,  que,pnedea  bajai*  J' suh^  por  partes  que  se  andan  > 
Qpi  el.Ceri^Q.tau  angq^^.y  cerradas»  que  apenas  puede 
pfLB^  poi-  ellas  ua  in4io,  caipinando  como  una  cule- 
bf.&;  .y  cua^o  en  eLc^rro  ^  ^  de  bpy  euh-a  un  eso 
pañoluna.ódosveoQs.sip  caiga. ningiiaa ,  sino  á  visitar 
la^  mioaé  de  s^u  amoy  Ifaqar  tr^biuar  ei^-^llas,  es  una 
gran  co^  y  qn^  p^  La.hac^  lodos,  y  á  este  e^p?- 
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ñol,  qae  es  tan  solícito,  le  dan  dos  ó  tres  mili  pesos. 

Lo  tercero  que  no  se  repartan  indios ,  sino  que  los 
obliguen  tas  justicias  á  que  se  alquilen  en  las  plazas,  etc., 
no  es  factible  esto  por  dos  razones:  la  primera,  porqlie 
los  indios  que  trabajan,  pcHigamos  exemplo  en  Lima. 
etsicde  reliquis ,  se  traen  de  la  sierra ,  de  veinte, 
treinta  ó  cincuenta  leguas  de  aquí ,  como  son  de  Guada- 
cBiri,  Yangos,  Guamántanga ,  Santa,  Atavieos,  lascas  y 
Ántapisias,  ¿pues  qué  orden  se  ha  de  dar  para  hacerlos 
salir  á  las  plazas ,  ó  quién  los  podrá  mandar  venir  y  aW 
quilarse  con  efecto ,  pues  aun  cuando  vienen  los  indios 
por  sus  mitas ,  y  los  traen  sus  caciques  y  los  enlregain 
para  repartirlos  por  su  número  y  cuenta,  feltan"  gyan 
parte  dellos?  De  donde  se  puede  colegir  los  que  vendrán 
ó  parecerán  en  la  plaza,  cuando  no  estén  sujetos  á  pre- 
sentarse con  este  número  y  cuenta ,  y  los  que  los  han  de 
enviar,  que  son  los  corredores  y  caciques,  los  querrán 
para  sí  y  para  sus  granjerias ,  y  los  darán  á  sus  mayores 
amigos  y  á  los  que  máspueded,  y  será  certísimo 'qoe 
padecerán  en  general  y  en  particular  los  pobres ,  y  será 
todo  una  confusión. 

El  segundo  inconveniente  que  esto  tiene  es :  que  ha- 
bría cada  dia  mili  pendencias  *én  la  plaza  sobre  alquilar- 
los y  quererlos  llevar  cada  ano;  y  será  fuerza  haberlas, 
pues  el  tener  entonces  indios  dependería  de  la  mejor 
maña  y  mano  que  cada  uno  se  diere  á  llevarlos ,  y  la  ne- 
cesidad é  interés  dellos  es  tan  grande ,  que  como  suelen 
los  hombres  por  cosas  dé  menos  pesó  y  considera- 
don  que  esta  aventurat-  las  vidas,  «e  pneden  justa- 
mente tender  y  prevenir  las  pendencias  que  de  esta 
-ocasión  podrían  resultar.  En  España  tiene  esto  dife-  . 
rente  razón,  que  hay  siempre  quien  ruegue  con  sutra- 
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t)^jo ;  abi  siempre  sobran  personas  para  todas  las  cosas. 
Lo  caarlo,  de  que  se  bagaa  pueblos  y  se  pueblen  en 
ellos  los  iudíos  necesarios  para  las  labores  de  tierras, 
minas,  etc.  Guando  no  hubiese  los  iaconveaíentes  que 
acabo  de  decir  eo  el  modo  de  repartir  los  indios,  ha- 
blando en  general ,  son  muy  grandes  los  que  se  les  ha- 
rían á  los  indios;  primero,  porque  si  los  mudan  á  otra 
parle,  es  desterAtUos  de  sus  patrias ,  pnvalles  y  dester- 
rallesde  sus  tierras,  obhgaltes  á  que  dejen  sus' casas  é 
iglesias  y  que  hagan  otros  danos  que  no  se  pueden  re- 
ptu-ar  en  ninguna  manera,  porque  el  destierro  de  sus 
patrias  y  deudos  es  forzoso,  el  desamparo.de  sus  tierras 
necesario ,  el  haberles  de  dar  justa  recompensa  imposi- 
ble, porque  el  dia  de  hoy  están  repartidas  todas  las  tier- 
ras del  reino ,  y  es  cierto  que  no  se  hallarán  ningunas 
Tacas  para  sitio  de  los  dicho?  pueblos ,  labranzas  y  crian- 
zas de  los  indios  que  en  ellos  se  poblaren.  Principal- 
mente, que  habiéndose  de  fundar  cérea  de  los  puestos  y 
valles  donde  se  Siembran  las  tierras ,  las  que  hoy  tienen 
dueño,  y  enlielido  que  no  hay  [lalmo  della  en  el  reino 
que  esfé  sin  ét,  las  iglesias  y  sos  casas,  y  gasto  en  pa- 
sarse' y  traginar  sus  mujeres  é  hijos ,  todo  ha  de-  ser  á 
costa.de  los  pobres  indios,  sino  es  que  S.  M.  quisiere 
hacerlo  y  gastar  en  esto  más  de  un  millón.  ítem ,  es  cosa 
sin  duda  que  se  acabarian  los  indios ,  sacándolos  de  su 
natural  y  siendo  fuerza  en  muchas  partes  para  conseguir 
el  intento  dicho ,  pasar  los  de  la.  sierra  á  los  llanos ,  como 
ae  ha  de  hacer  en  lima,  que  lodo  su  servicio  le  tiene 
de  la  sierra ,  es  cierto  que  les  es  dañosísimo  á  los  indios, 
y  ea¡este  reino  en  pQsa^  leguas ,  es  tanta  la  desigualdad 
délos  temples,  que  en  más  ó  menos  frío,  más  ó  menos 
calor,  se  experimentan  extremos.  ítem,  seria  despoblar 
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imos  corregimientos  déi  reino  porháfcer  otros,  obligáí'^ 
los  encomenderos  á  nnevos  salarios  de  ocírregidores,  y 
partir  los  qne  hay  acá  no  se  debe  hacer ,  pues  con  tónéi- 
á  ochocientos  y  mili  pesos  de  salario,  se  juzga  por  nb 
competeníe ,  y  les  pai*ece  á  los  cdrregidores  que  noñ 
acceperunt  mercare  laboris  proprii,  y^jue  pueden 
tratar  y  contratar  y  granjearlo  y  suplirlo  por  otraviá. 
Lo  mismo  se  d^e  entender  de' los  áoctrinanles,  etc. 
ítem,  habrisrae  de  cargar  el  trabajo,  que  D.  Francisco  dé 
Toledo  echó  á  un  indio  de  siete^á  siete  años,  en  solos 
ios  que  se  poblasen  en  estos  poeblos,  pnes  si  ée  pone  eh 
ellos  numeró  dé  indios  que  lleve  la  mitad  de  un  año ,  eá 
estos  cargaría  cada  año ,  y  si  se  dopticase,  les  cabría  de 
dos  á  dos  años;  y  pensar  que  se  podrían  poblar  pueblos 

con  tres,  ó.....  (1) mitad,  sin  que  de  todo  punto  se 

mude  el  Piró,  téngolo  por  imposible,  pueseldia  de  hoy 
hay  la  mitad  menos  de  gente  de  cuando  D:  Francisco  de 
Toledo  les  señaló  la  séptima  parte ,  y  así  hay  más  de  las 
tres  partes  de  indios  menos ;  y  si  las  tres  que  quedan  sé 
pueblan  eii  las  partes  necesarias  para  las  labores  y  guar- 
das del  ganado ,  etc. ,  se  habrá  de  despoblar  los  pueblos 
que  agora  las  tienen  hechas,  qne  tiene  un  millón  de  in* 
convenientes  y  no  es  factible.  ■    ■      ■ 

De  lo  dicho,  se  colige  con  claridad  la  dÍ6cultad  gran^ 
de  que  tienen  los  medios  que  S.  M.  propone,  y  quepo* 
oiéudólos  en  execucion,  caerá  de  golpe  ^te  reino,  fal- 
tará la  comida  y  la  plata,  qué  lo  uno  eonseiVa  lá  viday 
lo  otro  eütrefiene  la  gente,  euj.,  y  así,  toe  parece  qué 
«bstatido  á  la  execucion  de  la  real  cédula  las  cosas  y  di^ 
ficultades  propuestas,  lío  eá  volQfltad  ¿e  S.  M.  que  sé 


(1)    Hay  UE  hueco  en'el  original.  '' 
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Pecóle,   sino  ante8  consta  y  parece  ser  la  watraria. 

Presopuestt)  y  asetitado  que  sea  asi  lo  que  tengo  di- 
<Aó,  no  preteiido'^ue  se  queden  las  cosas  en  el  ser  que 
están,  sino  que,  conocida  la  dificultad  que  tiene  su  reme- 
<Jio,  sirrasiqúiei-a  de  que  se  sienta  su  estado  y  cause 
■compasión  la  miserable  gente  que  lo  padece.  Podamos 
considerar  á  ^íste  reifio,  ■  como  una  casa  atormentada  oofi 
uQ' gran  temblor  "derriLada  ta  mayor  parte  deHa,  y  la 
-que  queda  en  pié,  tan  senBda  y  con  tantas  listas  de  aber- 
turas, que  si  eldu^odetla,  lastimado  de  verla  así,  qui>- 
sieso  remediarla  y  volverla  á  su  primer  estado,  habia  de 
ser  con  riesgo  de  derribarla  toda  y  levantarla  de  nuevo. 
Pero  sino  quiere  aventurarse  á  tanto  gasto  y  pérdida, 
|rrocurarÍa  llenar  tos  vacíos  de  las  aberturas  y  fortale- 
cerla y  enlucirla  lo  mejor-  que  pudiese,-  y  así  quedaría 
disimulado  su  daño  y  más  segura  su  vivienda. 

Querer  poner'  ea  su  punto  y  perfección  este  reinoj 
■después  del  teml^lór  que  ha  pasado  por  él,  de  tantos  da^ 
■ños  recibidos  en  los  indios  y  estar  menoscabados,  es  casi 
imposible,  y  partí  hacerse,  háse  de  desencuadernar  y 
entaWar  de  nuevo,  con  riesgo  de  perderse  todo.  EJn  lo 
aue  se  debe  poner  el  blanco,  es  en  temediar  los  particn-' 
lares  abiisos  ,que  en  todo  género  y  uso  de  Ibs  indios  hay 
«1»  sementeras,  guardas  de  ganado,  tragines  y  minas,  en 
que' padecen  los  añsérablés,'  agravios  é  injusticias,  dignan 
ite  prevenir  y  castigar.  Yrélas  tocando  todas  las  qaeetti 
tfendo  y  BUS  Remedios. 

Sementeras. 

La  labor  de  las  tierras  y  guardas  y  crias-de  ganado, 
«8  lo  que  en  primer  lugar  ha  de  ser  favorecido  para  dar 
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indios,  paes^en  general  para  todos  es  el  beDefíeio  qos 
dello  resulta,  y  La  agricultura  es  principio  de)  acresceu* 
tamíeoto  del  linaje  hamano,  el  cimiento  de  todos  los  ofi- 
cios é  industrias,  y  día  sin  ellas  podrian  en  manera  al- 
guna pasar,  y  ellas  sin  ella,  no;  y  por  esta  razón,  han 
hecbo  tan  gran  caadal  de  los  labradores  todas  las  nacio- 
nes. D.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  los  llamaba  los  niervo» 
de  la  república, y  el  rey  D.Felipe  II,*nuestro  señor,  de 
gloriosa  memorial  en  la  pragmática  que  hizo  en  el  año 
de  97,  los  favoresció  con  grandes  inmunidades  y  fran- 
quezas. Esto  supuesto,  para  que  no  se.  les  deban  quitar 
los  indios,  diré  los  daños  que  reciben. 

1 ."  En  no  pagarles  los  labradores  ni  darles  de  comer, 
cumplen  coa-  ellos  en  acabando  de  servir  su  mita,  con 
darles  unas  cédulas,  en  que  dicen  deberles  tanta  plata, 
la  cual  nunca  se  les  paga,  ni  muchas  veces  es  posible, 
pues  no  acierta  el  indio  á  volverse  á  su  tierra  y  morirse 
allá,  y  deja  la  cédula  á  su  hijo,  que  ni  conoce  cuyaes. 
ni  hace  caso  de!la.  El  remedio  qi^e  se  me  ofrece  es,  que 
siempre  que  se  repartiere  la  mil» ,  en  el  pueblo  ó  en  la 
ciudad^  ae  dé  un  pregón ,  en  estando  los  indios  juntos, 
en  el  cual  6e  les  diga  en  su  lengua  á  los  indios  y  en  la 
suya  á  los  españoles,  qup  et  español  que  no  les  pagare  6 
diere  mal  de  comer,  venga  el  indio  á  dar  aviso  al  alcalde 
que  los  reparte,  yal  alcalde  mandará  V.  E.  que  haga  pa- 
gar al  indio  por  aquella  vez,  y  reprenda  iil  chacarero;  (1) 
y  por  seguoda  vez  que  se  quejare  el  indio,  no  les  den  in- 
dios ningunos  aquel  año,  y  que  para  esto  do  sea  menes- 
ter hacer  grandes  proce^pp,. sino  qae  en  oyendo  á  los  in- 
dios y  afirmando   este  agravio  dos  ó  tres  indios,  y  na 


(1)    Eato  «B,  el  ]«fe  de  la  chacAra. 
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'moArando  él Cbacarero quelospagó ante  do» espaiaoJes, 
se  exeeute  esta  pena  y  se  les  ponga^  por  el  alcaldé'itOB 

'^mtíses  de  stiifpénsioD;  81  Iw  la  execirtaré.  Y  pai-a  esto, 
'áisistasiémilhe  con  et  alcalde  al  repartjmiénto'de  los-iá- 

■  dios  elprbtector  de  tds  naturales,  para  qtiepid»^  jus- 
ticia y  los  defienda.  ,        ■     • 

-  '  2."    Los  ¿ontraiosde  compafiía,  que  se  hacendando 

■  '  uno  las  tierras  éindios  y  poniettdo  otro  el 'pactarlos  y  su 
'trafeajo,  etc.,  son  dañósteimos  y  perjtifliciíiles  á  los  in- 
-'diodi  porque  esUs  compañías  las  1/acen  ordinarianieTite 
'gente  pot»re  y  que  no  tiene  con  qué  pagar  los  indios  ni 

decomer'^ra  ell6á  tii  para  sí.  Y  el  daño  particular  en 
'  esie'traio  es  que  poi"6alir  aprovechados  aquel  año  mar- 

-  tóíiiati'los  indios,  y  de  ília  y  de  noche  los  hacen  trabajar 
■en  labrar  la  líetrsi'y  ifegSr.  Remedio  tes  mandar  el  señftr 

'-  Virey,  que  étl  sabiendo  que  alguno  tiene  hecho  este  cóh-  ' 
'  trato  con  sustieíTfeéindiós',  sé  les  qtiifen  luego,  losíh- 
'  dios,  siO'  que  en  ello  haya  réplica,  qué  en  esto  recibe 
'beneficio  getierül  el  reino,  yeldaño  que  hay  es  de  un 
'■■particular;  qué  no  importa  nada.  , 

Suelen  algunos  recebit-mayordomos  en, siis  chácaras 

-  y  haciendas;  concertóftdose  por  una  cuota  dé  los  fructós, 

■  y'porqueestiise'agratidei  v.-'g.  la  sesta  ó  séptima  parte, 
'sácanla  del  sudor  de  los  indios. — Poner  el  mesmó  re- 

■>  medio.'  i" 

Suelen  los  labradores  ocupar  los  indios  que  se  les  d^n 

■  ■  para  las-  sementeras,  en  labrar  casas  ó  en  trapiches  (t)tie 

azücaif>y  miel,  de  lo  cual  se  le  sigue  ala  república' halter 
menos  setpenterafi  en  su  comarca  y  más  caros  los  'feá^ti- 


[1)    Trapiehet,  BOOibTe  qne  d&haa  loa  indio 
ftzncar. -  ■■'■'' 
Tomo  VI. 
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mentos,  y  Iob  ÍDdios  qve  alcanzaFOD  á  gozar  de  este  be- 
ifeScio  de  tener  la  comida  barata,  piér^enlo  y  corren 
riesgo  en  los  trapiches  de.  cortarse  las  manos,  etc. ,  j,  en 
h)s  edificios  de  desgracias  que  oada  día  suceden. -r-Be- 
medio;  quitar  los  iqdios  al  labrador  qu6  se  entendiere  lus 
ocupa  en  otra  cosa. 

Las  licencias  que  se  dan  6  los  corregidores  para'  ha- 
cer sementeras,  sin  duda  que  son  con  mocho  daño  de 
los  indios;  porque  el  corregidor  tpma  para  ellas  el  mejor 
pedazo  de  tierra,  quita  el  agua  á.tos  indios,  ocüpalos  en 

.su  hacienda  y  vienen  los  pobres  á  ser  esclavos  por  sus 
mismas  tierras  y  á  ser  maltratados  y  ocupados. 

Emitiendo  que  generalmente  no  se  paga  en  el  reino  su 
justo  jornal  ¿  los  iadíos  que  guardan  ganado ;  podríase 
remediar  con  enviar  V.  E.  sus  provisiones  á  todos  los 
corregidores,  para  que  vean  cómo  se  les  paga  eo  sos 
distritos,  y  para  que  cada  uno  junte  á  los  prelados  de 
las  religiones  y  protector,  y  vea  en  cuál  distrito  están 
bastantemente  gratificados  los  trabajos  de  lus  indios  pas- 
teros ( I )  con  lo  que  se  les  paga ,  y  que  avisen  á  V .  E .  lo 
que  juzgaren  para  queúltimamentemandelo  quemáecon- 
venga  el  bien  de  los  indios ,  advü'tiendo  á  los  tales  cor- 
regidores, cómo  los  stores  del  ganado  obligan  á  los  in- 

.  dios  á  que  les  paguen  el  ganado  que  se  les  pierde  ó  les 
hurtan,  y  que  para  que  esto  sea  lícito,  dicen  todos  los  su- 
mistas que  ultra  de  lo  que  se  paga  á  los  guardas  del  ga- 
nado porpastoreallo  eq  talesy  talea  puestos  buenos,  se 
les  ha  de  pagar  algún  tanto  por  asegurarlo  de  que  áo  se* 
perderá,  que  lo  examinen  bien  y  envien  su  parecer. 
El  útil  que  dellofl  hay  en  este  reino  es  conocido  y  para 


(1)    Indioi  ¡¡atcerot,  lo  mismo  que  guardas  de  gauadih 
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-;■■■■'■  El  l.°.«8  eB>el  jornal:  dáseles  cinoo  patacoDe»  cada 
mes  yno  [ee:pajg8Qla'VUielta;'V.  g.,  hacen.cieti  iodios  uq 
:VÍaie'de~los' Andes  áPotoai^  yoolesd^smo  cinco'pata- 
cones  cada  mes,  desde  que  empiezaa  su  viaje,  y  á  >la 
Toelta  de/Botosi  nolesdan  nada,  y  el  agravio  es  conoci- 
do, pues  cose  les  paga  La  cooiida.  Come  uD  indio  cada  raes 
-media  haDeg%demaiz  y  obaoo  (1),  que  vale  cuatro  pa- 
tacones, y.  UB  paco  (S!)-ó  alcapa  kecho  cecina,  que  llaman 
charqui,  que  vale  tres  píúaoones.  También  lleva  harina 
de  ^quiaua  y  uo  poco  de  pescado  seco,  que  serán  etros 
^08  cada  mes,  ya  son  aueve,  luego,  do  se  les  paga  la  co- 
mida; y  DO  se  cuentan  ollas  que  llevan,  y  sus  carneros 
len  que  Uevan  la  cqmida,  quesi se  les  muere  uno,  pierde 
el  indio  siete  patacones  que  vale,  y.ordioariaiuenla  lle- 
van para  si  cargados  ano  ó  dos  carneros. 

2."    Leamandan  aderezar  las  izana;as  ea  que  llevan 
Tino  ó  los  Cestos  de  coca  y  hacer  guascas  de  icho;  y  por  . 
estas  cosas  no  se  les  paga  nada.  El  remedio  do  estas  dos 
cosas,  es  que  con  efecto  se  asiente  que  se  les. pague  jus- 
-tamente  su  trabajo. 

3."  Reciben  estos  indios  gran  daño'en  su  proprio  ga- 
nado, que  déxan  en  sds  pastos ,  porque  en  sabiendo  q«e 
el  dueño  está  ausente  lo  hurtan,  y  no  temen  á  la  mujer, 
y  hay  de  esto  muciía  esperieocia;  fuera  de  que  pkle  este 
ganado  mucha  asistencia  de  tos  indios,  y  esto  cesa  coa 
su  ausencia  y  es  causa  de  que  parte  dello  se  huya.  Re- 


■    (1)    (74iiñn  ó  cliuDO,  especia  de  maiz. 

l'¿)    Pacos,  nombre  que  se  daba  en  ia  América  española  i  Ibs 
•ovejas  de  U  ti^B.  Véase  Herrera.— ^Deo.  t  lib.  r  pag.  13. 
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cibenelmesmo  daño  en  sus  chacaraa,  porqtt» la  mii}(r 
puede  poco,  y  hace  mucho  en  acudir  á  sus  hijueloe,  I»' 
lar,  hacfT  ropa,  etc^;  y  asi  se  piodeo  saftgaoados  y  cha-' 
caras  por.fall»  de  dueño  qae'loi  mire  y  beneficie.     --^  ■- 

i.°  Reciben  daño  en  sus  aliB»&',  qué  como  se  aus^- 
tan  los  indios  tres  y  ooatro  meses  y  á  veces  mas  deciu- 
co,  y  estas aoseocias  soDi  ordinarias ,  selesolvida  loque 
sabea  de  nuestca  fé ,  na  oyen  misa'  eu  todo  este  tiempo, 
en  los  caminos  coiaeten  graves  pecados; -que  no  harían  si 
estavierauen  suscasas  y.  con  sus  mujeres,  y  ellas  no 
menores  con  la  ausencia  de  sus  marido».^ 

5.°  De  estas  auseacias  reciben  daño:  las  comunida- 
des, que  van  cada  día  á  menos,  faltando  é:la>  propaga- 
ción y  generación  deltas.  No  hallo  en. esto  otro  reniedio 
sino  procurar  qae  las  ausencias '  sean  más  breves ;  y  esto  , 
se  conseguiría  mandando  S.  E'.que  los  indios  que  ba'Kan 
con  ganado  de-la  provincia  de  los  Pacases  ó  Maeuyo, 
Pauoar,  Collo,  Chuquito  y>las  demás  provincias  que  vie- 
nen al  Cuzco  por  <]oca ,  se  remuden  eu  llegando  á  la  pro- 
vincia de  Paucarcolla ,  ó  Masuyo ,  ó  Pacates,  y  en  nin- 
guna manera  sean  los  mesmos  indios  que  salen  los  que 
suban  á  Potosí  con  el  ^anadoy  hacienda.  Y  ¡lara  que 
esto  tenga  efecto,  mande  Y.  E.  al  corregidor  de  Sicasica 
por  donde  han  de  pasar  el  ganado  forzosamente ,  que 
tenga  especial  cuidado  en  inquirir  si  los  indios  que  su- 
bieren con  partidas  gruesas  de. earaerosá  Potosí,  semu- 
darcm  en  los  puestos  que  he  dicho;-  y  «  se  hallare  no  ser 
asi ,  detengan  les  carneros  y  no  les  dejen  pasar  hasta  que  ' 
traigan  indios  de  remuda,  y  con  tres  ócuatro  veces  (loe 
se  haga  así,  no  se  atreverá  nadie  á  dar  todo  el  trahajo 
á  unos  mismos  indtoá,  y  los  iuiserables  tendrán  partido 
eltiempo ,  de  suerte  que.£i  en  tw,viajA,habian  de  estar 
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<ñiatro  meses ,  do  estén  bído  d()s  cod  la.r^muda  dicha,  y, 
«BhHrbáranse  tan  grandes  iitconTeoientes  y  daño». 

Supuesto qae es  razDDdO' (lar  iadios  para  mioas,  se 
b9  de  hablar  como  en  negocio  tolerado  por  los  Reyes, 
sos  Vireyes  y  cooaejerpe,  y  por  los  seguros  que  tiene  de- 
sús conciencias  con  parccer  de  hombres  muy  doctos,  dé- 
bese poner  solamente  en  disputa  en  esta  materia  y  hacer 
mqoho  peso,  en  si.  convendrá  dar.  indios  á  i^s  mioas  que 
se  labran  con  muy  moderado,  ói  /«ingun  fruto,  como  son 
l8s.de. Castrovireina,  Vilcubambay Salinas;  y  suponga-. 
mos  que  los  indios  que  van  á  estas  minas  son  los  siguien-, 
tes:  á  las  de  Castrovireina  mili  quipientos  iúdios  de  los 
Aimfiraes,.Xauxa,  Chot^ruos,  Gotas,  Cucañas,  Yamara 
y  Chtnchacocba ,  y  otras ,  partes ,  las  más  lexos  cien  le- 
guas. A  las  Salinas  van  seiscientos  indios  de  tos  corregí-, 
mjentos  de  Chuquisa,  Pacajes,  AcEmcachej  Sioasica, 
Qhayanta ,  Paría  y  provincia  de  Los  Lipes ;  están  los  más 
lexps  ochenta  y  cinco  legoas. .  A  Vilcabamba  van  cuatro- 
cientos  ochéhta  indios- de  la  provincia  de  Andagamlas,  ' 
Chanbivitca  y  corregimiento  de  Amancay,  que  son  por  to- 
dos los  indios  que  vao  á  estos  tr^s  asientos,  dos  mili  seis- 
-cíecUos  sesenta  ycincp.  Son  razones  para  no  quitarse  el 
estar  ya  asentado,  el  tiaber  gastádose  en  labrar  las  minas 
y.,en  hacer  ingenios J^s  haciendas  de  algunos  mineros,  el. 
soparse  al  ño  alguna  cuota  c^da  ^ño,  con  que  se  socorre 
roá&el  reino  y  S.  M.  Todís  e^lfs  razones  no  tienen  fuer- 
^,  ni  son  para  qjie  ^,  puedan  tolerar  ni  pasar  en  estas, 
minas,  pues  no  debe  obstar  el  estar  entabladas ,  que  los 
que  tratan  de  su  bien  .particular  en  alguna  cosa ,  si  por 
loe  medios  que  ponen  no  lo  consiguen ,  luego  la  dejan  y 
se  ^ipártan  de^a;  luego  sil^  que  tratan  del  bien  universal, 
<lebw  CQn  más.^a^t^  diejar  t^fs^t^ntinuar  lo  que  no  apro-r 
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vécha  ni  es  útil'  pai^  el  intento  que  pretenden ,  piieS  és' 
mayor  et  daño  ^ué  sé  hácfe  en  éootiniíario,  ¿qué' Vamos  á' 
decir  de  lo  particTilar  á  ló  uriiVdfsal  y  co-nnn?  Itetn,  has- 
ta aquí  han  oído  íos  señores  Vireyés  y  enteodido  los  gra-' 
vés  daños  é  injusticias  que  generalrn^e  se  hacSn  á  )6k 
indios  en  toda  labor  de  minas,  y  han  encdgídose  -dieien- 
do  que  no  tienen  facultad  para  quitar  ni  moderar' l<)&'íti- 
dios;  agora  no  solo  tiene  S.  E.  facultad ,  sino  mandíitO' 
expreso  del  Rey  nuestfo  Señor  para  quitar  los  indios  á 
todas  tas  minas,  ele. ;  Inégo  por  lo  míenos  se  deben  qui- 
tar á  Tos  inútiles.  Ni  debe  obstar  el  haber  gastado  alga* 
nos  sus  haciendas  en  hacer  ingenios,  etc. .para  las'tale* 
minas ,  qué  el  daño  dé  cuatro  particulares  ó  de  ochó  oó 
ha  de  preponderar  sobre  el  daño  de  muchos  y  á  la  exe- 
CBc'ion  de  la  -cosa  cnanito  conviene  é  importa ;  pu'es  jití- 
gando  S.  M.  por  conveniente  pasar  «ii  Real  eócte  A  Va^' 
lladolid  no  se  reparó  en  veinte  millones  que  se  perdiato 
en  esta  mudanza,  y  no  p^erderán  los  mineros  de  todos- 
estos  asientos  frescierttos  mili,  ni  perdei'án  ní^s  de  la  ca- 
lidad y  válof  de  las  haciendas  qiie  tienen  por  estar  ya 
fundadas  y  hechas ,  que  los  materiales  é  instrumentos 
todos  se  venderán  y  aproveéharáñ  en  otra  parte,  ni  el 
reino  recibirá  daño  de  consideración ,  pueg  en  im  navio 
que  se  pierde  en  esta  mar  suele  ünter^ar  al  reino  mSs  dé 
un  millón,  y  no  se  siente  mucho  su'  pérdida  ni  se  echa 
de  ver;  y  quizás  castiga  Dios  áreste  reino  con  tan  gran-' 
des  pérdidiis  en  mares  y  rios  y  sucesos  tan  desgraciado* 
de  pocos  años  íicá,  para  mostrar  que  nos  quiebra  1(59  ár»- 
cáduces  por  donde  se  negocia  y  coi're  lasangre  de  eátos 
miserables  indios.  '    '■    * 

Ni  es  cosa  de  considet^ciím  que  se  dejen  desacáf 
cada  año  de  todas  estas  minas  bicuentos  ó  cü^tH>déA^ 
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tos  mili  pesos,  poes  tienen  por  contrapesa' el  daño  tan 
notable  que  hacen  á'  lé  cofiserviacion  -deste  reino,  é  im- 
porta más  á  S.  M.  oonseirvar  tí-es  mili'  indiog ,  que  a»da- 
réh  de  mita  en  eflla3''iÉía«S'>  qtie'  loque  se  saca  deílas, 
y  por  lo  inenos,  se  perdería,  más-  en  ■  los  tt-ibutos  que  de- 
xanad  de  dar  los- indios,  acabándose  coa  sus  vidas,  que: 
'  se  ganaría  en  continuar  la  cuota  que  se  saca  tle.  minas 
tan  flacas,  y  qne  cada  dia  lo  han  de  ser  más. 

'  ítem,  no  está  obligado  este  r^iio  á  dar  todo  \6  que' 
tiene  hasta  quedar  exhausto  y  del  todo  deshecho. 

■  ítem,  rigor  grande  y  crueldad  seria ,  y  contra  dere-_ 
éito  natural,  mandar  trabajar  á  un  viejo  tanto  conlo  á  un 
mozo;  y  esto,  no  por  otra  razón,  sino  porque  son  meno- 
rcs'las  fuerzas  de  un  viejo. 

Este  reinó  se  puede  considerar  respecto  de  los  indios 
qire  están  en  ésía  edad;  ¿pnes  por  qué  se  les  ha  á»  dar 
agora  tanta  tarea  dé  *paba.ío  como  cuando  estaba  en  su 
jQventud,  cuando  florecían  los  pueblos  de  gente,  cuando 
no habia  taíltos españoles  que  los  espoliasen,  cuando  las 
labores  de  minas  eran  menos  y  se  labraban  sin  tanto 
trabajo  y  el  frutO'  era  de  más  grosedad  y  pVoreoho? 
¿Pues  por  qué  agora  no  se  les  alivia  el  trabajo,  que  es 
6in  frutó  de  cónsidwaciOn?  Y  pues  hace  más  fuerza  esta 
razón,  decii-  que  lo  quiere  así  nuestro  Rey  y  señor ,  di- 
gémosto  é  instemos  á  V.  E.  para  que  conceda  este  pe- 
queño beneficio  á  -éstos  miserables  indios.  Y  si  se  pre- 
guntare si  seria  btien  gobierno  y  en  bien  del  reino  y  de 
k>8  nalnrales,  que  éstos  indios  que  están  en  minas  flacas 
y  dé  poco  fruto,  como  áoiilos  de  Castrovireina ,  se  pa- 
sasen á  otr'ad  minas  ricas  que  en  diferentes  partes  se  van 
descubriendo,  respoüdo  que  no  hay  obligación ,  miran- 
,do  el  bien  dé  este'  reinó;  porque  su  bien  primario,  ea 

,     ,  n,.i,|..,.:,L.Ol")<^lt 
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conservarse  ea  paz  y  en  las  cosas  «Icou^stra  fó&y.quQt 
teoga  quién  en  todas  le  gobierne,  y  coa  I9  qoe  le  d^Jaa, 
minas  de  Potosí  sf^  consigue todoesto.  ,  ■.      i 

Ni  se  debe  por  el  bien  seciredario,  .que  fts.ayudW; 
este  reino  al  de  E^ña  y  á  bií  Rey  y  señor,  p^ra  ^de^/ 
fensa  de  sus  reinos ,  pu^s  con  lo  q|i^,  sapa  d^  Potosí  ^/ 
acude. y  ae  ba  acudido  tambieit  suficientemente á  ^to,  y., 
ant«sque  se  fuodara  el  asiento  de  Spocba,  se  goeaba, 
de  todos  los  dichos  biemes;  y  pues  no  dependen  de  estos 
asientos  y  otros  semejantes,-  déb^ise  deshacer  como.fQ^r, 
dios  sin  fin  del  todo  justificado;  que ,  son  degolladeros  de 
indios  y  oaiurales,  principalmente  dando  Potosí  hoy  más. 
quintos  que  nunca  ha  dado. 

ítem,  en  género  de  buen  gobierno  el  .gobernador, 
está  obligado,  en  conciencia ,  ámoderar  cuanto  se  pue- 
dan los  trabajos  de  la  república  ,000  notable  detrimento 
de  los  particulares  della:  y  constando,  «orno  consta,  qus 
se  van  muy  aprisa  acabando  los  indiqs,  y  que  tos  traba- 
jos de  las  minas  ^on  insoportables,  tienen  oMigacion  de 
aliviarlos  y  reparar  esta  violencia  de  trabajo,  mod^ando 
las  mindis- saltim  inútiles,  reserváfidoles  del  todo  de  esta 
carga  y  no  añadiéndosela,  n^liéndpnos:  del  exemploque 
tenemos  en  el  repartimiento  de  indios  pa^-a..)a§'  i^^inasda 
Potosí,  que  por  haberlos  ido  cada  di^  cargando  y  no  ha- 
ber tenido  ningún  descanso,  están  las  provincias perdi-t 
das  y  acabadas,  como  y^rá  V.  E,  pof  este  . particular. 
En  la  provincia  de  Chuquito  se  hallai;on  diez  y  s«is  milL 
indios  tributarios,  cuando  el  Sr.  ,D,  Francieco.de  Toledo,, 
repartió  mili  para  la  labor  de  las  mjf^^s  dé  Potosí  .y  cien- 
to para  suplir  faltas  de  la  mita. .  Yemoe-qo^  gste  repartir 
miento  era  llevadero  y  carga  que  6e;,podia  tolerar;  pueg 
considerando  que  en  Ips  treinta-y  dq^.aiío8.qHe  van„,^ 
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deeiridedfezy,iQcba  qQe.eoflueoun  á  ifibutarlf^,  b«8t^ 
cÍBeiieiiÉaique  acabanirsolo  le  cdipiese  de  veqirdo?.  VQ:, 
oesea lamida á eetaa miofia á cadaio^ío,  ruépedúmiop-,; 
yeodoeiiiámerftidela.grueaa  dejoa. dies y  seis  mili  íq-, 
diosj  qDejhab)adfíbaibec:8Ulo,oau^  para  q{ae,se  les  n^o-, 
vasey  dismiDuyeseet  Q£rtDeroij^,nHJ[l;y,«iwto  queseL& 
'habtaa  repartideQ'fiettlagBrida  hac^r  Of^ni^e  les  rc^iaff, 
tía^ny^añadíenm  lotrosmiU. ciento,.  o(A:qu0  ft^  les  re^ 
piHtrérla:BéptÍDi0.ipaffte,  y  kftroviociadeCliMqqito  se  li% 
íd&acabapdDde  geotery  Etdelgaiaiido  ¡de  su^lo,  qi^  ^ 
coDipasipD: mirarla. Loiaiamo digo  deltas  iqdioa  qqe ^ 
táD  repartidos  t  estas  minas  inútilea,  que  tienen  e^^hau^ 
tosy  acabados>.siUipuel:^s,<y:e&  lugar  dS,  tratar «1;  ali- 
'viarios  y  descansarlos,' propwieo  á  V.  IJ^.  los  echen  e^i 
nuevas  minae,  donde  se>  acaben  de  acabar  y  se  conaluya 
'OOD'todo  deonaTez..        ,   „.  ■„     ■.  •  .■  ,, 

.^ltem,  Jos  iadios del  Pira  bo  fistáp<  objigttdo^  á  beoQr, 
Gciar  cuantas  «ÍDa8.b«y,.que  lofi  de  Njoeya  £ff>aña  con 
oAar  iiieD08(f68trwdos-y'darii»90Ci9  pAi^iB.  J^-t  no  [»• 
brau  todas  las  qaeitiieB«U,. airéese. reparta  con  much^ 
moderación ,  y  premi^ndA  qoe  ño  vayan  de  pprja^.íipar': 
tadas,  si  no.de  la» máa cercanas,  y  9on  otrps  comodida-: 
difis  que  &i  esto  fie  banitentdjOi  f)or  la  pied^id  de  loa  qpe  Iq  ' 
faab  gobernado ,  con  qoe  ¡eató  aqael  reino  más  entero  qn^ 

este..-;      .'.■■,/,:  .-.  .  ,.;      /    - 

,  ■  :Uitinwppft(ei4ígOíiílu«.n».  ;ea,  benefició  el  que  «^,1^ 
l^ce  lipa. indios  ían,paaa^logi^,m6^Í¡orQs  minas  con  ta$  c^- 
Bdodida^esqUe  ae,pimdwiWflmÉ(l?cde  mej'ofi98,templefi^, 
a/íA  abondancHa  d«  conii4$>^i'  '1^  maa&  más  Jácües  d^  ^, 
brar.i  p9í,,^9tpr.  8ohjrfi.Ja;;!i¥irifí>,i,#tc.  ,L8s,raiouea  aofl 

^^y      .  ■  .      .  ■■■■i-n.r.      !.■  ■.'>.:'  .',   .(I 

..    Lp  pi^erOv^laA,fioi«ida^  no^ráa.^D  m\ich90.  dias  y 
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tfaéseémSsbánitáB,  pb^i^awaque  di^moa^qbe  'tffjrA' 
bsry  nlaehñ'tHgoymair««l03'pue3tOfi^'qiiepratendeo9er 
fféientosdeTttitiaé'iíraévds,  en-pobléodose  de geate ,  así' 
dé  españoles  torOo  de'íddtor,  had&s^ir  la  otmkAx  porf 
razdAdela  demáei'geat^'qBelH'gaafará/y  pbrtiae  sefóilj 
úieQOs  las  sefficít]leráS''(iúe'M'barán  BotpDoes,  t^ue  aiiv 
dad*  OGupsMa'Ufárs  los  éspañoteseR otras  ocseq  ákvñ*'" 
dkrs  déla  comatca,  y DotésdexavAncoDBoñegoreBmti 
Casas  y  eíi.8Us chacanltas.'ycesarái'la'i^aad&fifHa  Óeca«; 
nítda ,  que  «olo  era  abufidaocia  para  los  ptícoé  qae  la-  gü*'. 
zabaayteQÍarü  quietud-para  acodit  á  séiQiirar  y  labrar 
latierra.  ■'  r     ■        ,  ,      - ,  .    ' 

to  segundo,  es  enga&o-dddir  qae -tendrán  meroMi 
trabajo  los  indios,  arntes  se<|debe  figurar  mayor,  poe» 
Bcdo  trabajan  agora' en  Ibs  asienlos  dónde  est^  en^saour' 
metates,  y  si  se  di&sea  á  minas  nuevas,  trabajarían teo' 
ellas  y  en  hacar' cosas -par»'  españoles  j^'AmdAc  pueblos 
y  baceffti^enios,  y  con- la  codicia  que  aeodenilos  eepaiJ 
ñbiés  á  los  prindpios  á  estas  cosas ,  '■  «erla  'muy  dobladO' 
tí  tf abajo  y  car^  quetendriaD^loe  iddiios;  y-como-los! 
mineros  á  fós  'principios  son  siem^  pebres^  no  paga-: 
rían  á  los  indios,  y.'  vemos  que  en  Ca^roHreina  iiolesi 
P&gaban  sino  Se  cuatro  k  ouatro  'OH^ij^a*  acabaadali 
Oiita ,  y  no  sé  si  'de  présente  se'  hace  a^ .  y  'sí  sé^tjpm  8.: . 
"Alonso  de  Mendozame  dice  quesf,y  es  muy  digno  ^• 
fán^io.'Y  si  pedían  los  indios  ántesi|»laf*  para  comer, 
tespagabab  en  biafíiA  cómotjinefia^espB&ol,  y  si'^ 
Mdidenferáiaba'atjtes'ddtíamplir  taüiita,  6  seiI»6flo 
qoedaba  sin  'paga  db'lo  trabajado*;  f  auArqu^'^^tós  jor^ 
ítales  de  Indios,  qué  (faltaban  altienipodo  la  paga,  haci»  . 
D.  Pedro  de  Córdoba  Mexia  que-  con  efecto  se  pagaBeff 
•f  sé  putñé&én  éú  o^  ca^s ,  no  sS  cómo  se  repáMian  des- 
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Ono^iif^  ^%ado  .có(i^,8e  podriao.  repartii-  ^ní  dar.é. 
q9Í^jQ8,]]^ÍaiCOaipK«4ocon  su  saogre.  Y  últíipamente 
(%o,.eft.e&te  punto,  qpeji  los  indlÍ9;s.  se  imbi^agn  ije  mn-^ 
dard^.iBiqas ,ao, J;tueii^8 Á  oUi^9  que  Ip  fuesen  ,,seria pro-. 
ceísusinm^nitii,vit,  i]intla%,]oínéscietíQ  y  sin  duda 
aei:ia,gerfipitpt.  porj]ue  s^  acií^riac  más  presto  I09  íd- 
dios.  Y  aE¿  DO  seria  yp  de  parecer  qu^,  se  diegeo ,  ni  se^ 
dbel^jiHgar  ppryo^ntiu^.de  S.  Al-  sino  contra  ella  ,,^9^ 
^fiqdíi  que.ifo  se.dé^  áe  nuevp  á  minos  iodio^^  y  esto .09, 
dar  de  opeyOs,  pue^ilps  bunios,  que  se  dieron  á  JDastroyi- 
rein»,  ejíc.»  no,tiifi  por  sepA^^  fle^lpas  en  que  no  lo 
E^i.li^e^o  ^becesar  la. obljgapipn ,  si  alguna  tienen,  y 
4éí>e^]lam^.,Queya  )a,que(]bDUGvcf  seles  pidiere,  mu-, 
dtodojt^  ,á,olfó  asieato. 

.  ,,..Pai;a  ei^endor.hieD  lo,qv»e  sobre  e^te  punió  se  dixér^^ 
osaf!|CeBano^upoqer  q)i|e„d^  ;Í9S.,prpvincias  de  fac^xe^, 
Cqra^g^ ..  Paria,  OmMuyo .  f  Uuquito ,  Caaes  y  Caoches 
y  d^  todo  ei  CaUao,  Ip.  máa  lesos  del  Cerro  ciento  cin- 
cuenta l«^uaa, .vaneada  .año.  de  paita  doce  mili  y  seis- 
cieqtos  iudiospara  ^epartirsu  en  tres  tercios  del  año  de 
cuabi)>^.V!uattq,^  ae.iQ^esila. bajar  en  ellos  los,  cuatro 
mül  y  doscientos,  de  suevt^  que  ni^noa  falte  este  níiEnerQ 
oa.id. Cerro,  sÍBoqijie  trabaje  ^e.ordio^rio  en  él.  Y  aca- 
bada es^  müa»,  vie^e  oli:a,.,y.va^  íi  d^eseaosar.los  priooe; 
IOS-,  .afinque  al  primer  tefcio.que  acaba  de  servit  los 
Guab-o.me8@$>  le^  cabe;  lu^igo  á  lo$  dos  mili  el  trabajar 
dos  Die^8,ea^eryU-.eq,Í^s  lagui>ia^riiragia^  de  metales, 
servicio  de  lavillay  hospital  y  minasde  Porco(l),  quees* 


(1)  PoblMÍon  del  Alto-I^rii,  defniMlMicia  de  Potosí:  de  Itn 
minas  de  Porco  sacaban  los  locas  la  mayor  parta  do  1«  pUte 
qte  empleaban;  7'fnBvmde  l&spriniBraBqui-esplDtaionlojas* 
pafiolea  después  de  la  conquista  del  Perú. 
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tSñ  siete  leguas  de  Potósi.'V  para  'qae  tíM^dr  éé  ¿fbtiecidsl 
él  agravio  ^e  se  lea  Bace  á  ratos  indios  y'Uct?  fnjusticíad 
qtié  padeceú ,  pondremos  tníém^o '  de  -  ló'  cfoe'  ~  jpasa'  W  UiÁ> 
iüdioB  que  salen  de  la  provincia  de'CfatKfuifa  ^l)j'qaér&-' 
petirse  (2)  sé piiede áitebderque  paSaastAi-tos-deiliBíK:' 
De  la  provincia  dé  Chaqtiito  salen  dos  liiílt  doscñéb^- 
tfis  indios  cada  año  para  el  entero  de  la  mitsl  qae  lieatds' 
dictío.  Todos  estos  van  ordiuariamente  'con  sus  müj6i^^ 
é  hijos ,  que  por  haberlos  visto  sabir  d(H  Veces,  puedO' 
decir  qué  serán  lodos  míís  de  siete  ráitt  almas.' Gáib  i**' 
áío  dé  éstos  lleva  por  lo  menos  ocho  y- diez  cártteron  y¡ 
alguhw  pacos  ó  pacas  jiái^  oOiíier;  otros  de  más  eaodal, - 
ilévaa  treinl^á  y  cuarenta' cai-óetos;  len  esto»  llevan  ái¿> 

•  comidas  de  maiz  y  chuño,  sus  mantea  páradérmfr  >  es^' 
téi-illftá  para  defenderse  del  frió,  qué  es  rigurosb,  (wr- 
que'siémpre  duermen  en  el  campo. '  Todo  este' f^kWKfo 

'  (tasa  ordinariamente  dé  tteintá  mili  cabezas,  y  oasi  áieifi--' 
pí-e  llegart  á  cuarenta  mitl ,  y  año  que  «é  contarora  eia-' 
Cuenta  milV  trescientas  cabezas.  Pues  diga'oKte  que  aósaa' 
más  de  treinta  mili,  estaSCoo  el  cfauBo,  maiz^  harÍQ&'d& 
quitlOa  y  Cecina  y  sus  vestidos  noevos,  vale  todo  más  dW 

.Irescieiitos  inill  pesos  de  áocho  i....(3)    '■  ■■  " 

Toda  ésta  riqueza  cüd  este  cai-ruaxe  se  faa  éaonáadtf' 
ff  Potosí  poí'3u6  jomadas,  'y en  distancia'  de'oien  ié§M 
tillan  dos  meses  por  tn  poder  caiüinar  má^iapfísa  "Ci' 
gáóado  ni  su^  bijueios,  que'deseisáciDCOé&oS'lte^ttR'á» 
pié.  De  toda  esta  coiliabidad  y  i^iquezí)'  qué  sacan  de-  lif 


|I)    Chiiqvito  6  Chncoyto,  proTincift  del  gobiarnft  da  8ti«a«» 
Air«s,  en  lá  vertiente  orientyl  de  la  cordiltor»  de  los  Ande^. 
'  (2) :  Aei.  .1 

-  (S)    pletá'slgo  borroso  en  eat^  lugar «1  Loriginel  de  q ve  nos  serp 
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-pécnrÍBeia<dti  GbuqmlDvPd  vuelyea  ái  elia^oB  muí  almaq, 
-7)di'TeataqDe.»iénimot)o-a]íiU,{|iiM6,se  0iuer«i,,parl¡e^ 
-que&.r^i; Potosí .  Gllnt)fi'SÓ,vaD'áiltt8..>>«Ue9;.Q);á8  cerc^- 
ritm, if  ta  iTStwt^^ae<paT^  e8tO''ttflB6nt<;ea>  qu^cuaado.eie 
i^aierfD  viiltttíi  iio<tieilaii  ^mdo  mi  iftomida, ,pwfa,e\.íí9.' 
''>tníniji,!!y  «aben^ue:6D  voWiéoápiílOB  hm  4Q'6cupar.K)s 
-eacitjuee-.y  corcegidoiíes en traginar  yen elseuyicio-^it» 
'■taaibos  (l).':y  cfimo«Oheldia  d0  l}oy  «biííd  los  .jiodif^i.^ 
,'<áBte<oaiiiinoiréalitaáT^08.y  ir^bctj^d^s  yrhay  tanta^^qttr- 
vgasf  moleatiasv'que,|(idaceDde>los  españoles;  y  I^(aI}í^ 
vpon|B&en  Ikgandardb  Rotosiiáisus  jwebM»,  cQpfO-.^t^pii- 
'Ciqtieestá  apurado  fKiio>  tiene  radios  con  que  cumplir,  $u 
' isitaí  y' «1  gpberoador. leaprieroia áque la  entregue,  \qs 
.'VneJveá  Qooibl'ar  <para  qoev^y^a  otra  \fi,i  y.^oi^l^s  • 
'  aúama^obtigaQitaies'yoargas  referidas.f  qpe  quielff-a ;el 
rcorazo»  vorios; iwes  por'hqir  esto  y.redUnu: su,v^aciQP, 
^^édánseenPotoeii  j.dond&ñp  \m  obligan  á  trabiijar,.,ó 
'  vCTseáíoB  valles  donde  baeen  su  ^QluntadL  y.  tiepen  de 
coiner.  VeaV.  E.  ai  «eservido  agora  loque  l^s,  pag^uiá 
iaqupstoeindiosperdos'meaesquegastaaen  ir  á  Potosí 
'  ycúatnOíque  trabajanieo  las  naipas  y.doseu  los  tragioes, 

■  i'eto.,!;y  otros  dos.  masCfl  en. .que  vuelven  ó  sus  tierras, 
<qoe  son  dieí  meses ,  y  vefá  V.  E.  una  injusticia  clara,  y 

■  manifiesta,  que  solo  se  les  paga, á  estos  indios  por  estos 
diez  meses ,  los  qae  son  de  trabajo  para  ellos,  y  con  efec- 

■  toi'  trabajan' cuateo  meses  en.  las  Boinas  á  ciíairo  reales 
'^^  cadtt'diá ,  y  losdosioiesesque^seocupanénjas  cosas  re- 
1  'férídas,  á  tres  reales  y  med^  cadadia,  pues  digamos  qué 
'  seiles^iagii;  pues  digamos  cfne  se  les^pagaá  cuatro,  rea- 


"  '(1)'  '  ÍÍMÍIjí,  ioiiabre  q'né'Be  daba:  éfl  el  Pflrú  i  lAa  caBfts  á  tna- 


;„iz..jtvGooglc 


142 

fes ;  seis  mesea  soo  veinte  y  seis  semanas,  y  trajiejáv- 
do1ás  todas,  sacando  e0l»l<»' domingos,  á  tres  pataco- 
nes ,  "cada  sematía-son  setenta  y  orttó  pateceoes.  ^De  si- 
tos setenta  y  ocho  pata^oáes  se  haD<iÍe  qaítar  al  iadio 
Vtñntey  dos  que(>aga  niés  de  tríbutoal  Rdf'porT^íri'á' 
las  minas  (cosa  de  admÜ*aciod),  que  por  lo  tjm  iiabia  de  - 
&er  exceptuado  de  tributo,  por  esa  mesma  razen  te  car- 
gan paga  de  tributo.  Et.indio  ^e  ee  está  eo  la  proi^íncia 
paga  tres  pesos  ensayados,  y  una  pieza' de  ropa  qiie>vt!e 
seis  pesos  ensayados ,  que  son  diez  pataoones ,  y  el^qi^e 
Tiene  á  Ims  minas  de  Potosí  paga  diez  yocbo  pesosea^- 
yados,' que  son  veinte  y  nueve  patacones,  seis  jreales  y 
seis  granos  corrientes ,  que  con  el  medio  peso  ensayado 
que  dan  para  el  hospital  y  los  granos  de  cada  semana, 
viene  é  ser  lo  quepaga  en  Potosí  cada  ano  -cada  ia(üo 
íreintaydos  patacones,  que  sacados-de  sienta  y  ocho 
que  le  dan  por  su  trabajo,  viene  á  quedar  el  miseraWe 
indio  con  cuarenta  y  seis  patacones,  por  diez  meses  de 
trabajo  que  pasa  él  y  su  triste  familia ,  desterríidosdeea 
natural ,  dexadas  sus  casas  y  tapiadas,  sus  tierras  perdi- 
das ,  y  gastado  el  ganado  que  tenían ,  y  su  comidilla  en  - 
el  viaje;  que  pot  lo  menos  valdría  lo  que  sacó  el  indio 
más  pobre  de  su  casa  en  carneros  y  comida ,  etc.,  leás 
de  cien  patacones.  Y  por  esto  y  el  trabajo  tan  excesivo 
de  seis  mese§  y  los  cuatro  de  minas,  trabajando- doce 
horas  al  dia,  bajando  sesenta,  yalgutias  veces  denos- 
tados,' donde  es  una  perpetua  noche,  pues  »émpre¡es 
menester  trabajar  con*-candelas ,  el  aire  graeso  yde  mal 
olor  encerrado  en  las  entt^asde  la  tierra,  ku'faajadasy 
subidas  peligrosísimas,  subiendo  cargado  con  su,.la(e- 
guillo de  metalatado  oa  las  espaldas ,  tardando  en  salir 
cuatro  y   cinco  horas  por  pasos ,  qoe  sí  disorepaa^ile 
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liratír  biw  el  ^  cfieo  oieo  eatados;  jf.<ia«4^pues  «te 
haber  subido  reyeatajado,  baU^o  jppr  abriga  ,tui  «ainerp 
que  les  riñe  porque  DOjsalieron  lú^^.priesto,  porque  uo 
'trug^vD  mayor, icarga;,'qu«. Luego  en'  ua  punto  Les  hace^ 
-ral'War;  y  <|iKtpor  todftestoy.QuatED  meses  que  qi^edan 
-&cho8  de  perogriaacioDos.,  se  1^  dé  solos  cuar^t^  y 
-<Qcfao  pAtacoúes  t  ¿á  quién  no  causará  c«mpasioa? 
'.  Deísta  relación  se. -coliften  tres  dañóse  injusticias 
que  reciben'  los  üi^ios  muy  .dignos  do  remediar. 
• '  i."  ■  Es  baperles  oasvoar  ciento,  cictqueuia.l^uas  con 
engasto  y  peregrinacioo  .ijefeiriíJa. por  despoblados  j 
campos.,  padeciendo  graod^  fríos,  ^biendoaguas  ma- 
iaa  y  encbarcadas,  y  que:Cuandú  Uegan  al  puesto  del 
Potosii,  y  donde  padja  sa  trattíyoajgan  descanso,  se  ha-  j 
Uan  sentenciados  á  una  tarea  tan  rigorosa ,  y  en  acaban- 
ido  con  ella,  lao  rendidosy  sin  fuerzas,  que  no  la^  tieni^n 
para  atreverse  á  volver  á  sos  tierras  „  sino  que  desma- 
yados y. obligados  de  s'.i  neceüdad,  eligen  el  quedarse 
&¡  aquel  temple  de  Potosí ,  que  es  tan  desigual  á  los  d0- 
Boas  del  reino,  qae  vienes  á  morirse  y  acabarse  poco  á 
poco. 

Para  obviar  este  tan  manifiesto  daño ,  han  dado  mu- 
chos hombreS'  prácticos  de  la  tierra  por  medio  que  se  po- 
blasen junto  al  cerro  de  Potosí  algunos  valles ,  y  en  ellos 
treiotei  y  siete  mili  ocbocieutos  indios,  que  son  tres  mitas 
de  á  doce  mili  seisnieatos  indios ,  para  que  de  tres  á  tnes 
años  le  cupiese  á  cada  indio  el  trabajo  en  el  cerro  y  sus 
minas.  Y  aunque  D.  Francisco  de  Toledo  señaló  la  sépti- 
ma parte  de  los  indios,  para  que  de  siete  á  siete  años  le 
cufu^e  á  cada  qno  su  vez ,  pero  con  la  comodidad  dicha 
de  ponerlos  cerca  del  Cerro  y  desobligarles  de  caminos 
tmlargos,  ypcrustaii/el  irbínoen.tal  f»tado,  se  podrá 
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tener por'A3«!Jbra'yb€Í)eft()io deles  indiOE  él  «6  habo-les 
"decaer  sh  vek  iiao  de  tré8  &  tríí8;aai&8.  ■   •'"    . 
'-     El  medid  coh.qttéesto'se'habia  die^poper  ea  exeeu- 
'  cion'es  dificuttosisiiao;  y  liétte  imíll  -íDOooveoieiileSvDirié 
'  alguíiios  diversos ,  én '  qae  han  gastado  lieii^  pArsóoas 
práé'ticás'deesta  tierl^,  deseosiis  del  bien  eoiouB';iUaos 
dicen  que  para  «trtabter  esto,  se  sacasen  de  utáaivei'de 
' cada  pyébib'dé'lbs- que  acudeit^l  servicié  del-Gerro,  y  la 
mita  quedaría  tri'plicada,'  de  ^ubrte  .qae'  d^  pn^tq-de 
"dendé «alen 'tíada áñft cietntoy-cittÉiieoÉa  iodios,  saliesen 
''de  uDa  seiscientos  clácdebtbj'quesoQ-tves mitas,  bacim- 
''dd  prlmet-O'diligeñcitt  cdh  lÁs  indios,   y  'requíptét^dolos 
'  qUelos  que  sé  quisiesen'  mudaf  á  los 'asientos  que  en  loa 
'V&Ues  cerbianos á'f^ófosi'les  t^uianipreparadoa,  lodise- 
''seii'pára  qde  ñiel^ñ'ei!  primer'ltigítT'loaqne  diftpusiesdn 
"dé  su  v¿mptad ,  y  írirvi^^  está  dít ígencia  paca  bscerlo sin 
■'ménos'ViOteüoia.piíeS  cuándo  disesen  todosique-qo 
'  quérjilii  y  scí'les  apremiase,  no  se 'les-ternia  por^vinlai- 
cía  el  forzarles  á  ella,  pues  era  park  su:'ma'yor"biegi>y 
'  p^VeQ>iD.  í'sacsCiJb  el  di^^ó  humera  de  indios,  i^n selec- 
to y  en  la  forma  dicha  de  los  pueblos  y  proviociaS'  8ul>>- 
jetas  á  dai'losi'se  pusiesen  eu  pofeblos  cómodos  y.  veci- 
■  nos  al  Cerro,  donde  sé  perpetuasen  y  avecindasen.    ■'■  ■ 
'    'Contra  esta  traza  se  ponen  alginx>s  inconvenientes 
considerables,  como  seria  que  se  despoblarían  los  pue- 
blos, de  dónde  sesacaseol  dicho  óúmeró  de  indios,   y 
cotísiguientemente  las  provincias  por  estar  «Ldia  de  hoy 
''tan  exhaustos,  y  del  pueMo  de  donde  9e.-saeasen.8eis- 
■cieñtóS  y  ciacufenta' indios  conisas  casasiiy  toiiíeres,  no 
"'quedaría  ninguno,  yipoco?  pueblos  podeíau'  satisfacer 
'"][)ioí''éatetD'Coii  está  mita.  '■     ,'  '      ■  •■,-1  >.;.•.  i,- ;  .,i  ■ 
'''  '"  :A«sioidioeo^qu6sebabiaibdeienipa4''ünar.todos;los 
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indios  qae  bay  eo  Potoaí  y  en  todas  las  chácaras  de  Chu- 
qiiisaca  y  las  demás  de  aquel  contornó,  y  por  todas  las 
quebradas  donde  están  escondrdos  los  indios;  y  que 
destos  se  habian  de  enterar  en  primer  lugar  la  dicha, 
cantidad  de  las  tres  mitas. 

De  esta  resolución  infieren  otro  inconveniente,  que 
seria  el  que  recibírian  las  chácaras  de  Chuquisaca  y  de 
tos  contornos  de  Potosí,  etc. ,  m  se  les  quitasen  los  in- 
dios ,'  que  era  quitar  el  sustento  á  la  tierra ,  y  con  él  caer 
lodo  lo  demás  de  golpe.  A  esto  responden,  que  se  pue- 
den dejaren  las  chácaras  indios  de  Quito ,  Chachapoyas, - 
Nuevo  Reino  y  de  los  valles  de  Truxillo  y  otras  partes, 
y  coa  esta  traza  y  disposición,  se  acudiría  al  bien  uni- 
versal y  particu'ar ,  al  de  los  pueblos  y  provincias ,  que 
.  viéndose  ya  libres  de  mitas ,  se  reducirían  á  ellas  en  bre- 
ve sus  propios'  indios  y  se  recogerían  á  su  naturaleza; 
las  minas  ternian  al  pié  de  la  obra  sus  mitas ,  y  las  cha- 
caras  servicio  bastante  con  indios  forasteros,  y  podria 
estar  todo  con  mejor  ser  y  coacierto  y  menos  males  y 
agravios. 

Otros  dan  por  medios  para  la  execucion  de  este  in- 
tento, ,que  no  se  trate  de  sacar  indios  de  nuevo  en  la 
forma  dicha,  de  los  pueblos,  sino  que  se  compadronen 
todos  los  indios  que  hay  en  Potosí,  que  sin  duda  hay  mas 
de  cincuenta  mili  indios,  sin  los  entrantes  y  salientes,  y 
de  estosse  cumpla  el  número  de  Us  tres  mitas,  que  son 
treinta  y  siete  mili  ochocientos  indios,  y  se  les  reserve  de 
otro  cualquier  servicio,  poblando  por  sus  parcialidades  y 
comunidades  estos  indios,  parte  dellos  en  las  parroquias 
de  Potosí,  y -parte  en  pueblos  antiguos,  que  el  dia  de  hoy 
están  despoblados  y  casi  sin  gente ,  cerca  de  Potosí;  y 
que  á, estos  se  les  diese  por  cabeza  5)ara  su  gobiertfO,  ftO 
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caciques  ni .  gobernadores  perpetuos,  porque  estos  s<Ht 
los  mayores  enemigos  y  carniceros  de  sus  vidas  que  tie- 
nen, que  con  el  reconocimiento  que  les  hacen  y  vasallaje 
perpetuo  en  que  están  los  pobres  indios,  no  se  atreven  á 
tener  «no  á  su  voluntad;  y  como  la  de  los  caciques  de 
ordinario  sea  no  sin  sed  contra  rationes,  viebe  á  ser  que 
son  de  su  parte  más  vejados  y  trabajados  los  indios,  que 
por  la  de  los  corregidores  y  doctrinantes.  Y  la  razoa 
desto  es,  que  como  los  caciques  son  perpetuos,  nunca  se 
atreven  á  quejarse  dellos,  como  lo  hacen  dé  corregidores 
■y  curas,  porque  temen  que  al  fín  ha  de  pagar  lo  que  dt- 
xeron  é  hicieron  contra  ellos,  pues  nunca  han  de  esca- 
parse de  sus  manos  y  jurisdicción. 

Contra  este  medio  se  opone  una  dificultad,  ó  por 
mejor  decir  imposibilidad,  que  por  tal  la  juzgan  muchos,  . 
deque  no  hayen Potosí  tanta  gente,  que  sé  pueda  con  ella 
satisfacer  el  intento  como  se  pretende;  porque  cuando  hjaya 
en  Potosí  cincuenta  mili  indios  portodos,  que  es  el  mayor 
número  quepuede  haber,  de  estos  serán  los  ochoódiez  mili 
que  cada  día  entran-  y  salen,  y  los  doce  mili  seiscientos 
de  la  mita  presente  que  han  de  salir  al  fin  del  año,  y  más 
de  diez  mili  que  son  oficiales  y  sirven  á  españoles,  que 
son  por  todos  los  dichos  treinta  mili  indios;  y  los  veinte 
mili  que  quedan  se  ocupan  cadi^^dia,  fuera  de  los  seis 
mili  doscientos  indios  que  andan  ordinarios  de  mita  ea 
el  cerro  é  ingenios,  más  otros  ocho  mili  que  trabajan  al- 
quilados en  el  mismo  cerro  é  ingenios,  casas,  beneficios, 
traxlnes  de  metales,  traen  leña  y  otros  menesteres  y  ser- 
vicios de  las  minas;  de  suerte  que  no  hay  dia  que  no  ca- 
lén de-doce  á  trece  mili  indios  ocupados  en  las  minas  y 
en  ministerios  y  oficios  convenientes  á  ellas  condenados 
solameole  á  sacaí-  plata. 
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Y  porque  entiendo  qne  ha  de  tener  V.  E.  algunos 
'que  posilivamente  disuadan  y  dontradigan  este  medio  de 
poblar  gente  en  Potosí,  y  de  la  que  atli  hay  en  qtie  esté 
-situada  la  mita  de  aquel  cerro,  afirmando  que  no  hay 
copia  de  indios  para  el  efecto  de  este  intento,  responderé 
que  no  hay  más  razón  para  que  sus  razones  y  tanteo  sa- 
tisfagan, que  para  dar  crédito  á  las  de  otros  muchos  con 
que  fundan  que  esto  es  factible,  y  que  no  faltarán  indios 
en  Potosí.  Y  cuando  sus  razones  seaa  algo  más  aparentes 
ó  tengan  más  fuerza  por  hablar  con  alguna  particular  ex- 
periencia que  hayan  hecho,  al  ñn  es  cerlísimo  que  la  una 
y  las  otras  cuentas  que  se  hicieren  y  todo  lo  que  se  nu- 
merare, son  cuentas  de  cabeza  y  á  buen  ojo,  porque  na- 
<]ie  asegurará  su  verdad,  afirmando  que  él  ba  empadro- 
nado  la  gente  que  hay  ea  Potosí,  ni  que  sabe  de  cierto 
-el  Damero  della,  que  udos  afirman  que  hay  ochenta  mili  ■ 
indios  arriba  en  aquella  villa,  y  oíros  más  y  menos.  Y 
pues  no  hay  quien  pueda  hablar  coa  esta  cert(!za  y  se- 
guridad de  su  verdad,  sálgase  de  una  vez  de  esta  duda, 
averiguándolo  V.  E.,  y  satisfaga  á  esta  exclamación  de 
la  gente  pia  y  experimentada  que  dicen  no  haber  otro 
medio  sino  este  para  perpetuidad  del  cerro ;  pues  si  ello 
pudiese  tener  efecto  el  poblar  y  avecindar  de  gente  sus 
minas,  no  hay  quien  dude  ser  lo  más  acertado,  y  ^or  lo 
menos  sabemos  que  era  este  el  gobierno  del  Inca,  conque  ■ 
esta  tierra  estaba  tan  poblada  y  poderosa  de  gente  en  su 
tiempo;  y  mientras  no  se  empadronare  de  una  vez  la 
gente  que  hay,  y  se  supiere  si  se  puede  hacer  ó  no,  se  ' 
han  de  quedar  en  pié  los  juicios  que  tienen,  por  parecer 
ser  factible,  y  los  qué  tienen  el  contrario,  y  siempre  se 
ha  de  hablar  de  esto  y  culpar  á  los  que  pudieron  tratar 
«lello,  y  debían  quererlo  y  mandarlo  asi  S.M.,Gomoagora 
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lo  manda  V.  K.,  y  aolo  bicieros;  principalmeateque  ea 
averiguar  la  geote  que  hay  en  Potosí,  que  es  el  fimda- 
mento  y  cimientos  de  todo  lo  que  se  vá  tratando,  no  ha 
de  costar  mucho,  pues  todo  se  reduciría  á  dar  dos  ias- 
truccioues  buenas  á  quicQ  lo  haga,  y  hacer  eleoclon  de 
dos  personas  cristianas  y  solícitas  que  se  ocupen  en  esta 
averiguación. 

Dicen  los  que  imposibilitan  este  medio,  que  dado, 
que  haya  la  gente  que  se  desea  de  asiento  en  Potosí, 
para  el  efecto  dicho,  que  con  todo  esto  tiene  por  imposi- 
ble poblar  con  el!a  las  mitas  ordinarias  de  tres  á 
tres  años  de  trabajo  á  cada  indio,  como  está  dicho.  Fún- 
danse en  que  no  ternian  qué  comer,  porque  Les  faltarían 
de  cuarenta  á  cincuenta  mili  pacos  y  carneros  de  la 
tierra,  que  entran  cada  ano  en  Potosí  con  la  mita  que 
viene  de  fuera,  que  viene  prevenida  con  traher  su  co- 
mida. .  , 

Faltarían  también  de  noventa  á  cien  mili  cargas, 
de  maíz  y  comida,  que  mete  también  la  misma  mita; 
pues  cuando  no  entre  cada  indio  si  do  con  siete  cargas, 
son  cerca  de  noventa '  mili,  y  toda  esta  falta  seria  una 
gran  mella,  que  síu  ella  era  imposible  poderse  sus- 
tentar. 

Á  esto  30  responde  que  no  se  puede  negar,  sino. 
que  esta  es  la  mayor  dííicullad  que  el  caso  tiene;  pero 
mirada  con  algún  espacio  y  consideración  y  tratado 
de  medios  para  su  remedio,  no  seria  imposible  el  dár- 
selo. 

Lo  que  toca  á  la  comida  de  carneros  es  lo  más  fá- 
cil, poc  estar  la  villa  de  Potosí  el  dia  de  hoy  lo  más  abun-. 
^dante  de  este  género  que  se  puede  pensar.  Han  sido  muy 
grandes  las  estancias  de  ganado  vacuno  que  hay  en  todo- 
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■«•O  de  Tomina  ( 1 )  y  camino  de  Tucuman ,  (2)  m  ultiplican- 
-do  fructoosamente  este  ganado,  de  suerte  que  hay  estan- 
cias, donde  de  una  matanza  se  matan  mili  reses,  y  se  ha- 
ce de  todas  ellas  charqui  (3),  muy  regalado  y  tan'  \ñea 
curado  y  sazonado ,  qne  se  puede  comer  sin  asarlo  ni 
<!Ocerlo,  y  de  esto  se  hace  arrobas  y  se  vende  cada  una 
á  los  indios  en  tres  patacones,  que  es  cosa  muy  barata 
y  cada  día  ha  de.  ir  baratando  más,  por  ser  grande  la 
suma'  que  todos  los  años  su  saca  de  este  ganado  mayor 
^Tucuman,  y  hay  muchos  mercaderes  que  andan  en 
•este  trato. 

De  cierto  que  no  es  moralmente  posible  que  faite  el 
sustento  de  carne,  conforme  á  lo  qiie  tengo  dicho.  Aña- 
diendo á  esto,  que  si  se  poblasen  pueblos ,  tendrían  los 
indios  sus  ganados  de  pacos  y  carneros  de  la  tierra ,  so- 
corriéndoles con  parte  de  ellos  las  comunidades,  pues  • 
en  tal  caso  seria  justo  partiesen  c<Mi  ellos,  y  es  cierto  que 
hay  temples  y  pastos  donde  podepse  criar  y  tener. 

Lo  que  tiene  más  diñcuitad  es  la  comida  de  maiz 
chuño,  papas,  etc.;  á  esto  se  responde,  que  no  se  habia 
de  tratar  de  estas  poblaciones ,  sin  dar  tierras  á  los  io- 
-dics  en  que  sembrasen,  siendo  de  justicia  debido  el  dár- 
selas, pues  se  desterraban  de  las  suyas,  quitándoles  la. 
esperanza  de  volver  á  gozarlas;  y  era  medio  único  para 
•quitarlos  y  sosegarlos,  el  dárselas,  y  era  necesario,  para  - 

(1)  romina,  provincia  del  Alto  Perú  al  N.  del  departamento  de 
de  loa  Charcas,  y  al  £.  del  territorio  de  los  belicosos  Cliirigua-   , 

(2)  Tucuman,  es  una  de  las  proTÍncias  unidas  del  rio  de  1h 
Plata,  lindan!  e  al  N.  O.  con  la  de  Tomina. 

,  (3)  Charqui,  especie  de  cecine,  que  con  el  maiz  ;  el  chuno  trH 
UDO  de  los  principales  alimentos  de  los  iadios  del  Perú  y  objeto 
de  mucho  comercio  entre  los  habitantes  de  este  pais. 
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que  pudiesen  sembrar  y  tener  comida  paní  su  sustento. 
Y  si  se  pregunta  qué  tierras,  á  esto  respondo ,  que  no  es 
justo  que  fope  Bügocio  (aa  grave  eo  esta  dificultad ,  y 
pare  y  se  dexe  de  hacer  por  ella,  aunque  se  comprasen 
de  españoles,  volviéndoles  ió  que  dieroná  S.  M.  de  com- 
posición (1);  yenestoQose  les  hacia  agravio,  pues  para 
el  buen  gobierno  de  un  reino  se  puede  tomar  á  un  particu- 
lar, aunque  diga  que  no  lo  quiere  vender,  un  género 
de  mei-caduría'  que  tenga,  y  se  le  puede  y  debe  sacar  ea 
un  precio  moderado ;  luego,  para  un  bien  tan  grandiosa 
y  tan  universal  de  todos  los  reinos  de  la  chrisliandad  que 
dependen  de  la  conservación  de  Potosí,  bien  podia  S.  M. 
quitar  las  tierras  que  tiene  dadas  y  compuestas  con  los. 
españoles,  volviendo  á  cada  uno  lo  que  dio  por  ellas  y 
pagándoles  sus  mejoras;  fuera  de  que  en  los  Charcas 

■  hay  admirables  vallesyen  todo  aqueilode  Macha,  Moro, 
Caracara,  y  por  él  distrito  dé  los  Charcas,  particular- 
mente, una  gran  suma  dé  tierras,  que  se  pleitean  agora 
éntrelos  indios  de  Macha  y  el  cabildo  de  los  Charcas, 

,  en  quienes  repartieron  estas  tierras  cuando  se  compu- 
sieron; y  es  común  voz  que  están  agraviados  en  esto  ios 
indios,  y  si  se  les  restituyesen  estas  tierras,  habria  en- 
ellas  para  los  que  las  pretenden  y  para  oíros  muchos, 
ítem  ,  hay  muchas  tierras  en  lo  de  Puna  (2)  y   Cha- 

'  qui(3)ypor  aquella  comarca,  y  por  lo  menosse  deben  bus-- 


(Ij    Es  decir,  por  au  adquisición. 

(2)  Puna,  nombre  aplicado  generalmente  por  los  ¡ndioE  ñ  un 
territorio  deeierto  ó  páramo.  Según  Herrera,  Descripción,  pági- 
na 38,  UamábaBc  asi  también  una  íslaqnehft;  cerca  del  rio  Tum- 
bei,  á  la  que  sin  duda  se  refiere  el  texto. 

(3J  Ckaq%i,  puebla  de  iodioB  Garungnes,  inmediato  dios  Char^ 
eae  cqjo  país  es  muy  fértil  para  ganados  j  trigo- 
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cary  tratar. dello,  y  Dodejarse porque  unodiga  queoo  las 
hay ,  que  cuando  se  busquen  y  no  se  hallen ,  se  daria 
otro  medio  que  diré  luego ,  porque  quiero  satisfacer  pri- 
mero á  to  que  algunos  diráu ,  que  si  se  qúitaseu  las  tier- 
ras á  los  españoles  ao  se  añade  más  comida  en  Potosí, 
pues  ellos  las  babian  de  sembrar  con  más  cuidado  y  co- 
modidad. 

A  esto  se  responde  que  no  se  les  añade  comida,  sino 
quítaseles  á  los  españoles  la  grangería  de  venderla  á  los 
indios  y  dáseles  á  los  indios ,  couque  los  ternán  conten- 
tos y  pueden  yivir.  Y  digo  más,  que  si  se  añade  comi- 
da, porque  los  indios  sembrarán  sus  semillas  y  do  deja- 
rán palmo  por  sembrar,  y  los  españoles  tieaen  muchas 
tierras  descansadas  y  ocupadas  coa  huertas ,  casas ,  re- 
creaciones y  sementeras  de  trigo  que  cogen  mucha 
tierra. 

El  medio  que  dije  daría ,  cuando  esto  faltase ,  es  que 
se  hiciese  una  albóndiga  (1)  en  Potosí,  como  las  hay  en 
Sevilla  y  ciudades  populosas  Despaña ,  y  son  necesarias 
donde  bay  falta  de  comida.  Esta  albóndiga  se  podría  po- 
ner de  las  provincias  de  Omasuyo ,  Pacares  y  Chuquito  y 
Paria  de  todos  los  tributos  que  pagan  á  S.  M. ,  no  arren- 
dándolos de  aquí  adelante  sino  cobrándolos  en  especie, 
y  se  pagarían  mejor,  con  más  la  quietud  que  tendrían 
los  indios  con  no  haberles  de  sficar  para  minas,  y  por 
mano  de  los  corregidores  se  había  de  fletar  para  Potosí 
toda  la  comida  y  ropa  que  se  paga  al  Rey  Nuestro  Señor 
.  en  las  partes  dichas ,  y  había  de  entrar  en  una  albóndiga  . 
en  la  cual  se  pusiese  y  repartiese  por  su  cuenta  y  razón, 
y  se  podría  dar  en  un  precio  moderado,  de  suerte  que 


(1)    Uasa  pública  destiuadit  pa»  la  compriL  7  venta  de  trigo. 
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S.  M.  Qo  llevase  en  esto  ni  hubiese  más  ganancia  que 
asegurar  su  Real  hacienda  en  la  cantidad  que  hablan  de 
hallarse  eslos  génefos  en  las  provincias,  donde  se  habiaa 
de  vender  por  pregones  y  remates ,  y  juntamente  socor- 
rer á  los  indios  en  darles  comidas  y  vestidos  á  baratos  y 
moderados  precios,  que  lo  serian  sin  duda  doode  no  se 
buscase  más  grangeria  que  la  dicha. 

Y  si  se  dijese  que  con  qué  han  de  comprar  los  indios 
esta  comida  y  vestido,  aunque  se  les  dé  tan  barato,  que 
agora  no  la  compran ,  sino  cada  uno  la  lleva  de  su  bosa- 
cha  y  tierra ,,  á  esto  se  responde :  que  no  habiendo  de 
caminar  y  peregrinar  los  indios  cuatro  meses  del  aíio, 
trabajarian  voluntariamente  en  Potosí  y  ganarian  muctia 
plata,  y  para  muchos  seria  todo  el  año,  en  diferentes 
ministerios ,  de  trabajos ,  y  ganarian  mucho  con  qué  gas- 
tar y  pagar  y  comprar  loque  tuviesen  necesidad,  y  se 
beneficiarían  más  minas. 

Y  traigo  á  la  memoria  á  S.  E.-un  papel  que ,  de  cinco 
añosa  esta  parte,  dióá  S;E.  un  saldado  llamado....  (1) 
donde  daba  una  traza  fácil  y  muy  útil  para  esta  ma- 
nera de  albóndiga,  para  que  se  trabaje  menos  erf  pensar 
la  disposición  que  hade  tener, .y  de  dónde  se  ha  de  pro- 
veber ,  y  por  qué  manos ,  etc. 

Esto  es  lo  que  hablan  todos  y  dificultan  en  esta  ma- 
teria. Mi  sentir  en  ella  ^ria,  que  habiendo  oido  V.  E. 
en  ello  sus  pareceres ,  tomados  por  escripto ,  los  remitie- 
se á  la  audiencia  de  los  Charcaií ,  para  que  allá  se  tratase 
,  con  personas  prácticas  y  espertas  de  la  tierra ,  y  se  con- 
firiese todo  y  viese  lo  que  se  puede  facilitar  y  menos  di- 
ficultar, advirtiendo  que  en  el  pedir,  parecer  y  en  el  oir 


(1)    Asi. 
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se  vaya  con  recato  coa  peraonaa  haceodUidas  y  que  tie- 
nen raices ,  que  estas  han  de  mirar  bu  bien  particular  y 
ordenar  á  él  sus  razones  y  no  se  ha  de  acertar  eco  la 
Terdad ;  y  cuando  se  haya  b'abajado  eo  buscarla ,  podrá 
Y.,E.  COQ  lo  que  resoltare ,  tomarla  álttma  resolución  y 
m  habrá  camplidQ  con  la  cédula  de  5.  M.  y  satisfecho  á 
los  que  hablan  ea  esta  materia  y  desean  esto,  y  cumf^- 
do  w  lo  que  se  debe  con  la  conciencia;  y  por  lo  menos 
se  podrán  agora  remediar  muchas  injusticias  y  abusos 
presentes  que  piden  remedio  y  se  les  pue(Jen  dar,  y  por 
consiguiente  se  les  debe.  Irelos  tocando  brevemente. 

Cosas  dignas  de  remedio  en  Potosí. 

Que  no  paguen  al  Rey  más  tasa  los  indios  que  vie- 
,  nen  á  la  mita  que  los  que  se  quedan  en  la  provincia,  pues 
es  tan  excesivo  su  trabajo ,  que  dan  en  él  las  vidas,  y 
del  y  de  Su  servicio  resulta  tan  gran  utilidad  á  la  hacien- 
da Real ,  como  el  que  goza  de  quintos  y  de  que  sus  rei- 
nos tengan  abundancia  de  plata ,  y  no  es  justo  que  por- 
que s'rvan  de  esta  manera  paguen-  más.  Y  por  no  alar- 
garme en  este  punto ,  digo  que  no  hallo  fundamento  por 
donde  S.  M.  deba  llevar  semejante  tributo.  Y  si  hasta 
aquf  se  ha  dicho  que  estaba  entablado  en  esta  forma  y 
que  no  tenían  mano  los  Señóos  Vireyes  para  desatar 
esta  obligación ,  abora  las  dá  S.  M. ,  y  lo  manda ;  hágase 
por  amor  del  Señor ,  que  según  los  daños  se  sabe  que 
los  indios  padecen  y  reciben  en  sacarlos  de  sos  casas  y 
llevarlos  á  las  minas ,  no  soto  se  les  había  de  relaxar  el 
tributo,  sino  que  de  todo  punto  se  les  habla  de  hacer 
libres  y  francos  de  pagarte ,  y  quizás  con  esto  habría 
para  las  mitas  más  indios  é  ifian  á  ellas  con  más  guato 
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y  (fabajarian  más  y  darían  por  este  camino  más  suave  y 
mayor  riqueza. 

Se  les  pague  á  todos  los  indios  él  tiempo  que  gastan, 
en  el  camino,  cuando  van  á  trabajar,  taságdoles  los  dia$ 
que  fuerií  justo,  y  que  esto  se  emienda  con  todas  las  mir. 
tas,  asi  con  las  que  van  á:  Potosí,  como  á.  cuajguier  otro- 
asiento  de  minas,  y  las  que  se  dau  para  sementeras  yi 
otro  cualquier  repartimionlo,  al  cual  coacurran  los  indios, 
viniendo  algunas  leguas.  Y  esto  está  puesto  en  justicia, 
qae  desde  el  dia  que  el  indio  sale  de  -  su  casa,  sale  en 
servicio  de  los  mineros  ó  chacareros,  á  quien  va  á  ser^ 
vir;  luego  ea  justicia  que  se  le  pague  el  tal  servicio.  Un 
oidor  y  un  corregidor,  desde  el  dia  en  que  se  embarcan, 
en  San  Lúcar,  les  corre  su  salario,  hasta  que  llegue  á  su 
plaza.  Una  casa  que  se  arrienda,  aunque  está  vacia,  se 
paga.  A  una  muía  que  se  alquila,  le  pagan  la  ida  y  la 
yuella,  y  lo  mismo  al  mozo  que  la  lleva,  aunque  halle 
quién  se  la  alquile  á  su  vuelta  y  no  vuelva  vacio.  Luega 
está  puesto  ea  justicia,  que  donde  hay  la  misma  razón  y 
corre  mayor,  se  guarde  la  propia  igualdad  y  recom- 
pensa. * 

Dicea  á  esto  los  mineros  de  Potosí,  que  el  señor  mar- 
qués de  Cañete  (I)  subió  un  cuartillo  en  el  jornal  d^ 
cada  dia,  por  la  iday  vuelta,  yque  así  se  dan  ahora  cuatro 
reales,  né  dándose  antes  «sino  tres  reales  y  tres  cuarti- 
llos. A  esto  se  responde  que  los  cuatro  reales  que  les 
dan  cada  dia,  los  merecen  muy  bien  por  el  trabajo  de 
aquel  dia,  y  que  no  está  con  ellos  bien  recompensado,  y 


(1)  Bi  marqués  de  Cañete  fue  Virej  del  Perú  por  los  «dos 
1556;  de  él  hemos  publicado  varias  relBcionee  en  el  tumo  iv  de 
Mta  Coieceip», 
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qae  asi,  qo  ,1o  dede  estar  la  ida  y  la  vaelta. ,  si  na  se  le^.; 
haceotraiiQaj'orsiitisfaccion..La  dificultad  que  esto  tie-. 
ne,  es  oómo  se  le  puede  pagar  á  cada  uao  sio  iustitiam 
commutativam,  que  al  que  vieue  de  oiás  lesos,  se  le, 
paguen  más  dias  de  camino ,  y  al  que  menos,  meno3, 
porqve  si  todos  sirvieran  á  un  amo,  fuera  fácil,  y  repar- 
tiéndose entre  tantos,  es  imposible,  y  mudándose  los  in- 
dios cada  mes,  mucho  más  imposible.  Y  al  6d,  digo  que> 
es  asi  y  que  no  hay  otra  traza  sino  subirles  igualmente  á.. 
todos  el  jornal  de  cada  dia,  satisfaciéndoles  por  est^. 
"viñ.  Dicen  á  esto  los  mineros,  que  seria  perderse  ellos, 
si  se  les  subiese  el  jornal,  por  estar  las  minas  muy  flacas^ 
los  gastos  de  Potosí  muy  grandes,  yñnalmenle,  seria 
este  medio  para  acabarse  todo,. porque  ellos  alzariaa 
mano  de  la  labor  por  no  rematarse  y  perderse. 
,  .  A  esto  se  responde  y  concluye  fácilDienlc.  Lo  1  .* 
Con  decir  que  á  los  indiosque  mingan  (l)dan  tres,  tanto; 
que  á  los  indios  de  cédula  y  de  obligación,  lo  cual  no 
hicieran  si  no  tuvieran  ganancia.  2.**  El  que  da  por  dos- 
cientos (2)  indios  dos millpesosde  arrendamiento,  segura  . 
tiene  el  no  perderse,  pues  los  da.  Lo  3.°  Cuando  el  mi- 
nero no'  ganara  nada,  no  por  eso  quita  ta  obligación  de 
pagar  al  indio;  básquese  camino  y  satisfágase  esta  justi- 
cia. Lo  último,  si  los  metales  están  el  dia  de  hoy  más 
bajos,  también  lo  están  todos  los  gastos  del  cerco  y  cosas 
que  se  requieren  para  el  beneficio  del.  Un  español  lleva 
la  mitad  del  salario  menos;  un  quintal  de  azogue  vale  un 


(1)  Mingar,  eslo  mismo  que  menguar,  pero  no  hace  buen  sen-, 
tido  con  lo  demaB  de  la  cMueula  la  acepción  general  que  Be  da  á 
Uta  palabra.  . 

(2)  Eitas  cifras  no  están  suflcien temen  te  claras;  la  nejtip 
l«ctui«  de  ellas  parece  ser  la  que  damos  en  el  texto. 
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tercio  raenoS;  el  trajín  de  los  metales  es  á  dos  tercios 
menos;  al  minero,  la  comida  menos,  el  vestido  vate 
menos;  laego  si  el  minero  gOEá  de  tantos  baratos,  justo 
«s  que  cumpla  su  obligación  y  pague  al  ¡odio  lo  que  jus- 
tamente mereciere.  El  cuánto  será  bien  darle,  véase  por 
lo  que  queda  dicho  de  los  diez  meses  en  que  se  ocupas 
los  indios,  cuatro  en  ir  y  volver  á  sus  casas  y  seis  en 
trabajar,  y  lo  que  por  todo  dixímos  que  se  les  daba  y 
venia  á  gozar  el  indio  en  limpio,  y  también  se  puede  juz- 
gar conforme  á  lo  que  ga?ta'  en  vestir  y  comer  en  el  di* 
cbo  tiempo,  que  es  lo  menor  que  se  le  puede  dar  ácada 
ano  por  su  trabajo,  y  lo  que  es  (an  prcciosísimameote 
obligatorio,  que  cuañdo'se  lo  negase  un  amo  á  su  escla- 
vo, podria  lícitamente  hurtárselo;  advirtieodo ,  que  el 
Juicio  de  lo  que  se  hubiere  de  añadir,  no  se  ha  de  hacer, 
para  no  errar,  sino  con  parecer  de  religiosos,  siervos  de  . 
Dios  y  personas  seglares,  oo  interesadas  y  de  buen  celo. 

Alegaron  á  este  propósito  los  mineros,  que  los  indios 
les  hurtan  metales,  y  que  con  esto  les  satisfacen.  Esta  ra- 
zón no  tiene  fundamento  para  escusarse  por  eHa,  y  asl 
DO  me  alargo  en  la  respuesta. 

Para  que  se  haga  esta  satisfacción  tan  debida  má$ 
suavemente  y  con  menos  daño  de  1(»  mineros,  conviene 
poner  todo  rigor  en  que  no  haya  arrendamientos  de  mi- 
nas ni  ingenios  por  ninguifa  razón,  principalmente  cuando 
!bb  minas  é  ingenios  no  tienen  sustancia;  y  el  arrenda- 
miento no  se  hace  sino  por  solo  los  indios,  que  con  estos 
arrendamientos  se  empobrecen  los  mineros  que  los  ha- 
cen, con  la  mucha  plata  que  pagan,  y  reciben  mili  in- 
justicias los  indios,  y  tienen  los  que  los  arriendan 
obligación  de  restitución  por  ló  que  en  estaforma  llevan. 
Parece  que  esto  se  ha  deseado  y  desea  V.  E.;  así  es  ver- 
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^aá;  pero  véaose  de  auevo  los  medios  que  babrá  para 
cerrar  del  todo  esta  puerta ,  como  peruiciosa  eu  grao 
manera.  Declárese  en  el  reparlimiento  que  S.  E.  hiciere, 
que  de  tal  manera  se  dan  aquellos  indios  para  que  qíd- 
guno  trabaje,  que  no  los  pueda  arrendar,  y  que  para  el 
tal  arrendamiento  no  adquiera  derecho.  Y  mándese  que 
el  Corregidor  y  Alcaldes  de  minas  visiteo  cada  semana 
el  cerro,  y  véase  si  se  trae  labor  en  todas  las  minas  para 
las  cuales  se  bao  dado  indios;  y  &a  sabiendo  que  no, 
quítensele  luego  los  indios,  y  sea  ipso  facto  del  minero 
que  loe  arrendaba  y  no  de  otro,  que  pues  él  daba  cien 
reales  por  cada  uno,  la  mejor  prueba  que  puede  dar  de 
que  los  había  menester  para  sus  minas;  y  coa  esto  teme- 
rán todos  de  arrendar  sus  indios,  viendo  que  han  de  ser 
para  la  persona  á  quien  los  arriendan. 

Mándese  también  tomar  juramento  á  los  señores  de 
minas  é  ihgeníos,  que  no  ban  de  arrendar  sus  indios  coa 
sus  haciendas  ó  sin  ellas  sin  Ucencia  del  Virey,  y  forta- 
lézcase por  todos  los  caminos  y  vías  negocio  de  tanta 
importancia. 

]No  dé  V.  E.  á  nadie  licencia  para  arrendar  sus  ha- 
ciendas, que  no  conste  manifiestamente  que  soa  muy 
buenas  y  de  tanto  interés  que  no  se  arrienda  solo  el  do 
los  indios  que  tienen;  y  mande  V.  E.  el  dia  de  hoy  exa- 
minar las  liceucias  que  tiene  dadas  para  estos  arrenda- 
mientos, y  verá  como  los  más  no  tienen  otra  justicia  sino 
el  pobre  trabajo  de  los  indios;  porque  las  minas  que  coa 
ellos  se  arrendaron  no  se  labran,  ni  loá  ingenios  muelen; 
y  á  estos  tales  quítenseles  las  licencias  y  mándeseles  que 
beneficien  sus  haciendas  ó  que  dexen  los  indios.  Y  con 
esto  se  conseguirá  una  de  dos  cosas;  ó  que  serán  más 
minas  las  que  se  labraren,  ó  se  darán  los  indios  á  los  que 
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'las  merecen  y  no  se  vetíderáQ,  y  andaráti  mas  deacaraa- 
■dos  ios  mineros  quitándoseles  estos  subsidios  y  pagas 
gruesas  que  hacen  por  compras  de  ipdios,  que  no  son 
otra  cosa  estos  arrendamieDlos,  y  cuando  empobreciéreit 
'  veinte  ó  tretuta  personas  por  esto,  seria  menos  mal  que 
permitir  tantos  males,  y  haríalea  bien  á  sü3  almas,  pues 
no  están  seguras  ellas  y  sus  haciendas  en  estos  arrenda- 
mientos, y  S.  M.  manda  en  esta  cédula  que  se  quiten. 

4."  Padecen  otro  grande  agravio  los  indios  por  ma- 
nos de  sus  caciques,  que  es  alquilar  cincuenta  y  cien  in- 
dios á  los  mineros,  y  estos  indios  son  ios  que  absoluta- 
mente trabajan  más  en  el  cerro,  sin  piedad  del  minero, 
porque  quiere  sacar  de  su  trabajo  su  plata-,  y  sin  que  el 
indio  pueda  quexarse ,  porque  como  es  éu  cacique  el  que 
lo  tiene  alquilado,  teme  ir  á  la  justicia  con  los  agravios 
que  le  hacen ,  porque  no  le  descuartice  el  cacique .  y  así . 
es  yunque  donde  se  da  y  martiíla^sin  que  pueda  abrir. la 
"boca,  ni  decir  aqui  me  diiele.  Téngase  particular  vigi- 
lancia en  esto  y  en  quitar  todo  poder  y  facultad  á  los  ca- 
ciques y  capitanes  para  esto ,  y  sabiendo  que  lo  hacen, 
castigarlos  con  treinta  dias  de  cárcel  á  )a  primera  vez,  y 
con  destierro  -á  la  segunda,  de  suerte  que  no  se  atreve- 
rán más  á  hacerlo  y  mándelo  asi  S.  E. 

5."  Agravio  es  que  los  capitanes,  caciques,  cura- 
cas(l)y  hilacatas,  (2)que están  enPotosi  para  bacer cum- 
plir las  mitas  de  los  indios  suyos,  no  pudiendo  euterarel 
número,  porque  no  vienen  otrosde  su  tierraconqué  po- 
"der  suplir,  hacen  que  vuelvan  á servir  Iqs  indios  queha- 


.  (1)    Curaca,  término  del  lenguaje  indígena  da  loe  indios,  que 
Tiene  á  sigaificar  señor. , 

(2)    Señores  de  rango  inferior  &  loa  anterior ee  ,  á  eue  depen- 
dientesprincipales. 
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bian  ya  cumplido  con  su  mita,  eütreteDiéndolos  y  haciéo- 
doleBCumplirysaplir  cofltra  justicia,  lo  que  por  justicia  les 
hacen  cumplir.  El  remedio  que  esto  tiene  es  mandar 
aprétadísimamente  la  execucioo  dele  que  tiene  V,E. 
ya  mandado,  que  en  cumpliendo  una  mita  salga  de  Poto- 
si  con  sus  capitanes  señalados  para  que  la  lleven  y  vuel* 
van  á  sus  provincias,  y  que  haya  mucho  rigor  ec  el  cum- 
plimiento debido  de  esto. 

6.°  Es  que  sucede  á  algunos  caciques  que,  por  e^ar 
despobladas  sus  provincias ,  no  tienen  coa  qué  enterac  la 
mita  en  Potosí,  y  les  fuerzan  las  justicias  y  señores  de 
las  minas  á  que  alquilen  los  que  les  faltan  á  sú  costa  y 

-da......  (1) á  cada  iadio  que  alquilan  cada  semana; 

'de  suerte,  que  si  á  un  cacique  le  faltan  en  una  semana 
veinte  indios ,  le  cuestan  ciento  ochenta  pesos ,  y  si  esto 
ie  dura  un  mes,  gasta  setecientos  veinte ;  y  para  esto 
vende  sus  muías,  carneros,  vestidos,  plata  labrada ',  y  lo 
que  puede  y  no  puede.  Pues  es  certístmo  que  vino  un 
•cacique  el  año  de  601  á  la  celda  de  un  padre  de  la  Com- 
■pañía ,  y  llorando  con  grande  sentimiento ,  le  dijo:  «Pa- 
'dre,  yo  estoy  obligado  á  enterar  treinta  y  un  indios,  y 
destos  há  seis  meses  que  me  faltan  diez  y  seis,  y  cada 
semana  los  he  enterado  y  pagado  ciento  veinte  y  seis  pesos 
en  alquilarlos ,  y  para  esto  he  vendido  una  muta  que  te- 
nia ,  mis  carneros  y  mis  vestidos  que  tenia,  y  he  busca- 
'do  plata  prestada,  echando  derrama  (2)  entre  mis  indios; 
yno  teniendo  remedio  para  entregar  los  indios,  la  semana 
pasada  empeñé  una  hija  que  tengo,  á  un  español ,  porque 
:me  prestase  sesenta  y  cuatro  pesos  que  me  Jattaban,  y  la 


(1)    Hav  uD  hueco  en  el  original. 

(S)    Derrama,  lo  miemo  que  contribución  6  tributo. 
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semana  que  viene,  do  sé  qué  hacerme,  sino  ahorcarme.» 
"  Esta  es  ana  injusticia  clara ,  *y  el  remedio  también  lo 
es  en  mandar  que ,  constando  que  el  cacique  no  tiene  los 
Índice  para  enterar  su  mita ,  ó  por  habérsele  huido,  en- 
fermado ,  etc. ,  ó  por  no  haberlos  en  sus  pueblos,  no  se 
le  pidan ;  y  no  se  le  admitan  indios  dé  otra  parcialidad, 
que  sin  duda  serán  alquilados,  sino  de  la  suya.  Y  cuan- 
do se  dudase  que  es  malicia  del  indio ,  póngasele  en  la 
cárcel  y  castigúeseles  ccm  esto ,  y  no  con  una  pena  tan  ri- 
gorosa, como  es  obligarle  á  lo  imposible  y  á  redimirse 
por  los  escalones  y  grados  que  queda  dicho  en  el  caso 
referido. 

7."  Agravian  tamicen  á  los  indios  los  mayordomoa 
que  están  en  las  minas ,  en  no  dexarlos  baxar  del  cerro 
los  domingos  á  descansar  á  sus  casas ,  porque  el  lunes 
empiecen  temprano  á  trabajar ,  dándoles  tarea  que  cum- 
plan cada  dia ,  y  conforme  á  ella  se  les  paga  su  trabajo, 
V.  g'.,  seis  costalillos  cada  dia,  y  a)  ñn  db  la  semana  al  que 
ha  sacado  treinta,  se  le  paga  el  jornal  de  cinco  dias,  y  no 
-de  seis.  Es  justo  se  remedie  esto  con  gran  vigilancia, 
pues  aun  mauda  S.  M.  en  su  Real  Cédula  que  les  tasen 
y  moderen  á  los  indios  las  hoi-as  de  su  trabajo. 

Y  no  se  contentan  los  mayordomos  con  hacer  traba- 
jar doce  horas  al  indio,  sino  que  en  ellas  ha  de  cumplir 
su  tarea  el  flaco  igualmente  coa  el  que  tiene  fuerzas,  y 
no  se  le  paga  conforme  al  tiempo  y  dias,  sino  respecto 
de  la-medida  que  le  tienen  señalada  que  saque.  Y  esto  se 
remediará  echando  un  pregón  cada  principio  demes  que 
se  reparte  la  mita ,  en  que  se  les  diga  á  los  indios  en  su 
lugar  que  no  han  de  trabajar  por  tareas  sino  por  lo  que 
pudiere  cada  uno;  y  si  les  pidieren  tareas,  el  minero  ó 
,  mayordomo,  se  veug^  á  quexar  al  Corregidor ,  á  cuyo 
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ctírgo  y  obligación  será  luego  echar  el  tal  raayordomo  eti 
la  cárcel  y  tenerle  allí  dien  días  por  ta  primera  vez ,  y  pOr 
la  segunda  desterrarle  del  Cerro,  y  lo  mismo  se  le  diga 
á  los  indios  que  se  qilexen  cuando  les  detuvieren  las 
fiestas ,  y  el  Corregidor  castigue  al  modo  dicho  al  que  lo- 

-  hiciere.  Dirán  algunos  que  el  modo  füaí  suave  para  los 
indios,  es  darles  su  tarea,  que  cuaodo  no  la  tieueo,  anda 
el  mayordomo  tras  ellos  acoceándolos  y  azotándolos  por- 
que se  den  priesa,  y  al  fin  trae  cada  miserable  junto  á  eí 
dos  que  les  martirizan:  el  trabajo  de  la  mina  y  el  que  le 
dá  el  mayordomo  en  aguijarle  y  espantarle.  A  esto  sé 
responde  que  se  les  diga  á  los  indios  que  se  vengan  á 
quBxar  én  haciéndoles  mal  tratamiento ,  y  el  Corregidor 
'castigue  sin  remisión  á  qnien  lo  hiciere,  y  cada  uno  mi- 

,  tara  por  si ,  pues  coi'rerá  con  su  pena  cualquier  desmán 
que  hiciere. 

8."  Es  que  como  los  caciques  no  pueden  enterar  el 
número  de  los  indios  que  cada  año  eslán  obligados ,  el 
Corregidor  de  Potosí  despacha  jueces  españoles  para  que 
hagan  á  los  caciques  que  enteren ,  y  estos  jueces  van  con 
dias  y  salarios;  y  como  los  indios  se  ven  imposibilitados, 
á  los  que  les  quieren  obligar,  redimen  su  obligación  con 
pagar  al  Juez  sussataríos,  y  no  se  entera  ta  inila,  y  el 
cacique  quiere  cobrar  de  sus  indios  lo  que  pag6  al  juez, 
y  eha  derrama  ycobra  de  la  viuda,  vendiéndole  sus  car- 
nerillós,  y  de  la  huérrana  empeñándole  sus  veslidiltos,  y 
de  esta  manera  avisus  avisum  invocat,  una  justicia 
llama  otra,  y  todo  ello  hace  una  labor  de  injusticias. 

El  remedio,  es  cumplir  lo  que  S.  M.  manda ,  qoe  no 
se  cobren  estos  salarios  de  los  indios,  sino  de  los  mine- 
ros, y  es  muy  pitesto  en  razón.  Y  porque  sacien  ser  las 
más  veces  culpas  de  los  Corregidores,  condénenles  en 
Tomo  VI.    '  11 
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los  salarios  y  dése  aviso  á  V.  E.,  para  que  Im  castigue; 
y  si  fueren  los  caciques,  no  se  les  dé  pena  pecuniaria, 
eJAO  cárcel  ó  suspeoEdon  de  oficio,  que  asi  lo  manda 
S.  M.,  y  en  este  caso,  paguen  loa  mineros  los  sala- 
rios. '        ,    . 

En  las  minas  de  la^  salinas  ,  tienen  un  estraño  modo, 
de  cobi;ar  estos  salarios,  que  ofende  solo  el  oírlo ,  y  es 
que  cada  indio  que  falta ,  paga  al  juez  doce  pesos,  por- 
que lleva  tres  dias  de  comisioc,  cada  uno  á  cuatro  pesos 
ensayados.  Esto  es  digno  de  remedio. 

9."  El  trabajo  que  pasan  los  indios  en  las  minas  es 
grandísimo,  por  el  mal  reparto  que  tie^jeo,  y  porque  cuan- 
do dfin  en  agua,  les  hacen  trabajar  metidos  en  ella,  y 
porque  las  escaleras  no  tienea  sus  barvacoas  á  sus  tre- 
chos, que  son  los  que  llamamos  descansos;  que  es  cosa 
rigorosa  que  suba  un  indio  veinte  oslados,  trabado  á  una 
guasca  y  asido  deija,  y  que  no  tenga  los  descansos  muy 
ordinarios  para  tomar  aliento,  y  para  que  si  unos  suben 
y  otros  baxaa,  se  puedan  apartar  y  dar  lugar  los  unos  $ 
los  otros.  Todo  esto  nace  de  que  no  hay  veedores,  como 
conviene,^  ni  alcaldes  de  minas,  que  para  estos  oficios 
DO  pide  que  sean  caballeros  ni  solo  buenos  christianos, 
sino  hombres  sueltos,  trabajadores  y. que  entiendan^ 
Cerro  y  anden  como  culebras  todo  el  dia.  El  remedip 
que  esto  tiene  es  persuadirse  V.  E,  lo  mucho  que  im-  ' 
porta  no  proveer  estos  oficios  sino  á  personas  (ales  y 
qyí  se  busquen  para  ellos.  Y  seria  bien  que  el  (Zorregi- 
dor  y  Presidente  de  los  Charcas  propusiesen  á  V.  E. 
cuando  vacase  algún  oficio  de  estos,  tres  personas,  tas 
más  hábiles  para  ellos,  y  que  V.  E.  nombrase  la  que 
fuese  servido,  y  que  si  esta  hiciese  bien  el  oficio,  no  se 
le  quitase,  y  si  procediese  mal  y  no  acudiese  á  su  obliga- 
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íiívn,  avísase  el  Ücipregidor  áV.  E.  para  qae  te  remo- 
viese.        '        ' 

'  ítem,  convendría  pODOT  más  vehedores,  pues  la  dis-' 
posición  del  Cerro  lo  pide,  y  estos  que  se  añadiesen,  Fae* 
86d  hombres  de  merios  calidad  y  más  trabajo,  á  quien  se 
*tes  diese  quioieotos  pesos  de  salario,  que  serian  muy 
bien  empleados  mili  6  dos  mili  pesos  en  cuatro  veliedo- 
ré8dee8(os,y  el  que  lo  es  agora,  que  fuese  como  el 
náSí*  principal  y  se  fúeíien  haciendo  los  vehedores  rtieno- , 
res,  para  merecer  cada  uno  serlo  inayor,  conforme  sq^ 
bbena  cuenta  y  diligencia,  y  con  esto  se  animarían  muy 
Bien  ^  hacer  sus  oficios. 

"  ÍO.  Mand<»  S.'ltf.  en  suReal  cédula,  que  se  procure- 
dar  en  tos  asientos  de  minas  la  comida  más  barata;  á  los 
iU^os  seria  óti  gran  bien  y  beneficio  que  recibirían,  y 
fifcil  en'  la  forma  dicha  de  poner  alhflndigas ,  etc. 

íl.  Hay  ún  descuido  grande  en  permitir  las  borrache- 
ras á' estos  indios,  publicasen  lascallesy  plazas,  y'como 
•cóSa  en  que  no  creo  que  sé  repara,  pues  no  se|remed¡a." 

'  Én  Potosí,  estando' yo  un  día  de  fuera  poi-  las  calles 
foríbsas  que  pasan  para  ir  al  Colegio,  antes  de  anoí-he- 
cér,  vi  tres*  borracheras  públicas,  dos  en  dos  corrales  y 
otna  en'la  misma  calle,  con  su  dantas  y  atambor  y  matea' 
Aé'  chicha  en  las  manos,  qufe  Cuando  estaban  los  indios 
éa  9Ú3  idolatrías,  no  podían  ocuparse  en  este  ejercicio' 
con 'más  seguridad  ydevocion.  Maride  V.  E.  á  todos  toí 
alguaciles  que  íei^  derrame»  la  chicha,  y  á  cualquier  ■ai'-' 
guacil  que' Icé  viere  y  á  los  caciques  que  lo  permitieren, 
dieseis  diasdecárcéf  por  ía  primera  vez  y  por'fa  segan*' 
da  doce,  .y  castigúeseles'  de  esta  manera,  de  suerte  que' 
(éhgá''  remedio  vitíió  tan  peiTiicioso  y  tari  nocivo  para 
sus  almas  y  cuerpoál  ■     *' 
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Eato  e&  en  general  y  particijlar  lo.cjtjK  acerca  de  mi:'. 
ñas  se  me  ofrece;  coa  que  está  respondido  y  dicho  cuan-' 
to  á  la  exepuclon  de  la  cédula  Real  es  mi  sentir,  y  lo>que 
juzgo  se  debe  hacer,  par^  cumplir  con  el  intentQ  de  la. 
otra  cosa  que  manda  en  ella  S.  M.,  que,  es,  el  qyitar  Ipa, 
servicios  personales  á  los  eacooieDderois ,  es  cosa  justisi-« 
ma,  y  que  como  tan  clara,  no  me  at^^goea  apoyarla, 

Concluyo  con  decir,  que  ei.lafieal  cédala  de  S.  M. 
se  pudiera  executar,  seria  el  mayor  reoaedio  y  más  pro-; 
pia  encuadernacioD  que  se  podrá-  dar  á  este  reino.  Y  su-, 
puesto  que  no  se  puede  por  los  inconvenientes  dichos, 
es  justo  y  debido  reformar  ó  inforujar  á  las  cosas  de  esta 
tjerr^  coa  una  nueva  vida,  cual  la  pide  el  estado  presen- 
te, y  esto  por  todos  los  caminos,  modos  y  maneras  que  se 
pueden,  tomando  para  acertar,  los  pareceres  de  personaa 
de  esperieiicia  y  bueoa  conciencia  que  haya  en  esta  ciu- 
dad, escribiendo  V.  E.  áJos  Corregidores  é  indios,  man- 
dando que  se  juriien  con  cuatro  ó  seis  clérigos  ó  rel^o- 
sos  de  los  doctrinantes  de  su  corregimieatQ,  y  los  d^  es- 
pañoles con  Ips  prelados  de  las  religiones  de  su  ciudad  y 
con  tres  ó  euatrocaballerosichrislíaQosque  V.  E.  lespiie-' 
de  señalar,  que  traten  en  esta  junta  de  los  daños  que  re- 
ciben los  indios  en  todo- género  de  servicios  y  ministe-  ' 
ños  en  que  los  ocupan  en  su  distrito,  qué  remedios  tie* 
oen,  con  qué  facilidad  y  dificultad  se  pueden  alentar,  y 
queenviensus  pareceres  y  firmas  á  V.  E.,  que  «ntpn- 
diendo  mejor  por  esta  Via  el  estado  del  reino,  terna  V.  E.. 
obtigacioa  á  remediar  lo  que  fuere  capaz  de  remedio,  y 
avisar  á  S.  M.  de  lo  que  no  lo  .tiene  y  por  qué  causas,, 
considerando  V.  E.  que  esta  materia  de  agravio  de  in-- 
dios  es  en  la  que  todos  tienen  pecho  y  cb'ristiandad,. 
viendo  lo  que  padecen.  Y  cuando  hasta  aquí  $e  vá; 
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tratando  de  remedio,  se  responde  que  no  había  mano  dí 
facultad  para-ello,  S.  M.,  informado  de  este  miserable 
estado  y  peligroso  en  conciencia  para  los  que  lo  toleran, 
se  la  dá  á  V.  E.  muy  amplia  en  todo.  Nadie  puede  usar 
«de  ella  con  más  bien  de  este  reino  que  V.  E. ,  por  su  gran 
jcbristiandad  y  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  que 
honra  de  nuestro  Rey  es  que  sus  vasallos  sean  bien  tra- 
tados y  desagraviados,  y  más  cuya  conservación  tanto  le 
impoila,  V.,  E.  tiene  la  notticia  y  la  compcehensioa  de  las 
co3a«.de  este  reioo  que  se  puede  desear;  déseles  V.  E. 
oUa  beneficio  hecho  á  los  naturales  del,  y  ampare  y  de- 
fienda gente  tan  indd'ensa,  j  disppQga  V.  E.  este  servi- 
cio perscmaU  de  suerte  que  no.  se  dexe  de  hacer  nada  en 
sa  fsvor  de  lo  que  se  pudiere,  qH^  lo  que  saliere  de  esta 
conjuntara  y  puDto,será.para  no  esperarle  bueno  jamás, 
y  S.  M.  será  muy  aervido  con  lo  que  V.  E,  hiciere,  y  este 
r«no  le  quedará  en  perpetua^  Qtdigacion  de  memoria  y 
reooaocimienlu  por  tan  gran  biw. 
'  Este  memoria)  di  al  Sr.D.  Luis  de  Velasco,  vírey  de 
.  estos  reinos,  y  S.  E.  acudió  con  gran  celo  y  christiandad 
al  cfemedio  de  muchas  de  las  cosas  que  ^e  notan  en  éi 
que  lo  pedían. — Alonso  MessLa.  , 

'. .  Para  el  Sr.  D.  Rodrigp  de  Aguiar  y  Acuña,  del  Con- 
sejo del  Rey  nue^ro  señor,  y  su  oidor  en  el  de  Indias. 

.:    Sobre  las  Caulas  d^9ervii;i(}:^r$onal  de  los  indios. 
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Udo  de  los  mayores!  dafíós'  que  hay  ea  la  'Nuevfl> 
España  y  de  que  más  iaconvedeiites  éé  recrecen,  ea  6el^ 
.  personales  ios  tributos qaé los iodiospa^o;  pttés alfeíade' 
de  la.injust¡cia  y  derfgualdad  que  es  que  tribute  el  ■  que 
no  tiene  nada,  como  el  que  Cieae  mucho,  nace  de  este  m-' 
couveniente  muy  gratide  pérdida  para  la  hacieoda  ée 
S.  M.,  porque  quieren  muya  la  contina  los  indlOB  eer 
conlados,  y  en  pidiendo  ellos  que  loseucRt^,-  D0'S4^ 
acostumbra  negárseles,  de  ijne  s6  sigue  liiego  la  oostEb. 
de  los  qu0  van  á  contarlos,  que-rá  mncba  y  se  paga  pOF 
táitad.  T  al  tiempo  de  congrios',  como  tad^persouas  son 
las  que  han  de  -tributar  y  no  las  haciendas',  escóndease- 
y  escóndelos  los  principales  para  efecto  de  que  no  parér 
ciendo  las  personas  respecto  de  las  cuales-  se  coni(pata"y 
coje  él  tributo,  haya- Meúo^  tributos,  y  asi  todas 'Isis  ve^ 
ees  que  bay  nuevannmerjicion.bay  nueva-falta  de  io» 
^08,  sin  que  en  üingona  se'hayia  visto  cr«8CiinieDto,  de 
la  cual  nace  la  que  el  Bey  recibe  en  su  hacienda,  y  el 
daño  del  robo  que  los  indios  principales  hacen  á  los  natu- 
rales, que  escondiéndolos  porque  los  tributos  sean  me- 
nos, etlo§  después  lo  cobran  de  los  otros  par  entero,  y  á 


(1)    Tomo  X— 153,  MS.  de  laBibliotecs  Nacional,  titulado:  «Va- 
rios papelea  referentes  á  Indias. » 
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veces  en  más  cantidad  de  la  que  debríao  pagar;  porque 
como  por  no  estar  en  el  número  déla  cuenta,  los  escusan 
de  servicios  personales,  cárganles  el  tributo  á  este  bene- 
fiéiü.  E|-  remedio  de  lo  cual  es  muy  importante,  así  para 
•  lá  conservación  y  áuiñento  de  la  hacienda  de  S.  M., 
Cómo  para  la  buena  gobernación  de  los  mismos  indios; 
y  es  justamente  muy  fácil,  presupuesto  que  la  antigua 
costumbre  y  orden  que  en  el  tributar  á  su  Rey  los  Jndíos 
ténian,  es  muy  conforme  á  la  que  para  el  remedio  desto 
se  debria  poner.  Porque  ellos  tenían  esta  manera  de  tri- 
butar: que  en  cada  barrio  habia  tierras  distintas  y  seña- 
ladas que  llamaban  tierras  tributarías,  las  cuales  el  man- 
dón principal  de  aquel  barrio,  á  cuyo  cargo  estaban,  por 
iguales  suertes  y  medidas  ías"  i-eparlia  entre  los  indios 
que  babia  en  el  dicho  l>arno;  y  todas  estas  suertes  de 
(ferras,  eran  iguales'y  conforme  á  loQue  cada  indio  podía 
labráíó  beneficiar  de"rás,diohas  siiehtes,  f  así  selas  re- 
partía, pagando  el  tributo  conforme  á  la  suerte  que  á 
c&é&  unO  se  le  daba.  Y  estas  tierras  eran  pnrámente  ^- 
l^riegas,  y  que  por  virtud  delfas  se  pagaba  el  tributo,  y 
QO  erQ  poderoso  el  indio  á  venderlas  ni  enagenallas,  sino 
que  si  se  iba  del  barrio  á  otrü  parte,  quedaban  las  dichas 
(íérüaá  libres  para  poderlas  dar  á  otros  del  mismo  barrio, 
qae  beneficiándolas  pagasen  el  mismo  tributo. 

Hábia  otras  tierras  que  eran  de  los  principales  y  he- 
i^itarias,  aunque  no  por  eso  dejaban  de  pagar  cierto 
género  de  tributof,  pero  ei-an  propias. 

Sin  estas,  habia  otro  género  de  tierras  que  labraban 
iodos  juntoáea  comunidad  pdra  el  beneficio  y  tributo  de  , 
lós^  temploé  unas,  oti^  para  el  Rey,  otras  para  fa  guer- 
ra y  otras  por  los  propios  de  ios  barrios  ó  lugares,  de  lo 
cual  nacía  grande  igualdad  y  se  escusaba  la  confusión 
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que  luugo  que  fueron  conquistados,  se  comenzó  á  i^tr?-. 
ducir  cpn  los  iributos  personajes,  Ío  cual  entonces,, debió^ 
convenir,  ó  fué  forzosa  necesidad,  por,  ser  el  náoiero  dp, 
los  indios  grande  y  poca  la  gente  espa^ñola  que  padieSQ, 
atender  á  la  policía  y  buena  gobernación.  Porque  les  p4r< 
rficiócosa  dificultosa  en  tanta  tierra  y  en  tanto  número 
de  gente,  venir  á  pa^ticula^¡zí^^  las  tierras  y  haciendas, 
quecada  uno  tenia,  y  así  para  mayor  facilidad,  ordena:, 
ron  lo  que  agora  está  en  abuso,  y  que  tan  digno  es  d^ 
remedio,  come  es  que  tributen  los  indios  por  cabezas  y 
no  por  haciendas. 

Todas  estas  diferencias  de  tierras  se  ban  venido  á  re- 
ducir á  solas  dos,  á  píllales,  que  son  las  ^tierras  del  par 
trimonio  de  los  principales,  yácathlaÜs  (1),  que  son  las 
tierras  tributarias.  Júntase  á  esto  otro  género  de  daño  6 
invención,  de  que  es  la  mortandad  de  los  indios,  que  ó 
que  ello  en  efecto  sea  asf ,  ó  que  con  la  menor  ocasión  de 
enfermedad  publiquen  que  mueren  muchos  los  principa- 
les; con  este  achaque  se  meten  en  las  tierras  de-lQS  muer- 
tos, y  estos  se  las  adjudican  asi,  ó  las  venden  ó  enagenan, 
dándolas  á  frailes  por  donación  ó  costumbre  de  capella- 
'nias,  ó  vendiéndolas  á  los  españoles,  siendo  como  es  ha.- 
cienda  que  toca  al  Rey,  y  de  esta  manera  se  vá  perdie)^-. 
do  el  patrimonio  Real,  é. incorporándose,  estas  tierra» 
en  estraños,  de  que  hay  (anta  cantidad  usurpadas  y  ena- 
genadasde  ios  principales,  que  si  s&  averiguase,  cpmq 
se  puede  averiguar,  valdría  al  Rey  más  de  cincaenta  miU 
ducados. 

E|  remedio  d^sto  es  tan  f^cit,  cpnto. necesario,  ast 
porqae  se  conforma  con  su  ai^tiguo  ^,so^  P,9mo  porqu^ 


(1)    Abí,  acBi^i^BOr  cüaiítalea.  _;._        ^^^.^ 
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,  t^  gran  faoUidad  se  ptietlen  «obtidat  lugar  lempadrotar. 
tastienras  tributarias  que  hubiere  «b,  cada  barrio nr  las 
qa& cada  indio  posee,. yiJlaa  que  6oa  de, regadío  ó^d^aeri 
cancf;  iporque  ellos  oitre  »i-  mismos  tienen  pjtdranes  y  piun-. 

^  tarm  de  to«lo,  .esto  muy  especificados,  y  cuando  los  qw-j 
sieren  esconder,  se  pueden'verífiQaTSDK^ODáadose  y  vienf* 
40i.por>>Y>sta:tJeoÍ<»»J«3  t^minosque  cada  lugar  tiene;  y 
dise&tamaner»ae:pup<}e  k  cargando  el  tributo,  confor- 
me á  las  tiaras  queseada  indio  tuviere.  Poique  se.  ba  de, 
presuponer,  como  es  la. verdad „;que  todw  estas  Guerlfia 
de  cierras,  soniígualisa,  y  que  bay  indios  que  tienen  twti 
suerte  y  <rfrxHdo9  y  otrositres  y, «tros.  iDá9.y  otroa  nioH 
guua,  jio  p!OF(]ue  qoias.hay  en.loa'dicbos  barrios  para; 
dárselas,  que  mbran  en^n^cbsicaatidad,  sino  porque  ó 
ellos  ¡son  Jiaraganes  i!)  ittetcftderctllo»  que  quieren  atidar>^ 
8«.en,lrat03'y  noJabrar  ai  cultivar,  ó  porque  los  dichos 

■  isandODailJofidelcí» barrios,  ae  aprovechan  de  las  dichas 
tíorras,  ó  bepeficíAndolae  ellos  para  sí  con  el  seiViciode 
losm^mos.indii$d  do  su  barrio,  ó «rr^tdándelaa  &^-. 
pHktlesó  mestizos,  ó  á  otras  gentes  que  les  d«a  proye- 
"Obo  de  ellas  i' Y  aaí  empadronadas  las  dichas  tierras,.  9& 
{todriandará  U>3indip»  vecinos  de  cada < barría  todas  las 
que  pudieseuL^.  qcusjefien  .l^enegoiar,  lUtwodo  y  modemiM 
4o,confoirrHeálaealidad<ddellfts,  toqwi buenamente. ae 
podia  tributar  por  cadft  sadpte,  -  y  ^pa^a^ta¡ el  que  hubiese 
uo^,  ,oonKi-por  una^y.Ioa.deaiáS'6  eomo  tuviesen^  de  Iq 
cual  á  ta  haoien<kde>St4  M»  se-'s^uiña  mue^  proveeboj 
i^xrqaejdadp.quetfallafneb  los  iodiea.ó  por.fnTermedad6 
per.'lMiirseí  6pojr'  Dtracuatquiera^oic^aiún.  quediaban,)as 
tierras  iributariaspaKa^ellRejí:  y  abura, Xuese:^k ¡loa im 
dlós.qtte  quedasen,,  ahora-  e*,lop. españoles,  eth^weaeíi. 
«on  su  cargadeibfibntoseipodrían  rep»rfin.á  fajaeer  iméf^ 
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cedj  nanea  fallariaa :  dueños,  ^  por  el  odosiguteoiia,  h»' 
tributos,  no  piidiendo  faltar  les  tierras;  ni  taoopoco  ftiíta*^ 
mo  l^ra  elliiB  andida  t|Ue  las  tomasen^  de  lo¿  qtfdiaviei^ 
Bén  coa  qué  beaeñdañ&B,  jnde'esUi  manera' serian -pet«J 
péteos  los  trí^Hitoe  del  Rey,  bíh  poder  jatniísiSaitiítluirBe,'  . 
sino  antes  ir  eaauoieato. '  "  ^ 

"  Habieadoel  'marqués  ooDooido  «stS' verdad  y  el  daB(V 
qOed66le  desorden  y  modo  dé  h-ibülarse  sigoiaéo  s« 
estado;  cou&azá  ámandar  émpadrona^dos  lugaréssii-^ 
yos,  t^ne  séilaffian  Toluca  ^Tepuztlan.amojoQaudo  ysd'- 
SMaúdotOdftílastíefl-aé  dekb  términos  déeilos  porgas 
-barritó,  inviando  á  la  avér^oadon  désto  i  Jolian  de  A-vi* 
te,  contador  mayíor'dfl  8u'est»(líil,-y'áD.  fflpótHo  y  Felk 
eiabe,  indios  priríoÍpa>es  de  Tepuetlan  y  Cueraabal,  ytói 
pusieron  e^stocoomñcha  faóiUdad  en  orden;  y  ^'QO-iti^ 
cediera  su  teaidaen  E3pafisr'q''e'^''t'^í'^'ó'ein  e&la  s»*^  , 
ton,  en  muy  brevetí'eaipo  hiciera  to  mMmb-en  iodáfi'lUft 
vJHas  ylugares  de  su  esfado.  Y  así  si  ¿e  quiere  poaeK 
pecho  á  éste  Begt)Cio,  se  puede  muy  bittb  satirconét;' 
aunque  lían  de  ser  muy  contrarios'  áesto  tos  frailes,  pw^ 
efrmocbo  interese  que  deslo  seles  ^Mftt  por  lo  cual,  niv 
íe  les  ha  de  darco^lade  etlo  hasta'^jue  si3<cotftíeac0''é 
hacerla  éxperíenotaenun  tüg¿r^,'laca{d  dará  (ñi^6:  tea*^ 
Amonio  de  ta'útittdad  y  fócilidad  det^e  negocio.  •Ypará' 
qoe'éíló  ^  'haga  copad  corivieoe,  será  motéstér  que  la 
persbnaque  parra,  eetó  S.  Mv  ■nombrare,;  mandeífOepay 
leícaeste  padrón^  que  se  hizo  en  la*  dicha  Otilia  de  Taliica, 
y  M infbrmepanicutarnieQte deJuiliiá dd'Avflái  'dff&ótM 
mtom  hizo;  é  idforAado  dé  la  ^rderque  efí  &^m 
tovo,  puede  mandar  buscar  ütílosílBiexpeirienci»  ^  qoé 
l¥a9«Ri;gobemado  otros -piteMoa,  y  que  est¿e  no  seBB'd» 
)os<itidi09  príBolpa^,  ni  flMarales'det  ptieblOrque  asi  m 
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■  jeipa[;^^Qníire„,sfpo  (Je  Qtroa,  ,y,,q^6,po  ge^B  de  los.  muy 
jr^iiMí3,,y  qup  estos junt3ri^uíe.qQn(ad^í^a  persona q^p 
para.ellQ  S-,  M-.prU^náre,  copiieDCeíi  en  un  lugar  q^ue  wf 
e^ ,jmfy  ^r^ade,,  el  que  pareciere. ma^.apropi^sito,  á 
haoer'  I4  dicha  a^efiKuacjQD,  padrpn  y  re{)artiiDÍento;  y 
h^l(o  ^tO,  ae  p,o^r4  ,vec  si  se  pjie<íe,p38ajrcott  el  nego- 
cio allante,  y  pmrla  órdeiijqtfe  en  este  mispio. lugar  s^ 
fnitkiere  teoido,  se  puéd@  baoer.cpn  mucha  brevedad  ^ 
tp^os.lQ^  demás  .lugares  de  4oda.  1^  ^ueva-E^pap?,  íd*i17 
4andp  á  los  Corregidores  que;qada  uno  asista  en  su  distii; 
íO.qoD  los  indios  que  para  ^tp  se>le  sepajlaren-  X  estq.sp 
J}(«ia  muy-  laqQr,  si  ,de.  ppá .l^ueae  pqrspnít.propi^  y: de I9? 
(j^pl  Consejo  á  ponerlo  et^  ííSi^Aiicipft;  porípie  de- parte  d^ 
lOj^ qjíe  allá  estóa,  se  haií,dfipqper  muchos  incopvenie&f 
t^y  r^li(jasóell|0,^,,,,,  ,.,-.. ^.,,,  i-,),  ,,_.,,    ,,  .,,.      .__ 

^  t'  Alte  .todas  co^^.mieqlrí)?  en  estp  se  vá  enten^íeti- 
dQüifioi^'^inayor  hreyeda4,.,gue,  se.  pueda,,  debe  S.  IJf. 
eT^viar.á,.maDdai',al.y\sc^ey,queJi^ga  luego  publicaj*  por 
tOi¿a,líi  tierra ,  y  ,,eftíswia,lqg^f  P9Í,, sí,  fl^?.ni^g^a  indio 
pripcipal  oi  maeeím^l  pupdsi  veptípr  ni  entjgeaar,  o,U^gU|íp 
suerte  ni  ped^;sq,dp  ti^ra,á;flÍQgun  español)  por.venta.ii 
porTJ^ijuiaciQa.ó  i^.otra  puafqt^ier  yiag  sin  qpe,(Í^¡ noticia 
al.Virey  dci.ia  tal  veota;ódppaciftn>  puraque  averigüe  ai 
la  tal  tierra  03  |(!el  qi^  l)i,efu¡sí^,,^á  de.  i^.d{Q  loa.b^r: 
.rÍ08 .tributarios,  cpmt^  m;ri^,.,e^,(Jícliq,  sopeña, qué  Iff 
^1  y^tano-yalga^y  .qa^íigp,pe^S(ípal,al,qi!e ,  la.  hiciere, 
y  háíte  de  mandar  ^  ¡Virey,  fliie^i,¡¥íp,  constare  que  la,  di- 
cba  tierra,,  que ^sí  s^  veiu^e.ó.  enagena,  es,piiv^aionte  de 
811  patrimonio  deí.iri(liQ,,íio,dé.  lipeppiapara  queseypft-: 
4g,;ilC.^?,e^tí)3hay;tan,  pocos  iiídio3,,qu^  seao.prineiRa- 
Ie8queií«?twg3n,;(nie  s^át. claro  (Je  cpjooc^ y  sja  q^w- 
9hotrahíygeR..la  a^^engHíf^op^.y  pfira  que  esta  se.hasíí 
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niejor,  se  há  de  mandar  qbe  siempre  qtre  se  trátáíw'flé  ' 
«áÁ),'^^»  citados' los' ládios  teqtiitatóB  y  maceh'uales  dé 

■  los  b'ár'rids,'  para  qiie  vuelvan  por  eí  ¡''por  susHerrasl'  "' 
También  Conviene  'que  Si  M.  madde  lal  Vlrey  que  én- 
W  perso'na  fifopia  y  de  muclíb  cÓtíttáhiEa  y  autoridad',  y 
¿■úndos  Ó'lres,  si  foése  posible'i'para  ijue  se  haga'óóé 
nías  breve'rfad;  á  visitar  todíi  ta  ,tienra  y  averigaarlas 
tierras  que  basta  á'qúL  sé  han  en'á^edopor  tos  íní^a^  A 
españoles  ó'fraües,  y  haga  de^Hasfaiüiátoa  averígüiá* 
■cíon,  como  arriba  está  dicliá,  y  de  fas  que  halláirí  bieü 
Vendidas,  traiga  relación  al  Vlrey  para  que  él  las  apruebe 
y  confirma;  y  todas  las  demás' las  restituya  á  S.  M.,  ca- 
casen efecto  son,  sinóeséb  casó  que  las  dichas  tieírraB 
Tálten  en  los'  barrios  párá  daráe  á  los  iaclios'tríbtitáridli 
4e  ellos,  que  en  este  dóbenseles  mandar  á  ellos  las  qaé 
hubieren  menester,' '^  las  demás  íjuedan  para  S,  M.',  las 
caales  pueda  el  Virey  mandar  arrendar  6  dar  á  tribuid  á 

,  españoles,  donde  los  hubiere,  qá«r casi  yá  no  hay  eú  üidéí 
la'Üerra;  de  lo  cual  podía  haber  harto  provecho,  qnéfeá 
iiit^m'o^'  españoles  á  quiene^  se  Usa  áe  quitar  tiaiécrdolás 
ihál  compradas,  darán  por  éllás'buen'tribúto.  '  '  - '  ' 
"  Y'debé  S.  M.  táfnibietí  tñáhdar qué  isé  guardenha  ^d 
íloat'cédufa  en  que  tierna  mábdadü  que  Í6s  religiosos  allá 
iid'puédári  tener  tiéitastti  h'eredaáes  habidas  de  los  in^ 

,  ■dios,  'por  ningún  tftuloi  pónjue  sé  íáh  poco  á  pdcÁ  arráU 
glándo  tanto  en  ellas^  qué  tienen  io  mejor  de'iatieirfa'V 
vendrán  atenerla 't¿AIa''Bi  ao  se' líemédia.  Y  puésS.'íVt 
les  d¿  lo  qué  baii  iiieaéster  para  su  ~  sudtént^íori,  f'lbé 
indios  por  sU  parte/Hes  dan  cuanto  piden  y  niidá  lés'fMtáí 
nó'éá  jiistd qué  se ^ócfíit^éti  en  h^i;iendás,  sino^sdlatik 
Vtí6'a¿Són;  qué  feUa'conyersibn  y  doctrina- de  los  ¡MIÓ?',' 
íífqáó'éilc&cooózíaiiileú  Irá  dichos  religiosos  ortdidW  tü 


preleosiones  de  hacienda,  que  cierto  los  vá  escandali- 
zando y  los  irá  cada  día  más. 

■  También  se  debe  mandar'  al  Virey  que  vaya  teniendo 
,  la  mano  en  et  dar  tierras  y  estancias  y  sitios  de  molinos 
y  otras  cosas;  ó  qne  á  lo  menos  si  las'  diese  siendo  sin 
perjuicio  de  tos  indioSv  lae  dé  oon  su.lributo.  y  raoonoetÁ 
miento. á  S.  -M.  por  el  ttetopa  'qu«  fuew  sa  voluntad;  y 
que  envié  relación  de  todas  las  tierras,  caballerías,  es- 
tancias, atios  de  molinos  y  batanes,  que  por  merced  de 
los  Vireyes  se  han  hecho. 

.  Conviene,  síb  duda^  quei(tai9ila  es|^.u,QÍou  d^  «ate 
negocioy  pai'a  Ip  4cm¿8  qqe..se--h4>lp,prove^  y  leioer, 
diar  allá,  vaya  persona  que  te^S^.las  parMis  y  E^iioridad 
qne  para  esto  coavieae^  y  persojias  con  él,, que  lo  ayu- 
den, y  que  estos  no  vayan  on  nada  remiliflos  al  pajeen 
de  los  qae  gobieruan,  ni  de  Los  frióles,  ppr/jue  tudos  s^ 
pueden  tener  por  ^osp^husos  en  esta  oíatería,  y  fu^a 
de  ellos  y  de  bs  espabole^  interesados  eu  las  tierras  qu^ 
ban  comprado  de  I03  indios,  á  todos  los  demás  será  fáci( 
y  a{KOvechará  esta  órd^.  Y  que  esta  pei-^oa  sea  tal^ 
q|i^la4jlo  vaya  remitidt^  á  su  dispusioion  y  prudencia,  y 
qae  el  Virey  y  Audiencia  le  dea  la  libertad  y  niaoo  y 
Éivor  que-  para  esto  fuere  menester;  y  pQr  esto  conviene 
que  d^  acá  vaya  eotendi|do  y  resuelto  lo  que  coajusticia, 
conciencia  y  buen  gobierno  se  debe  hacer,  presupujssta 
que  lo  que  se  dice  de.  las  tierra^  de  los  iudios  y  de'  sa 
maqera  de  tribulai-,  es  ansi^cowi  está  dicho. 
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MaIOIUiL  BBFBUKTB    Í  la.'  RBPASTIOtON  T  THOOTÍÍ  OK  IAS 

.  ,,  ■         .nsaBAS  oB íA  líVBVA-£aPAft*,  (1). 


:  Lo  qoe  resultó  de  los  dabos  que  se  trataron  por  Or- 
den de  S.  M.  cóii  dSr.  Rodrigo  Vazq«er.  ' 
'  En  el  primero,  se  dieron  pof  escrito  todas  las  causas' 
yrazones  qué  hfíbia  para  la  reducción  de  los  tributo» 
{Personales  á  reales,  '■  y  el  cómo  esto  se  había  de  hacer, 
para  que  se  viese  lodo  en  la  junta.  "  '' 

En  el  segundo,  dio  el  mai^ués  orden  cómo  losiüdloa 
pudiesen  suplir  por  via  dé  diezmo  todaí  la  costa  y  gaátot^ 
qae  S.  M.  tiene  con  los  religiosos  y  mioistros  de  la  doc- 
trina, y  que  esto  seria  con  Suavidad,'  poniendo  líl  costa 
ije  este  diezmo  en  dos  reales  á  cada  indio,  ano  don  oirb, 
y  pagando  esta  cantidad  al'respectó  délas  tierilis  qnesC 
fes  repartiesen,  y  en  eslo  seria  la  hacienda  de  S.  M.  au* 
iilentada  encien  óiifl  pesos,  pocoinásó  menos,  y  sepro^ 
ferió'' que  los-  frailes  qué  aquí  están  de  las  Indias,  le» 
parecaria  justó  yi-azonable,  y  sin  molestia  ni  novedad 
para  los  indios,  y  quedaba  disposicton  para  que  los  diez- 
mos fuesen  en  crecimiento. 

En  el  tercero,  pareció  cosa  conveniente  remediar  lo 


[1)    Tomo  MS.  de  papelee  varios  relatÍTOB  á  Indias,  de  la  I 
bliotcca  Nacional.— X.  153.     '  .  - 
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dffiUslÁerTBS  de  los. Railes,  «si  ^  inMdíH'  (|ue :cle,.tt|ttí 
«d^lanteno  se  las<déa.,BÍ  consientaDicomprarv  coato^oa 
que  seiavérifUea  l6s  -que  tienect-  y  cob  qiié  ^Uátst^-  \ta 
tteneay^para  que  (as  que  no  fueren:iustaiii^^:poaeMJU«, 
se-vueLvao-é  S.  M.^cnyab  en  «feolOiBob..  Y  se  eateixüó 
(»áD  eoDveiüeDle  'cosa  esa'  para  el  bomt  gdt>ierao  dA 
aqueUe  tieira  y.parajla  doctrina  de  loa  iBaluralesypara 
sn  ediñcaeíoa,  quilos  nfüntatroanditeagaa  baduidasen 
paFticalab<i]ieiio)«EtDD,  y  qusíeitorlieitáTeQOvar'Jascé* 
'  dulas  que  BObre,^tQe^D,dadaa,jyqae  laslierntsdelos 
espesóles  ee  provea  qae^Ateiigp  iqodoraaionen«i  dat't 
laSj'ba&ta.que.  ae  -dé  ónleaiuejla-.qti««n-«8U>:9e  ha.d|9 
bacer,  y  que  de-Jas  dadas,  se  fapga'fti'criguacioD  coa  (fuá 
títulos  las  tienen,  y  de  las  que  no  iasiuTier^icoe  buet 
»o,  se  dé  orden  que  S.  M..  imponga  p^RsioD  y  tributo, 
perpetuándoseos 'y  d^ndole^  nueto¡t(tul0;della8.  -  v 
<  En.  el  cuaFto,  -da  los  servijaos  persimales,  signifioó 
etián>aecesariú  eiia^e^i^iDediBUIo^  y  el  daioa.  y  dismijiUT 
cion  que  causan  á  los  iudios,  y  que  papQísiipUr  la  Betieair 
dad  deservicio  qbe  tieiieali^!espaQole&,a^iB  muy  ne- 
oesario.queS.  TA,  mudase  ^proveer-de  hasta  cuatro. ó 
Gineooiill  níegrosj  y  quelepareciaque  como  cosairdifír 
cultosa,  se  remitiese  lo  que  eu  esto  se  había  de  hacer  á  la 
persona  que Xoraosameotehatóa  de  irá^poner  en  ejecu- 
ción lo  demás;  y  que  esta  viese. por  vista  de,  ojof  la  ór- 
dea  que  podria  haber  en.  rBiuediat^  el  dicbo  sqrvicio  per- 
sonal, 9  en  moderarlo,  <para.que  icon^el  panecer  de  este, 
se  mandase  de  jioá  líh^ixlen;t|ue  se  había  d&  teñen,  yidíó- 
8^,UJ^pape^l4eí.uoos  capítui^s  tocajijte8.iá.!esto^  que  al 
marftijés  se/  habían  dadoipíita  que  Sé  viese  en  la  juntai 
En  el  quinto,  dÍxo  el  marqués  cuan  conveniente  era 
paraiía  (ierra  y  conaervacioii-delía  ,y  d^oargo  de  la  con- 
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óenciade'S.  HL>elperpela«rltt^'y.(^e<  coa  estoiquedáríá 
b'tierra  quieta' y^coateatos  ku  eapañoleSi  V-  quediud^tw 
M»  te»!¿a^i|tasibilided  parafaseer'á  S.'JÜ.'aervickxde  pre< 
sinailepore^  mercied,  por  éstic-'lof.mós  ó  (odosipobresj 
qa&setes  p'xiría  impOD^  desde  taego  una  pensüoo  'so^ 
bi?e  tos  tlichos  6BS  repartioiientoH,  éel'tercio^ó  cuarto  «ó 
de  la  mitad,  «coHfoFfflé  á  las  Tídas  ^De*  cada  uno  b^ñeiM 
áé  que  podet  gozar,  de  roanera'  qae  la  hacieiufe  ds^Sv  Ms 
fuese  acresceotada  desde-  tiwgo.  Y  que  eslo  podría  s»-  á 
8;'M.  de  tanto  provecfaoi  computado  el 'tiempo  tte  las  di- 
chas vidas,  coa  el  queipodria  veoír  á  resumirse,'  como 
querer  que  tos  dicho»  rep<irtimieiAos  vayan  vacando  al 
cabo'de  las  tres,  vidas,  ^e  les-«8tá  ansiCODqedidas,  y 
poniéndose  60  la  Real  Corona. 

Las  tierras  qu^  eslán  repartidas  -entre  los  espaáolea 
y  frailes  y  las  que  qOedaroa  por  repartir  y  la  orden  que 
ae  ha  de  dar  en  esto  paraque  Sv  M.  sea  servido  y  acres- 
óenlada su  baoidada,  y  quedé  en  dis^oeiciOB  de  serio-más 
andando  el  t^po.  .  - 

Los  servietos -personales  de  los  iodioa  y  euaatooon- 
vi^ie  que«Htos  seescueeaipara  ssooos^rvacioo,  y  que 
también  de  Wto  podia  reraitar  aucoeoto-á  la  hacienda 
deS.  ■»..■■■-■■ 

-<  "Lassalínas'que  hay'eS'ia  dicha  Nueva-España  y  lo 
poco  que  á  Sí  ftt.  le  valen-. 

Los  reparíanientos  pwpétuos  y  4>tdQií  qnese  puede 
dareD  ello/para  que  haotóodo^  lo  que  los  españoles 
prdiwden  y  lo  qaeparece  que  es  tan  necesario  á  la  con» 
aervscioo  de  lá  tierra,  y  que  de  estos  mismos' reparti- 
iníentOB  pueda  Sv  M.  tener  d«Bdé  luego  ajpróvechamieQId 
y  renta  perpetua. 
'    Las  cuentas  que  de  oidinario  se  hacen  de  los  indipsi 
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y  el  iacODV^DHpte  que  esto  tteae  y  lo  que  en  ello  se  debe 
^hacer. 

Los  tratos  y  mercancías  de  los  indios.y  lo  que  desto 
se  puede  S.  M.  aprovechara 

Lo  que  conviene  para  la  execucion  deslas  cosas  quo 
Tayao  personas  de  acá  muy  escogidas  para  ello,  y  la  Or- 
den é  instrucción  que  para  executártas  conviene  que 
lleven. 


UbHOBIAL  TOCANTE  L  Lk  CABQA  T  HAVBQACtON  DB   LAS 

Indias  (1), 


Después  que  se  redujo  la  navegación  de  las  naos  det 
comercio  de  las  Indias  á  flota  y  á  conserva,  y  se  prohi- 
bió que  no  fuesen  sueltas,  hi  cómo  ni  cuando  quisiesen^ 
señalándoles  los tiempos  en  que  habian  de  partir  asi  á  la 
Nneva-Espítña  como  á  tierra  firme,  se  dio  también  órdeo 
para  que  los  ofícialisde  la  casa  de  la  Contrataciojí  de 
Sevilla  encomendasen  y  encarasen  las  dichas  ilotas  y 
el  gobierno  dellas.  que  fuesen  en  viajes  de  ida  y  vuelta, 
A  alguno  de  los  señores  de  las  dichas  naos  que  fuese  de 
los-mannerosmás  experimentados  y  de  mayor  confianza 
de  la  dicha  carrera,  y  asi  se  hizo  muchos  aiíos,  y  fueron 
y  vioieron  genérales  y  almirantes,  sin  que  Uevaaeo  nin- 


(1}    ToTDp  de  Papelet  vdriat  rtfenoXn  á  iBdÍM,  Biblíeléea  N^ 
«Íodk!.— X.  153.  ■  ' 
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gíin  salario  ni  aprovechamiento,  iii''se  hí¿iese  ningui» 
costa  ni  repartimiento  de  averia 

Y  dcspues'que  los  mercaderes  pidieron  galeras  para 
que  limpiasen  la  costa  del  caljo  de  San  Viceoío  al  Estre- 
cho,,de  las  moros  y  oíros  ladrones  que  andan  enelli,  las 
cuales  se  encarg^rOD  á  I).  Alvaro  Bazao,  marqués  de 
Sánela  Cruz,  'que  hoy  és,  se  íes  dio  facultad  para  que  el 
gasto  y  sueldo  dellas  lo  echasen  por  avería  en  las  merca- 
derias  que  se  cargasen  para  las  dichas  Indias  y  en  el  oro 
y  plata  que  de  allá  se  trajese. 

Y  cHpndo  pareció  que  las  dicljas  galeras  se  divertiao 
eo  otrOs  exercicios  y  que  eran  poco  útiles  para  el  efetío 
para  que  se  hablan  instituido,  los  mercaderes,  pnpr  y 
cónsules,,  "hicieron  fuerza  eñ  hbrarse  de  aquella  obliga- 
ción, y  aunque  ya  se  había  comenzado  á  introducir  la 
forma  de  armada,  que  hoy  se  guarda,  desde  entonces  se 
asentó  mejor  y  se  coavirlió  en  esta  todo  lo  que  se  gasta' 
ba  con  las  dichas  galeras.  - 

Y  con,o  la  soltura  y  desvergüenza  de  los  coi-sarios 
franceses  éingleses  ^  de  oirás  naciones,  y  la  cobdicia  de 
robar  los, llevó  á  los  pueilOs  de  todas  las  dichas  Indias  y 
saquearon  á  algunos  y,  tentaron  de  saquear  á  otros,  y  esto 
se  i&a  multiplicando  basta  pretender  poblar  y  íorllñcar  y 
atajar  el  paso  al  oro  y  plata  que  viniese  para  estos  rei- 
nos, S,  M.  y  sii  Consejo  dé  Indias  resolvieron  en  formar 
el  armada  de  los  galeones  para  castigo  y  freno  destos 
desórdenes,  con  la  cua\  y  con  su  repufacion,  se  abstuvié- 
ronlos dichos  corsarios  de  hacer  sus  armadillas,  y  se 
reprimieron  muchos  daiios,  hasta  tanto  que  los  dichos 
corsarios  tomnron  oira  vereda  para  conseguir  su  intento, 
ydctFdron-de  ñ-^uiítoR  y'ibso  nuetlos  á  les  puertos  eilra- 
órdin^rios  de  las  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  Púerto- 
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Aii90vi«a)afc«,.ltfor«9rita.  coste  de  Tiorrafirioe  y  da  !« 
Jfueva-Espaqa,.  dcwdkt  Uipabaa  Jtavipa  de  tr«io  de  las 
mismas  comarcas  y  los  derrotabao  y  rob^o,  sid  quq 
imli»t»fe\.ptm^  de  lo»  dÁcbos  g»leoBw,'fiQr  ao  poder 
4yadar  é,ti)dp9  tovdictios  puerioH,  y^er  {ilgiuas  de  In 
aavef^ioaW'deUDS  peligrosas  para  ^lUáUas  en  puales- 

G«miiderawUi.esta  S.  M.  y  suCooaejo  delaa  Indias^ 
«oiBO oegoek)  iaa:üapcu-Uutí«  paraproveer  en  él  lo  quQ 
<oonveQÍ4  para  ^urÜdftd  de  jos  dichos  puorioa  j  foor»' 
.  dores  delloq.y  librólo»  de  la  T<!ÍaqÍQ»  y  molestia  de  ks 
di«bo6.í»rsanP$«  *iue  tan  á  desbora  y  sio  miedn  amane- 
pisa  eajAi^  ca»a5,  maadaroD  ir  naleras  y  repartirlas  k 
donde  coi»  cómüdameate  pudiesen  y  debiesen  residir  y 
feoiediar;  lodie^q;  y  por  to  que  se-ha  viatO'  hasta  abora^ 
tia  sido  e)  ot^io  más  aprojúsita  que  ouoca  se  ha  tostado, 
pues  ya  los  dicltos  udraarios  do  tieoen  ai  hallan  parte 
donde,  recalarse  en  xodds  las  díclias  co^s  y  marinas,  sin 
que  de  ellos  iengíia  luego  noticia  laadichüs  galeras. 

Proveidoesto  aesí,  par  materia  de  Kstado,  parece  quo 
agora  $.  U.  vuelva  ^  mandar  formar  la  armado  de  gáleo- 
i}es,i:^e  seJuibia  d^sbaratadú  y  deshecho;  y  «s  muy  cour 
venirte  y  forzoso  que  ea-mar  (ut)  grande  como  el  Occéa- 
00,  dondu^.~,M-  ^^1^^  '^  mayor  |>arle,  como  es  la  que 
hay  desde  el  puerlo  de  Sanlúcar  á  todas  las  Indias,  haya 
siempre  enhiesta  y  manienid'i  armada  fieal  suyu  de  na* 
víes'de  alto  bonito  para  los  varios  aconteeímietilos,  y  por 
la  reputación  de  so^  grandeza  y  nombre,  con  lo  cual  y 
cot^^  dichas  galera»  queda  segura  \  libre  la  navegación 
de  las.  flotas  y.  do  tienen  cosa  que  temer. 

'Es  cosa  en  que  se  delie  muchü  mirar  y  en  que  se 
hace  graade  y  uolable  serviíao  á  S.  M.,  cómo  se  le  po- 
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dia  bsciisar  el  neldos  gastó  y  étfieditAoAde  Im  -dieM 
gfHeones,  qtie  tieoeildefiiKiadtí  &ieseAM'¿MeM09  (1)  ea^sft 
Real  hHcientte.  -.  .    .■  .  .:-  i^i 

Nose  puedBnegarqne'lasnBoa^e'anDeda  Almrai»' 
tay  Capitana,  qne  vanea  conserva  y  defensa  délaa-fttrt» 

■  de  Noeva-España  y  Tierraflmie,  lio  sean  lari  maf  ohastes^S) 
como  lus  otras,  y  estose  entienda  siempre  de'tas'visiu» 
y  reiiidencia,  qué'sebaatofnadoáloso^ñileadetlasi  por 
donde  parece  cuan  aprovechados  salen  todosde  la  diefaa 
nevegacíon,  cargando  lasdícbas  D»«6hasta  les  gavias  (3) 
de  sus  mercaderías  parliculareSi  y  también  qne  lá  soldá- . 
desea  de  las  dichas  flotas  e»>inuttli8Íni|r  é-'itnpertñmttí^ 
ma,  y  que  vun  con  nombre  'de  sotdAdds  ffof  véterse' del 
patittje  á  las  díehaíi  IncKas.  Y  sobfe  estobay  tanta  itegO* 
ciacioR  tí  la  partida  de  las  didias  Ootati,  codv&  pttts  tiouy 
grandes  pretensiBoes;  y  sino,  diyaBlo  los  generales  y  lo* 
oficiales -de  la  casa  de  la  Contratación  que  se  hallán'At 
despaotío  deltas;   y  desto  tiene  el  Consejo  evidencia  f 

'  a\  cr¡i¿:iiacioDeB  hechas,  y  no  pueden  auflbar  de  castigar 
y  refotmar  tosexcceos  que  pasan,  ■    .  i     , 

'  Por  manera,  que  ciento  y  cincuenta  n)HI  ducados  f 
mósque  [)rocedcn  de  la  avería(i),  seconsumenen  hacer 
ricos  á  los  ((ue  lo  están  de  los  exercicios  y  oficios  de  laí 
dictiaS' flotas,  sin  observar  ni  .guardar  letra  de- ias'ins- 


(1)  Outnlo,  lomisfDo-qne  míU»Df  comuHDMtate^enpiMWlai 
TOK  parn  •l-n'tfDnr  miravedisea. 

(2)  El-  decir  trHflcnaces. 

¡9)  '  Lh  vfllh  que  80  coloca' en  el  mnitelero  mR]r6r  de  lifs  ntVeB.' 
(4)    AetTia.  ta  elaomneio  de  Jodiii  j  otras  putrn  oí fritmuiw 
nne  atguilic-»  cierto  repartí  minuto  <i  dsrecbo  que  se  impone  sobrs 
los  innrcii^er-'S  6  m^ruiiderÍHu  v  el  ramu  da  veota  qao  a«  compo- 
ne de  este  re))artimitato;  derecho. 
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fnRtO'tl  itoUtttto-y;its«tatp'(lQte6.dK^BasKTnadBa,  Us^^ui^ 
liBb  pedían  muy  bieiiCvolverseQtusoviejo  j' encomendar* 
«B.'ádiestKniir^QitraffosniariBeros  deilast  oot)  fortua  taa 
moderada  y  cercenada,  que  en  la  ida  y  yiielin  no  se  gas* 
,  tBse»;(üez  mttl :  dtteado9>  Y  es. cierto  que  .crosceria  en 
9üm  tanto  el  celo,  coa^  solO'  aorobramiento  de  p«nerat  y 
alnirantefiin<«»eld(>,  que  por  esta: preteiistont-ada  coal 
INVctiraPM  ar^tajaitae  del  otro  y  llevar  y  iraer  tas  dichas 
f)otas£^>)nucbo  cuidado,  destreza  y  poottialidíid ,  siea- 
do,  ooma  «OBvi'todos  Joa-maríaeros  gente, Uitt.hnmilde, 
qwQ .pctt solo^este  madMi'de  servir  á.S.  M-  y  dar  boena 
euentadefinoftiígo. y  medrar  eo  h<iHira,  liarán  el  álUmo 
esFuCTiUiea  lo  que  les  locare.       : 

:'Y  poes  la  ¡rordHdeía  defensa  dalasdidiaf  flotas  con» 
siste  en  la  armada  de  los  ttaleones,  y  ellos  aac^urao  !« 
mar,  ju8(an)eDie4Kidrá:S.  M.  ordenar  y  sn  Concejo  con- 
vetlir  el'dineroiauc  fesiitta-de  la  dicha  avería,  en  el  iraslp 
^e  han-de  hacersitu^odoles  allí  losdichos  sesenta  cuen*  - 
tas.  ó  lo»  qlie  debiesen  situarse ,. .que  seria  oray  en  be- 
neíicipidtfila  dicfae  averiuiy  de  los.conlribuyenies  y  de  la 
IviMeoda  de£.  M.,  que  paga  la  mayor  parte,  por  lo  que 
8»ahorrafl3  destoque  raes  señala  yoQnsu(ne  en  las  di* 
«basjQotaá,  .qtfO:  ciB>en.|a.coQ6Ígaac)pD  de  los  dichos  g^- 
leooes^  1 

Y  hóse  de  adyerlir,  qoesi  ha^la  aquí  no  se  hacia  es- 
«elta  A  im^ohoR  f^ii;  «s  porque  residiao  en  loít  puertos 
délas  dichas  Indias,  y  acudían  de  unos  á  ptros  d  recono- 
wr  y,  expiar  mW);}"  ,MetíWy  i  pero>  ya,  q w  las  galeras  les.  «s- 
cmend^^tnafíaiq)  fW^ían  en  cada  un  año  «mni)»ñar 
la  flota  de  Tierrafirme,  quese presupone  que  sale  en  lodo 
Setiembre  hasta  el  puerto  de  Cartagena  de  las  Indias, 


:,L>oo¿^le 


IBS  ■ '  MJtUttdi'H '  IRiM  MR'' 

^e'  eá'  el  mía  «eomodado  part  l«  (Hél)WKafMAés,>-7* 

'  tllttefaan  de  aguardar  devuelta  n^ér^tofBlH'cí'dei&ios'fi 

Veiitr  con  ella  basta  la  Habana,  dodde  sé  ^Juuteni  0911  ^tai 

de  Naeva-EspaÜa,  y  en  conaerva' y |;n»rda  d^anbas 

ffotas  vendrán  á  Satit6car,  y  asHos  dichos  gsrte¿«rati8« 
^n  SD  efecto  y  dan  Mietta  á'  la  oMr  y  nó^ba^gén  tmw 
hora  nila  tienen  de  eí>pacio  para  cargar  ni  t^ibir'iiiar'-^, 
caderías,  oi  usar  de  las  grangeiias  qii'e  osanios  g«iera*' 
lee  y  oficiales  cadañero^  (1)  de  '>tas  tHohas'floHs,  püW 
Hegandb  como  llegan  con  ellas  en  toldo  etme9deAgestol< 
vuelven  á  partir  luego  44de'Setiembn8(}ue  M  siguei    '  '■■ 

Y  el  dinero'de  (a  av'ei'fa'  se  gasta  y  etffpléa-  iA0|ida<>' 
Rteúte,  yS.  M.  redime  una  gfan'pcnskM  proveyendo' 
bastantisimamenlü  á  todos  los  re^^uardos,  cautetsKy 
reputación  de  la  guarda  de  las  Indif^  j  ála'áegBridad  y 
navegación  desús  flotas.  '■ 

Ai  principio  que  las  tndias  se  cón<[(ii8^t'0n,1o8  eepa^ 
üotes  que  iban  á  ellas  no  atendían  é  avecindarEe  ni  6/ 
perpetuarle  en  ellas,  sinO'á  enriquet^rge  y  traer  oro'y 
plata  ácostttia,  y  asi  hacían  poco  t;antl%)  de' tierras  ni  de< 
Otras  haciendifí,'  rúlcesm'gaaadoS'.'aittesloS'CotiipeliaB' 
los  que  guerreaban  A  quO' áfe  avtíciftdásen  y  arráigasan- 
por  la  seguridad  de  la  tierra;  y  todos  losquis  tfoaa  é>éoi»« 
quistíir,  tenian  pódfer  del  Rey  y  de  su  Conejo  poreídarjr 
repartir  tierras,  solares  y  estancias  de  ganados  á  ]ós  di*J 
Cho3  españoles  conquteladopes  ypoWadores.  líespues;  los 
que  le  subcedian  én  el  golñerno,  ibari  coiitiduñldd  «ám 
oto  dé  hacer  mercedes' de 'fierr.)5  y  e3ltint;ia9Í »'« t^er 
poider  para  iéllo,  i  h>iqde  yo  puedo-^tesderj  ¥  «onio-í»' 
(ierra  se  íbá  tnás  asetítaiidó;  ibaii  lai  lÍe(tací't^i^d«<WK' 
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'f^.  f -ae^teciéndolQs  más  los  españoles  v  cutí  ¡vandolas  é 
ipchiéndose  la  tierra  de  ganados  y  frutos  y  olras  gran-, 
gerja«qfj@  loa  espaiiplds  tienen  en  las  dichas  tierras.  Y  de 
t»l  manera  ha  crescülo  esto  eif  la  NuevafEspana  y  los  ia- 
(Uos  se  baa  ido  disminuyendo,  que  los  españoles  so  han 
ícIq  entrapdo  tatito  m  las  tierra^,  tinos  por  mercedes  de 
Ifl^rVisíffeyes  y  Gobernadores,  otros  pofcompraaque  han 
h^cbo  á  los  iBdÍQs.y  otros  eatendiéndose  en 
ijifras^  so  color  de  IO0  dichos  titulos  y  usurpa 
más  caolidad  de  la  que  por  ellos  les  perleneci 
tipnei?,^  mes  y  Ip  roejor  de  toda  Ja  tierra,  que 
los  indios  poseen  estrechamente. y  lo  que  es  i 
Ó  más  distante  de  donde  hay^  españoles,  solo  esto  queda 
por  dar  y  repartir,  entre  ellos,  y  ansí  hay  muchos  hom-. 
bresjuuy  ricos  ije  ganados  y  de  scmenterias  y  labores, 
y. esto  h?  de  ir  cada  dia  en  más  aunfonto. 

I  Por  ofra  parte,,  cofpo. en  el  otro  apuntamiento  do.  las 
tierras  délos  indios  y  de  sus  tributos  es(á  dicho,  ellos, 
se  van  disminuyendo  y  acabaildo  sin  padecer,  que  esto 
■o  tiene  remedio,  sino  que  debe  de  ser  divina  provideti-' 
i;ía,  pnes  no  hay  comparación  del  buen  tralahiiento  que 
Sigora  se  les  hace,  al  que  recibían  en  tiempo  de  su  infi- 
delidad, y  con  estaf  en  tornees-, cargados  de  tributos  y  de 
s>írvicíos  personales,  que  crá^  como  esclavos,  no  solo  ño. 
se  d)smÍDüyt»'oii,  sino  anles  se. multiplicaban,  y  en  más 
de  s^t^ien/os  ó  ocbbcíontos  años  que  los  gobernaron  los 
da  Cullaay  los  reyes  de  quien  descendió  Motezuma,  niint 
cft  bivieroQ  disoii^ucioa,,  s^pp  aumento,  habiendo  ,  mu- 
cbas.gijerras  entre  ellos  y  muchos  sacrificios,  porque, 
moriaa  eo  ellos  gran  caqtidad  de  ^ente,  y  vemos  que  ea' 
pocos  más  de  setenta  años  que  há  que  se  conq^uisló  la 
(jefra,  fallan  de  cuatro  partes  de  gente,  las  tres ;  de  nui- 
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ñera  que  lo  qiie  parece  permanedéró  en  eltaés  loscf^- 
Soles  que  á  ella  han  venido,  y  cada  día  sé  aumentan  ett 
gran  cantidad,  y  estos  son  tos  que  han  de  poseer  lá  drcbér- 
tierra,  y  creo  qué  no  han  de  durarlos  indios  más  dé'  Ib' 
•que  fueren  necesarios  para  qué  con  su  ayúdalos  dichOí 
españoles  se  vayan  perpetuando  y  venganS  no  tener  ne- 
cesidad de  ellos.  Ysegiin  esto,  á  loiiue  se  debe  atendió 
para  la  conservación  de  la  hacienda  deS."^.  y  para ^ 
aumento,  es  á  los  frutos,  y  cosecha  desla  liei'ra  yaltriHo' 
que  della  los  españoles  le  pueden  dir'. '  '     ' 

Y  para  esto  es' menester  que  se  entienda  li'na'  verdad 
muy  cierta,  y  es  que  S.  M.  es  justo  y  derecho  señor  de 
todas  las  tierras,  pastos,  montes  y  aguas  de  la  dicha 
Ñueva-Espaíia,  así  por  ser  Rey  y  señor  della,  como  por 
haber  sucedido  en  el  derecho  antiguo  que  Moleziinia  y 
los  Reyes  de  aquella  tierra  solían  tener,  que  erar,  señó- 
res  de  loda  la  tierra  para  darla  y  quitarla  á  su  voluntad. 
Y  .también  es  verdad  que  dé  todas  estas  tierras  que  los  ' 
españoles  poseen,  hay  muy  pocas  de  qne  tengan  justos 
títulos;  porque  la  mayor  parte  de  ellas  son  por  merced 
de  los  vircyes  y  Gobernadores;  y  estas  las  menítí  han 
sido  en  remuneración  de  paga  de  servicios  qae  lostales 
españoles  hayan  liecho  á  S.  M-,  sino  por  hacer  merced 
los  dichos  visoreyes'á  sus  criados  y  placera  sus  amigcfe, 
y  estos  las  vendían  á  otros  por  muy  pocos  dineros,  por- 
que les  daban  tantas,  que  podían  hacer  buen  barago 
dellásl         "■  ■.;■■■  .■  .;  .     1  ■■;.■  « 

otra  gran' parle  de  tierras  está  éo  pcÑJér  'de  españo- 
les,' por  ventas'quéjbs  han  hecho  los  indíot;,  por  tan  po- 
cos dineros,  qbe  esto  solo  bastaba  para  deshacerlas, 
cuanto.' 'Oii'is  Que  todo  cuanto'  los' indios  han  vendido  DO 
era  siiyo,  dí  lo  pbdian  vender  por  ser  de'  Ids  barf i<Í8  f 

n,.i,i..,.,L.Ol")<^[C 


llacitHida$lde'Ibs'TÁdí6^  ti'ibdtártüi  Wcoaléíí  eréA'  soln-^ 
i^é^kf't^ér\tí0s,--titímó'  laU'  largaméiÁé  testá'referida- 
■fíii'éíWém'üríartíe'tófe  trtbuttiílíferííotíates;  y  ansí  niii^tí*' 
na  deslas  ventas  puede  tener  justo  Ululo,  y  ya  qu^  algO, 
itíiM  miíf  poÓSs  \0Í  que'hayaá"cOrti|)rado  del  patrímoDio, 
dé 'lbs'prin(iipáleá,'^ue  solos  estos'  (enian  propiedad  en 
itó'BenKis'íJbeí'ltéBiatí-' para  poder  díspcMer  déllas,  yi^' 
pédHá  fálciltoenífe  WéHguar,       ;  ■■    -  -' 

■  -Cftí-a^  W  fiáfn'enagéitódoen  rrailes,haciéndoles  1(* 
indios  donación  dellas.  ó  por  (estamentos  ó  dotatí^e^'dé' 
ca|ifelláiifesl  tlsUaa  tampoco  éé  poedea  poseer  con  ^sto 
tttBld,''porqti^  lóé-iacllblj  que  las' díepon,  ni'las  pudieron 
dar  por  no  ser  siiySs,  hi'  efiiendieron  lo  qué  daban,  nf  les 
moVió  ófra  caridad  "siho  liacer  placer  &  los  Padres,  á 
quienes  t^-niaii  respeto  y  creian  todo  lo  que  tes  decían. 

'Cuánto  ni<^s,  ^8  hay  cédulas  de  Si  M.  para  que  los 
dichos  i-éügiosds  ho  tengan  (ierras  ni  otra  propiedad  en 
eomlin  ;  y'asf'ni  iWíñdíos'  debieron  dársíías,  como  está' 
dJííhor  Weltos'téherlas'pbr  estarles  vedado;'  ydesias 

,  'creo  que  hay  buena  cantidad  y  de  las  rnéjores. 

■''  'P&és'é^íírtri  éPlo,bá^e(íe(jue'S.M;  podría  ííiándar  en 
la d?ch'a''Ñnéva-Tíá^fe  qtié  sd  híclés'e 'a'^trijíijácion  áé 
todas  estas  tierras  qué  tfifSn'eti'podér^dfe 'españoles  'y 
frailes,  y  pedirlas  que  exhiban  los  títulos,que  tienen  de- 
ltas; y  que  á  los  que  los  tuvieren  buenos,  S.  M.  tos  con- 
firme, y  á  los  que  no  los  tuvieren,  S.  ü.  se  |os  dé,  per- 

4|)etüándoles  las  dichas  tierras  para  ellos  y  para  sus  sub- 
cesores,  imponiéndoles  una  moderada  pensión  en  ellas, 
perpetua,  ^n  reconocimiento  que  son  dé  S.  M,  Y  esto.es 
<;osft^  fjHe  Sr„>^f,  puede  sfipar  acrecculaiuienlo  ((eren- 
ta>pw6o«u  Ai^  .poicimoH^,.  sin  liaeer  >.afiwrio.¡k  ■  loa'  di* 
chos  espMeléHí'ame^ftid  (^  )tíTedb)ráiv*pi»^  Unefitüu 
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y,iperí^.8ÍeiHte«P^ew(ia.|a  dícbg:;pípwn,'  pojl^  Jft 
que  ,e^  ^toji^r^iejr^D,,  se  1^^  ^ci;^!¡i^)a  «u  el  va.lpr  deÍ8|a 
iD^snia^ pasesiooe?  ^m  tei^rlfi» p«rp0tu^s  y  <;pa.. titulo. 
deS.M^.     .'",    ,       ■-,..,    ..,   .  ".;,„(,.  '"...'.. 

tjorwsflp  s^,pi(pdaii.dftr:,ni  e(iagí;ní(r  |)oi;.  vía  ide  Bjerp^, 

que  todas  las  que  se  dieren  sefui  coa  i^  .dichtiifKSjp^Qit  y^ 
Winás  c'ai)Udiad,.conÍ9rjne!á localidad  do  la$  (ieri^s  y 

.  /  y  tamtüeo  Q9iLv^()rá  que  se  vea  si  en  las  tt^ra^  qme 
«&tifyier^.|»l;i^ás;,  ,])Qdríi  S.  M.  tener  a^rovechfPti^pU» 
de  hflcer^el^ews  ó  léraúaps  redondp^.  ,        ,       ,  ..  ;^ 

Y  e&V)  ^e  há  de  eatt^ijicter  do  looando  ea.  las  tierras 
qoelQs.indiQBpt^eeD,  dí  en  las  tjue  pareciere  que  hue-, 
oíaai^ple.se  le^/pu^en  dqíar  para  sus  coinunidados  y 
^idQ^  (.1);  aaics  ne  parece  que  si  alg^Q^  tuvieren  Ip^ 
e^ñoWs  ,ioi>jadu9,  que  sean  nec^sari^^  j^^a,  esto  .y  eo 
I)erjuÍ9ÍQ  dejo9  indios,,  qutj  l^.vuely^p  y  á  \o9  es|^$(^ 
1*  se  les  dé  ,re<^i!(peB?a„  ■ , , 

Ea  i(i^e  laí,ven^9s  de.lí^s  Uer^r^styie  los  iodjosvrtie- 
neo,  se  iia  de  provie^r  Iq  (^  esi^  ^cbo'ep  el  «emofiid' 
<Íe|a8..tÍerrá3.y,tpJbaíoS|perpoBale^. .  '..,  ■     ,.,,.. 


(t)    BJÍd6,  él  caiapa  ó  tierra  ^úe  (¡bÜ  i--  la  wltda  d41  higAt'  f 
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Es  orden  de  S.  M.  qw  lq8iVüifiye^.^est(^i;eíi^  ad- 
viertüii «I  BHoeeor,  del  aBt«do  ervque  los,dejan;  y  ponqué 
el  sustanoiat  piotivo  de«te  quaodatp  y  ^fíl  ícusto  cpo.qiM) 
V.  E.  ba  8i4o,servtdo  acordar  la  exocucioo,  ,p('iacipal- 
l^«^teaú^aá,se^i|lfQ^m<dP)de6fI»l.a«tgQ.e^  «quellas  co- 
sas para.  oMya^iotroducck^yrObra  (toaría  haecr  falta  ta. 
frimeni noiMta»  á.^sto  iateptf),  propt^raré  0Dca[iunai:  mi 
felacioq,  dexan4o  á  Ja.citnAsHlad .  de  «tn^  qc^mojírafía, 
lM'4en)áS' curiosidadieft  p^rji^i^aii^á;  dcsitas  provinpía» 
más  propias  de  aquel  cwdado  qva.de  ilaprcseDte  pece- 
«dfld.   .      .  ,  ,,  ,|.  ,-., 

Pero  jHQ embaqgo.  si  Qle^itsdT'e^  part^,  qi^e  tautp 
b»fai«  de  dilatar  njjesli;»  popet,  pí  la.pajli|i)-al  condicion^de, 
«l>reviar.|o$  que  saleo  d0pilfpa«t)i  Lo  pQürái).atiora  cpn* 
ttguir,  porwásqu«  qiÍ4e^\o,preGttre,  porqt'e  ^  Ofá: 
leriaicoDala  de  mucho»  ealwa».  donde  forzojS^meate,,  k  mi 


(1)  loformeB,  rel*efef»B  j  esrtme  sobre  las  Indl*^,'  pattVtUtt' 
qnja  d«  HooteBolsros.  Tumo  de  papelee  varios,  impresos  7  HHS-, 
existente  ea)a  BiUioteca  Nacional,  seSalado  Aa.— 47.— Al  &én- 
to4e  dictfa  rataeÍMi  hay  mía  oota  que  dise:  VEoeaoto  4  las  Indias 
ilB.OaaUla^4sd«eidod»-lM[  fi^M  4el  ULarQvéR-dftMwtMolK-' 
n»,  Tirej4ai  ParA.» 
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aeotir,  habremos  de  tocar  y  reparar.  DeoiásqnevieDe  i 

ser  y  es  sciencia  de  tan  particulares  y  inenwioH  térniinos 
y  laa  á  solas  propios  á  ella,  que  los  que  venimos  por  d 
rodeo  de  Nueva-España  extrañamos  su  lengua,  yoose» 
jMweiáojque,  ó  hayamocdoA^ir-twrt^flMHloi^lQI'^prJipm 
roe  «ACM,  ó  preguáar  dfflaa(otiiadBnKnteíttl9itilH>«M»a» 
dencias ,  qae  solo  sírvMridtiiolstfaria^l)  al  edificio  y  má- 
qnina  principal.  Sufra,  puesy  V.  E.,  que  á  vueltas  de  lo 
qoe  sin  este  trabajo  no  pude  yo  alcaazar,  le  repitamos 
algo  de  lo  mu  ho  que  su  grande  talento  y  descurso  le 
habráya  dado  tánlomBsbaratíVj^  ■''    -  "-•  '  '"■" 

■  Es  de  riiiicha  axamfcz-'  éife'  *s#)ift  deijiiíi-é  V-Mi  M 
hace  entrega;  y  no  meíhe'de'rítier  deslíe  veí  '>'«  taOlrt' 
significación  de  ía  palabra,'  p**qB€f'(;a9í  lo 'eiBtiCTrtoV  no 
es  cargosa  de  ocupación,  de' cuidado  'si,  'qad  Is'^nMieW 
pr(í.<eticia  de  tantos  y  tangrave^'()egocio9  8olicíta','^ide«< 
«uela,  pero  alienta  y  anima,  cómo  <pyie«  (wra  fiVcKitar  «I 
movimipnlo  del  braio  y  ayttdat-  al  cue^;  ecba  peso-etf 
la  manó,  con'et'eiial  alcanza'^  ergÜídad  lo  que  Ift-mt^óAt 
ligereza  le  habla  rfeimpédit-y'lííiéér'ieSloibó'. '    :  ■  i   -'•' 

En  la  varieciad  de  las  materias,  seguiida  clavija  qué' 
filíele  apretar  las  cii«rdaB'<lesb~tOrFn(i{tite'i''he'hallade  yo 
«i  mayor  alivio,  pero  acitadD'0n|9U'UiñObtladt4fiieisÍe(^  . 
de  tal  grandeza  cada uff«,'  que<6  8olaíi'píde'Mn<*li^It»'eÁh; 
tero, 'llegando  á  voces  tfWjuMiM>>tli«fl'^uwtÍet})pout»fr 
igualraiínle,  qoe  poden  «B'pe4ii|i[r»il6'rftpai»Íir 'él- toá^j'f 
en  tan  menudas  partes,  que  aioguna  vulga  ii(-pu«»da-coa- 
tr».«t  ctui^do.       ■■;•■■  ¡. ■-,.'>■■>  .^-.iT,/-,^!::        ■■.■■■  f     , 


(1)    CimiríA,  6  liítnbrav  tírmino  de  tniquil»eMr>  quertiitivtf 
plir«'iléB¡fíitn'>H  «tnwBondv  uMt**  wbralvti^av'M^constTtCyart- 


..L.OOí^lC 


||r^riB»J8fn^>4<QfU<¿Y^^cNJe<pcaÚPD  ^Q.^a- segur» 
^wdella  n>emMtíi^fWQ»(sur¿Q^eaf  ^t^MQDeraha- 
ia60idiaJa'qiie!tn«»:'«lla:Miiñ^  d9  sohrevjí/»r,  pon  que  a\ 
«lo  ba)Slor-t)tKÍ»  mv^  ,ta  J^fi<uarí9 ,  oj  ^4lea^&ido  d« 

.;..  Lajurwiiiiíii}8>,l|titpri4fidi.y  mano  del'.Viréy,  se  ea- 
fii«r^liafita  to^qoe  pjdeiuu^  tafireeeiUqfíípfí  t^  mmcdia<' 
(ai:3Duettait.vtiQéH«wr^tÍ9'|(  repetida  df;-|a,f(^rs(^a  del 
Bey-DuestroseDM:;  y:)»affák()V«?,  vercbdera  proposiciiw 
dociirquepueclujoique  $>:1^-  en  eslusprAviqcias.  \  en* 
trc*  oíros  testimonios  de  comprobaciou, .  que  cada  uno  lo» 
hitto(iiet1s>'áimbiaj'l>4ttor^  el  podec  general)  que  truxi* 
iiioa>)EdHbettratit:¥;.:ti./^ra8.lgpbÍei-Qo.«lesia  reioQr  ea 
aqudHae  palabras:  «iY  Ünattthente,  para  qlie  pueda  ba<cer 
«^.proveer  l<KÍa  aquelldi  qti&yo  ^todria  hacer  y  pro^-eer, 
ttdciuualquiera  oali^a|iJ  ¡rooDdiciooi  quersea»;  ett  esas  di* 
»diaB^prottnoia&,.N  for  mi  persoaa  laft:goberpára.)> 

•Áj  cela  iíritvQraal.r9tipt!ríor  diid>  se  oponea  <res  Tuerta» 
iaBrittlaa::alii;una9,>cédiu|0g{d6  S.  J)l.,  que  en  casos  par* 
ticHlar(»la  ^.«peadüd  yí.oornijtin,  .esta  es. -áiuy  fuerte; 
lafga  0oetiluit«e;quaea«tn)h.ca6ps  la  tiepedc&usíida,  no 
eft«8taian  (%lMle^  yi^KM^Oríi^'  i^^a,  la  pf-udcncta  dd 
Vipey,  COI) qiiie.AsUBlÍ3tiWMejiwtlei'a;t|ti.e ^^cw^e.pra- 
doqcMtco  lji3.It)d¡»3;Q0'l|e^r:A  la  extraQrdftiariqí  cuan* 
do<loealraon!linttri^iHVl«'iiHffi9»(«,  é (nástjin^e litierai 
lidadeosus  Gubér)ie(Mr«»,<l8rgan8íleo4ci^l(>  que  lodo» 
le9  isQiicffllttaifdr  silyQi' '  >')  r 

>':EMa8dosóUimas«oeRÍd9fíaciOBes,  q«d  llamé  al. pno- 
cipio  mtiiallas,  no  r.ialan,  anioitiguan  si  la  vida  de  aquel 
poder;  pero  está  su  dej[Kisiio  eivia  voluntad^  y  «ai  rewivi- 
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é^ttís'prét^éffCá>imá^'supérÍ0réÉt  lR'pHinet<a  inteBcioii  dtti 
.législáíldt-,  áiihq))é  Hí!<ra^if  t"^h  él'SOttttio  de'fetf'pakM- 
K-as,  i^ndts  rte^o'y  [ié^i»af'  bii^ttt;  Mméto  oomo'is 
habian  de  aconsejar  do^í^b#^d«¿^p3^rí«ticitf.  Le  eMW^ 
es;  baMaacfa'd^  iai;'  ^  du6<^'  He  -pe4H(k>eosfi  es  'este 
tfempo  fo'cÓD^éuiénciá'Vjtfé  'lai'fawy»  nt$ií4Ído-la  íib;)(m& 
bílidail,  einbtiraftidii^'SI,.  i|ue  dt  finWgtotao'dQs  tmnpot 
éa  quitar  ■til  eMítri^  y  cotttín«(*lBex«)üei(Mi;-  y  vayi 
aquipor'óOrepetirlg  en  eatfe'  capítúío  (eo  to  dicho;  qoé 
fií'ltitporiJecir).  ■  ■       ■  ■■    ■  ,■>'*■'''  "■      ■  ■  ■  •■  '  '¡u;  ,; 

No  prétendt>,  cr^hwVv  fi.j  medir  con  r^jla  ni  drii* 
j!;ar  bbn  éxempllo,' i^ae  ftieraiauyOulifaMe'á  -tal  soleto 
(ál  T^ésüoifoa;  avisos  doy  tíftii  ftíis  'defectos^  -no  -muy  ¡de 
balde,  piíes  hapo  maHlHestacion  deellds;  y  si  cod>  raiea 
Se  puede  éáiat' bien  cón  el  jeira  <ioe  enseñó  á  BL>ertar, 
aunque  eVyerro-sda  piíopio,  no  eeté  mal  V.  E.  coq;  1m 
SBÍosi'Sipára  t^sfO' valieron;  'y<  (éi^nM  por  baen '  piloto 
de  la  na^^ACiob,'  cuando' pintados IbstKtgíoseo  iraa  carta, 
íeditíré  iaíosa  á  ■ericamittaf  "Su  viaje  por  io  más  fiondib 
blc(iyy^ui'odétIa.  De  acunas  cédalas,  de  aquellas 
qlié  cbíirtán  lá  generalidlnd,'  ihftblafeiBoa  adelante,  oo.  de 
rod^,  pé^r^tae  no  bbligaráff^  tanto  k»  puntos  deste  pfr 
pet;  ni  tt^á  V;  R.  qoe  te  hartío  mucha  falta  lasque.pob 
su'eiicogiáftf(Mto'caíléiie''iau<i»M^VOTdBdj'<que  son-laau» 
los  celoMs  d«^  p^ddep^yno-sediiDeMen  por  tsLlénni^ 
no.  Si  celo  se  toma  |x>r  buen  deseU''^  eno*miiiirlei>dig0 
qtfé  éd6  tamos  loqquoBe'armán'tontra  esta  auperiwHIad. 
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fíoa  rabeos  t\aé  iátéútsii'tíioMéíf  «tí  ella,'  qué  tüh  M 
dcnetdó  vencbráQ  lAiolVído  ;f  dÚi6 'dtialqUiéM  ifeficubtiy, 
■  'y  Q^u<1iaráu  póv  todb3~'ga"lá'stÍenc1á,  Hddeb^ela'tftA 
mÁ&  decisioaes  que  pudieran  Bartulb'y'  3'iisbú  étt^M'W- 
cuitad,  en  que  V.  E.  (ya  le  aviso)  tendrá  harto  que  mor-, 
tificarse,  que  también  d^vetan  Ibs  Aiosquítos  y  son  mos- 
quitos. ■   ■    í  ■■  '■   ■■       ■   -      ■■         ■■■■-.       !  í.'i.í 

Esta  potestad  del  Virey ,  cual  la  bahemos  pintado, 
tiene  sa  exécucion  en'  mili  y  duciéntas  legüáls  Nor(e-Sur 
á  lo  largo',  y  aó  llega  ()qc  latitud  á  trescientas^  Compren- 
de las  Audiencias  de  Pananíá,  (¡iiito,  Lima,'Cli'uqul.sa'crf, 
Saoíiágode'thíle.  y  en  el  déstrito  de,cada  una',  difíjrentes 
provincias,  y  no  helnas  de  gastar  más  tiempo  én'lácds^ 
mográfía;  pero  sea  ádverteócia/ q^ue  do  debe  obrarla 
mano  del  'Vircy  igualmente  eñ  'todas  parles,  pbi-.  hatlarsé 
algunas  en  tal  desvío;  y  dondetio  la  fuerza, "apehása'un 
llegan  las  puntas  de  los  dedos;  y  en  estas  pide  ta  conve- 
niencia y  la  úecésidad,  dejar  mucho  &  cuenta  de  iá  coa- 
fianza dé  Gobernadores  particulares;  que  bien  se  vee 
cuan  estorbado  y  detenido  andaría  eí' despacho, "si  "fós 
oficios  dé  Tiérrafirme  y  las  plazas  di^l  exército  dp  Clíité 
absolutamente  pendiesen  de  íávóluntad  y  ete9cion  dá 
Virey,  y  coa  elfos  otros  expedientes  embarazosos  á  fé 
dilación,  Tácilesá. la  brevedad.  En  casosasí,'  in'é'be  vó 
contentado  con  saber  y  que  éllós  sepan  nuestra  su'peri9'- 
riííadysii  obligación. ''  '   '  i  i^ ..  ■  ¡i.'  .  .  ..>.,  . 

Destribóyese,  pues,  y  eátá  compromefiátó  el  us¿  dfes'- 
te  dominio  universal  en  la  persona  del  Virey,  por  razón 
de  tres  títulos  con  'qué  S.  M.'  l'é  liorii'á:'  el  piimero,  abra- 
za los  tres  nombres  de  Virey,  Lui;ar-Tenienle_y  Gober- 
Dad{>r;  esél'segúndo,  de' Présiilenlé,  y  el  último  de  Ca- 
pitán General;  A  ¿íida  una  de  estas  ocupacíon'ed  darfemíft 

nK;,iv,.A>00'^IC 


Lugar-Teniente  y  Gobernador.       ,,^  , 

A  los  prini'^ros  dos,  DoniÍre&  se  atribuye  (conio  e» . 
^azon)  )á  ma^'or  grandeza,  preliemineticia  y  autoridad, 
y  COD  eíita- ,voz  se,  obra  exlraordíilariamente  aquello  en 
que  liablaoli^  juristas,  tjuid , regale;  ya  n^e  arrepienlo 
de  babdio  dicho  ed  latió;  digo  lo  qué  en  otras  páirtes 
está  reservado  á  la  observancia  de  tos  Reyes.  Cual  sea 
eslOj  la  misma  difereacia  lo  dá  á  conocer,  y  no  importa  ^ 
ahora  adelíi;azar  más  el  punto;  ya  se  veii  los  filos  desta 
esi>ada,  y  l>asia  lo  que  henius  dicho  del  tilinto  que  se  ha 
de  llevar  en  esgrimirla  v  aun  en  desenvainarla. 

Al  nombre  de  Gobernador,  signe  lá  asisteucip  y  codo- 
cioiicnto  en  tas  mí^lerius  eclesiásticas»  que  por  gracias  de 
los  Sucfips  Pontiiices  le  egíáo  dulegaduii  al  brazo  Real.  . 
j^(i  todas  Irene  el  Vireyiá  dirección,  y  en  pigunya  tie^e 
más,  valiéndole  del  concurso  y  mano  de  los  prelados 
Mcul^res  y  resillares,  co|np  adolanle  veromQs.  ,Á  esto 
^esiáslicq,  acompañan  por  el  mismo  titulo  de.Golíerna- 
.  dorlasdiaposiciouesyexecucioaes.de  lo  temporal.  V  lo 
)jflf>  yjp¡ptj-^y,^n  esfa  manera,    .  .      ,■ 

"  Gobierno  eáedaslko..^ 

Ya  y.E.  sabe  cómo  la  santidad  del  Papa  Julio  Q.fíizo 
e|;^cia  4  los  señores  Reyes  jd^  Ca8tiUa..d<^  palronaigo  en 
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aquella  pai'te  de  las  Indias,  que  por  ana  repiipticion  uní- 
versal  del  mundo  aplicó  á  su  corona  el  Papa  Alexaa- 
dro  VI,  casa  de  Borgia.  Sepa  ahora  que  por  mucho 
tiempo  fueroa  los  Reyes  usando  deste  derecho,  coa  tanta 
remisión  y  descuido,  que  cuasi  podemos  decir  se  conten- 
taban con  solo  el  nombre  de  patronos.  Confuso  andaba 
todo,  mescladas  y  encontradas  tas  dos  posiciones;  de  ma<' 
aera  que  los  obispos  y  Gobernadores  seculares  y  aun 
los  encomenderos  hacian  de  por  si,  sin  otra  dependencia 
ni  respeto;  yelrato  (I)  que  podia  vencer  su  antojo,  valia 
como  si  cada  uno  fuera  absoluto  dueSo  de  ta  execucion. 
Duró  asi  hasta  qiie  el  propio  desconcierto  despertó  el 
cuidado,  la  demasía  pidió  orden,  y  aun  la  autoridad  Real 
precisa  defensa.  Tratóse  el  remedio  el  año  de  68  (2)  ai 
una  junta  queS.  M.  mandó  hacer  de  muchos  ministros 
de  grande  autoridad,  entresacados  de  todos  losGoase' 
jos,  y  aunque  allí  se  hicieron  apuntamientos  muy  conve- 
'  mentes  y  se  entregaron  al  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
que  actualmente  estaba  proveído  por  virey  destos  reinos, 
la  costumbre  introducida  ya  por  tanto  tiempo  lo  tenia 
todo  tan  estragado,  que  aquello  obró  poco  más  de  lo 
necesario  para  descubrir  las  dificultades  que,  vistas 
finalmeate  en  el  Real  Coasejo,  se  despachó  en  I."  de* 
Junio  de  74  una  cédula  general  que  contiene  machos  ca- 
pítulos y  en  ellos  lo  sustancial  de  la  materia.  Después  de 


(1)  Parece  que  mos  bien  debiera  decir  trato,  aunque  la  pala- 
bra rato  salia  tomarse  en  este  tiempo  en  la  acepción  de  porción  ó 
partq. 

Nosotros  en  esta  como  an  otras  muoliás  ocíBionea  bentos  pro- 
ferido ser  fieles  á  los  documentos  de  ¡que  nos  servimos  y  dejar 
algo  oscnro  el  sentido,  antes  que  dar  lecciones  aventuradas  y  ar- 
bitrarías. . 

(2)  Al  margen  dice:  «&So  de  1668.» 

Tomo  VI.  -  13 
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su  fecha,  por  oiras  algunas  han  ido  los  Reyes  esforzando 
n^s  su  derecbo  y  el  cuidado  de. sus  Gobernadores  en 
conservarle,  y  las  advertencias  de  que  ahora  conviene 
hacer  memoria  á  V.  E.,  son  assi. 

No  se  puede  erigir  ni  fundar  iglesia  catedral,  par- 
roquial,  votiva,  monasterio,  hospital  ni  otro  lugar  pío 
sin  orden  de  S.  M.  Y  aunque  para  los  monasterios  basta 
al  principio  el  consentimiento  de  lOs  Gobernadores,  esta- 
jes después  acá  prohibido  por  capítulo  de  instrucción  y 
muchas  cédulas,  el  dar  semejantes  licencias,  y  tienen  or- 
den de  informar  al  Rey  cuando  la  necesidad  pidiere 
esta  fábrica,  en  que  no  se  ha  de  poner  mano  sin  expreso 
mandato  de  S.  M.;  y  lo  jnismo  se  ha  de  entender  en  las 
casas  que  se  soliau  hacer  á  titilo  y  nombre  de  hospede- 
ría. Lo  que  toca  á  hospitales,  se  ha  permitido  examinada 
la  conveniencia  y  la  disposición  y.  comodidad  para  sust 
tentarse.  También  á  veces  se  levantan  ermitas,  en  que 
yo  he  procedido  y  conviene  ir  con  mucho,  recato,  ma- 
yormente cuando  lo  intenta  alguna  religión;  porque  he- 
cha ermita,  en  dos  días  es  ya  oasa  formada.  En  cuanto 
á  las  iglesias  parroquiales,  está  mandado  desde  el  año 
de  i],que  sínodo  menester  nueva  fundación,  seajusten  el 
prelado  y  Audiencia  con  la  justicia  y  regimiento,  y  elegi- 
do el  sitio ,  le  señalen  limites  separados  de  las  demás 
parroquias ,  bebido  respeto  á  la  congrua  sustentación  del 
cura;  y  que  los  diezmos  de  aquella  parte  se  arrienden  de 
por  sí,  dividiendo  la  gruesa  después,  conforme  la  dispo- 
nen los  capítulos  de  erección.  Pero  todo  este  concurso 
que  antes  se. hacia,  viene  hoya  pararen  la  voIunWd  del 
Patrón  y  prelado,  y  la  costa  de  cualquier  iglesia  catedral 
óparroquijil,  ora  en  ciudades  de  españoles  ó  en  pueblos 
de  indios  se  distribuye  igualmente  entre  el, Rey,  enco- 
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meadero  y  los  indios,  que  lo  que  á  estos  toca ,  se  recibe 
eo  el  trabajo  qiie  persoaalmeole  poueo  en  la  obra  des- 
quitándolo del  jornal,  ai  bien  es  preciso  darles  la  comi- 
da, y  cuando  !a  fábrica  se  hace  en  pueblos  de  eacoiuien- 
da  de, la  Real  Corona ,  paga  S.  M.  las  dos  partes.  " 

La  provisión  de  los  arzobispos,  obispos,  dignidades, 
caoónigos,  racioneros  y  medios  tiene  S.  M.  reservado 
en  sí,  aunque, quiere  que  los  Vireyes  consulteatios  gene- 
ral y  particularmente  los  sugetos  que  nos  parecieren  dig- 
nos para  ocupar  semejantes  lugares.  Así  mismo  por  ha- 
cer merced  á  los  nacidos  en  este  reino,  se  sirvió  de  que 
en  conformidad  de  lo  establecido  por  decretes  del  Santo 
Concilio  de  Trento  y  de  la  costinnbre  de  España,  hubiese 
en  cíida  iglesia  catedral  cuatro  canongias  afectas  y  con 
nombre  lie  magistra!,  scriptura,  doctoral  y  penitencia, 
que  regentasen  las  dos  primeras  letrados  teólogos ,  y  las 
otras  obtuviesen  juristas,  aunque  permitió  que  on  la  de 
penitencia  pudiese  servir  también  teólogo,,  y  todos  cua- 
tro graduados  en  estudio  general  en  cualquiera  vacante  ó 
Dueva  provisión.  De  estas  cuatro  canongias  se  fixan  edic- 
tos llamando  opositores ,  los  cuales  hacen'  sus  actos  ante 
el  cabildo  eclesiástico  y  comisarios  nombrados  por  el 
Virey  ,  que  á  veces,  se  halla  personalmente  en  sus  liccio* 
Des;  y  habiéndolos  oido ,  de  todos  nombra  tres  el  cabildo 
y  entrega  la  nominación  abierta  al  Virey,  para  que  con 
su  parecer  lo  envié  á  S.  M.  en  el  Real  Consejo,  de  donde 
viene  hecha  la  elección.  Están  hoy  en  la  catedral  de 
Lima  llenas  estas  plazas ,  contando  la  de  penitencia  que 
S.  M.  proveerá  en  la  primera  ocasión  por  habérsele  ya 
enviado  los  recaudos  qoe  repite  este  capítulo. 

En  solas  las  prelacias  hace  el  Rey  nuestro  señor  pre-' 
sentacion  á  S.  S.,  ypara  las  dignidades',  canongias,  re- 
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ciones  y  medias,  despacha  título  por  su  Real  Consejo. 
Estos  presentau  las  parles  ante  el  prelado,  que  en  su  vir- 
.  tud  les  hace  la  colación  y  canónica  institución ,  y  mete 
en  posesión ,  no  teniendo  contra  la  persona  alguna  lexi- 
lima  excepción  que  se  le  pueda  probar.  Y  sien  caso  qu© 
la  hubiere,  no  se  probando,  le  dilatare  el  despacho, 
está  obligado  á  satisfacerle  los  fructos  y  cosías.  El  nú- 
mero de  los  pi-ebendados  es  conforme  la  erección 
de  cada  iglesia;  y  vaya  aquí  que  si  se  ofrece  alguna  ■ 
duda  en  la  erección,  la  declara  el  Virey,  como  Presi- 
dente ,  y  por  el  mismo  título  le  pertenece  hacer  cumplir 
los  títulos  Reales  que  hemos  dicho  despacha  S.  M.  en 
cualquier  beneficio  ó  prebenda  eclesiástica. 

Esceptuando,  pues,  las  dichas  dignidades  y  preben- 
das ,  está  mandado  que  para  cualquier  benefício  curado 
ó  simple,  sacrestía,  mayordoraia,  administración  de  fá- 
,  brica ,  de  iglesia  ú  hospital ,  ú  otro  oficio  eclesiástico  que 
estuviere  vaco ,  ó  se  hubiere  de  proveer  de  nuevo ,  el 
prelado  haga  6xar  edictos  .con  término  suficiente  para 
que  dentro  del  se  oponga,  y  de  los  opuestos  examinados 
en  concurso  y  no  de  otros  propongan  tres,  á  quien  por 
merced  de  S.  M.  tuviere  las  veces  de  Patrón  para  que 
elija  ef  uno  de  ellos. 

Cuestión  ha  sido  ventilada  de  muchos  tantear  la  obli- 
gación del  Yirey  en  esta  manera  de  elegir,  que  ya  he 
dicho.  Pocos  son  en  las  Indias  que  no  se  querrán  hacer 
jueces  de  sus  acciones.  Hay  quien  tenga  que  el  Virey 
debe  en  consciencia  preferir  el  más  digno,  diferenciáD- 
dolé  en  esto  del  Patrón  principal  que  pudiera,  seguo  su 
opinión,  contentarse* con  el  digno;  porque  dicen  que 
onando  á  él  se  le  conceda  esta  libertad,  cesa  en  el  que 
hace  sus  veces,  pues  elige  eo  concurso,  donde  parece  ha 
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contraído  derecho  el  que  mejor  la  mereciwe.  Pero  no 
quiero  imitar  á  los  mücbosqQe  dije,  metiendo  la  mano  en 
mi,  datan  agenSt profesión, y añadoasiá  la  di6cuttad  que 
á  estrechar  tanto  el  arbitrio,  apenas  se  hallará  punto  en 
que  se  verifique  ni  conserve  el  derecho  de  patronazgo, 
porque  los  prelados  cuasi  generalmmeote  visten  de  taa 
diferentes  ropages  á  sos  favorecidos ,  que  de  ordinario 
veodria  á  ser  de  necesidad  y  no  de  elección  el  nombra- 
miento. Demás,  que  en  diferentes  ocasiones  se  haservidó 
S.  M.  de  mandarnos  que  á  las  diligencias  que  hiciere  el 
[»^lado,  acompañemos  otras  por  nuestra  parte  en  orden 
á  ser  enterados  de  la  bondad  en  los  propuestos;  no  ab- 
suelve esto  la  duda  (ya  lo  veo)  qne  es  el  punto  si  tiene 
obligación  el  Gobernador  á  presentar  aquel  sacerdote, 
que  por  los  oiedios  de  agena  ó  propia  disposición  cons- 
tare ser  más  digno;  digo,  pues,  sin  volver  á  la  disputa 
en  que  tan  justamente"  estoy  escusado,  las  consideracio- 
nes aue  en  nuestro  tiempo  han  minorado  la  congoja  y 
quietado  el  ánimo. 

Pondré  que  en  la  gracia  del  Sumo  Pontífice  á  la  Co- 
rona de  Castilla  no  fue  condicional  el  haber  de  pi'oveer 
estos. beneficios  por  oposición  y  concurso  ni  otra  asisten- 
cia que  la  del  Patrbn,  y  así  los  Reyes  proveyeion  siem- 
pre COD  sXÁo  su  titulo,  sin  proposición  ni  consulta  de  prci- 
lado.  Pudiera  S.  M.  delegar  esta  comisión  ensus  Gober- 
nadores, tan  entera  como  la  tiene  de  S.  S-,  porque  ni 
aun  en  este  casó  de  trásferirla  se  la  quiso  limitar.  Por 
jastas  consideraciones  lo  moderó  el  Rey ,  poniendo  raya 
y  ligando  con  precqrttí  nuestra  deliberación;  y  claro  es 
que  aqued  hasta  donde  nO  le  halláramos  en  la  bulla  ( 1 )  del 


.  (1}    I^  minino  que  bula,.Bii  I*,  acepoion  en  que  está  toiaeóa  sb 
la  relación. 
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Papa,  CD  la  iatencioD  y  cédulas  del  Rey  le  hemos  de  bus- 
car; y  estas  y  aquella  se  han  de  iuterpretar  en  órdeu  á  la 
mayor  conveniencia  del  fin  principal,  líeamos  ahora  si 
encaminados  ]>or  esta  vereda  suena  el  caso  diferente. 

Yá  dando  forma  S.  M.  en  las  diligencias  que  se*  han 
de  hacer  para  estas  oposiciones,  y  cuando  llega  al  punto 
de  que  hablamos,  dice:  «Y  de  los  examinados  en  esta 
forma,  escojan  los  arzobispos  y  obispos  tr^^s,  los  más 
dignos  para  cada  ano  de  los  dichos  beneficios,  etc.»  Y 
más  adelante,  en  lo  que  corre  por  nuestra  cuenta:  «Y 
estos  los  pro[K}ngan  á  los  Yireyes,  Presidentes  de  las 
Audiencias  ó  Gobernadores  de  su  distrito^  para'  que  ellos 
-escojan  uno,  el  que  les  pareciere  más  apropósito.»  Pala- 
bras estas  últimas  añadidas  en  la  cédula  de  i  de  Abril 
de  609,  postrera  á'  todas  las  que  tratan  de  patronazgo. 
Pues  digo  yo,  puede  y  muy  ordinario  sucede,  el  más 
digno  en  rigor  no  tener  las  calidades  particulares  que  há 
menester  la  naturaleza  de  los  feligreses  á  quien  .ha  de 
administrar,  y  el  Patrón  principal  que  pudiera  elegirle, 
me  manda  á  mí  escoger  el  mas  apropósito;  puedo,  según 
lo  cual,  hallarme  á  veces  forzado  á  excluir  el  más  digno 
ain  ofensa,  antes  en  satisfacción  de  la  conciencia  mejor;  y 
como  los  teólogos  y  juristas,  yo  aquí  no  hago  más  de  es- 
capar mis  acciones  de  aquel  primer  rigor.  Queda,  pues, 
por  saber  en  este  punto,  que  aunque  en  la  cédula  del 
año  de  74,  ya  citada,  se  ordena  que  las  nominaciones 
'Vengan  á.  la  persona  que  tuviese  ta  gobernación 
superior  de  la  provincia,  el  cual  hiciese  la  presentación, 
con  que  parece  que  todas  las  destos  reíaos  habian  de  sa- 
lir de  la  mano  del  Virey,  siéndolo' el  Sr.  D.  Francisco 
de  Toledo ,  tuvo  por  conveniente  remitir  lo  qae  á  esto 
toca  á  los  Presidentes  de  Audieocias  que  lo  biciesea  en 
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ifié  distritüs;  aprobólo  S.  M.,  y  así  qnedó  conservado:  T 
como'  los  Presidentes  dé  por  autoridad  propia  lo  cotnen!- 
*  zaroü  á  poseer  ^r  sustitución  y  voluntad  de  la  persona 
del  Virey,  no  ha  faltado  qnien  alegue  algunas  eausas  púr 
donde  se  debría  revocar  esta  costumlH'e.  La  verdad  ee, 
que  hay  mucho  que  considerar  por  (odas  prtes,  y  así 
cuando  se  ha  hablado  en  ello,  pl  Rey  nuestro  señor  y  su 
padre  han  suspendido  para  otra  ocasión  el  hacer  no- 
vedad. 

Hay  machas  advertencias  en  cédalas  y  capítulos 'de 
cartas  de  S.  M.,  sobre  los  que  se  batí-  de  preferir  ó  ex- 
cluir en  esta  pretensión  de  doctrina,  qae  es  iftiposible  re- 
ferirlas aquí;  sirva,  pues,  de  puntero  esle  capítulo.  Re- 
vuelva V.  E.  los  papeles  del  Archivo,  que  le  afirmóme 
ftt'e  siempre  aquel  armario'  él  amigo  más  ñe\ ,  el  conse- 
jero más  seguro;  costarle  há  menos  trabajo  á  V.  E.,  por- 
,que  el  amor  de  aquellís  papeles,  ó  (más  cierto)  la  nece- 
údad  mayor  en  mí  que  en  otro  de  manejarlos,  hizo  que 
los  tratase  bien  é  hiciese  quedar  por  legajos,  y  encima 
el  tKulo  de  lo  que  cada  uno  abraza. 

Volviendo;  pues,  donde  partimos,  digo  que  si  bien 
los  iftstt'umentos  de  S.  M.  previenen  y  aun  necesitan 
nOestro  acertamÍ4»ito  con  la  elección  dé  loa  subgetos, 
como  los  electores  yelegidos  sob  hombres,  sucede  á  ve- 
ees  engañarse  los'priméroA  "6  estragarse  los  segundos', 
y  art  conviene  tener  é  boa  misma  distancia  el  remedio 
de  cualquier  yerro,  fue,'  pues,  que  él  Patrón  y  prelado 
quitasen  lá  doctrina  por  defectos  á  quien  juntos  se  la  ha^ 
biandadoporméritosí-'y  cbHio  de  ordinario  embarazas* 
la  exécucion  de  006a  tan  itóportante,  el  toedio  de  apela- 
ción de  que  sé' valiáo  fós  déspbseidos','  aeudíe'ádo' 'á  la 
Audiénciít del  distrito,  dfmde  eran oidos  yabsuelfos  mit- 
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(íhas  veces,  p«r  U  dificultad  que  tiene  de  decir  en^.pítt- 
beoza  eemejaates  verdades,  el  sancho  celo  de  S.  M.  do 
sofrió  tal  riesgo.  Asi,  tiene  mandado  ¡Ibr  cédula  de  13 
de  Hebrero  de  601,  que  las  Audiencias  no  conozcan  des- 
tas  causas,  aojes  pase  y  tenga  efecto  la  vocación  becha 
f>or  conseDtimíento  det  Gobernador  y  prelado.  Á  este 
acto  de  las  dos  cabezas  eclesiásticas  y  s^ular  tiene  el 
estilo  d^áoBOíabre  ^ecQficordia.  B^ese  proceder  ccm 
mucho  tiento,  cuando  el  caso  se  ofrece,  enterándose pri- 
stero  de  la  culpa  de)  paciente  por  diferentes  medios  ex- 
trajudioiales,  que  al  fin  se  trata  su  honra  y  hacienda,  sin 
otro  recursoel  condenado  una  vez  por  el  Virey,  siempre 
qael  delito  diere  lugar,  sido  que  se  modere  el  casti^o^ 
trocando  al  reo  de  uoa  á  otra  doctiina  menos  buen», 
apartando.dét  la  causa  de  la.  destitución,  O  por  olc^_  ca- 
minos que  enseñará  la  prudencia  y  piedad  de  Y.  E 

1fa  hemos  dicho  qiie  el  uso  d^l  .patronazgo  está  en 
loa  Gobernadores  y  Presidentes;  resta  saber  qu.e , los  Be- 
yes procedieron  tan  recatadamente,  qiie  nunca  éstendie- 
ron  la  confianza  á  másile  aquello  que  fue  preciso,  para 
que  por  faka  de  exerpiciq,  no  se  perdiese  óipeooscabase 
su  posean.  Tan  golosos  sop.  los  reyes  deste  de^hoj 
que  aun  no  quetian  ique.aus  ministros,  yestidos  de  auto- 
ridad fieal.se  vE^ie^en  de  la  rcpresentocio»  para  ningnn 
íu-ííGijJo  áest»,  materia  qjue  no ;  ,fu,e$e  jnexcusaWe  y  muy 
forzoso..  EQ'^rden  á:e$|p,^  les. mancaba  pf-oyeyesoB  los 
beneficios  por  encouni^da.  y  no  ^  titulo  perpetuo,  Antes 
amo.yibl&s  á  l9;voluntad..de  qu^n  los, presenta;  baoíi^ 
asi,  y  el  Rey,  te^^iendopor  íRteFün  e)  »(Hnbraiiñe»t9  de 
los  Gphe^-qa^diQrosi. enviaba  propietario^  de  España  con 
titu^rfuyo;.  :y  ^en., litigando  eslos;,  <?esal)an  aquellos,:  ^ 
qa©  *e..te6  pudi^?e:!adfnitir,;Qí^lrít^lí<}íiftp^  )£8tD>.íi^9Be 


tyCbo^^lc 


•11.  MMmvo  H  isnus.  ^ 

muy  ordinano  eo  >  loe  canatos  de  espüoles  y  eo  loa  de 
iodius  algunas  veces,  y  pareció  .^pues  por^  justas,  coor 
stderacioDtí^diceo  tas  cédutas)  que. esto  cod  lo  demás 
estuviese  á  cargo  de  quiea  represeataee  la  peti^oo^  de 
íatxoD,  y  que  od  parfe  itoibíen  concurrióse  el  prelado; 
7*  ea  «8tá  couformidail^  se  biao'despadtto  en  i  de  Abril  á» 
e&^,  mandando  el  Rey  que .  las,  doctrinas  se  diesen  en 
propiedad .  De  aifuf-.ha  naetdo  la  duda  de  algpoj^fi ,  de  m. 
se  puede  ya  usar  aquella  cédute  de  cou!  ordia,  de.  que 
tfablamos  en  el  capitulo  precedente;  confieso  iiaceii  fuer- 
za las  razouefidél;  y  .por  temerlast  aun  antes  que  otro  las 
bailase,  publiqué  lanserped  en  reeí^odo  la  cédula.jpero 
'  lio  alteré  cosa  alguna  d& -loe. 'títulos  ordinarios,  pacQ.qae 
«titendieeea  todos  qoeSi  M.  no  les  proveería  sus  bene- 
ficios, pero  que  en  su  Real  nombre  quedaban  amovible 
áhi  disposición  delgobieFRo.sebular  y  edesi^ico,  ^d^ 
«1  negocio coDSiilU*á:S.M.  y  más  que;  tjna. réplica  SÍ90 
diese  tal  licencia,  q^<es.  santo  medio  e)  de  la  coucordia 
y.Si^o  importantísimo  para  los  .eclesiásticos^ 

-Quisíéroo  también  ks  Reyes  que  tas  '««ligioaes  d» 
Indias  les  hioiesen  reconpcimieoto  d$  patrones,  que,:á  K 
v^dad,  si  esto  faltase,  m»y,corto  quedaria  su.d^-eiiho; 
qae«OQio.en  los  principios  se  tavi£sen  los  filailespormi* 
iustros,flaáS:Coavenieates  paita  laDÍitffod^iccioQ  de^fée, 
«tí  porque  ;elspíiñtti:y  obediencia  los  hacia  aventurar  al 
ries^  cftn  ^e  enlíODoe^  sj^^nredicaba.el  £vaageUo> entre 
^gonte  tan'háFbara.eomo.ponpA»  el  hábitoy.reforcctíiicioa 
mtwia  coa  mayor  faena  los  ánimos  de.los¡nat,urales,,pqr 
todo,'jali&n,  «inieroQ  aera  ellos  los  primaros, fuadadoi^ 
óa  la.  dootri^a^rcoB  notable  ^exempla-y  Mtigíioq;  de  JI4I 
iDMi«-a,.iqo6  atn«}){fs  .íecds  0^6  Dios  milagrosamente 
^Dnaim>medio8iytoiwili»eai  yiasíipor  poseer,:lo.meJQrieii 
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tbdos  los  distritcs,  fue  más  díñcultoea  conseguir  este  Pa- 
tento, por  sa*  menos  defendientes  de  la  jarísdicioD'  rea. 
que  los  clérigos.  Y  aunque  las  primeras  ord^Dacíones  los 
estrechaban  tanto,  que  ningún  próvÍDCíal,  TÍsitador; 
prior,  guardián  ui  otro  prelado,  podia  ser  admkido  al 
uso  de'su  ofido  sin  noticia  del -Gobernador,  y  teraeodo 
su  I^YOr'y  auxilio  particular,  en  este  y  otros  pantos  hi» 
cieron  loB^railes  (al  resistencia  y  oposición,  qse  poooió 
p<)co  se  les  ha  desado  ir  en  algunos,  y  asi,  lo  más  se  ha 
reducido  á  cortesía;  y  en  estas  provincias ,  qne  es  doadé 
por  industria  y  prnd^cia  del  señor  virey  D.  Francisco, 
tom6  mejor  forma,  le  quedó  al  gobierno  secutar  el  dea* 
pacho  de  los  títulos  al  doctrinante  qoe  nombra  su  pro- 
Tincial,  y  otras  cosas  qne  principalmente  niiraa  á  la'  di- 
Ttecoion  que  digímos  al  principio.  Aunque  para  todas  sé 
Vale  el  Virey  de  la  voz  de  Patrón,  las  Conseouenpias  y  la 
giecesidad  diráa  lo  que  en  esto  se  doMerehacer ,  sin  qne 
para  elk)  haya  regia  máscierta  que  advertir  á  V.  E. 

Todos  estos  curas,  asi  religiosos  -como  clérigos,' tie- 
nen su  estipendio  seiutlacfo  en  las  lasas  de'  cada  reparti- 
miento y  encomiendas  donde  administran,'  ycomunmen- 
te,  lo  lláoMn  sínodo,  por  hab^ee  declarddo  en  constt^ 
cionea  sinodales  el  ■que  se  les  debe  dar,  y  no  se  ratnOTa; 
aunque  haya  trebeja  en  lo  que  pertenece  al  eneoiSen- 
dero.  Y  porque  toda  la  gruesa  d^  tributo  m  oobra 
por  mano  de  los  corregidorofi ,  óUos  la  distribuyen  en- 
tre los  iatere^dos,  y  como  á  uno  dellos,  pag^n  al  doc- 
trinante por  librazadelos  Goberaadores,  staqaeeléGla• 
silásticoee'entrom^enello,  antes  cuando  lo  han^pra- 
tendido;  96- 'les  e»(óyba;  en  que  conviene  paaer  miíchb 
esfuerzo  y  cuidado,  porque  es  kt  ^ríacípEA  puerta  par 
ddnde  ids  olHspos  y  proviaciales  meteinaQ'á  saoo-eslv 
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patrímoDÍo,  tan  eBlimado  y  defendido.de  las  Reyes,  pues 
mudarían  míuistros.  á  su  voluDfad,  sip  a^tencia  ni  rer 
{H:^eDtacioD<]el  Patrón,  deque  hoy  e^iáD  imposibilita- 
dos. Y  por  escusar mejor  toi^cautela,  es  orden  admitida 
y  guardada,  que  no  sé  pague  al  sacCTdote  que  sirviere  en 
el  ínterin  de  arriba  de  cuatro  meses,  término  suficiente 
para  los  edictos  y  oposiciones.  Y  así  se  ha  dado  á  enten- 
der y  yo  lo  he  praolicado  por  .upa  vez  sola  en  cada  va- 
cante de  clérigo,  y  con  los  frailes,  nunca  lo  permití ,  ni 
que  gocen  una  hora  sin  presenlacioa,  por  Ja  facilidad  oca 
que  pueden  los  superioFes  acudir  á  sacarle  del  gobierno, 
pues  no  requiere  las  circunstancias  de  edictos  ni  oposi- 
cionesque  en  los  otros  curas  seculares.  A  veces,  se  con- 
cede á  estos  algún  más  tiempo  que  tos  cuatro  meses, 
coAfiUnto  por  teslimo^o  que  están  suspendidos  por  sen- 
tencia, ó  que  su  jue?;  los  detieae  en  causa  pendiente,  y 
todo  lo  que  monta«l  sínodo  del  tiempo.  qu@  sin  licei^cia 
ó  suplimiento  del  gobierno  hubiere  estado  ausente,  que 
Haman  faltas  de  doctrina,  y  está  aplicado  á  la  fábrica  de 
la  iglesia  donde  administra,  y  no  se  puede  gastar  en  dife- 


En cuanto  ala  parte  que  toca  á  cura» religiosos ,  se 
ha  de  advertir  que  en  la  cédula  del  mes  de  Qicieeibre  de 
87,  tiene  mandado  S.  M;  que  dé  y  entregue  el  sínodo  á 
sus  provinciales,  acudiendo  .ellos  al  doctrinante  con  lo 
necesario.  Y  aunque  los  motivos  son  por  cierto  dignos 
del  santo  oelo  de  S.  M. ,  por  otros  de  que  me  ha  adver- 
tido la  espenencia,  na  lo  he  cumplido,  antes  prohibo  d 
bacw  paga  alguna  á  diferente  persona  de  \»  que  act«al-< 
mente  sirve;  porque  demás  de  oponerse  este  mediq  de- 
rechameute  á  lo  que  siempre  he  tenido  de  grave  daño, 
que  m  introducir  cualquiera  género  de  proceded, de, es- 
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lastloctriDasen  las  rellgioDes ,  ^oqae  antes  elnombliaT 
miento  se  entienda  personal' enel  sugetodel  fraile,  »a 
respeto  á  su  cOmuDidad .  panto  en  que  se  pndiera -gastar 
mucho  papel ,  si  este  no  se  enderezara  á  más  ñn  del  que 
faemoá  llevado  deisde  su  principio.  Hay  también  que  pre- 
venir el  derecho  que  le  queda  al  religioso  cura  para  pe*  , 
dirlasafisfecoion  de 'su  propio  servicio, sin  qbe  en  ri- 
gor nos  haya  ,de  i%o^r  en  dala  haberle  pagado  á  su 
provincial.  ¥  afiado  la  vexacion  de  los  feligreses  iadios 
á  titulo  deno  tener  otro  sustento,  en  que  (no  es  temeri- 
dad, que  los  conozco  mucho)  se  ha  de  pensar,  que  é 
ningfino  descontará  lo  qrte  cobrare  de  enSlquier  de  eelos 
acreedores,  digo  qne  apretará  los  indios,  como-si  no 'lo 
pensase  pedir  dé  otra-  parte  y  hafá  que  se  to  demos, 
como  si  no  los  hubiese  vexado.  Por  esta  y  otras  raioife» 
muy  substanciales  se  ha  tratado  en  diversos  tiempo&qni' 
tarles  generalmente  las  doctrinas,  larga  materia  pare  la 
brevedad  decfoestro  intento.  Solé  sepa  aquíV.  E.,<jue 
algana  vez  Helando  á  esto  mi  arbitrio,  he  tenido  popíáfe 
t<rierable  la -paciencia  en  los  daños  presentes,  qué  ta  es- 
pera á  riesgo  de  los  futuros ,  sacando  la  comente  deste 
cartal  que  abrióla  primeta  necesidad.  Para  divertir  su 
ftiérza  y  hacer 'bf^dr  vado  á  las  diftcuH^es  repartiéndo- 
la por' arroyes,  Se  intentó  que  los  obispos  visitasen  y  co- 
QodéSen  de  la  vida  y  costumbres  destos  padres  ocupa* 
dos  -e^  o6cío  de  curas ;  coulfieso  que  me  opuse  también 
é'esta  resoludiotten  Ios-dos  gt^iernos  de  Noeva-BspaSa 
yPerá,  y tambün cún6eso holgára> mucho hubíenan exé* ■ 
cenado  mls'anteceiwres  lo  que  yo  no  admili  más  por  im- 
posible que  por  injusto. 

''  Todo  lo-demát)  del  gobierao  particular  de  las  rdigio- 
nes  pert^necfe  á,  ta  dirección  gne  diximós,  esto  ea,  eof* 
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bortaiies  á  la  pas  y  reformación,  enc^ssioarles  ^  ^ena 
elección  de  prelados,  en  que  yo  me  he  retárado  algo 
máa  que  mis  autecesores ;  pero  todavía  cuando  los  he 
visto  inclinados  á  elegir  sngeto  de  tales  partes  y.ea  cuyst 
mano  peligrarla  su  quietud  y  observancia ,  he  llegado,  á 
decirles  que  oo  le  bagan  proviacial,  yen  este  caso  ob^ 
decoQ  sin-raueha  resistencia.  El  descender  á  lo  particu- 
lar de  cuál  ha  de  ser  debemos  escusar ,  por  lo  que  si^t> 
ten  se  coarte  la  voluntad  en  lo  que  se  la  dexó  libre  su  re- 
ligión y  constituciones  á  etkra  y  comunmente  á  todos  loa 
eclesiásticos.  Puede  mandar  el  Virey  parecer  ante  sí  y 
embarcarlos  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  pida ,  para 
cuya  execucion  conviene  á  la  decencia  de  su  estado  y 
prudencia  del  naestro,  valemos  siempre  de  la  mano  de 
sus  jueces  y  supariorea ,  que  pocas  veces  estorban ,  antes 
ayudan ,  á  la  conscícucion  del  ñn. 

Sobre  si  deben  las  religiones  diezmo  eclesiástico  de 
los  fructos  de  sus  haciendas ,  mayonuente  de  las  que 
fundaron  seculares  é  pasaron  á  su  poder  por  venta  tí 
Otro  título ,  y  así  mismo  sobre  si  los  indios  han  de  acudir 
á  esta  contribución ,  en  qué  caiitidad ,  de  qué  cosas ,  y  el 
'  modo  que  ha  de  haber  en  su  cobranza,  hay  mucho  que 
decir  y  son  los  puntos  de  mayor  dificultad  y  sustanc  a  en 
esta  materia.  De  ambos  fue  «ervido  á.  M.  le  informase, 
y  lo  hice  en  cadas  de  30  y  I."  de  Marzo  de  609  y  14, 
de  que  doy  copia  á  V.  E.  con  este  papel ;  y  en  el  ínterin 
qae  hay  resolución  del  Consejo,  se  debe  usar  en  favor 
de  los  indios  una  provisión  que  está  en  el  oficio  de  gofaer- 
«acion  y  llaman  la  ordinaria  de  diezmos,  con  que  se  es- 
cusan ,  ó  por  lo  menos  se  moderan  los  agravios  que  esta 
gente  miserable  recibe  de  tos  arrendadores  de  este 
miembro.  .       '        -    . 
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Para  cerrt*  eJ  título  advierto  ó  V.  E.  que  el  año 
pasado  de  613,  á  mi  instancia  hizo  ú  arzobispo  de  los 
Reyes  una  congregación  sinodal ,  y  en  día  constitucio- 
nes importantes  á  la  buena  doctrina  y  reformadon  de  los 
caras.  Véalas  V.  E.,  que  le  darán  macha  luz  de  lodo;  co- 
municáronse conmigo,  y  alteré  lo  que  podia  ser  en  per- 
juicio del  patronazgo  Real;  y  si  bien  tiene  mandado  S.  M. 
que  ios  sínodos  no  se  publiquen  sin  haberse  visto  en  el 
Consejo,  parecióme  esta  vez  que  la  necesidad  no  sufría ' 
espera,  y  asi  permití  se  publicase,  de  que  he  dado 
cuenta  al  Rey  en  mis  últimas  cartas. 

Gobierno  temporal. 

-En  el  gobierno  temporal  generalmente  se  guardan 
las  leyes  de  España,  sin  embargo  que  hay  mnnicipalesi 
y  porque  manda  S.  M.  que  á  estas  se  recurra  antes  que  á 
las  primeras,  es  preciso  que  el  Gobernador  las  estudie 
mucho  en  su  inteligencia.  Todas  las  hallará  V.  E.  espar- 
cidas en  grao  númei-o  de  cédulas,  que  dejo  en  el  Archivó 
y  tengo  en  mi  poder  para  entregarle  en  mano  propia, 
las  que  se  han  despachado  desde  el  año  de  603,  en  qué 
fiie  promovido  á  estos  cargos  el  señor  conde  de  Monte- 
rey,  por  haber  mandado  S.  M.  en  carta  de  12  de  He-' 
brero  de  607,  las  recibiese  y  tomase  por  mi  cuenta  lo 
que  el  dicho  señor  Coiide  no  hubiese  obrado,  sin  embar- 
go de  las  diligencias  hechas  por  la  Audiencia  en  el  tiem- 
po de  su  gobierno. 

Hacen  también  ordenaníbslos  Vireyes,  que  se  guar-" 
dan  mientras  ai»  hay  revocación  espresa  del  mismo  ó  de 
otro  sucesor.  Entre  toda,s,  se  debe  la  mayor  veneración 
á  las  que  hizo  el  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  cuya  pro- 
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videncia  basta  á  eacamioar  el  acertamíeoto  por  tantos 
sffios  á  los  que  después  le  bemos  seguido;  y  así,  cuandp 
eltiempo  y  otros  accidentes'  forzadamente  me  han  des- 
viado algo  de  swp  proveimteotos,  lo  he  procapedo  hacer 
con  el  respeto  que  se  dehe  á  tan  grande  y  acertada  au- 
*toridad  y  opinión. 

En  cuanto  á  las  cédulas  de  S.  M.,  aviso  á  V.  E.  ha- 
llará mucbas  por  cumplir  de  todos  tiempos;  en  las  del 
mió  deque  na.diere  notiqiaeste  papel,  yeráV.-E.  glosa- 
do en  la  cubierta  cómo  y  cuándo  se  replicó  á  lo  que  en 
olíase  manda;  para  las  demás,  consBlte  V.  E.  dosami-. 
gos  con  que  me  hallé  ,  yo  bien :  son  el  recato  y  la  sospe- 
cha. Desta  maawa,  cuando  topare  una  cédula  que  dispo- 
ne diferentemente  de  !o  que  está  en  estilo,  recátese  della, 
y  fíe  menos  de  k)  q»e  va  leyendo,  que  de  la  prudencia 
dé  los  pasados;  inquiera  el  misterio,  ojee  lósanos  poste- 
riores áella^  y  esté  cierto  Ja  ha  de  hallar  revocada,  ó 
por  lo  meoost  tan  manifiesta  la  causa  del  nO'  uso,  que  se 
depon  vencido.  Y  cuando  la  tal  cédula  llegare  á.  5U$ 
nanos  con  presentación  de,  parte,  ayuda,  al  recato  el 
otro  amigo  (la  sospecha  digo) ,  de  que  16  preteodeü  en-; 
ganar,  y  en  este  caso,  aun  bástanmenos  diligencias  para, 
'desistir  del  cumplimiento.  Torno  á  los  dos  amigos,  qu* 
no  son  malos,  también  contra  la  cautela  de  los  que,  con 
YÓz  de  amigos,  presamii-án  de  hacer  su  negocio  yadi, 
qnitic  la  gracia  de  V^  E.  por  medio  de  su  consejo-  Mu-, 
ohos  hay  destos  en  el  Perú,  pocos,  pero  algunos  de  los, 
muy  seguros,  los  conocerá  V.  E .  si  k»  espera ;  á  estos^  ■ 
sí,  raga  y  fie^íe  su  verdad,  sabíMdolo  ellos,  que  es  graií' 
de  prenda  en  los  hopibree  de  bien  la  confianza,  y  la'Soa- 
pecha,  como  el  veneno  en  las  medicinas  poco  SQaa^yg' 
muclio  deshace  el  sugMo  y  quita  la  vida.  '     '    _■ 
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Ya  V.  E.sabeqne  todo  el  oDÍdado  de  su  gobierno  se 
ba  de  emplear  en  bien  délas  d09  repáblicas,.iadios  y  es- 
pañoles. Generalmente,  se  ha  entendido  que  la  cooser- 
vacioQ  de  ambas  está  encontrada,  y  que,  por  los  medios' 
que  una  crece,  viene  á  menos  la  otra.  En  eala  opinión, 
he  sido  singuiar  persuadido  es  fácil  acudir  á  la  óonve-  * 
njencia  de  todas ,  si  los  favores  y  prerogatlvas  de  cada 
una  uo  pasan  la  raya  de  la  necesidad  que  tiene  de  ser 
socorrida  y  amparada.  Andan,  pues,  tan  mezcladas  estas 
Daciones,  que  dificultosamente  se  puede  hablar  de  una 
sola,  pero  comenzaremos  por  los  iodios,  donde  se  sabrá 
lo  que  fuere  común  á  ellos  y  españoles,  y  lo  particular 
destos  postreros  irá  después  en  su  lugar.. 

Gobernación  de  indios. 

La-  gobernación  de  los  indios  en  tanto  es  dificulto- 
sa, cuanto  más  se  desvia  de  las  leyes  comunes  á  cual- 
quiera otro  género  de  gente;  porque  coiao  el  fin  do- 
lías es  disponer  medios  de  suyo  .dificultosos  en  la  intro- 
ducción de  la  virtud,  corriendo  esta  misma  obligación  ea 
los  indios  y  siendo  su  capacidad  tan  corta,  que  casi  geoe- 
.  ráhneate  no  se  mide  con  preceptos  de  razón,  tiene  e| 
-  Gobernador  necesidad  precisa  de  ajustarse  con  el  caa< 
dalde  entendimiento  de  los  subditos,  vistiendo  el  precio 
de  BU  buena  doctrina  con  la  humildad  y  pobreza  del  b-a* 
ge,  sin  que  tampoco  haya  en  esto  punto  fiso ,  porque  la  • 
facilidad  de  su  condición  obliga  á  trazar  muy  á  menudo 
eñ  modo  de  guiarlos  á  un  mismo  fin,  creciebdo  más  á  sa 
desventura  el  ser  tales,  c]iie  para  que  seau  suyos,  es 
mieaesler  darles  duefio,  y  que  la  piedad  y  buen  trata- 
miento estribe  en  el  favor  del  Virey  y  ei  castigo  de  lo 
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contrarío,  porqae  su  iodigDacion  y  despejo  de  todos 
bueooe  respetos  no  obliga  á  qae  quien  los  trata  y  cono- 
ce, escuse  sus  daños  y  trabajos,  si  á  eilos  solo  mira.  Y' 
aunque  sea  (al  la  barbaridad  desta  gente  con  cotnpara- 
cíoQ  de  otras  que  conocemos  y  tratamos,  todavia  teniau- 
A  forma  de  g(^ierno,  que  aun  les  dura  y  se  les  permite 
en  lo  compatible  con  la  nueva  ley  y  profesión  que  reci- 
bieroa  de  nosotros. 

Caciques. 

Demás  de  los  supremos  reyes,  ea  cuyo  derecho  do- 
mos por  asentado  que  subcedió  la  Corona  de  Castilla, 
bailaron  los  españoles  otros  señores  inferiores  á  ellos,, 
pero  superiores  á  otros  particulares,  de  quien  eran  obe- 
decidos. Llamábanlos  entonces  curagas,  y  ahora  tambieU' 
caciques,  nombre  que  trajeron'  los  primeros  conquista- 
dores de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Sobre  la  jurisdicción,  señorío  y  preheminenciss  dea- 
tos  se  litigó  mucho  y  costó  gran  trabajo  sacar  á  luz  su 
derecho  y  convenirle  con  la  justicia  y  piedad  cristiana. 
AI  fin,  el  Sr.  D.  Francisco  de'  Toledo  le  puso  en  debida 
forma,  y  en  sus  ordenanzas  hallará  V.  £.  todo  lo  que 
pudiere  desear  en  este  género,  pues  de  aquel  maestro 
somos  todos  discipulos ;  yo  á  lo  menos  de  voluntad  lOf 


Estos  oficios  se  heredan  por  sucesión  de  sangre; 
anda  con  ellos  el  cargo  de  Gobernador  de  aquellos  natu- 
ndes,  que  pertenece  al  cacicazgOf  También  en  este  pun- 
to hubo  y  hay  en  qué  reparar;  solo  he  dicho  ahora  lo 
que  presentaneamente  corre  en  estas  provincias.  Y 
cuando  la  herencia  viene  á  parar  en  niño  ó  impedido  por 
Tomo  VI.  14 
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ídgiiD  defecto  natural,  eí  corr^idor  del  partido,  nombra 
tres  y  dellos  elige  el  Virey;  y  en  el  ínterin»  que  van  y 
vienen  los  despachos,  suele  gobernar  el  Alcalde ,  indio 
más  antiguo  de  los  ordinarios  de  aquel  año.  Para  todo 
hay  provisiones  acordadas  en  el  oQcio  de  gobernación,  en 
llegando  la  preveuciou  á  pleito;  de  manera,  que  pant 
despachar  el  titulo  de  cacique,  no  sea  necesario  más  que 
probar  lafiliaciou;  lo  he  remitido  ya  á  U  Audiencia,  y  me 
parece  que  así  conviene  por  escusar  tiempo  y  costas; 
sin  embargo  que  estos  señores,  mis  antecesores,  de  or- 
dinario actuaban  en  causas  semejantes,  los  corregido- 
res no  paeden  conocer  dellas  ni  prender  cacique,  sino 
fuere  por  delito  grave  cometido  en  el  mismo  tiempt)  de 
la  prisión. 

'  También  después  de  la  venida  de  los  españoles,  se 
introdujeron  con  el  nombre  de  cacique  ciertos  mandoo- 
cülos,  tantos  y  de  manera  que  justamente  los  modera  el 
Sr.  D.  Francisco,  mandando  que  demás  del  cacique  prin- 
cipal hubiese  solo  uno,  á  quien  dio  nombre  de  cacique 
segunda  persona ,  y  otros  dos  de  pachaca  y  piscapa- 
chaca,  que  es  lo  mismo  en  su  lengua  que  decir  cacique, 
de  dmto  y  de  quinietUos  indios,  obedeciendo  siempre 

estos  al  cacique  principal (1)  la  segunda  persona  y 

así  los  demás,  conforme  el  námerode  los  sugetos.  Todos 
tienen  señalado  sa  estipendio  moderado  en  las  tasas  del 
tributo,  y  ayudan  por  lo  menos  á  su  cobranza  en  toda  la 
gruesa;  tampoco  'Mitran  gd  rebaja  deate  salario,  antes  es 
uno  siempre,  como  el  de. los  curas  de  la  república. 
-  1  Det  número  de  oSciátes  de  que  consta  y  de  la  forma 
de  el^irlos,  hablan  las  ordenanzas  del  Sr.  D.  Francisco, 


(1)    Hay  un  hueco  an  el  original. 
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y  no  es  de  las  materias  en  que  por  no  saberlas  antes  de 
tomare!  gobierno,  peligrará  el  acertamiento  de  V.  E.,  y 
asilas  dejo  al  tiempo  y  vista  de  papeles. 

Tasas. 

Presuponga  V.  E.  que  los  españoles  ds  la  conquista 
dfe  las  Indias  quisieron  ser  dueños  tan  absolutos  de  las 
personas  y  libertad  de  los  naturales,  que  cual  si  fueran 
de  Guinea,  los  trocaban,  compraban  y  vendian,  tenién- 
dolo" por  esclavos.  Y  siendo  esta  su  principal  comodidad 
y  ganancia,  pareció  luego  este  (rato  derechamente 
opuesto  á  la  justicia,  razón  y  piedad;  pero  la  instancia 
de  los  interesados  y  el  recelo  con  que  entonces  se  vivía 
de  una  general  alteración ,  á  que  tantas  voces  alzaron  ca- 
'  beza  muchos  de  los  haliitadores  de  aquel  tiempo,  entre- 
tuvo resolución  tan  importante ,  ó  escureció  de  manera 
su  malicia,  que  por  muchos  años  fue  como  admitida  y 
tolerada,  aun  de  los  muy  piadosos,  y  últimamente  con 
precepto  inviolable  arrancaron  á  los  Reyes  tan  cruel  y 
perniciosa  costumbre.  Y  queriendo  hacer  esla  reforma- 
ción en  veces  en  que  no  hay  novedad  en  las  Indias,  aun- 
que sea  tan  obligatoria ,  es  preciso  entrar  con  liento  á  su 
introducción,  para  que  viniesen  á  gozar  enteramente  su 
Hbertad ,  y  siempre  se  descubre  más  la  necesidad  de  al- 
gún medio  eficaz  para  que  los  españoles  ó  quienes  se 
quitaba  lá  grangería ,  hubiesen  recurso  y  cntreleni  miento 
que  les  obligase  á  permanecer  en  lo  ya  adquirido  ,  y  se 
pudiese  esperar  en  todo  lo  demás  nuevo  ensanche  á  la 
predicación  del  Evangelio.  Y  así  pareció  que  sin  conlra- 
veoclon  de  aquel  primer  intento  ni  ofensa  á  la  justicia, 
igualando  estos,  naturales  con  otros  muctios  subditos  .y 
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vasallos  de  la  Corona  de  Castilla,  se  les  podía  obligar  á 
que  hiciesoD  de  sa  parte  algún  recoDocimieato  de  que-go* 
zasen los  españoles  en  nombre  de  S.  M..  Sobre  cuál  habia 
de  ser  y  ^°  (¡ué  géneros,  cónio  se  habla  de  repartir  y 
obrar,  hubo  grandes  dificultades  que  se  vencieron  últi- 
mamente. Las  más  principales  se  ofrecieron  en  una  junta 
que  mandó  hacer  el  rey  nuestro  señor  U.  Phelippe  se- 
gundo, el  año  de  66.  Cometióse  la  execucion  al  señco*  vi- 
rey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  estaba  de  partida  para 
este  reino ;  procedió  en  ella  con  el  acierto  del  resto  de 
sus  acciones;  aprobólo  todo  S.  M.,  y  sin  embargo,  la 
ipudanza  de  los  tiempos  lo  ha  pretendido  mantener. 
Mandómelo  á  mí  e|  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.)  por 
carta  de  20  de  Mayo  de  609 ;  respondí  en  1 0  de  Abril  de 
61 L  los  inconvenientes  que  tendría  innovar  cosa  algusa 
en  lo  que  se  habia  resuelto  y  execntado  con  (al  prud^i- ' 
cia.  Sirvióse  S.  M.  de  hacer  réplica  con  nuevas  dudas,  ad- 
mirablemente ponderadas  en  otra  saya_de  26  de  Octubre 
de  612 ;  procuré  satisfacer  en  una  mia  de  2  de  Marzo  de 
614.  Las  de  S.  M.  quedan  en  sus  legajos;  de  las  mias 
con  esta  entrego  á  V.  E.  copia  de  la  primera;  y  de  la 
tíltíma  ayer  besándole  las  manos,  me  dijo  V.  E^  que  coa 
las  más  de  aquel  año  se  la  habia  mandado  enb'egar  el 
Real  Consejo.  Pase  V.  E.  los  ojos  por  todas ,  y  en  parti- 
cular vea  un  libro ,  que  tomando  el  nombre  del  efecto, 
llamó  el  Sr.  D.  Francisco  Libro  de  Tasas,  y  pueo 
en  él  el  señalamiento  y  reformación  dol  tributo  que  caá 
generalmente  pagan  y  deben  pagar  los  naturales. 

Retasas  é  revisitas. 

Estas  tasas,  aunque  en  los  géneros  pocas  veces  se 
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ntddaD,  en  las  cantidades  si ,  conforme  sube  6  baja  el 
número  deindioe  que  entra  ó  sale  en  eeta  obligación,  por 
estar  dispuesto  tríbuten  en  teniendo  diez  y  seis  años ,  6 
antes,  si  se  casarou ,  y  queden  Ubres  en  pasando  de  cia- 
cueota.  Para  averiguar  lo  que  á  estb  toca,  se  envian  jue- 
ces ó  comete  á  los  ordinarios,  que  hacen  retasa  6  revisi- 
ta, que  ambos  son  términos  con  que  se  habla  en  la  ma- 
taia.  Hallará  V.  E.  en  el  oficio  del  secretario  de  gobier- 
no la  instrucción  y  forma  que  en  esto  se  guarda,  y  cuán- 
do, per  qué  personas  y  á  qué  costa  se  han  de  pedir  y 
despachar  las  dichas  revisitas. 

Mitas. 

Tratándose,  pues,  de  los  dos  puntos  del  capítulopre- 
cedeate:  quitar  la  esclavitud  de  los  indios  y  dar  de  co- 
mer á  \m  españoles  que  babeaban  la  tierra,  se  comenzó 
por  lo  [Mñmero,  teniéndolo,  con  razón,  por  más  obtiga- 
iaño,  y  así  fueron  declarados  por  libres  mucho  antes 
que  les  señalasen  el  tributo  qae  hablan  de  dar.  Juntóse 
&  esto  la  umohedambre  que  entonces  habia  de  natura- 
les y  la  b^arría  y  ahentode  los  soldados  (1),  que  no  se 
acomodaban  á  trabajar,  aun  en  los  ministerios  que  les 
fuesen  honrosos  en  su  pro{Ha  tierra ,  cod  lo  cual  toda 
ocapacion  servil  vino  á  cargar  sobre  los  indios;  y  por 
eite  camino,  disimuladamente  y  con  otro  nombre,  co- 
hrabany  se  hacían  otra  vez  señores  de  su  libertad,  ha- 
biendo solo  escosado  con  laedisposicionesantOTiores  la 
fiDz  y  título  de  esclavos.  DeCeodíaose  cuando  se  les  hacia 
«ste  cargo,  diciendo  que  Ut  ocupación  de  aquellos  indios 


'  (1)    Debe  BotffsnteadírBe  eapafioles. 
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recibían  era  en  cuenta  y  pago  de  su  tributo ,  y  que  éltos 
mismos  holgaban  más  de  satisfacer  y  pagar.  Por  este  cs- 
mino  tornóse  al  mal  estado  del  principio,  y  para  mejo- 
rarle, se  probibió  el  uso  destos  naturales  para  cualquier 
mi[Hsterio,.sÍQ  voluntad  espresa,  y  que  ni  con-  ella  seles 
pudiere  recibir  el  tributo  en  servicio  personal.  Usaodo, 
pues,  ellos  mal  desta  Ucencia,  con  el  natural  aborreci- 
miento al  trabajo,  huian  del  y  no  querían  acomodarse  en 
ninguna  ocupación,  con  que  todo  andaba  desaviado,  mal 
compuesto  y  en  riesgo  de  acabarse. 

Y  visto  que  sin  la  crianza  de  los  ganados  y  la- labran- 
za de  la  tierra,  estribos  principales  de  cualquiera  repú- 
blica, no  podian  permanecer  estas  provincias,  ni  halúa 
otros  peones  de  que  valerse  en  defecto  de  los  que  tanta 
fuerza  hacían  para  ser  relevados,  empezaron  los  Gober- 
nadores á  iolrodacii;  por  buenos  medior  e)  ocuparlos  eoi 
cosas  útiles  y  forzosas,  fábricas  de  iglesias  y  casas,  la~ 
bor  de  tierras,  guardas  de  ganado  y  otras  desta  Calidad, 
y  á  titulo  de  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  do  sufrían 
Vagamundos  (ley  común  á  todo  género  de  gente); 

Pareció  se  les  podía  bacer  alguna  coerción,  pues  iba  . 
.enderezada  á  su  mayor  bien  y  comunidad,  para  Lo  cual 
mandaron  que-  viniesen  á  las  plazas  de  ciudades  y  poci- 
blos  de  españoles,  donde  se  alquilasen  con  quien  tuvie- 
se necesidad  de  su  servicio;  señaláronles  jornal  y  se  pro- 
veyeron diferentes  cosas,  en  orden  á  su  buen  tratamien- 
to. Y  porque  fuese  menos  la  vcijaoion  y  no  tan  gaierat 
en  todos  que  les  privase  perpetuamente  de  sus  casas,,  é 
imposibilitase  acudir  al  ben^cio  de  sus  hacenduclas,  &i 
los  tiempos  del  año  que  pidiesen  m  asistencia,  hicieroa 
un  repartimiento  limitado  de  los  que  babian  de  servir  en 
cada  provincia,  para  que  por  su  turno  fuesen  todos  en- 
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trando  eo  ^.  Á  este  llaman  mita  en  lodo  el  Perú,  que 
eo  lengna  del  Inca,  dice  lo  mismo  qne  ve%. 

El  Sr.  D^  Francisco  (1)  ordenó  qne  á  esta  mita  ó  vez-, 
estuviesen  obligados  la  eéptiooa  parte  de  los  moradores 
de  cada  pueblo;  y  en  algunos,  particularmente  los  qoe 
están  al  N.  de  Lima,  se  crece  á  la  sesta  y  quinta.  Tengo 
por  de  mucho  escrúpulo  alterar  esta  oWigacion  en  maydf 
carga.  Harán  instancia  suplicando  igualmente  á  V.  £.  en 
esta  su  entrada  los  acreciente,  pareciónddes  que  laoca-- 
son  de  recien  venido  es  njás  dispuesta  para  ^aeia  y 
merced.  Desto  se  valdrán  con  V.  E. ;  conmigo  presutQÍe- 
ron  más,  y  fue  engañarme  por  *la  poca  ciencia  que  les 
pareció  había  de  tener  un  hombre  nuevo.  Ármese  V.  E: 
contra  ^ta  batería,  créame  y  no  deje  tan  cruel  desperta- 
dor á  ta  qui^ud  y  buen  sueño  que  le  espera  eo  la  corte, 
cuando  despues.de  haber  dado  la  buena  cuenta  que  espe- 
ramoB  de^os  cuidados,  se  quisiere  volver  á  su  casa,  y  á 
tanto  más  aventajado  lugar  como  el  que  tiene  los  ojos  y 
presencia  de  S.  M. 

Sobre  á  qué  distancia  de  pueblos  se  ha  de  envkr 
mita,  la  igualdad  de  los  temples,  tasa  de  jornal  j  seguri- 
dad de  paga,  aconsejiu'áa.  Hay  macbos  proveimieptosen 
cédntas  de  S.  M.  y  ordenanzas  de  Vireyes*  y  es  muy  ne- 
cesario verlas  y  tornaHas  á  ver  y  repasar;  exercicio  &t 
que  se  em^ea  bien  cualquier  tiempo  y  ocupa'oion,  pues 
resalia  el  provecho  en  gente  tan  áada  4  la  fidelidad  del 
Bey  naestro  señor  y  sus  Víreyea,  x^ae  rar^s  veces  pon^ 
drán  de  su  parte  más  que  la  necesidad  y  dependencia 
deste  fevor.  Y  porque  esta  ciencia  se  adquiere  por  la 
continuación  y  asistencia  de.  los  papeles,  que  no  es  corn- 


il)   Beflerest  al  Sr.  D.  Francieco  de  Toledo. 
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jjalible  coa  el  breve  despacho  de  algunos  negocios  que  td 
preseate  instarán  á  V.  E.,  en  que  habrá  quien  acti&cio- 
aamente  lo  quiera  prender,  es  mi  consejo  que  por  algu- 
aos.meses  no  admita  novedad  en  lo  que  hallare  asentado  * 
ttopor  respeto  álos  antecesores,  aunque  ala  prudencia  de 
lOB  mios  se  le  debe  muy^  grande,  uno  por  autorizar  más 
á  los, ojos  del  reinólo  que  después  se  hiciere,  con  Id  pre- 
sunción de  que  ocupó  V.  E.  todo  aquel  tiempo  en  pen- 
sarlo mejor.  Al  pió  de  ocho  meses  me  embsrazó  Á  aif 
este  medio,  sobre  cuatro  años  del  ^bierno  de  Nuev*- 
Espafia.  La  capacidad  y  téd^ttodeV.  K.  suplirá  los  años 
Y  los  meses;  yo  lo  confieso  juntamente  ccm  mi  remisieB, 
pero  es  menester  velar  mucho  desde  luego  en  qse  todo 
género  de  servicio  se  haga  con  buen  tratamiento  y  se 
pague  á  los  indios  de  quien,  se  airven,  castigando  con 
rigor  cualquier  exceso. 

Heme  visto  algunas  veces  apretado,  cerca  desto  en 
las  hacieqdfts  de  algunas  religiones  y  sobre  pendencias 
que  tenían  con  sus  vecinos  los  que  las  administraban, 
fue  de  oMioario  suele  ser.géate  liceooiosa  y  sin  las  obti- 
gacipneadeháhito,  aunquele.  visten  como  donados  (1). 
f  orné  por  medio  pequerir  los  pusiesen  mayordomos  me- 
ramente i^;c».  Di  cuenta  ddlo  á  S.  M.,  y  re^oadióme 
ee  carlá.tie  %  de-B^embre  de  609,  había  pareado  ri- 
gor obligartea  á  eUo.  Son  «rat^irgo,  persuadido  de  la  im- 
f>oirtawa>a,  les  amenacé  oon' que  no  daría  indios  Al  qvéoo 
W  hjcteae;  Háose  reducido  muchos,  y  todos' proceden 


(1)  Geoeralmeote  at  entiende  por  donado  el  hombre  ú  mu> 
gerque  ha  entrado  por  iimente  en  alguna  ¿rden  religiosa  j 
asiste  á  ella  con  cierta  especia  de  hibito  perfr  mb^mof  profe- 
sión. ,     í    ,, 
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con  más  tieuto,  y  asi  se  ha  mejorado  el  estado  qve  esto 
tenia. 

TainbieQ  suplica  á  V.  E.  vea  la  lasa  de  los  jornales 
de  todo  género  de  ocupación,  que  será  posible  parezca 
alguno  baso,  particularmente  el  de  los  pastores, ^en  xjue 
yo  iba  resoluto  de  hacer  crecimiento ;  pero  como  no  ha 
de  ser  igual  en  todas  las  provincias ,  es  forzoso  que  pre- 
cedan dilígeociaspara  justificarlo,  y  no  he  tenido  tiempo 
de  sustanciar  la  causa. 

Mitmpara  obrajes. 

El  motivo  principal  de  las  mitas  fae  la  provisión  de 
mantenimientos;  después  ha  ido  estendiéndose.  á  más^ 
que  no  es  oue^vo  llamarse  una  necesidad, á  otra.  Hánse 
dado  indios  para  obrajes ,  que  son  casas  donde  se  labran 
paños,  frazadas  (1),  sayales  y  cordeílates;,  todo  á  mi  mi- 
gares la  ocupación  mas  tolerable  y  fructuosa,  ^que  los  na- 
turales tféaen  en  este  reino,  guardándose  las  ordenanzas 
que  hizo  el  señor  virey  D.  Luis  de  Vetasco,.  y  otr^  suet- 
taa  que  hemos  abolido  después  acá.  ,    .      ' 

También  gozan  del  privilegio  las  minas  de  azogue, 
plata  y  oro ,  en  ,c«ya  permisión  y  lícito  uso  se  ha  desve- 
lado la  teología  en  este  y  los  reinos  de  España.  Algo  di- 
remos cuando  se  trate  del  béneñcio  y  saca  de  metales ,  y 
en.niqguqa-parte  .se  puedo  Iffiblar  su  injiedo>de  ,lai  ma- 
teria. : 

Para  ^^lasques,  que  es  lo  mismo  qii^  corneos  de,  ;^ 
pié,  hay-- indios  diputados  en  sitios  de  veredas  principa- 


(1}    fm»d(U  eba  ciartn  Mpeeie  de  maat&B  peludas  pars  dí- 
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tés;  es  á  cargo  del  correo  mayor  la  paga  de  su  trabajo. 
Cuaado  Llegué  á  este  gobierno  se  les  debía  suma  de  pla- 
ta,  y  si  bien  desde  luego  procuré  minorarla ,  no  fue  po- 
sible, antes  Creció  la  deuda.  Visto  lo  cual,  embargué  las 
haciendas  y  tribuios  del  correo  mayor ,  y  áttimamente 
tomé  con  él  el  asiento  que  V.  E.  verá  en  los  papeles  del 
ó6cio  de  Gobernador.  Importante  es  y  mucho  se  execu- 
te ,  y  obligatorio  en  conveniencia  á  lo  que  he  podido  en- 
tender. 

■;  Mitas  para  guacas. 

Está  expresamente  prohibÍ<to  que  los  indios  sean 
ocupados  en  cabar  cues  6  guacas,  ambos  son  nombres 
de  sepulturas  y  templos  de  la  gentilidad ,  donde  coa  las 
personas  á  quien  después  bacian  veneración,  poniaDjuií- 
tamente  y  ofrecían  sus  tesoros.  Y  porque  hay  muchos 
que  por  codicia  de  hallarlos  trabajan  en  revolve;-  la  tier- 
ra, y  para  ello  se  valen  de  sus  esclavos  y  de  algunos  íd- 
dios  por  sus  jornales,  ha  quedado  la  prohibición  en  los 
que  son  de  mita. 

■  Mitas  para  pes^tería 

deperlas. 

'''  Tampoco  es  licito  dar  indios  di  consentir  se  ocupen 
en  pesquería  dé  perlas.  No  hay  desto  en  el  Perú;  suele 
baber  algo  en  Panamá. 

Mitas  para  coca. 

Dase  en  estas  provincias  derta  yerba  que  llaman 
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eooa,  antigoamente  el  priocipal  sustento  de  Igs  natara- 
les ;  de  tal  manera ,  que  ó  sea  por  superstición  d  porqae 
les  era  alimento  á  propósito  á  su  naturaleza ,  el  que  -  lle- 
vaba una  hoja  en  la  boca,  caminaba  todo  un  día  sin  ne- 
cesidad de  otra  comida.  Usan  de  ella  ahora  do  tanto  como 
aDtes;  nacen  en  los  Andes  y  sierras  calientes,  y  como 
el  temple  es  perjudicial  á  la  comprexion  de  los  indios,. 
'  maeren  muchos  de  toe  que  entran  á  beneficiarlo ,  y  así 
mandó  S.  M.  no  se  les  consintiese.  El  precepto  se  esten- 
dia  haatá  ahora  coa  voluntad  ó  sin  ella ;  la  cédula  última 
de  26  de  Mayo  de  609  no  prohibe  más  que  )a  mita ,  y 
asi  por  su  grangerfa  suelen  acudir  á  estas  chácaras  suyas 
ó  agenas.  Mandé  yb  por  una  ordenanza  ó  prohibición 
qae  eltragin  yllei'a  desta  yerba  á  Potosí  fuese  precisa- 
mente en  cameros  y  no  en  mnlas;  dicense  allí  los  moti- 
vos á,mi  parecer  de  sustancia.  V.  E.  lo  verá  y  proveerá 
como  ntíis  convenga. 

Mitas  para  viñas,  ■ 
olivatéí  y  trapiches. 

Tampoco  se  poeden  dar  indios  para  viñas,  olivares; 
ni  al  servicio  de  trapiches ,  ingenios  de  azúcar ,  y  en 
estos  ni  voluntariamente  pueden  trabajar  por  las  desgra- 
cias que  comunmente  suele  haber  en  los  que  andan  ceroA 
délas  ruedas,  y  el  daño  que  resalta  de  ana  bebida  de 
agoa  que  llaman  guarapo  y  salé  de  la  cana. 

Mitas  para  m<mtafía8. 
■  ,1. 
En  la  cindad  de  Puerto-Guayaquil  y  su  comarca  tie- 
MD  aiganos  españoles  grangería  de  cortar  maderas,  para 
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lo  cualecfaabaD  indios  en  las  montañas,  donde  se  perai- 
quebrabaa  ó  moriaQ  debaxo  de  los  árboles  que  les  caim 
á  cuestas,  ó  mordidos  de  anímales  ponzoñosos.  Y  I»- 
BÍendo  noticia  desto  S.  H. ,  mandó  eo  cédula  de  Si  de 
Noviembre  de  601,  se  pusiese  remedio  en  seoKijaDtes 
daios.  El  señor  vireyD.  Luis  biso  ordenanzas  á  este  ñn; 
á  mí  me  pareció  cerrar  la  puerta  en  semejante  peligro, 
y  asi  loprobibí,  y  en  estas  partes  usan  ya  de  negros 
eedavos;  pero  cuando  se  ofrece  fábrica  de  galeones  de 
armada  Real ,  se  ba  dispensado  y  debe  dispeasar  con  ^;raii 
detieato  y  oíoderacioD. 

Tomones  áeargas- 

La  aspereza  de  la  tieira  y  Mt»  de  bestias ,  necesitó 
al  prHioipio  qiie  se  cargasen,  indios  tan  ^igualmente  de 
lo  que  pedia  el  taOiaño  de  sus  fuerzas,  que  muy  ordina- 
rio vendían  la  vida  desalentados,  ó  por  lo  menos  les  da- 
raba  poco  en  semejante  alliecioD,  Y  como  su  resistencia 
fue  siempre  tan  fl^íca ,  que  cualquiera  les  pretendía  ba- 
cer  ofensa ,  vino  á  ser  preciso  que  el  Real  Consejo  caí- 
dase:^(a  como  de  una  de  las  mas  sustanciales ,  y  pro* 
lóbióee  el  hacerlo  coa  graves  penas.  Hubo  después  limi- 
tación y  4ioei)oia ,  y  tornóse  á  mandar  e^orzando  de 
auevo  et  jigoc,  fla.y  muchos  escritos  en  cédulas  y  orde- 
nanzas; ifflllarálos  V.  £.  debajo  de  probíbicíoo  de  TOf 
menes ,  por  llamarse  asi  en  lengua  me^pcana  aertos  ídst 
trumentos  que  ponían  los  indios  en  las  espaldas ,  donde 
atábanla  carga. 

Yanaeonas. 

:  Cuai^ ,  como  henús  didio ,  «e  hiao  tanto  erfuerao 
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en  que  los  iodid^  connguieseQ:  libertad ,  cesando  de  todo 
pitDto d horror  del  nombre  de  esclavos,  bobo  muchos 
españoles  que  se  hallaban  con  algunos ,  y  por  no  perder 
el  provecho  que  basta  entonces  habidu  gozado  de'  su 
compafiía ,  mañosamente  les  fueron  haciendo  casa»  y  po- 
blación dentro  de  sus  tierras  y  estancias.  Después  ooo  el 
tiempo  y  otras  inleligeDcias,  notodas  omy  seguras  han 
ido  aumeatando  la  primera  sama  de  tal  maaera,  que 
habi^do  hecho  una  visita  por  comisiou  mia  el  oidco-  D. 
Francisco  de  Al&ro,  en  solas  las  chácaras  ó  haciendas 
dej  campo  del  distrito  de  los  Charcas,  halló  veiitte  y  cía* 
00  mil^  almas.  A  estos  llaman  yanaconas,  natoriois  ó 
corpas,  todo  es  lo  núsmo  que  criados  que  sirvea  ea  la 
cultura  del  campo.  Dáoles  sus  amos  lo  necesario  para  el 
sostento  y  vestir ,  y  un  pedazo  de  tierra  que  benefíoieat 
páranlos  en  sus  enfermedades ,  y  pagan  por  ellos  el  tri- 
bsto ;  pero  á  causa  de  que  envueltos  entre  estos  beo^- 
cii^  se  hallaba  demasiada  eslrecheza  y  extraordinario 
dominio ,  pues  una  vez  dentro ,  el  yanacona  quedaba  con 
su  familia  y  sucesión  taa  de  asiento  de  la  chácara ,  que 
DÍ^uno  le  podia  sacar  ni  aun  el  desampararla,  pareció 
necesario  rqwrar  este  portillo  por  donde  otra  vez  tOTna- 
ba  la  esclavitud ,  y  a^  eu  diferentes  cédukis ,  particular- 
mente en  la  de  60 1 ,  que  habla  de  servicios  persoaales, 
declaró  S.  M.  que  estos  tales-  se  habían  de  tener  y  re- 
putar por  gente  libre, 'y  mandó  lo  supiesen  ellos  así,  y 
que  podían  de  su  voluntad  dexar  los  sitios  que  habílaa 
cuando  quisieren  sin  que  nadie  se.  lo  impida. 

Los  Vireyes  han  puesto  gran  esfuerzo  en  esta  execa-   ^ 
cion.  ElSr.  D.Luis  de  Velasoo  fue  quien  más  obró  ea 
ella,  aunque  como  se  halló  ya  al  fin  de  su  gobierno  sia 
tiempo  ^  la  obediencia  de  los  subditos;  está  pendiente 
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eo  los  postreros  nervios  de  córlela ,  y  no  pudo  cc«si- 
guir  el  intento ,  ^  bien  sobre  él  y  otros  pantos  bien  im- 
portantes despachó  diez  y  ocho  provisiones  en  conformi- 
dad de  lo  dispuesto  en  dicha  cédula  de  601.  Esta  y  las 
demás  de  S,  M:  generalmente  dan  libertad  á  todo  ya- 
nacona ,  pero  el  intento  del  señor  Virey  entonces  ftie, 
según  parece ,  desar  en  las  chácaras  aquellos  que  el  Sr. 
D.  Francisco  de  Toledo- babia  asignado  por  yanaconas  en 
el  tiempo  de  la  visita  general,  á  quienes  llamó  d  Sr.  D. 
Luis,  originarios,  y  los  tuvo  por  obligados  al  servicio  de- 
llas ,  y  asi  no  quiso  dar  lugar  en  su  safida. 

Llegó  al  gobierno  el  señor  conde  de  Montei:ey ,  y 
aunque  esta  fue  una  de  las  advertencias  en  el  papel  de  su 
antecesor,  la  poca  salud  y  cc»-ta  vida  imposibilitó  la  re- 
solución de  tan  grave  y  dificultosa  materia ;  pero  todavía 
dio  principio  á  nna  visita  general  en  todo  el  reino,  de 
que  entendió  sacdr  luz  que  le  guiase  al  acertamiento.  Ma- 
rio er Conde,  y  la  Audiencia  adelantó  poco  esta  causa, 
por  manera  que  puede  decirse  la  hallé  yo  entera.  Vimé 
obligado  á  buscar  la  salida  por  el  medio  del  señor  Conde; 
continué  la  visita  encargando  lo  principal  della  á  D.  Fran- 
cisca de  Alfaro,  y  como  he  dicho,  duró  algún  tiempo, 
aunque  él  puso  alta  diligencia  en  abreviarla,  descubrió  al 
fin  los  yanaconas  de  cada  chácara  y  el  derecho  que  habia 
en  los  dueños  para  retenérselos.  Dióseles  á  entender  á 
ellos  y  á  'sus  amos  cómo  eran  libi-es,  y  depositólos  en 
cierta  forma  en  las  mismas  haciendas,  mientras  se  dispo- 
nía otra  cosa.  Vinieron  los  papeles  al  oficio  de  goberna- 
ción, donde  quedan,  y  O.  Francisco  en  esta  Audiencia 
que  podrá  informar  de  palabra  lo  que  no  se  hallare  por 
sus  escritos. 

Mienlr»  se  tomaba  la  &t¡n  resolucioa,  que  á  mi  ^it- 
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tender  es  bien  dificultosa,  quise  atajar  el  daño  á  lo  por- 
venir ,  y  prohil^  el  eiQpadronar  yanaconas  de  nuevo ,  asi 
en  las  ciudades  (donde  también  los  hay)  como  en  el  cam- 
po, y  para  lo  demás  buscaba  medio  justificado,  porque 
confieso  no  me  conviene  aquel  dictamen  del  Sr.  D.  Luis 
para  dejar  en  estos  a  sientes  los  yanaconas  originariofl. 
Porque  aunque  se  debe  presumir  mucbo  de  los  funda- 
mentos que  llevaria  en  esto  el  Sr.  D.  Francisco  de  To- 
ledo ,  no  sé  que  él  pudiese  bacer  ley  de  conciencia  á  los 
sucesores ,  ni  que  baste  su  determinación  á  justificar  un 
servicio  más  apretado, y  estrecho  en  estcp  que  en  aque- 
llos, pues  no  lo  fundó  en  haberlos  hallado  de  peor  con- 
dicion  que  otros,  á  quienes  dejó  sin  esta  caria ;  que  sin 
duda  se  puede  tener  por  tal  y  la  piedad  obliga  á  que  se, 
execute  en  lo  forzoso  con  igualdad ;  y  coando  se  le 
diere  nombre  de  comodidad ,  por  la  que  estos  indios  go- 
zan de  sus  amos,  justo  parece  tambieif  entren  en  parte 
los  demás  que  han  estado,  .despojados  y  privados  della, 
siendo  de  una  misma  naturaleza.  Pensé,  si  corriera  por 
mi  cuenta,  desatar  ó  cortar  el  Dodo  á  esta  empresa  y  ha- 
cer un  tanteo  de  las  fanegas  de  comida  que  en  ud  año 
dan  aquellas  haciendas ,  y  esto  queda  ya  averiguado  en 
los  papeles  citados.- Fí(lta,  y  creí  poder  computar  con 
aquellas  cantidades  las  que  spn  menester  para  que  la  pro;  , 
yincia  esté  colmadamente  abastecida,  y  luego  quitara  yo 
la  sobra ,  rebajando  los  yanaconas ,  á  quien  mandara  re- 
ducir en  antiguas  ó  nuevas  poblaciones ,  desamparadas 
boy  por  huir  de  las  mitas,  y  obligación  que  carga  sobre 
los  pocos  que  se  conservan  en  sus  primeros  sitios^  cuyo 
escesivo  trabajo,  los  vá  acabando  muy  apriesa^  Esl^  cau,-> 
sa,  y  en  primer  lugar  la  de  su  buena  doctrina;,  .pbliga,  á 
que  por  todos  medios  se  reparen  aquellas  y  las  4eniás  re- 
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ducciones,  escusandoáan  démay  lejos  lo  que  diere  oca- 
sión á  su  menoscabo ;  y  no  es  la  menbs  cierta  cautela  de 
que  muy  de  ordinario  se  valen  los  españoles  pidiendo  li- 
cencia para  traer  indios  votuaiarios  eá  él  ben^cío  de 
sus  haciendas,  y  que  se  mande  á  las  justicias  no  lo  im- 
pidan, íffis  antecesores  las  concedieron,  y  yo  también  & 
los  principios,  aunque  con  calidad  de  acudir  cuando  les 
tocase  mita  forzosa.  Después  mostróla esperiencia  e)  daño 
desta  concesión ,  y  que  los  daños  de  chácaras  los  iban 
haciendo  yanaconas ,  fuera  del  riesgo  ordinario  de  va- 
lerse destas  provisiones  para  diferente,  intento  y  minis- 
terio ,  y  obligar  con  ellas  á  que  se  les  diesen  indios  de 
mita ,  mostrando  la  firma  del  Virey  á  los  caciques  y  man- 
doncillos,  á  quien  engañan  fácilmente,  que  no  todos  sa- 
ben leer ,  y  aunque  lo  sepan,  no  les  dan  tiempo  de  averi- 
guar lo  que  en  la  provisión  se  les  manda. 

Negros,  mulatos  y  mesH%os. 

La  falta  que  hay  en  estas  provincias  de  servicios,  por 
las  razones  que  hemos  dicho,  obliga  á  que  generalmente 
sea  todo  de  negros ;  de  la  mezcla  deslos  con  gente  blan- 
ca han  resultado  mulatos.  También  el  poco  número  que 
á  los  principios  hubo  de  mujeres  de  Castilla  y  la  sobra 
con  que  después  crecieron ,'  ha  ocasionado ,  ya  por  nece-  - 
sidad  ya  por  hastío,  que  las  indias  sean  apetecidas  de 
los  españoles,  y  destas  dos  naciones  salen  mestizos. 

Dé  á  pensar  V.  E.  que  cada  uno  de  todos  estos  ne- 
gros, mulatos  y  mestizos  es  rayo  contra  los  indios,  por 
lócual  se  manda  que  no  viran  ni  conversen  entre  ellos, 
asi  por  élmal  tratamiento  que  se  les  hace,  como  por  tas 
ruines  costumbres  que  aprenden  de  sa  compañía.  Es 
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muy  necesario  apartarlos ,  aunque  no  tan  generalmente 
áto3  mestizos,  porque  muchas  veces  subcede  vivir  en 
casa  de  sus  madres  indios  que  vaa  á  benefíciarlea  sus 
haciendas  y  no  ser  peraicíosos  á  los  naturales.  Demás, 
que  si  la  sola  prohibición  se  executase ,  eslendiéudpla  á 
los  que  se  deriban  de  aquella  especie ,  vendría  á  ser  mu- 
cho el  rigor ,  y  se  hallarían  interesados  hombres  que  no 
merece  su  bueo  trato  tal  ofensa. 

No  es  de  menor  cuidado  en  los  unos  y  otros,  si  inten- 
tasen algún  alzamiento  general,  porque  el  námero  esce- 
de mucho  al  de  los  españoles.  Lis  obligaciones  de  la  reli- 
gión y  fidelidad,  ya  se  vé  cuan  poco  los  enfrenaa,  con 
que  viene  á  quedar  la  defensu  deste  peligró  en  la  protec- 
ción y  misericordia  de  Dios.  Algo  ayuda  la  providencia 
delGobieroo  para  estorbar  el  riesgo,  y  muchas  orde- 
nanzas se  enderezan  á  este  fin.  Lo  más  sustancial  es 
Iraermuy  ala  vistasusjustasy  bailes, -que  todo  sea  en 
partes  públicas  y  conservar  la  separación  de  naciones, 
que  ellos  guardan  entre  si,  por  lo  mal  que  se  concierta  la 
diversidad  eo  seguir  una  resolución.  Esta  fue  la  causa, 
aunque  la  voz  diferente,  de  haberles  yo  denegado  siem- 
pre la  pretensión  de  fundar  compañías',  como  eti  otras 
partes  las  tienen,  y  lo  han  intentado  en  Lima  estos  meses 
postreros,  con  ocasión  de  la  entrada  del  holandés;  porque 
si  este  medio  (como  es  verdad)  les  ha  de  enseñar  la 
obediencia  de  muchos  aun  capitán,  acordarse  han  con 
razón  del  sosiego  que  gozamos,  cuando  nuestra  misma 
industria  le  baya  turbado. 

Españoles. 

Entre  los  españoles  destas  províacias  conocerá  V.  E. 
Tomó  VL  15 
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mucha  nobleza  y  buena  sangre  de  caballeros ;  s(m  muy  , 
dependientes  de  la  voluntad  del  Virey  y.  deseosos  de 
agradarle.  Pide  ta  obligación  y  su  calidad  tratarlos  con 
agasajo  y  blandura,  y  satisfácense  con  poco,  si  codoccd 
amoryacogida  en  el  semblante  de  quien  los  gobierna. Ra- 
rosftn  los  que  pueden  sustentarse  con  la  herencia  de  sus 
padres  y  abuelos,  que  como  entonces  hallaron  gruesa  la 
tierra,  menospreciaron  riquezas,  ó  á  lo  menos  la  espar- 
cieron tan  pródigamente,  como  si  la  saca  hubiese  de  ser 
eterna;  y  asi,  los  de  este  y  otro  menor  grado ,  todos  pre- 
tenden; y  entre  ellos,  manda  S.  M.  instisísimamente  (1) 
se  repartan  los  aprovechamientos  del  reino.  En  los  prin- 
cipios sufrió  esta  ley  algún  eosancfae;  ya  no  tanto, 
porque  su  necesidad  executa  con  apremio,  y  menosca* 
bado  está  el  caudal  para  satisfacer  deudataa  grande,  por- 
que los  tributos  hso  caído  con  la  falta  deaaturales,  y  mucha 
parte  verá  V.  E.  divertida  por  liberalidad  del  Rey  nues- 
tro señor  en  poder  de  quien  pudiera  en  España  merecer 
por  cierto  mayores  premios. 

He  hecho  á  las  instancias  de  los  de  acá  el  favor  posi- 
ble á  mi  autoridad  y  aun  al  amor  del  servicio  de  S.  M., 
que  en  esto  es  muy  interesado ,  y  se  esforzó  á  veces  á 
más  que  ordinaria  defensa.  Desto  hablaremos  en  las  jun- 
tas de  nuestra  comunicación ,  y  de  cómo  en  lo  restante 
desta  gruesa  y  en  los  oficios  y  corregimientos ,  se  ha  de 
hacer  paga  y  cómo  ha  de  alzar  á  los  beneméritos  anti- 
guos y  moderaos,  digo  á  los  que  pretenden  por  servicios 
de  sus  abuelos  y  propios. 

En  cuanto  á  oficios,  mayormente  de  administración 
de  justicia,  hacienda  del  Rey  y  de  los  indios,  vale  mucho 


(1)    Esto  ee,  coa  instuicia. 
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lo  personal,  hállese  doade  estuviere;  ea  cuaato  á  reatas, 
xlebe  ser  más  estrecha  la  graduación;  pocos  bay  que  se 
midaB  ó  coDOzcau,  aotes  cada  nuo  se  hace  el  prioiero. 
Oiraalo  así.á  V.  E.  hartas  veces  y  siempre  coa  iiaas  pa- 
labras, y  piensan  le  trataa  como  á  Dios,  á  quien  poiyra- 
cioQ  de  memoria  le  pedimos  cada  dia  lo  que  Él  tanto 
-  antes  sabe  le  habernos  de  suplicar.  Desagrádanse  tain- 
bieo  de  cualquiera  merced  que  les  hace  el  Virey,  aun- 
que sea  la  que  pr^itendieron,  y  desacreditan  con  libertad 
y  desacuerdo  la  justicia  de  otro  cualquiera  que  la  reciba 
mayor,  y  para  ella  deseo  en  V.  E.  el  mayor  sufrimiento, 
que  es  preciso,  y  macha  prudencia  en  este  gobierno  para 
templar  la  ignorancia  y  la  malicia  de  los  que  el  agravio 
de  desconocerse  á  sí,  los  hace  quejosos. 

Deseando  que  la  distribución  en  cuanto  á  rentas  fue- 
^se  atenida  á  las  reglas  de  justicia  y  conciencia,  supliqué 
á  S.  M.  en  carta  de  7  de  Abcil  de  612,  mandase  hacer 
ciertas  declaraciones  sobre  puntos  en  que  se  embarazó 
mi  poco  saber;  allá  eslán  pendientes,  y  por  si  entretanto 
que  viene  respuesta  quisiere  V.  E.  buscar  la  salida,  dejo 
la  copia  con  este  papel. 

La  provisión  de  los  o&cios  pertenece  al  Gobierno;  al- 
gunos provee' S.  M.  cüQ  título  suyo,  y  en  estos  no  tiene 
el  Virey  más  que  el  nombramiento  del  iaterim,  con  la 
mitad  del  salario.  Hay  preceptos  particulares  para  elegir 
en  las  demás;  el  principal  (ya  le  he  dicho)  es  preferíf  á 
los  beneméritos  en  .estas  provincias.  No  puede  ser  Cor- . 
regidor  el  vecino  encomendero;  asi  lo  mandaron  muchas 
cédulas;  en  los  principios  cesó  aquel  rigor,  entonces  jus- . 
to,  y  ya  la  conveniencia  y  el  tiempo  admitieron  lo  con- 
trario, aunque  se  debe  escusar  darles  cargos  de  justicia 
donde  tienen  sus  indios.  Son  excluidos  también  los  cria- 
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dos  del  Virey,  sus  deudos  y  personas.  Abonaremos  d& 
hablar  sobre  esto;  barranco  es  en  que  lodos  tropiezan, 
'  pero  unos  masque  otros.  Salga  V.  E.  ileso dél,  quesma-  - 
yor  perfección,  y  sino  délo  por  consejo  al  sucesor  que 
Dio^le  diere,^  que  ló  rñisnio  hará  éi  con  el  suyo.-  Pide 
sindudala  conciencia  moderación,  y  la  prudencia  pide 
maña  para  hacer  tolerable  lo  que  en  ello  se  pudiere  es- 
cusar.  El  antidoto  más  poderoso  contra  la  fuerza  deste 
veneno,  es  que  el  Viréy  se  quiera  á  sí  más  que  á  sus 
criados.  Hágalo  V.  E.  y  créame  que  elP.  (1)  Francisco, 
con  ser  padre  y  abuelo  de  V.  E;,  no  le  pudiera  aconse- 
jar más  eii  su  provecho. 

Mercaderes. 

Otro  miembro  principal  desta  república  hace  la  uni- 
versidad de  mercaderes.  Entre  ellos  hay  hombres  de 
mucha  confianza  y  verdad,  y  como  á  las  Indias  se  viene  - 
á  ganar  de  comer,  son  acá  los  mercaderes  de  mejor  es- 
tofa que  en  España;  y  se  puede  decir  que  esceptuando 
los  que  por  ministros  del  Rey  se  hallan  impedidos,  todos 
tratan  con  su  hacienda  sin  decaída  considerable  de  la 
autoridad;  pero  al  ñu  este  nombre  se  dá  '&  tos  que  tie- 
nen negociaciones  propias  y  agenas,  aquí  ó  en  España. 
Parecióme  convenieate  esforzar  la  conservación  de  tan 
importantes  vecinos  para  la  estabilidad  destas  provin- . 
cias;  tomé  por  medio,  entre  otros,  fundar  un  tribunal  de 
consulado,  que  hasta  ahora  no  habia  en  el  i^eino,  aunque 
diversas  veces  se  intentó  por  otros  Vireyes.  Queda  ya, 
en  forma  y  con  ordenanzas  para  su  gobierno;  enemígo»^ 


(1]    Asi  GD  el  original. 
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tiene  el  recién  oacido,  y  la  última  merece  (á  mi  enten- 
der) el  favor  de  V.  £.  La  chusma  de  oficiales  mecáaicos 
tiene  sobre  sí  ^1  cuidado  de  las  justicias  ordinarias,  y 
vela  el  Virey  sobre  tos  Gobernadores  y  gobernados;  no 
hay  que  advertir  en  ellos  cosa  particular. 

Soldados. 

Anda  otra  genie  suelta  en  este  reino  con  nombre  de 
soldados,  que  suele  traer  vida  muy  licenciosa.  Son  los 
que  en  otra  parte  llamaran  vagamundos ,  peligrosísimo 
género  y  embarazoso  al  buen  gobierno.  Tiene  grandes 
contradictorias  el  admitirlos  ó  expelerlos,  porque  á  todo 
suceso  viene  á  ser  este  et  principal  cuerpo,  en  cuanto  á 
numeroso,  para  el  acometimiento  y  defensa  de  cualquie- 
ra inquietud.  S.  M.  ha  mandado  diversas  veces  que  no 
se  consientan  en  la  tierra;  yo  he  procedido  con  algún 
tiento  en  la  execucion,  porque  acosados  en  las  ciqdades 
priacipaies,  se  andan  entre  indios  por 'las  ventas  y  me- 
aones,  que  llaman  acá  tambos,  donde  sus  insolencias 
valen  y  obran  sin  resistencia.,  Represénteselo  á  S.  M.,  y 
tuvo  por  bien  proceder  en  ello  al  pasado  destas  conside- 
raciones. 

Ed  su  reformación  he  hecho  lo  posible;  quiere  el  ne- 
gocio continao  y  extraordinario  cuidado  en  la  prueba  de 
muchos  medios;  porque  bien  se  vé  es  punto  en  que  con- 
siste la  priocipal  quietud  destas  provincias,  la  paz  y  obe- 
diencia de  sas  moradores,  tan  '  imporlante,y  de  alivio 
para  ella,  cuanto  es  la  conservación  onerosa  á  quien  los 
■  gobierna.  A  estos  soldados  y  á  otrtí  cualquiera  español 
Jes  está  defendido  vivir  en  población  de  loa  radios ;  pero 
«sto  no  puede  ser  regla  general  en  todos,  y  asi  los  qu^ 
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gQbiernao,  estrechan  más  y  menos  seguo  el  dicíámen ,  y 
hay  razones  qae  favorecen  ambas  partes.  Lo  que  no  su- 
fre duda,  69  ques  perjudicial  ande  muy  apartado  de  su 
compañía  sin  admitir  escusa. 

Mujeres  y  niños. 

■  Délas  mujeres  no  hemos  hablado:  sepa  V.  E.  que- 
son  como  en  Madrid,  menos  las  ropas,  porque  andan  en 
cuerpo  por  tas  calles.  Los  celadores,  que  es  oficio  en  tas 
Indias  compatible  con  todos  oficios,  han  murmurado  que 
no  se  les  quiten  los  rebozos.  Alguno  de  mis  antecesores- 
quiso  intentarlo  y  mostró  su  diligencia  la  imposibilidad 
de  conseguirlo  sin  algún  efecto.  Yo  me  rendí  á  la  difi- 
cultad ,  y  por  menos  animoso  lo  dejé  correr ,  encargando 
á  estos  predicadores  persuadan  á  los  iiiarídos  que  no  las 
consientan  andar  tapadas;  y  como  he  vistoque  cada  uno 
no  puede  con  la  suya ,  be  desconfiado  de  poder  con  tan- 
tas. Pard  corregir  la  libertad  de  algunas  quiso  el  virey 
D.  Luis  fundar  un  recogimiento ,  donde  las  distraídas  pu~ 
diesen  estar  recogidas  y  encerradas.  Ayudó  al  intento 
una  buena  mujer  de  Lima,  dando  casa  pegada  al  hospi- 
tal de  San  Diego;  fue  muy  á  los  fines  del  'gobierno  del 
señor  Virey,  y  así  no -pudo  más  que  comenzar  la  obra 
y  encargarla  al  señor  conde  de  Monteréy ,  cuya  vida  tan 
corta ,  como  hemos  dicbo ,  tampoco  dio  lugar  á  este  cui> 
dado.  La  Audiencia  que  subcedió  en  el  gobierno,  se 
embarazó  en  el  conocimiento  de  una  demanda  que  pusíe-^ 
ron  los  hermanos  de  aquel  hospital ,  pretendiendo  era 
suya  la  casa.  Vine  yo  al  fin  á  ser  quien  pobló  el  palomar;  • 
hele  sustentado  hasta  ahora  con  los  socorros  y  limosnas. 
de  tributos  vacos. 
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Por  este  motivo  de  la  decrecion  de  costumbres, -el 
mismo  aeñór  Virey  mandó  hacer  en  Lima  listas  y  padrón 
de  los  muchachos ,  liijos  de  gente  cuya  pobreza  imposi- 
bilitaba su  bueoa  crianza  y  doctrina ,  y  que  se  reparfiesea 
por  maestros  de  escuelas ,  á  quien  dio  salario  porque  los  - 
enseñasen ,  y  encargó  ia  superintendencia  ai  Sr.  D.  Joan 
déla  Roca,  cura  desta  iglesia ,  persona  de  mucha  virtud 
y  satisfacción.  Esta  buena  obra  cesó  hasta  que  yo  tomé 
el  gobierno,  que  la  volví  á  entablar  y  he  conservado. 
Muy  justo  es  que  V.  E.  lo  haga,  con  advertencia  que  para 
ella  y  la  del  capitulo  precedente  no  hay  más  caudal  que 
su  favor. 

Mineros. 

De  propósito  he  dejado  para  este  liigar  hacer  men- 
ción de  los  mineros ,  otros  vasallos  los  más  fructuosos 
que  S.  M.  tiene  en  este  reino ,  cuya  ponservacion  mere-  ■ 
ce  el  principal  cuidado  de  un  buen  Gobernador.  Y  digo 
de  propósito ,  porque  á  no  ser  peQÍso  trabar  con  ellos  su 
ocupación  y  della  y  ellos  hablar  en  im  contesto  tan  largo 
que  divirtiera  y  aun  hiciera  olvidar  lo  demás ,  por  aquí 
habiamos  de  comenzar  las  advertencias  del  gobierno. 
Son,  pues,  16s  que  con  su  trabajo  y  porfía  han  sacado  y 
van  sacando  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  envuelto  en  su- 
provecho ,  el  tesoro  y  materia ,  de  que  podemos  decir  se 
renovó  la  corona  de  Castilla ,  tan  gastada  y  estrecha  por 
uso  de  tantos  años ,  que  pudieran  mal  sin  este  nuevo 
gaje  lucir  y  abrazar  las  sienes  de  la  soberanía  de  tal  mo- 
'  narquía. 

Comunmente  los  llaman  mineros  porque  son  minas  el 
lugar  que  encubre  este  depósito;  solo  en  Potosí  dejan  los 
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dueños  priücipales  aquel  jiomfare  á  sus  mayordomos  y 
criados ,  tomaado  ellos  para  sí  el  de  azogueros  y  dueüos 
de  sushacieadas.  Obra  mucha  desta  gente  esparcida  ea 
díFereotes  puestos,  donde  buscan  tos  metales  y  junta- 
mente su  fortuna,  pero  los  asientos  formados  son  nueve: 
Potosí,  Porco,  Oruro,  Bücabamba,  Castro-Vireina  y 
Nuevo-Potosí ,  estos  de  plata,  Caravaya  yCoruma,  de 
-oro ,  y  Guancavélica ,  de  azogue,  Todos  tienen  para  su 
Jabor indios  de  mi(a,  escepto  Oruro,  que  como  el  má& 
moderno, .es  comprendido  en  unatey  donde  S.  M.  pro- 
hibe se  den  á  los  nuevos  asientos  que  se  descubrieren  y, 
poblaren ;  y  porque  los  principales  son  Potosí  y  Guanca- 
vélica ,  destos  hablaremos  lo  forzoso ,  con  que  se  tomará 
noticia  bastante  de  lo  demás. 

Potosí. 

Potochí  antes ,  ahora  Potosí ,  palabra  antigua ,  no  sa- 
bemos tenga  significación  particular;  es  el  nombre  pro- 
pio del  cerro  donde  están  las  minas;  de  allí  le  tomó  la 
villa  que  por  haberse  fundado  en  tiempo  del  Emperador 
nuestro  señor,  se  llama  villa  imperial;  está  situada  por 
Ja  banda  del  Norte. 

Es  alto  el  cerro,  grande,  redondo,  bien  hecho  á  lo 
qne  parece  de  afuera ,  aunque  de  cerca  tiene  sus  desi- 
gualdades; remata  arriba  en  punta,  y  en  ella  hay  una 
plaza  Usina ,  de  buen  tamaño ,  casi  en  forma  circular.  Ar- 
rimado y  algo  incorporado  por  la  misma  banda  del  Nor- 
te tiene  otro  cerro  más  pequeño  respecto  del  primero ,  y 
tan  semejante  á  él ,  que  deciin  los  indios  era  su  hijo;  y  ' 
asi  le  llamaban  y  llaman  hoy  todos  Guaina  Potosí,  que 
en  su  lengua  dice  Potosí  el  mo%o.  Este  padre  y  este 
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hijo  es  el  erario  tan  conocido  y  famoso  de  todas  nacio- 
nes ,  el  depósito  de  los  bienes  qce  las  han  enriquecido, 
el  aorle  principal  de  sns  navegaciones ,  el  santuario  de 
universal  devoción  de  infieles  y  católicos ;  finalmente,  en 
estos  reinos ,  la  yedra  qae  á  an  mismo  tiempo  come  la 
pared  y  la  sustenta ;  que  esto  es  poblar  con  sus  tesoros 
lo  que  con  sus  trabajos  va  arruinando  á  largo  paso. 

Las  vetas  principales  del  cerro  son  cinco,  sus  ncm- 
bres:  Rica,  de  Centeno,  de  Medieta,  del  Estaño  y  Corpus 
Christi.  Hay  otras  .muchas  vetillas  procedidas  de  las 
cinco ;  corren  todas  Norte-Sur  y  á  veces  se  tuercen  algo. 
Veta  es  el  camino  que  hace  el  propio  melal  hasta  el  ccn- 
tro'ó  suelo,  que  llaman  chile;  y  porque  va  entre  peñas, 
á  las  que  le  tocan  mas  vecinamente ,  llaman  caxa ,  y  á  lo 
-  que  está  en  medio  metal ,  por  lo  que  después  viene  á  ser, 
que  al  alzarle  de  la  mina  es  piedra  ó  tierra  muerta. 

Tienen  estas  minas  sus  escatas  ó  caminos  de  la  super- 
ficie á  la  profundidad,  y  por  allí  suben  los  indios  en 
hombros  las  piedras  de  metal  que  otros  compañeros  han 
despegado  á  punta  de  barreta ;  va  metido  ea  eotamos 
que  son  costales  de  pellejos ,  á  modo  de  zurrones ,  y  ep 
llegando  arriba,  ponen  la  carga  que  sacan  de  una  vez  en 
montones  diferentes.  A  cada  uno  destos  llaman  mita,  y 
al  lugar  donde  los  van  absentando,  cancha,  que  es  lo  que 
en  español  plaza.  Destas  plazas  se  lleva  el  metal  á  los  in- 
genios cargado  en  cameros  de  la  tierra,  áe&tos  llaman 
chacanear ,  y  á  los  caminos  que  se  hacen  bajas;  por  ma- 
nera, que  para  decir  que  uno  tiene  concertado  la  lleva  de 
^us  metates ,  se  dirá  ha  concertado  sus  bajas  con  Fulano. 
'Y  porque  hemos  hablado  de  ingenios ,  es  menester  que 
Y.  E.  sepa  que  por  medio  de  la  población  de  españoles 
pasa  un  arroyo ,  á  cuya  margen ,  porque  la  cercanía  lla- 
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man  ribera  de  Potosí,  está  el  piayoi-  námero  de  los  iog&< 
nios.  Viene  á  parar  el  agua  di  rio  de  Tarapaya,  doode 
se  fabrícaroD  los  primeros.  Habíalos  tamb'eo  eo  el  arro- 
yo de  Tabaco  Ñuño,  y  quitároose  por  eDcamÍDar  el  agua- 
á  ciertas  lagunas  que  cebao  la  ribera  priocipal. 

Ingenios  son  ciertas  máquinas  de  madera ,  cuyas  rue- 
das llevadas  del  golpe  del  agua,  levantan  unos  mazos 
grandes  que  por  su  orden  vuelva)  á  oaer  sobre  el  metal 
y  le  muelen  hasta  hacerle  polvo ,  y  de  aquí  toma  diferen- 
te nombre,  y  dicen:  Fulano  se  halla  con  tantos  quinta- 
lesde  Aan'mts,  para  dar  á  entender  tienen  aquella  canti- 
dad de  metal  molido.  Estas  harinas  se'  van  poniendo  en 
ojos  cuadrados,  que  llaman  cajones  (1),  y  allí  les  echan 
azogue  y  otras  mezclas  conveniente»!  para  quoi^lé  la  ley, 
estoes,  se  despegue  la  plata  de  aqudla  piedra  6  tierra 
conque  nació  incorporadaj  y  para  conseguirlo  más  breve- 
mente se  ayudan  del  fuego  y  calor  que  les  eocaminan  por 
ciertos  buitrones,  (2)  aunque  ya  se  tiene  por  mejor  valer- 
sedelsol,y  cuando  porla^pruebas  conocen  tiene  estado, 
lo  echan  en  unas  tinas  como  medias  pipas ,  y  allí  lo  vaa 
lavando  dentro  de  la  tina  á  fuerza  de  brazos  con  un  mo- 
linete, que  es  á  la  traza  de  rodezno.  Suélese  escusar 
parte  del  trabajo  valiéndose  del  agua  para  rodear  el  mo- 
linete, y  cuando  se  hace  asi  lo  llaman  lavadero  .y  no  tina 
^solas. 

Lavado  el  metal,  sacan  la  plata  y  azogue  en  unapella,, 


(1)  No  aabemos  si  por  equivocación  ó  por  que  tftl  fuen  su 
uooibre,  el  original  de  qoo  nos  servimos  en  ves  de  esta  palabn. 
trae  otra  qna  la  decencia  no  nos  permite  copiar;  t&oto  más  • 
cuanto  que  la  interpretación  que  de  ella  hemos  dado  en  el  tex- 
to parece  ser  la  mas  acertada. 
^     (2)    Suilrimet,  eon  los  hornos  donde  se  beneficia  la  plata. 


■•L.OO'^IC 


BEL  ARCmvO  BE     INDIAS.  335 

póneola  en  an  aogeo  (1)  que  tuercen  ó  golpean  hasta  que 
despide  el  agua  y  algo  del  azogue ;  luego  la  meten  en 
moldes  y  tornan  á  golpes  hasta  que  tema  forma  de  pina; 
esta  ponen  en  uqos  hornillos  de  barro ,  que  llamaD  des- 
azogaderas ,  y  á  fuerza  de  fuego,  le  van  quitando  de  todo 
punto  el  azogue ,  que  parte  va  en  humo ,  y  la  resta,  con 
el  calor  que  le  dá  por  arriba,  va  cayendo  ahajo  de  un 
barreño  de  agua  que  llaman  buque.  De  allí  sale  la  pina 
algo  granijada ,  asentándole  la  plata  con  un  martillo ,  coa 
que  queda  acabada  esta  obra  hasta  hacerla  barras  y ^i- 
sayarla ,  como  adelante  veremos. 

Ya  dígimoa  que  entre  Las  demás  ocupaciones  que  los 
indios  son  obligados  por  mita,  es  una  la  saca ,  beneficio  y 
labor  de  los  metales.  El  trabajo  que  en  esto  íienen  es 
grande  por  más  que  lo  moderen  machas  cédulas  de  S.  M. 
y  («"denanzas  dejos  señores  Vireyes;  si  bien  guardándo- 
se estas  será  tolerable ,  y  su  tratamiento  el  que  parece 
compatible  con  aqnel  servicio.  Para  la  mita  deste  asien- 
to señaló  el  Sr.  D,  Francisco,  primer  fundador,  trece 
mili  quinientos  indios ;  repartióles  por  todo  el  reino  hasta 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  y  llegados  á  Potosí,  mandó  se 
fíiesen  mudando  por  semanas  el  tercio  dellos ,  para  que 
anduviese  ei  trabajo  igualmente  en  todos;' y  holgando 
siempre  las  dos  partes,  la  obligación  á^ servir  quedase  en 
solo  cuatro  meses  de  un  año,  término  que  quiso  durase 
cada  mita ,  y  que  acabado,  volviese  otra ,  volviéndose  á 
sus  casas  los  que  primero  habian  servido.  Esto  no  se 
puede  conseguir  como  convendría,  y-así ,  ó  sea  por  la 
codicia  en  los  iaturales  de  mayor  ganancia,  ó  por  miedO' 
'  del  camino  largo  y  mata  acogida  qne  les  espera  en  su 


{1]    Ansio,  lienzo  de  estopa  ó  lino  basto. 
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casa  con  la  vejación  de  los  corregidores ,  curas  y  cura- 
(jas,  ó  por  todo  junto,  la  común  opinión  es  que  pocos 
vuelven  á  los  pueblos  doode  salieron ,  causa  principal  de 
su  total  ruina  y  am^aza  cierta  de  que  la^  ha  de  haber  ea 
lo  demás ,  pues  no  puede  la  naturaleza  restaurar  por  ge- 
neración una  saca  tan  numerosa  y  ordinaria ;  y  acabada 
esta  se  acaba  todo. 

Ha  intentado  salida  por  muchas  partes  tan- conocida  y 
apretada  necesidad,  y  entre  las  demás  cosas  se  ba  trata- 
do diversas  veces  el  redacir  á  la  población  de  Potosí  los 
indios  de  mita  general  que  se  haHasen  entonces  dentro 
de  la  villa.  Todo  tiene  sus  difícullades,  y  diciendo  la  ver- 
dad, me  han  parecido  siempre  medios  que  busca  la  con- 
goja de  quien  se  ahoga,  que  tan  presto  echa  mano  de  la 
zarza  como  de  la  espina ,  y  no  le  detiene  cdIk)  del  tronco 
del  árbol  que  á  menos  costa  le  pudiera^ asegurar.  Tam- 
bién se  ha  juzgado  que  volviendo  á  componer  y  poblar 
las  reducciones  que  formó  el  Sr.  D.  Francisco  y  han  des- 
hecho el  tiempo  y  otros  accidentes ,  se  pondría  el  nego- 
cio en  difereote  estado ,  para  lo  cual  enviaron  jueces  los 
señores  vireyes  D.Luis  y  conde  de  Monterey,  y  yo  tam- 
bién lo  hice.  No  se  consigue  mucho  fruto  desta  diligen- 
cia, y  así  me  parece  lo  más  seguro  encargarlo  apreta- 
damente á  los  corregidores ,  y  que  echen  y  no  admitan 
indio  que  no  fuere  del  distrito  y  jurisdicción. 

Estos  indios  de  mita  tienen  en  Potosí  sus  mandones, 
que  llaman  capitanes ,  á  los  cuales  se  les  dá  cargo  del 
entero,  valiéndose  de  los  que  están  en  la  villa  de  aquel 
barrio  y  parcialidad ,  y  para  los  de  fuera  suele  el  coire' 
gidor  enviar  juez  á  costa  de  caciques.  Y  porque  ellos  la 
repartian  entre  sus  indios,  conque  de  todas  maneras  car- 
'  gaba  la  vejación  sobre  los  pobres  naturales,  prohibí  el 
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hacerlo  y  mandé  se  cobrasen  los  salarios  del  corregidor 
que  hubiese  fallado  á  esta  obligación ,  y  para  que  no  se 
excediese  en  el  envió  deslos  comisarios,  di  orden  que 
antes  de  su  despacho  fuese  necesario  consulta  del  Presi- 
dente de  los  Charcas.  Es  bien  continuarlo  y  no  privar  en- 
teramente de  la  facultad  al  corregidor ,  porque  sin  el 
medio  desta  pena  y  castigo  no  habria  mita  segura ,  y 
aun  con  él  anda  bien  quebrada ;  y  tanto ,  que  debiendo, 
como  queda  dicho ,  eslár  de  huelga  las  dos  tercias  par- 
tes, me*  certiñcan  son  pocos  los  indios  de  la  mita  cor- 
riente que  dejen  de  trabajar;  á  que  se  añado  también  ía 
introducción  de  ciertas  imposiciones  sobre  aquellas  dos 
partes  donde  estaban  seiíalados  los  indios  que  llaman  de 
plaza  y  meze3(l),  los  de  minas  de  sal,  lagunas  y  tragi- 
nes,  l(w  del  correo  mayor,  médico  y  ensayador  de  bar- 
ras, que  si  bien  el  señor  virey  D.  Luis  reformó  parte 
desta  carga  y  yo  otro  grande  pedazo.  Con  todo  eso  lo 
inescusable  es  mucho ,  y  lo  que  dó  quierea  escusar  algu- 
nos ministros  interesados  en  el  desorden,  es  más;  y  así 
pide  esta  defensa  la  espada  del  Virey ,  que  aun  apenas 
será  poderosa  ni  alcanzará  en  lanta  distancia.  Y  porque 
tocamos  en  ministros,  sirven  en  el  cerro  demás  del  cor- 
regidor, un  alcalde  de  minas ,  tres  veedores,  ocho  algua- 
ciles que  W&maa  Huratacamayos,  un  protector  y  uü 
intérprete.  Estos  oñcios  y  oíros  algunos  tienen  situado  el 
salario  en  la  caxa  de  granos,  donde  se  recoge  cada  se- 
mana para  el  efecto  medio  real ,  rebajado  en  el  jornal  de 
los  indios  de  mita ,  que  ahora  es  cuatro  por  dia .  Algunas 
ordenanzas  mandan  les  corra  desde  que  salea  de  sos 
casas,  pero  resisten  de  manera  los  mineros  este  precep-. 

(1)    Abí. 
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lo ,  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  eatera  execucioo ,  ü 
bien  cuando  llegan  á  preguntarlo ,  todos  hemos  ordenado 
se  cumpla. 

También  hay  controversia  en  otro  punto  bien  sustan- 
cial en  esta  manera.  La  santidad  de  algunos  Sumos  Pon- 
tífices ha  concedido  privilegio  en  f^ivor  de  los  indios  para 
'  que  no  sean  obligados  á  la  observancia  -de  todas  las  fíes- 
las  de  los  españoles ,  y  les  han  señalado  con  limitación 
las  qae  deb^  guardar.  E^,  pues,  duda  si  los  iodios  de 
mita  podían  ser  competidos  al  trabajo  en  aquellas  fíestas 
de  que  los  hizo  exemptos  el  privilegio;  y  en  caso  que 
esto  sea  lícito,  se  les  ha  de  crecer  el  jornat  que  comun- 
mente llevan  entre  semana.  Muchas  juntas  %  han  hecho 
en  mí  tiempo  sobre  ambos  puntos ,  y  papeles  hay  hartos 
en  el  gobierno  que  por  lo  menos  ocasionarán  á  V.  E., 
Vírey  que  comienza ,  el  imperio  de  todo  asiento  justo, 
conveniente  y  durable. 

Indios  mingados. 

Demás  dé  los  indios  de  mita,  repartimiento  ó  cédu- 
la ,  que  por  todos  tres  nombres  se  habla  de  los  que  tra- 
bajan en  el  cerro  por  obligación ,.  andan  otros  de  su  vo- 
luntad y  con  más  crecido  jornal ,  á  quien  llaman  minga- 
dos, que  quiere  decir,  habidos  por  alquiler.  Destosse 
valen  los  diieños  de  haciendas  para  tenerlas  aviadas  y 
suplir  lo  que  les  falta  del  repartimiento  que  les  cupo.  Hay 
lasa  en  lo  que  han  de  ganar  al  día  por  quitar  la  ocasión 
de  que  no  se  comprase  la  necesidad  á  fuerza  de  pujas, 
pero  sin  embargo,  es  necesario  caudal  para  estos  min- 
gas ,  porque  la  diferencia  del  costo  viene  á  ser  conside- 
rable. Y  vaya  dicho  ahora  que  este  es  uno  de  los  puntos 
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vsi  qne  piiacipalmeate  se  funda  el  admitir  eo  reparti- 
miento y  dar  indios  de  mita  á  soldados  y  hombres  suel- 
tos,, que  aunque  tienen  ininas ,  do  tieoen  ingenios  ni  ha- 
ciendas formadas;  porque  se  considera  que  al  fin  como 
gente  que  ha  de  vivir  y  comer  de  aquello  solo ,  trabajan 
y  son  grandes  buscadores  de  vetas  nuevas,  y  no  lo  hi- 
cieran sin  aquella  comodidad ,  ni  pudieran  mingar  como 
los  ricos  á  no  darles  enteramente  lo  que  han  menester, 
con  lo  qne  se  dá  también  ocasión  para  qne  lo  busquen 
por  su  dinero  y  crezcan  la  saca  de  los  metales  (^n  más 
trabajadores  y  pecues. 

En  machos  destos,  a^  azoguerus  como  soldados, 
corre  un  mal  uso  de  vender  los  indios  qqe  se  les  dan  de 
mita.  Las  ordenanzas  lo  prohiben  con  grandes  pepas; 
pero  contra  la  ley  se  hace,  disimulando  á  veces  debajo 
del  nombre  de  fletamientos  ó  compañfas.  A  mi  opinión, 
de  cualquiera  manera  se  debe  castigar,  por  lo  mmos 
minorándoles  la  gracia  en  los  indios  de  cédula  que  se  les 
reparten ;  helo  hecho  asi  como  V.  E.  verá  por  lo9  pape- 
les que  deeta  razoh  df^o  en  el  Archivo  de  lacuerdo. 

Rescates  de  metal. 

Hubo  en  los  principios  de  la  población  de  estas  pro- 
vincias y  muchos  años  después  grandes  faltas  de  moneda 
usual,  porque  no  labrándose  hasta  que  se  levantaron 
casas  de  moneda,  está  claro  traería  poca,  quien  solo  por 
buscarla  había  querido  aventurarse  á  los  peligros  y  tra- 
bajos de  tan  larga  navegación ,  y  asi  las  más  contratacio- 
nes corriaa  por  via  de  trueque  de  unos  á  otros  géneros. 
AqueUa  llamaron  retcaUtr,  y  todavía  dura  este  nombre 
de  que  usaa  pcM-  término  general  en  Potosí,  cuando  es 
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trata  de  comprar  metales  á  diferente  persona  que  el  pro- 
pio y  verdadero  dueSo;  es,  pues,  así  por  costumbre  y 
estilo  antiguo. 

Viven  en  aquel  cerro  esparcidos  en  diferentes  ran- 
chos ciertos  indios  que  llaman  paUadores ,  porque  pa- 
Uar  quiere  decir  rebuscar,  y  su  principal  servicio,  ó  á 
lo  menos  la  voz  con  que  se  permiten,  es  andar  buscando 
sobre  la  baz  déla  tierra  metales  pobres,  que  después  ven- 
den á  los  que  traen  labores,  para  que,  mezclados  con  loá 
de  más  valor,  se  valgan  dellos.  Debajo  deaie  título  y  de 
tan  proTOchoso  ministerio,  se  encubre'  un  delito  muy 
perjudicial  á  los  dueños  de  haciendas  y  minas ,  porque 
sus  indios  y  aun  los  propios  mayordomos  les  hurtan  las 
mejores  piedras  de  metal  que  sacan  y  lo  rescatan  con 
estes  palladorrs,  y  no  lo  hicieran  quizá  si  faltara  aquella 
ocasión.  Demás  que  ellos  propios  entran  poi-  las  minas  y 
á  los  barreteros  y  sacadores  les  quitan  á  veces  por  fuer- 
za lo  mejor ,  trocándoselo  por  plata  ó  géneros  que  han 
deapbiecer  por  gusto  ó  necesidad.  Se  han  ahecho  gran- 
des juntas  de  teólogos  sobre  si  queda  algo  licito  ó  siquie- 
ra indiferente  en  esta  conlratacioa  que  la  justifique,  ó 
por  lo  menos  la  haga  sufrible  por  escusar  mayor  daño, 
como  sucede  á  veces  en  otras  leyes  positivas,  quenó  obli- 
gan como  las  del  derecho  divino.  Al  fia  hallan  que  á  los 
indios ,  por  razón  de  la  propiedad  de  aquella  tierra  y  'do 
lo  que  les  cuesta  su  beneficio ,  se  les  puede  disimular  ó. 
permitir  este  abuso ,  y  para  moderarle  señaló  el  gobi^* 
no  una  plaza  donde,  y  no  en  otra  parte,  se  hiciesen  lo^ 
rescates,  para  qne  la  publicidad  del  lugar  les  avergonza- 
se á  los  rescatadores.  Es  muy  conveniente  el  rigor  en 
esta  execucion ,  porque  á  veces  en  el  propio  cerro  y 
bocado  las  minas  y  en  los  ingenios,  suele  haber  casaa 
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cóDÓcidas  doade  van  los  que  hurtan  y  I<^  que  comprao; 
entre  quien  hay  tan  poca  diferencia ,  que  se  pudiera  de- 
cir por  solo  el  primer  térmiao. 

También  se  prohiben  por  ordenanza  tas  tabernas  y 
bodegones  en  la  ranchería  de  indios :  llánaanlas  acá  pul- 
perias,  y  esto  enderezase  al  mismo  intento,  y  principal- 
mente á  escusar  borrachera»  entre  los  naturales.  Cual- 
quiera de  las  dos  causas  es  muy  razonable  para  no  per- 
mitirlo. 

Guaneavélica. 

No  es  do  menos  importancia  el  asiento  y  cerro  de 
Guaneavélica  que  LOS  dáel  azogue  que  el  de  Potosí,  de 
cuya  grandeza  hemos  hablado  lo  preciso  para  esta  pri- 
mera noticia  que  ofrecimos  á  Y.  E.:  desle  otro  diremos 
lo  que  pide  el  mismo  intento. 

Guancavaiíca  (1)  es  nombre  que  los  indios  tenian 
puesto  al  valle  donde  est¿  el  pueblo  de  españoles,  qüese 
llama  Villarica  de  Oropesa.  La  ñindacíoü  y  el  título  es 
del  señor  virey  D.  Francisco.  Tiene  por  la  banda  del  Siir 
el  cerro  el  azogue ,  y  por  la  del  Norte  un  río ,  á  cuya 
margen  se  va  estendiendo  el  lugar.  £s  la  tierra  más 
abundante  de  minerales  que  sabemos  dé  ninguna  otra 
provincia,  pues  hay  plata,  plomo,  caparrosa,  mhra^ijita  (2) 
y  azogue  en  un  circuito  de  dos  teguas ,  y  en  distancia  de 
cuatro  oro  tan  fino,  que  usan  del  para  dorar,  pero  como 


{1}  De  dos  maneras  so  encuentra  escrito  eate  nombre  en  el 
origin&l  que  tenemoB  &  U  Tísta ;  unas  teces  dice  Saancatillca  j 
otras  Guancavalica. 

(2)  Margajita  6  marquesita  es  una  piedra  metálica  formada 
por  la  combinación  del  azufre  con  un  metal. 
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el  abogue. esde  Piayor  iqiporlaDcia^^  solo  en  est«.  met^l 
se  trae  labQr  y  beoe&cio. 

Sale,  pues,  de  la  mioa.  en  tierra  y  piedra,  como 
dijimos  de  la  plata;  qvebrántaale  en  pedazos  meon- 
dos,  y  dentro  de  costales  sobre  carneros  .de  la  tierra, 
lo  hacen  bajar  aus ,  dueños  al  asiento  en  que  tieueQ 
fondicioD  y  hornos  de  diferentes  maneras.  Los  co- 
munes y  que  mejor  bao  probado ,  que  llaman  áe  jábecas, 
son  largos  y  angostos,  no  más  altos  que  ala  cintura, 
descubiertos  por  arr.ba  en  la  haz.  Dentro  del  hueso  van 
metidas  unas  ollas  d^  barro  llenan  de  meta) ,  cubiertas 
con  otras  vasijas  de  lo  mismo ,  que  llaman  caperuzas; 
dáples  fuego  por  el  jado  veinticuatro  horas  y  máa.  Sír- 
veles de  leña  una  yerba  como  paja ,  que  llaman  icko ,  y 
nace  silvestre  en  las  sierras  frias.  Cuando  ya  por  el  tino 
conocen  ha  dado  la  ley,  lo  dejan  enfriar,  y  destapando 
las  ollas,  hallan  algún  azogue  que  llevó  el  humo  al  delp 
de  las  caperuzas ,  y  e|  resto  sacan  lavando  poco  á  poco 
la  tierra  de  cada  olla  y  lo  echan  en  vilques  vidriados, 
con  ip  cual  se  perfecciona  ana  cosa  lau  importante,  que 
úxk  e^^rpudiéramos  mal  gozar  de  la  plata  y  oro  que  pco'  ' 
su  medio  DOS  viene  á  la  mano  y  posesión . 

.  I)e  a^iuí  nace,  que  habiendo  S.  M.  largado  los  demás 
minerales  en  bene^cio  de  sus  vasallos,  con  la  imposición 
del  quinto  que  reser\^ó  y  mandó  se  pagase  á  su  Corona, 
en  los  del  azogae  qijiiso  demás  del  quieto  el  directo  do- 
minio y  propiedad,  y  m^ndó  quedase  siempre  en  su  pa- 
trimonio, sin  que  en  manera  alguna  se  pudiese  enagenar. 
Pero  porqi^e  la  administración,  que  ya  se  probó  al  |^n- 
cipiapor.cteola.de  la  Real  hacienda,  fue  muy  costosay 
también  digno  de  la  grandeza  de  S.  M.  dar  premio'á  los 
quecon^su  trabajo  y  caudales  comenzaron  esta  saca  tan. 
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«icubinrta  ydeacoDocída haeta  entonces,  loa G^riietraatlo- 
res  han  adajUido  y  o^do  el  medio  de  «rrendtUDiontos, 
con  obligación  del  quinto  neto  y  de  balde  para  el  Rey, 
y  que  los  demás  quintales  se  le  hayan  de  vender  á  pret' 
cío  conocido,  bíq  que  persona  los  pueda  contratar  ni  dís- 1 
bibuir  sino  fuere  por  su  Real  cuenta  ó  permisión.  Este^ 
cerro  bailé  totalmente  perdido,  y  coa  él  trescientas  mili 
pesos  que  debían  á  S.  M.  aquellos  mineros.  Fui  luego  á 
visitarle,  y  no  ha  de  pasar  de  aqní  ew  relación,  por  oo- 
deshacerlo  que  tantos  por  las  suyas  han  encarecido  y 
estimado.  Machos  testigos  hallará  V.  E.,  y  el  más  prin-r 
cipal  pudiera  ser  la  congoja  de  mis  antecesores  y  la  desr. 
confianza  universal  de  buen  suceso.  Quiso  Dios  que  todO' 
se  mejorase;  aseguróse  la  deuda  de  S.  M.,  y  queda  cav  , 
brada  en  las  dos  partes.  La  saca  del  azogue  subiódesde, 
nuevecienlos  quintales  del  año  de  mi  entrada,  hasta  ocho . 
mili  yducientos  de  este  último, .Hice  ordenanzas  ycapi'. 
tulaciones,  que  parecelas  aprueba  él  tiempo.  Véalas  V.  E. , 
qsie  á  punto  se  halla  de  poderlas  mejorar  en  este  nuevo 
asiento  que  ahora  se  ha  de  hacer,  y  no  dispeu^e  en  la 
exccucion  de  lo  que  dejé  asentado  cerca  de  pagar  á  tos 
indios,  sus  jornales  de  ida  y  vuelta,,  que  me  costó-  mucho  < 
tiiabíyo  poner  en  práctica,  lo  que  (anbo  habían  deseado 
mis  antecesores. 

Tragin  de  azogue.  .    . 

:De  los, almacenes  d^Guancayalica  se  lleva  el  abogue' 
por  tierra  epvuelto  y  atado  en  badanas  sobre  carnra-Qs, . 
hasta  un  pueblo  de  indios  que  llaman  San  Gerónimo,  y. 
en  muías de^de  allí  al  puerto  de  Chinea,  donde  se  em- 
Ijarca  y  váal  de  Arica.  .Llegado,  se  vuelve  á  cargar  y, 
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camina  por  tierra  á  Oru'ro  y  Potosí,  de  donde  traen  de 
lórna-vioje  las  bairas  del  priraef  tragin  á  Chinea,  de qne 
eslá  hecho  asiento  con  un  particular.  Al  viaje  de  mar 
saele  ir  uno  de  los  galeones  de  S.  M.  pudiendo,  sin  ha- 
cer falta  á  la  armada,  y  cuando  no,  se  fleta  por  bajas 
un  navio  de  particulares.  ' 

En  estos  despachos  consiste  el  principal  y  ordinario 
cuidado  de  la  plata  que  lleva  cada  uno  de  loa  galeones, 
y  piérdese  macho  nft  midiendo  el  tiempo  de  manera  que 
llegue  en  la  sazón  que  es  menester  para  el  beaeñcío  de 
los  naturales.  Si  larde  ya  se  vé,  si  temprano  (desto  hice 
yo  experiencia)  háÜanse  con  abundancia  de  azogue  y  el 
despacho  de  la  armada  lejos,  con  que  toman  ánimo  para 
vender  y  malbaratar  este'  género  en  confianza  de  lo  que 
después  llegará,  y  asi  quedan  destruidos  ellos  y  la  misma 
causa. 

Tragin  de  Arica  á  Potosí. 

La  lleva  y  ti  agin  desde  Arxa  á  Potosí  era,"  cuando 
■  llegué  á  esté  reino,  en  carneros,  para  lo  cual  tenian^he- 
cho asiento  los  señores  Víieyes  mis  antecesores.  Acabó- 
se eu  mi  tiempo,  y  con  la  ocasión  de  nuevo  remate  se 
trujo  en  pregones;  hicieron  posturas,  y  vistas  todas  las 
condiciones  que  hasta  allí  habían  corrido  (quizá  por  no 
entenderlo)  me  desagradarofi  de  manera  que  no  hallé 
camino  de  admitidas  en  justicia,  conciencia  y  buen  go- 
bierno. Limité  lo  exorbitante,  y  animándome  lo  posible  . 
ala  raya  destos  limites,  parecióles  que  habían  de  ven- 
derme la  necesidad,  y  ni  aun  prorogacidn  querían  de  lo 
pasado,  sin  embargo,  que  nunca  se  la  ofrecí  ni  viniera  en 
ella  por  ningún  caso.  Víme  apretado,   y  animosamente 


SIL  ABiGFUVO  DK  IMBUS.  245 

(yo  lo  conSeso)  ordené  que  ratoDíras  se  hallaba  quien 
c<MiteQtá[idose.oo«i  ko.razoBable  tomase  el  asieoto,  ao-hu- 
biese  traginero  particular,  antes  trujeseo  en  pregón  tos 
olíciales  Reales  cada  partida  de  azogue  en  Arica  y  de 
bairas  en  Potosí  y  Oruro,  haciendo  el  pemate  por  bajas, 
•en  el  mejor  ponedor.  Pareció  cosa  aventurada  y  de  ries- 
go y  todos  me  descoaSabao  deste  medio,  sia  el  cual  im- 
posibilitaban el  despacho  y  envió  de  loa  géneros  referi- 
dos, de  quien  ya  se  vé  cuánto  puede  la  universal  con- 
servación. Pero  Dios,  en  cuya  confianza  me  atreví ,  lo 
dispuso  de  manera  que  ha  corrido  estos  años  sin  flalta, 
aates'con  mayor  puntualidad.  Y  porque  la  saca  del  aao- 
gne  no  ha  dado  lugar  á  que  loaviajes  se  fien  del  espacio 
y  paso  de  carsQtos,  se  ha  hecho  ej  tragin  en  muías,  que 
fuefa  desto  tiene  otros  muchos  útiles  en  bien  de  los  indios 
-de  aquel  tránsito.  Vea  V.  &.,  supliokselo,  las  coadioio- 
nes  de  los  asientos  pasados;  vea  mis  decretos  en  cada 
una,  y  antes  de  mudar  cosa,  se  informe  bien  de  lodo, 
que  es  materia  muy  escpupulosa.  ^timamente,  el  almi- 
rante Diego  de  Arce,  con  poder  de  ciertos  dueños  de  re- 
cuas, dio  memorial  pidiendo  este  tragin  por  asiento;  pa- 
réceme  son  le»,  que  más  en  razón  se  han  puesto,  y  vi- 
niendo en  dos  ó  tres  limitacionee  que  yo  puse,  se  podrá 
-aceptar. 

Hay  más  de  his  dichas  oti-as  disposiciones  generales 
para  el  gobieriu}  destos  reinos,  que  mírao  á  hacertoa  en-* 
lerarcente  dependientes  de  los  de  España ,  corao  es  qiíe 
flo  haya  óbrages,  no  se  planten  viñas  ni  olivares,  no  se 
braiga  ropa  de  China,  para  que  los  paños,  el  violo,' «1 
aceite  y  las  sedas  vei^n  de  Castilla.  Muy  convenieute 
es  taldependenda.yel  clavo  más  firme  con  que  se  afija 
la  fidelidad  y  aubjecion.  Alguna  ve&hedicho  á  S.  M.  por 
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imÍB  cáelas  el  tieato-ooa  qae  se  debe  proceder  ea  esta  ra- 
-zobde  Estado,  y  cuáo  peligroso  es  tomar  deUa  lo  muy 
preciso  para  coDsegair  el  ñn  principal,  dte;o  peligroso  en 
la  justicia;  qae  rígor  parece  vedar  á  los  moradores  lo 
-que  naturalmente  les  concede  la  tierra  qoe  habitan ;  peli- 
.-groso  aun  par»  lo  mismo  que  se  desea,  qu€  ya  podría  la 
-cfir^Ufa  buscar  satid»',  quebrantado  los  grillos  y  rom- 
-piendo  las  cadenas  del  precepto,  y  de  manera  que  la 
violencia  perdiese  en  un  hora  lo  qoe  d  artificio  ha  gana- 
-  do  en  tantos  aiios;  peligroso  también  en  la  conservación 
deste  cuerpo,  que  le  vanaos  (tescoyuntando  por  eále  me- 
dio, y  la  ayuda  de  sus  pi-opios  nüembros  le  pretesde- 
iQOs  impedir.  Señor,,  lo  más  seguro  á  la  persona  de  V.  E. 
es  otiedecer;  pero  esté  cierto  que  habrá  hecho  ^mncbo 
.  por  si,  cuando  tan  á  ciegas  se  diere  pw  reodido,  que  no 
-abra  puerta  al  discarso  sino  en  mayor  ooovenisnoia  del 
servicio  Real  de  S.  M. 

Baewnda  Real. 

La  gobernación  superior  de  lá  iKioienda  de  S.  M.  ea 
erioSt  retaos  está  á  cargo  de  tos  Vireyes,  y  por  menor 
administran  y  cobran  en  sus  distritos  los  o&ciales  fiealee, 
para  lo  cual  tienen  jurisdiccioa  bastante,  y  se  les  debe 
^conservar  sin  otro  ensanche  de  lo  que  S.  M.  les  concede 
•y  ea  los  puntos  y  casos  admitidos  por  la  costumbre.  Que- 
'dm  hoy  diez  y  nueve  caxas  en  este  reino,  sin  las  de  Pa- 
namá y  Paertobelo,  que  tatobiea  obedecen  al  Vírey.  To- 
ldos los  que  han  servido  á  S.  M.  en  este  cargo,  <presumo 
yo  habrán  dado  instraccloaes  y  ordenanzas  para  cosa  tan 
mecesar ie  y  conventeote.  De  mí  no  presumo,  porque  es 
bíd  duda  que  no  paredendo  las  de  mis  antecraores  m& 
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obligarán  á  hiicerlas  de  nuevo  y  trabajar  como  si-faera 
primer  inventor.  Porque  no  subcédiese  el  perderse  tam- 
bién eslas,  qneda  copia  fía  él  oficio  de  gobierno  y  eertifl- 
cacíon  del  entrego;  altiio  podrá  ver  siendo  aerrido. 

So  Cada  una  de  estaa  caxas  hay  dos  oficiales ,  escep- 
to  en  Lima  que  hay  cuatro,  y  en  Polosí  y  GuancavaÜca 
tres ;  los  nombres  son  tesorero,  contador,  Ibotor,  veedor. 
Los  dos  oficiales  primeros  se  usan  más  generalmente;  los 
de  factor  y  veedor  se  incorpora  en  ellos ,  donde  no  hay 
número  para  servirlos  de  pOr  sí; 

Entra  en  su  poder  la  hacienda  de  S.  M.,  dividida  por 
diferentes  géneros :  los  n^ás  piincipales  son  quintos  de 
oro  y  plata,  tributos,  alcabala,  almojarifazgo,  averia 
de  armada ,  ventas  y  renunciaciones  de  o6cios ,  azogues, 
estanco  de  naipes,  señoriage ,  penas  de  cámara ,  criKada 
y  novenos .  Hay  Otros  más  menudos  y  casuales ,  cuya  im- 
portancia np  llama  nuestra  obligación. 

Quintos  de  oro  y  plata. 

Los  quintos ,  como  hemoB  dicho ,  son  aquella  parte 
que  los  reyes  reservaron  y  quisieron  para  sí  cuando  con- 
cedieron á  sus  vasallos  el  uso  de  sus  minerales.  Fáganse 
quitas  las  costas  que  hubiere  habido  en  su  beneficio ,  y 
háse  de  recibir  en  la  misma  calidad,  para  lo  cual  hacen 
experiencia  en  un  bocado  de  cada  barra  que  meten  en  el 
fuego,  por  donde  sacan  el'  valor  y  ley  que  tiene  -lo  de- 
más, y  lo  ponen  por  número  en  la  barra  de  donde  saca- 
ron el  bocado ,  y  á  esto  llaman  ensayar.  En  la  forma  y 
seguro  desta  cobranza  hay  mucho  proveído:  todo  se  en- 
camina á  que  la  plata  se  reconozca  en  la  caxa  Real  del 
distrito,  y^alli  satisfaga  el  quinto,  y  le  echan  marca  y 
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seaal  de  h.ajberle  pagado »  sia  la  cual  oo  puede  correr  en 
el  reino  ni  fuera ,  so  peoa  de  {ardida.  Contra  esta  ley  se 
oppD^Q  grandes  cautelas ,  y  no  es  la  qiás  importante  ^gl' 
trato  de  piaaa  en  Potosí .  que  sin  ensayar  ni  marcar  corre 
aUi  y  aun  por  todas  la^  provÍDcias,  y  suele  á  veces  pasar 
á  E^aña.  Todo  está  prpliibido ,  pero  basta  la  mncha  ga- 
nancia para  hacer  aventurar  á  los  contrayentes  á  cual- 
quier riesgo. 

Uno  y  medio  de  cobos. 

Con  el  quinto  se  cobra  et  uno  y  medio  por  ciento,  de- 
recho que  Uamau  de  cobos ,  porque  su  principio  fue  la 
merced  que  el  Emperador  nuesb'o  señor  hizo  á  D.  Diego 
de  los  Cobos,  marqués  de  Camarasa,  de  los  oficios  de 
ensayador  y  fundidor  mayor  del  oro  y  plata  de  todas  las 
Indias  con  los  dichos  derechos,  que  desde., el  año  de  1% 
se  cobran  por  cuenta  de  S.  M.. 

Tributos. 

La  renta  de  los  tributos  se  cobra  de  los  indios  por 
mano  de  corregidores ,  en  conformidad  de  la  tasa  que 
está  beclia  en  cada  repartimiento.  Pertenecen  á  S.  M.  los 
que  por  diferentes  razones  están  puestos  en  su  Coroiía. 

Alcoholas. 

.  Las  alcabalas  en  este  reino  se  impusieron  en  tiempo 
del  señor  virey  D.  García  de  Mendoza,  que  fue  después 
marqués  de  pañete ,  sobre  que  hubo  algunas  alteracio- 
nes, mayormente  en  la  provincia  de  Quito.  La  maña  y 
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prudencia  del  señor  Marqués  lo  puso  todo  quieto  en  bre- 
vísimo tiempo,  y  este  derecho. quedi6  asentado  hasta  dos 
por  ciento,  pagados  en  dinero.  No  se  ejecutó  con  mucho 
rigor,  antes  prodíeron  los  sucesores  del  s^r  Marqués 
iQopsa' y blandanirate en  lacobranza,  que  así  convino 
entonces  por  muchos  respetos.  Y  ahora  p^ra  ta  conser- 
vación y  aumento  del  trato  y  comercio  que  tfinto.  favor 
merece  en  Espauíf ,  pareció  que  alguoas  destas  .iftasae 
tenían  ya  menos  fuerza,  y  asi  mandó  S.  M.  en  cédula  de 
11  de  Agpsto  de.  610^  se  apretasen  ipás,  Jas  diligencia 
■desla  orden;  y  de  lo  que. pude  colegir  del. estado  delrei- 
bo,  me  he  valido  coa  el  respeto  y  moderación  que  con- 
viene al  mayor  servicio  de  S.  M. ,  y  puedo  d^cir  qpe  sip 
menpscabo  he  crecido  esta  renta.  coqsideraijleineDje.  . 

Parecióme  también  que  el  mejor  medio  de  asegurar- 
la y  hacerla  tolerable,  era  hacer  enpabezamiento  con  lo¿ 
cabildos  de  ciudades,  y  auoquecpn.dificul^d,  lo  cons§: 
guí  casi  generalmente.  En  algunas. parle»  s^  había .cor 
menzado  á  introducir  ya  pbr  njia  antec0,sor.e8,  y.  en  estas 
dejo  subido  el  precio.  Y  porque  el  mayor  estorbo  era  lá 
diferencia  de  pedimento  q|ie  se  hapian  por  las  ciudades 
y  villas,  mo  pareció  ordenar  unas  condiciones  generales 
que  se  puMícaron,  coq  que  A  pocos  lances  y  en  breve 
tiempo  se  viene  á  conc)uir  cualquier  asiento. ;  Queda  el 
original  en  el  oficio  de  gobernación.  De  los  motivos  que 
sellevarony  elestadp  desta.'m^teria,  informairá  á  V.  £. 
Diego  de  Meneaos,  contador,  juez  y  oficial  de  la  casa  de 
Lima,  en  quien  he  hallado  siempre  muy.  buen»  ayuda, 
'  como  ta  tendrá  V.  E.  (yo  lo  6o)  las  veces  que  quisiere 
hacer  prueba  de  su  conñdencia  y  ^nienas  partea.  . 
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Muy  común  y  antiguo  es  en  todos  los  reinos  (como 
V.  E.  sabe)  la  impoíicion  de  algunos  derechos  por  razoa 
dfrla  entrada  y  salida  de  mercadurías  que  se  navegan 
por  la  inar.  La  Corona  de  Castilla  cobra  esta  renta -cod 
nombre  de  almoxarifazgo-  Y  si  hieo  al  principio  de  la 
conquista  de  las  Indias  haciendo  merced  Á  los  españoles 
que  en  esto  se  ocupaban  y  por  estender  más  su  p(»bla- 
ción,  concedieron  los  Reyes  algnnas  exempclones,  esle 
derecho  fue  temporalmente,  y  acabado  el  término,  vol- 
vieron á  gozarle.  Pero  como  las  mercaderías  que  llegan 
á  estas  provincias  corren  dos  mares,  habiendo  pagado  la 
primera,  pasaban  Ubres  esta  otra,  sin  que  en  mucho 
tiempo  se  intentase  novedad.  Después  pareció  que  sien- 
do verdad  que  todo  género  dejnercadurias  de  Castilla 
vendidas  en  el  Pero  suben  tanto  la  estimación,  era  justo 
pagasen  algo  deSte  crecimiento  á  S.  M.,  cuyos  eran  los 
puertoá  donde  entraban  y  los  vasallos  que  los  cousumian; 
yse  mandó  que  de  allí  adelante  (¡agñsen  el  cinco  por 
ciento  del  mayor  valor,  respecto  del  que  hubiesen  en 
Tierra&rme;  [)ero  que  á  la  salida  de  allí  ni  de  Stro  puerto 
ninguno  de  las  Indias  no  se  cobrase  cosa  alguna,  pues  ya 
en  España  se  hablan  llevado  los  derechos. 
',  Declaróse  también  que  las  mercaderías  de  la  misma 
tierra,  navegadas  de  unos  puertos  á  otros  deate  mar  del 
Sur,  debiesen  dos  y  m^io  de  la  salida  y  cinco  de  la  en- 
trada. , 

Los  Vireyes  á  quien  tocó  el  cumplimiento,  tuvieron 
por  dificultosa  la  regulación  del  mayor  valor,  y  por  más 
fácil  mandaron  se  cobrase  uno  por  ciento  de  todo  el  pre- 
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do.  El  Sr.  D:  Francisco  que  lo  bailó  así,  aanque  (rajo  la 
óirdeD  qtíe  hemos  dicho ,  haciendo  répübsis  y  pomeodo 
-dudas,  'lo  dejó  correr^  con  qne  el  negocio  se  entretuvo 
hasta  el  gobierno  del  eeoor  isarqnés  D.  Garda,  que  en-  ' 
tre  los  demás  arbitrios  de  que  vino  encargado  fae  este 
ndo,  pero  como  la  materia  -tiene  dificultad  y  hay  tantos 
quela  pretenden  oscurecer  y  dcFraudar,  cadadia  es  me- 
nester reparar  portillos,  que  abre  la  cautela  de  los  inte- 
resados. Yo  dejo  hechas  ordenanzas  en  prevención  de 
cualquier  engaño:  V.  E.  las  mandará  ver,  informándose 
enteramenfe  de  todo;  que  aqni  no  se  hace  mós  que  dar 
puuto  y  ocasión  de  buscar  papeles  y  preguntar.  Francis- 
cb'liOpézdeCarabantes,  contador  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, ayudará  liien  á  V.  E.  para  sacar  á  luz  cualquiera 
"verdad,  qiiees  ministro  inteiigeatey  muy  fiel,  y  sobre 
qaic%  también  se  empe&a  mí  fianza  y  aprobación. 

Avería. 

liDpOBicioB  de  averia  de  armada  hay  en  este  mar 
■como  en  (a  del  Norte  y  para  los  mismos  efectos.  Cóbrase 
áTazon  de  uno  por  ciento  de  la  plata  y  oro  que  baja  á 
Tiel*r9firnA,  y  no  se  cobra  de  ia  que  vá  á  Nueva-España 
-ni  de  ett^  meroaduria. 

Vmtas  yrenumdaeiones 

dé  oficios. 

Véndense  en  este  reino  por  cuenta  de  S.  M.  tos-<^- 
dW'de  repáblioa  que  «n  España  y  han  de  troa*  coafir- 
nftacton 'dentro  de  cuatro  aSos,  pero  con  esta  diferencia 
cftie  'todas  las  veces  que  en  las  Indias  se  renuncian ,  de- 
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4)eú  et  tercio.  Solian  rematarse  por  la  vidadejqifieQ  loé 
-cioaipraba ;  después  quiso  $.  M.  hacerlos  perpetuos  re- 
nunciables ,  y  á  los  que  de  Duevo  coacedió  este  gracia 
fue  coQ  cargQ  de  pagar  la  mitad  al  tiempo  dej^  renan- 
<nacioD. 

Creyó  el  Consejo;  se^un  lie  eoteadldo,  fuera  medió 
4e  acrecentar  mucho  este  miembro  de  hacienda,  y  yo 
entonces  y  ahora  tuve  diferentes  opiniones  en  cuanto  á 
los  oScios.  grandes,  porque  nunca  Jos  he  visto  despe- 
garse sino  es  coa  la  muerte  de  quien  los  posee ,  y  enton- 
aés  que  había  de  ser  todo  de  S.  M. ,  no  eutra  en  la  Caxa 
masque  el  tercio. 

Vino  ahora  orden  de  que  antes  de  tornar  posesión  en 
«I  oBcio  renunciándose ,  haya  de  eiiterar  á  la  Real  ha- 
cienda de  lo  que  le  pertenece.  En  si -esto  conviene,  ten- 
go yo  también  eogano ,  y  siento  que  por  e^te  cíipiiDO  ao- 
darén  todos  los  oScios  proveídos  en  interim ,  sin  cuidar 
de  llegar  á  lo  que  S.  M.  ha  d&haber,  porque  los  propie- 
tarios en  favor  de  quien  se  hiciere  la  tal  reaunciacion, 
raras  veces  se  bailan  con  caudal  para  hacer  la  paga^ 

Otro  engaño  mió,  con  que  habráiy  sido  tres  arreo, 
es  que  no  me  puedo  conformar  en  la  utilidad  del  cumph- 
tnientode  ciertas  cédulas  de  S.  M. ,  en  que  manda  se 
vuelva  á  las  partes  el  prescio  en  que  compraron' ofi<S03, 
y  queden  vacos  por  no  haber  acudido  á  pedir  la  cooBr- 
macion  dentro  del  téronno ,  8ÍD  embaído  que  algunos 
presentaron  prorogacion  mia  de  aquel  primer  tiempo.  Mi 
ignorancia  está  en  que  me  parece  mala  grangeria  volver 
-de  una  vez  dinero  que  se  reoíbe  en  tantas,  y.  luego  por 
-nueva  renta,  sujetarnos  á  nuevos  plazos  con  que  á-nues- 
Ira  00^  fácilmente  y  de  balde  alcanzan.la  renunáacion  jó 
venta  los  que  se  hallan  pesarosos- de  haber,  compra^. 
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Mejor  éb  ésto  como  en  todo,  se  hAbrá  juzgado  en  Espa- 
ña;  y  si  hay  cierta  pena  de  perder  el  tercio  que  S.  M. 
mandó  poner  de  nuevo  á  los  que  no  truxeren  confirma- 
ción, se  puede  ejecutar  en  quien  ya  tenia  los  oficios  an- 
tes de  la  promulgación  desta  ley ;  supuesto  que  por  mis 
prorogaciones  sobre  estos  cargaron.  Porque  hallé  sin 
forma  cierta  estas  vcSitas,  dila  en  una  provisión  que 
V.  E,  verá  en  el  oficio  de  gobierno,  y  que  surte  baenofr 
efectos  de  guardarse. 

,    Azogue. 

Ya  dijimos  que  el  azogue  de  Guancavatica  se  lleva  á 
Potosí  para  él  beaeficio  de  los  metales ;  allí ,  pues ,  se  re- 
parte entre  los  dueños  de  ingenios  conforme  la  cantidad 
de  harinas  que  al  presente  les  hüilan ,'  en  que  yo  he  dado, 
también  orden,  como  V.  E.  podrá  informarse. 

Véndese  cada  quintal  á  setenta  pesos  ensayados,  y 
porque  de  ordinario  era  filado ,  creció  la  deuda  de  mane- 
ra, que  cuando  yo  llegué  al  reino  estaban  en  »n  millón  y 
^esriientos  mili  pes,os '  de  mata  plata,  con  harto  riesgo, 
po'rqu'e  algunos  ministros  para  ostentación  de  su  trabajo 
iban  cobrando  partidas  por  cuenta'  de  lo  att-asado  y  al . 
mismo  tienípo  daüan  otras  mayores  en  azogue,  fiadas, 
de  nuevo  á  los  deudores ,  con  que  venia  á  deleriorarse 
con  la  antigtledad  en  el  concurso  de  los  demás  acreedo- 
res. Procuré  con  medíossuaves  ¿aejbrar  esta  cobranza  y 
atajar  los  daños  pasados.  Háse  conseguido ,  pues  la  deu- 
do se  jédujo  en' ei  despacho  postrero  de  la  armada  á 
quinientos  diez  y  Ocho  mili  pesos,  y  este  affo  habrá  ba- 
'  jado  otro  buen  pedazo  sin  riesgo,  y  ha  de  volver  á  su- 
bir, guardándose  la  órdeo  que  dejo  de  que  el  azogue  se 
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venda  de  contado.,  como  se  ha  hecho  é  iba  hacíeaido  ña 
dificultad  ni  iB«i08cabo  de  la  coaservacioo  de  aque).. 
asiento. 

Estanco  de  naipes 

El  estanco  de  naipes  d^o  arrendado  en  todas  partes 
crecidameote,  de  loque  le  hallé;  siempre  que  se  padiere 
es  bien  escusar  la  administración  por  cuenta  del  Rey  des- 
te  ni  de  ningún  género  arremlable. 

Señoriage. 

En  todas  estas  provincias  no  hay  mas  que  una  casa 
de  moneda, .porque  aunque  se  f^ndó  otra  ea  Lim$i,  cesó 
por  Justas  consideraciones.  Soló  permanece  la  de  Potesií, 
donde  lleva  S.  M. ,  por  razón  -de  señorage ,  un  real  en 
cada  marco  ^e  plata.  Esta  casa  se  visita  jcada  ímo  ppF  un 
Oidor  de  los  Charcas,  en  virtud  de  cierta  cédula  que  lo 
manda.  Lo  cierto  es  qae  a|  principiólo  fue  por  comisión, 
del  Virey,  pero  todas  las  veces  que  no. tiene  mucho  in-. 
conveniente,  se  escusan  todos  desta  dqpendeociay  ojt^ran, 
.como  absolutos;  sjn  emltarigo,  se  ha  acordado,  siquiera: 
par£t  conservar  lo  que  debemos,  dejar  eat^ro  á  nuestro 


Penas  de  Cámara. 

Las  penas  de  Cámara  resultap^ep  esto  reino,  como  en 
España,  de  condenaciones.  Entran  ep|)oder  de  recepto- 
res generales  que  hay  en-  algunos  partidos ,  y  hánsekés; 
vendido  los  oficios  con  la  décinia  dcA  que  jprpcGi|le  en  esté, 
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género,  y^áolo  aplicado  á  gastos  dejustjcia.  El  receptor 
de  Lima  preteodió  había  de  lle.var  los  mismos  derechos 
de  todas  las  coadeDacioDes  de  contrabando ,  y  que  se  de- 
bían depositar  en  él  en  virlod  de  táerta  ordenann  del 
año  de  604  que  habla  con  el  recepto^  geperal  de.c<irt<;; 
'y  aaaque  yu  lo  tuve  por  de  mucho  incoavcnien^^  y  emr 
baracé  la  resolución  haciendo  que  saliese  á  día  «1  fiscal> 
sin  embargo,  loobLitvo  el  receptor  por  Aeateocíade  la 
Audiencia.  Di  cuenta  d«llo  áS.  M.^  que  es  el  estado  en 
que  lo  dejo. 

i  Cru%ada. 

La  expedición  de  la  Santa  Bulla  Cruzada  se  hace  poc 
iríboDiMes  y  ministros  particulares.,  á  quieit  preside  un 
subdelcgi^do  .del  Comisario  general  que  está  en  España 
para  «1  gobierno  y  admiaistrácioa  de  la  joslicia.  Tiene 
insb-ucciones  y.ordeaan^asqoeles  dásu  Consejo;  la  ju- 
risdiccioo  lesctmcede  St  ]\L  en  k)  secular,  independiente 
ypñvalivade  las  justicias  yaudieucias. 

Últimamente,  en  estos  postreros  años,  parece  ha  que- 
rido S.  M.  tenga  alguna  más  entrada  el  Virey ,  con  quien 
manda  ^1  Comisario  general  se  comuniquen  las  cosas  del 
,  gobierno,  y  que,  sin  su  voluntad  y  parecer  no  se  execute 
nada. 

íjiuy  conveniente  es  que  V.  E.  asista  y  dé  favor  i 
esUtcausa,  en  que  S.  M.  se  baila  tan  interesado ,  y  algo 
más  advirtiera  yo  en  lo  particular,  sino  tuviera  V.  E.  qp 
amigo  muy  ñel  y  verdadero  de  donde, satirio,  que  es 
Gonzalo  de  la  Maza,  conlafjor  del  Tribunal  de  Ltma.  üa,- 
ble  á  V.  E.  de  su  persona,  y  en  la  memoria,  secreta.^f:. 
sugetosdel  reino  tanobjea.  le  dpy  á  este  su  lu^.. . 


,,i,z..jtyGooglc 


Novenos. 

Bos  diezmos  eclesiásticos  son  de  S.  M.  en  las  India». 
poi* conceáiOD de láSaolidad del  Pai» 'Alexandro  VI,  con 
obligación'  al  susteolo  de  las  iglesias  y'  sus  natnistros;  y 
asi  en  donde  no  hay  cod'  que  poderlo  hacer  de  lo  proce- 
dido desta  reiifa,  lo  paga  S.  M.  de  otras  coalesquiera 
qUe  le  perténezcaa.  Pero  alcanzando  cóagruamente  á  Ibs 
perlados,  dignidades,  tiene  el  Rey  su  cnota  en  la  división, 
porque  sacando  de  la  gruesa  el  excusado ,  las  dos  cuar- 
tas del  obispo  y  capitulares  dé  la  otra  mitad  restante  que 
se  divide  en  nueve  partes ,  le  están  adjudicadsi  las  dos, 
pero  no  lleva  tercias  como  en  España.  De  estos  novenos 
suele  S.  M.  hacer  merced  á  las  mismas  iglesias,  cuando 
[a  necesidad  de  su  fábrica  y  ornamentos  to>  pide.  Situó 
agora  de  nuevo  en  ellos  á  lá  Universidad  de  Lima  y  to^ 
(1*  los  salarios  de  los  catedráticos,  y  suele  hacer  (rtras 
limosnas,  sin  que  Jamás  se  baya  valido  dello  para  menos 
decentes  efectos.    " 

,  Acuerdos  ■de  Hacienda. 

'Por  costumbre  introducida  desde  el  gobierno  del 
presidente  Gasea,  se  hacen  acuerdos,  en  que  asiste  el 
Vif;ey  ¿oü'teKfifecál  y  ofleiaJes  Reales,  y  yo  hé  Hamáfdo  á 
i^dá  áaOtñÓf:  Trátanse  alH  algunos  puntos  de  la  admi- 
nistración désía  hacienda,  y  tiene  mandado  S.  M.  se  eX' 
cusen  cuando  no  hubiere  necesidad.  Conviene  así,  por 
que  sin  duda  lo  más  susliticial  de  aquella  junta  suele  ser 
dispensación  éix'  las'léyes ,  £  quizá  no  sé  estendiera  á  so- 
las la  peráoi^  del  Virey.  Con  todo  eso,  hay  cosas  que  prer 
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cisameiite  se  reducen  á  la  determinación  y  consulta  de 
aquellos  juecee,  y  asi  habrá  V.  E.  de  continuar  lo  que 
todos  hemos  hecho. 

También  se  hacen  otros  acuerdos,  qne  llaman  gene- 
rales, en  que  se  halla  la  Audiencia,  eí  fiscal  y  oficiales,  y 
áan  en  e^os  milita  el  mismo  inconveniente.  Es  forzoso 
bacilos  para  justilicar  los  gastos  de  hacienda  Real  eo 
casos  de  guerra,  y  otros  á  que  na  se  estiende  la  mano 
del  Virey  á  solasysinestacaUdad. 

Por  mayor  hemos  dicho  lo  que  ha  parecido  bastante 
fid  cada  uno  de  los  géneros  referidos,  para  que  V.  E.  loe 
conozca.  Ahora  le  suplico  inquiera  por  estos  principios 
lo  demás  que  dellos  Taita  por  sab^,  y  esté  cierto  emplea- 
rá muy  bien  su  autoridad  y  desvelo,  cuando  cargue  el 
caidado  y  solicitud  en  cualquier  menudencia,  fiáiKlola  á 
medias  de-quien  por  oficios  la  debe  trazar;  que  en  mi 
(^inion  el  Virey  en  el  Pera  ha  de  ser  oficial-Real,  pro-  > 
veedor  y  pagador,  y  aún  á  (rtrosministrosinferiores  debe 
hacer  compañía  y  pwpétna  asistencia.  Sabe  Dios  lo  bede- 
seado  en  mi  tiempo,  atropetlando  la  murmuración  de  aU 
ganos  que,  ofendidos  dñsla  sobregnardia  á  sus  ocupacio- 
nes, íne  llamaban  despensero  del  Rey,  y  decian  bien,  si 
con  mi  diligenoia  compré  á  veces  lo  que  S.  M.  ha  de  co- 
nier,  que  aun  esto  creo  está  ya  dependiente  del  socorro 
de  las  Indias,  por  hallarse  el  Real  patrimonio  en  España 
tan  acabado,  y  -las  rentas  del,  así  ciertas  como  dudosas, 
enagenadas  y  sin  sustancia  que  baste  á  oponerse  á  los 
herejes,  que  con  continua  guenra  íacilan  perpetuamente 
el  santo  celo  de  S.  M.  igual  a)  de  sus  progenitores  en  la 
def^isa  de  la  fée,  pero  sin  los  nervios  que  ellos  tuvierw 
pttra  satisfacer  esta  obligación. 

Tomo  VI.  .  17 
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Administración  de  justicia 
en  el  Virey. 

Como  quiera  que  la  buena  goberuacioD  propianienGe 
consiste  eu  unadUigeate  execucíon de  las  Íeye3,  ó  diga- 
mos, es  cierta  orden  asi  ea  el  mandar  como  en  el  obede- 
car,  ni^  es  fuera  de  pcopósito  que  al  Virey,  supremo  go- 
bernador, demos  parte  en  la  admimstracionde  la  justicia, 
pues  delta  entre  los  demás  bieu^  resulta  la  salud  y  con- 
servación de  las  repüblieas,- la  paz  y  concordia  de  los 
subditos  que  le  ñaron.  Tiene  en  esto,  á  mi  sentirr  mudia 
mano  el  Gobi^no,  y  como  miembro  de  él,  lo  be  querido 
pegar  con  este  cuerpo. 

En  algunos  es  común  opinión  que  el  Virey,  como  per- 
sona de  otra  profesión,  debe  abstenerse  de  ios  Tribuna- 
les, á  quien  en  primer  lugar  compite  por  ser  este  el  Gn 
de  su  execucioD  y  que  eato  verifican ;  y  precisameole 
mandan  muchas  cédulas  y  en  especial  una  que  traemos 
los  Vireyes  entre  nuestj-os  titulen,  donde  hablando  cw 
la  Audiencia  dice  el  Rey:  «Habéis  entendido  y  podéis  de 
»nuevo  entender  mi  voluntad  acerca  del  modo  y  forma 
t>que  se  ha  de  tener  en  el  despacho  y  expedición  de  los 
■BDOgocios,  y  los  que  tocan  al  Virey  solo  provcCT ,  y  los 
nquo  son  á  nuestro  cargo  y  tocan  á  la  administración  -de 
»1a  justicia,  en  que  yo  tengo  encargado  y  mandado  á  los 
»dÍchos  Vireyes  os  la  dexen  libremente  hacer  sin  se  en- 
»trometeF  en  ello.»  También  digo  yo  que  to  general  es 
asi,  y  que  conviene  á  todos  res¡)ect03  y  á  la  decencia  y 
autoridad  del  Virey,  no  embarazarse  en  tan  humildee  < 
materias;  lo  que  defiendo  >solo  es  el  poder,  y  creo  le  tíe- 
ue  siempre  que  quisiere,  y  que  alguna  vez  debe  querw. 
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por  lo  meóos  hasta  sasianciar  una  causSi  que  por  su  gra- 
vedad ó  por  otra  circuiístancia  de  persona  ó  secrelo,  pi- 
diere tal  asistencia.  Bastará  á  persuadirlo  el  asunto  en 
conceder  una  desproporción  tan  grande  al  oficio  y  cai^o 
del  Virey,  cual  seria  hallarse  él  inhábil  de  la  jurisdicción 
que  por  su  noimbrauíieiito,  título  y  voluntad  exercen  tan- 
tos Corregidores  y  Jueces,  y  que  hubiese  dado  á  estos  lo 
que  no  tiene,  ni  el  Rey  le  permilíó  en  si  mismo. 

Pero  no  argumentemos  por  hilaciones,  donde  hay 
tantas  cláusulas  expresas  de  la  voluntad  de  S.  M.;  si  esto 
no,  ¿qué  importan  aquellas  palabras  del  poder  general: 
«Para  que  haga  y  adioiaistre  justicia  igual  á  todos  núes- 
«tros  subditos  y  vasallos,  y  así  en  todas  las  otras  cosas 
»y  negocios  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean  y 
«se  ofrezcan,  y  lo  que  le  pareciere  y  viere  que  convie- 
wne?»  Pudiéramos  traer  otras  muchas,  pero  harto  han' 
en  responder  á  las  referidas  quien  tuviere  la  contrarié 

Fundado,    pues,  á  nuestro  parecer  baslanlemeníe, 
que  el  Virey  tiene  jurisdicion  aun  en  las  causas  conten- 
ciosas ,  y  en  especial  en  las  criminales  que  se  enderezan 
.  contra  la  persona  y  autoridad  Real ,  ó  miran  á  la  refoí- 
maeión  de  costumbres,  en  que  (an  interesada  es  la  lepú- 
¿tica,  quedan  por  artículos  en  esta  dispula  si  puede  sa- 
car estas  tales  causas  del  tribunal  donde  están  pendien- 
tes, introducirlas  y  advocarlas   en  ei  suyo',  cómo  y 
.  cuándo.  Bien  hallará  V.  E.  quien  le  diga  que  sí ,  pero  d& 
lui  consejo ,  lo  más  seguro  es  nú  preguntarlo ,  porque  no 
se  facilite  antes  pensar  que  apenas  llega  allí  la  mayor  es- 
teosion  del  absoluto  poder.  Otro  articulo  es  si  puede  b^- 
'    cer  pesquisa  general  ó  particular  por  delito  sabido  do 
.  oficio  ó  presidiendo  querella  de  parte.  .      .    ; 

Que  pueda  general,-  prueban  las  palaLras.de  Otro  po- 
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der  también  del  ordinario  del  despacho  de  Virey,  qóe 
■son  las  palabras:  «He  entendido  qiie  en  aquellas  pro- 
Bvincias  hay  personas  que  han  cometido  graves-  delitos  - 
»y  que  por  huir  del  castigo  se  han  ausentado  y  están  es- 
»parcidos  en  provincias  y  ciudades  de  este  reino ;  y  por- 
nque  como  saheis  mediante  la  execucion  de  la  justicia  se 
«satisface  la  culpa  y  el  temor  del  castigo  corrige  los  áni- 
»mos  inquietos  de  los  mal  inchuados  que  perturban  la 
«quietud  de  las,repúblicas,  ele.»  Y  luego  dice:  «Os  la- 
«forméis  y  sepáis  muy  particularmente  quédetitosseTian 
acometido  en  las  dichas  provincias ,  y  por  qué  no  se  han 
«castigado  y  hecho  diligencia  para  haber  los  culpados;  y 
«llamadas 'y  oidas  las  partes  á  quien  esto  tocare,  provee- 
«reis  que  con  brevedad  se  haga  justicia  en  las  causas  cí- 
«vilesy  en  las  criminales  de  oficio  y  de  pedirriientode 
«parte,  asi  contra  cualesqüier  mis  gobernadores  y  jns- 
«ticia  oficiales  de  mi  Real  hacienda  que  hayan  sido  ó  sott 
)>de  presente,  como  contra  cualesquiera  personas  de  cua- 
«lesquier  estado,  condición  ó  preeminencia  que.  sean, 
«que  para  ello  os  doy  tan  bástanle  y  cumplido  po^ 
»der,  ele.» 

Otras  algunas  cédulas  y  capítulos  de  cartas  hay  en 
que  se  da  al  Virey  esta  misma  facultad  en  lo  particular, 
inayormenle  contra  oficiales  Reales  y  corregidores ,  y  la 
costumbre  es  también  en  sii  favor.  Con  todo  eso,  se  debe 
escusar  el  despacho  destos  jueces  por  el  daño  que  reci- 
be la  tierra ;  y  en  caso  forzoso  de  inviarlos ,  remitia  yo 
tos  procesos  á  tribunales  de  justicia,  para  que  allí  se  fe- 
neciesen y  senlenciasen  en  todas  instancias ,  y  asi  parece 
lo  inainóan  algunas  palabras  de  ta  cláusula  referida ,  y* 
por  ella  misma  se  conoce  la  superioridad  que  el  Virey 
'  tieB€:»}bre  cualquiera  género  de  ministros ,  y  en  las  ma- 
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t^ias  que  en  sus  Eatados  se  Irataa  por  comisión  propia  y 
especial.  Pero  débese  entender  esta  depeudencia  en  co- 
sas muy  graves  y  en  todas  sin  bacer  estorbo ,  antes  ayu- 
da á  la  expedición  de  los  negocios ,  y  en  la  forma  que 
sea  el  Consejo  de  Estado  en  España,  con  los  demás  de 
justicia  y  guerra ,  que  teniendo  la  superintendencia  uiii- 
versal ,  dexa  obrar  á  cada  uno  lo  que  le  toca.  Eso  quie- 
ren decir  otras  palabras  de  uno  de  los  poderes  citados: 
uAllí  teméis  espeoial  cuidado  de  entender  con  toda  pua- 
ntnalidad  y  verdad  cómo  se  administra  y  executa  la  jus- 
uticia  en  todas  las  audiencias  de  ese  distrito,  y  por  todos 
»lo3  gobernadores  y  corregidores,  informándoos  de  todo 
uordinariamente.n 

Retratado  habernos  hasta  aquí  á  esle  poderoso  gi- 
gante delgobiWDO,  tan  fuerte,  que  le  habrá  parecido  á 
V.  E.  más  que  bronce,  esto  es,  que  de  sus  proveimien- 
tos oo  hay  apelación.  Y  porque  su  discurso  de  Y.  E.  no 
se  salga  por  instantes  del  progreso  de  la  materia  á  opo- 
nerse y  contradecir  con  razones  su  desigualdad ,  diremos 
primero  las  que  hay  en  favor  del  Virey  para  hacerle 
exento  de  tal  dependencia. 

La  apela  ion  ordinariamente  corre  de  inferior  á  su- 
perior, y  asi  oirá  decir- V.  É.  á  los  juristas,  que  donde 
00  hay  grado,  no  se  concede  este  recurso.  Que  el  Virey 
no  sea  inferior,  antes  superior,  el  nombre  lo-dice;  pero 
digalo  el  Rey,  dígalo  la  razón,  el  Rey  dice  en  una  de  las 
cédulas  citadas,  hablando  con  la  misma  Audiencia  que 
«moce  de  las  apelaciones:  «Y  al  Virey  se  le  guardará  el 
nrespelo  y  reverencia  que  como  á  la  cabeza  y  ministro 
«principal  mió  se  Le  debe  y  yo  quiero  se  le  tenga ,  y  en  el 
ntitulo  y  poder  general  le  obedezcáis  y  acatéis  como  á 
«persona  que  tiene  nuesü-as  veces  y  que  representa 
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«nuestra  persona  Heal  y  hagáis  y  cugiiplais  sus  manda* 
»tos.)>  Y  luego:  «Bien  así  como  si  por  nuestra  misma 
Bfiersoaa  y  por  nuestras  cartas  firmadas  de  nuestro  oom- 
)>breio  dixésenios.» 

Aquí  también  pudieron  traerse  las  clfüasulas  citadas 
en  este  papel  para  diferente  propósito  y  grande  sutoa  de 
cédulas,  donde  con  esta  claridad  se  dá  al  Virey  tan  emi- 
nente lugar,  í|ue  toraanocasion  algunos  juristas  para  de- 
cir que  no  es  segimdo  al  Rey,  antes  uno  mísiüo  con  ét  ea 
autoridad  y  jurisdicción,  de  tal  manera  queaun  á  laper- 
sonal  Real  niegan  el  grado. 

Favorece  asi  mismo  ta  razón  de  esta  superioridad, 
que  no  es  decente  por  ningún  caso  que  lo  que  Se  conce- 
de á  un  Adelantado  mayor  de  provincias  y  al  Juez  de 
Vizcaya  en  Valíiidolid,  so  ha  de  restringir  y  negar  al 
Virey,  vicario' del  Príncipe  soberanOj  que  así  le  llaman 
las  leyes,  según  he  entendido.  Y  si  la  apejacioii  es  re- 
medio conlra  falta  de  la  inteligencia  y  verdad,  ¿cuando 
será  necesario  tal  remedio  en  un  Virey,  que  tiene  nom- 
brede  Vicario?  (hóme  de  vencer  esta  vez);  y  refiero  con  la» 
jjalabras  do  la  ley,  las  de  un  hombre  docto  que«scribe  y 
brevemente  imprimirá  de  la  materia, que  habiadicho  antes 
qiie  el  Vicario  del  Príncipe  es  puesto  sobre  reinos,  y  que 
as!  no  se  concede  alzada  de  sus  sentencias,  últimamente 
dice:  «Portiuc  todos  deben  creer  que  home  que  es  puesto 
Bsobre  (an  grande  oficio,  es  entendido  y  verdadero.» 

Sin  embargo.  Señor,  quiso  S.  M.  enflaquecer  est» 
fuerza,  poner  coto  á-la  grandeza  de  tal  i-epresentacion, 
acordar  al  fin  al  que  la  posee  que  es  poderoso  el  que  se 
la  dio  aun  contra  si  mismo.  Mandó,  pues¡  por  una  de  las 
ordenanzas  de  Audiencia,  que  los  Gobernadores  otorguen 
las  apelaciones  para  aquel  Tribunal.  Esto  no  hace   en  la 
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persona  detVIrey,  pue»la  autoridad  y  diferencia  del  ti- 
tulo le  saca  de  regla  lao  geaeral,  y  asi  se  entendió  siem- 
pre de  Gobernadores  ordinarios. 

Hay  dra  cédula  del  año  de  65,  siendo  Presidente  de 
ios  Reyes  el  Lio.  Lope  Garcia  de  Castro,  en  que  se  le  dá 
áladioha  Audiencia  conocimiento  de  apelación  ea  sus 
proveimientos,  y  quiere  que  solo  allí  se  níga  dallos, 
aunque  el  agravio  se,  haya  hecho  en  el  distrito  de  los  de- 
más. Esta  ley  habla  más  en  loa  términos,  que  al  ü<i  Lope 
Garcia  de  Gaslro  fué  gobernador  universal  de  las  pro- 
vincias. 

Es  fue'i^a  la  de  otro  capitulo  del  *carta  del  año  de  75 
para  la  misma  Andiencta  de  los  Reyes,  en  que  se  les 
manda  qo  dt^jen  de  oii-  á  las  partes  que  apelarea  de  lo 
que  el  señor  virey  D.  Francisco  proveyese  en  materias 
de  su  visita  general^  que  si  bien  algunas  eran  de  justicia, 
el  señor  Virey  lasdefendia  á  titulo  de  gobierno. 

Por  lo  referido  y  otras  insinuaciones  de  fti  voluntad 
de  S.  M-,  está  en  uso  y  umversalmente  admitido  e^o  re- 
curso en  tcderancia  y-  paciencia  de  los  Vireyes.  Limita- 
ciones hay  en  él  y  algunas  declaraciones.  Es  una  que  sin 
embargó  de  apelación,  durante  ella  corra  y  no  se  emba- 
race lo  que  el  Virey  hubiese  mandado  para  buena  go- 
bernación. Asi  lo  dicen  cédulas  de  los  años  de  52  y  55- 
La  principal  limitación  es  aquella  cédula  que-traemos  en 
nuestro  despacho  ordinario,  donde  S.  M.  manda  que  en 
cualquier  caso  de  competencia  coa  oidores,  se  guarde  y 
cumpla  lo  que  el  Virey  proveyere,  sin  hacerle  estorbo  ni 
ponerle  impedimento;  que  se  ha  de  entender  habla  en 
prímeír  tugar  de  los  negocios  vueltos  por  apelación,  que 
en  otros  del  gobierno  la  Audiencia  no  tiene  entrada,  an- 
tes estámuchas  veces  inhibida  porS.M. en  diferentescédu- 
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las,  y  siemprG  quiere  que  el  Virey  solo  ^Uen(bi  ea  ^Uas. 
CoDtodo'esoseofrecMi  dodas.y  eDocaaioaespretendeDltis 
partes  traer  á  la  Audieucia  causas  que  hoy  á  los  afllxidos 
es  obligatorio  en  justicia,  y  tanto  mas  amablo  y  apeteci- 
ble, uuando  por  este  medio  se  dá  ensanche  á  la  jarisdic- 
cioQ  y  autoridad.  Á  veoes  toman  las  Audiencias  de  esta 
voz  iuucho  más  que  les  dieron  sus  títulos  y  ordenanzas. 
Esto  s&ha  de  defender,  pero  uo  se,ba  de  reñir.  Dificul* 
toQO  es  algo,  porque  también  lo  es  dar  justa  limitaciou  al 
conocrmiento '  espreso  dé  las  apelaciones  que  les  está 
coDcedtdo;  y  débela  haber  sin  que  sea  compatible  á  la 
continua  espedieion  de  las  cosas-de  gobiercQÍ  admitirle 
tan  latamente  como  ello  suena  y  algunos  pretenden.  De- 
seado he  en  mi  tiempo  hallar  una  regla  que  nos  metiese 
en  pazy  quitase  los  embarazos  que  en  esto  suele  haber; 
y  como  los  casos  son  tan  diversos,  cada  uno  pide  decisiw 
particular.  Mi  diclámeo  en  lo  general  fue  que  en  todqs 
los  proveinOientos  que  el  Virey  hiciere  porjusticaadbtri- 
butiva,  no  debe  ote  rgar  ni  consentir  recurro  á  la  Auchen- 
cia,  porque  cae  el  yerro  sobre  elección  donde  es  insepa* 
rabie  el  arbitrio,  por  más  que  trabaj^i  las  leyes  en  darle 
forma;  y  así  el  Virey  que  maliciosamente  atrepellare  al- 
ieno destos  preceptos,  irá  coutra  la  justicia,  de  que  le  hi- 
cieron dueño,  agraviará  la  con&anz',  gran  delito,  pero 
no  dependerá  del  juzgado  de  la  Audiencia,  sino  de  Dios 
y  el  Rey,  así  como  del  Consejo.  Castigue  el  que  tuviere 
derecho  eo  la  mismacosa,  no  el  que  tiene  acción  á-  pro- 
tenderla  entre  otros  iguales  que  puede  desigualar  la  vo- 
luntad, ó  sea  el  engaño  del  Virey;  que  esto  quiere  S.  M. 
cuando  dice:  «En  las  cosas  que  tocaren  á  la  gobernación, 
»entenderei3  vos  solo. »  Lo  demás  fuera  disponer  los  pa- 
peles para  que  la  Audiencia  gobernase,  sin  embaído  qu^ 
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ye  lo  entiendo.  Así,  requiere  el  caso  caucha  prudeiwia, 
procifnindo  siem|H«  vencer  con  raaooes,  sib  llegar  á  que 
ot^e-la  superioridad  sino  es  á  más  no  poder.  Menos  pe* 
ligro  corre  ya  V.  E.  sise  valedello,  que  hallará  vencido 
en  estos  años:  mayor  fue  el  riesgo  en  qnien  subcedió  al 
gobieroo  de  la  Audiencia  (malicia  es  mia)  porque  presu- 
mo qne  estos  señores,  como  du^os  de  toda  la  huerta, 
nnofipieron  algunos  arcaduces  cerrados  basta  entonces 
para  encaminar  el  agua  á  su  era,  que  después  ha  sido  di- 
fieultoso  reducirle  á  la  canal  primera. 

\  PresidmtetU  la  Audiencia. 

A  este  titulo  damos  el  gobierno  de  la  Audiencia  y  la 
dirección  del  expediente  en  cosas  de  justicia  .que  pasan 
en  aquel  Tribunal,  fl  gobierno  es  fácil:  es  lo  más  difi- 
cultoso que  se  trata  con  gente  grave-,  corregida  y  de  ' 
obligaciones,  y  que  para  enderezar  á  cualquiera  de  los 
ministros  principales,  que  raras  vecee  se  tuerce,  viene  á 
costar  mayor  cuidado  templar  el  remedio  al  punto  de  la 
necesidad,  porque  aun  los  semblantes  podrían  sobrar,  y 
á  poco  qne  excedan ,  será  más  culpable  nuestro  rigcM* 
qae  su  pro(NO  delito. 

La  observancia  en  todas  las  ordenanzas,  ceremonia  y 
costumbres  está  á  cargo  del  Presidente,  y  ení  lo  que  no 
hubiere  deoiábn  particular,  se  ha  de  seguir  el  estilo  de 
las  chancillerfas  de  Valladolid  y  Granada,  que  asi  lo  man-' 
daS.M. 

El  secreto  del  acuerdo  juramos  en  nuestro  recibi- 
miento, y  sin  jurar  fuera  muy  grave  cualquier  defecto  en 
cosa  tan  importante ;  á  ^to  se  encamina  el  depósito  y 
llaves  del  Archivo  y  libros  que  entregaré-á  V.  E. 
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Los  pleitos  se  ven  por  antigüedad,  y  han  de  ser  pre^ 
ferídos  los  de  bacienda  Real;  en  sus  días  los  pobres.  En: 
todo  tjene arbitrio  el  Presidente,  y  cuando  no  baytllgou 
especial  que  pida  secreto  suyo,  se  fia  esto  ai  más  antigao: 
de  cada  Sala. 

La  Audiencia  por  Audiencia  ha  de  escribir  á  S.  M., 
juntamente  COQ  el  Virey;  los  Alcaldes  del  crimen  escri- 
ben aparte,  y  raaada  S.  M.  que  no  los  obliguemos  á  mm-: 
■  Irar  las  carias.  -  ■  . 

Dixe  ya  en  el  gobierno  eclesiástico,  que  compete  ai 
IVesidente  solo  el  declarar  las  dudas  de  la  erefccion  de  las 
iglesias  y  el  cumplimiento  de  los  tHulos  de  prebendas  y 
beneficios  despachados  por  lítalo'  del  Rey. 

Las  audiencias  de  Indias  despachan  pesqiiisidores, 
privilegio  reservado  en  España  á  solo  el  Consejo  desta 
facultad.  Se  debe  usar  con  mucho  tiento  por  el  destronco, 
que  comunmente  suelen  bacer  estos  jueces,  en  especial 
en  asientos  de  minas ,  donde  aunque  no  sea  más  que  es- 
torbar loS  moradores  de  su  ordinario  exercicio,  es  daña 
iirepai'able.  Y  aunque  en  conceder  ó  denegar  pesquisi- 
dor el  Virey  tiene  un  voto  como  los  demás  del  acuerdo^ 
con  lodo  eso  vale  su  autoridad  para  encaminar  la  convet 
niencia  desta  causa ,  ycuando  la  delación  no  es  aírancar' 
da ,  podrá  impcdtrel  despacho  del  juez ,  ftmdándose  en 
e)  cumplimiento  de  una  ordenanza  que  así  lo  manda.  El 
nombramiento  destos  jueces  y  tasa  de  salario  lo  hace  el 
Virey-Presidente  en  virtud  de  cédulas  que  lo  disponee, 
y  por  costumbre  en  este  reino,  seBala  el  término  de  la  co-> 
misión ,  pero  bien  es  consultar  esto  postrero  y  aun  todo 
á  veces  con  los  compañerps  de)  acuerdo. 

Los  alcaldes  del  crimen  suelen  inten^r  el  despacho» 
destos  jueces  con  titulo  de  receptora.  No  lo  pueden  ha-> 
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cer  en  casos  que  se  ofrecen,  de  nuevo ,  porque  ha  de 
pasar  en  acuerdo  de  óidofes'.  Y  cuando  en  pleito  que 
pendo  ante  alcaldes  hubiese  necesidad  de  hacer  alguna 
diligencia  ó  probanza  para  mejor  susOcciarle ,  hao  de 
acordar  entre  ellos  si  irá  ó  no ;  y  resuelto ,  nombra  eí  , 
Virey  y  señala  salario.  Si  hay  probanza,  que  ae  reparten 
por  turno  entre  los  receptores ,  en  estas  tiene  la  ordenan- 
za tasado  lo  que  han  de  llevar,  y  en  cualquier  aconteci- 
míentb  ha  de  firmar  el  Virey  la  provisión,  y  8Í:i  su  firma, 
está  mandado  por  cédula  de  S.  M.,  que  el  sello  no  la 
despache. 

Por  ausencia  ó  impedimento  del  Virey  sucede  el  Oi- 
dor más  antiguo  en  las  obligaciones  de  Presidente ,  pero 
no  muda  silla  ni  goza  de  otras  preeminencias  especiales; 
del  propietario. 

,  Manda  S.  M.  q(ie  el  que  quisiere  pedir  civilmente  á 
las  personas  de  la  Audiencia ,  pida  anle  los  alcaldes  or- 
dinarios>  yen causas  criminales  hace  juez  al  Presidente 
acompañándose  con  los  dichos  alcaldes.  Esta  compañía, 
compatible  es  cuando  no  faese  Virey  el  mismo  que  presi- 
de, pero  es  indecente  y  desigual  en  tanta  grandeza  y  re- 
presentación. Así  me  valdría  yo,  como  lo  he  hecho,  del 
absoluto  poder  que  nos  dan  nuestros  títulos  en  las  cláusu- 
las citadas ,  y  también  de  los  capítulos  de  cartas  á  los  Vi- 
reyes  de  Nueva-España ,  en  que  S.  M.  les  dá  á  solas  el 
conocimiento.  Haltaríos  há  V.  E.  en  el  segundo  tomo  de 
las  empresas  á  foxas  S6.  También  hay  olro  capítulo  de 
27  de  Hebrero  de  575 ,  eo  que  se  manda  al  Sr.  D  Fran- 
cisco de  Toledo  haga  guardar  y  cumplir  lo  que  está  dis- 
puesto cerca  de  la  prohibición  de  casarse  los  Oidores, 
alcaldes  y  fiscales  en  su  detrito,  donde  parece  que  con  el 
cuidado  se  ha  de  presumir  de  S.  M.  la  járisdicicHi. 
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Capitán  general. 

Ea  las  materias  de  g4ierra  tiene  el  Virey^  por  este  U- 
,  tulo  de  Capitao  General  mayor  dommio ,  especialmente 
desde  que  yo  gobierno ,  que  por  merced  de  S.  M,  se  ba 
coDcedído  ei  conocimieáto  de  muchas  causas  coa  iabibí- 
cicm  de  otros  tribuoales.  Es  importante  la  observancia 
desta  preeminencia ,  pero  dobla  el  cuidado  y  obligación, 
pues  ha  de  mirar  y  determinar  el  Virey  lo  que  estaba  á 
cargo  de  muchos. 

Válese  para  lodo  lo  judicial  de  asesor ,  á  quien  dá  tí-  ~ 
luid  ^e  auditor  general ,  y  en  casos  graves,  manda  S.  M. 
sean  dos  asesores.  Esto  todo  en  cuanto  á  lo  judicial ;  lo 
demás  del  gobierno  es  muy  importante  porque  en  esta 
mano  se  ha  de  hallar  la  defensa  de  las  invasiones  do- 
mésticas y  estrañus,  aunque  la  entrada  que  este  año  hi- 
cieron los  holandeses  por  el  Estrecho,  obligó  á  que  todo 
el  reino  se  pusiese  en  armas. 

El  principal  exercicio  dellas  se  veriSca  en  la»  pro- 
vim^as  de  Chile,  donde  S.  M.  üene  y  sustenta  exércilo' 
formado  contra*  aquellos  indios ,  que  diversas  veces  han 
alzado  la  obediencia  y  reveládose.  Hasta  aquí  muy  pro- 
lija y  trabajosa  fue  ta  guerra  ;  por  mi  instancia  mandó 
S.  M.  se  redujese  á  lo  necesario  para  defensa  de  tos  va- 
sallos indios  y  españoles  que  allí  le  sirven.  Todavía  juzgo 
k)  mismo ;  las  razones  son  muy  fuertes  desta  parte ;  hay- 
las  empero  de  la  contraria,  Juen  aparentes  las  más,  y 
otras  hallará  V.  E,  en  los  papeles  que  hice  cuando  asen- 
tó y  di  la  forma  que  hoy  corre ;  está  lo  más  en  el  oficio 
de  gobierno  y  el  tanto  de  las  provisiones  que  ^tonces 
despaché.  Lo  demás,  y  no  de  menos  importancia,  diré  de 
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boca  á  V.  E. ,  á,  qoien  suplico  por  lo  que  amo  su  acer- 
tamiento, no  se  deje  vencer  basta  que  ta  propia  razón  le 
venza  y  pueda  la  experiencia  deliberar  en  cosa  Uid  im- 
portante, aventajándola  del  estado 'en  que  la  dejo.,  que 
no  sari  dificultoso  en  V.  E,  ni  en  mí. confesarlo ¿in  agra- 
vio de  los  pasados  por  ser  ya  él  dueño  de  la  presente  re- 
solución.     ■ 

El  reino  del  Perü ,  como  V.  E.  sabe ,  es  muy  prolon- 
gado por  la  costa  del  Sur',  que  casi  podemos  decir  es  to- 
do playa ,  y  porque  ni  la  diverwdad  ó  fuerza  de  ios  vien- 
tos, por  ser  siempre  unos  y  no  tormentosos ,  ni  el  con- 
curso de  los  enemigos  eran  'grandes,  porque  raras  veces 
pasaban  á  estejnar,  ni  la  distancia  de  tantas  leguas  de 
marina  pedia ,  obligaba  ni  bacía  posible  la  fortificación 
de  BUS  puertos ,  todds  son  abiertos  y  los  pueblos  tan  pe- 
.  queño?  y  de  casas  tan  humildes,  que^.seria'impertinente 
cualquier  gasto  y  empeño  en  la  defensa  ,  sino  que  la  ma- 
yor se  reduzca  á  retirar  la  gente  y  retirar  los  bastimen- 
tos ,  excepto  en  este  del  Callao ,  que  por  la  vecindad  de 
Lima  y  ser  escala  principal  de  los  navios  de  toda  la  con- 
tratación ,  es  necesario  tenerle  siempre  defensible.  Y  aun- 
que en  la  ocasión  pasada  pude  yo  conseguirlo  en  poco 
mas  de  veinte  y  cuatro  horas ,  de  manera  que  aunque  el 
enemigo  suegro  do  hizo  daño ,  antes  le  recibió ,  y  le  re- 
sultara mayor  si  Resiguiera  el  intento  de  tomar  tierra, 
con  todo  eso  me  pareció  levantar  algunas  trincheras  de 
asiento  y  tres  plataformas  para  que  la  artillería  haga  fue- 
go con  más  cierta  puntería.  Todo  queda  trazado  y  hecha 
la  maestra  en  conformidad  de  lo  que  hubo  por  conve- 
niente. V.  E.  lo  verá  y  dispondrá  lo  que  fuere  servido. 
En  diversas  ocasiona  se^  ha  tratado  de  poner  presi- 
dio de  infantería  da  ^  Callao,  y  le  hubo  en  tiempo  del . 
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flMiu'-  virey  conde  del  Villar;  yo  no  tengo  por  neceaarift 
esto  gasto.  Oirá  V.  K.  de  palabra  ta  razoo;  lo  más  sus- 
lanciai  consiste  ea  las  fuerzas  de  la  mar ;  para  esto  tiene 
S.  M.  galeones.  Yo  bailé  pocos  y  fabriqué  dos;  quedan 
ahora  cuatro.  Sus  nombres  son:  San  Josepft,  oapilana; 
Jesús  María,  íifaiFant»;. Las  Mercedes  y  La  Visita' 
don.  Hay  también  una  lancha  de  servicio.  Pero  pues  los 
(siemigos  saboa  y  apetecen  esta  navegación  por  el  Estre- 
cha, bjen  es  crecer  el  námero  de  nuestros  bateles  y 
fundir  más  artillería,  que  coa  este  intento  hice  asiento 
con  persona  qoe  se  obliga  á  traer  del  reino  de  Chile 
dos- mili  quintales  de  cobre  dentro  de  cierto  tiempo, 
de  que  se  cumplirá  brevemente  el  prlmei'  plazo.  Que- 
dan ahora  ciento  y  ocho  ó  diez  piezas  buenas  y  casi  to- 
das gruesas. 

La  gueri^  de  las  provincias  no  es  de  cuidado,  porque 
toda  es  con  indios.  Los  que  principalmente  la  sustentan 
son  chiriguanes  de  nación;  habitan  las  cordilleras  entre  • 
)a  provincia  de  la  Plata,  Tucuman  y  Paraguay,  si  bien 
Jiay  camino  desembarazado  para  la  contuaicacioa.  Esta 
j;ente  lo  más  del  tiempo  pide  y  conserva  paz  con  los  es* 
pañoles,  pero  antes. hacen  desorden  en  los  que  topan  sin 
apercibimiento  y  oUigaa  al  castigo.  Lo  ordinario  no  solta 
pasar  de  amenaza  con  que  haciéndose  los  arrepentidos 
venian  al  perdón  que  se  les  daba  Gelmenle.  Yo  quise 
executar algo  más  en  cierta  ocasión,  y  salió  bien,  por- 
que mandando  entrar  un  capitán  y  alguna  gente ,  los 
coxió  descuidEulos,  de  manera  que  pUdo  hacer  justicia  de 
más  de  cuarenta,  y  asi  quedaron  medrosos  y  quietos,  y 
todavía  lo  están. 

Otros  indios  hay  en  diferentes  sitios  que  Maman  de 
'.  guerra,  no  tan. valientes»  pero  haceu  lo  mismo  que  Ips 
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chingoaaas  (I).  La  mejor  manera  de  guerra  coa  todos  y 
aao  la  m&s  segura  en  conciencia  es  ir  entrando  ea  sa 
tierra  por  via  de  población,  sin  otro  daño  ni  mal  trata- 
üiiento  que  se  les  haga ;  y  para  escusar  la  cosía  de  S.  M. 
«8  lo  mis  conveaiente  intentarlo  por  direrenle  mauo,  ba- 
tiendo asiento  coa  personas  particulares  que  se  encar- 
guen de  estas  entradas.  En  mi  tiempo  se  han  hecho  al- 
gunas y  conseguido  fruto  en  las  más',  pues  quedan  e» 
poblacioD  formada  y  otras  ea  estado  que  brevemente  se 
-podrán  hacer.  Por  las  capitulaciones,  que  dejo  en  el  ofício 
de  gobierno',  verá  V.  E.  su  importancia  y  la  diversidad 
de  calidades  que  tiene  cada  unS ,  á  que  precisamente  han 
-de  hacer  prevención  los  capitules  del  contrato,  sin  que 
se  pueda  gobernar  por  una  regla,  aunque  S.  M.  la  tiene 
dada  en  forma  general  á  los  descubrimientos  y  nuevas 
poblaciones. 

Heme  desentrañado  en  este  papel,  porque  la  obe- 
•  dlencia  á.  S.  M.  y  el  deseo  de  servir  á  V.  E.  no  se  quie- 
tan has(a  llegar  aquí.  Sobre  estos  hilos  se  urde  la  tela  ~ 
del  gobierno  de  araña,  como  la  llamaron  algunos,  y  bien 
porque  chupa  las  entrañas  del  arti&ce ,  y  mientras  ella 
dnra  DO  admite  compaña  de  otra  obra;  y  aun  añado  yo, 
que  es  tan  fácil  de  romper  como  ella ,  si  cualquiera  es- 
tremecimienlo  uo  saca  al  Gobernador  del  retiramiento  y 
ilescanso  para  su  reparo  y  defensa. 

Destas  noticias  fueron  hijas  mis  acciones,  y  si  V.  E. 
encontrare  alguna  que  no  lo  parezca,  degenerado  há, 
huya  deUa;  Pero  aunque  el  concepto  y  parto  hayan  sido 
hierro ,  no  tenga  V.  E.  por  perdido  el  tiempo  que  hubie- 
ra dado  á  este  pape! ,  que  acullá  dije ,  son  Jos  yerros  age- 
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DOS  baratos  ;  eficaces  maestros,  y  ahora  digo  que  por 
lo  óaenos  enseñaa  con  mayor  brevedad  que  irabajos  y 
discursos  propios :  haga ,  pues ,  fácil  y  amable  et  que 
V.  B.  pusiere  para  la  admtuislraciou  deste  cargo  consi- 
demrlc  eo  beneñcio  de  subditos  coa  quien  (cieata  y  su- 
perior providencia)  es  sin  dafla  se  engendra  un  paternal 
amor,  y  en  servicio  de!  Rey  noestro  señor,  á  quien  tanto 
más  se  debe  por  las  singulares  virtudes  y  grandes  partes  - 
que  en  su  Real  persona  resplandecen ;  y  yo  que  en  bue- 
na forma  dispongo  el  ñn  de  mi  viaje ,  á  tal  presencia  lle- 
varé por  naeva  que  la  piedad  y  religión  (alma  principal 
del  Estado)  la  cristiandad  y  paz  de  tantea  años  crecerán 
cada  dia  en  m^nos  de  V.  E. ,  de  cuya  fidelidad  y  pru- 
dencia nos  podremos  prometer  todo  aquello  que  se  al- 
canzare á  desear. 

Guarde  Diosa  V.  E. — Desta  Chácara  de  Mantilla  á 
12  de  Diciembre  de  1615  (1)- 


(l)  Aunciue  esta  relación  es  algo  posterior  á  lasque  del  mis- 
moVirey  seguiremos  publicando ,  la  hemos  dado  la  prefbrencift 
por  su  fjTan  importancia,  curíosisitnos  datos  ;  escelantet  coosi- 
deraciones  politicas  sobre  el  supremo  cargo  de  que  su  autor  es- 
taba taa  digoamente  revestido.  Diremos  algún. .s  de  las  poca^ 
noticias  biográQcas  que  acerca  de  él  se  conservan. 

D.  Juan  deMeodoiayLuna,  marqués  de  Monteeclaroa,  pare- 
ce.nació  en  Sevilla,  de  cuja  ciudad  fue  Asistente,  cargo  niuj 
honoriüco  j  apetecido  en  aquel  tiempo.  Nombrado  después  Viréj 
de  Méjico,  hizo  allí  su  entrada  eo  27  de  Octubre  de  1603,  acom- 
pasándole su  esposa  Dofia  Ana  de  Mendoza,  y  siendo  el  dóoJmo 
«a  la  lista  da  los  Víreyes  de  aquellos  dominios.  Desempeñó  cua-  - 
tro  añoB  este  puesto, '7  durante  ellos  llevó  á  cabo  mejoras  de 
gr,in  importancia  en  todos  los  ramos  del  gobierno.  Satisfecho  el 
fiej  de  su  prudencia  j  excelentes  servicios,  le  concedió  por  muy 
eapecial  distinoioo  que  oontinuase  gobernando  hasta  jtl  aoto  de 


DictizsdbvGoOJ^IC 


MI  ARCHIVO  DE  INDUS. 


CABm  DM  QeBlSRNO  DBL  UA.BQUBS  DB   MoNTCSGL&ROS,  TIRBT 
DEL  PbRÚ,  DIBIQIDA  k  S.  M.  80BRB  MATEBIá  DB  EMOOHBMDAB 
INDIOS  (1). 


Siendo  parle  tan  principal,  enlre.  las  que  V.  M.  fía  á 
sus  Vireycsen  este  reino,  ia  gratificación  de  beneméri- 
tos y  distribución  de  mercedes  en  su  Real  nombre,  per- 
suadido estoy  que  para  satisfacer  las  obligaciones  de 
conciencia  y  justicia,  que  tan  trabadas  esláo  en  seme- 
jantes acciones,  habrán  liecbo  mis  antecesores  las  dili- 
gencias tan  cxaclcimonle  cabales,  que  va  á  riesgo  de 
Juzgarse  por  sobrada  la  que  pretendo  hacer  en  este  pa- 
pel, ó  curiosidad  embarazosa  para  quien  ínce^aote- 
mente  se  ocupa  en  cosas  tan  graves  corao  el  Consejo. 
Pero  como  quiera  que  el  preguntar  (argumento  de  haber 


emljarcaiGe  ep  Acapuleo,  con  onyo  objeto  le  acompañó  hasta 
áq,uel  pnertu  ud  Oidor  de  la  Audiencia. 

D.  Juan  (le  Sulórzaiio,  en  su  Política  indiana,  cita  frecuente- 
ments  las  proTí-lencíns  ilictadns  por  este  Virey  en  el  Ptrú,  como 
modeloB'dc  rectitud  y  prudencia. 

Segaa  ViaelQ  fBibiioieca oriental  y  occide»lal)  wei\h\6ade- 
más  de  varias  relaciones  sueltas  unas  «Advertencias  á  los  Vire- 
yes  del  Perú  hobre  el  gobierno  du  Bíjuelloe  remos.» 

A-cerca  de  bu  gobierno  en  Méjico,  pueden  consu  t>rse  las  <Di- 
sertacionei  Bobrelahietoria  déla  república mej i caaa»  por  D.  Lu- 
cas Alaman.  Méjico.— 1844— 49. 

(1)  InformeE,  relaciones  y  cartas  sobro  las  Todiae,  por  el  msr- 
quésde  Hontesclarog,— MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. —A a.— 47. 
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dudado)  es  "indicio  de,  oo  saber,-  salva  la  autoridad  y 
modo  prudencial  de  los  pasados,  y  eo  mayor  abono 
suyo  puedo  confesar  que  ea  las  mismas  materias  en-que 
ellos  Bueltamenle  deliberaron,  me  hallo  yo  tao  aUido,  que 
he  habido  menester  este  perdón ,  para  que  con  quietud 
de  ánimo  se  puedan  dar  los  primeros  pasos.  Y  para  la  de- 
fensa de  la  segunda  y  aáS  ■sustancial  culpa ,  afirmo  á 
V.  M.  he  desenvuelto  y  visto  algunas  veces  cuanto  en 
cédulas,  instrucciones  y  provisiones  de  V.  M-,  esté  dis- 
puesto desde  el  año  de  495  hasta  hoy,  y  juntanaente  lo 
que  en  las  historias'  y  corónicas  de  las  ludias  me  pudiera 
dar  luz  y  escasarme  de  ser  inventor  de  nuevos  estre- 
chos, proponiendo  las  dudas  contenidas  en  los  puntos  si- 
guientes: 

Primera  duda. 

¿Cuándo  entra  el  derecho  de  los 

.pobladores  para  ser  gratificados? 

Las  personas,  que  tienen  asentado  derecho  para  con- 
seguir estas  mercedes,  se  nombran  descubridores,  con- 
quistadores y  pobladores  antiguos,  y  sin  embargóle 
muchas  vecescoDCurronen  un  sugeto todas  tres  calidades, 
porque'  de  ordinario  los  que  descubrieron  la  \ierra  se 
hallaron  también  en  su  conquista  y  ayudaron  á  poblarla, 
hay  algunos  que  siendo  de  los  primeros  que  despees  de 
pacifica  vinieron  á  ella ,  corren  con  solo  el  derecho  de 
pobladores,  y  otros,  que  habiendo  asistido  á  loia-incipal 
de  su  conquista  y  vuéltose  á  Egpaña,  quedaron  coa  nom- 
bre'de  conquistadores,  sin  ser  del  corto  número  que  la 
descubrieron,  ni  de  los  muchos  que  después  vinieron  á 
".  poblalla. 
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Del  general  llamamiento  deste  género  de  personas 
están  llenas  las  cédulas,  provisiones  é  iuslrocciones  qne 
V.  M.  y  los  señores  Reyes  sus  progenitores,  han  dado  á 
los  Vireyes  y  Gobernadores  de.  las  Indias,  que  por  ser 
«osa  (an  llana  y  asentada,  no  obliga  á  citarlas,  y  iiablando 
del  lugar  que  á  cada  uno  de  los  pretensores  referidos  se 
debe  dar  (de  que  nace  mi  duda),  es  en  esta  manera: 

En  la  instrucción  queelaño  de  51)  se  dio  por  el  señor 
rey  D.  Fernando  al  almirante  D.  Diego  Colon,  vireyde  la 
isla  Española,  se  le  mandó  preferir  los  más  antiguos  con- 
(|uisladores,  y  así  estáordenadopormucliascédulasy  en 
difereates  años,  partieularmeQleenlosdeSS,  41,  42,  73 
y  88,  y  casi  por  las  mismas  cédulas  citadas  cgtá  dic- 
puesto  que  liayan  de  suceder  en  segundo  lugar  los  po- 
bladores casados.  Y  aunque  no  está  espresamente  decla- 
rado cuáles  sean  los  verdaderos  pobladores,  siempre  yo 
he  entendido  ^ue  aquellos  deben  ser  admilidos  para  esta 
•pretensión,  que  vinieron  á  la  tierra  en  tiempo  qne  hicie- 
ron ayuda  y  pudieron  ber  necesarios  para  la  fundación 
del  reino,  sin  que  se  haya  de  estender  la  gracia  á  los  que 
enanos  adelante  pobláronlas  mismas  provincias,  aun- 
que se  alegue  por  ellos  con  verdad,  que  de  su  asistencia 
han  crecido  las  poblaciones,  porque  demás  que  fuera 
grande  inconveniente  que  el  privilegio  umversalmente 
alcanzase  á  todoslos  que  viniesen  casados  á  tas  Indias, 
es  cierto  que  á  los  más  ha  traído  la  ganancia  de  sus  con-, 
trataciones;  y  así,  el  provecho  que  se  signe  de  su  pre- 
sencia, lodo  se  debe  á  los  que  primero  "vinieron ,  dando 
cansa  á  que  se  engrosase  la  tierra  y  fuese  de  codicia  para 
k)s  dcinás.  Las  pédiitas,  al  ñü,  no  lo  declaran  ni  especí- 
,ficaD  asi;  pero  no  es  esto  lo  que  más  'Obliga  á  dudar, 
Bino  lo  referido  eti-  una  de  las  declaraciones  que  el  año 
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de  43  dio  el  Emperador  nuestro  señof  á  las  leyes,  que  el . 
ano  de  12  había  hecho  para  él  gobierno  de  las  Indias,  en 
la  cual  manda  que  se  verifiquen  en  \09  hijos  de  los  pri- 
meros conquistadores  que  no  tuvieron  repartimiento  de 
indios  y  quedaron  pobres  en  las  gratificaciones  y  premios, 
en  la  misma  forma  que  sus  padres,  feegun  lo  cual ,  pare- 
ce caso  imposible  lleguen  á  lener  lugar  los  pobladores, 
pues  habiendo  de  entrar  después  de  los  que  conquistaron 
la  tierra  y  sus  descendientes  legítimos,  que  se  compren- 
den en  el  nombre  de  hijos,  nunca  vendrá  t  empo  en  que 
estos  fiíUon,  Y  aunque  se  jiodrá  creer  que,  porque 
en  la  díclia  ley  se  iba  hablando  de  conquistadores,  que. 
no  hubiesen  recibido  merced,  se  ha  de  entender  cod  la 
misma  calidad  en  los  hijos  y  descendientes,  y*  que  el  que 
de  estos  estuviere  gratificado.'  hade  ser  posterior  al  po- 
blador aniiífuo,  á  quien  no  se  ha  dado  premio,  dcsta  de-' 
claracion  en  que  tanto  es  menester  suplir  respecto  de  es- 
tar tan  cortas  las  palabras  de  las  cédulas  y  leyes  qué 
desto  hablan,  nace  otra  confusión  y  mayores  dudas,  como 
se  verá  en  el  progreso  de  los  capítulos  en  adelante. 

Segunda  duda. 
Si  para  la  gratificación  se  han  de  preferir  los  más 
antiguos  conquistadores  á  los  que  mejor  han  ser- 
vido y  á  los  maijnr  calidad,  ó  cuál  otro  destos  tres 
géneros  se  ha  de  tener  por  anierior. 

En  la  instrucción  citada  del  aiío  dé  511  al  almirante 
D.  Diego  Colon,  entre  las  demás  cosas  se  le  mandó  diese 
antelación  y  puíicie  en  primer  lugar  para  hacerles  mer- 
ced de  encomiendas,  á  los  más  antiguos  conquistadores; 
y  luego  que  comeuzó  ta  conquista  de  México,  cuando 
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pasó  la  pri^iera  Audienuia  ^  año  dn  28 ,  se  le  dio  ta 
mÍHiia  adverteacia  ^  que  casi  fue^ieaeral  á  todos  los  Go- 
bernadores de  aquel  y  desle  reÍDO,  expresándolo  más 
p^ticularmeoto  -el  capítulo  28  de  las  nuevas  leyes  del 
año  de  42 ,  y  otra  cédula  de  &■  M.  el  Emperador ,  fecha 
á  15  de  Abril  del  año  aotea,  y  acunas  lo  fueron  repi- 
tiendo hasta. el  año  de  7d,-que  gobernaba  en  estos  rei- 
nos D.  Fraocisco  de  Toledo,  á  quien  por  cédula  do  S6 
deSeptiembre  mandó  S.  M,,elRey  nuestro  señorD.Pbeli- 
pes^guudo.  de^loriosa  memoria,  pre6ríese  enestasgrati- 
ficacioqes  á  las  persona^  de  mayores  servicios  y  méritos. 

Algo.másseapi-et^el  muúe  94  por  orden  precisa  á 
U.  Garcia  de  Mendoza,  marqués  de  CañiHe:  que  para 
proveer  cv^lquier  eucomienda-  hiciese  diligencia  y  eixá- 
meacon  Ijaipamiento  de  los  que  pudiesen  tener  derecho 
á  ella,  y.dellps  elígieseet  más  beoeoiérito;  y  continua- 
dameDt^.senosba.^oargado.á  Lodos  los- demás  Viroyes 
hagaq^ps;  mayor  merced  á>  quien  más  y  mejor  hubiere 
servido. 

También  eetá  ordenado  por  otras  cédulas ,  provisio- 
nes y  fioderes generales  despachados  á  los  Viroyes  y  Go- 
bemadqr^B  eo.los  #ños  de  Ü8,  30,  32,  il^  73  y  88,  ; 
qt]e.  en  .semejante  .disti'ibttciones  ae  atienda  prioeipal- 
mente  a  las  calid44es  de  las  personas  y  &  la  dÍ^P<^oion 
de  la  tierra.  Y^u^iKsto  que  no  sé  puede  eaiender  que 
esta  «jtima  Oi^dea  se  .diflae  en  revoioacion  ó  exección  de 
1^^  primeras ,',tP9flqae. en  años  enjtreA»etido3.ittesclada< 
n^i^e  se;,ha  isandado  guardar  lobuno  y  lo  Mro.,^Ía'qtie  < 
nÍQg^Qo:i^  le»  preceptos  a^  pueda  excluir  pEñ^  m¿A  ao- 
tigi\() , ^ki^^^-^Se^i»- ,  que  se^^pntradic^eus  palabras,. 
sioff  .^'^uft jHff^  eotepddiilaS)  Míe  yo;ii9posibilidad  en  : 
suax^o^ip^  .1 
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Fáodase  mi  duda*  en  qoe  pues  no  es  pietíe»  que 
siemipro  coDCQrrao  calida^)  de  ^seogis  y  antigoedad  dé  ~ 
servicios,  ni  que  laiupoco  pertenezcaBlos  mejores  en 
l>DDdad  á  ios  de  mejoiv  lastre ,  «qo  qiie  á  veces  (como  en  . 
los  demás  sucesos  que  tanto  tiesea.  de  foKuna)  cae  in 
suerte  y  se  ofrece  la  ocasión  á  dq  sugeío  de  humilde  na- 
cimiento y  que  llegó  maclio  después  que  otros  á  la  con- 
quista, cuando  en  dos  ó  más  pi«eendientes  se  haUasen 
encoairadas  esas  propiedades,  no  se  podi'iá  bacer  la  ac- 
ción sin  haber  ido  contra  alguno  de  los  mandatos ,  esta  • 
es,  en  la  implicación  y  discordia  de  palabras.        • 

En  cuanto  al  heoho  y  modo  de  la  ejecución  para  q<fe 
los  más  anti^oa  tengan  mejor  derecho,  ¡te  ofrece  que  . 
siendo  como  fueron  los  que  primeramente  ábi^oa  esta 
fiuerta  por  donde  los  demás  entrarotí  á  Itl  pretensión  y 
ha  salido  tan  rico  y  colmado  tesoro,  asi  para  lapropü^- 
cion  de  la  Iglesia  como  para  el  creoimiuito  y  estension 
de  la  Real  hacáenda  y, monarquía'  de  V.  M.,  justamente 
pueden  pedir  las  provincias.  A  que  se  añade  que  Feftl- 
mente  son  los  que  más  han  esperadti  el  premio,  pues, 
fueron  los  que  primero  seofVecieroQ  ó'merecerle^  y  a^ 
quieren,  con  razón,  ser  anterioras  ea  la  paga;  Oémás  de 
que  por  la  ppopia  antigüedad  se  nota  osayor  y'MáBC<Hi- 
tinua  asisteQcia  al  trabajo ,  y  por  esta  cansa  parece  .que 
está: de  su  pártela  pi^d  y  la  aJastadft-<dtstribueÍon.  ;- 

Par»que-lo9  qaeniás  ymejorhaa  servido  tengaa  «A 
primer  hiigar ,  secoosíderaque  babiettdiO'd&  sei'le  paglP 
cornespondieste-á  lo  deada ,  «si  éli  el  tiempo  ¿orno  eo  la 
canitditd,  niái$  bmvery  más  oolmada  la  m^ece  qiiien  nte- 
joFfatibiere -servida,  aunque  tos s^vicltts' -se&ii'  más  tbo^ 
demos,  pues  yaqae  álori  primeros 8& tes  deba  ^rade<^ 
cimiento  por  haber  dado  ocasión  á  este  hecho/  cas!  cori 
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r6n  Ib  mí&ma  difierencia  en  comperactou  de  k>s  segaodos 
qae  se  'pone  entre  loBÍolmtos  y  la  execuoioD,'  pues  al 
fiti  los  qoe  86'  aveniajaron  en  servir,  fneron  tos  loanos 
principales  pordMufe  obraron s«s  peDeamiestos,  losqse  ^ 
fundados  tan  Botamente  en  la  eeperanaa  fiel  bien,  dieron 
principio  á  oonsegairte,  y  seria  desanim»'  á  ios  que  de 
nuevo  vienen  con  este  ioteuto ,  si  dceoonOasen  de  reci- 
bir soti^ccion  de  sos  trahBjos,  auaqne  ea  ellos  aven* 
tajasen  á*  los  pasaelc»,  sc^' porque  fueron 'posto-ioreseu 
tieúipo;  Y  ñ  después  de  ta  pnocipal  conquista  las  atteFa- 
ciottes  y  descaecioitentos  de  la  fidoltdadde  muchos ,  dio 
ocasión  á  que  los  pocos  que  quedaron  sin  esta  insBoba, 
•pudieron  (con  solo  pagar  deuda  tan  debida  de  los  vasa- 
llos á  su  Bey)  decir  con  ferdad  que  nuevamente  restitu- 
yerótief^t^noála  Corona'deV.  M.,  y  á  todos  la  causa . 
dé  SérpreffiiadftS'y  édpiqoecidosén  ét,  jostamente  qdat<- 
rán  que  se  tenga  y  estíme  pof  mayor' su  hazaña ,  pues  en 
tantas  cosas  vencieron,  á  los  que  por  primeros  vencedo- 
res pretenden  ser  favorecidos  y  aventajados. 
■  Pondérese,  para  qiie  las  personas  de  mejop  calidad 
sean  preferldasá  todas,  qm  al-fin  -no  se  puede  ne^r 
qtie  dejarMí  más  en  ese  reino  y  aventurarou  más-cneste, 
y  comO'  á  gente  que  eatvó'con  mayor -eaudai:,  ba:de  ax' 
responder  e(  tamaao  de  la  ganancia.  Dsroás  qae  de  or- 
ditnmo'Sé  baHa  en  «líos  ludwr  sido  las  abens  principa' 
l68  dé  la  guerra  yé  qirien  en  todas  parles  tñ  preíiare:  en 
iM-pr^ttjiAB.  Y' si  las  ajereedes  de  tal  maoera-se  han, de 
derivar  respecto  de  quien  las  baoe,  que  se  midan -qm 
qíñtia  Kls  retobe',  cuando  los  servicios  de  tmqs  y  otros 
9eÁS<iigutllliiéDte  bféo'empteadoai,  pues  roeroo' todos  á>  la 
Gdt^tma'de'V.lM.,  siqwen  tos  hiéo  seaventajó-en  buen  ' 
oMiittrfMto  y  o&t^cíones,  á  proporción destos  ha  de'ser 
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también  raes  «reoidaiaeMísfocñwi;  y  pues  et  amparp  de 
los.  BoMes' (ieae  Um  segura  situación  ^«o  loe  90(M>rr¡es  y 
liooosoas  v«luatarias,  que  aiiD  en  aquellas  cosas  que  tan 
satomeBte  miran  á  Ja  couservacion  de  su 'autoridad,  ha 
de  ser  pn^ei'ido  á  la 'precisa  necesidad  de  los  plebeyos, 
teniéndose  par -más  justificado  ypuesíoeii  raaDo  sujetar  . 
estos  á  la  eseasa  y  apretada  lioailacioa  de.  su  vivi^da, 
que  poner  en  riesga  el  desoaeeiimEmto  det  Instre  y  «steo-  ■ 
tacioa  de  tos  otros  ¿porque naba  delwer.la  misma  (^  < 
mayor  fuerza  cu.  las  gratificaciones  que  entcao-cen  noatT,, 
bre  de  fOiga  y  enmieoda  doitrabajos  y  servicios  propjos 
y.de  tanta  calidad? 

Tereemditia. 

Sienlos  ménío»  deMjos  y  mcessr-es  se  han  d4  4^- 

cotttar  las  mercedes  que  kubw'fiR  recsUfido  de  ms 

padres  y  abuela. 

Eq  la  propostcioo  de  la  pritner^  duda  qqeda  dícbo 
cónio  loa  hijos  y  dasceadi»ites  de  qoi^^uisLadqr^^on 
llamados'eD  el  mismo  lugar  que  ellos  para  retoiUwF  ntor- 
cedes  srans^ntesi  Dádas9  euiBsto.  si,á  los^ta}es-byos -y 
descendienteA  se  les  ha-d«  rebajar  del  precio  de  stfs  mé-, 
ritos  la  satiafaecioQ  y.prefflw»,  que'«iif,(lüe<'eatea'tÍQfflpí)a, 
re(Hbió[M)r-«iS'6ervicios;eL-padreó.  abuelo  cPfiqiai^tAci^r 
dequien  descáeode,  y^  haj^emtftindo  equivalwte la,; 
pa^  é'k>  que  airvió,  eotoncfltSHiuadafán^e^fíbwlW;  ^; 
dmecho. desta'in^enaion».        .     ,      ■  .:  -       .,  -   <:..|i 

fiara  qae<esloseeitfidDdaaB»i  fiiiv4H'eeQif^r4ss|ii)jftF 
dd  este  género  de  haaiwda  coíboo  propia  isMttapio{)t>dp^. 
'los'iieDeméiútOftiQQbren.  loique  selesdeb^'por.tp.j^tiVpo. 
y  causa  de-ese  sopvíeios.  ¥  supusetQ^ueta^  fueiw.j^ffPWi 
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'eptos-estimaUes'  y  t(fkecÍM\oa  en  cantidad  oierta,  porqoe 
es  linaiíada  <ia  del  caudal  con  qae  todés  3e  hao  de  satisfa- 
cer en  et  qu^estuviiHede  lodo  punto  pagado ,  cesé  ya  la 
oossiba  de  oofcHur ,  pues  todo  lo  qabsele  diese  de  valde, 
se  betjTát  de  qutíar  de  aquel  acreedor  á  qoicsi  pérteneoe' 
ea  Ei«ii|uDdo  lugar,  con  una  acetoa  tan  culpable  como  fri- 
tar etviajasticia  por-^M^rar  en  4a  gracia.  Y  si  esta  res- 
puesta pudiera  acallar  al  luás  declarado  quejoso  aun  eo* 
propia  causa ,  ¿por  qué  uo  ha  de  valer  para  los  que  pre-. 
leadeti  en  virtud  de>tratojoe  a^os ,  l«eiÓDd<doB  de  me- 
jor cdedicioa?  Porque  &i'bÍ0a.lo«onfwaiDO3  por  berade- 
roB  y  saceMres  de  aquellos  méritos-,  también  seibaide 
preeooffir  lo  fueron  ó  pudieron  s^  de  las.  hacinadas  rai- 
ces, premió  que  flello  resultaron. 

flaoe  en  contrario  que>este'ltamamieDlo  Ura  exprno 
entes  faijos^yidesoeqdieotra  de  béaemériti»..as  comioi.y 
genérale  les  que'  se  deñvaa  ée>  aqael  principio;  de  tal 
manera^  qoe  para 'beneficiarse  es  preciso.  :qoe  obre  aige 
eii  fOdos'tes-ltaotados.  ¥i:sHpuesiiKqne  muy  de  ordina- 
rio se  baila  que  el  premio  que  pertaiecia  á  tal  oonquist»- 
d(wv>0'^al  lua^noc  de<ieéBiiijds,-ár:pw.auoe8Íon'de  la 
eneobüeeda  <de  ^üpadreó  .píH^'prHBwa  meroed  puesta 
eqi  sii'Ofibeía ,  leeigosa  sigue  i^ue  qaedwi  .los  demáahi-  - 
jotf^'MS'descendieBtieS'BiQ  i1ab«a^«ntrado'eB 'parta déla 
diebaigraüficaeiODi  Y.  oaando  á  éslo  s&  reapondiese  que- 
lam^Djqannen-  la  máfiffia^tetDúa.eo-.l(i8  estad^ti  eaayora^ 
gM-íytvlBcidDSi  poes  de  onliiuDÍQ>«ioede;eníeU«aiiasola 
bi)ov>^  aptiarga'  no  <^da  e^araminteisaUflieoba  ia 
réptkWf.  ponqué  «^  bien  estáodmiUda.'ila'AiMUQiojí'  del' 
mtyiirazgareii  «I  hijo  mayor-en  MntaidMOideJes  demá». 
hermanos  y  en  virtud  de  esta  ley,  que  para  quitar  en 
nombre  de  horror  é  impiedad  ^to.  ba  ti»h«jado,Ja  c«s- 
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tambre  y.otves  conndarBoeae»  d^  biei»  y  coDawvaeioo 
gfflierat  áe^  los  reÍDoa ,  pu&da  oada  .padre  laejorar  ^  tan> 
tosía  parte  del  hijoq^ae  le  ifflció  primero,  y  losreyem 
qne'l080iidesu8Tasal]oS'y8Abditoe,.eleg»rpradcíDtUii)M>>  ' 
méate  á  Iqsli^  mayores  para  la  suoesioa  de  las  enoo* 
DBMuiias'niaTOTam^  qoe  hmatra  de  la  baoi^viftqw  li» 
poteoecia  y  erapn^mi  ele  sb  CorMa.  Todo  este  ai^Urw> 
y  resolución  no.  parece  qoe  ae  eaUeode  náa  qU]e<  á  lo  ma-i 
terial. 

Paes  ya  qae  ^d  el xauíU  y  inqoem  qaede  tan,  ayep- 
tajadoei  un  bennaaoi  W  dü&ás  por  iguales-iparte»  en- 
tran gOEaadoea  lodos  los-pnTÜogyis. y  buena  desoeQdeo-< 
ctade-Buff  pasados;  y  asi  presumo  yo,  qoslos  Reyes ,  te^v 
niendo  por  tan  aataral  tuurracia^eQ  Los  hijos  las  liopraa. ' 
qBecopre9fH)ndeQ!é>lo8>Mrviaos.de  bbs  padree,  ochuq  la 

sai^e'y-Dobleaa.....,([t>): sibien  para  Suceder. eurjt^ 

enooftHendas,  pueiepou:  aa  priioer  lugar  á  losfl^ayore^tj 
o«Bndi3.U[iitiiroQ  de  méritos  genejíalnieDle.  llasHtron  hyo» 
y  i^caendíeiMas^  süf^^aaaiqgantf  delaa  Qidalsts.e9peci^ 
fioasajáiCBlsió  á  ai|ael.     .-.:',  ■  1 1- 

.  ¥  «i  «»  opwie  que  yo;  l«^d»idft  quedó  déofataf  pan: 
géBdMeaiui'tmz.eiiitrapiaote  aboruaL  padreiáal  berrf> 
mnKi,'  n'eU-diapebsBdor.destas'iDKoedeBt  ófurípeá^lft: 
saeoDsé'hí^ló  c(»i  m«!ia»-ifH«teBBorae  á  ellas^ió-pergae. 
la  SHimd^'áfmde' «e  había  dédiBtribairfiiB;HaftigriiBta^' 
eflitei>6  4  an»jl»  kw  daaoeadientK  toda  la  .|>acto«piie  ttú&ia 
de'6o*peisp0iiderjé'k)8«fltntHño3iy mérUoadeBa  abn^..íi 
p«dre<  oaaiido''QMa>cHt8a  Aob»  bastase^  ftiiiostificar/el 
beeho,  QO-T^ndereetiltar  endaño  de  Im  deanóq  smccBfH 
res'á>iqiiJ«nasí'mJéom>4M)e  tocar  este  beoefiaiDí,  qi|t/B) 


'ff^'  Ha^'tm  Itoatio  éb  el  efigittnl. 


tyCciOJ^Ic 


DEL  'AtiMrro'M  imu».  283 

el  Virey  6  Gobernador  los  pudo  tener  preseotes ,  ai  ellos 
fueron  citados  para  eloctncwireo.  Seiáás  que  como  seme- 
jantes diflC^ibuoioftes  están  trabadas  y  dependientes  tanto 
de  razón  de  Estado  i  muobas  venes  ^  forzoso  no  estar 
atenidos  Á  regí»  precisa ,  oomo  serúi  ai  á  una  vacante  es- 
tuviesen  opuestos  en  la  imaginación  d^  Virey  una  hija  ó 
nieta  de  unconqoistador  premiado  y  otro  descendieote 
del  que  no  tuviese  graiiñcaciw» ,  ai  la  hija  fuese  noble  y 
hubiese  quedado  sin  caudal  para  tomar  esta'do  y  pérdie- 
se<Bempo  y  ooaáiott.' con  riesgo  de  fhttará  soaobligaoKK 
oes ,  y-  él  iAro  preleoBor  se  bailase  sin  taota  necesidad  de 
serisocorrido  ó  pudiese  mantener  su  ca9a<  con  menoa  pai- 
ta en  elÍBisnio porté ¡qae la  heredó  desús  padresioo  se 
libraría  de  yerro  quien  por  'atenerse  á  la  ley ,  lo-  quitase' 
aluno  por  darlo  alotrory  mí  también  si -la  encomienda 
FtMéé  tDuy  tenue ,  ó  e»  parte  que  pidiese  eleooion  deper' 
soAa,  coaitf  seria  toldado -para  veeino^de  una  fronterai, 
blén  «e  eébtrde  vet"  qatj  ftfefa  de  proposite  y  diéonanóia 
trocarlas  mánoa.daad^alque^ debiera  entrar  eo primer 
|[^r  loque  no  le  basta  para  sn  sustento,'  y  poniendo 
ouB  el  Difamo  título  en 'la  defensa  d^  pseato  un  sugeto 
iiñri%tl'é''incapaz  deloqn'eél  pide,  pudiéndose  todo  con- 
(Mrtarodn«46gí^pep8t«a4:|Be^yft<)UeiiOBead«  mejoraa 
ibétiloa«toi^  lo9  qAe  sefrequieMb-para  tacBÜAul  de 
arluefta  :ifi«tx!ed>y  ks-quir^n  «leoealer  par*  el  sitio  en 
que  se  ha  de  gozar  j'^fivjeodo'ftvmjor.oeaaioo  el  haiier-^ 
lü  ffiriáa  {tteMMgadtt é  bMffritnenM «oreedAres  no  pagados 
qM  habi«iide'MI<'ettOmiceB  preferidos.  - 
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.   Cuarta  dtida. 

Si  hay  caso  en ^  los  bastardos  y.desxatdimttí 

dtíios,  puedan  poseer  indios  y  renta  por  les  servia 

eios  de  sus  abuelos  ó  propios  myos. 

■  Por  uúa  provisión  del  £i[4>era(lor  .Questpo  sráor,  su 
fecha  en- 36  de  Mayo  del  aBo.de^6,que  £it^lft,I^WPr^ 
que  abrió  puerta  á  la:isuce5Í0Q  de- las  enQqiniQfidas  por 
segooda  vida»  se  declara  que  el  bijo,  jc^]h»-áQjS&  44eú- 
tido  |>ara  suceder  ea  la  de  su  padre,  seaiileeí^aio  ¿y  ^  le- 
gitimo otatrinienio  jtacido,  yá  TaUa  (^1 -la  n)^jev.  vi^d^ 
del  eocDoieradeu)^  etcluyeodo  sieotpre  á  Im  bii^t^ps  y 
nat«irale&.>Coiiiiniiadi)mef]le  en  el!a&o  de^  i9,,  fi^  «l^^» 
cbá -cédula  en-  ¿7  de  H^H^ro,  para  que  la.  4Md«eacia4e 
Santo  Féguardüee  las  Ieye&  del  neino  corea 'de/qtte.oiiit- 
gitn- mulato,' mestizo,  ni  httmbre  qiie  no.fuercí  l^itii»o, 
pudiese  tener  indios. de  encom^da;por  nig^mw  yJa,i.T, 
el  año  siguiente  ee  dio  por  ÍQstru«fih}0  á  V.  If^is^Oi.Ve- 
lasco,  vircyde'^Nuevar£sp9ña,  (i«ie<á.lp$>(^l^.  Ics-qpini 
táselos  r^paiitiaáeutosqueposcian„y  Ios'iupoi¥p0f;as9<e9 
la.  real  Goforia  de  V..Ñ.,  auiu^^puo«  ^Q,idiótfiK^' 
tadal  misMiaiViirey  para 'que ^ pudiere. rleiciiMoftiil^VBW! 
embargQ>q«e  fiKweQ «hipidos  d«.  aiadr^i  Í4tdÍ49>£O0-!^l' 
que  se  ctnripusiesev  es  aaQtKÍ«d.«ii^ieitl<&yf$ipQ0A4(i 
lafi.eocoflateadas,qu«]wtía»lde>M(^9F,;M  ;[  i-.i*  ■.-.  ,1,1 
£límo.de  líRtEttKeroo.la  propü  jp^Rúeini  »>  cpi^ 
■de  Nieva,  virey  del:t^B|^ay'}Ofr>  «<M9Wa«493^fie;teP;^P^ 
tuidad.  Luego,  el  año  de  61,  seles  revocó  á' todos  osla 
Jacoliad,  mandando  por  carta  de  6  de  Seplieuibre,  al 
Lie.  LopeGarcia  de  Castro,  presidente  de  la  Auttiencia 
de  Lima  y  gobernador  destas  provincias,  alzase  la  maoo 
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en  admitir  ^mpjdnfcíi  pretensiones.  Y  (ftiffl-iendo  eV  viray 
D.  Fraaclsco  dd'ToledO'votverá  esln  pi'ácUca'.ituvoór- 
detf  i^ecisa,  por  carta  de  i. °  de  Dieiembre  de73,  para 
queiib  iratasedello,  dandopor  razón  que  esto»  cooAra- 
tOs  no  se  debiai)  oir,  por  ser  ea  perjuicio  del  matrimonio 
y  restt^r  dc))o  otros  raiicbos  ÍDconveiiienles.  ¥  asaifae 
estoy  persuadido,  sin  embargo,  que  la  eaclusion  ^geD6- 
ral  en  todos  los  que -no  fueren  hijos  de  lesütimo  matri- 
monio nacidos,  con  todo  eso,  deben  ser  aSmitidos  loa le- 
xitimados  por  casamieDto ,  asi  popquo  me  dicen  que  tas 
léfM'les  dan  llanamente  este  derecho,  cpmo  porqae sien- 
do la  principal  causa  de  la  prohibición  el  favor  del  ma- 
trímoAió,  'eii  nada  es  (an  favorecido  como  haciéndole  po- 
det-OBOá'siiplir  éstedefecto,  [)0r  escDSfir  los  pleitos  que 
desto-' podrían  resultar  con  los  llamadosá  falta  de  hijos 
■lexfHiiitfs.fle  níi  parecer  sería  conveniente  mandarlo 
■^iV-.^.  poreédult*  pafticulaf,  y  más  pfedw  hacerde- 
Claracioná  tó  duda  que  se  sigue. 

■  Portó  referido,  se  há  visto  cómo  la  intención  real 
desde  sus  principios  fue  que  no  solamente  quedasen  es- 
(Suidos  los  hijos  bastanios  y  naluralcs  de  la  sucesión  de 
'  las  encñmiendiis  de  sus  padres,  sino  que  de  ninguna  ma- 
nera puedan  tener  indios.  Es^^ahora  mi  duda,  si  ya  que 
en  lá  suceíion  de  los  de  su  padre^  no  pueda  enlrar  el 
hijo  qiie  no  es  lexHimo,  esta  iiíhrfjilidíid  ha  ya  de  pasar  á 
todos  sus  hijos  y  descendientes;  de  .tal  manera,  que  el 
nieto  del  encomendero,  hijo  lexitirao  de  un  hijo  bastardo 
ó  natural,  y  asi  (odos  los  demás  sucesores,  seaninca- 
'-^ces,'  por  defecto  de  aquel  priocipio  de  heredaren 
nada  que  sea  renta  de  ind^ós^  Io'í  méritos  de  su  abuelo;  ó 
sí  la  incapacidad  se  ha  de  entender  como  suena,  tim  so- 
lamenteen  téirt^r  indios  en  su  cabeza,  y  se  les  podrá  dar 


.i^'.ooglc 


SB6 

Tenia'  en  pénsioDes,  A  folta  de  .suceaocea  l^sUimos 
y  si  al  bastardo ,  de  cualqaíer  calidad ,  -qa^  hiciese 
ales  sernoio  por  sus  persona,  que  alias  si  no  lo  íffma, 
mereciera' ser  premiado,  eo«ste  géraf  O  se  le  podrás  eo- 
comendar  iodios,  ó;por  razoD.deata  falta  de  su  aacimiéo- 
(0,  se  les  lia  de  negar  esta  raeroed,  DoadmitiéQdale::  á 
la  pretensión  ddla. 

El  fundamento  dé  las  Heyes  para  condenar  á  esiagea- 
te  en  este  y  otros  actos  de  honra,  no  está  á  mi  cargo  de- 
fendetlo;  basta  haber  repelido  alguoos  motivos  de  las  cé- 
dulas reales  que  así  lo  han  mandado  en-  difereotes 
tiempos. 

Para  que  el  proceso  se  moderase  en  parte,  hace  fuer- 
aa  que  jusiameote  se  debe  piedad  al  que  sin  culpa  pcopa 
esperimeata  el  daño  de  una  mala  forma;  y  asi,  pues,  los 

.  que  se  hallan  con  este  embarazo  (si  bien  qaedaa  por  Ice- 
figos),  no  fueren  causa  dd  pecado  de  sus  padres, here- 
da npor  ellos  tan  grave  ca^ígo,  parece  rigor  que  solo  se 
a-justa  á.  delito  cometido  eu  descrédito  de  Dios  y  de  su 
ley  evangélica.  Y  si  esta  gente  se  hallase  desconfiada  de 

'<|ue  sus  obras  en  nada  podian  suplir  el  defecto  és  sa  &a- 
t-oraleza,  quisa  las  convertirían  en  marrar  inqaietnd-y 
deservicio-de  su  patria,  df^sesperacion  á-que estaría  más 
sujeto  el  que- bellos  tuviese  más  honrados  y  mirares 
peusamientios ,  pues  estos  son  los  que  menos  pueden  su- 
frir verse  enterrados  en  lasceoiaas  da  fuegq  que  no  en- 
cendieron. 

Quinta  (kida. 

■Si  los.raarídos  stieeden  en  segunda  vida  en  Uujf»~ 
oomiendas  de  sus  muj&res.    , 

IM^sefa»  mismo  si  OD  esta&proy,¡qaia9>  (lel  Ponjtios 


toatídos  pneden  suceder  GD  segunda  vida  en  ías  eaM- 
iDidtídas  de  sds  ntujeres,  como  ellas  eo  las  de  saa  mari- 
dos; sobre  ojuelos  Vireyes,  Aadiencias  y  Gobernadores 
han  tenido  -diversos  pareceres,  dando  sentencias  por  ana 
y  otra  parle.  Y  porque  para  la  int^tgenaia  de  la  duda ,  es 
neoesario  referir  algo  de  lo  que  estó  proveído  en  esta 
'razón,  lomaré  e)  principio  menos  desviado  que  fuere  po- 
sible, ciSendoel  discurso  á  loque  precisainente  pidiere 
la  neceeidad  de' dctclararme. 

Cuando  comenzaron  la  conquista  y  poblaciones  deste 
Naevo-Mundo ,  como  se  repartías  los  indios  los  caBtella> 
nos  solo  para  el  efectoque  les  labrasen  y  beneficiasen  sus 
tierras ,  no  los  gozaban  con  otro  tíbilo  ni  por  más  tiempo 
qoe  et  de  la  voluntad  de  los  Gobernadores ,  y  así  los  mu- 
daban y  qoitaban  á  su  arbitrio,  auo  durante  la  vida  del 
qne  los  poseia.  Corrió  esto  por  algunos  años^  y  aunque 
an  los  de  S33 ,  34  y  35  se  estendió  más  la  gracia  man- 
dando  qne  á  los  berederos  de  las  diclus  haciendas  se  les 
continuase  el  fevor  y  merced,  ea  lo  que  fuese  neoesario 
para  ^  avio  y  sustento  dellas ,  nada  tiubo  asentado  en  lo 
general  hasta  que  el  año  de  36  se  despachó  por  el  Em- 
perador nuestro  señor  aquella  provisión  en  26  de  Mayo, 
en  que  se  admitió  la  segunda.vida  en  el  liijo  lexitimo,  y 
á  falta  del  en  la  mujer  viuda  de  encomendero,  que  ha 
Ñdo  la  ley  do  sucesión  que  UDÍrerealmeDto  está  recibida  y 
«e  ha  gaardado  en  todas  las  provincias ,  porque  en  algu- 
nas ddllas  ha  habido  oirás  dispensaciones  y  háose  mirado 
y  admitido  por  particulares  en  el  reino  adonde  iban  diri- 
gidas. Asi  en  las  del  Perú-,  deqqe  vamos  hablando,  tan 
adámente  corren  los  indios  ce  el  encomendero  por. pri- 
mera vida^  y  después  en  segunda  en  et  hijo  lexitimo,  y 
per  8Ü-  falta  fea  la  viuda ,   mujer  'del  postrei-o  pMeedor. 
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Bemás  de  lo  ciial ,  se  hade  advedjr  que  oooioae . pf^tw- 
dióentoDcesque.eatas  eDcofflieedüe  toyi^eo  forma.de 
feudo ;  y  én  et  que  Lo  es ,  raras  veces  se  adaaUen  muje- 
res ,  siemjHre  se  fue  con  áuimo  de  excluirlas ;  y  así  ha- 
blando dellafi  et  Emperador  nuestro  señor  ea  pea  pro- 
visioD  de  3  -  de  Agosto  del  año  de  46 ,  las  dá  por  i  inhábi- 
les é  incapaces  da  g(Miar  repartimiento  de  indios  por 
fallarles  tas  circunstancias,  razones  y  causea  que  obl^-< 
ron  á  permitir  este  género  de  dislFibuctou.  Y  coa  este  in- 
tento en  la  provisión  referida  del  aüo  de  36  y  en  otras  en 
que  después  lian  sido  admitidas  en  segunda  vida ,  se  les 
pone  por  gravamen  el  casarse  dealro  de  ciertQ  tiempo,  y 
que  lue^o  se  haga  la  eucomiencU  en  .el  marido  por  tos 
dias  déla  misma  mujer,  formalidad  qua.ha  cesado  por 
juzgarse  de  poca  sustaacia ,.  pu^  aunque  tíí  repartimiento 
esté  en  cabeza  de  la  mujer,  ,se  tiene  y  dá  por  preitdado 
el  msnrido  alas  cargas  y  obligaciones  del  feudo.  Pero  al 
fin,  supuesto  que  eji  el  Perú  no  se  concedían  más  que 
dos  vides  y  la  primera  no  habia  de  ser  mujer ,  como  no 
era  posible  suceder  varón  en  la  sanada  por  vi«  de  casa- 
mien^ ,  no  me  admiro  que  en  las  instrucciones  y  cédu- 
las^j^idas  á'Ios  Vireyes  deste  reino  esté  omitido  el 
cas^-^ro  porque,  aquello^  primeros  rigores  han  cesado, 
'  y  por  justas  causas  de  piedad  y  conveníeneia  seponenya 
reñías  en  cabeza  de  mujeres  p6r  primera  situación,  ten- 
go por  preciso  que  este  punto  se  resuelva  ^  rnaadiíndoaos 
V.  M.  lo  que  debemos  hacer,  sino  es  que  pareciese  al 
Consejo  que  esto  está  declarado  por  cédulas  que  en  el  si- 
guiente capítulo  se  apuntan,  que  son  el  fundamento  de 
los  que  tienen  por  opiniím  que  esto  está  ya  decidido  en 
favor  de  los  maridos. 

HatMóndose  perinitido  el  aSo  de  65  la  tercéca  vida  «a 
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láfr  proviüciasíJe  Nudvai-Espáña  pof  via  de  disimolacíoto, 
dudó  D.'  ÍlilÍs;dfc>Velá3co,  que  entonees-^r»  Virey  en 
aquel  reino;  ai  esia  gracia^ehábia'de^eatender  solo  con 
Iris  hijos  deencoTDeírdftrvs;  y9,i'en  caeode'no  haberlos, 
había  de  gozar  de  ella  la  mujer  viuda  ó  otros  herederos. 
Y  aa'i)qae  por  primera  vez,se  dkiegátel  osar  desta  dislin- 
■<áOü-,:babieDd*  replicado  éltituameote,  por  carta  de  9  de 
Hebi'efode  61,  se  mandó  qoéel  Vicey  y  Audiencia  ia-  ■ 
íiM-masen  en  el  (Jaso ,  y  entre  tanto,  qiie  no  tuviesen  nae- 
^a  órd^n'^isu  respuesta,  ge  admitiesen  á  falta  de  hijos 
¿  hijas  en  !a  tercera  vida  á  los  maridos,  en  las  encomieo- 
tfas  de  sus  mujeres ,  y-  á.  las  mujeres  en  fes  de  so&  ma- 
ridos. 

'  'Después  de  algunos  ^smo&y  á 'Otro  propósito ,  visto 
^fle  por  heíedar  las  escdmiendas  ae  haciao:  cesamientos 
'deeigoates,  casáadose  las  mujere*  cqn  marides  muy  vie- 
■jos-y^ea  el  átPiníe  artíctilode'la  vida ,  coa  que  se  defraa- 
'daba-fti-dereíhodela»  vacantes,  por  carta  dé -97- de  He- 
breiradeTS,  se  mandó- qoe  no  pudiese 'suceder  lamujer 
a!  marid<FéiBO estuviese  y  viviíáe  casada «onél  seis^mo- 
ses  antes  de  su  fljueríe.  Y- porque  esta  tan- sdlíñoentie 
'hid)laba  con  las  mujeres,  queHeudo' cernirles  puertas  á 
todas  eautdas',  Y.  "M;.  mandó."  despachar  otra  cédula  él 
a6&dQ  663^  su  fecha  en  8  dé  JuU»,^afitiq^e -haciendb 
í^tacien  délo  referido  dice ;  que  por  cuanto  se  liabla  en- 
tendida qué-ett  la  profiotña.  de  Yacatah  y  ,otra8  partes 
^dohde  Ée-eiiodr.iGHdañ  iadios  per  tíes-vidas ,  la^  mujeres 
que  Sírceden  en  Ja  segunda  sónajiolestadas  para  que  se 
-oafleíi,'sÍeridoa%iiiM3  delias  deDmicJia  odad,  solo  á  fin 
-de' bertidár  la»'  efK3Mii6odíi*,iti»ne  VqVI:  por  bien  deela- 
'iW  y  mandar,  que  k>3  que  oonforole  á  la  ley ide  sucesión 
'^oMeren  de  sucederá  sus  miseree  en  segunda  ó  fcwcera 
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vida ,  y  las  mujeres  que  bubieren  de  suceder  á  sus  mari- 
dos, hayan  de  vivir  y  estar  casados  in  focic  BCclesiae 
seis  meses,  y  que  de  otra  manera  no  sucedan,  lo  cual 
manda  V.  M.  se  guarde  y  cumplan  todas  las  Indias  Oc- 
cidentales. 

Dcstas  dos  cédulas,  dOode  los  .mando»  sou  llamados 
á  las  encumiendas  délas  mujeres,  se  valen  los  que  juzgan 
el  caso  ea  su  fítvor,  y  añaden  que  siendo,  como  e^ ,  lanío 
más  natural  en  la  calidad  doste  feudo  la  posesit»  en  I<w 
varones,  y  de  tal  manera  que  aun  cuando;  se,  abrió, |a 
puerta  á  dispensar  con  las  hembras,  para  entrar  en  él, 
fue  con  tanta  limitación  que  se  mandó  que  oa  casándose 
se  hiciese  la  encomienda  en  el  marido,  más  conforme  pa- 
rece cou  la  voluntad  del  legislador  y  el  intento  de  la  mis- 
ma ley  no  deo^allesá  ellos  éste  misiQQ  privilegio,  cuan- 
do les  toca  por  su  propio  derecho.  Demás  que  supuesto 
el  estar  recibido  y  aseiitódo  que  Jas  mujeres  sucedan  en 
segunda  vida  á  sus  maridos,  por  sola  ésta  razón,  cuando 
las  demás  faltaran,  se  debia  entender  lo  mismo  cod  ellos, 
mayormente  favoreciendo  tanto  las  leyes  la  igoaldíid  de 
los  contratoe  entm  semejaaites  correlaliyos. 

Dicen  los  que  sienten  lo  contrario,  que  las  dos  cédu- 
las referidas  tan  solamente  hablan  de  la  tercera  vida,  y 
faeroD  de^clfitdas  para  las  provincias  donde  es  permiti- 
da esta  siicesion,  como  se  infiere  de  las  palabras;  «Ha- 
)ibiendo  entendido  que  en  la  provincia  de  Yucatán  y 
»otras  partes,  donde  se  encomietidaQ  indios  por  tres 
«vidas,  etc.»- Y  aunque  la  cláusukpostrera  diga  qae 
esto  se  observe  y  guarde  en  todas  las  ludias  Occidenta- 
les, se  ha  de  edtender  con  aqtiella  limitación;  y  que  des- 
puesJa  primeiracédula  del  añcde  7$,  enqué  se  roaud^ 
nojpudiesen  suceder  lastñi^eres  á,s.tt$  maridos  sin  estar 
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seis  meses  caaadas',  hablé  con  el  Virey  desle  reíoo,  j-  esta 
seguida,  que  es  como  adición  dalla,  Tioiera  también  al 
mismo  gobierno,  si  Y.  M.  se  sirviera  que  aquí  se  guarda- 
ra, y  que  ó  se  dejó  por  esto,  ó  juzgando  que  (como  que- 
da dicho)  no  podía  ser  menester  donde  los  Gobernadores 
encomendábamos  por' scHas,  dos  vidas  y  coo  obligacioa 
<^o  la  primera  había  de  ser  en  varón",  y  que  manifiesta- 
mente se  conosce  fue  esta  la  intención  de  V.  M.,  pues 
cuando  comienza  á  decir  en  la  cédula,  dice:  «Que  tiene 
»por  bien  declarar  y  mandar,  que  los  maridos  que  con- 
nforme  á  la  ley  de  la  sucesión  habíerep  da  suceder  á  las 
Dmujeres  en  segunda  ó  tercera  vida,  etc.»  Y  pues  es 
cosa  cierta  que  la  ley  de  la  sucesión,  que  guardamos,  no 
admite  semejante  llamamiento,  si  todo  vá  rererido  á  este 
condicional,  en  ningún  modo  sin  él  hace  fuerza  ni  nos 
v^  á  propósito  el  mandato,  y  por  lo  meaos  hay  obligación 
tíe  esperar  en  el  caso  nueva  resolución  de  V,  M.,  ha- 
biéndole puesto  loa  motivos  y  causas  del  dudar. 

Pondérase  también  á  este  propósito  por  razón  de  con^ 
Teniencia,  que  en  permitiendo  esta  sucesión  ea  Ids  ma- 
ridos, se  dá  mucha  causa  á  que  las  encomiendas  veogaa 
á  parar  en  personas  sia  méritos  de  conquista;  siendo, 
como  es,  lo  más  ordinario  el  casarse  las  hijas  de  bene- 
méritos deste  reino  con  la,  gepte  que  vietie, nuevamente 
<lé  España. 

Sería  duda. 
Si  en  la  provincia  de  los  Quixos  se  admitirá  la  ter- 
cera vida. 

Habiendo  hecho  merced  en  nombre  de  V.  M.  de 
■ciertas  encomiendas  en  la  provincia  de  los  Quixos  por 
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dos  ^/idís  y  en  la  fofina  ■oPdiaáni,^'aeQdieyoci..á  mí  laa 
personal  en, cuyo  favOi' se.  "díspáoliaroi»^  baeiendó  rela-^ 
cíoQ '  'qoe  por  costumbre  asentada  dé  aquella  tierra  se  da- 
tan tos  indios  por  íres  vidas,  me  pidieron  los cootinuaseí 
Mándeles  presentar  leüeíQptates  de  otros  Vireyespor- 
dbnde  so  verificase  lo  que  alsgafean,'  y  por  agueos  titu- 
Tosque  eximieron  pudtí  aeegUíarfte  que  era  Verdadera 
sú  relacioQ  y  que  mis  antecesores  lo  habían  hecho  así.  Y 
deseando  halfór  rastro  de  los  motivos  que  tuvieron  para 
ello,  he  desenvuelto  alguaOs  papeles,  instrbcciones  y  cé- 
dtilaS,  y  'enningUFiá  parte  be  visto  q»e  los  Virej'és  deste 
reino  podamos  alargar  la  GOHlision  de  encomendar  más 
qóopor  dos  vidas;  si  bien  en  la  enlén^naa  ciocuenta  y 
ocho'de  las  qué  se  hicieron  el  afio  de  73  para  nuevoa 
desciibriiÍQientos,  se  áé.  facultad  á  tos  conquistadores  y 
pobladores  principales,  qué  fcomo  ¿abezás  sé  eneargaa  y 
toman  por  su  cuenta  semejantes  asientoé,  para  que  pue- 
dan encomendar  los  indios  (Jue  hallaren  poblados  por  dos 
Vidas  y  ios  que  de  nuevo  se  poblaren  porlres.  Y  supues- 
to qué  todos  los  Vireyes  que  lo  han  hecho  en  los  Quixoa 
han  i(1o  siguiendo  la  imibcion  uno  de  otro  hasta  llegaí  el 
orlgoná  (I)..,',.'prii5fter  gobernador  de  aquella  provio» 
cía',  y  que'coino  deScUbrtdop  y  poblador  dellá  hafaiá  de 
¿ózar  del  pril^legio  referido,  he  venido  á  pénsat  que 
debió  ser  esta  la  cláusula  de  aquel  principio.  Y  sin  em- 
bargo, que^n  fée  de  la  prudencia  de  los  pasados  justa- 
mente me  pudiera  dejar'llevaí'';  óóncediendo  la  demanda 
déstos  pretétísores,'  ióa  'tódíjeso-,  porque  juzgo  y  tenga 
por  diferentes  las  comjsíotíéfe  ^üe  voluntariamente  se  dan 
á  los  Vireyes  para  gobiernos  pacíficos  y  asentados  que 


(1)    Hay  un  claro  en  el  origíliftl. 
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las  qae  por  «a  de  oapituteciop  ge  coae^fjea  4.  'ps  .fiober*- 
nadores,  que  cbn:este  Htulo  se  ofr^eu  Á  puevas  eooquiai- 
tas  y  poUaciooeg,  me  pareció  lo  más  seguro  TemitUlo  & 
y-í  M.  «D  sa  ReaV;ConstipJi  doade  se  pcesenlar^ío  las  par.- 
tes.  Y  porqae  todas ■aqfiellas  cenias  son  muy  lénaes  y  ¿ 
este  respecto  tan, miserables  y  pobres  los  que  las  guta^^, 
qae  $erá  porible  no  padiesen  acudir  á  esta  negociación, 
yesoOQ^réniente  ya  ien  lo  general  provein^euio  que  qos 
'gai^,<me  ba  pareoidopoDer  el  [mato  entee.  los  demás  qoe 
-deate -papel  pid^L  respuesta. 

,  Séptima  duda. 
qQuélugar  se  ha.  de  dar  A  teí  gue  pretendenpor  eé- 
duiéts  en  ■  eotíeuttso  dei  otros  conquistíidoKíis  que  no 
V      .   ios  tieifenf : 
■     '  :;t  >;■-,'      -        .■    -  ■  , 

iSiendo  cpsaffisentada  y ^per^lmente  repibifi^  que 
«■tre«l  conoarso|ileatas^retéii3Jones  ctt^lqujeira  persona 
^ue^se  vífle  de  cédula  de,V.  U-,  en  que  se.  b^ce  merced 
derenia,  deludo,  aparte  los.quo  astmfBBKi  se  hallan «w 
Tservioios  de  conquista  y  po/»tacioQ,  quoestog.está  cl^fp - 
-qae  en  igualdadhpn.ide  ser  preferidos  .é  los  demá^  ,por 
lá  «spresada  yoluDtad  de  V,  M,.,  sobre  el  lugar  que 
.  han  detenerlos  que  eoosiguen  este  favor  pftr. servicios 
.faeehoa  en  otra partft.ó .¡por  gracia  y  ^meroed  del  arbitrio 
de  V.  M. ,  se  ofrácQiteVnbí^  ocaá'^n  de  duJ^r'  y  preósa 
-neoesidod-de  refioiucioB  yiiespoesta  pEH%  proceder  sia 
iie8gódecooti%veiur;ó:siW':Realsá'inandalps.  Asi  deg^ 
^oS'pñnoipios. enque  ^. despacbantui.  estas, cédul^, íqiíjio 
.B30>£s  mny-atti^»,,  :8e¡'«oasnltó.  ala  Ali^stad  do;  las 
-itAyfldtmestiios  sñores.,  -psiáreiy  aimelo  de  V.  9iÍ-.!Pfr 
-16b  Vitejles.  y  Gobernadores^  idestd  reino  y  delddí^iiQ^ii- 
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España  el-embarazo  y  cootpeleDtíia  que  loe  dueños  de- 
llas  preteodiao  hacer  á  los  que  por  vía  de  conquista  te- 
nían asentado'  derecho  para  recibir  semejantes  mercede» 
de  las  ludias.  A  que  se  les  respondió  en  los  años  de  35» 
68,  71,  7S  y  91,  que  la  Real  voluntad  ó  iuteñcioa  en  ri 
despacho  de  semejantes  cédulas  de  favor,  no  era  perjudt- 
car  el  derecho  de  los  más  antiguos  eo  la  tierra ,  y  que 
habiendo  servido  mejor  en  ella  no  hubieren  sido  gralifi- 
cados,  y  que  los  Vireyes,  como  quien  tiene  la,cosa  pre- 
Mute,  viésemos  las  calidades-y  servicios  de  lodos,  y  S6 
pre6r¡esen  los  que  verdaderamente  fuesen  beneméritos, 
teniendo  siempre  consideración  que  en  igualdad  se  hicíe- 
se  merced  á  los  que  presenta^n  cédula/  y  que  de  las- 
cantidades  de  renta  que  en  elU  se  señalasen ,  piiiH^e- 
mos  moderar  ó  quitar  lo  que  justo  fuese  y  pareciese. 

Esto,  Señor,  no  está  revocado  ni  restringido  en  nada 
por  ningunas  de  las  cédulas  ni  cartas  que  yo  baya  visto, 
que  son  todas  .l&s  de  los  dos  reinOs  que  he  gob^nado. 
antes  algunas  veces  partes  interesadas  se  han  quejado  de 
que  los  Viréyos  no  lo  cumplen.  No  se  ha  eslendido  á  más- 
el  proveimiento  qiie  á  de^char  cédula  reñriendo  la 
quexa  y  ordenando  se  guarde  lo  que  por  instrucciones  y 
cédulas  está  m&ndado.  Asi  lo  dice  una  que  se  despachó' 
al  Conde  de  Monierey ,  mi  antecesor ,  en  27  de  marza  de 

~  605,  y  otra  carta  que  V.  M.  fue  servido  responderme, 
su  f^ba  en  Valladolid  á  3  de  Abril  de  6 ID.  Y  aunque 
con  esto  parece  se  revalida  y  confirma  lo  antes  preve- 
nido, pues  en  ello  no' falta  nada  que  pudiese  enderezar 
'la  disposición  desta  materia,  porquede  ^Igunosáüos  á 

'-esta  parle ,  en  el  tiempo  del  gobierno  de  mis  antecesores, 
han  llegado  cédulas  particatares  enqaese  les  cu^a  tei- 

-í>er  retardado  el  cumplimimta de  lasque  hay  desta  cali- 
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dad,  y  en  virtud  dellas,  se  bao  conseguido  por  oposición 
y  pleito  en  esa  corte  aígunos  repartimientos,  de  que  han 
sido  despegadas-  otras  persona?  de  muclios  servicios  que 
se  hallaban  sin  las  dichas  cédulas ,  supuesto  que  tos  pru- 
dentes y  justiñeados  motivos  que  en  esto  se  habrán  lle- 
vado desde  muy  tejos  y  sin  inquirirlos  los  respeto  y 
obedezco  de  nuevo ,  porque  seria  posible  que  alguno  de- 
llos  fuese  haber  entendido  el  Consejo  como  de  más  cerca 
la  voluntad  de  V.  M.  encontrada  con  lo  antes  dispuesto  y 
ordenado,  y  que  sobre  dio  se  hubiese  despachado  cédu- 
la á  los  Vireyes  á  cuyo  cargo  está  la  execucion ,  no  ha- 
biendo llegado  á  nuestras  manos,  he  tenido  por  conve- 
niente rererír  á  V.  M.  lo  que  las  instrucciones  y  cédulas 
DOS  dicen,  para  que  sí  do  ellos  se  hubiese  de  alterar 
ahora,  sea  por  nueva  cédula  ó  por  duplicado  de  la  que 
se  hubiese  despachado,  se  nosenvie ,  y  en  el  entretanto 
haga  defensa  á  nuestro  proceder  la  buena  fé  de  lo  pasa- 
do, en  que  vamos  obrando. 

Oct<wa  duda. 

Si  se  ha  de  guardar  la  anterioridad  de  las  fechas 

Ó^  las  cédulws  respecto  unas  de  otras. 

Sobre  si  entre  los  mismos  pretensores  que  tienen  es- 
tas cédalas  se  ha  de  guardar  la  antigüedad  de  las  fechas 
.  respecto  unas  de  otras.,  tengo  escrito  en  c^tá  de  37  de 
Marzo  de  609;  y  aunque  por  la  de  3  de  Abril  de  610, 
respondiendo  á  ella  fue  servido  V.  M.  de  mandarme  que 
gaárde  las  leyes  y  ordenanias  y  lo  que  sobre  ello  está 
determinado,  porque  sin  embargo  que  he  hecho  algu- 
oas  djlígencías  fia  buscallo ,  no  hallo  disposición  que  pue- 
da satisfacer  á  la  república,  vuelvo  á  enviar  con  esta    ' 
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traslado  del  príiner  capitulo  de  la  didia  cart^  para  qua 
V.  M.  se  sirva  de  lesolvello ,  sin  que  tenga  de  nuevo, 
que  añadir  más  de  haber  cFecido  el  núnaero-  de  pretea- 
sorea  desde  quiBienUis,  que  entonces  erani  liaeta  mil'  y 
ciedto  que  hoy  litigan  ante  nai  con  papelea;  ¡presentados, 
sin  otros  iDiichoe  que  siguen  la  niisma  d^paud?.  con  no 
inós  titulo  de  ocuparle  y  ocuparipe.. 

Novena. duda. 

Silos  (pie presentan, cédulas,  refi>'ici0o  servicios, 

debm  probarlos  con  más  papeles. 

'  Algunos  destos  pretensores  de  cédulas  las  presentan 
sic  otros  papeles ,  y  aunquQ  es  todas  se  ha^e  relación  (|e 
sejTvicíos  j'  611  algunas  se  eerlificaa  can  aq¡u ellas,  pal^^bras; 
«Re'  todo  lo  cual  presentó  papiel^^  y  |se,  vieron  ^  mi  Cpn-i 
sQJo,»  todavía.  Señor,  se  dutia  s¡  cop  soIe^s  las  dichas' 
cédulas,  sin  otro  examen DÍaverig^cioa,  deben  sere^; 
timados  los  servicios  que  en  ella  se  refieren  en  el  mis- 
mo grado  y  encarecimiento. que  al|í  fie  califican,  ó  si  lie- 
Be  obllgaeion'el  Viray  de  inquirifla  A^^dad  del  caso.  ;' 

Para  t^e  la&  cédnlas  sean  cumplidas  sin  otia  diligen- 
cia que  su  presentación ,  basta  el  respeto  que  se  debe  á 
los  mandatos  de  V.  U,.  y  la  puntualidiad  de  sif  observan- 
cia á  que  ju&tiBimameDle  están  li^ado^  aun  loe  magi^tm- 
dos.i$ayores,-eii  especialcuíuuie  .p^r-La§,^ripto3  desbi 
caiided  noiselésdá'  conocimiento  d^-hecbo,  ant^  ha 
psaado  ya  au  inq^j sipion'  por  ministros  de  tal  gravedad  é 
iaporlaBcia  como  lo9  qne  presiden  y  asis^ncn  coo^tjjíta 
siitpreraoB.  ■  ■.,.■,   I 

Hayjpara  res^utéta  desto,  que  aiuqv^  la  ob^ggK^ÜHi 
y.  recoDOcúpií^lo  de  .los  inferiores  sea  (al  -como  queda. 
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'dicho ,  ouaodo  los  mandatos  procedea  de  rdacion  de  cau- 
sas y  estas  tienen  más  cierta  y  fácil  probaiiza  en  la  parte 
d<!>Qde  vaa  dirigidas,  parece  que  el  Goberoador  cod> 
qaíenhablaD.|Hiedeydiebe  poner  cualquiera  medio.añbes 
d^'Sii  execucion  para  entevarse  de  su  cerleta,  mayor- 
mente cuando  se  coAOCe- Ja  santa  iáteocion  del  Supcemo 
Sefior  que  lo  gobierna  y  por  cuya  firma  ,se  despachan. 
Poí-que si  aua  enlos  preceptos  que  vieneaccm.  fueria  de 
ley,  si  de  su  promulgación  se -poede  segoír  daño  al  pu- 
blico ó  á  cualqui^  lercfrrb,  tasemos  lióencia  los  que  en 
estos  reinos  distantes  representamos  la  persona  de  V.  Mj 
de  suspender,  pedir  aclaración  y  replicar  á  lo  que  se  nos 
manda  en  cédulas  ,  cuyo  principal  fin  solo  es  favor  que 
tiene  tanto  arbitrio  en  la  voluntad  de  V.  M.,  cierto  es  que 
se  ha  de  servir  que  no  se  cumplan  en  perjuicio  de  una 
verdad  que  11.0  tan  fácilmente  se  pudo  entender  de  los 
■CDOgejepjs  y  ministros  que  asisten, cerca  de  su  Real  per- 
■  sona,  y  stjria  imposible  que  se  Q^cubriese  de  los  que  la 
miramos  como  presente. 

Por  todo  lo  cual  se  juzga  que,  auoque  en  las  dichas 
cédulas  se  haga  relación  de  servici.os  y  se  diga  que  de- 
llo^iSe  han  visto  jMifleles,  ,tien^  obligaí;ion  e)  Yirey  á  pe- 
dirlas y  <^(lppcer  de  8^  bondad,  haeiendo  confutación  de 
los  tiqjnpijSpCon  r^fereqcja,  de  líis  letrí^y  comparación 
deliqs.á  lodos  tos  demás  que  se  le  hfibieíien  pi;esentaíio, 
y  desía  y  otras  pruebas  sacará  3U  dete^miiiacion  liTbre 
de.sospecha-         ;    ■ 

,, :.  Estas  dudas,  Se|iQr,  .«pQila^  qifo  l)£t  pqe^do  hallar  mi 
corto  saber,  guiado  de  lo  muclio  que  he  deseado  ac^r^;*, 
en  lo  que  V.  M.  ha,  sido  servido  fiar  de  mí  en  este  go- 
bierno. Y  autique  después  í^ue  le  ocupo  he  procurado,  no 
vepce&e^ár  por  mis  carias  diAcuItAde^i  ^ia.qup^en,  ellas 
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mismas  vaya  propuesta  la  salida  y  remedio  eo  la  consi-t 
deracioD,  que  juBtisimam'eiite  se  debe  alas  gravesocupa- 
oiones  del  Consejo,  pareciéodonie  ahora  que  la  más  CM-. 
veniente  y  justiScada  respuesta  á  lo  referído,  estriba  en 
la  declaracioD  de  la  Real  voluntad  de  V.  M.,  he  tenido, 
por  mayor  respeto,  habiendo  apuntado  las  razones  que 
por  una  y  otra  parte  hacen  fuerza  y  pueden  mover,  de- 
jar más  libre  la  resolución  sin  dar  yo  parecer  ni  motivo, 
á  lo  que  está  tanto  mas.seguro  en  el  arbitrio  de  V.  M. 

Guarde  Dios  á  V.  M.  cómo  la  chrisliandad  há  menes-. 
ter.  Lima,  7  de  Abril  de  1613. 


C&RTA.  DR  UOBIBBNO  DEL  MABQUÉS  DB  MONTBSCLA.ROS,   VIREY 

DBL  PeBÚ,   DIBIQID&.  1  S.   M.,  INFOBH&NDO  SOBBB   UOÜAB   i.' 

EsPAfiA.  LA  CONTRATACIÓN  DE  MájICO  L  FILIPINAS  (1). 


Por  parte  del  consiilado  y  universidad  de  mercadea 
res  de  Sevilla  se  suplicó  á  V,  M.  mandase  alzar  la  con-. 
tratacion  de  la  Kueva-España  á  Philipinas,  y  qoe  tan  so- 
lamente la  hubiese  desde  esos  reinos  con  las  dichas  idas; 
y  habiéndoles  V.*  M.  oido,  se  sirve  que  yo  le  informe  y 
dé  mi  parecer  en  el  caso,  para  lo  cual  se  despachó  la-de 
1 .  *  de  Setiembre  de  6 1 0 ,  que  he  recibido  en  este  última 
aviso. 


(1)    Informes,  reltcione?  y  cartas  sobre  las  Indias,  p«r  el  mar- 
qués  de  Uontesolaros.— U8.  de  la  BAIioteca  Nacional. •^Áa.—iT; 
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Las  raEODés  que  por  la  diclia  caria  y  un  memorial  ia^ 
cIbso  perece  haber  presentado  ^  V.  M.  en  órdea  al  ia- 
tento,  se  reducen  á  encarecer  las  incomodidades  y  da-- 
ííos  comunes  y  particulares  con  que  hoy  se  hace  la  nave- 
gacioD  por  dondo  corre,  y  que  todos  ce^arian  consi- 
guiéndose grandes  y  conocidos  bienes  en  universal' 
utilidad  de  los  reinos  de  V.  M.  si  se  entablasen  en  la  for- 
ma que  pretenden,  y  aunque  al  dueño  deste  arlritrio.  a© 
pudiera  satisfacer  con  menos,  habremos  de  levantar  más 
la  respuesta,  atendiendo  á  queel  tamaño  desta  causa  no 
se  mide  con  su  vara,  ni  los  frutos  que  della  se  «iguen  so 
jHiedea  comparar  con  el  ciento  por  ciento  de  sus  ganao- 
cias,  mayormente  hablando  con  V.  M.  por  medio  de  Con-  ■ 
sejeros  y  Ministros  de  tal  gravedaí^  en  quien  debidamen- 
te tiene'su  punto  y  está  en  su  tugar  cualquier  razón  de 
Estado  por  grande  que  sea. 

Cosa  sabida  ea,  S^or,  que  el  principal  medio  para 
tener  en  quietud  estos  reinos,  es  hacetlos  dependientes 
de  España,  no  solo  en  lo  que  pertenece  á  justicia  distri- 
butiva y  conmutativa,  sino  también  cuanto  á  lo  demás 
necesario  para  la  conservación  de  la  vida,  así  en  lo  es' 
piritual  como  ealo  temporal.  Pero  semejante  dependeor 
cía  cuando  se  mira  respecto  de  tos  Reyes  tangamente» 
se  ender.eza  á  lo  necesario  y  preciso  para  que  los  vasa- 
llos de  partes  tan  distantes  vivan. en  la  sujeccion  y  pres- 
ten la  obediencia  y  fidelidad  que  se  les  debe.  Y  aunque 
como  esta  es  la  más  sustancial  razón,  cuando  se  encuen- 
tra con  las  demás,  jostisímamente  lleva  tras  sí  cualquiera 
otra  conveniencia  particular  de  los  mismos  vasallos  y 
reino,  si  con  menos  costa  y  vejación  suya  se  consiguiere 
el  intento,  excusatjle  seria  molestar  y  vejar  los  subditos 
con  lo  que  verdaderamente  no  es  necesario,  y  así  en  1& 
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pttrte  ije  impertí-  \a  coatrabcion  de  unos  FeiaQE  OOD  otros 
entre  sí  nlisnos,  y'enderezarta  solo  "para  EspaSase  kade 
cammaroOQ  t&alo  tÍDo  Vitan  proporGÍOQBdamBnt>e á  eoki 
lo  qu«'pide  la  coasecucicn  del  fíe  principal,  que  esouáe- 
mos,  en  cuaQto  faere  posible,  el  daño  qae  podría  resiA- 
tar,  ai  viéndose  oate'ouerpó  tan  descoyuístaido  qae  ann  de 
sus  propioe  miembros  no  se  puede  valer,  diese  en.  afen? 
aa  desespet-aeloD  y  cayese  del  todo  como  suelea  hacer 
ttís  desahueiados. 

■POTBuaden -á  V.  M.  qu^  ostá  desflaquecida  la  qoBlra- 
(acion  distes  reinos  oon  España. 'Yo,  Señor,  .gieatodife- 
rentémetíte  y  mé  persuada  que  nunca  ftíemás  gruesa  la 
■  gtangería  ique  delia  resulta,  ni  es  menos  que  forzosanwai- 
te  se  hstiia  "de  seguir  lo  uno  'á  lo.  otro  en  es(a..&ianera. 
-'  Conod6se  en  los  principio^  que  en  la  Nu^Ta^España 
no  se  dávino  oi  aceite ,  tráxose  ■de-  Ostilla,  y  coa-d 
Q;Semplo  de  la  ganancia  ^je  alamos,  empezaron  todos 
^párEtóularmeatelos  veainoade  laAudalucia)  á.<)iacer[Uaii' 
t^de  viáas  y  olivares-,  y  el  que  veinte  años  antes  luvií- 
ía  por  afrenta  cualquier  género  de  tralo,  ya  con  voedC 
enviar  sus  cosechas,  hacia  mayores  cargawní^  que  toda 
«ná'feria  de  meVcaderes.  Con  esto  creció  la  navegación 
enpooo  tiímpoto(folo-que  vá  á  decir  de  cincuenta  y  cien 
pipas  de  vino  y  ppcas  más  botijas  de  aceite ,  que  U'aiap 
iHio,ó  dos  nayios  desmandados  y  sin  registro ,  á  bsqug 
ocupan  treinta  ó  cuarenta  que  van  cada  año  de  flota.  El 
vaao  donde  estose c^ibe  es  d^&ueloycapacidad limitada, 
4o  que. tardó  en  llenarse  fue  creciendo,  Heno  ya  el  colmo 
dcfite  vacio,  todavía  se  porfía. áech^Ue  más.  Noes  cosa 
4lanB^e  loque  sobra  se  ha  da  verter,  que  es  Lo  miavo 
^|ae  perderse.  '', 

Asi  En),el  Perd  conquÍBtóse.la  tietca;  puUicásboon 
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verdad  que  en  elki  sobraban  bmto  ias  riquezas,  que  se 
tenia  (jor  mas  fíioil  y  barato  araar  ko  honabrep  y  herrar 
losealiaito»  de  plata  que  de  faTierro,  y  qoe  se  daba  por 
uiM  mano  de  papel  diet  pesos  de  oro ,  por  una  capa  de 
paño  cÍ£»tto ,  y  por  ua  caballo  tres  y  cuatro  mil.  Trajé- 
ronse  á  esta  voz  diversas  loercaderías,  luvieroH  bu^a 
salida  y  venta  todo  el  tieinpo  y  ea  ta  cantidad  que  fueron 
menester.  Pasarán  los  años,  y  el  tesoro  que  sobraba,  por 
estar  en  poder  de  gente  que  del  no  tenia  uso ,  víoo  á 
manos  de  quien  le  conoce  ya  esparcido  por  el  mundo,  y 
por  esta  causa  cabe  á  menos  eo  cada  parle ;  olvidase  la 
ouéata  que  habla  de  hacer  la  razón  y  d  discurso,  y  peí-- 
suádense  los  hombres  á  ciegas;  que  pues  de  quinientos 
sacaron  mil,  con  un  naíHoo  han'de  hacer  dos.  Y  como  sí 
pudiesen  esperar  el  mismb'frato  de'socorrer  la  necesidad  ' 
que  dé  añadir  á  la  abundancia ,  se  menudean  flotas  y  se 
doblan  empleos ;  no  eslá  claro  que  si  esto  sobra,  aquello 
fal^  y  que  ha  de  iser  desigual  la  correspoodencia  de  lo 
qtre  antes  ero.  Véanse  losUhfos  del- Almoxariíazgo  pep- 
teaeciente  á  V.  M.,  donde  pagan  los  que  ganan  y  los  qtie  , 
pierden  por  razón  da  lo  que  sacan ,,  que  ellos  dirán  cómo 
no  solo  no  ba  decaido  el  com^cio,  sino  que  antes  por 
haber' crecido  tanto,  resulla  ol  daño  de  perdeiise  Ips  em- 
pleantes. ! 

'  Envíese,  Señor,  á  las  Indias  Id  que  sus  proyincias 
poedeu  digerir  y  rodear  y  póogase-coto  ala  esperanza 
de  su  crecimiento,  tratándose  de -conservarlas  en  @1  ^umo 
estado  á  que  Uegaroa,  que  si  las  diligencias  salen  destos 
límites,  en  vez  debycerlas  sulrir,  será  mayor  golpe  para 
que  resbalen  más  apriesa  porla>  co^ta  de  la  declinación. 
Viniéndose,  pues,  alo  pnrticnlar,  trátase  de  quitar 
el  comercio  que  bay  á  las  Islas  Fhilipinas  por  la  mar  del 
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Sur.  Esto  puede  ser  provechoso  á  Españí  en  dos  ma- 
neras; en  hacer  el  reiao  de  Méjico  absolutamente  depen' 
diente  de  su  socorro  sin  dejallo  á  otra  correspondencia, 
y  en  acrecentar  la  que  ahora  tienen  sus  contrataciones, 
-añadiéndole  esta  más  de  aquellas  islas  por  el  mar  Océa- 
'  no,  adonde  se  quiere  encaminar  la  oavegacion. 

Enla primer  parle,  se  considera  que  la  Nueva-España 
pasó  machos  años  sin  la  comanicacion  de  Philipinas,  y 
que  lo  mismo  sucederá  ahora  si  se  la  quitan,  aunque  á 
los  priacipios  les  sea  de  algún  seütímieato,  y  que  el  es- 
«usar  cosa  tan  temporal  y  en  uua  provincia  sela,  no  debe 
preponderar  á  lo  que  es  de  tan  diferente  importancia; 
como  que  España  (silla  de  la  monarquía  de  V.  M.)  abun- 
de'dedinero,  pues  todolo  que  México  enviaá.  Manila, 
irá  allá,  y  tenga  expediente  de  sus  mercadurías,  pues 
con  ellas  se  habrán  de  suplir  las  que  hoy  recibe  Nueva> 
España  de  las  islas. 

.  Para  que  la  Nueva-España  pueda  conservarse  qui- 
tándole este  trato ,  no  hacen  consecaencía  los  años  qae 
vivió  sin  él ,  pues  seria  errar  comparar  un  tiempo  en  que 
«slaba  tan  en  las  mantillas  aquel  reino,  que  apenas  llega- 
ban las  rentas  Rdales  á  treinta  ó  cuarenta  mil  ducados. 
Til  en  todo  él  ocupaban  las  inteligencias  de  afuera  caudal 
que  pasase  de  ducientos  mili,  con  el  que  ahora  produce 
'el  Cerro ,  donde  se  ouenta  por  millones  y  se  olvidan  los 
dieces  y  cientos.  De  todo  )o  cual  se  puede  inferir,  que 
quien  ya  está  hecho  á'  una  vianda  tanto  más  gruesa, 
cuando  la  viese  adelgazar,  sin  duda  baria  esfuerzo  con 
voz  de  que  pleiteaba  por  la  hambre ,  por  más  que  bauti- 
cemos la  diligencia  coin  nombre  do  dieta. 

Pero" no  es  esto  lo  que  hace  mucha  fuería,  pues  no  se 
pretende  quitar,  stao  mudar  el  modo  deste  abasto ,  y 
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para  quesevea  si  es  faclible,  se  considera  que,  aceptadas 
-algunas  Cosas  de  curiosidad  y  regalo,  la  priocipal  carga- 
ion  de  España  á  Méjico  es  vino,  aceite  y  lencería;  y  de 
Philipinas  le  vienen  sedas  labradas  y  por  labrar. 

Los  primeros  géneros,  en  la  cantidad  que  los  bá  me- 
nester, siempre  los  ha  de  recibir  de  España ,  y  no  hay 
otra  parte  que  se  los  pueda  dar,  ni  su  propia  tierra  los 
lleva,  con  que  queda  ya  conseguida  la  forzosa  depen- 
dencia, sin  embargo  que  lo  que  toca  a!  lienzo  lo  podría 
suplir  en  parte  sirviéndose  de!  que  los  indios  hacen  de 
«Igodon.  Lo  demás  (que  es  de  sedas  de  que  le  provee 
Manila)  podrían  conseguir  en  mucha  abundancia  sin  pe- 
dirlo á  nadie,  con  solo  esforzar  la  grangería  ea  algunade 
sus  provincias,  que  para  ello  son  muy  á  propósito,  y  par- 
ticularmente la  Misteca,  donde  se  podria  beneficiar  y  la- 
t)rar  admirablemente. 

Supuesto  lo  cual,  mi  opinión  es  que.  dado  caso  que  la 
Nueva-España  aunque  diñcultosamente  se  pudiese  sus- 
tentar sin  comunicación  de  Philipinas,  habia  de  ser  por 
medio  dañoso  á  solas  aquellas  islas ,  que  perderían  esta 
ayuda  sin  que  resultase  en  bien  de  España,  pues  no  la 
pedirían  los  frutos  que  ahora  la  piden,  ni  crecerían  los 
que  ahora  envían,  por  razpn  dé  aumentarse  el  dinero; 
que  ya  habernos  dicho,  que  la  Nueva-España  es  incapaz  . 
de  consumir  más  vino  y  aceite  del  que  al  presente  gasta. 

Pero  cuando  todo  esto  cesara  y  por  cerrar  la  puerta 
é  la  contratación  en  Philipinas  hubiera  de  socorrer  Espa- 
fia  á  las  necesida^s  referidas,  la  mayor  parte  de  lo  que 
^s  sedas  habia  de  venir  de  Francia  y  Flandes,  á  quien 
España  dá  siempre  en  trueque  desto  sus  tesoros ;  pues 
tan  lexos  está  de  Italia  Constantinopla  y  tan  mal  sabe 
•este  camino  el  oro  y  plata,  ó  tan  diestros  son  los  france- 
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ses  y  rebeldes  para  adquirir  de  nosotros  .este  género, 
"que aepufedo  dudar  lo  llevárao 'todo tras  sí,  Seguij esto, 
quieotio  esteüdiea©  la  sospecha  á  creer  que  los  merca- 
deres de  Sevilla  ellos  solos  tieoen  pqr  enemigos  perji^di- 
ciales  á  la  CeroDa  de  V.  M.,  que  no  contrataa  con  ellos 
macho,  se  admirara. qae  coaviertaa  yenderecen  la  re- 
formacíoD  á  que  los  (^¡qc^  ho  se  valgan  de  la  plata  de 
Nueva-España,  siendo  copa  cierta  que  no  nos  hacen  más 
daño  que  retenel-la,  y  que  no  reparen  en  que  por  esolro 
camino  todo  vá  á  parar  ámanos  de  quien  esfuerza  su  po- 
der con  ello  para  intentar  y  maquinar  sobre  loque  queda. 

Veamos,  pues,  el  ínierés  que  se  sigue  á  España  en  el 
otro  punto  de  tomar  en  sí  la  contratación  de  Philipittas. 
Dice  el  consolado,  que ,  se  enriquecerá  con  la  saca  de 
•los  frutos  y.demás  mercadurías  que  irán  á  las  islas  de 
Manda  (1)  y  Xapon,  donde  tanto  desean  que  abunden 
tambiea  las  que  de  allá  y  dé  China  se  truxeren,  y  escu- 
sará  üádlmente  la  mucha  plata  qtíe  por  Ifuéva-España 
sale  haciendo  este  óamino. 

A  lo  primero  se  satisfaóe  con  que  la  experiencia" 
(grande  maestra  en  cosas  ^mejantes)  nos  tiene  enseña- 
do lo  contrario,  á  mí  á  lo  menos,  en  el  tiempo  que  go- 
berné á  México;  porque. habiéndose, servido  S.  M.  ^ 
mandarme  en  cédula  fecha  á  1 7  de  Diciembre  de  .604, 
diese  mi  parecer  sobresi  seria  bien  imponer  al  almoxa- 
rifazgo  en  ías  mercaderías  que  salen  del  puerto  de  .Aca- 
pulco  para  Philipinas,  supuesto  qué  todas  las  demás  que 
se  navegan  desde  allí  á  Gaatimala  y^Períi  pagan  dos  y 
medioporeiento,  y  que  en  ordené  esto  inftírmase  de  Ja 
calidad  y  sustancia  que  tenian  las  dichas  ma'caderi^, 


(1)    Ael. 
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Itiicte  ftartiCHtor  d^igeoeia-eD  asilarlo,  y  tiabieodo  oottiáo 
4o3  Tegistros  dedguoosaoos,  haUé  que  -ctraido  se-hv. 
^faiera  cabraéo  deltos  como  de  las  d««aás,  no  mMaAailKi 
cada  uDo  ducientoe  pesos  de^á  ocho,  iporque. todas  «w 
«osas  de  peg^o  y  ea^muy  pequeña  caetidad,  de  que  en- 
fié  á'V.'H.tóstiisoDio  en  caria  de  17  deHebrerode^(>90. 
y  tuve  respueeta por  otra  de  10  de  AstQsio.del  nii$o^ 
ték),  iMtBdáadame  qae  miestras  el  trato  no  se  engriw«|8e 
iaoto -que  mepareoiese  ioccmveDieate,  ao  se  bicie^  w- 
vedad;  yen  tal  iceso,  diese  aviso  é  Y.  M.  eon  dieiisula- 
'^D.  Por  raapera,  qoe  paes  de  ila  NfievB'BspaÓa  no  ,^fi 
«ayor  ts(  eavio  de  s^aejantes  géneros  desde  eae  r^m, 
•dcmde  DO  bay  otros,  y  se  babiao  de  enviar  spios  esto§, 
'lO'tiiisDio  süoederá.  Y  es  ^ogaoo decir soq  apet^jdos^n 
-üanftay  Xapon,  simdo-aEÍ  que  los  pasos  (qué  «(^fqqq*. 
•te  les  tsMari)  de  más  de  -s»*  ntercaduiias  de  («oto  v^W 
'^e  los  perdería  quien  las  embarcaae.á  tanEA  dislJ^i.cia  Qp 
fhílipinas,  oosoade  oso  por  el  calOE,  yen  el  !JCapoQ, 
^ode  el  frió  los  pudiera  pedir,  ee  ^»stan  muy  poco, 
porqee  ios  oaturates  andan  vestidos  de  tafetanes  de^ 
fierra,  colebadoa  con  algodones.  Con  que  tamJ^ieu  q^eíAa 
respoodido.á  lo  qae  se.  alegaba  del  creoimieotode  los 49- 
Tecbos  qae  residlariau  á  Y.  KT.  de  la  salida  de  C^^taña^y 
en^dftw&kaila. 

La  otra  razob,  que  se  llenará  España  de  oqsqs  de  Ctú- 
Da  y  Xapon  se  les  puede  xonoeder,  pero  réstales  pos- 
trarnos la  utilidad  que  ae  les  seguirla ,  eumdo  lo  hay^n 
eoDseguido,  porque  yo  antee  hallo  muy  grapde  peiJQÍGÍk>> 
pues  con  esto  cesará  la  ocupación  que  boy  liay  de  la 
eriansa  de  la  seda,  su  labor  y  cobtrataciMt,  trocándola 
poi'ío  que  es  tanto  menos  bueno  y  de  tan  poca  dura- 
1SOD.  Verded^ue  aun  aboca  laexpeñmeoUunos  y  ei^- 
ToMo  VI.  20  * 
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moB  de  ver  aoá  en  el  daño,  que  hace  ia  poca  seda  '  qii0 
deate  g^ero  viene  mezclada  cod  ta  de  Espaaa  caei  eií 
todos  losterciopdos  y  tafetanes  que  de  ella  se^raen,  paee 

~á  dos  días,  DO  soQ  de  ningún  provecho.; 

Que  con  esto  se  excusarla  el  envío  de  plata  que  hace 
Nueva-España,  arbitrio  es  qae  se  les  pudiera  estimar  y 
agradecer  si  no  la  quisieran  sacar  de  otra  parte  más  prin- 
cipal y  con  mayor  daño.  Pero  supuesto  que  lo  que^ahora 
vade  México,  irá  deppues  de  Castilla  .y  Andalucía,  paro- 
ce  que  solo  viene  á  quedar  >el  útil  en  la  menor  ocasiEin 
queenuna  y  otra  provincia  hubiere  para  que  la  saca  sea  . 
menos  gruesa,  y  eso  se  hade  regular  por  la  riqueza  (Je 
ambas  y  por  ta  comodidad  que  tieneií  para  diye^lirla. 
Toda  la  plata  qae  la  Nueva-España  alcanza  ahora  se^^pro- 

.'pta  de  sus  provincias,  llevada  de  las  del  Pera,  la  trae 
-ocupada  en  la  correspoi^encia  de  España  laojayor  suma, 
alguna  en  ki  de-Pfailipiaas,  y  muy  poca  en  la  menuda 

.contratación  de  sus  ciudades  y  pueblos;  porque  aunque 
tiene  correi^ndencia  con  el  Perú,  para  esta  nunca  pope 
de  su  parte  mas  que  frutos  de  la  tierra;  lo  que  se  navega 
para'leíS'islas.Vá  por  Acapulco,  que  es, el  solo  puerlo 

"donde  en' todo  el  mar  del  Sur, se  haee-.y  puede  hacer 
este  despacho.  Qae  Espaaa  tendria  más  jrfata^i  se  retu- 
viese en  si  la  que  recibe,  no  parece  que  se  pi^ed^  negar, 
pues  allí  se  junta  la  de  México,  la  del  Pera  :  y  todas  las 

~  indias;  puertas  por  donde  se  ealga,  ya  se<sabesílas-hay, 
pues  para  decirlo  bien,  son  otras  tantas  como  puntos 

■  de  mar  y  secos  con  ordinaria  y  cursada  comunicación  de 
unos  coii  otros. 

Asentada  ya  esta  verdad,  en  que.  se  funda  quien  dice 
quede  un  reino  de  tales  calidades  irá  á  Manila  menos 
píate -qne  dá  México,  yo  á  lo  menos,. por  mas  que  eetiien- 

r,,,,i  ■..,.■:,  L.()l"><^IC 
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'dti'di'discQrso,  no  ate&itzoisecretatan  .escondido;  aoiés 
-^Henme  persuada  que;  Qo pariese  sá-á  España  mas^pobre. 
Porque  coando  se  le  tapase  esta  boca,  por  lasrque  le  que- 
«daa  se;tta de  agotar,  como  hoy  lo  baco,  détodo  )o  qae 
•como  aveaida  le  ofreoea  oti-os  reinos  en  ,0^  especie; 
pero  con  igual  certeza' entiendo  que  por^este  camÍBo'se 
irárá  las  Phtlipiaaa  stn  oomparacion  más4inrandel  que 
le  vá  ahora  por  estotro:  ¥  decir  qoe  cesará  e^idaño 
-pot'que  engrosáadoBe:la  coiílraiacRm  del  Xapon,  Tendea 
ide  allí  ta  que  babiade,ir.á  España,  es  cena  sin  ningún 
'fundamento;  :porqne  , si  estai  .razón  valiera^:  Id  iniama 
tfuerza  había  dá  tener,  para  éxcasaria  que  hoy  se.lléra 
■de  México,  paes;  d  trato  del  Xapon  está  abierto  y  permi- 
^do  desde  Manila  átódóslos-que  quisieren.     '        .'  u 

Intenta  el  consulado  esfociar.  también. su'propbsi^ibn 
•con.  las  i  mejoras  que^ñngd  en  la-navegacion,  sise  hiciese 
porel  .dabo  de  Baena-Esperaaza ,-"  pen)  dtscBrriéodo  len 
«I  caBp ,  por  lo  qué  d^  he  podido  saber,  hallo. qne  h^- 
faiáódose  persaadido  el  Emperador  Rey  nuestro  señor, 
■de  gloriosa  uremoria,  abuelo  de^V,  M. ,  que  el  deseabi-i- 
tmiénto  y-conqaista  de  iÚLÍstas  de  Especería ,  ^ueasi:6e 
ilemaba  eotooces  ^estas:^' que  hoy  seioompreodenen 
AOtnbre  d&rI9itlq)ÍHas  ó  Mahfbas ,  perteaeciaa  á>Ia  cqroaa 
^e.  Cántala  por  estar  dentro  de  laraya  quela  sántidadde 
Alexandro  VI  éohó  á  la  partioion  del  mundo,  deseógrán- 
idementO'i&bizo  «ixtraordinanas  diligencias'  para  que'  fifts 
vasallos)  pudiesen  bacar  esta  navegación  sin  tocar  ea  les 
'puertee  y  tierrasdelreiaodejPortugal;  y.para  ella  tom6 
'>asaento  para  descubríir con  Fernando  de  Magallanes,  que 
i'ídpscoblió  y  dio  nombré  al!  .Estrecho  que  está  'desta  parte 
■délSoT';  y  aunque  del  suceso  se  pudo  conocer  la  grande 
*idifit]iil^d'yj»l%r9.del  viaj&y  no -quiso  S.  Mi  desistir  da 
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«qiiella aparta  o^s  ám  eprnidas,  .yak  aíbido  tiemfo  <kB- 
-paebónQ'iMiviooon  periOBa'ifi¿eMgESDl»^paura'q»eii«Bea£& 
lUiev»  euiittda  pivla  cbstcdetliabnular  :y  áelbs  Baúa- 
Üaos;  yee  proseooóioD^d^'iDtatito.'ordcnó'á  i).  Feranoi- 
'doiCortée,  eonquÍBtadcH- lüela  NusTd^paña,  inteo^xe 
■ÚB  bilí  esta  parada;  y-noceftám-dé' ponbr  s^aejantes 
-'iDádios' hasta '^TOüseguúda,  ú  el  añti  de  ^  m>  biciora 
«ilueVcoBtiie^o'ó'aiifpeOe'iátestas  i^oí'oaiBelTiey^'Pin'- 
tegat,  qse  suspendió  la  )3áÜca,  luiúta  que  después  'fi. 
'  Aaíkmit)  deUraidoza,  virey  de'fai  NqevH'-EsiMBa,  daSo- 
■nki'iit  vcAviSálAmiama-^eíBáBáfit  y^se  &te  insi^endo^én 
-elk'de  manera  que  tuTo  efecto  «o  los  pratnerosaacis  del 
gobierno  y  vidade'B;  'Lois  de  Ve&sico, 'que  'sscedió  Mi. 
-«qoel'GargoaldichO'B.  Antonio.  ,        '   ■        " 

£stoe  trabajos^  Seüor,  y  Wide  'Otros  'ranebos,  iqae- 
•:«a  diferentes  tiempos  perdieróo  sos'Tíd&s  y  haeiendas 
jpbr  ver  elárn^timieoto  de'cma  tao  impoitante, -quisiera, 
representar'á  Y.  M.  muya  ia  lai^a,  si  no  temiera' Iticer-  ' 
.historia  deaiácar(a  para  sacarle,  qae  pues  J^ioamoee-- 
tro  SeñtH-  quiso  que  en  ites  fetidaiEtos  UemptKde  V.  (ü. 
Be  goiaee  con  taata  quietud  ua^Jeen  pretendido  de^tant!». 
nopernlita  «e  ^be  yescritézcaJegloráa^este  contento, 
¡(Hinque' hi  pi^eadan  embat^ear  hósmotivos  y  dil^^elas- 
. 'de  gente  tan  ioapecho&a,  que  para  ser  oidoé  ea  sus^par- 
iicidarea  intereses  hacen  esfaersos  de 'BiuiubdiríOB  con 
«stacapa  de  conveniencifl  y  conservación  de  tan  siqie- 
iiier  autoridad.' Y  aunque,  parece  que  mocha  parte  de  tos- 
^primeros  dimos  faitaú  h(^ ,  pues  ya  el  reit»  de  Ftiiti^^. 
Xeibieapor  razou'dediferéDte  Goi'fBia)<éitá-d^«icodel 
tmiversal  señorío  de  V.  M.,  noipdr!e«) 'deben  loeáíífes. 
'^los  y  «íoaor  canique  V.M-  havhéo1]Qi8Íen||pre}pt!ÍoiMiM. 
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'áloB  de  Castilla',  poee  tfimpooo  eesai«iiTeDeery  euamife.^ 
tadceat|im-en:tod&s  baJaclias,  dande.ti^DeQ'iBaao,  aieri ' 
gaa  lofe  portugueses  la.  earrespeadcBcia.  que  \m  dehmL 
ciseía  é  vasaUoB  de^  sb  nñeoio  diieao> 

Bien  presamOiqn^eB  el  Itenpay  p^ligroi-de-tai  man  : 
se  llevan,  poca  di&renoia  estas  dos  naiT«geait)Des;  pottfBB 
aTHU|uebs  Daoad&Ia  J^vat-EapaoB,  na  tardan  ala.  idaí 
más.qBe  ámenla  dias  y  4  veces  ranoa,  la  vuelta  es.  da ^ 
a^una  déb^f  tmaoioo,  y  loa  haTaoane&  y  ti»meQtas  viAoi  < 
caé(HjUos;  ycnntli»  OG6(Kqnelo8.q«efuesw  por et  cato: - 
de BueDa»<l^pwaBza  ooupMá&  más  de  Mostrea neeas qua 
oCnecRQ  pviW'y  ctesotes,  mayocmeole  babieodo  de  ba»- 
cer  esof^.tíniBDa  Ó.1I0S  partea,  bíq.  embaiigo.,  ea:cuc|ata  : 
á  esto  baga  ^gaalesilos  tís^s-,  pero  ^n  bt  seguridad  «1^, 
-  DOOKb'eB.[iiu(iio  taiVeatajuque  haf}en,loS4]ae  vaapofjft;, 
tnandetSu}'  fOr  estar  sieíopi-e.  taa  Un^ia  de  eneanigos, - 
ee.qae-ao«^menesterBiás  «rneba  ^ne  nefaab^r  temadoii 
Junáa.nnbaEoajde.laBque  ¿ida^y  VHrita.aave^aq  á  Aiea»;, 
pKloo,€avtte.y:_puettoda;Maail9,  siepdQ  tantaa  la&iwiús 
qm  seltevaapor  estotoa  rolav  ydfrtal  defeato,  (^&  .ea. 
cfuaparaáon  deotrasy  sa  paeden  efilintar  pt^r  lOás  que 
fortalezas. 

.  Y  nohacafuenapára  pérauadín  lo,(toDttwii»el  exem- 
ploqoftled.  faol^adrasft  uffia  doBtei  wge,  y.^F  él  519  ift»r>  -. 
tsftootBodtdadi^s,  coma terKirlaQ^laft.nftwde.  V.  Mh».,9A:. 
hantieeiio^cua»  ffiñoreade  fada  la  E^Mcacta,  poes  Odt : 
tittvteron.oteo8.eamin^  AiUDe  np^Qn  elegircste.  X-  imSfiíiio 
yo  dstaproiikfncñaieeaqilB.ettosnúraiLlg  qoe  lea  conyiOío 
ne^  que^i.pudiei;an-goíarrda(al  auuodidad  ooofoilft  <)W9ii 
fasyea,'  Nbeiw^iaia^MiOüte  pqsieEao  ea:&k¡  lüdg&dep 
^i&nef  Uteostii  y  poettoade  V.  M.  que:  boy  etnreA^t^w,  > 
wutioMiEabMirtai  disik'jioc^iaaaaoDobiapiqiiieasblffiKen' 
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sistiese.  Y  doeta  veifdad  es  bueqa  frueba  16  qoé  liaa  tie- 
cbo' «antas  :vec^  para  hallar  'pasaje  «d  el  «^echo  d&- 
Anlan,  i^i^ndp  púr  másiseguro  parji  su  qaj^ud  hacer 
experiencia  de  rigorosos  y  ouevoaíDsa'eé,  quesajetaFse 
al'.sobresaltocoH  que  pasan  lóg'que-'seoi'Iaato  más  dulces. 
y  oorsados,  y  el  señorío  qiie  yo  les  conozco  en  aquellas^ 
padlés  es  entraf  á  robaró  árescatar,  como  suelen  hacer- 
auD' en  los' propios  reiaosde  V;  H-,  que  Se-  hallan  más- 
cerca  de  la  defensa  y  fuerzade  sus-armadás;  Y  «tdemás:  . 
desfo  tienen!  algunas  factorías  asaltadas  y  g^roecidas  de 
geDt¡ede  gaerra,  nóes  menester  para,  desalojarlos,  qúo- 
España  lo^ionaé  á  su  cargo,  sino  que  éí  GobeFDador  de- 
Phitipinasoon  gente  y  navios  de  Malaca  y  del  Viróy  de  la 
India  lo  mtenteB,  que  será  3icil  ecbarIo8..por.~niia  vez;  , 
aunqiK  á  la  verdad,  siempre  q«e  se  tentare  de  semejan-^ 
te^aasaj  ha 'de  ser  más  dificultosa  >iuiestra  prtítéiisioa> 
qué  la  suya V  pues  ^os  sé  contentan  con-  Itegar.  adonda 
los  admiteú'-y  recibir  lo  qne  les  daq,  sih'cuidarsa  mocha'  • 
de'que  eDtrdn'otrósá  la  parte/  yiV^  M...qDÍei'e  (como  e&< 
~  rasen)  ser  absoluto  y.solo  .en.  el  poiier,  y  cerrar  la  puertst- 
^todoslosqu^  noetitran  con  nombre. ylítulo  de  aujeoi. 
cion. 
-:<¥>  eii  cuanto  á  la  diñoultad^  y-  dttacionide  obviar  un 
sotí»'m  á  las  i^as,.  coando^^é  entendiese  n^e  él  enemiga' 
intenta  alguna  entrada  en  ellas,  bien  Teo  que '  sería  mi%. 
fábil  hacqr  atm  amiáda  en  EspaSb,  y  que  s&  despacharía 
cGU'miRAií^más^brevedad  i}ue  destesproTÍncáas^Pero  éa. 
eeX»  parte  siempre  he  oonsid^adpi  Señor,  qáe  quiea:.lie* 
ne  Btonirquía' tan  eáleodida '  fioibo  í Yi: : '  Bl. , ' '  fe;  <  «ai -prepísO' 
qoéeacada  parte  delasiquefi^oanzabayáitoda-lii  Eacrza.' 
qtiefa6'meúestenpara  défendeEáe4'iBC^,eio  aatat'  psa- 
dieate  de  socoiTotEbí' costoso  ^xd^stíado  oo»o!8ale<ba--- 
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bríade  ^per  enviándcrie  V.  M.  de  los  puertos  de  ese 
ramo,  y  así  presumo  que  cuando  se  viesen  las  islas  en 
una  oeoesidad  semajaote,  ó  habiao  de  resistir  el  acome> 
ttmieoto  coa  sus  presidios  y  mutullas,  ó,  á  más  esteoder 
IttesperaDsa,  nobabia'de  píiaar  de  la  ayuda  que  padiesea 
t^er  de  Malaca. con  los  galeoiies  de  aquella  Corona.  Los 
BOcorr6s,  qoenosoQ  de  tanta  priesay  que  psireee  preciso' 
qiüe  vengaa  de  España,  como  es  iafaDlería  para  baeer  lo$~ 
presidios,  van  con  alguna  dificultad  por  ser  largo  el  trán- 
sito que  hay  de  la  Verscruz  al  puerto  de  Acapulco  6a. 
tierra  tan  abierta,  que  es  forzoso  deshacerse  algo  de  las 
compañías;  ÍPero  más'  costoso  seria  si  para  excusar  esto; 
hubiese  V.  M¿  de  formar  ana  armada  en  las  ocasiones 
que  fuese  menester., Con  todo  ello,  he  pensado  se  podría 
pregar  ana  vee  enviar  Ib  gente  que  allá  hubiese'do  ir,  ea 
laQotaó  galeones  quevieaeDáPDerlóbelo,:(l)  y  avisar' al' 
Presidente  algo  antes  qae  tenga  prevenidos  barcos  xpie 
la  lleven  por  el  río  de  Chagre  hasta  Cruces,  pues  de  allí 
á  Panamá  que  son  cinco  leguas  de  tierra,  se  pueden  con- 
ducir fácilmente  y  con  poco  g^to,  y  qué  el  Virey  del 
Perú  con 'alguna  inteligencia,  sin  costa  de  V.  M.,  tuviese 
un  navio  enPanamái  donde' se  epibarcasen  y  fuesen  á 
Acapulco  y  allí  se  mudasen  las  naosde  la  carrera  de  Phi- 
lipíoas,  con  qi|e  seríp  posible  se  excusasen  algunos  de 
los  mayores  inconvenJeates. 

V  porúltíma  fazQn  para  coúduír  este  discurso,  acuer- 
do'áV.  M.  que.e^ndQlas  islas  Pkilipinas  cercadas  de 
enemigos  tan  poderosos  como  el  Xapon  y  el  Chino,  uno 
pw  el  esfuerzo  y  valentía  y  otro  por  la  multitod  increi- 


(1)  'Pówto  da  Nueva' eraBida(Ce)onbiR)  depertamMilo  del 
Itsmo  á  IS  7  IjS  leguM  N.  N.  de  Paaam&. 
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ble  d&  gente,  cod  seAm  eeleciohtos  espáiolea  qoé  dp  fli 
tkmpo  que  goberné  la  NueYab-EspaSa  había  qwe  .piKbfr> 
8ei»b»[»ar  aratas,  dúhisfo  qbe  .lÜMn*»  M  baJ;^  oracido 
a%op6r  lo8presidiosdeTerreBate:]r'Ffaiddffe,(Ji)s0[eiO*- 
servan  solo  á  titulo  de  que  per  medio  süj^o  oatá  abierta 
la  GdDtratacioa  dOQ  los'  reim»'  ée  V.  M.  Así  h)  díx»  ^ 
BmpeFador  del  Xapooy  acoDMjá[tddl&  qae  Geayiútaae  á. 
Kfaáila*^  y  el  Üej  ohlnois  esoribió  tas  Hñdfliaft  glabras-  A' 
I>j  Fedro  de  Ácuaav  caando  receló  qoo  pOFfócdeB  ñijn 
hebiaa  becfao  los  sai)gleyeft(3)v  sks  vásaflos,  ekalriamieDta 
(pié  ^'  aq<t«llas  isla&  bab».  Y  se  debe  ancho  pond^sr 
qltiB  8i  la  naregacioR  se  hiciese  por  el  cabo  de  Buena 
Bi^ersraza,  wria  ouiy  posible  que^los  Ghtúos,  qué  para  ir 
á'  Manila  hrtt  inetiester  cngülfiírse  y  meterse  eatre  I^ 
isits  con  algm  trabajo  y  peligro  por  ser  pequeñas  aoa 
etobarcacioiléft;  visto- qee  loa  navios  brinaQ  d9  haeer  fia* 
cato  en  Malaca  6  la  Xava,  dejapdo  ri  río  de  Cadtoú  qne 
e»  á  la  puerta  por  di^nde  sale»,  se  fuesen  costa  á  coala 
por  fiu  misiDa  tierra  y  mudasen  la  grosedad  del  trato  á 
Ida  pirertos  de  Portugal,  desamparando  A  MiH»la«  oob  qpe 
ceaaria  la  priacüpál  parteqee  la  sostenía  y  defisade,  y 
Ida  memigos  mudarrab- (wracer,  .pdesiya  no  g$isab9A  d^ 
-provecho  qatt  los  «nfretMnie.  .    ' 

Por  todo  lo  oual  es ,  Señor ,  mi  parec^j  que  cuando 
el  caso  estuviera  eü  los  priaciproa,  "de  ningitoa  parta. aa 
pudiera  eocaminar  asta  adBtrataQioaqae  dé  Nueva-Espa- 
ña, porwtar  en  mfa  oercania de laa  íM&ay  ser  dedoade 


(2)  Llamábanse  tangleyet  los  chinos  avecindados  en  las  Indias. 
En  la  relación  del  Procurador  General  da  Manila  dirigida  á^o^' 
Bls^eetad)  que  pablioureiiiiM'  más  adelmte  ^  m  :ea«oa^«f|Í^  más 
Qoticiajs  sobre  ellas.  ,.    . 
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miKB.yftittitep«e¿«ÍT;y.tpmjieÉt«iW8aee,  stfi  dbda 
w  eafla^DCcertO)  mocho  aqael  «eina,  las  IVM"*^  «^ 
«MlsriiMv  ^  abcbt>de  «la  con  besefido  de  fispaib^  «urtes 
om  najwr  don»  i^as,  pvesse  Uenaiáade  menadinias 
de  poco  valor  ¿  costa  de  doblado  dioero  que  delia  arfe» 
biiide*4Bca»  r  tjmta  dependencia  de  todos  tos  dsioáB 
reíaos,  que  hoy  edU  H^iu-a.y  tloiociBKta^^plw<e6lQ'in»• 
'  dio  podría  ser  qae  executándolo  se  af  enturase,  obligan- 
tío  también  á  V.  M.  que  para  asegurar  la  mar  eo  esa  na- 
TegacioB ,  hubiese  de  traer  por  cada  navio  del  trato  dos 
^  arüíada ,  con  tan  extráordñiária  costa  tíitao  e»to  ha- 
bía de  ser. 

A  las  demás  cosas  que  anotaba  el  memoñal,  como 

es (1) de  oficiales,   soldados  y  marineros  que 

boy  entienden  en  este  despacho ,.  no  me  han  parecido  de 
taLsustanqia  i|ue  obliguen  á  |«^wpder  eo  forma.  Lo 
lá^Gta  ee^q^tOB-yiteyes  elíseo  liersooas  muy  á  propó*. 
siit^.jr  iaselegiráQ,8leD:yir&,  pues  lee  fiaa^hoora.y  al 
G^aeral  wt  te  e^\bieB  tcaer  ras.navioa  «obrecaTgadosi 
poiap  d6  «b  üter^sado  éa  los  flet«s.  Y  asi  de  ordioaríct; 
cuaode:  eit  Cabite  ci  Oidor  de  Id4Bil«  le»  oljlíga  á  cai^ar 
-Wiv^,  aiUe»  de  salir  deiJa&i^aa  su^a  alicer  y  volvet 
rofutiaí^lús  b^xQS  ^e  topa;  de  que  resalta  iw  millón  de^ 
qHWiEIfi  í  plejtos^  L04  pilo^|%  y  marinero»  son  examisa*- 
dos^enal  l^coavienA,  y  loa  aoldadf^'b^sta^te?  p^a  car- 
era ^etanta.aegaridad,  y  ai  as  vwdad.'qi^  son  gente. 
'[KiQBa  y  ysig^ipnoda,  pocas  veces  he  visto .^^stais?.  «a 
iiMgt|D.apatía.hion:)lH?es  qjie  ua  ki  asan  ^  .das^n^seí;,  y. 
f<8io>lo^tq^t»  hMfe1ewqweiW>HWMtor»  bay.qtras.  reforr; 
macionesmenoscostosasy  más  fáciles.    ,  _    


(1)    Eet&beríado>»BQlangíaü¡.>: ^t. 
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.  V.  M;  ati  servirá-de  mandarlo  cÑiff  más  i  £stap  nuor 
aes,  y  apoque-hé  dejado  algpaas,  la  .materia  es  d&< tai 
gravedad,  que  no  hessfridO'CaUar  líadáide  loqaia;^<ae 
jazga  por  sostaaciál .  para  el  ac^rlanueoto  de.8at:cew> 
lodcHi. 

Guarde  Díosá;>V::H.  oiMqo  la  chnatiaad^d,  lui  me^: 
oester.  Lo»It|^es,  ISdeAbñlde  1«12. 


Cabta.  db  bo^ib^o  qbl  MjUQI^ésdb  Montbsclaros,  VIBEír 

DEL  PBBé,  BIBIQIDA.  1  S.  M.,  SOBBB  LOS  tKCONTBNIBNXBS   OO. 

BACEB  UBBCBD  DE  RBNTA.  BN  INDI03  k  PERSONA  QUE  NO  3IB- 

VEK  EN  EL  Perú.  (1) 


ido'  so  han  fliverisaa  veces  S'T.  'M.  por  -to- 
dos los  Vireyés ,  mis  antecesores ,  los  grandes!  iócoiiive*  ■ . 
dientes  qae  resultan  de  éuagenar  las  rentas  y  eaboaúat-^''- 
(las  dé'Indlás,  proveyéndolas-  en' personas  qn6  to  asi^Mi 
'  ití'han  servido  en  estas  proviaciás ,  yyo  también  he  he- 
cho mi  instancia  por  mochad  cartas,  despaes  qoe  las'go- 
biérno.  T.'H.  no  h&'sido  servido  dS  satisfacerse-qae  eí ■ 
principal  inótiVo  de-  bábkseló  ^suplicado  es  en  conserva-- 
ción  déste  reinó,  en  que  tánintéresatla  es  su  Real  CortH 
na ;  y  cóntiuuádaménle  ha  despachado  semejantes  üédor' 
las,  mandando  las  cumpla  coa  palabras  niny  apretadas 
qnecAliganá  estar  coa' esté- cnii^do,  y  Últimamente -^rao 
por  carta^deí'Marqnés  de  San  Gei>mah,'qtt6  V/  Mvl^lMt' 
beclio  merced  de  ta  encomienda  de  Tapacarí,'qne''f«t)6'  - 


(1)    InformeB,  relacioneB  7  cartta  sobre  las  Indias  por  3l  TSm^ 
qnés  4e  MontaBclaroB.— MS.  ds  Is  BiJ).  Nacr-jLsyi?. 
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pormoH'te  de  D.XuÍ4  de  VUMv^.aaniiu&Jb^i^, ahora  ao-. 
ba  yodóla  oéduto;     •■}.:-         ■■ 

,  Dácueola  á  V.  M.  e?  catío,  de  28  de.Marzo.  ide  6IO1 
cómo  había  poestoeslosiodio^' «a  su  Coroaei  para  .satis-, 
faoer^  cierto  reslo  de  k)e  o<;^  i^ill  duqado^  que  se  dleroa , 
á  D.  M^hor  Garlos,  htoa.  y  ajgpiiaj  copíA . de  corridoa 
qiie  fakabaó  pOr -evtUtmr  en  k;  piispwpartida.  Demás. 
della,  paga  V.  M.  de  eti  R^al %ciapd^  seis  miU  ducados.. 
aljUarqaésde'GaadAlfiá^^F,  dQft¿  Í>¡.  Carlos  de  So^a-. 
,  yor,  híjodeD.  lAlúoso»!  QOQ'que  a^.leha  ir  aciidieuda, 
hasta  cumplirse  cioco  ^Jpilii.pe^os  ^sayados  en  indios, 
Tacois;  tres  mili  al  MdriiqéiS.  de,  .(^ñele,  auoqaé  estos 
cono'seacabáQ  ea.sU  vida>  y,jpQii:;de  los.  que  se  dieroa 
pee  k  merced  que  se.hizoá  su  gadr»  V0U3Q  Vireiy  xi(esle. 
reiaO ,  «empre  se  han  s^uadp^  l^iiOaxa,  Cuera  de  }pt, 
cual  habrá  que  satisfacer  la  resulta  que  ha  de  quedar  ^,' 
sesacá  la  eaconitoda  4?  T^p^tp^ri  ipar^  ,el  de,  San 


>S&lo  qne.h0y«atá'vae^tífKie/V.  ¡^..pifmd^do/np.se,- 
repartao  los  pro!veÍioieQt|Sa:de'<^£txata[fít)0)  qi^  yaco  popr 
Jiian^«Eiiáadax  jIe:Hei«dia.y  y^n  ;nill;S^te(^Dtos  (júa-^ 
Tnátao  y  des  pesos ;  el4e  Cabaos  >  que  vacó  poc.  Usf  pando- , 
dfe-la  Torre  y  vale  millyfieseo(íi'y..^fe6iielíde  Puiiííffaní,,; 
que  está  ivaco  por  mlutwte;  4e  l>oñ»  JA^fi^e^a .  {do  jVa  v- 
gas,  m(nua  en  el  aii3inajitaBMt.de  |^  X/jioidadi  vale.^ps. 
injU  caatrocioiitos  y«et^ta  y  q$lMi.  Ojmód^n^ipai^a  distrij^, 
lHiir:9eÍ9.mill  cipáh-OQkeQtw  yitremFü  ■SMh<i.i:Y  estos  di-., 
-vidido^  eaveiniay:  tceSii^rtMtti^tf^ti^  eftit^n^pequeiv. 
B».^'parlidasy4ae'la8'náasoQ'^de,die^:ha9t9!CÍeq  pe^s»:; 
«a  que  hafa,  más  dé  uno  qjiiie  ^ii^^,Á  o^tli,/)ier^  .de  \^&f 
cantidades  arriba dchaSvquQ.poftjtjiQtarr^on  in^p.,Por;, 
iio^ifiadir.eBtealdeAiiásQinpeSflrdeiahaciieEida^y.'.Jij^}.. 
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se  lían  db  dat-ires  nff  dcMados  6  D;  Ireróatew  de  T(»« 
res,  8eÍB  mili  al  Conde  de  MoDterey,  á' qoiea  he-^BtbDK 
dido  se  le  pasfan  ftres  mU'  en- te  Cíixa  de  UéAi/a»,  jí  se 
han  de  ctnnpRr  otras  iatK&a»(;MatA8  que  aos»  pe&nn» 
por  haberse  dbspfH^adotfivfílrTM- déperseeas,  qiHieiini« 
d9a(xlaertirríeran,  babr^de  Mtvarcid  paft»  de  seme- 
jantes distríbueioBes  tottíb  beneAiéiiitos  átfi  ndMi.  Sr  * 
estoffseles'déQiega,  dMaAíi'de'k  coat^a  laconvwíeaíto 
d&sttccmservaeinm,  no  sin  escifgpiik)'  d»  Ia'«wi4nieüir 
pttcs  selerquita  lo  qoe  V.  Mj  ian««  veóe»  les  Ii«>ti4i** 
ditado  para  eaeomíenda y  pagade  sas  trafoajof>«  qaei^' 
dasconsoladofl- y- maf  afectas  ctelfobierao,  y  giiM>  ^,é6t.éi- 
los  primero»,  que  cofit  outHo  y  «ituoridad^asteiea  «o^Eap»*  j 
ña,  decISraose  por  iiai»  eneai)g06t  y  et  quenas- «•nws 
puesta  y  modenIdAiBeMe'to'ioiBa,  m'wtmap».(fm*t 
soso. ' 

Suplico  á  V^.  H.,  «oantft  0oeaK«kliMM«te  puedo^  ^se- 
considere  que  en  tres  apos  y  medio  que  oslo  corm^j»» 
mi  cornado-,  ttehaB'prov^odi»-alLá}flfi  vecaM^rpelaci- 
priés,  y  oiraa-seeiabargau'pM'ffqtti»  no  pineda  «fispoasfff^ 
<Ml&fi;  ysbbre-todOí  víeoeri onoklsittHia^oédalaí^pam. 
qveltiBedtefe,  y  se-' sirve  lifr^aiaQdftr  haeer  tiiidt»  enia' 
hfteibn^qiie  hay  pava  estas  Hbri(iue»,  y  ODafomá  kM 
ordenarme  reMf^eemewte  (o  cTHe^he' de  hacer',  en  que  oof) 
sal^ó^ua  punto',  porque  si^eMO'  f^  ed-C^oqj^.debej 
pensar  qoe  ,  hay  pMa  «Mié  j;  queaie£^aht9.«oiafl;coiií> 
esta  cortedad,  ¿d'mesirve'deotrli^eosQ'etfiíKler  [p»'.t9i»>i 
gi^-dé^«nem«nidar  qtt¡a  psraid^seeradíiQritiecoBBeiidDtff. 
de  poco  paatua^fi^niandiñba  qoesiMiiiHie  á^K^sái^Bfm,: 
yEÁetíriiile'odifiADicAa'toch»  ta$  que  beo^dereviUcB^taft, 
mercedes,';  ^  persiuíáeii^'qüe^yo  wlaexfilatDp  diflaÉllMl 
éqoe-ésñoficMiMe  <lijr ÁaMapor  maaoiiikMOe.pcideñaai: 


.A'Oi")<^lc 


BOUS.  ^17 

<jtieíla^de¥.M,,^q)úeQr^r>«eE^4a  aus  loeFcedes.ñi-' 
>baltin^dft,  le e«'fli^  snÜAfecot;  j p^ggTígrandf»  .detldes 
•cfiBAwoprtftiaiuBa?  eaodsL 

••i4ílMb^Ila|;ado>á  estado 'tan  iralKÚQSo,  aérame  forioso 
.  -rtipelirla^asotiftsvoGevbQdiobO'eBJnis  cartas,  fipjLe  es 
>inbet-oda]p|'i^eBrlos:a5QS^'iQi  i^)»erDO  ü-eiola  f  s&s 
ébHI  f  odiiofiiíeQtQS  «Ucados/y-cLoBbos  doce;  mjil  £Qteciea- 
"fesyveiate^jBe'psifftba  V.  Mí.,,yiMQ-lodeaiá»dSdolp  á 
^vaftBa8G«yo»'8ei>vÍ8Í09  oiera6iAQ.aiayoF08  y  ntásc^Ufi- 
'baáaBniMae^es.fii  la  'Oeasioa  de  vacantes  luibiera  dado 
•lugaír, 'OHua4e.pod^  verven  la^  F«lacioii«s  que  en -cada 
domMÍa-he  iaviado ;  testigoa.oiectQs  que  responderán  en 
dlii  líbono,  en  caeo  qne  serae  hubiese  caut^osameote 
tiiiD^awtD  e8ia«iil()a. 

il4puntado  tengo  «n  cai4a  4e.  7  de  Abr^l  de  611  el 
'tnedii^i^ese'podfiatoQUU'  ,pai?a  vencéroste,  embaráio, 
'  ¥'«iMilyo4«oiVMrcoa  esta  su  duplicado-  ¥  en  caso  de 
ipKmeerioify  A-ptfy¡>ém.fo -^0»  todo  lo-qae  estuviere  vaco 
'«e.'flfeqHee  «Q  te  salüfaeeiOQ  de  las  «éduVis  citadas,  se 
«A^rta  qae-eooaolos  mási^e^Ftinieotos  son  tan  peque- 
■Ses, '  seria  iuoesario  joatiur  nmahas  propiedades  y  de  pro- 
viüciaS' muy -difitantee  para  entemr  tan  grandes  partidas, 
«ODitwoba  descomodidad  de  los  que  han  de  recibir  nver- 
-ced,  deniés..deá  daño  «mve^^al 4^1  reino  quitándole  tan- 
tos vecinos,  que  desto  he  hablado  ya  tan  cootintiadamen- 
4»  i^e«algo^  la  obUgaeioa  dprepetirlo,' 

A  las  de  V.  M.  de  SO  de  Septiembre  de  608  y  3  de 
Abril  de  610,  en  que  se  me  mandó  obligase  á  las  perso- 
nas que  recibiesen  merced  de  renta  por  mano  del  Virey 
en  este  reino,  á  qnetrajesen  conformación jde  V.  M.  den- 
tro de  cuatro  fmos,  pasados  los  cuales  no  gozasen  de  los 
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Tru(08  hasta  qne  W  presentasent  satisfice  eo  carta  de  27 
de  Marzo  de  609  y  H  de  Abñl  de6ir,  rejireeentabdo 
Im  inconvenientes  que  en  -el  caso  se  ofrecian,y  soplicaB- 
do  á  V.  M:  por  inay(>r  servicio  siiyo,  los  mandase  consi- 
derar y  sobreseer  en  lo  t-eáael(o;  y  estaiulo  es  e^  eslie- 
ra sin  proveer  cosa  algunéí  en  cóntrano,  acabo  de  recibñr 
ladero  de  Diciembre  dé  610^  en  que  refiriendo  lo  'qae 
estaba  proveído,  Sé  sirve  V;  M;  de  qufl  agravando  ^más 
esto  á  tos  que  no  trajeren  la  conformación  deirfro  di^ 
plazo,  sé  les  ponga  pena  d^  perder  la'  renta  y  queno  gp- 
■cen  más  dellá,  y  los  frutos  se  metan  en  la  Real  caxa  de 
V.  M-,  como  haéíendo  saya;  Y  porque  deloañidido'  pué- 
^0  añidir  se  procede  cÓD  intentó-tnás  superior  en  el  caso, 
'  y  que  siendo  de  tal  gravedad,  presentes  y  consultados 
todos  los  accidentes  y  circunstanciasj  éstará^a'anteyiaio 
y  yencido  más-  dé' lo  que  imi  sabeí-  pudierst'popderar, 
quedo  resuelto  sin  émBái-gb  de  mi'  réplipa  á  exentarlo 
con  puntualidad  en  todas  las  eocomiraidas  y  penúooes 
que  diere  á  persohas  que  no  ¡Éienen  cédtila  de  V.  M.'Ooa 
'señalamiento  de  cantidades,'  qneen  esto  suspepderé'el 
gravamen  hasta  tener  bti'a  orden,  afeí  porqoe  parece  cor- 
ren diferente  razbn  que  Ids  demás,  pues  la  Real  volimtad 
de  V.  M.  está  declarada  erí  su  ftivor,  como  pbrqoe  sÍMí- 
do,  como  es;  tan  peáal  esta  ley;  obliga  á  estrechar 'sa 
inteligencia  y  execuciOn  eo' lo  que  estoviere- expresa- 
mente declarado.  11!  .    .  .     .      ■ 

Guarde  Dios  á  V;  M'.  cotno  lachristiandadfaá'iBeiíete- 
ler.  LosReyes,  á  lOdé  Ócttibréde  1611.'        ' 
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CaiItÍl  »B   OOBIBBNO  Otn  H&BI^S  DB'MONTBSGUBdS,  TIRBt 

^Wt  PbBIÜ,.  DmabA  i   S»  lf.:SDBB8iL&'>BéO&«BZ    DB  &C0ODB 

BN  h^  MIH4B  DeÍ  BbRÚ;  (1)  ■ 


Estos  días  habernos  tenido  eo  GuaDcavélica  algunos 
kondimteDtos  que  btta  úoflBqgecido  las  e^ranzas  del 
buen  estado  de  lasicosab  y.  4esooo6acto  que  el  año  que 
viene  haya  saca  de  azogue  eQ  tal  cantidad,  que  deje  de 
ser  macho  menor  la  que  se  enviare  á  V.  M.  de  plata,, 
pues  cuando  las  dificultades  que  nos  embarazan  sean 
--'vencibles,  es  preciso  gastar  en  ellas  tiempo,  y  este  se 
-pierde  ea  la  fundiciim  ^iocipal  de  los  metales.  Y  ha- 
' biendo  tanta  falta  deHos ,  que  cadaquintal  qiue  sale  de 
azogue ,  se  espera  en  <  Potosí  pana  beneiciar  los  de  piala, 
bien  se  podrá  entender  el  daño  que  nos  amenaza ,  y  gran 
parte  del  se  hubiera  reparado,  si  V.  M.  se  sirviera  que 
los  galeoües  pasados  Irnjerao  algún  socorro ,  -aunque  fue- 
ra, nosoraDdo  el  que  se  ha  hecho  ea' las  praviacias  de 
¡t^uevai-Espiaña ,  pues  allá  siempre  anda  de  sobra  en  el 
depósito  de.  losmin»Q&;  y  cuando  ,f)iera  igual  la  necesidad 
:deiaquely;dfi3tereÍnD,no  era  malo  reparar  la  quiebra, 
paes  es  tanto  mayor  la.lmpjirtancia  d»  lo  qu^  «cá  se 
-ayentura.    '    ■ 


{!)    Cartas,   informes,  lelacioneB,  etc.,  del  Uarc^uéa  de  Uon- 
tnsclaros. 


DKiiiz.v.t,.C~.oo'^ic 


No  debe  sonar  así  á  los  oídos  de  V.  M.  y  noticia  del 
Consejo,  poes  há  dos  sitos  qne  no  viene  ^aao  de  azogue, 
ni  se  ha  respondido  á  las  cartas  que  en  estas  materias 
tengo  escritas;  ni  aun  habiéndome  avisado  del  recibo  de 
ila>de  li  ^Snard  de  609^  ai  q«e  áhevm^  ^el  víajs 
¡que bioeiá 4qnet  ceiTO,  y  loque  An él  proveí  peíraiffi 
buena  administración  y  gcMenio;  '«ia<y  es  ya  que  la  cor- 
ta  correspondencia  cargue  ,ea  desdicha  de  quien  acá  lo 
trae  en(Te  manos,  que  el  tenerlo  asi  me  obliga  á  que 
añada  esta  cansa  más  para  desearla  ser  con  diferente 
dueBo. 

Guarde  i^s & V.  M.  como^bi ds^stíRodad  hámtiata' 
t».  Los  Rejw,  !&dd  OetaiNKe  de  16H. 


DEL  I^aú/i)nHOTDA.''¿  S.  M.'SOfiBB'SL  ooBiSBJio  BaLEnisnoo 


HaMendo  ot^eoaSoT.  M.  á  estajea!  Autfi«&«ia,  qoe 
gobernaba  por  vacante  del  Virey  éncéüala  de^?'de  Üi- 
'mode^SO?,  leiálbrmase  á  qué  coaventos  deste  reino  se 
daba  vino,  actíHé,  nédicíaaB  y^tras  cúxiuasitaaciaB-^ 
esto  tocantes ,  me  manda'V.  'M. ,  por.otra  de  SO  de  -'H«< 
brerode  609,  vea  la  dicha  cédula  y  la  cumpla^  y  qoe 


(l)    Carbns, informes,  relacíinies,  eto.,'del'Uftrqaéi(leKEADteB- 
claros.:— Bib.  Nao.— Aa. — 17.  '  ' 
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D«L;  AKQpYOSK  iimiAS-  321; 

Uuad)íeD  saligfaga lá  otras  adverleacias^pertepecieaies  al 
Diümocaso;  y  por  la  de  li  de  Agost<>  de  610  ge  me 
vuelve  á  encargar  lo  referido  y  la  moderación  del  exce- 
so qun  en  eUcbutrtere.  Yasi  mistoo  por  dos  de27  de  Julio 
y  5  de  Diciembre  de  608 ,  ea  que  vieae  inserta  una  qiie 
se  envió  al  Marqués  de  Cañete  en  19  de  Marzo  de  93  ( J), 
se  sirve  V.  M.  de  querer  saber  el  aúmero  de  convenios 
y  frailes  que  hay  en  el  Perú ,  qué  doctrinas  y  haciendas 
tienen,  y  si  conveadrá  reducir  á  menos  los  dichos  con-? 
ventos.  Y  porque  aunque  sea  para  diferentes  intentos, 
todas  estas  cédulas  piden  casi  una  misma  relación  y  no- 
ticia de  cc»sas ,  me  ha  parecido  juntar  aqui  sit  respuesta 
y  t^imbien  resumirlas  por  distincioa  de  punios,  en  esta 
manera. 

¿Qué  conventos  tiene  cada  orden ,  qué  religiosos, 

qué  haciendas  y  qué  doctrinas  iguales,  de  los  dichos 

conventos  se  podrán  escusm? 

El  número  de  los  conventos ,  frailes,  haciendas  y  sus 
doctrinas  se  verá  por  el  papel  que  envió  con  esta ;  y  ■aun- 
que he  deseado  que  vaya  con  toda  puntualidad ,  tiene  tan 
dificultosa  averiguación  la  materia  y  hay  tantos  interesa- 
dos en  oscurecer  la  verdad,  que  siempre  quedo  aospe-, 
choBO  de  cualquiera  diligencia.  Y  porque  todo  lo  que  es- 
cribo puede  llevar  este  achaque ,  me  ha  parecido  deber 
advertirlo ,  y  juntamente  que  las  haciendas  de  campo  de 
las  religiones,  si  bien  son  costosas  en  su  heueficio,  re- 
sulta dellas  más  granjeria  de  la  que  so  puede  sacar  por 
resumen  de  cuenta ;  porque  eo  estos  reinos  está  recibido 


(1)    Debe  eatanderse  1593. 
Tomo  VI. 
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el  estender  los  indios  su  int^igencia  en  la  venta  y  coq- 
tratacioD  de  los  frutos  que  cojeu,  taato  que  vienen  á  ser 
los  de  mayor  grosedad  para  el  suslentoyabastode  las  re- 
públicas, en  esto  también  ni  más  ni  menos  como  en  todas 
ob'as  cosas.  Pero  puedo  asegurar,  como  punto  necesario  á 
la  satisfacción  deata  y  de  lasdemás,  que  sóbrelo  queaue- 
nan  las  partidas  de  hacienda  de  la  Compañía  de  Jesús,  se 
puede  creer  una  parte,  por  lo  que  se  aventaja  su  buena 
manera  y  gobierno  en  administrarlas  y  distribuirlas. 

Esta  religión  tiene  á  su  cuidado  en  la  ciu(]ad  de  Lima 
un  convictorio  con  nombre  de  colegio  de  San  Min  (1), 
donde  hay  ordinariamente  dudentos  y  veiflte  mucha- 
chos á  cargo  de  ocho  religiosos  que  los  gobiernan  y  ense- 
ñan por  merced  particular  de  V.  M.  Tiene  este  colegio 
tres  raill  pesos  de  renta  qq  indios ,  con  cargo  de  que  re- 
ciban doce  colegiales  por  nombramiento  del  Virey,  y  los 
demás,  que  sin  limitación  de  número  son  los  que  quieren 
entrar ,  pagan  de  ciento  y  cincuenta  á  ducientos  pesos  de 
á  ocho  cada*  uno  para  solo  comer,  porque  sus  padrea 
les  dan  el  vestir  y  todo  lo  demás ,  y  haciendo  la  cuenta 
de  los  ducientos  y  veinte  colegiales  poi-  Ja  menoi-  suma, 
entran  en  ju  poder  todos  los  años  treinta  y  seis  mil  ocho- 
cientos y  setenta,  y  cinco  pesos  de .  á  ocho  reales ,  que 
.  con  los  tres  mili  de  que  V.  M.  le  hace  merced ,  vienen  á 
ser  treinta  y  nueve  mili  ochocientos  y  setenta  y  cinco. 

Desto  dicen  los  Padres  que  se  ha  de  rebajar  lo  que 
monta  la  contribución  de  hasta  ocho  ó  diez  niños  gne 
por  su  devoción  sustentan  á  costa  de  los  demás ,  sin  que 
paguen  el  pupilaje  ó  convictoria ,  y  que  lo  restante  no  les 
es  de  ningún  provecho  á  su  casa ,  porque  todo  se  consu- 


(1)    Asi  en  el  origÍDal,  puede  ser  abreviaturade  San  Martin.  - 
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me  eo  el  soslento  de  los  muchachos.  Pero  no  parece 
creíble  que  gente  tan  concertada  y  de  buen  gobierno 
gasten  todo  lo  que '  les  dan ,  en  lo  que  se  puede  hacer 
más  barato,  y  por  lo  menos  es  cosa  cierta  que  les  vale 
e^  colegio  para  consumir  los  Tratos  de  bus  haciendas, 
de  que  no  puedan  hallar  mejor  salida  y  venta, 

La  orden  de  San  Francisco ,  si  bien  por  guardar  su 
instituto  no  tiene  censos  ni  propiedades ,  goza  empero 
en  las  ciudades  principales  de  algunas  capellanías,  ó  ad- 
mite cofradías ,  que  las  tienen  de  tal  manera ,  que  les  es 
de  alivio  coosidH'able  para  su  sostento.  Y  aunque  entre 
las  haciendan  de  las  religiones  no  lie  querido  contar  lo 
que  les  valen  tas  limosnas  y  pié  de  altar  por  no  ser  cosa 
fixa ,  se  ha  de  advertir  que  en  todas  es  de  grande  impc»'- 
tancia  ,  y  en  la  orden  de  San  Francisco  particularmente 
de  mucha  mayor  grosedad ,  por  la  devodon  que  general- 
mente se  tiene  con  estos  frailes,  que  en  todas  partes  se 
miran  como  pobres  y  necesitados  del  socorro  ordinario. 

Tampoco  pongo  en  el  cuerpo  de  hacienda  el  sínodo 
de  las  doctrinas  que  los  unos  y  otros  tienen ,  porque  de 
razón  lo  había  de  consumir  el  religioso  que  sirve  la  tal 
doctrina;  pero  la  verdad  es  que  los  Provinciales  y  supe- 
riores se  valen  de  gran  parte  de  ello  para  las  sobras  y 
sustento  délas  casas  grandes,  y  también  que  por  más 
que  las  disposiciones  del  gobierno  ban  apretado ,  en  esto 
las  observancias  del  doctrinante  son  tales ,  que  se  puede 
computar  por  mayor  suma  que  la  del  mismo  estipendio. 

Cuanto  á  la  parte  postrera  deste  punto  sobre  la  re- 
formación del  número  de  conventos ,  sabiendo' como  se 
sabe  la  calidad  de  las  ciudades  y  pueblos  de  españoles  y 
su  vecindad ,  fácilmente  se  puede  juzgar  los  que  en  cual- 
quiera parte  sobran ,  y  mi  parecer  es  se  pudieran  exca- 
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sar  Ipsi^De  van  en  el  popel  det  núm«r6  del  msrgen.  La 
■dificultad  está  en  hacer  la  elección  de  los  que  han  de  ser 
excttiidos,  porqae  ni  no»  podernos- valer  de  la  aoitoridad 
de  s«3  fundaciones  ni  de  la  voluntad  y  afici  mi  de  los  ve- 
einosttel  pueblo  que  les  dio  (jotrada^  ni  de  la  observaa- 
cia  y  perfección  de  sil  vivienda;  pues  cuando  se  propu- 
siese conservar  los  otas  antiguos ,  puede  venir  caso  en 
-  que  estos  sean  los  que  más  mal  pagada  tengan  sd  casa  y 
menos  arraigada  su  hacienda,  pues  echar  á  estos  y  flejar 
los  modernos ,  no  se  podria  hacer  sin  agravio  de  todos, 
y  gobernar-el  juicio  por  la  mayor  aceptación  ó  mas  obser- 
vancia i  seria  materia  de  riesgo  y  sentimiento  para  el 
cuerpo  de  las  mismas  religiones,  ó  por  lo  menos  ua 
ipl^to  ordÍDai'io  con  cada  convento,  ocupando  mezclada- 
m«jte  los  tribunales  seculares  coa  causa  de  tan  dvCereote 
calidad;  demás  que  en  él  mismo  acto  de  echarlos  ó  dejar- 
los,  se  nos  hablan  de  ofrecer  conocidos  estorbos  qne  dos 
atajen  el  paso,  como  seria  el  desamparo'de  las  capellanías 
y  merfierias  ya  fondadas,  el  sentimieof» universal  de  los 
pueblos  por  ver  desiertos  ios  lugares  y  sepultui'as  de  sns 
padres  y  abuelos,  lástima  que  aun  en  los  indios  mueve  á 
piedad  ,■  como  hice.esperiencia  en  las  congregaeicmes  y 
reducciones  de  la  Nueva-España ,  imposibilidades  todas  i 
que  con  dificultad  se  halla  salida,  y  por  io  meaos  pide 
que  et  Virey  que  lo  hubiere  de  executar ,  lo  vea  por  sns 
ojos,  y  con  tnaña  y  autoridad 'venza  los  embarazos  que 
ttS'Otra  manera  parecen  invencibles .  como  tengo  scripto 
á  V.  M.  en  carta  de  visita  general,  fecha  ¿20  de  Mario 
de  609^. 

ftay  también  otros  conventos  ea  tugares  de  indios  ó 
es  ^despoblados  ceroanos  á  eik» ,  que  la  principal-ocasion 
'de  fundai-los  íue  dar  casaial  religioso  que  les  administra- 
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ba  (kíQiiriBa.  B8l98,  por  la  abaüdantaa  y  olíS&HEoaodíd*-; 
des  qwe  eotono^a  híbia,  ftieroo.ea  atgpaas. par<te$  dé' 
obra  sumpttioaa ,  y  eu  ^as  por  Iq  .mea$)s>3ipa£  gcsttde' 
que  loque  pedia  la  necesidad ,.  Ip  que  ha  dii^ocii^ie«  á 
í^uellos.J'foyiQCiatedf  perkdo3.^uiperiorQSiáqae  (k^jbe-: 
cjiohayanelegido  esftis tales, casas;de  guardián  y. pcio- 
r^toe -cíHi  ví>to  eacapituio.  á  fia  de  hoocar  y  gratiQísirá 
los  de^udevocioQ  y  preodarlos  de  ouííyo  ■  par  a  las,  elwr 
oioo0$icoD  que-fretieud^  $at(r^  Yaun.lli^gá  ^iis^peolnl 
á  creeriM*vfi«i,ÍBtBnto  que.  si  -en  al^u.  tiesopo  pawoieae 
cooMíiiíieptequ9;esíaa  doetriBBfl'seíJi:  viesen  pofdérigQs, 
ya  que.ef)  pudjeí^a  pop  ob-p  oaBÚ^aBurae  á  eUas,:  potOo. 
mepop  gwedftfse  arraigados  en  Ia9«teas:átítul9  discon- 
venios qup!elIosl(>5  dieLeop  pof:  soláis»;  autocidad,  y^así' 
iüiposibílit^rel.  hecho,  pu9s  SOTt«.Fedudir.U&  cosas  á  la. 
primera:  qecefiidad«Qqiu^  sievton&deai^evaa  fábuisas^e 
iglesias  y  morada  para  el  docfi'JnaQte>.:   . 

:,  Al  feo,  ^í4;.ello  por  loque.  fuéFí,  lo  que  pasa  fle  quo- 
cotqpeplos.  pftficipiosde  la  pobtev^kmdeSte. reino,  por 
jastos  re^p^tíi^rde  eswi^r  los-inconvemante^  que,  se  ser 
g^^ áfi .gfi0.;ea  cada.pTOyi$t?ia:í¡de'¡Jndios..h)]ibÍ!QseB)Ó0 
q^^  unaireJigiony.y  pocqauapí-lo,  rnaadabaa  le»  señorea 
Reyes*^^oeeeí»íesj<te''V.  M;«.|>orjcódjiÍagiafitigUa8.qiiB 
,  £(cfeta;i"tisit^i.parííoiíi  ptecieQdiv5dir:,eLreinop©fli,l8Sí0í!'. 
deaes ,  no  coasintiendo  que  en  la  patte  .dOnde  i  ei^^foks9i 
dpUa*  fupdafea»  .odifi?ft*ea  meícladnaíaote'  ia$-  otras. 
I>aiid.9',.'.p^eS),  i4t  eada.  íiMj<i3a-pari>Rdo,  luieta:)C8sa  090 
iioqí^reí  dfii  convento!,  dond©, pc^ ¡priof  y  íraíleshqoó 
dogU-mas  w,  V)^ -^iiwlips ;  dft :  su:  diatitoií  írtima .  .que.  he^ )  M 
SPaR^ft  §0  í*  .¡)íitóivi9,-lí¡9pa8fl.i  Peita  puafgíiQiflp  ^BiUeia» 
}q6  qiwaíivig  s(to  (a4&jCra^9s.  y:bit  dífitaañsil  mei^aaii 
fue  forzoso  que  coaveltieropúLisa  ediñiía£QA. -^Ofadt» 
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particalaFGe  en  cada  doctrina ,  y  que  en  eltas  aiñstieseQ 
^mpre  los  rdigiosos  qbe  sirven  de  coras,  con  lo  cual 
los  frailes  qae  estaban  congr^ados  ge  e^rcieron ,  y  ya 
en  aquel  convento  antiguo  na  ha  quedado  más  que  el 
nombre  y  para  conservarle  ponen  uh  fraile  ó  dos  con 
título  de  prior  y  compañero.  Báseles  dicho-algona  vez, 
por  íbi  parte  cuáa  excusable  era  lo  referido ,  y  reepon- 
dea  que  aquel  prior  está  allí  como  superior  de  los  demás  - 
doctrinantes,  y  para  que  ^n  él  tengan  recurso  los  indios 
agraviados  de  su  cura,  y  que  como  son  menester  diferen- 
tes calidades  para  gobernar  frailes  ó  doctrinar  indios, 
muchas  veces  sucede  qoe  al  que  por  saber  la  lengua  ó 
.  por  otra  particularidad  es  á  propósito  psra  doctrinero, 
le  falta  talento  para  lo  demás ,  por  lo  cual  es  bien  socor- 
rer por  este'  medio  á  entrambas  necesidades.  Nada  desto 
me  hace  fuerza ,  porque  es  engaño  pensar  que  el  prior  de 
una  casa  destas ,  por  solo  que  asi  se  llame ,  los  ba  de 
mantener  en  mayor  religión ,  pues  se  pasan  uno  y  dos 
años  sin  que  los  vea  ni  corrija,  ni  atase  las  contratacio- 
^  nes  y  grangerlas  que  tienen ,  siendo  comunmente  las  mis- 
mas que  él  sigue  y  de  que  se  vale,  ni  defenderá  al  mdio 
con  mejor  celo  que  el  que  le  administra  doclriua;  y  asi 
la  que  llaman  defensa  y  amparo,  no  es  sino  mayor  opre- 
sión y  apretura,  poniendo  uno  más  que  ocupe  á  los  in- 
dios y  se  sirva  delloa. 

Y  siendo  esto  asi,  se  estiende  aun  más  el  daño  de 
aquellas  doctrinas  que  estaban  sujetas  al  convento  que 
hemos  dicho ,  y  han  separado  muchas  y  hecho  los  prio- 
ratos encomiendas  ó  gnardianias  de  por  sí-,  con  tanta  ge- 
neralidad que  apenas  hay  chácara  ni  estancia  de  ganado 
donde  no  haya  una  choza  en  qoe  asista  un  fraile  que  ya 
no  sea  pridr  y  ttiiga  voto  en  Capítulo. 
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Sigúese,  paes,  demás  de  ia  desautoridad  de  las  re- 
ligiones para  los  de  afuera ,  que  por  ud  prior  destos  que 
ven,  quieren  regular  la  obsárvaacia  y  virtud  de  los  de- 
más ;  que  como  para  cualquier  Capítulo  han  de  coocnrrir 
todos,  soQ  lau  excenvos  los  gastos  que  conanmen  los 
dichos  priores  la  mayor  parte  de  las  haciendas  que  ad- 
mimstran ,  en  daño  y  menoscabo  de  los  conventos  que 
las  t^iau  como  granjas.  T  me  certifican  personas  de  todo 
crédito;  que  lo  pueden  sab^,  que  en  una,  congregacioa 
deslas  se  gastan  de  cuarenta  á  cincuenta  mili  peeos,  que 
cuando  á  solas  fueran  de  su  propia  sustancia  y  caudal  de 
las  órdenes ,  era  convenientisimo  gobierno  que  la  mano 
superior  de  V.  M.  interviniera  en  atajarlo.  Cuanto  más 
siendo ,  como  es  verdad ,  que  todo  sale  del  sudor  destos 
pobres  naturales,  á  quien  se  añade  inquietud,  descomo- 
didad y  desampare  de  sus  casas,  pues  forzosamente  las 
han  de  dejar  por  muchos  dias  para  servir  y  acompañar  á 
estos  Padres  en  tan  laicos  y  penosos  viajes. 

Tendría  esto  bástente  remedio  con  que  V.  M.  se  sir- 
viese ordenar  á  los  Generales  de  las  religiones  mandaseo 
cada  cual  en  las  suyas  qne  ninguna  casa  destas  provin* 
cias,  en  que  por  lo  menos  no  hubiese  seis  religiosos  de 
familia  que  viviesen  en  clausura  y  siguiesen  la  comuni- 
dad, pudiese  teoer  titulo  de  [niorato  ni  voto  en  Capitulo, 
y  que  la  primera  vez  se  intimasen  á  las  religiones  estas 
patentes  por  medio  del  Virey,  por  el  medio  que  tendría 
el  ocultallas  y  suspendellas  si  viniesen  por  otra  mano. 
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¿Qué  convenios  tienen  merced  de  aceite,  medi- 
cinas, cera,  dietas  yvino,  y  sipara  cellar  basta 
el  de  la  tierra  y  lo  que  todo  monta  cada  año? — 
¿Quién  tiene  precisa  necesidad  deste  socorro,  y 
cuáles  de  los  conventos  de  San  Fráiióíseo  están  fun- 
dados en  pueblos  de  tal  sustancia ,  que  con  la  limoS' 
na  ordinaria  no  les  hará  falta  lo  qíie  ahora  se  les 
dá  por  este  ca,mino?  . 

Dietas,  no  dá  V.  M.  en  este  reino  á  ningún  convento, 
porque  si  bien  en  los  principios  de  su  población  se  acu- 
dió con  esta  limosna  particularmente  á  los  hospitales, 
cesó  ya  poc  tener  dotaciones  los  de  españoles  y  medios 
con  que  se  proveen  de  los  necesarios  en  estegénero. 

Cera  tampoco ,  "porque  sin  embargo  que  se  dio  á  los 
monasterios  de  monjas  de  la  Encarnación  y  Concepción 
desta  ciudad  en  cantidad  de  dos  arroba^  por  año  á  cada 
convento,  fue  por  cédula  temporal  que  se  acabó  el 
de  608.  " 

Vino  jse  daba  de  Castilla ,  ó  se  reducía  á  diez  pesos  el 
queámenps  precio  se  pudiera  comprar ;  y  ordené  desde 
el  principio  de  mi  gobierno  que  se  diese  de' la  tierral 
pues  es  bastante  .para  celebrar,  y  que  no  excediese  de 
seis  pesos  por.arroba. 

Lo  que  monta  este  género  y  el  aceite  y  medicíoaá 
qué  V.  M.  dá ,  y  los  conventos  que  lo  reciben  en  todo  el 
reino,  se  verá  por  el  papel  que  vá  con  esta.  (í). 


(1)  Nú  nos  ha  sido  posible  oDcoiitrar  el  papel  á  que  se  refiere 
el  texto,  7  queeerTÍs  de  acl&racion  7  comprobante  áeBta  relación, 
ápeear  de  las  ioTestigaciones  que  para  ello  hemos  practicado. 
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Cuáles  (lelos  dichtis  conventos  tiecoD  noeeskUid.des- 
leaooorro  baquetidó  V.  M.  s^r  por  ii>eJíi«k«  de  8us 
Vireyea ,  y  comoá  esto  se  podría  soguir  el  quitarlo  á  a<t- 
gsaos ,  iio  ds  de  maravillar  que  hayamos  ^ xciustda  esta 
respuesta,  desde  er  año  dé  93  gué  se!  despechó  la  praaera 
cédula  ,.por  áo'Ser  iosfa'umeDto  paca  que  V.  M.  aiíorle  la 
larga  oiaDo  conque  siempre  ba  dado  esta  limosoai  La 
verdad  es  qaeseeoiplea  qiuyljten.oD  reJágtosos,  queae 
bao  ocupado  y  ocupsoí  eo  |aa  sautos  mifllecios.  Pero  por- 
que seria,  posible  .que  V-.  M..  quis^eseusar  desla'  caridad 
eBd£fereDteparte,.y  mañifiestamffflte  se  ct»túce  por  \m 
pelabniB  de  las  cédulas,  qua<su  Real  voluntad  es  que  laa 
solamente  gocen  della  los  que  ptedsamwte  la.  bao  me- 
nester, mal  podría  yo  d^rir;  oon^oiagua  btxai  titulo  la 
execticdon  de  tan. espreso  mandato.  ¥  astea  mi  [iarecer 
que  los  más  conventos  de  lodaB  las  órdenes  p(|eden  pasar 
sin  ello ,  asi  loa  de  San  Fraacíeco  por  estar  en  siüb»  don* 
de  por  (fifereutes  manos  son  favdrecidoa.y  ayudados  para 
todas:  nece6idadiés,.oaa)0'los  deotifts  órdeitesique Ijeoen 
ciuidal  y  casi  geoeralmente'beredad^,  que.les  díin  la 
Bsáyór-partefructos,  y  con  sob  dejar  en. sos  casas  algo 
deloqueen:las.ageD3sy.en  tas  plaaas  sei  vende  poi'  sa 
cuenta,  podriau' ahorrar  á  V.  >U...'deBte  gasto.  Peno  por- 
que lodo  él 'fio.ies  muy  grande;' piKbim.  Uegá  á-dktouenta 
iMl.pa(áoiHi6¿i(li)  en,toda8>e$tas|kro.-niticia^^  y  «o.ss  bien 
qUL(je,en  iindia.y  de  uns  Vez  lóqDeporitM:tM)3.aQ03  se  ha 
OMUioiíado,  leadriapor^eosaidi^iituoba|»edadquey.  M, 
ae'-»ri/iesi9  de  etaadar  que-c&^fiela  nidrc^d,  od  citai40;ia;^ 
vinq,  pnesieii-tódaíi.  pa^eside  Kte.peinOíle.bay  ysi  en 
aiwndalKiit)^  yi.qtieípcirddlante'delSantiejno.Siaci^nieDtq 
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haya  siempre  Iue  qué  arda  en  nombre  de  V.  M.,  y  se  le 
diese  á  cada  ano,  de  los  qae  hasta  ahora  lo  bao  recibido, 
las  seis  at'robas  de  aceite  qae  es  costambre  darle,  en 
qae  la  suma  y  costa  no  viene  á  ser  considerable  y  se 
ahorran  dbs  partes  de  la  que  hoy  se  hace.  Y  para  que 
esto  secwisiga  con  menos  sentimiento ,  podrá  V.  M.  do 
prorogar,  en  cuanto  al  vino,  las  mercedes  que  tiene  he- 
chas ,  que  algianas  son  ya  cumplidas  y  otras  van  al  ñn  del 
tiempo  pOr  que  se  hicieron;  y  que  las  religiones  que  no  le 
tienen  limitado,  »no  que  sus  cédalas  dicen  se  les  dé, 
mientras  durare  la  volontad  de  V.  M. ,  qae  son  San  Fran- 
cisco y  San  Agsstin  y  la  Conípañía ,  se  les  diese  por  dos 
años,  para  qae  acabados  aquellos  no  j'uese  menester 
nuevo  mandato  para  que  cesase. 

Et  dar  medicinas,  como  se  endereza  al  reparo  de  los 
enfermos,  (rarece  que  obliga  á  mayor  piedad;  jfero  es 
sin  duda  que  no  todas  veces  usan  desta  gracia  los  religio- 
sos con  limitación  de  solo  lo  que  pide  su  necesidad,  sino 
que  dan  causa  para  que  sospeche  ó  que  haeen  graogería 
del  desorden ,  ó  aman  y  estiman  en  poco  la  hacienda  de 
donde  sale.  Podráse  juzgar  esto  por  cierta  pu-tida  de  las 
euentas  de  un  boticario  que  tenia  á  su  cargo  el  provei- 
miento deste  género,  donde  en  etAoa  quince  dias  hallé 
recetas  de  cinco  arrobas  de  azúcar  rosado  para  solo  el 
convento  de  San  Francisco,  cosa  que  confieso  á  V.  M. 
me  animó  á  tomar  resolución  de  que  es  excusable  macho 
de  lo  que  se  contribuye  para  este  erecto.  Con  todo  eso, 
sin  quitarlo  se  podría  remediar  el  exceso  y  dar  mejor 
forma,  como  se  verá  en  la  respuesta  del  siguiente  puo'* 
to;  y  de  cualquier  manera,  e»  bien  advertir  que  los  con- 
ventos de  San  Francisco ,  Santo  Domingo ,  San  Agustín  y 
la  Compañía  desta  dudad  y  otros  de  otras  partes  tiéaea 
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cédala  de  V.  M.  para  que  go  les  den  medicÍDas  síd  más 
limitaciOD  de  tiempo  que  su  voluntad ;  y  así  es  menester 
declararla  en  caso  que  se  haya  de  alterar  la  que  ahora 
se  hace.  Y  no  es  bastante  remedio  remitir  al  Virey  que  lo 
dó  á  quien  tuviere  necesidad ,  porque  si  en  esto  se  ha  de 
referirá  ioformácioues,  todos  prueban  lo  que  quieren, 
ylaCompaSia,  que  es  la  más  rica  religión  de  todas ,  en 
'  algunas  memorias  que  les  be  pedido  para  saber  sus  ha- 
ciendas ,  tras  el  capitulo  en  que  confiesan  algo  de  la  can- 
tidad de  su  valor ,  ponen  otro  de  doblada-  suma,  que  di' 
cen  han  menester  para  sustentarse. 

También  tienen  estos  Padres  cuatro  doctrinas,  que 
ellosUaman  residencias  ea  la  provincia  deChuqnito,  don- 
de de  solas  las  ovenciones  (1)  han  hecho  caudalosísimas 
posesiones,  y  demás  destolesdá  V.  M.á cada  uno  ocho- 
cientos pesos  ensayados  de  sínodo.  Y.  pues  dicen  que 
todo  lo  que  rentan  las  haciendas  lo  dis^ibuyen  en  hacer 
limosnas  á  los  indios  pobres  de  aquel  partido ,  sin  que 
delld  se  valgan  para  cosa  alguna  de  sus  ministerios  pro- 
pios ,  podrían ,  á  mi  parecer,  aplicar  parte  desta  Kmosna 
par^  la  paga  de  sus  sínodos,  y  escusarse  Y.  M.  de  tres 
mili  doscientos  pesos  ensayados  que  paga  por  esta  razón 
y  el  vino  que  se  les  dá  para  celebrar. 


(I]    Asi-,  por  subvenoiones. 

D],i,z..jty  Google 


DOCÜHEKTOS    INEJJITO»  . 


Qué  forma  se  tiem  en  cobrar  la  ■.  limoma  ■  4e  vino. . 
aceite  y  medicinas  ,siesm  dinero  ó  en  especie  >  jf  si 
la  cantidad  se  regula  por  más  certificación  qm'la 
del  superior ,  y  si  será  buen  modo  seilaiar  á  cada 
provináoMoantidad  conocida,  pwa  qm  cou  inter- 
vención del  Virep  la  distribuya  el  provincial ,  ó  que 
el  Virey  lo  mande  dar  á  los  mismos  conventos  mce-^ 
sitados,  y  si  V.  M-  les  dá  médicos  salariados',  á  quien 
s$  firma  lasreeeptas  y  tómalas,  atentas^  y-que  s9bte 
todo  dé  mi  parecer. 

La.fDriHe-qaes<}  tíeoeen  dar  estas  liuiosQasde  acei- 
tey  vinp  esqueaJ. pfipeipic!  de cat}a  un  aoQ  el  provinr 
ciaíó  superior  de  ia.oi'dfin.  dá  certifioítciOu  firmada  dei 
su  DOfubre  y  autorizada  qon  eJ  sqIIq  de  su  oficio  de.  1«^ 
casas  donde  ba.y  SaptíBÍiuo  Sacraoieinto  y  de  los  sacerdo- 
tes quetieneu,  y  coHeglo  ¡loa  oficiales  Reala?  de  la  oiu- 
diid  de  cada,  distrito  ó  sacan  á  aliQOoeda  e]-  coinpr^i'  la> 
caalidad  que: es  meaestetí  ó.bacen  iafor|iiack>a  delpr^ 
cioáquecorrcn.ios.géoerys  y  yeces.  hay;  que.  s§^^  cQfiq 
ciertfttt  con  ios  pfQpuradores  de  l^s  órdenes  ©a  el  que  }^^ 
de  ser,  y  cuando  vá;por  reenvíe,  siei^pra  e^^pn  los  k^h 
les  uua  persona  ea  quien  se  haga ,  y  dan  'recibo  de  la 
cantidad  con  que  se  hace  la  libranza  en  su  favor.  Y  en 
cualquiera  de  estas  formas  referidas ,  lo  ordinario  es  que 
las  compras  son  fingidas,  porque  de  Jiiuguna  manera  se 
dá  vino  y  aceite ,  sino  que  los  Padres  embolsan  la  plata 
y  la  aplican  á  otras  necesidades ,  y  con  su  colnodidad  y 
mejor  precio  compran  y  se  proveen  de  lo  dicho,  cuando 
no  le  tienen  de  sus  cosechas  y  ahorran  buena  parle  del 
dinero  que  se  les  dá.  .      ;, 
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I^s' medicinas  toman  de  uiin  de  las  boticas  que  quie- 
ren ó  se  señalan'  por  él  Virey ,  y  dánse  por  recepta  de  los 
médicos  que  curan  la  carsa ,  que  estos  siempre  los  elljen 
los  conventos,  sin  qoeV.  M.  les  dé  salario  alguno ,  firma- 
das también  del  superior  ai  lindel  año,  se  tasan  por  el 
prothoraédico  y  otro  boticafio ,  y  de  la  suma  que  monta 
4a  tasación ,  se  les  quita  el  tercio  y  lo  demás  se  libra  y 
paga.  Y  con  toda  esta  diligencia  y  prevenciones  salen 
bien  vendidas'  las  medicinas ,  y  es  muy  apetecido  de  los 
boticarios  gastarlos  con  las  religiones. 

De  guardarse  el  estilo- que  hasla  aquí  hay  en  el  re- 
partir e4  vino  y  aceite,  resulla  de  inconvemenle  la  alte- 
ración de  los  precios,  y  también  la  hay  en  el  número  de 
'los  religiosos,  á  quien  como  queda  dicho,  se  dá  arroba  y 
media  devino  para  celebrar,  y  suele  acontecer  que  en 
una  de  las  Memorias  que  dan  los  superiores,  hacen  más 
sacerdotes  que  ordenan  todos  los  obispos  del  reino ,  con 
que  se  crece  la  costa  por  diferente  intención  que  la  que 
se  tiene  en  permitirla. 

En  las  medicinas  también  se  echa  de  ver  la  confusión 
y  poca, puntualidad  con  que  se  recetan ,  gastan  y  pagan. 

Segua  lo  cual ,  tengo  por  preciso  que  para  excusar 
estos  fraudes ,  en  caso  que  el  socorro  de  ambos  ó  cual- 
quiera de  los  géneros  de  vino  y  aceite  se  haya  de  conti- 
nuar, se  ha  de  tasarlos  aprecio  conocido  y  señalándola 
cantidad,  siempre  una  misma,  sin  que  la  pueda  alterar  el 
tiempo  ni  crecimiento  de  numero  de  personas ,  y  que  con 
voz  de  medicinas  y  regalos  de  enfermería  se  haga'limos- 
na  á  los  conventos  que  V.  M.  fuere  servido  en  la  canti- 
dad que  pareciere ,  sin  que  estén  á  o-íidado  del  Virey  ni 
de  oficiales  Reales  estas  distribuciones  ni  tasaciones  en 
diferente  especie  que  dinero. 
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Eq  el  Cuzco  esiá  lo  tocante  á  medicinas  más  biea 
dispaesto,  porque  gobernando  el  virey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  hizo  cierta  composición  cmi  los  conventos  de  aque- 
lla ciudad,  dándolesun  tanto  en  plata  á  cada  uno  para  este 
efecto ;  y  hallando  yo  boticario  que  se  obligó  de  dar  á 
satisfacción  á  los  religiosos  todas  las  medicinas  que  rece- 
tasen por  el  tercio  menos  del  dinero  que  les  estaba  s^a- 
lado ,  hice  nuevo  concierto ,  y  aunque  replicaron  los  in- 
teresados, corre  hoy  así  y  ya  con  beneplácito  de  todos. 
.  Sobre  todo,  he  dicho  lo  que  siento,  como  V.  M,  me 
lo  manda :  la  materia  es  peligrosa  si  se  regula  por  más 
arbitrio  que  el  de  la  voluntad  de  V.  M.,  á  quien  conoce- ' 
mos  y  expcriinentamos  sus  vasallos  tan  inclinado  á  seme- 
iantes  obras ,  que  nos  podemos  prometer  que  si  algo  de 
lo  que  en  esto  pareciere  demasía  se  moderare,  ha  de  ser 
para  gastarlo  en  elmismo'  intento ,  donde  la  mayor  nece- 
sidad lo  haga  mejor  empleado.  , 

Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  christiandad  há  menes- 
ter. Los  Reyes,  1.°  de  Abril  de  1612. 


Cabta,  del  Marqués  dh  Moktesclabos,  viret  del  Pbeú,  i 
-S.  M.  sobUb  'matbkia  de  gobiebno  eclesiástico.  (1) 


Habiendo  escrito  á  V.  M.  por  una"mia  de  12  de  Abril 
de  608  en  materia  eclesiástica  la  introducción  (2)  que  ba- 


(2)    Asi  en  el  orígfnal,  en  vez  de. íntrusioD. 
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bia  en  este  reino,  que  los  Presidentes  de  las  Audiencias  de 
los  Charcas  y  Quito,  sia  embargo  que  notieneD  el  gobier- 
no secular  de  sus  provincias,  administran  lo  eclesiástico, 
haciendo  preseatacioaes  de  los  beneficios  en  nombre  de 
Y.  M. ,  y  que  esto  tenia  algún  inconveniente ,  y  mucho 
mayor  el  estenderae  á  dar  licencia  para  fundaciones  de 
conventos  y  otras  cosas,  se  sirvió  V.  M.  de  responder- 
me por  la  de  5  de  Dtcieoibre  del  mismo  año,  que  en  - 
cuanto  á 'las  presentaciones  corriese  como  hasta  aqui,  y 
que  yo  no  consintiese  en  edificar  moaasterios.  Y  ya  que 
en  la  parte  de  nombrar  curas  y  doctrineros  no  haya  mu- 
danza, como  Y.  M.  se  sirve  de  mandarlo,  ee  muy  nece- 
sario declarar  que  todo  lo  demás  á  disposición  del  patro- 
nazgo pertenece  al  Yirey ,  porque  esto  es  bien  ande  por 
unamanoy  en  todoel  reino  igualmente,  como  siempre  ha 
sido ,  aunqoe  por  no  estar  declarado  á  veces  se  entreme- 
ten los  Presidentes  y  Audiencias  con  riesgo  de  nulidades, 
y  de  ordinario  sin  entender  .lo  que  más  conviene  á  la 
materia ,  como  se  verá  por  la  cc^ña  de  carta  mia  que  vá 
con  este  despacho  citada  en  la  de  Hacienda  de  4  de  Abril, 
que  suplico  á  V.  M.  mande  ver  y  proveer  igualmente  en  ~. 
esta  razón,  porque  sin  duda  conviene  mucho  [jara  lo  que 
cada  dia  se  ofrece. 

El  obispo  de  Popayan,  de  que  Y.  M.  hizo  merced 
á  fray  Juan  González  de  Mendoza,  de  la  orden  de  San 
Agustín ,  llegó  tan  inquieto,  que  justamente  debe  dar 
cuidado  4  quien  tiene  al  suyo  la  paz  y  sosiego  destos  rei- 
nos y  provincias  de  Y.  M.  Y  aunque  el  descontento  que 
él  tiene,  alcanza  á  todos  los  estados  eclesiásticos,  lo  dan  á 
entender  más ,.  ó  porque  están  hechos  á  disimular  menos, 
6  porque  han  sido  más  frecuentes  las  ocasiones  para  .en- 
contrarse con  él.  Y  sí  bien  es  voz  común  ea  España  y  en 
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tas  tndiüBque  su  cóndibioo  eslá;  muysajeta  á  aceteracidn 
eirá,  pasioosB  que coDOcidameiito  desloe^,  cualquier 
gobierno,  se  puede  preaomir  que  laaaristastíuqué  apreo- 
dió  este  fuego ,  soa  tos  xiesórdénes  escaiiLdalo»)s  iqué  en 
aquella  provincia  nuevamente  haosacedido,  yotros  que 
el  obispo  ha  resucitado  escarbandá  las  cenizas  coa  que  el 
tiempo  los  habi'a  cubierto.  .     . 

Los  conventos  de  frailesy-móiyas  de  aíjuel  distrito 
están  fiindadbs  todos  en  lugares  pequeños ,  .coDüoido  ries* 
go  para  DO  guardar  observancia  ni  religión,. y  esles  tan 
precisa  la  fuerza  de  buscar  lo  necesario  para  el  suslebto, 
-que  esto  mismo  dá  coior  á  su  poco  encerramiento  y.  claiir 
sura  y  acobarda  el  ánimo  de  los  pt;eIados  para'  que  pue- 
dar.  estrechar  á  los  sfibditos ,  de  que  (á  mí  parecer)  han 
subcedido  estos  excesos ;  y  por  haberse  reducido  á  naflr 
tena  de  justicia,  ha  salido  al  conocimiento  dellos  ol  li- 
cenciado Zorrilla,  oidor  de  aquella  Audiencia,  y  en  par-  ' 
ticular  dará  cuenta  á  V.  M.  el  Presidente ,  á  quien,  demás 
de  la  obligación  que  lé  corre ,  lo  taigo  encargado  así. 

Pero  coffio  la  reformación  deste  estado  y  su  castigo 
cnando  más  barato  sale,  cuesta  hacer  públicas  las  culpas 
de  gentes  que  debemos  venerar  como  á  cosa ,  sagrada, 
quien  procede  en  esto  con  imprudencia,  no  escusa  basr 
tantemente  el  rigor  ó  arrojamiento  con  llegar  la  ocasión 
que  para  ello  se  le  dio. 

¥  en  descuanto  de  If^  malas  horas  que  de  aquellas 
inquietudes  me  han  resultado ,  suplico  á  V.  M.  me  dé  lí' 
cenciapara  quedigáque  aunque  sujetos  de  grandes  partes 
y  prudencia  debidamente  se  empl ean  en  los  mayores  Juga* 
res,  DO  se  si  estos  menores  y  tati  distantes  los  hanmeoester 
de -igual  perfección;  porque  como  la  distaucia  quita  el 
temor ,  y  es  la  comunicación  con  los  subditos  mas  faraí- 
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liar  y  ordinario,  conóceasele  presto  las  imperfecciones 
del  ánimo ,  con  que  á  pocos  días  son  desobedecidos  y  go- 
biernan con  desautoridad.  Daños  ya  tan  experimentados 
del  obispo,  qae  le  ha  sido  forzoso,  por  losalrevimientos 
que  se  usan  bOn  ély  iniedo  á  desacatos  mayores,  salirse  á 
Quito  á  donde  -está  retirado  sin  -ánimo  de  volverse  á 
Popayan. 

Escribeme,  suplica  á  V.  M.  enearecidameote  le  sa- 
que de  allí ;  y  porque  me  persuado  no  está  su  pacifica- 
ción ec  mudar  obispado,  si  ha  de  llevar  consigo  su  hu- 
mor, suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  darle  la  Ucencia  que 
pide  y  restituirle  á  la  forma  de  ocupación  en  que  en  Es- 
paña le  conocí  algún  tiempo,  sirviendo  á  V.  M.  en  el  uso 
y  ceremonias  de  la  capilla  Real ,  que  para  estas  iglesias 
son  menester  personas  de  cúndícion  modesta  y  desinte- 
resada, pnesios  de  pensamientos  demasiadamente  dila- 
tados, ni  sufren  obispado  corto ,  porque  no  caben  en  él, 
ni  el  obispado  á  ellos ,  porque  no  los  pueden  llevar. 

Encarta  de  22  de  Marzo  de  6U  ,  escribí  á  V.  M. 
me  hallarla  prevenido  fray  Alonso  de  Armería,  vicario 
general  y  visitador  de  la  orden  de  Santo  .Domingo,  para 
advertirle  lo  que  se  encaminase  á  la  reformación  destas 
proviacias,  pomo  V,  M.  me  lo  habia  mandado  por  la  de 
24  de  Abril  de  610.  No  llegó  con  la  presteza  que  coavi- 
niera, por  haberse  detenido  en  la  visítale  Tierra-Firme  y 
desembarcado  en  Paaaniá  con  falta  de  salud. 

Envió  desde  el  reino  las  patentes,  en  que  V.  M.  man- 
daba le  recibiesen  por  Vicario  y  reformador  so  graves 
penas,  y  que  el  Capitulo  provincial  próximo  futuro  se 
dilatase  basta  su  venida ,  con  cláusula  de  nulidad  en  todo 
lo  que  en  coidrario  se  hiciese.  Debió  moverle  á  esto  juz- 
gar (y  con  razón)  quelos  efectos  principales  desu  venida, 
-  Tomo  VI.  22 
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que  era  pacificar  esta  provincia  y  ^torbar  ia  liranía,  (qaé 
asi  llamaD  estos  Padres,  al  gobieroo  que  con  mano  pode- 
rosa pasa  de  unos  en  otros  por  sucesión)  se  conseguiriaii 
mejor  con  su  asistencia.  Estas  patentes ,  según  se  entien- 
de, se  ocultaron  por  buena  maña  de  ios  que  teniaa  dife- 
reate  intento,  hasta  sazón  más  conveniente  á  su  propó-' 
sito,  y  elpresentado  fray  Nicolás  de  Agüero,  que  gober-' 
naba  esta  provincia ,  coavocó  el  Capitulo  provincial  para 
su  tiempo  señalado ;  y  hecba  esta  diligencia ,'  salieron  las 
letras  del  General  á  la  luz.  Habiécdolas  visto  yo  y  comu- 
nicado con  hombres  graves  y  religiosos  de  ciencia  y  ex- ' 
ponencia,. y  entendido  comunmente  por  ellos  qué  de  ce- 
lebrar el  Capítulo  se  incurría  en  las  censuras  y  quedaba 
sujeto  ó  nulidad  lo  que  se  hiciese ,  envié  á  decir  al  dicho 
fraile  y  á  los  que  tenian  ma  no  en  el  gobierno  (por  viá  de 
exhortación  y  consejo ,  que  en  causas  tales  no  admite  ■ 
más  ensanche  nuestra  autoridad)  cesase  la  convocación 
del  Capítulo  por  los  buenos  efectos  que  de  su  dilación 
podrían  esperarse,  y  por  respeto  al  Vicario  general,  pues 
seguu  se  sabia  por  sus  cartas,  habia  ya  llegado  á 
Panamá. 

Hesultó  desta  advertencia ,  que  secretamente  esfor- 
zaron el  llamamiento ,  de  manera  que  los  capitulares  es- 
taban ya  fuera  de  sus  conventos  cuando  venia  navegan- 
do el  Vicario  general,  y  así  no  pudiera  impedírseles  el 
celebrar  su  Capítulo  ein  escándalo  y  confusión  irrepa- 
rables. 

Estando  ya  juntos  en  Lima,  supe  por  aviso  de  mu- 
chos de  ellos  mismos,  se  podían  temer  graves  inconve- 
nienles  de  tan  epcendida  oposición,  si  no  presidiese  en 
la  elección  persona  grave  á  quien  respetasen;  y  por  no 
autorizar  con  la  mia  lo  que  era  posible  fuese  nulo ,  orde- 
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nó  al  doctor  Arias  de  ligarte  se  hallase  preséníe,  como, 
otras  veces  se  suele  hacer ,  coq  que  rindiéndose  los  unos 
y  saliendo  con  su  intento  los  otros,  se  celebró  el  Capitulo 
en  paz. 

En  llegando  el  Vicario  general  é  la  provincia,  comen- 
zó, según  me  ha  informado,  á  enterarse  de  todo  lo  que 
se  habiá  hecho ,  y  cuando  pudo  estar  cierto  que  era  sin 
fundamento  y  en  oposición  de  los  intentos  y  patentes  de 
su  General ,  y  habiendo  entendido  por  algunas  cartas  de 
los  confederados  que  estaban  resueltos  á  resistir  á  sos 
mandatos,  valiéndose  de  intercesiones  de  gente  grave  y 
deduciendo  las  causas  ajuicio  seglar  (diligencias  que  pu- 
dieran hacerle  estorbo  á  lo  que  juzgaba  por  conveniente 
y  preciso)  declaró  antes  de  llegar  á  Lima  por  nulo  el  Ca> 
pitnlb  y  suspendió  del  exercicio  de  su  oñcio  á  los  que  ha- 
bían sido  electos. 

En  la  anticipación,  que  según  se  ha  experimentado, 
fue  prudente ,  aunque  al  principio  pareció  acelerada ,  ha ' 
procedido  contra  algunos  Padres  sin  que  se  baga  publici- 
dad ;  causa  porque  á  este  género  de  gente  entonces  los 
tratamos  aejor,  cuando  querOTQOs  saber  menos  de  sus 
secretos  desta  casa  de  Lima ;  qqe  como  el  convento  más 
principal  suele  ser  el  fomento  de  la  discordia ,  ha  sacado 
algunos  religiosos  de  entrambas  parcialidades  y  sembrá- 
dolos  por  la  provincia ;  que  esta  forma  d.e  apartar  tizones 
es  á  propósito  pava  matar  este  fuego.  Y  sin  embargo  que 
los  ofendidos  y  sus  valedores  hablaban  mal  de  su  perso- 
na, en  desquite  de  los  mismos  que  pidieron  la  justicia, 
no  la  querían  ver  por  su  casa. 

En  lo  que  hasta  aquí  he  podido  juzgar  del ,  te  t^igo 
por  hombre  desapasionado ,  deseoso  de  acwtar ,  bien  en- 
tendido en  sus  estatutos  y  leyes,  y  que  aunque  tieae 
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poco  paao  qd  qu?  cortar,  se  pued^  {esperar  boeqo?  efec- 
'  tos.  de  la'  coútÍAuacioQ  de  su  Q&cio ,  sí  bu  Geoeral  le  far^ 
rece  y  V.  I^,  se  sirve  mandar  le  conseryea  en  él. 

Quedo  advertido  por  la  de  V.  M.  de  16U  delaelecr 
cíqq  qu>e  hizo  el  General  desta  misoaa  ordea  ea  la  per- 
spua  de.  fray  G^ómmo  de  Mendpza  p^ra  visitador  eo  las 
proviiicias  de  Quito ,  para  averigtiacioD  y  castigo  de  la 
cnusade  frají  RegÍDaldo  Gampro,  ^ecto  provincial,  y 
otras  de  su  religioaque  ha  habido  ea  aquel  distrito. 

De  fray  Gerói^imo  de  IVIcodoza  he  ojdd  hablar  biea 
y  le  hai'é  todo  el  favor  que  hubiere  menester  para  su  co- 
misiou.  ea  conformidad  délo  que  V.  M. me  manda,  yes 
hqrlo  necesario  ^  remedio  de  semejantes  excesos,  como 
por  otras  mias  ie((go  escrito  á  V.  M. 

Guarde  Diosa  V.  M.  como  la  christia^dad  há  menes- 
ter. Los  Reyes,  6  de  Abril  de  161 2. 


C¿.RT&.Iie  UOBIE^O  DBL  M^BQUÉS  DE  MQNTE6CLA.R0S,   VIRBT 
PElPebÚ,  ÁS.   M.,    SOBB^    Lk    CDNTBÁTA.CmH  DE  ESTOS  DO- 
MINIOS CON  EsfaSa  (I). 


Con  la  ocasión  de  hacer  este  de^aeho  de  navios  de 
lyiéxico  y  ver  lo  poco  que  lucen  las  diligencias  para  mi- 
norar esta  contratación ,  no  he  podido  contenerme  ni  di- 


{!)    Cartss,  relnciones,  ioformes  del  marqués  Se  Montesclatos. 
— Biblitrteca.  Nacipiral.— A.S.— 47. 
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feriar  más  el  decir  á  V.  M.  con  toda  claridad  lo  que  ea  lá 
ftateria  siento ,  si  bien  en  otras  tengo  escripfo  lo  que  me 
ha  parecido  bastante  para  enterará  V.  M.  y  Consejo  de 
lo  que  pasa. 

Esta  execncion  \iéne  V:  M;  cometida  á  sus  Vireyes, 
■y  porque  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  han  venido  las  cé-^ 
dalas  qoe-dello  tratan  con  mayor  apretura ,  no  hago  ma- 
cho en  presumir  soy  el  que  más  ha  deseado  tewga  cum- 
plido efecto. 

Los  medios  que  he  puesto  han  sido  tales,  que  han 
dado  causa  (con  lo  común  que  en  las  Indias  cori-e  de 
echar  las  cosas  á  peor  parte)  á  que  pasando  del  título  de 
puntualidad ,  me  lo  hayan  atribuido  á  sobrada  aspereza 
y  rigor;  como  quiera  que  la  resulta  es  haber  quedado 
perdidos  algunos  niei'caderes  cuyo  caudal  se  acabó  en  ia 
ropa  de  trabajo ,  y  se  les  ha  quitado. 

Pero  visto  que  todo  viene  á  parar  en  gente  misera- 
ble ,  desasida  de  favor ,  y  que  los  que  le  tienen  y  se  va-  ' 
ten  de  otras  inteligencias ,  salen  librea  del  riesgo  y  en- 
gruesan sus  caudales  (ó  á  lo  menos  lo  podemos  presu- 
mir ,  pues  iiunca  á  los  de  este  género  se  les  ha  tomado 
nü  hilo)  he  venido  á  juzgar  con  harto  sentimiento,  que 
mis  diligencias  sirven  de  poco  más  que  mejorar  su  ven-, 
ta,  quitándoles  el  estorbo  que  les  hiciera  la  abundancia. 

Nada  basta  para  desarraigar  este  daño,  porque  ha-> 
hjando  verdad  á  V.  M. ,  todos  desayudan  el  intenlo ,  y 
Comenzando  por  la  más  grave  de  las  religiones ,  son  los 
primeros  que  esconden  los  fardos  én  sus  conventos  y 
chácaras.  Y  aun  se  ha  esteadido  la  desenvoltura  de  al- 
gunos á  añrmar  y  aun  firmar  (según  me  ha  dicho  perso- 
na de  crédito)  que  esta  ley  y  prohibición  no  se  debe 
guardar  por  injusta.  Los  demás  vecinos  y  oficiales  de  la 
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armada  no  tienen  mejor  día  que  el  qae  pueden  echar  la 
capa  á  este  delito ,  sin  que  por  ningún  caso  se  les  haya 
podido  probar,  atinque  se  ba  procurado.  El  juez  privati- 
vo, que  siempre  es  ano  de  los  Oidores  desta  Audiencia, 
de  ordinario  t<-ata  déstas  causas,' litando  moderada- 
mente su  obligación,  sio  parecerle  que  la  tiene  de  hacer 
Baezas.  Cuando  pasa  á  tribunal  de  apelaciones ,  si  se  re* 
duce  á  probacioD  la  pieza  de  seda  y  cualquier  otro  género 
que  conocidamente  es  de  China ,  tiene  todos  los  testigos 
que  es  menester  para  darla  por  de  México ;  y  cuando  se 
llega  á  sentencia,  el  sentido  común  délos  jueces  y  ^ 
motivo  de.  su  piedad,  es  decir  que  esto  no  es  hurtado,  y 
que  las  leyes  penales  no  se  han  de  executar,  y  que  es 
conveniente  ¿onservar  el  trato  y  comercio;  cod  lo  cual,  ó 
se  absuelve  al  reo,  ó  el  castigo  es  tao  moderado,  que  no 
es  comparable  con  la  ganancia  del  trato;  y  £isi  quedan  el 
Virey  y  el  fiscal  á  solas  con  sus  buenos  deseos,  y  loe  de- 
más persuadidos,  ó  porque  se  dejan  llevar ,  ó  que  fácil- 
mente son  engañados ,  que  en  mi  condición  siempre  he 
tenido  esto  por  peor. 

El  remedio  común  y  que  parece  se  viene  más  presto 
á  los  ojos ,  es  que  V.  M.  cerrase  de  todo  punto  la  contra- 
tación del  Perú  á  Nueva  España.  Tengo  esto  por  intrata- 
ble y  aun  de  poca  suslaacia  para  lo  que  se  pretende, 
pues  cuando  se  quitase  á  la  Nueva-España  esta  comuni- 
cación, era  preciso  quédasela  de  los  puei'tos-de  Gua,t[_- 
mala,  á  donde  se  vendría  á  introducir  el  comercio  de 
ambas  provincias  con  los  mismos  inconvenientes  y  aun 
mejores ,  y  quitarlo  de  una  y  otra  parte  seria  comer  la 
mar  del  Sur ,  y  que  para  ningún  efecto  tuviésemos  en 
ella  número  denavíos ,  pues  para  solo  bajar  á  Tierra-Fir- 
me el  año  de  flota ,  pocos  habría  que  costeasen  todo  el 
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año  baxelesde  porte  considerable.  Demás  que  dado  se 
pudiesen  conservar  las  provincias  de  Guatimala  y  Nicara- 
gua ,  es  sin  duda  que  aun  en  este  reino  qaedarian  mu- 
cbos  hombres  que  en  esto  se  ocupan,  pobres  y  ociosos, 
y  las  ventas  de  almoxarifazgo  darian  muy  grande  baja. 

Podríase  también  (cuando  ya  no  se  quitase  de  todo 
-  punto)  estrecliar  algo  esta  navegación ,  no  permitiendo 
que  vaya  deste  reino  al  de  la  Nueva-España ,  cosa  que 
empecé  yo  á  executar,  sin  embargo  que  en  la  primera 
cédula  me  mandaba  V.  M.  que  enviase  tres,  y  habiendo 
dado  cuenta  de  ello ,  tuve  orden  para  que  precisameDte 
despachase  dos ,  que  es  lo  que  ahora  se  hace  con  poco 
fruto.  Porque  sin  embargo  que  por  mi  parte  no  se  escede 
el  número ,  este  año  han  venido  de  la  Nueva-fopaña 
cuatro  ó  cinco  navios,  unos  porque  partiendo  de  aquí 
para  otras  partes  se  Sngen  derrotados  en  Acapnlco ,  y 
otros  porque  consiguen  licencia  de  aquel  gobierno. 

Para  esto  convendría  mandar  apretadamente  que  no 
se  diese  licencia  para  volver  sino  al  que  la  llevase  del  Vi- 
rey  del  Perú ,  á  quien  se  le  ordenase,  que  sin  embargo  de 
traer  la  del  de  Nueva-España ,  tomase  por  perdido  cual- 
quier navio  que  él  no  hubiese  de^chado,  y  hacelle  juez 
privativo  con  inhibición  del  Audiencia  destas  arribadas, 
como  si  fuera  quebrantamiento  de  bando  de  guerra. 

Así  mismo  es  neeesario  declarar  que  la  prohibición 
dé  no  pasar  plata  ¡leí  Perú  á  la  Nueva-España  se  entien- 
da también  para  Guatimala  y  Nicaragua ,  que  ya  me  ha 
sucedido  tomar  una  partida  á  quien  la  llevaba  en  un  na- 
vio y  dallo  después  por  libre  la  Audiencia. 

Habiéndome  entregado  algunos  ratos  á  discurrir  so- 
bre esto,  confieso  á.V.  M.  que  estoy  del  mismo  parecei- 
que  tuve  siendo  Yirey  de  la  Nueva-España ,  de  que  di 
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cuenta  á  V.  M.  cuando  se  empezó  á  tratar  desta  materia, 
y  que  en  coüformidad  del  (supuesto  queya  ae  ha  proba- 
do  este  camino)  tendría  por  mejor  quo  no.  permUíendo 
más  que  el  despacho  de  un  solo  navio  cada  año  deste 
reino  al  de  la  Nueva-España ,  y  apretando  lo  do  las  arri- 
badas, como  queda  dicho ,  se  alce  la  prohibición;  y  que 
en  el  dicho  navio  se  truxese  y  .pudiese  traer  ropa  de 
China  y  de  Castilla,  cargando  mucho  los  derechos  de  la 
salida  de  Acapulco  y  de  la  entrada  del  Callao ,  donde  se 
abriesen  todos  los  fardos  y  caxones ,  conviniéndolos  con 
las  partidas  del  registro  y  libro  de  su  bordo,'  colN'aDdo 
con  vigor  los  derechos  y  no  pensando  en  una  vara  qne 
haya  en  cada  pieza  más  de  las  que  vienen  registradas, 
coD  io  cual  se  hará  menor  la  graogeria  y  menos  codicia* 
ble ,  y  apetecerán  y  tendrán  por  mejor  la  oorrespoaden- 
cía  de  Tierra-Firme ,  donde  pagarán  menos  y  se  les  su- 
frirá más. 

Suplico  á  V.  M.  mande  qne  en  d  Coasejo  se  trate 
desta  causa  y  en  ella  se  tome  resolución  con  toda  bre- 
vedad, porque  realmente  la  necesidad  lo  pide,  y  «lel 
ínterin  está  muy  aventurada  la  autoridad  de  los  que  acá 
lo  tratauíos,  pues  es  caso  fuerte  que  no  sea  poderoso  un 
Vírey.para  la  observancia  de  un  mandato  en  cuyo  cum- 
plimiento tan  declaradamente  ha  mostrado  V.  M.  su  Real 
voluntad. 

Giiarde  Dios  á  Y.  M.  como  la  christj^ndad  há  menes- 
ter. Lima,  14  de  Diciembre  de  161S. 


DictzedbvGoOJ^IC 


DEL  ARCHIVO   DE  INDIAS. 


Bblícion  del  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila É  13LAS  Filipinas  k  S.  M.,  sobre  la  consebvacion  db 
.  estas  t  sobreseimiento  en  la  cobranza  de  cierto  impdes- 

*     l-O»!    LAS  MEHCADEHÍAS   QUE  VAN  k  NuEVA-EsPAÑA  (1). 


Señor: 
D.  Juan  Grao  y  Monfalcon,  procurador  general  de  !a 
iüsigne  y  leal  ciudad  de  Manila,  metrópoli  y  cabeza  de 
las  Islas  Filipinas ,  dice:  que  es  de  grande  importancia  y 
coDsideracion  su  conservación  y  amparo ,  digno  de  re- 
pararse en  él  ,con  particular  atención  por  las  grandes 
coaveoiencias  y  utilidades  que  tiene.  Pues  demás  de  lo 
principal  que  es  el  servicio  de  Dios,  propagación  de  la  re- 
ligión y  fe  católica  que  en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas 
está  asentada  y  lo  estará  más  cada  día  con  mayor  au- 
mento y  extensíoQ ,  no  solo  entre  las  mismas  islas ,  sino 
también  en  otras  circunvecinas ,  y  en  particular  á  Is  gran 
China  y  Japón  que  del  continuo  trato  y  correspondencia 
en  las  dichas  islas  Philipinas,  conservándose  y  durando 
en  ellas  la  christiandad  tan  arraigada,  limpia  y  segura, 
que  al  presente  hay  en  ellas,  se  puede  esperar  en  la  di- 
cha materia  de  religión  felices  y  grandes  sucesos ,  y  lo 


(1)    Tomo  de  papelea  varios ,  impresoe  y  MSS.  relativos  á  In- 
dias, existente  en  la  Biblioteca  Nacional.— Aa. — 17. 
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mismo  por  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M.  y  acrecenta- 
miento de  la  Real  Hacienda ,  con-i^aDdes  atilidades  y 
aprovechamientos,  pues  aun  los  que  al  presente  goza  y 
tiene  en  la  dicha  ciudad  y  demás  islas  son  muchos  y  de 
grande  consideración.  Porque  en  soIo'ud  pueblo  qne  lla- 
man Parían ,  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  ciudad ,  asis- 
ten más  de  veinte  mil  indios  chinos ,  que  llaman  sangle- 
yes,  y  en  las  demás  islas  hay  más  de  otros  diez  míl«  ve- 
nidos todos  de  la  gran  China  y  Japón  por  sus  particulares 
tratos  é  intereses ,  que  son  los  que  causan  y  sustentan 
gran  parte  del  comercio  y  contratación  que  hay  allí ,  de 
la  cual  resulta  la  de  Nueva-España  y  navios  que  cada 
año  van  á  ella  con  muchos  y  direrentes  géneros  de  mer- 
caderías traídas  y  comerciadas  por  los  dichos  sangleyes, 
como  son  mucho  oro  labrado  y  en  panes ,  diamantes, 
rubíes  y  otras  piedras,  coagrande  cantidad  de  perlas, 
muchos  texidos  de  seda  de  todos  colores,  tafetanes,  da- 
mascos, rasos,  gorgoranes  (I),  terciopelos,  seda  cruda, 
mucha  ropa  blanca  y  negra  de  algodón ,  ámbar,  atgalía 
almizcle'y  estoraque ,  de  que  resulta  grande  aprovecha- 
miento á  la  Real  Hacienda  en  cada  un  año  por  los  muchos 
y  considerables  derechos  que  se  adeudan  y  cobran ,  así 
á  la  salida  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  de  sus  islas  y 
puertos,  como  en  el  de  Acapulco  y  entrada  después  en 
la  Nueua-España  y  ciudad  de  México,  donde  á  la  salida 
della  para  las  dichas  Philipinas  se  duplican,  y  en  el  dicho 
puerto  de  Acapulco  por  los  que  de  nuevo  se  adeudan  y 
pagan ,  siendo  los  dichos  sangleyes  gran  parte  en  esta 
adquisición. 


(1)    Gorjfortm,  tela  de  seda  con  cordoncillo,  sin  otra  labor  por 
lo  común,  «unque  también  los  había' li&tadoB  ;  realzados. 
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Y  no  es  menos  coosíderable  el  tributo  qae  ellos  pa- 
gan á  la  Real  Hacienda  por  la  licencia  de  entrada  y  asis- 
teocia  en  el  dicho  puerto  del  Parían  y  en  las  demás  islas 
donde  residen,  que  siendo  en  náinero  los  dícfaos  de 
treinta  mili,  pagan  en  cada  un  año  ducientos  y  setenta 
mili  reales  de  á  ocho,  que  es  á  nuevo  reales  cada  uno, 

.  los  cuales  se  meten  en  la  Real  Caxa. 

Y  en  las  islas  de  Pintados  y  otras  islas  que  son  de  la» 
dichas  Phiiipinas,  hay  "ciento  catorce  mili  docientos  diez  y- 
siete  indios,  todos  tributarios  á  la  Real  Hacienda,  y  es 
muy  necesaria  su  conservación  por  s^  domésticos  y 
grandes  trabajadores ,  y  por  lá  misma  razón  gente  de 
utilidad  y  provecho  para  cualquier  ocasión ,  habiendo 
cooH)  hay  ansí,  mismo  en  las  dichas  islas  muchas  minas 
de  oro ,  de  que  se  saca  cantidad  y  otros  frutos  de  la  tier- 
ra con  grande  abundancia ,  y  en.  particular  cera ,  algo-' 
don,  ganado  maiory  de  cerda,  gallinas,  arroz,  algalia, 
con  otras  innumerables  cosas  y  provechos ;  que  todo 
está  diciendo  y  publicando  la  grande  importancia  de  la 
dicha  ciudad  y  sus  islas  y  conservación  dellas ,  y  los 
muchos  é  incomparables  daños  que  se  seguirían  si  la  di- 
cha ciudad ,  cabeza  de  las  demás  se  despoblase ,  perdie- 
seo  aniquilase,  á  que  está  muy  próxima  por  los  gran- 
des y  continuados  infortunios  y  trabajos  que  han  padeci- 
do y  padecen  los  vecinos  della ,  causados  de  incendios 
de  casi  toda  la  ciudad  y  haciendas  de  los  dichos  vecinos, . 
naufragios  y  pérdidas  de  muchas  y  diferentes  naos,  que 
en  el  viaje  ordinario  que  desde  la  dicha  ciudad  á  la  Nue- 
va-España han  perecido  lastimosamente  con  la  sustancia 
y  caudales  de  lo6  dichos  vecinos  que  llevan.  Cuyos  efec- 
tos de  tantas  y  tan  grandes  pérdidas  duran  y  durarán 
para  siempre ,  por  haberlos  aniquilado  y  empobrecido  en 


■:,L.OO'^IC 


348  BOODXSNTOS  L-noiToa 

grado  muy  desigaál  dé  !o  qué  se  puede  creer  y  dftr  á 
entender. 

Y  ansí ,  no  favoreciéndola  la  liberalidad,  magüiBcen- 
cia  y  poderosa  mano  de  y.  M. ,  se  puede  y.  debe  leniBr 
con  mucha  certidumbre  la  ruina  y.  desfr'uicion  de  feí  di- 
cha Ciudad  y  dé  las  demás  islas  da  (Jujo  gobierno  y  pro- 
tección están ,  de  que  se  seguirán  grandes  é  intolerables 
inconvenientes  y  daños  en  deservicio  de  la  Real  Corona, 
menoscabo  de  aquella  tierra  y  república ,  y  lo  que  es  más 
de  notar  de  la  religión  y  fe  católica ,  que  estando  lan  ar- 
raigada en  la  dicha  ciudad  y  demás  islad,  ^  perdería 
apoderándose  dellas  los  holandeses,  como  lo  están  de 
muchas  islas  y  fueréas  circunvecinas ,  que  son  la  isla  de 
Notiel,  la  de  Maquíen,  dónde  tienen  los  holandeses  dos 
fuerzas  nombradas  Talagoa  y  Mosaquia ,  y  la  isla  de  Am- 
bueno ,  donde  está  fortificado  él  susodicho  con  mucha 
artillería  y  vecindad  de  holandeses ,  y  la  de  Xacadra, 
dónde  tiene  el  didio  holandés  su  corté,  donde  asiste  un- 
Capitan  General  y  Audiencia  con  cuatro  Oidores,  con 
población  y  vecindad  de  mili  vecinos  holandeses ,  y  las 
islas  de  Xava  mayor  y  menor,  y  la  de  Mindanao,  eo  al- 
gunas de  las  cuales  tiene  sus  factorías ,  donde  recoxe  lo 
que  roba  y  contrata  con  chinos  y  otras  naciones ,  cogien- 
do en  las  dichas  islas  (cuyosfructos  son  clavo,  pimienta 
y  nuez  moscada)  innumerable  cantidad,  de  lo  cual  des- 
pacha en  cada  un  año  tres  navios  cargados  á  Holanda  con 
más  de  tres  mili  quinientos  y  cincuenta  balas  de  clavo, 
qae  cada  una  vale  cuatrocientas  y  sesenta  libras ,  y  mu- 
cha cantidad  de  pimienta  y  de  la  dicha  nuez  moscada  y 
massa  della ,  sedas ,  canela  y  otras  cosas*. 

De  suerte  que  está  muy  forUQcado  en  las  dichas  islas 
y  en  otras  ,  entendiéndose  con  los  reyescirounvecinos; 
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porque  el  de  Daqueo  le  dá  ochenta  mül<  dacados  eo  cada 
un  año  porque  le  guarde  su  tierra  y  porque  puedan  se- 
guramente sus  vasallos  ^udar  y  navegar  ea  aquellos  es- 
trechos al  trafo  y  contrato  de  las  islas  circunvecinas  de 
s»  reino.  Todo  lo  cual  obliga  á  mayor  cuidado,  fuerza  y 
prevención  de  la  dicha  ciudad  de  Manila  y  deíoás  sus  is- 
las ;  pues  si  en  esto  se  faltase,  se  podria  temer  la  fuerza  é 
invasión  de  loa  dichos  corsarios  holaodeeés,  que  tan 
cursados  y  entendidos  tienen  los  dichos  estrechos  de  que 
están  tan  apoderados  y  con  tantas  fuerzas  codk>  está  .re- 
ferido. 

y  aunque  la  dicha  ciudad  y  sus  v^ioos ,  á  costa  de 
síis  vidas  y  haciendas,  bao  estado  y  están  sienjpre  con 
gran  cuidado  y  vigilancia ,  que  es  muy  notorio ,  defen- 
diendo la  tierra  de  las  continuas  balerías ,  rebatos  y  aoo- 
,  melimientos  délos  dichos  holandeses,  con  obligación 
forzosa  de  andar  muy  de  ordinario  con  las  armas  á 
cuestas ,  padecietido  una  vida  servil ,  molesta  y  Irabfyo- 
sa ,  pudiéndola  dexar  y  estándotes  mejor  y  más  á  cuento 
por  habitación  menos  gravosa  y  libre  de  tantos  trabajos  y 
dificultades ,  sin  embargo,  pasan  con  ellas  atendiendo  al 
servicio  de  V.  M,  y  á.la  continuación  de  los  muchos  que 
han  hecho  en  la  defensa  y  conservación' de  aquella  tier- 
ra ,  y  esperando  en  la  grandeza  y  liberalidad  de  V.  M., 
les  ha  de  favorecer  y  sobrellevar ,  para  que  poedan  acu- 
dir mejor  al  intento,  y  en  particular  mandando  sobre- 
seer la  esecucion  de)  S  por  100  que  por  cédula  del  año 
pasado  de  604,  se  mandó  imponer  §obre  las  mercade- 
rías que  se  navegan  desde  las  diqhas  islas  á  la  dicha 
Nueva-España,  sobre  el  3  por  100  que  dellas  pagaban  los 
mercaderes  de  la  dicha  ciudad,  que  .llegó  y  se  tuvo  no- 
ticia de  la  dioica  Real  cédula  el  año  de  607 ,  siendo  go- 
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bernador  D.  Rodrigo  de  Vivero ,  y  entonces  no  taVi) 
efecto  su  cumplimiento,  reconociéndose  la  dificaltad  y 
grandes  inconvenientes  que  ti'aia  consigo ;  por  lo  cual  se 
qnedó  asi ,  hasta  que  el  año  de  6 1 1  se  volvió  á  encargar 
la  cobranza  del  dicho  derecho  al  gobernador  D.  Juan  de 
Silva ,  que  queriéndola  poner  en  execucion ,  reconoció 
los  mismos  inconvenientes  por  las  muchas  causas  que 
representó  la  ciudad,  tan  justas  y  relevantes,  que  le  obli- 
garon á  hacer  juntíT de  Hacienda;  doíide  habiéndose  tra- 
tado y  conferido  sobre  ellas  y  echado  de  ver  ser  tan  ur- 
gentes y  precisas  que  totalmente  impedian  y  debian  hn- 
pedir  la  execucion  de  la  dicha  Real  cédula  de.  60,4 ,  la 
suspendió  por  entonces,  dandocuentaá  V.  M. ,  con  qne 
se  quedó  ansi  hasta  el  año  de  625 ,  en  que  los  oficiales 
reales  volvieron  á  tratar  de  la  cobranza  del  dicho  2  por 
100,  gobernando  D.  Fernando  de  Silva.  El  cual  recono-  - 
ciéndo  los  mismos  inconvenientes  y  que  entonces  eran 
mucho  mayores  por  el  peor  estado  y  notable  mudanza  y 
quiebra  á  que  habían  venido  las  cosas  de  la  dicha  ciu- 
dad, haciendas,  tratos  y  grangerías  de  los  vecinos  della, 
con  grande  baxa  y  diferencia  de  la  que  tenian  el  dicho 
año  de  607,  se  conformó  con  lo  proveído  por  el  dicho 
D.  Juan  de  Silva,  su  antecesor.,  mandando  no  se  inno- 
vase en  ello;  como  también  hizo  lo  mismo  el  gobernador 
D.  Juan  Niño  de  Tavora,  que  le  sucedió. 

De  manera  que  siempre  los  dichos  Gobernadores, 
como  quien  tenia  la  cosa  presente,  echaron  de  ver  con 
evidencia  las  dichas  dificultades,  la  cual  al  presente  no 
solo  es  de  la  calidad  referida  sino  imposible,  respecto 
del  estado  de  las  cosas,  pobreza  de  los  vecinos  y  grande 
baxa  y  disminución  del  trato  y  comercio  que  solia  ha- 
ber. Lo  cual  se  hace  más  notorio  por  las  diligenciad  del 


tvCcioj^lc 


AIL   AHCmyODI  INDIAS.  351 

visitador  el  licenciado  D.  Francisco  de  Rojas,'  que  las 
hizo  may  grandes  para  qae  se  pusiese  en  execucion  la 
dicha  cobranza  del  S  por  100,-  y  stn  embargo  llegó  á 
ver  por  vista  de  ojos  los  dichos  iaconveaientes  que  re- 
sultaban de  la  dicha  esecucion;  ano  de  los  cuales  fue  la 
resolución  de  los  vecinos  de  no  cargar  sus  haciendas  y 
mercaderías  por  no  poder' por  las  pérdidas  grandes  que 
han  tenido  y  tienen.  Y  siendo  este  el  mayor  daño  que 
pueda  haber  para  la  Real  Hacienda,  porque  cesando  la 
carga,  y  comercio,  no  solo  faltará  el  dicho  2  por  100 
sino  aun  el  3  por  100  antiguo  que  se  ha  pagado  Siem- 
pre, que  de  nuevo  se  ha  impuesto  de  pocQ  acá  so- 
bre las  mercaderías  que  los  indios  chinos  llevan  á  la  di- 
cha ciudad  é  islas  Philipioas;  porque  faltando  el  comercio 
de  ellas  á  la  Nueva-España  es  cierto  é  infalible  faltará 
taiúbien  el  de  los  dichos  chinos,  que  solo  consiste  en  la ' 
salida  á  la  Nueva  España. 

Por  lo  cual  el  dicho  Visitador,  no  obstante  el  mucho 
'deseo  que  mostró  de  executar  la  dicha  cobranza,  no  se 
atrevió  á  hacerlo,  teniendo  por  mejor  modo  suspenderla 
y  dar  cuenta  áV.  M.  Y  aunque  procuró  se  cobrase  de 
servicio  voluntario  por  la  de  adelante,  viendo  los  vecinos 
su  mucha  imposibilidad,  no  pudieron  conformarse  con 
este  medio,  aunque  por  aquella  vez  sola  sirvieron  coa 
cuatro  mili  pasos,  con  calidad  que  BO  árviese  de  conse- 
cuencia para  lo  de  adelante,  ni  se  hubiese  de  tratar  más 
de  la  dicha  cobranza,  hasta  que  visto  por  V.  M.  se  toma- 
se la'  resolución  que  conviniese  y  las  causas  y  razones 
bien  precisas  y  urgentes  para  que  no  se  trate  de  la  di- 
cha cobranza  del  dicho  2  por  100,  sobreseyendo  su  eie- 
cucion,  suplican  á  V.  M.  se  sirva  de  adverlir,  que  son  las 
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La  primera:  que  el  motivo  y  cauw  declarado  en  I» 
dictm  cédula  de  604  para  la  dicha  imposición,  fue  decir 
se  compensaba  con  lias  grandes  ganancias  de  los  que  co- 
merciany  tratan  ea  la  carrera  dePhílipiaas,  diciendo 
qne  eran  á  cieato  por  ciento  y  algunas  veces  á  dos- 
cienlos;  to  cual  aunque  los  tiempos  antecedentes  al  di- 
cho año  de  604  los  dicbos  sangleyes  traían  las  mercade- 
rías de  Cbina  á  la'  dicha  ciudad,  Us  vendían  aprecios 
tan  acomodados  que  llevadas  y  vendidas  á  la  Nueva-Es- 
paña daban  muy  grande  ganancia.  Pero  esto  cesó  muchos 
años  ha,  desde  el  dicho  año  de  604;  cuando  los  enemigos  . 
y  corsarios  holandeses  coménzaroa-á  continuar  é  infes- 
tar aqnella»  islas  con  muchos  y  diferentes  robos  de  las 
mercaderías  que  traían  los  navios  chinos  á  la  dicha<  eia- 
dad  de  Manila,  con  que  de  dia  en  dia  se  ha  ido  minorando 
la  dicha  contratación  con  mucha  priesa  y  continuación, 
al  paso  que  las  han  tenido  los  dichos  holandeses  en  per- 
seguir y  robar  tos  dichos  navios  chinos,  de  que  ha  resul-  - 
t^do  haberse  destruido  d  dicho  comercio  y  por  la  mis- 
ma razoQ  las  ganancias  del,  en  tanto  grado  que  con  el 
precio  que  antes  se  compraban  dos  picos  y  medio  de 
seda,  apenas  se  comprará  hoy  uno. 

Esto  ha  sido  caosa  de  qne  faltando  á  sus-vecinos  para 
sus  eai[^(tos  las  mercaderías  de  los  chinos,  les  ha  sido 
forzoso  comprar  de  loe  portugueses  de  Macan  á  precios 
tan  subidos  y  escesívos  que  en  la  Nueva-España  no  vie- , 
nen  á  tuner  ganancia  considerable;  de  manera  que  tá  que 
solían  tener  los  vecinos  de  Manila,  la  vienen  á  tener  'hoy 
los  dichos  portugueses  de  Nttcan;  y  asi  totalmente  y  con 
gran  certidumbre  ha  faltado  la  causa  y  motivo  de  la  di- 
dia  Keal  cédula  y  esto  mismo  debe  hacer  que  cese  su 
disposición. 
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.  La  segunda,  también  se  fundó  en  el  gasto  y  coste 
qoe  para  seguridad  y  defensa  de  las  naos  de  la  cootrata- 
cioo  desde  dichas  las  .Islas  ó  la  Naeva-España  se  habían, 
de  hacer  con  cincuenta  soldados,  capitán  á  -  guerra  y 
oíros  oücialee,  y  que  tos  dichos  naos  habían  de  ser  de 
cierto  número  de  toneladas  y  para  este  efecto  de  los  di-- 
ches  gastos  y  costas,  sin  que  fuese  necesario  llegar  á  la 
Real  Hacienda,  ni  hacer  gastos  ninguno  de  ella,  se  man- 
dó, por  la  dicha  Real  cédula  imponer  el  dicho  dos  por 
ciento,  y  que  lo  procedido  se  meta  en  arca  y  por  cuenta 
á  parte  para  los  dichos  gastos,  que  con  los  dichos  navios 
y  gente  de  ellos  se  hubiesen  de  hacer.  Ni  tampoco  este 
fundamento  ha  tenido  efecto,  porque  los  dichos  gastos 
no  se  han  hecho,  ni  hacen,  ni  van  en  las  dichas  naos  el 
dicho  capitad  á  guerra,  soldados,  ni  otros  o&ciales,  ni  los 
dichos  navios  son  ni  los  hay  del  dicho  porte  y  toneladas, 
Sino  menores,  con  que  cesan  los  dichos  gastos  y  cortas,  en 
queladicha  cédula  hacefundamento,  que  por  lo  dichocesa 
y  también  debe  cesar  lo  que  se  dispone  y  manda  por  elle. 

La  tercera,    porque    por   el  año   pasado    de  611    - 
viendo  el    dicho  gobernador   D,    Juan    de   Silva,    la 
mala  traza  y  disposición  que  había  para  la  cobranza  del 
dicho  2  por  JOO,  lo  quiso  suplir,  como  lo  hizo,  con  el 
medio  que  pareció  menos  dañoso  y.  de  mayor  interés 
parala  Real  Hacienda,  que  fué  imponer  en  su  lugar  otro 
derecho  de  2  por   100   sobre  las  mercaderías  .que  lie-   ; 
van  los  chinos  á  vender  á  la  dicha  ciudad  de  Manila,  que 
aunque  la  dicha  imposición»  suena  sobre  los  dichos  chinos, 
efectivamente  lo  viene  á  ser  sobre  los  vecinos  de  Manila: 
pues  siendo  ellos  loscompradores,  forzosamente  ha  de  ser, 
á  precio  mas  caro,  teniendo  consíderaciüo  los  chinos,    . 
vendedores  á  la  nueva  carga  é  imposición  que  se  les  ha 
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pnesto,  coD  que  el  dicbo  2  por  100  lia  venido  á  sur- 
lir  efecto  y  con  mas  ventaja  con  el  dicho  3  por  100 
subrogado  ea  su  lugar,  á  que  el  dieho  gobernador  D. 
Juan  de  Silva  Uivo  atención;  y  si  de  nuevo  se  volviese  á 
ejecutar,  seria  duplicarlos  por  los  daSos  é  inconvenientes 
referidos  y  con  imposibilidad  de  su  efecto. 

La  cuarta,  porque  los  derechos  Reales  que  los  veci- 
nos pagan  en  los  dichos  empleos  que  hacen,  son  muy 
grandes,  porque  en  cada  mili  pesos  de  principal  que  em- 
plean, importan  doscientos  setenta  pesos  y  mas  en  la  di- 
cha ciudad  de  Maaila  y  ea  la  Nueva-España  y  las  costas 

■  y  gastos  que  los  dichos  empleos  traen  consigo  importan 
otros  doscientos  y  ochenta  pesos,  de  manera,  que  solo 
los  dichos  derechos  Reales  entran  con  carga  conocida  é 
infalible  de  quinientos  cincuenta  pesos  en  cada  mili  que 
emplean,  con  que  en  cuatro  años,  dejando  tas  dichas  cos- 
tas y  gastos,  vienen  á  pagar  los  dichos  vecinos,  pof  tos 
dichos  derechos  Reales,  mas  que  tos  dichos  mili  pesos 
de  principal  y  á  este  respecto  sucede  lo  mismo,  em- 
pleándose en  mayor  cantidad. 

La  quinta,  nace  de  la  misma  precedente,  porque 
siendo  los  dichos  derechos  y  las  dichas  costas  y  gastos 
tan  grandes  y  las  ganancias  tan  cortas  é  incieilas,  como 
queda  referido,  los  dichos  vecinos  no  pueden  continuar 
el  dicho  trato  y  comercio  de  Philipioas  á  Nueva-España 
^endo  lo  contrario  mal  gobierno  y  administración  de  sus 
haciendas  traerlas  por  el  mar  con  tantos  riesgos  é  infor- 
tunios, como  de  ordinario  suceden  y  cada  dia  se  van  fre- ' 

.  cuentando  más,  sin  interés  ni  ganancias,  ó  tan  cortas, 
que  con  el  dicho  2.  por  100  serán  de  poca  ó  ninguna 
eoQsideraciotí ;  por  lo  cual  no  han  de  poner  en  tan  grande 
riesgo  las  dichas  sus  haciendas  y  caudales. 
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La  sesta,  porque  si  se  hiciese  iastancia  en  la  dicha 
cobranza  y  execacion  del  dicho  2  por  100,  seria 
cierto  desamparar  los  dichos  vecinos  et  dicha  trato  y 
comercio,  sin  hacer  los  dichos  empleos  perlas  causas  re* 
feridas,  lo  cual  se  ha  visto  por  esperiencia  en  las  ocasio- 
nes en  que  se  ha  tratado  con  algún  calor  de  la  dicha  co- 
branza y  en  particular  cuando  el  dicho  visitador,  el  li- 
cenciado D.  Francisco  de  Rojas  trató  de  ella,  en  que  los 
dichos  vecinos  estuvieron  firmes  y  resueltos  en  no'aba- 

.  luar,  registrar,  ni  cargar  nada  en  las  naos  que  estaban 
vergas  en  alto,  para  salir  á  la  Nueva-España,  con  que  al 
dicho  visitador,  le  pareció  conveniente  y  necesario  so- 
breseer la  dicha  exocucion.  Y  aunque  los  vecinos  en 
esta  ocasión  por  la  mucha  instancia  y  razones  que  las 
propuso  el  visitador  de  conveniencia,  ofrecieron  servir 
con  donativo  de  cuatro  mili  pesos,  fue  con  la  dicha  con- 
dición de  que  hubiese  de  ser  solo  por  aquella  vez  y  con 
la  dicha  calidad  de  que  no  se  hubiese  de  tratar  de  la  di- 
cha cobranza. 

La  séptima,  el  grande  daño  y  perjuicio  que  es  cierto 
se  seguiría  á  la  Real  hacienda  faltando  el  dicho  comer- 
cio, porque  siendo  así  que  el  dicho  3  por  1 00  pri- 
mero que  sea  cobrado  del  almojarifazgo  y  el  otro  3 
por  100  nuevo  del  dicho  año  de  611,  importan  y 
valen  á  la  dicha  Real  hacienda  muy  grande'  suma  y  can- 
tidad de  pesos  en  cada  un  año,  no  se  ha  de  aumentar 
coa  la  imposición  del  dicho  2  por  100,  antes  se  ha 
de  perder  lo  uno  y  lo  otro,  ó  á  lo  menos  reducirse  á 

.  una  grande  baja,  quiebro  y  disminución  de  la  Real  ha' 
cienda;  siendo  la  razón  muy  clara  y  evidente.  Porque 
en  cada  un  año  y  el  de  la  dicha  imposición  de  S  por 
100,  de  que  se  trata,  importaba  cosa  de  cuatro  mili,  y 
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esta  cantidad  ahora  sin  la  imposición  del  dicho  2  por 
100,  tratan  y  comercian  todos  cuantos  vecinos  hay  en  la 
ciudad  ricos  y  pobres,  y  con  esto  se  cansan  los  dichos 
derechos  de  almojarifazgo,  asi  en  la  salida  de  la  dicha 
ciudad  de  Manila  como  entrada  en  la  dicha  ciudad  de 
México,  como .  en  el  retomo  después  de  los  empleOiS  y 
géneros  de  mercatlurias ,  que  por .  los  miamos  puestos  y 
lugares  se  vuelven  á  comerciar  para  la  dicha  ciudad  de 
Manila;  porque  siendo  ranchos  los  que  comercian,  lo  son 
también  los  dichos  derechos  que  se  causan  y  adeudan, 
pero  escepfíiándose  el  dicho  2  por  ÍOO.  Yaunqne  sedicte 
qae  algunos  de  los  dichos  vecinos  contiunaáen  el  comer- 
cio, serian  muy  pocos,  reduciéndose  á  los  más  ricos  y 
de  mayores  caudales,  que  no  son  muchos,  pero  en  todos 
los  demás  quo  no  lo  son,  faltarán  las  fuerzas  y  caudales, 
no  queriendo  ni  pudiendo  arriesgar  la  cortedad  de  ellos 
sin  ganancia  ni  provecho,  como  no  le  tendrán  con  el  di- 
cho 2  por  1 00,  y  no  seria  jnsto  ni  conveniente,  que  por 
ladicha  nueva  imposición,  habiendo  faltado,  las  razones 
yraotivos  deella3(como  ya  queda  advertÍdo)'d¡sponga 
en  riesgo  y  ventura  la  renta  y  valor  del  dicho  almojari- 
fazgo, siendo  tan  grande  y  considerable,  y  la  de  los  otros 
3ppr  cientos  del  dicho  año  de  611,  dependienleé  insepa- 
rable la  una  de  la  otra;  porque  sin  ninguna  duda  faltarán 
entrambas,  fallando  ó  disminuyéndose  el  dicho  comercio 
y  el  dicho  riesgo,  y  se  puede  tener  por  cierto,  así  por  el 
desamparo  del  dicho  comercio,  como  de  la  población  de 
aquellas  islas,  dando  lugar  á  que  los  holandeses,  que  tan 
poderosos  estañen  las  circunvecinas,  como  queda  refe- 
rido, tuviesen  entrada  en  ellas  por  la  falta  de  gente, 
cansada  de  la  dicha  imposición.  CosadequeV.  ÍH.  debe 
ser  servido  de  mandar  se  tenga  grande  atención ,  por  los 


Djiz.dtv  Google 


I  DB  INDIAS.  357 

¿luchos  ejemplares  qoe  eu  semejaníes  casos  se  hao  visto 
en  estos  reioos ,  coQ  grande  daño  y  pérdida  de  la  Real 
hacienda,  que  no  se  pudo  restaurar  después,  como  suce- 
dió en  el  crecimiento  de  los  naipes,  imponiendo  ud  real 
más  de  lo  acostumbrado,  que  valiendo  esta  renta  al  di- 
cho tiempo  en  los  tres  partidos  de  Castilla,  Toledo  y  An- 
dalucía, de  cuarenta  y  cuatro  &  cuarenta  ycinco  qüeotos 
de  maravedís  en  cada  uh  año,  bajó  por  causa  déla  dicha 
hueva  imposiciOná  veinte,  ydos  qtientos  de  maravedís. 

Y  aunque  visto  el  daño,  se  procure  enmendar,  qui- 
tando la-dicha  nueva  imposición*  reduciendo  el  precio  de 
ellos  al  primero  antiguo,  no  se  coosiguió,  porque  por- las 
fraudes  y  cautelas  que  causó  á  su  primer  estado  el  que  la 
dicha  renta  tenia,  nunca  volvió,  quedando  con  el  daño  y 
dismiiiuciod  que  hoy  tiene,  de  catorce  Rúenlos  de  mara- 
vedís en  cada  un  ano,  meaos  del  que  tenia  al  tiempo  de 
la  nueva  dicha  imposición.  Y  lo  mismo  sucedió  en  la  de 
30  por  1 00,  que  estando  la  corte  en  Vaüadolid,  se  echa- 
ron sobre  la-contratación  de  los  mercaderes  estranjeros; 
de  que  resultó  que,  desamparado  el  comercio,  buscaron 
Duevo  modo,  aplicándose  á  la  entrada  de  las  Indias 
Orientales,  siendo  causa  la  dicha  imposición ,  de  las  mu- 
chas tierras  y  puertos  importantes  de  que  están  apodera- 
dos y  tienen,  habiéndoseperdido  por  la  dichacáusa.  Am- 
bas á  dos  cosas,  son  muy  ciertas  y  sabidas,  públicas  y 
notorias. 

La  octava  y  muy  urgente  y  precisa  es ,  que  pues  el 
año  de  607,  cuando  el  dicho  comercio  estaba  con  mu- 
cho mejor  estado ,  y  los  dichos  holandeses  no  hablan 
comenzado  á  hacer  las  entradas  y  grandes  daños  que 
han  hecho  en  las  dichas  islas  y  sus  vecinos,  y  en  los  di- 
chos chinos  y  sangleses,  sin  embargo,  el  dicho  gobw- 
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nador  í).  Rodr^o  de  Yivero,  y  el  dicho  D.  Juan  dé  Alba 
y  D.  Juan  Niño  de  Tabora,  que  le  sucedió,  viendo  los  in- 
convenientes que  tenia  la  dicha'iraposiciou,  no  tuvieron 
por  conveniente  ni  se  atrevieron  á  ejecutarla,  mucho  me- 
nos se  puede  hacer  hoy  habiendo  pasado  cérea  de  trein- 
ta añ&s ,  en  tiempo  que  los  vecinos  se  hallan  con  tan 
grande  aprieto  y  necesidad,  causada  de  las  muchas  pér- 
didas que  quedan  referidas  de  machas  naos  que  se  han 
ido  -á  fondo,  y  otras  arribado  á  las  costa3_  del  Japón  y 
otras  partes,  donde  se  perdieron  tan  grandes  riquezas  sin 
.  poderse  sacar,  ni  escaparse  cosa  alguna',  y  los  incendios 
que  han  padecido,  abrasándose  en  una  ocasión  la  mayor 
parte  de  la  ciudad  y  las  haciendas  de  los  vecinos.  Y  en 
ia  isla  Verde  se  perdió  pocos  años  há  la  capitana  Nues- 
tra  Señora  de  la  Vida,  que  iba  á  la  Nueva-España ,  así 
mismo  con  las  haciendas  y  caudales  de  los  susodichos. 
Y  el  pasado  de  3  i ,  se  fue  á  pique  en  el  puerto  de  Cahite 
lauaoSancfa  Maria  Magdalena,  con  toda  la  hacienda 
y  ropa  que  llevaba,  que  aunque  se  sacó,  fue  mas  de 
mes  y  medio  después  de. haber  estado  en  el  agua,  coq 
que  el  daño  que  recibieron  los  dueños  fue  grande  y  no- 
table, con  que  se  hallan  acabados  los  caudales,  los  tratos 
limitados  y  las  haciendas  destruidas,  tanto  que  coa  el 
dicho  2  pt)r  1 00  ejecutado  tendrá  los  defectos  referidos  y 
acabaría  el  dicho  comercio. 

La  novena  es  muy  considerable,  faonsiste  en  los  mu- 
chos y  grandes  servicios  que  ha  hecho  á  V.  M.  la  dicha 
ciudad  de  Manila  y  los  que  cada  dia  están  haciendo  sus 
vecinos,  pues  en  las  ocasiones,  que  son  muchas,  cuando 
falta  la  infantería  de  sueldo  por  haber  ido  ó  estar  ocupa- 
da en  otra  facción,  loa  vecinos  entran  de  guardia  por  es- 
tar aquella  ciudad  cercada  de  tantos  infieles,  y  siempre 
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han  acndido  con  la  lealtad  y  amor  posible  á  aervirle  en 
cualqaier  jomada  qae  se  ha  ofrecido  contra  holandeses  y 
otras  naciones,  cpn  sns  personas  y  haciendas,  siendo  los 
primeros  qoe  toman  las  armas. 

Y  lo  que  es  de  grande  consideración,  que  en  tas  ma- 
chas necesidades  que  se  ofrecen  á  la  Caxa  Real  sin  tener 
con  qoe  acudir  á  ellas,  los  dichos  vecinos  ia  han  socor- 
rido y  socorren  muy  de  ordibario  con  -  muy  grandes  can- 

.  tidades ,  metiendo  en  ella  ochenta  y  cien  mil  pesos  sin 
llevar  interés  alguno ,  sucediendo  la  detención  deDos  en 
la  dicha  Real  Caxa  sin  pagárselos  á  sus  dueños  más-  de 
dos  años,  que  para  mercaderes  y  hombres  de  negocios 
es  grande  servicio  el  desinterés  de  tanta  cantidad  por 
tanto  tiempo ,  teniendo  solo  atención  al  afectooso  deseo 
que  siempre  han  tenido  y  tienen  al  servicio  de  V.  M.  Y 
este  es  taa  grande,  que  muchos  vecinos  pobres,  no  te- 
niendo caudal  para  hacer  préstamos  á  la  Real  Caxa  como  ' 
los  demás  vecinos,  ^den  prestado  para  poder  acudir  al 
Real  servicio  de  V.  M.,  y  en  el  repartimiento,  cada  dia 
les  reparte  el  Gobernador  tinajas,  atrez  (I)  y  otras  co- 
sas necesarias  para  los. socorros  de  Terrenate  é  Isla 
Hermosa.  Y  en  los  viajes  que  hacen  las  galeras  faltando 
esclavos,  como  sucede  muchas  veces,  los  dichos  vecinos 
dan  los  suyos  con  grande  gusto  y  voluntad ;  y  con  la 
misma  hicieron  el  donativo  de  los  dichos  cuatro  mili  pe- 
sos el  año  de  632. 

Y  siendo  todo  lo  referido  ansí ,  y  que  están  serviendo 
á  V.  M.  perpetua  y  continuamente  con  sus  personas,  vi- 
das y  haciendas  y  con  el  ibtolerable  trabajo  de  llevar 
siempre  las   armas  á  cuestas ,    y  que  todo  lo  referido 

(1)    Así. 
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en  este  meroonal,  consta  por  infoimaciones  hechas  con 
cilaciOQ  del  fiscal  y  por  to  que  escriben  los  Gobernadores 
y  religiones,  es  justo  qoe  V.  M.  les  hpnre  y  haga  mer- 
ced, pues  son  !an  dignos  de  premio  y  remuneración  sus 
servicios,  y  no  !o  seria  sino  pena  y  castigo  ta  dicha  im- 
posición de  2  por  100 ,  y  mande  sobreseer  su  ejecución 
para  que  no  se  trate  mas  de  ella,  como  por  los  funda- 
mentos referidos  se  deja  entender,  ha  sido  y  ser  el  áni- 
mo é  intento  Real  de  V.  M. ,  pues  en  tantos  años  en  qne. 
se  ha  suspendido  la  execucion,  teniendo  V.  M.  noticia  por 
cartas  de  los  Gobernadores  y  oficiales  Reales  do  ta  difi- 
cultad de  su  cumplimiento,  se  ha  dejado  y  sobreseído 
por  evitar  tantos  y  tan  grandes  daños  como  los  referi- 
dos ,  y  perjuicios  de  los  dichos  vecinos  y  habitadores  de 
•aquellas  islas,  intento  muy  conforme  al  de  la  primera 
-  cédula  del  dicho  año  de  604 ,  en  que  aunque  se  mandó 
imponer  el  dicho  S  por  100 ,  se  dijo  fuese  con  la  mayor 
suavidad  que  pudiese  ser ,  y  así  no  habiéndola  ni  pu' 
diéndítia  haber ,  sino  los  dichos  grandes  inconvenientes  y 
dificultades ,  la  misma  cédula  está  insinuando  como  por 
palabras  espresas  que  no  se  trate  de  la  dicha  cobrania. 
Y  asi.  La  pretensión  de  )a  dicha  ciudad  y  sus  vecinos 
y  de  las  dichas  islas,  es  que  V..  M.  sea  servido  de  decla- 
rarlo y  mandarlo  así,  no  solo  para  en  lo  de  adelante, 
sino  también  por  lo  pasado.  Pues  no  habiéndose  puesto 
en  ejecución  la  dicha  Real  cédula,  ni  sido  conveniente  en 
ningún  tiempo,  ni  para  el  de  adelante,  ni  para  el  pasado, 
respecto  del  cuol,  aunque  tiene  imposibilidad  mucho  ma- 
yor por  los  .muchos  años  t]ue  han  corrido  y  muchas 
personas  contra  quien  se  podria  intentar ,  que  se  haú 
muerto,  de  manera  que  tratar  de  ello  no, fuera  mas  que 
un  seminario  de  pleitos ,  con  desasosiego  y  revoluciOQ 
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de  todos  los  vecinos  deja  diclia  ciudad,  ó  de  gran  parte 
de  ellos,  poes  sod  muchos  los  que  del  dicho  año  de 
607  acá  hao  Copierciado,  y  la  mayor  parte  han  fallecido, 
sin  dejar  hacienda  de  donde  cobrar  lo  atrasado ,  caso 
■  que  se  traíase  eso,  en  que  recibirán  singular  merced, 
como  lo  esperan  de  la  grandeza  de  V.  M. 

Respuesta  del  señor  Fiscal. 

Á  6  de  Septiembre  de  1635. 

El  Fiscal  dice  que  ha  visto  los  autos  que  se  le  han 
traído  con  este  memorial  y  otros  papelea  y  cartas  de  la 
Audiencia,  Visitador  y  prelados  de  las  religiones,  y  que 
la  resolución  pide  grande  atención ,  y  toda  la  que  el  Con» 
'sejo  sueleteoer  pafasuacierto,  porque  se  enciientraooo  la 
necesidad  grande  que  representa  la.  ciudad  de  sus  veci- 
nos, ponderando  la  imposibilidad  d&  ejecutarse  el  im- 
pnesto,  la  de  S.  M.,  "no  menor,  causada  en  las  guerras  y 
ocasiones  forzadas  que  ha  estenuado  las  Rentas  reales,  y 
obliga  á  mas  no  poder;  ó  lo  que  como  tan  cristiano  y  pia- 
dioso  escusa  haciendo  lo  posible,  y  que  habiéndolo  consi-  ' 
derado  todo,  le  hace  mucha  fuerza  lo  que  escribe  el  Vi- 
sitador, y  persuade  á  que  es  conveniente  y  necesario 
consultará  S.  M.  su  carta,  para  que  visto  lo  contenido 
en  ella  y  lo  más  que  el  Concejo  advertirá,  se  sirva  de- 
mandar lo  que  sea  más  del  bien  de  sus  vasallos, .en  cuya 
conservación  consiste  su  mayor  servicio,  y  aprobando  el 
medio  suave  que  apunta  el  Visitador  y  de  que  se  valió 
para  que  no  se  cesase  en  la  contratación  con  evidente  de 
mayor  pérdida,  se  ocurra  á  todo ;  y  así  lo  pide  en  Ma- 
drid á  6  de  Septiembre  de  !635; 
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D.  Juaa  Grao  y  Moüfatcon,  procurador  géaeral  déla 
insigue  y  Isal  ciudad  de  Manila,  metrópoli  y  cabeza  de 
las  islas  Filipinas,  respondiendo  á  lo  dicbo  y  alegado  por 
el  Fiscal  de  V.  M.  al  memorial  y  fundameotos  que  tiene 
represeqtados,  para  que  cese  y  se  sobresea  en  la  pre- 
tensión de  la  cobranza  de!  2  por  100,  dice:  Que  V.  M., 
teniendo  atención  á  las  razones  que  tiene  representadas 
en  otro  memorial,  do  cesa  ni  se  escluye  con  lo  que  en 
contrario  se  alega,  antes  espresamente  se  reconoce  (lo 
que  no  se  puede  negar)  de  la  justificación  y  urgentes  ra- 
zones precisas  éinescusables,  que  con  grande  instancia 
obligan  á  lo  que  tiene  suplicado  la  dicha  ciudad,  en  cuyo 
nombre  acepta  en  lo  que' es  en  su  favor  lo  dicho  y  ale- 
gado por  el  dicho  Fiscal.  Pero  en  cuanto  por  su  parte  se 
dice  de  la  aprobación  del  medio  que  aprueba  el  Visita- 
,  dor  y  de  que  él  se  valió  para  que  no  cesase  la  contrata-' 
cion,  que  con  evidencia  dice  seria  de  mayor  pérdida,  y 
que  con  el  dicho  medio  se  ocurre  á  todo  y  se  escluye, 
con  que  no  se  ocurrirá  á  todo,  sii>o  solo  al  intento  de 
que  se  consiga  eljdicho  derecho  del  2  por  ÍOO,  quedando 
en  pie  la  dificultad  y  las  razone3  y  fundamentos  de  la  di- 
cha ciudad,, como  si  no  fueran,  y  ella  y  su  comercio  sin 
remedio  de  poderse  conservar,  sin  que  haya  ni  se  pueda 
considerar  competencia  entre  la  necesidad  que  se  refiere 
de  la  Real  hacienda;  porque  aunque  esta  sea  grande,  la 
de  la  dicha  ciudad  no  toca  en  necesidad,  siao  en  los  tér- 
minos de  imposibilidad,  y  así  debe  preponderar  y  pre- 
ferirse, como  se  ha  llegado  á  ver  por  esperiencia  en  la 
ocasión  del  año  pasado  de  632 ,  cuando  el  diclíb  Visita- 
dor quiso  ejecutar  el  dicho  derecho  en  que  se  halla  ata- 
jado, porque  vio  craar  el  comercio,  y  la  determinación 
resuelta  de  los  dichos  vecinos,  denocargarni  arriesgar  sus 
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caudales  sin  provecho,  coa  que  se  veaia  á  tratar  el  des- 
pacho de  las  Daos  que  se  despachan  á  la  Nueva-España, 
siendo  la  causa  el  dicho  Visitador  por  la  dicha  ejecucioa 
que  intentó,  á  que  nunca  se  determinaroa  en  tantos  años 
los  Gobernadores  de  aquellas  islas,  que  fueron  muchos, 
y  muy  prudentes  y  acertados,  y  en  el  celo  del  servicio  de 
V.  M.  muy  aventajados.  Y  la  fuerza  y  resistencia  de  in- 
convenientes que  hallaron  y  estaban  mirando  presentes 
les  obligó  á'  consaltar  con  V.  M.,  como  siempre  lo  hicie- 
ron ,  teniéndolo  por  mas  asentado  que  ejecutar  y  arries- 
■  gar  el  estado  de  aquellas  islas,  considerando  conmaduro 
consejo  y  prudente  deliberación ,  con  lo  cual  nunca  lle- 
garon á  ver  la  dicha  determinación  que  el  dicho  Visita- 
dor esperimentó.  Y  aunque  lo  procuró  remediar  propo- 
niendo el  medio  que  en  conlrario  se  alega  de  la  paga  de 
cuatro  mili  pesos  por  via  de  donativo  y  servicio  gracioso, 
no  fue  perpetuo ,  como  en  contrario  parece  y  se  dá  á 
entender  sino  por  aquella  vez  y  hasta  tanto  que  hubiese 
determinación  de  V.  M.,  lo  cual  se  verifica  bien  con  el 
hecho  que  después  sucedió.  Pues  el  año  siguiente  reco- 
nociendo el  dicho  Visitador  que  el  donativo  de  los  dichos 
cuatro  mil  pesos  había  sido  limitado  y  por  aquella  vez,  y 
que  en  virtud  dé  que  no  estaban  obligados  los  dichos  ve- 
cinos á  cosa  alguna ,  trató  con  algunos  de  los  regidores 
de  volver  hacer  la  misma  suspensión  que  ya  tenia  hecha 
de  la  ejecución  del  dicho  derecho  hasta  que  V.  M.  deter- 
minó que  hubiesen  de  servir  con  algui^  donativo,  aun- 
que fuese  eo  poca  cantidad ,  que  la  que  llegó  á  seña- 
lar fue  de  mili  á  dos  mili  pesos,  tornando  el  Visitador  con 
esta  nueva  ocasión  á  poner  en  riesgo  el  despacho  de  las 
dichas  naos ,  causando  por  to  menos  dilación  mas  dañosa 
que  el  dicho  interés.  Por  lo  cual  la  Real  Audiencia,  para 
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inejoi;  acierto,  hizo  junta  del  Obispo  gobernador  de  aque! 
arzobispado,  ydel  Arzobispo  y  prelados  de  las  religiones, 
coavioiendo  y  concordando  todos  en  que  se  debía  hacer 
el  despacho  en  la  forma  que  siempre  se  habia  hecho  sin 
dar  lugar  á  novedad.  De  macera  que  todos  y  en  todas 
las  ocasiones  han  reconocido  la  dicha  imposilnlidad  y  los 
nuevos  daños  é  iiiconvenieules  que  podían  resultar  de  la 
dicha  ejecución. 

Atento  á  lo  cual,  pide  y  suplica  á  V.  M.  que  sin  em-  . 
bargo  sea  servido  de  proveer  y  mandar  sobreseer  en  la 
cobranza  del  dicho  2  por  100  como  tiene  suplicado,  en 
que  recibirá  singular  favor  ó  merced,  como  aquella  ciu- 
dad y  reino  lo  espera  de  su  grandeza  y  real  mano. 


Memorial  dado  al  Rey  e\  su  Hbal  Consejo  db  las  Indias 
POE  D.  Juan  Ghau  y  Monfalcon,  procubadob  general  db 
LOS  islas  Filipinas,  sobre  las  pretensiones  de  la  ciodad 
DE  Manila  y  demás  islas  del  Archipiélaso  bn  so  comer- 
cio con  LA  Nubta-Ebpaíía.  (1) 


Señor : 

D.  Juan  Grau  y  Monfalcon ,  procurador  general  de  la 
insigne  y  siempre  leal  ciudad  de  Manila,  cabeza  de  las 
islas  Filipinas,  'én  nombre  de  ella  dice:  Que 'siendo  la 


(1)    Tomo  de  papeles  impresos  y  M8S.  referentes  á  IndiaH.- 
Bib.NBC— An.— 47. 
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conservación  de  las  istag  el  medio  mas  eficaz  para  la  de 
todos  loa  estados  que  esta  Corona  liene  y  posee  en  la  Inr 
dia  orientaly  partes  adyacentes,  ypor  consiguiente  en  las 
occidentales,  y  sabiéndose  con  evidencia  que  no  hay. 
como  asegurar  este  fin  sino  con  el  comercio  que  á  las  is- 
las está  concedido  para  la  Nueva-España,  el  cual  se  lialja 
en  términos  que  de  solo  moderarle  ó  alterarle  en  la 
cantidad  ó  en  la  forma  ha  de  ser  forzoso  que  cese  .  y  que 
perdiéndose  los  vecinos  que  le  sustentan  se  pierdan  to- 
das las  islas,  algunas  personas  y  en  particular  el  capitán 
D.  Francisco  de  Vitoria  Baraona,  con  menos  atención  y 
noticia  de  la  que  se  requiere  para  tratar  materia  tan  re- 
mola, grave  y  política  que  pide  tanestrauos  fundamen- 
tos, para  que  sin  inteligencia  propusieran  á  V.  M.  ciertos 
arbitrios  ó  advertencias  que  debiéndose  de  seguir  al  au- 
mento de  las  fuerzas  que  en  los  mares  del  Oriente  llenen 
las  armas  de  España ,  para  oponerse  tantos  enemigos 
como  en  ellas  las  procuran  abatir  y  las  desean  acabar, 
parece  que  con  particular  intento  se  encaminaron  á  en- 
flaquecerlas y  deslucirlas ,  y  con  esto  estinguir  la  mejor 
y  mas  hermosa  plaza  que  fuera  de  Europa  conserva  esta 
graa  monarquía ,  y  porque  la  materia  no  solo  pertenece 
á  la  conservación  de  aquellos  vasallos ,  sino  á  lo  general 
del  servicio  de  V.  M.  Por  este  respeto  mas  que  por  el 
propio  suceso,  si  bien  el  uno  no  se  compadece  sin  el  otro, 
habiéndose  comenzado  á  ejecutar  en  la  Nneva-Espapa 
algunas  órdenes  emanadas  de  los  arbitrios  propuestos  por 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Vitoria ,  y  conociéndose  de 
los  principios  cuánto  se  arriesgan  los  fines  y  cuánto  im- 
porta acudir  con  tiempo  á  los  daños  que  amenazan  y 
prevenirlas  con  acierto  por  la  imposibilidad  que  después 
podia  tener  su  remedio  por  ser  fácil  cuando  comienza ,  lo 
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que  una  vez  iatroducido  suele  quedar  imposible  de  ven- 
cer:  pretende  representarlos  este  memorial  iuformato- 
rio  que  poaeo  á  los  Reales  pies  de  V.  M. ,  en  que  con 
ocasión  de  la  mas  importante  y  grave  se  tocarán  todas 
las  materiíis  de  las  islas  Filipinas  y  de  su  conservación, 
■gobierno  y  comercio,  todas  con  la  verdad,  fundamento, 
certeza  y  noticia  qae  se  debe ,  no  solo  en  general ,  sino 
en  particular  cada  una,  para  que  esplicadas  de  una  vez 
con  entera  relación  de  los  inconvenientes  y  convenien- 
-cias  que  hay  en  cada  punto,  se  tome  en  todos  la  resolu* 
cien  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  aquellas  islas ,  cuyas  pretensiones  se  reducen  á 
las  suplicas  que  se  representan  en  menaorial  aparte  en 
que  esperan  recibir  las  mercedes  "que  su  necesidad  y  es- 
tado piden. 

Para  entrar  con  el  hecho  que  dió  motivo  á  tratar  tan 
de  propósito  éstas  materias,  se  supone  que  corriendo  el 
comercio  de  las  islas  Filipinas  á  Nueva-España  con  algu- 
na sustancia,  si  bien  con  toda  la  limitación  que  p¡odia 
sufrir,  aunque  en  algunas  circunstancias  menos  observadas 
las  Bealss  órdenes  de  lo  que  parecía  cbnveniente,  de- 
biéndose acudirá  solo  lo  que  pedia  remedio  y  bastaba 
para  ajustarle  y  reducirle  á  su  mejor  formaj  se  propuso 
otra  con  que  totalmente  se  embarazase  ó  quítase,  adver- 
tiendo medios  para  alterar  tanto  lo  que  antes  tenia,  que 
sin  ella  habia  algunos  excesos  que  en  esta  se  evitan  es 
impidiéndole  y  arruinándole ,  de  modo  que  vendrá  á  ser 
forzoso  por  no  permitir  un  daño  leve  cansar  muchos  tan 
irreparables,  que  resulte  de  ellos  ó  el  perderse  las  islas, 
ó  recaer  todo  el  gasto  de  su  conservación  sobre  la  Rea! 
hacienda  de  V.  M. :  que  si  bien  es  justo  siempre  y  hoy 
mas  que  nunca  atender,  ya  que  no  á  aumentarla ,  á  no 
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perderla ,  oo  es  medio  acertado  representar  ahorros  de 
gastos  y  crecimiento  de  reatas ,  si  de  lo  que  por  una  par- 
te se  interesa  resulta  por  otra,  ó  el  perderse  lo  que  con- 
viene defender,  ó  añadir  mayores  costas  á  su  defensa. 
Porque  hay  materias  que  han  llegado  á  estar  en  un  equi- 
librio y  balance  tan  ajustado  y  fiel ,  que  á  cualquiera  de 
sus  partes  quesequiteóanada,  inclinando  ta  contraría,  se 
descompone  y  destruye  la  máquina  de  que  constan.  Bien 
se  dejó  entender  que  si  V.  M.  escusó  el  pagar  avería  del 
Real  tesoro  que  vieae  de  las  Indias  en  las  armadas  y  Ilo- 
tas de  su  carrera ,  se  interesara  cada  año  libre  y  en  plata 
y  oro  mas  de  medio  millón ;  pero  resultará  de  esta  ga- 
nancia el  faltar  posibilidad  para  sustentar  el  principal, 
que  escusándose  con  justo  titulo  los  cargadores  é  intere- 
sados en  lo  demás  de  acudir  á  la  averia,  y  siendo  como 
es  necesario  que  este  tesoro  y  el  de  particulares  que  con 
él  viene  traiga  fuerza  bastante  para  resistir  á  los  que  con 
tanto  deseo  de  robarle  se  le  opone  ó  viniera  sin  ella,  ex- 
puesto á  perderse  en  un  ano  más  de  lo  que  gasta  en  de- 
fensa en  diez ,  ó  viniera  á  cargar  toda  la  costa  en  la  ha- 
cienda de  V.  M. ,  con  que  fuera  mayor,  ó  ahorrando  la 
avería  de  lo  quees  pagándolo;  ¿quién  puede  negar  que  si 
en  los  puertos  de  España  se  subieran  los  almojarífazgos 
á  SO  ó  100  por  100  valieran  diez  veces  más  de  lo  que 
valea  sus  rentas?  Pero  quien  diera  este  arbitrio ,  ¿cómo 
asegurará  la  duración  del  comercio  y  la  posibilidad  de 
los  vasallos  y  estraños  para  sustentarle?  Luego  si  de  cre- 
cer los  derechos  habia  de  resujlar  perderse  el  principal 
de  que  se  cobran ,  acabarse  la  contratación,  no  frecuen- 
tarse los  puertos,  empobrecerse  los  vasallos,  despoblar- 
se las  ciudades  y  acabarse  todo,  bien  se  deja  entender, 
que  esto  fuera  con  pretesto  de  aumentar  la  Real  hacien- 
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da,  destruirla  y  destruir  el-  reiuo,  y  ao  diSerea  estos 
Qxemptos  del  que  se  advierte  ea  el  comercio  de  Filipinas. 
Propónese  que  coa  los  •  medios  que  se  mandan  ejecutar 
crecerán  los  derechos  en  solo  el  puerto  de  Acapulco  un 
millón  y  setecientos  míH  pesos,  y  aunque  este  tanteo 
como  se  verá,  carece  de  fundamento ,  dado  que  le  tuvie- 
ra, resultará  bajar  de  modo  su  contratación  que  se  vinie- 
ra á  perder  todo,  y  faltando  la  sustancia  en  que  coasiste, 
ó  V.  M.  sustenta  solo  las  Filipinas,  ó  las  viniera  á  des- 
amparar. 

Lo  primero  es  casi    imposible,   sin  gasto  dos.  ve- : 
oes  más  que  lo  quelioy  gasta.  Lo  segundo  tieae  el  incon- 
veniente que  se  dirá.  Luego  la  ejecución  de  los  medios  , 
propuestos  trae  daños  irreparables,  que  después  de  su-  .. 
cedidos  tendrán  el  remedio  tan  difícil ,  que  no  lo  sea  el 
volver  las  cosas  al  estado  que  hoy  tienen ,  que  como  este 
se  halla  entablado  con  el  curso  de  muchos  años  y  con  el 
caudal  que  en  ellos  han  adquirido  los  que  se  sustentan  y 
con  solo  dejarle  correr  se  conserva,  si  le  fallaren  estos 
dosrequisitos,  primero  se  esperimenfará  el  daño  de  la 
resojucion  en  la  pérdida,  que  se  pueda  ver  el  reparo  en  la  , 
restauración, 

Servióse  V.  M.  por  órdenes  que  se  dieron  al  licencia- 
do D .  Pedro  de  Quiroga  y  Moya,  que  á  este  y  otros  ne- 
gocios fué  á  la  Nueva-España  et  año  pasado  de  636,  de- 
mandar que  en  cuanto  al  comercio  de  Filipinas  pusiese  . 
nueva  forma  en  el  puerto  de  Acapulco,  que  es  donde  lle- 
gan sus  naos.  Y  aunque  en  el  mandato  se  entiende  que 
fue  general  para  reformar  y  escusar  los  escesos  que  por 
allí  se  cometen  en  la  contratación  de  las  islas,  sacando  . 
de  la  Nueva-EspaSa  mayores  cantidades  de  plata  y  en- 
trando  mas  ropa  de  China  de  lo  qne  admite  la  prirai- 
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áoa  (1),  y  se  le  ordenó  que  áestoateodiese  coa  samo  an- 
dado, DO  solo  pwá  averiguar  lo  pasado,  »do  para  pre- 
venir  lo  fnturo,  y  d&todo  diese  ordenanzas ,  iúciese  ius- 
b'DccioDes  y  artsase  á  V.  M.  en  el  Real  Consejo  dé- 
las Indias,  con  plena  comisicHi  limitada  á  ciertos  tiempos. 
en  lo§  ministros,  y  en  la  que  no  lo  son  con  las  apelacio- 
nes al  TríboDal  de  donde  emana.  También  seje  dio  para 
qoe  fuese  á  Acaputcoá  visitar  las  naos  de  las  i^as  y  á' 
8al>er  si  escedian  ó  traían  más  de  lo  que  permitido  ó 
fdera  de  registro,  lo  quenopueiden  tcaerenélpor  no  pagar 
les  Reales  derechos.  Esto  es  por  mayor  lo  que  se  sabe  de 
sus  comisiones:,  y  que  por  menor  se  le  dieron  algunos 
memoriales.'  y  advertencias  de  los  daños  y  remedios  que 
se  podían  aplicar,  para  que  de  ellos  admitiese  lo  piacLi- 
cable  ó  ejecutase  ó  informase  lo  que  le  pareciese  más 
conveniente,  asf  en  crecer  dereclios,  como  en  hacer  las 
avaluaciones  de  las  mercaderías,  que  es  en  lo  que- con- 
siste lo  más  grave  y  pepjudiciat  en  la  materia. 

La  novedad  é  inquietud  que  estas  comisiboes  han 
cansado  »i  la  Nueva-Kspaña,  que  es  á  donde  se  sabe  han 
llegado,  ha  sido  tan  grande  y  tan  notable  el  desasosiego, 
y-confusíOD  en  los  vecinos  y  cargadores  de  Filipinas,  que 
Mti reconocer  en  sícú^quelosacuse,  delito  que  losagra- 
vey  prueba  que  los  condene^  por  solo  no  verse  sujetos  á 
denunciaciones,  los  vecinos  y  cargadores  de  Filifñaas 
sin  reconocer  que  todas  son  penosas,  por  lo  que  [Hieden 
dep(Mier  testigos  ignorantes,  ma)  intencionados  ó  ene- 
migos, han  tratado  de  servirá  V;  M.  con  m^s  de  lo 
que  sus  caudales  alcanzan,  y  sufren  sus  fuerzas,  de 
que  se  ha  repartido  á  los  de  Filipinas  parte  tan  gran- 


(1)    Abí  en  e)  otígioitl,  por  permisioD. 
Tomo  VI. 
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de,  que  será  imposible  poderla  pagar  sía  que  puedaa 
del  todo  destruirla,  sia'Bec  ellos  los  .culpados  en  los  ex- ' 
cesos  que  se  iuteutaD  proveer,  y  a^  haa  suplicado  de 
esta  repariiciou.  Lo  demás  que  de  elloresultaráá  ¡asíalas, 
DO  86  dice  ahora;  algp  insinuará  este  memorial  y  el  tiem- 
po  lo  irá  manifestando,  sino  por  las  causas  que  ya  obran, 
por  los  efectos  que  se  irán  conociendo,  que  aun  siendo 
menos  que  de  los  que  se  pueden  esperar,  serán  de  muy 
considerable  atención  y  muy  sensible  perjuicio,  como  lo 
suele  ser  cualquier  no^^edad  tan  grande  como  esta,  que 
solo  con  lo  que  remueve  y  embaraza  el  curso  de  las  co- 
sas, hace  mas' daño  que  con  lo  que  remedía  provecho. 

\  Vara  el  reparo  de  los  daños  que  amenazan ,  se  pre- 
tenden representar  algunos  medios  y  razones  en  que  se 
fundar,  con  que  sin  salir  de  lo  que  en  primer  lugar  se 
debe  atender,  que  es  el  servicio  de  V.  M.,  y  luego  la 
conservación  de  aquellas  islas  y  de  sus  vecinos  y  mora- 
dores, se  reparen  los  males,  se  eviten  los  excesos  y  se 
acuda  á  el  bien  de  aquella  tan  remota  como  afligida  re- 
pública, que  á  tan  largas  distancias  acude  tan  debidamen- 
te  á  las  obligaciones  que  le  tocan,  anteponiéndolas  cada 
día  á  las  haciendas  y  vidas  de  los  que  la  forman  y  sus- 
tentan, aventurándolas  y  aun  perdiéndolas  por  la  defen- 
sa de  aquella  aunque  apartada  parte  muy  principal  de/ 
esta  católica  monarquía. 

Las  islas  Filipinas  que  señorean  el  archipiélago  da 
San  Lázaro,  por  muchos  títulos,  causas  y  razones  mere- 
cen la  estimación  .que  siempre  han  tenido.  Se  propu- 

'  so  ya  en  tiempo  de  los  señores  Reyes,  abuelo  y  padre 
de  V.  M.,  que  parecía  conveniente  desampararlas  y 
dejarlas  para  quien  las  quisiere  ocupar,  y  advirtióse  ea 
el  Consejo  de  Estado,  donde  se  ventiló  la  materia,  y  se 
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)iizo  cpnsnita,  representando  por  motivos  de  esta  resolu- 
1:100,  que  aquellas  islas  do  solo  Doacrecteatan  las  rentas 
Reales,  sino  que  las  meaoscaian  y  dismiauyea,  y  son  una 
continua  causa  de  gastos  ociosos  y  grandes  por  ser  tan- 
tas y  taa  remotas  y  de  tan  difícil  conservación.  Valianso 
los  movedores  de  su  plática,  como  dice  el  autor  de  la  his- 
toria de  las  Molucas,  del  ejemplar  de  los  reyes  de  la  China, 
que  siendo  señores  de  ellas  y  tan  vecinos,  que  las  podían 
socorrer  con  brevedad  como  adyacentes  y  tan  cercanos 
A  su  gran  continente,  las  dejaron  por  no  obligarse  á  los 
gastos,  costas  y  cuidados.  Y  para  sustentarlas  era  forzoso 
que  el  modo  con  que  España  les  gobernaba  era  muy  pe- 
noso y  perjudicial  para  la  monarquía,  y  sin  esperanza  de 
poderle  mejorar  por  ser  tanta  la  plata  que  con  esta  oca- 
sión salia  de  las  Indias  para  ellas,  así  para  los  gastos  or- 
dinarios de  la  guerra,  como  para  la  conservación  del  co- 
mercio, la  cual  toda  pasaba  á  la  Asia  donde  nunca  salía. 
Qiie  los  estados  esparcidos  y  cortados  con  tan  estendidos 
golfos  y  remotos  climas ,  apeoasse  podían  reducirá  unión, 
ni  era  bastante  la  providencia  humana  para  introduciría 
en  lo  que,  la  misma  naturaleza  y  composición  del  orbe 
separó  con  términos  tan  distantes;  lo  cual  mostraba  no 
solo  la  razón,  sino  la  esperiencia  que  había  descubierto 
y  calificado  por  difícil  y  aun  imposible  la  conservación  do 
aquellas  islas,  sin  que  la  costa  se  aventajase  con  grande 
exceso  al  interés,  aunque  en  ese  se  computase  primero  y 
fuese  apreciable  lo  honoríSco  y  político. 

Estas  razones  y  otras  que  dieron,  se  originaron  y  ad- 
mUieron  por  algunos  que  atendían  m^s  al  aumento  de  la 
Áeal  hacienda  que  á  las  convenienciag  en  que  debe  y 
suele  gastarse.  Porque  si  bien  los  Reyes  son  obligados  á 
mirar  por  ella  como  por  la  sangre  del  cuerpo  místico  de 
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sas  estados,  esto  ha  de  ser  6Ín  pcrjiíicio  de  la  repatacioa 
de  ellos.  Pues  siendo  así,  como  to  es,  para  co&servarla 
debea  querer  las  riquezas  y  aumentar  los  tesoros  escusaa- 
do  gastos  supérfluos  y  pocos  necesarios;  y  no  será  bien 
fundada  i'azoD,  que  por  no  gastar  dejen  perder' lo  que 
ya  poseen  y  gozan  legítimamente,  que  esto  seria  anfepo* 
ner  lo  menos  á  lo  mas,  y  los  medios  á  los  fines;  cuando 
vemos  por  conservar  ana  plaza,  en  que  á  veces  no  consis- 
te más  de  la  reputación  de  las  armas,  consumirse  no  po- 
nos  millones,  y  si  con  esta  causa  es  justa  su  defensa,  más 
lo  será  si  en  la  tal  plaza,  consiste  no  solo  la  reputación  de 
la  Corona,  siuo  la  cooservacion  de  otras  muchas  que  con 
perderla  se  arBcsgan  y  con  sustentarla  sé  aseguran,  que 
es  propia  calidad  de  las  islas  Filipinas,  como  en  este  me> 
morial,  queda  probado. 

¿Qué  estado  tiene  V.  M.  que  le  cueste  lo  que  Flandes, 
siendo  casi  el  menor  de  esta  monarquía?  Porque  en  éls& 
^pueden  verificar  todas  las  razones  que  enlas  islas,  de  ser 
i»stoso  ydiíicH  de  conservar,  sacador  de  tanta  plata  y  se- 
parado de  otros  estados ,  seria  cordura  persuadir  coit 
ellas  á  desampararle.  No  admite  duda  que  se  condenará 
aun  la  primera  proposición  de  esla  plática,  Como  des» 
«cerlada  y  sin  el  fundamento  político  quo  deben  tener  la& 
semejantes;  de  cuya  ejecución,  omitiendo  oíros  daños, 
resultará  el  perderse  muchos  estados  de  esta  Corona  y 
sus  coligados,  que  hoy  se  sustentan  con  soto  sustentar  á 
Flandes,  aunque  sea  con  guerra  tan  costosa;  Luego  si 
las  Filipinas  tienen  esta  propia  calidad  y  de  su  conserva- 
ción resulta  la  de  las  dos  Indias,  ó  á  lo  menos  el  estar  me- 
nos espuestos  á  los  notorios  riesgos  que ,  faltando  aquel 
Flandes  del  Nuevo-Mundo,  les  amenazase  ¿qué  raztm  da 
Bstado  más  atenta  pnede  haber  para  desamparaHas  y 
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para  califieer  por  justo  y  necesario  cuanto  ea  ellas  se 
gaalaa  que  la  referida? 

Ateiu^endo  más  á  esta  que  á  todas  las  propuestas 
del  a^or  Rey  Felipe  U,  no  cfando  oidos  á  tan  peitucioso 
arbitrio,  resolvió  que  tas  Filipinas  se  coDserrasea  coma 
entoQcea  estaban ,  añadiendo  fuerza  á  la  justicia  y  á  la 
milicia,  una'que  suatauta,  otra  que  de&eode  los  reinos,  de- 
'  pOQÍénd<^s  y  aplicándolas  ambas  á  la  propagación  det 
st^ado  Eraqg^io  entre  aquellas  remotas  naciones,  aun- 
qw}paraeUocontríbuyese,nosolo  la  Nueva-España,  si- 
no la  España  antigua  con  sus  rentas,  que  así  lo  dijo  aquel 
prudentísimo  Monarca,  porque  no  se  entendiese  que  por 
faltarles  oro  y  plata  se  tes  negaba  la  predicacioo  y  se  les 
excusaba  el  enviarles  DOtaistros  de  ella.  Aunque  los  reyes 
-tieoea  unos  estados  porque  los  han  menester  y  otros  por-^ 
que  Iqs  hfm  menester  á  ellos.  Si  bien  estas  dos  proflbsl- 
ciones  se  verifican  en  las  Filipioas,  ¿por  qué  semandaron, 
sustentar?  porque  sus  naturales  y  circunvecinos  nece- 
sitan del  s^oríp  de  esta  monarquía  para  no  perder 
la  feé  que  han  recibido  y  fadlilar  que  otras  tas  re- 
cibaq.  También  como  se  ha  dicho .  y  se  probará, 
necesita,  esta  Corpníi  de  aquellas  islas ,  más  ahora  que 
«otODces  para  conservar  otras  plazas  no  menos  impor- 
taates,  que  se  perdiera  en  peMerlas  mucho  más  de  lo  que 
se  gít^t^  eit  aquella,  con  que  así  entonces  como  después  se 
usa  y  ha  tenido,  esa  fótica  d&  desamparar  las  Filipinas 
pw  poQO'atenta  y  mjal  recilñda  y  por  indigna  de  la  graur 
deza,  cristiandad. y  obligación  de  los  Heyes  de  España,  y 
así  se  te  ha  puesto  perpetuo  silencio.  *     * 

Y  si  estas  razones  por  mayor,  pudieron  mover  los 
religiosos  ánimos  de  taftoatóKeos  principes  en  aquel 
tiempo,  mucho  inás  el  de  Y.  M.  en  este,  en  que  no  solo 
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tienen  lo  mismo,  sino  mayor  fuerza  por  los  muchos  acci- 
dentes que  han  sobrevenido  coq  la  entrada  de  los  rebel- 
des de  Holanda  cu  tantas  partes  dé  las  dos  Indias  (1).  De 
suerte  que  si  hoy  se  desampararan  las  Filipinas,  no  yá 
por  la  autoridad  y  reputación  sino  por  la  conveniencia 
polilíca,  fuera  muy  dudoso  el  acierto  y  muy  evidente  el 
daño  que  podia  resultar.  Y  aunque  ahora  no  se  trata  de- 
rechamente de  que  las  Islas  se  desamparen,  se  proponen 
ó  han  propuesto  arbitrios,  de  que  se  teme  no  él  dea- 
ampararlas  por  voluntad,  sino  lo  que  es  peor,  el  perder- 
las sin  ella,  antes  de  probar  que  l^s  medios  que  se  co- 
mienzan á  executar  pueden  conducir  á  este  fin,  sin  dis- 
currir por  las  razones  en  que  hoy  se  funda  su  conservación 
importancia  y  necesidad;  para  que  conociéadose  coa 
toda  claridad  y  evidencia  cuánto  conviene,  ya  que  no  el 
añadirles  fuerza  por  no  ser  posible  ahora,  ni  quitarles  la 
que  tienen,  se  saque  por  conclusión,  que  si  de  tas  órde-' 
oes  dadas  se  sigue  el  enflaquecerlas  y  se  arriesga  en  per- 
derlas, ó  se  reformen  ó  se  suspendan  ó  se  tome  en  todo 
la  mas  acertada  resolución.  ■      ■ 

La  primera  razón  qué  hace  estimables  las  islas  Filipi- 
nas es  la  de  su  descubrimiento,  que  con  tantos  trabajos^ 
abriendo  nueva  navegación  por  el  hasta  entonces  in- 
cógnito estrecho  á  que  dio  su  nombre,  hizo  HeiUandó 
de  Magallanes  el  año  de  1519j  no  por  buscar'  tierras  ni 
riquezas  como  otros,  sino  por  cumplir  la  órdeu  y  satisfa- 
cer al  deseo  del  s^or  emperador  Carlos  V,  dO'  glwiosa 
memoria,  que  años  antes  le  había  manifestado  y  procura- 


(1)  Los  holuodeseB,  que  en  1596  quedaron  libres  del  yugo  caá- 
teUano,  hicreroü  su  primera  aparioioB  en  el  Archipiélago  asiá- 
tico á  las  órdeuea  da  Houtman,  ooheota  7  cinco  años  después  de 
descubierta  grsn  paite  por  los  poitugueses. 
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do  su  boeo  efecto  y  entoaces  lo  consiguió  capitulando 
aquel  heroico  viage  que  asomtn-ó  y  rodeó  el  mundo.  Eq 
;qBe  se  advierte,  que  aquel  descubrimieato  se  dirigió  á  las 
islas  del  Maluco,  para  que  la  Corona  de  Castilla  que  en- 
tonces estaba  separada  de  la  de  Portugal  pudiese  gozar 
por  sí  sola  del  comercio  déla  especería  que  crían  J  Esto 
se  consiguió,  y  habiéndose  peleado  entre  los  vasallos  de  ' 
ambas  Coronas  sobre  conservar  aquellas  islas,  se  redu- 
jeron las  armas  á  las  plumas,  y  con  varias  juntas  y  dispu- 
tas  sobre  su  sitioy  demarcación,  conociéndose  que  perte- 
necían á  Castilla  seg-un  la  partición  del  orbe  hecha  por  la 
Sede  Apostólica,  por  no  tener  entonces  otras  tierras  niis- 
las cercanas  á  las  de  Maluco  de  donde  socorrerlas,  sino 
la  Nueva-España  que  es  tan  distante,  juzgándose  como 
lo  era  por  dtTicil  el  sustentarla  en  parte  tan  i-emola  contra 
las  infestaciones  de  moro6(Í)  ygentiles  y  contra  la  |>orfia 
de  los  portugneaes,  que  nunca  se  persuaden  á  que  no  eran 
soyas ,  viendo  que  el  dejarlas  era  acción  indigna  de 
quien  había  gastado  tanto  en  descubrirlas  y  plantar  en 
ellas  el  Evangelio,  se  admitió  por  más  honesta  y  conve- 
niente resolución  el  darles  en  empeño  á  la  Corona  de 
Portugal  que  las  tuvo  y  sustentó  solas,  hasta  que  el  año 
de  1614  los  casteUaaos,  debajo  del  gobierno  deladelanla- 
do  Miquel  López  de  Legazpi,  prosiguiendo  lo  que  comen- 
zó Magallanes,  fueron  á  poblar  las  IslasFilipinas,  concuya 
vencindad  y  amparo  le  cobraron  las  del  Maluco  y  mucho 

(1)  Los  progresos  que  hizo  la  raligíoa  de  Uahoma  ea  la  parte 
oriental  de  Asía  fueron  bastante  lentos.  Loa  habitantes  de  Ma- 
laca se  convirtieron  al  mabometismo  en  el  año  1276,  los  de  las 
IfolucaB  en  1465  y  loe  de  Java  en  I4'78;  los  de  las  Célebes  un  año 
antea  que  Vasco  de  Gama  pasase  el  cabo  de-  Buena  Esperanza. 
Sin  embargo,  desde  1521  muchos  da  loa  habitantes  de  estas  islas 
eómanzarOD  á  convertirse  al  catolicismo. 
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mayor,  cuando  unidas  estas -das  GoronasBe  facilitó  él 
ayudarse  los  uaos  vasallos  á.lo9  olvos.  Y  para,  asegurar 
wd^eDsa,  por  aouerdode  ambas  coaEuadidas  casi  las 
las  accioües  del  empeoo,  se  desuoieroa  de  la  de  Fortagal 
jf  se  agregaron  á  la  de. Castilla,  sujetándcdas  como  hoy 
io  están  al  gobierno  de  las  FUipioas.  Y  asi  no  parece 
muy  clara  la  razón  conqoe  el  autor  que  escribió  la  histo- 
ria de  las  Molucas,  aQrma  que  si  Dios  permitiera  que  el 
Rey  entonces  exclurara  de  su  monarquía  las  Filipinas, 
dejándolas  eiqiuestas  al  que  primero  las  ocapara,  hubie'- 
ra  mejorado  el  Maluco  tanto  el  estado  de  sos  cosas 
que  fuera  inexpu^able,  lo  ciial  se  ha  de  enteBder  eai  fiíf 
vor  de  los  reyes  moros,  que  á  no  sujetarlas  la  cercania 
de  las  Islas  Filipinas  fueran  mas  poderosos:  Pues  es 
evidente  que  si  cuando  el  señor  Emperador  Mzo  d  empe- 
ño de  las  unas,  hubiera  poblado  las  otras,  las  esoosara  y 
las  defendiera  y  conservara  todas,  lo  cual  se  verifea.  Con 
que  en  sucediendo  en  Portugal  el  señor  Rey  Felipe  ÍI  ha- 
biendo escrito  al  Gobernador  de  Filipinas,  que  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofreciesen  socorriese  las  Afolucas  y 
demas.plazBS  de  la  India,,  fué  esto  de  tanto  temor  para  sos 
reyes,  que  el  de  Terrenate,  sultán  Babú,  sintiéndose  opri- 
mido de  mayor  y  más  cercana  fiíerza,  buscó  en  la  pai  la 
defensa  y  para  conseguirla  envió  por  embajador  á  estos 
reinos  Acacbyl  Naique.  De  que  se  colige  que  si  el  intea- 
to  primero  fue  descubir  las  Mokcas  por  la  ñqueía  de  sa 
comercio,  que  hoy  está  unidocon  el  delas-Fil^iiaas,  como 
se  verá,  y  si  el  sustentar  las  unas  consistió  en  las  otras 
aun  cuando  eran  de  diferentes  Coronas,  hoy  que  son  to- 
das de  la  de  Castilla,  más  necesaria  es  la  cooservaoion  de 
las  Filipinas  páraque  no  se  pierdan  las  del  Maluco  de  lo 
que  eran  entonces. 
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1.a  segunda razoB,  es  ladesa  grandeza^nánero.  Cii>* 
to  arcfá(H^agOS  reconoceúlos  cosmógrarosenaqaeliDsr, 
íncloso  entre  la  Chtoa,  Java  y  NuevaGalnea  (1).  El  áeA 
Horoó  Batochñui,  el-de  los  Gdgbes,  el  ^e  lo»  PBpnag,  el 
del  Maluco  yelde  San  Lázaro,  cpie  es  delaHaFilipinasólD- 
sanes,  por  ser  la  pcincipal  la^islade  Lbzoh  ,  cuya  forma 
«sk  de  Doaescai^ift,  de  siento  treinta  leguas  por  lo  máe 
prolongado,  y  de  v^eota  por  lo  iQetioB.  Las.  que  de^Mies 
de  esta  tienen  nombre,  son  Mindoro'(2),  .Luban,  Bor- 
ney(á),  Morínduque,  isla  de  Cabras,  isla  de  Tablas,  ]!ibB* 
bate,  Z^iú,  Capol,  Ibabao,  Leyte,  fiohol,  ista  de  Et^os, 
i^  de  Negros,  Samar, -Paoay  (i),  Gabayan,  ^uyo.  Cama* 
riñes  (5),  Panivm,  Teadaya,  Camac,  Cateaduanas,  Mizi- 
danaoyBunas(6):  siaotras  menores,  que  todas  llegan  i 
cnarcHita,  sin  las  despobladas  y  pequeñas  qoesonmncbas. 
Entre  las  nombradas  las  hay  mayores  quu  E^aña,  -taa 
grandes,  ymenoresídeestas  es  Zebú;,agvegándoles  la»  Mo* 
Incas,  que  propiamente  son  cinco,  Terrénate,  Xtdore,  Mo* 
tiel;Hagui«i,  Bác^ian,  si'bienestaúUima  noesuoa,  sinp 
nO'Oura'po  formado  de  machos  pequeños,;  que  dividen 
varios  brazos,- estreñios  y  canales  de  miu*,  'pero';por  ser 


(1)  El  arohipiélftga  itsiAtíco.aetáT830naEÍ(la  eoma  el  nujoc  del 
globa.  Hoj  mismo  pasan  de  6,000  las  islas^que  faltan  por  conocsr. 
Asi  lo  asegura  Ü.  Balbino  Cortee,  cónsul  de  España  en  Singa- 
pore,  en  bub  Sttvíiot  del  Archipiélago  asUHeo.  Madrid,  1861. 

(3)  Jriii¿i»r9,  ana  de iat  billas  Eilipinos,  á:18  kgjiasda  lade 
Lazan. 

(3)    Hoy  Borneo. 

(^    Panay,  una  de  las  mayores  islas  de  Asia;  sii  capitales 
lloilp. 
'.(6),  T«'ritorio4e  la  isIsdeLnzon, 

(6)  Loa  nombres  coa  que  se  conocen  estas  islas  son  compues- 
tos de  palabras  de  la  lengua  indoatana,  el  samscril,  j  tienen  todos 
tu  Bigníflcado,  como  t<tlaffa,  recipiente,  /oriiyi^,  destiode  virir. 
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todas  de  ud  rey,  se  repataa  por  una  sola,  la  de  Ti<lore 
es  de  otro  rey;  y  de  otro,  la  de  Terrenate  con  "las  dos 
restantes  y  eco  tantas  adyac^teaá  estas,-que  llegan  áse< 
tenta  y  dos,  ocupaa  estos  dos  archipiélagos  del  Maluco  y 
Filipinas  mas  de  veintiséis  grados  de^  latitud,  que  correo 
desde  dos  ó  tres  grados  de  ia  equinocicial  al  Sur,  hasta 
veinticuatro  al  Norte,  y  hacen  mas  de -cuatrocientas  diez 
leguas  de  travesía  y  mil  y  cualrocieotas  de  contorno-. 

El  centró  de  toda  aquella  distancia  es  Ja  famosa  ciu-< 
dad  de  Manila,  .^'ue  por  sus  notables  calidades  merece 
igualarse  á  las  mayores  y  más  célebres  del  mundo.  Está 
randada  en  la  isla  de  Luzon,  casi  en  el  ángulo  que  hac6A 
BUS  dos  lados  ó  pimtos,  con  uu  {Hierto  capaz,  fondaUe  y 
fuerte;  fue  fundación  antigua  de  los  Luzones  isleños,  ocu- 
pada por  los  españoles  y  puesta  en  ella  el  gobierno  el 
año  .1372.  Por  su  sitio,  lustre  y  nobleza  en  cédula  Real 
de  ^1  de  Junio  de  157i,  se  le  dio  el  honroso  Utulo  da 
insigne  y  siempre  leal,  con  el  de  cabeza  de  aquellas  Islas 
y  la  más  principal  ciudad  devias  que  hay  en  ellas  y  quo 
gozase  de  los  privil^ios  que  gDxan  todas  las  que  son  ca* 
bezasdereiaos,  por  cédula  del  19  de  Noviembre  de 
1393,  y  escudo  de  armas  particulares,  de  que  usa  por 
Otra  de  20  de  Marzo  de  1396  con  jurisdicción  de  cínr-o 
leguas  en  contorno,  por  cédula  del  8  de  Mayo  del  mismo, 
año:  si  bien  la  tiene.mayor,  en  cuanto  al  gobierno  y  su- 
perioridad, que  ninguna -de  esta  monarquía,  pues  el  dis- 
trito de  la  Real  Audieucia.que  en  ella  asiste,  según  se  de- 
clara por  providencias  de  5  de  Mayo  de  1 583  y  de  26  de 
Mayo  de  1396  es  la  isla  de  Luzoa  con  todas  las  Filipinaa 
del  archipiélago  de  la  China  (que  inelaye  los  cinco  refe- 
ridos) y  la  tierra  firme  de  ella,  descubierta  y  por  descu- 
brir, que  es  distancia  inmensa.  Su  población,  aunque  ha 
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jpadeeido  grandes  iofortuBÍos,  qtie  se.poudráa  ad^anteir 
y,  á  prueba  dé  ellos  permanece,  es  hoy  muy  lucida  eo,  3t)»- 
etfificios  y  forma  por  ser  los  más-de'  cantería  y  estar  cer- 
rada á  lo  HM)derno  con  bastante  fortiQcacíoa.  Pero  lo  qpeí 
más  ia  ilustra  es  el. valor  y  lealtad  de  sus  vecinos,  qu& 
siendo  su  núm«:o  corto  respecto  de  los  enemigos,  la  sos^ 
tenían  en  tanta  repulacíoa  y  nombre,  que  es  de  tas  mejo- 
res plazas  de  armas  que  hay  en  todo  el  Oriente,  y  en  que 
los  Reales  estandartes  de  V.  M.  conservan  el  valor  y  la 
Corma  de  españoles  temidos  y  respetados  de  cuantos  re- 
yes señorean  aqaella^  islas  y  fegiooes,  y  de  cuantas  ar- 
mas surcan  sus  mares,  que  todo  hace  digna  á  aquella 
ciudad  y  la  parte  que  gobierna  el  orbe  en  lo  más  remo- 
to, de  que  esta  Corona  la  conserve  por  grandeza  y  la 
sustente  como  hij^a  de  su  poder. 

La  tercera  razan,  es  la  calidad  así  natural  como  ad? 
quirida  de  las  islas  Filipinas ;  la  do  Luzon  cria  mucho 
oro,  de  que  se  ha  hallado  siempre  y  sacado  cantidades  en 
sos  ríos,  y  hay  descubiertas  ricas  minas,  hoy  más  que 
nunca  coDsideraUes.  El  año  de  1378,  por  cedida  del  12 
dé  Agosto,  se  concedió  á  sus  moradores  el  quintar,  el 
diezmo,  que  después  tuvo  algunas  prorogaciones,  de*  que 
se  ai^uye  que  se  sacaban  metales.  Grandes  noticias  hay 
.  de  las  tierras  de  Pahgasinau,  á  cuarenta  leguas  de  Ma- 
nila, que  todas  están  llenas  de  minerales  de  oro.  El  año 
de  626,  d  alférez  D.  Diogo  de  España  descubrió  en  Car, 
marines  la  rica  mina  de  ParacuU,  que  corre  nueve  le-; 
guas,  de  que  se  e^>eran  muy  copiosas  sacas,  que  hnn 
ocasionado  el  mandarse  guardar  en  aquellas  islas  los  pri- 
vilegios  de  los  mineros,  por  provisión  de  22  de  Sep- 
ti«nbre  de  1636.  También  abundan  de  cobre,  que  se 
trae  de  la  China  con  tanta  comodidad>  que.  se  funde  ea 
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MaaHa  Ja  mejor  artillería  átá  maada,  de  que  se  prorési 
sus  fuei'Bés  y  ^  ciudad  de  Maeaa  y  oteas  de  la  faidki»  y 
se  trae  á  Nueva-Gspaoa!  Puesel  virey,  marqués  de  Ge^ 
ralvo,  exmü  el  goberaadiVr,  D.  Juan  Nmo  de  T^ora, 
siete  mili  cuatrocientoB  once  pesos,  y  por  ellos  le  reoBliá 
diez  y  ocho  piezas  gruesas,  para  fortificar  á  Acapslca. 
Y  no  es  de  menos  cfmsideFacioa  el  íaa^ue  qae  de  las 
Filipinas,  dondelo  traen  con  gran  abnodancia  loe  cbmos, 
se  puede  condiieir,  como  toestá  peimilido y  mandado 
per  div^-sas  cédulas  reates  de  15  de  Agosto  de  1609  y 
de  16  de  Mayo  de  lfi31 ,  -para  aápUr  el  que  faUá  para 
labor  de  las  ninas  en  lá  Nuera-G^aña. 

Kl  mayor  tesoro  de  aqu^aa  isba  y  ea  que  conas-^ 
te  eu  riqueza,  es ,  el  comercio,  el  cual  pide  más  larga 
discurso.  Di7idese  eu  propio  y  en  estraño:  de  e&te, 
que  es  el  caudaloso,  se  tratará  adelante;  d  propio,  que 
es  corto,  consiste  eu  los  frutos  y  géneros  que  [Étodu-^ 
oen  sus  tierras  y  b^efícian  sus  naturales.  ArroE  eai  pas- 
cara y  liutpib,  algodón,  vino  de  palmas,  sal,  cea, 
aceite^  de  palmas,  gallinas,  maateles,  mantas  de  Hoco, 
medtnaques,  que  son  fuertes  telas  de  al^d(»i.,  deque 
también  se  hacen  medías.  'Y  estos  son  Ice  géneros  en 
que  los  indios  pagan  sus  tributos,  y  no  en  otros,  escepto 
algunos  qoe  los  dan  en  taes  de  01*0  de  diez  y  oc^  quilas 
tes,  ^e  es  el  que  se  saca  en  aquellas  Islas  y  vale^i  odko 
r^es.  Háll&seen  ellas  nuez  moscada,  tan  buén^  ctímo 
ed  la  de  Bortteo,  como-  se  refiere  en  cédula  neal  ds  9  de 
Octubre  de  633,  en  que  se  mandó  traer  alguna  i  estos 
iieñíds.  Hay  mucho  ganado  de  c^a  y  racimo,  vaiadoa 
y  carboas  ó  búfalos;  llenas  de  pesca  las  castas,  de  fruta 
tos  campos,  de  hortaliza  y  legumbres  las  tierraé.;  la  plMr< 
ta  más  provechosa  es  la  palma,  dei^  satcaa  iofinitaB 
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cosas  j  hay  piaflttew  de  eltis  como  efi  Espasa  de  vüias, 
aunque  con  meaos  trabajo  y  cultura.  Del  arrot  bacOQ  «1 
pan  orifinario,  que  llaman  mortsquera;  ea  lo  que  más  se 
vé  la  riqueza  dé  la  fierra  es  od  el  oro,  que  gastan  $as 
aatnrales,  pues  apie^s  ha^  indio  dé  mediano  caudal  que 
DO  se  adorne  con  cadenas  de.  esté  rkio  metal ,  de.  qoQ 
osan. más  las  mujeres. 

Lo  que  más  asegui'a  las  provincias  del  Nadvo-MuQ,- 
do  es  el  húmero  mayor  ó  menor  de  naturales,  en  lo  cual 
las  Filipinas  tienen  distinción  porque  bay  indios  propios 
que  son  h'lbotaríás  y  estos  no  son  moobos  pog*  no  estar 
todos  pacíficos ,  y  de  los  que  lo  están,  halierse'pi^esto  al» 
gWias  encomiendas  mayores  en  la  Keal  Corona.  Hay 
obx>s  indios  advenedizos  cuyo  número  es  gra&de  en  Ala- 
nHa  y  sas  contomos  y  donde,  hay  espast^es  é  cu^o  ser- 
vkío  se  acomodan  por  su  jornal,  y  se  compone  de  ii)fi- 
■itas  naciones,  chinos,  japones,  champanes,  miducos,- 
bonkeos,  joktea,  malayos,  hasta  persas  y  árabes.  Pero  los 
que  tributan  á  la  Real  hacienda  son: 

En  las  provincias  de  Otó  y  Panay,  doce  puel;^  prin- 
eipales,~qae^tÍeQen  seis  mili  treinta  y  ctnoo  tributos  en  la 
iota  dé  Z^u;  (res  que  tienen  dos  mili  qníníeotos  veinte  y 
mieve  tribotoa. 

Eu  la  de  Camarines  de  vagamandos  y  saogleyes,  que 
son  c^nos  cristianos,  bay  ochenta  y  siete  tributos. 

fiáMiadoro  y.  Luhan  mil)  seiscientos  doce  tributos. 

Eala  provincia  de  Tayavas,  en  eioco  pueblos,  miU 
IrescíeBtos  cuaraita  y  tres  tributos. 

En  la  de  Bay,  en  nuev«  puetrios,-  dos  mili  doscientos 
ta«mta  y  dos  tributos. 

En  la  costa  de  Mamla,  en  veinte  y  ocho  pueblos,- 
enatro  mili  doscientos  cincuenta  tributos. 
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Los  vagamundos  de  Manila  y  sa  contorno  dan  sete- 
cientos ochenta  y  un  tributos. 

Los  japones  forasteros  lioscientos,  diez  y  ocho  tri- 
butos. ■ 

Los  sangleyes  cristianos  del  |>!íebIo  de  Baybay,  ex- 
tramuros de  Manila,  ciento  ochenta  tributos. 

En  la  provincia  de  la  Panipanga,  en  seis  pueblos,  tres 
mili  seiscientos  cincuenta  tributos. 

En  la  de  Pangasinan,  en  cuatro  pueblos,  ochocientos 
noventa  y  nueve  tributos-. 

En  la  de  llocos,  en  cinco  pnebios,  dos  miil  noreciea- 
tos  ochenta  y  ocho  tributos. 

En  la  de  Cagayan,  con  ocho  pueblos,  dos  mili  ciento 
noventa  y  do8  tributos. 

-  De  suerte  que  tiene  la  Real  Corona  cuarenta  y  cuatro 
mili  setecientos  sesenta  y  tres  tributos  según  parece  de 
testimonio  sacado  en  el  año  €30,  que  á  diez  reales  cada, 
tribitlo  hacen  cincuenta  y  tres  mili  setecientos  qnince 
pesos. 

Entre  particulares  hay .  repartidos  y  encomendados 
otros  cuarenta  y  ocho  mili. tributos,  que  p^a  doscien- 
tos treinta  vecinos  qae  hay  en  Manila  sin  los  de  las 
ciudades  del  nombre  de  Jesús,  Cáceres  y  Segovia  y 
villa  de, "Arévalo,  que  serán  otras  trescientas,  no  les 
cabe á  ciento  sesenta  tribuios,  que  son  otros  tantos  pe- 
sos de  á  ocho  reales ,  porque  los  dos  reales  más  son  do 
la  Real  Corona.  Y  aun  de  los  ocho  se  sacan  tantas  car- 
gas, que  quedan  en  seis  ó  poco  más.  Y  esta  es  la  riqueza 
y  comercio  natural  y  propio  de  las  Filipinas. 

La  cuarta  razón  que  persuade  á  estimarías  y  conser- 
varlas es  la  que  se  saca  de  su  notable  sitio  casi  opuesto 
á  este  hemisferio  de  España,  por  lo  cual  algunos  ontien- 
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dea  que'MaDilaesáQlipoda  de  Sevilla.  Y  si  bien  esto  se- 
gún la  latitud  del  orbe  no  se  ajusta,  por  estar  en  dife-< 
rente  altura  de  lo  que  se  refiere  para  opoaerse  poruñea 
recta  que  pase  por  el  centro  de  la  tierra  según  es  la  lon- 
gitud ,  DO  es  tan  falsa  la  proposición ,-  pwque  aaoqne  no 
están  ambas  ciudades  en  un  (árcalo  máximo ,  difieren  dos 
ó  ,  tres  horas  sus  meridianos 'para  ser  diametralmente 
opoesto.  De  que  se  sigue,  que  como  el  mundo  tiene  dos 
polos  sobre  que  se  mueve  y  rodea  su  máquina ,  -los  tiene 
también  la  de  esa  monarquía,  siendo  el  uno  España  y  el 
ob-o  las  Filipinas ,  que  es  lo  más  remoto  de  su  posesión. 
Y  aunque' respecto  de  las  Indias  por  donde  se  déscubrie-- 
ron ,  se  llaman  las  islas  de  Poniente ,  buscándolas  por  tí 
vifg'e  de  la  India ,  son  las  mas  orientales  y  mejores  que  se 
han  descubierto  en  aquel  Océano ,  cuyo  señorío,  auiu 
por  la  naturaleza  y  disposición  de  su  sitio,  tienen  entre 
todas  las  de  aquel  heiriisferio  en  que  se  hallan  cercadas  de 
otras  infinitas  y  ricas  que  se  solian  frecuentar  y  prome-n 
ttan  grandes  aumentos  en  la  promulgación  det  Evange-^ 
lio  y  Qo  cortas  esperanzas  en  el  caudal  de  sus  comercios, . 
antes  que  )o§  rebeldes  de  Flandes  pasasen  á  su  merced  y. 
«nbarazasen,  su  navegación  y  trato.  Están  también  en: 
iguales  proporcionadas  distancias  con  los  reinos  que  se. 
estienden  desde  ios  estrechos  de  Singapore  (1)  y  Sonda. 
6  SabaoQ  hasta  la  China  y  Japón.  .      . '.' 

De  este  sitio  tan  singular,  resulta  la  me^or  prueba  dS' 
la  importancia  desaquellas  Islas ,  :bÍeB  conocida  de  los  ho- 
landeses, que  con  inmensos  gastos  de  guerra ,  amiadas 
y  numerosos  pr^idios  que  sustentan  en  sus  mates  y 


(1)    Singaporesn  lengua  malaja  significa («¿'ar  ¿ííeraíí,  y' 
mejor  dieho  estaría  de  tigres  pt»  los  muchos  qae  alU  abundan. 

nK;,iv,.A>00*^IC 


*vfñm»: 

oootttfBOS,  cbño  se-téréí,.  Iks  !procaran  oOrralr'y  dilr^ 
cüáxi  iojestar  y- acometer,  Dt>ooDott^ittCei|to:qae  el.ilO' 
apadéTX6&  de  dáas,  f>aFeetéQ(lailes ,  y  uO  eibt  £iiodamen>'r 
to,  ()aé  al  U^ran  á'  conseguirlo  y  á.quitar  aqaal  -  pa- 
drastroqtte  «3;^que'det¿ene<eD'3(tueU(IS'partes  el  gtirso-, 
desusfortdnaE,  fuénaaabsoltitdisseüc^á  de  todijloque, 
(xArre  délos  eatceehos  adelante  y.  dieran  de:  allttanto  cui-i 
^ido  y  tcabiyo á  lalodin.,  qoe  obligaraB  á  gastar. ^  de^^ 
fenderfa  más  de  lo  tpie  cuesta  hoy  la  conservach»-^ 
las  Filipinas.  Y  ya'qn^  qo  haD.podÍdo  hacer ^iéí  ea  QÍb-'' 
gunádeella»,  porquelasaraaes  de  V..M.  Us^ú^euM» 
oon  igiíalrepatáctoil^ie  áFlaadeS-,  $e  susteataa  coq  iia- 
cierlea  rastró ,  trayóido  para  eskf  len  sbs  taarca  de-  ocdí- 
iiBrioctffirentaóetncaeotá  bajeles  ÚQ  stierra*  qtíe-íirveft,- 
de  robar  lo  qae  pueden' y  hacer  escolla  á  los  presldioa' 
que  ban  fondado  y  al  comercio  que  han .  tntrctdoeidQi  do 
las  más  preciosas  drogas  y  géneros  que  estima  Eoropá» . 
á  donde  los  condtioen  aunque  oes  más  costa  dé  ló  que 
quisieran,  por  la  cootradicion.que  les  hacen  IbeFüipL-, 
ñas,  sin  que  para  vencerla  ies-  haya  badajo  nnirse  -f 
coligarse  con  los  reyes  moros.y  níeatíl^  de  ott^  tetas  3f;. 
tierras  de  la  jVáiá,  persaadréndóles  á  que  tevaatea  Ia&: 
armas'contre  los  resaltos  dá&spáSa  ,'caya defensa  ^esaen 
solas  las'.iniípinas,  qné.á^fiill3Q:'eiL^as^:iaá.hándera8-de 
V.  M. ,  creciera  de  modo:.ooniLla  rlibiéitad  y  fabiüdadén-, 
d'codiercio'la'fneriay  soberasiiai'daHolaiülft,  queiU  el 
Oriéate  scñoriara  toda  la;fit}bezá.  >dc  siaa  xéaoRf  j-jí!^': 
EQhapar-hicisran:  oirás  mayores  y  adielantara:  ;d&«tt0rto: 
sBs-pcogresos,  qaeflegas(«i>amésenin^^irio»^op:<»(a/ 
parte  qae  se  gasta  en  invertirlos  por  aqudla...]£-3sl..SDiL 
aqueíla^^i^Iag  eVíreno  que  ^eli^ne  á.lps  enemÍgos,fil  im- 
pedimftBte  que  tesembaraia-,  íafuejBz^.qa^uM.Qpnnjey 
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elÚDÍco  cuidado  que  los  absuelve,  para  que  do  lleguen 
á  ser  lo  que  desean,  prueba  evidente  de  sii  importancia 
y  razón  fundamental  de  su  conservación. 

No  es  solo  el  referido  el  motivo  que  los  holandeses 
tienen  para  apetecer  el  señorío  de  las  Filipinas,  sino  el 
reconocer  que  por  su  sitio  sog  las  más  capaces  que  hay 
enlodo  el  Oriente  para  ejercer  el  comercio  general  de  ■ 
estos  reinos  y  naciones.  Ya  se  trató  del  propio  y  particu- 
ler-que  hoy  usan,  que  es  corto  y  limitado,  y  se  propuso 
como  et  que  más  las  enriquece  es  el  estraño  y  el  que  más 
estimable  las  constituye,  por  ser,  grueso  caudaloso  y  de 
tantos  intereses  para  tos  de  Europa,  cuanto  basta  para 
que  á  pesar  de  los  gastos,  riesgos  y  trabajos  de  tan  largo 
viaje,*  lo  vayan  á  buscar  los  portugueses  por  la  India,  los 
castellanos  por  la  Nueva-España,  los  turcos  por  la  Per- 
sia,  los  venecianos  por  Egipto  y  los  holandeses  ya  por  el 
Oriente,  entrándola  India,  ya  por  el  Poniente,  atrave- 
sando el  inmenso  archipiélago  del  Sur,  y  ya  por  el  Sep- 
tentrión y  Nuevíl-Zembra. 

Consiste,  pues,  este  comercio,  según  le  pueden  go- 
zar las  Filipinas,  en  diferentes  géneros  y  contrataciones, 
por  la  diferencia  délos  reinos  ó  islas  con  que  se  comu- 
nican ó  pueden.  Y  por  que  es  parte  principal  de  la  materia 
la  explicación  de  este  comercio  y  para  que  ge  reconozca 
cuánta  estimación  ha. tenido  siempre  y  cuanto  merece  y 
que  no  hay  otro  medio  para  sustentarle  esta  Corona,  sino 
la  conservitcion  de  la  India  y  de  las  Filipinas,  se  adverti- 
rán con  la  brevedad  posible  los  tiempos  que  ha  corrido  y 
los  estados  que  ha  mudado  hasta  el  presente,  que  se  halla 
todo  de  las  Reales  Coronas  de  Castilla  y  Portugal  y  usur- 
pado en  parte  á  ambas  por  los  holandeses,  que  solo  aspi- 
ran á  quedarse  con  él ,  y  lo  conseguirán  el  dia  que  falla- 
Tomo  VI.  25 
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req  alguDO  de  los  dos  estreroos  por  que  éstos  se  sus- 
tentan. _  ., 

El  comercio  Ofienfal  ha  muchos  siglos  que  se  conoce 
por  el  primero  y  más  caudaloso  del  mundo,  según  consla 
de  las  divinas  y  humanas  letras.  Los  reinos  de  Europa, 
Asia  menory  parledel  África,  producen  para  comunicarse 
'casi unos  mismos  frutos  y  géneros  de  mercadería  que 
más  diferentes  en  la  calidad  ó  cantidad  que  en  la  esen- 
cia. Pero  en  la  Asia  y  regiones  de  Oriente,  crió  Dios 
algunas  cosas  tan  preciosas  en  ta  estimación  de  los 
hombres  y  tan  propias  de  sus  provincias ,  que  como  en 
ellas  solas  se  hallan  ó  fabrican  todas  las  restantes  del 
orbe,  las  apetecen  y  buscan  y  asi  se  ha  conducido  por  di- 
ferentes caminos  y  viajes,  variándolos  la  mudanza  de  las 
monarquías  de  que  dependen  semejantes  accidentes. 

Las  islas  del  Maluco,  por  comenzar  con  lo  más  propio 
del  intento,  se  poblaron  de  chinos  y  jaos  ( 1 ),  que  con  el  uso 
de  la  navegación  comenzaron  á  traficar  el  clavo,  precio- 
sa y  especial  droga  de  sus  bosques  á  la  India,  á  donde 
juntándose  con  el  de  la  pimienta,  canela  y  otras  en  puer- 
to en  puerto  y  de  nación  en  nación,  llegaron  todas  al  seno 
pérsico,  en  que  concurrían  varias  gentes,  con  más  diver- 
sidad de  drogas  ó  aromas  y  piedras  que  entraba  en  la 
Persia,  y  discurriendo  por  ia  Asia  se  comunicaron,  aun- 
que costosamente,  á  las  tierras  orientales  de  África  y  á 
las  meridionales  de  Europa.  Y  conocido  ese  comercio  por 
lo  precioso  y  peregfiao  desús  géneros,  se  eslimó  luego 
tanto,  que  fue  una  de  las  causas  que  movieron  al  Magno 
Alexandro  á  dirigir  sus  conquistas  á  las  Indias  por  ha- 
cerse señor  de  las  que  juzgaba,  y  sin  engaño,  por  los  reí- 


(1)    LoB  naturales  de  la  isU  de  Java. 
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DOS  más  ricos  de  la  tierra,,  como  originarios  de  lo  más 
precioso  que  ea  ella  se  conocia. 

Extiüla  daspuea  y  acabada  la  monarquía  de  los  per- 
sas, coD  la  división  de  los  estados  y  aumentada  la  con- 
tratación de  las  gentes,  se  pasó  parte  de  este  comercio 
por  el  mar  Rojo  á  el  seno  arábigo,  y  entrando  por  entre  , 
las  dos  Arabias,  participaron  de  la  especería  y  drogas  las 
naciones  de  la  Asia  menor  y  la  África ,  donde  en  el  rio 
Nilo  bajaron  por  el  Egipto,  parando  ya  en  el  Cayro  por 
tierra,  ya  en  Alejandría  por  agua,  y  como  puerto  fre-' 
cuentado  por  el  Mediterráneo,  facilitó  á  otros  la  comuni- 
cación de  este  comercio,  casi  sin  conocerse  los  principios 
de  donde  salia.  Por  aquel  viaje  creció  tanto,  que  el  rey 
Ptolomeo  llegó  á  cobrar  allí  de  derechos  mili  quinientos 
talentos,  que  si  eran  de  los  áticos  como  más  comunes, ' 
montaban  más  de  nueve  millones  y  medio  de  escudos 
castellanos.  Entraron  los  romanos  en  la  monarquía,  y  ha- 
ciendo á  Egipto  provincia  del  imperio,  gozaron  de  este 
comercio  por  el  seno  arábigo,  por  donde  entraba  la  es- 
pecería entonces  hasta  la  ciudad  de  Arsinoe  ó  la  de  Be- 
renice  y  por  elNiloópor  tierra, pasaban áAlexandria  que 
llegó  por  este  trato  á  ser  de  las  más  ricas  ciudades  del 
mundo.  Como  tos  Soldanes  de  Babilonia  fuesen  después 
creciendo  hasta  apoderarse  de  lo  mejor  de  Asia,  volvía 
la  especería  á  salir  niás  ¡lor  la  Persia  y  Trapisonda  al 
mar  Caspio  y  de  61  bajó  á  los  puertos  del  Mediterráneo, 
y  en  una  y  en  otra  parte  la  recibieron  los  mercaderes  de 
Italia,  que  con  mas  abundancia  la  comunicaron  á  Europa. 
Sucedió  en  el  Asia  menor  la  casa  Otomana  y  seiíoriados 
los  turcos  deste  comercio  le  dividieron,  llevándole  por 
las  ciudades  de  Judá  y  Meca  á  lo  interior  de  sus  tierras 
y  por  el  seno  y  puerto  de  Suez  á  Alexandria. 
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No  le  gozáronlos  turcos  muchos  años,  poi'que  en- 
trando eo  et  de  1417  las  banderas  tusitanas  en  la  India, 
conquistaron  sus  costas,  y  dueños  los  portugueses  de  la 
navegación  del  Oriente  cercaron  con  sus  armadas  laspuer- 
tas  de  los  dos  senos  Pérsico  y  Arábigo.  Impedida  la  en- 
trada de  este  comercio  y  conduciéndole  por  el  Occéano 
Atlántico  hicieron  imperio  universal  de  cuanto  produce 
la  India,  ala  gran  ciudad  de  Lisboa,  adonde  concurrieron 
luego,  no  solo  las  naciones  de  Europa,  sino  las  de  África 
y  Asia,  con  que  despojaron  al  turco  de  sus  mayores  ren- 
tas, obligándole  á  que  mendigase  de  estos  reinos  lo  que 
todos  compraban  de  los  suyos.  Creció  tanto  la  riqueza  de 
Portugal  con  el  comercio  de  la  India ,  que  en  tiempo  del 
reyD.  Manuel  eran  más  estimadas  las  pagas  en  moneda  de 
cobre  que  de  oro.  Daban  los  intereses  con  que  sustentar 
guerras,  escuadras  y  grandes  presidios  en  el  Oriente,  con 
que  defendían  sus  costas  y  mares,  no  solo  de  los  natura- 
les, reyes  poderosísimos,  sino  de  las  armadas,  queel  torco 
sacaba  por  el  mar  Rojo  para  recobrar  lo  que  tanto  sentia 
perder,  que  siempre  volvieron  ó  vencidas  6  sin  el  efecto 
á  que  salían;  hasta  que  perdidas  las  esperanzas  de  lá  res- 
tauración de  este  comercio  por  sus  tierras  desistió  del 
intento  contentándose  con  algunas  naos,  quecon  riesgo  de 
encontrarse  conlas  de  Portugal  acuden  á  ciertos  puertos  y 
llevan  la  especCTÍa  que  el  miedo  de  ladrones  les  permite. 

Duró  en  Lisboa  el  comercio  del  Oriente  sin  que  de  él 
participase  otra  nación  más  que  la  portuguesa  casi  cien 
años,  que  parece  siglo  fatal  de  su  curso.  Pero  como  siem- 
pre su  estimación  fué  la  que  se  ha  dicho,  con  las  guerras 
de  Flaodes  y  prohibición  de  contratar  con  Holanda  se  de- 
terminaron sus  rebeldes  á  procurarles  y  el  ano  de  1 95, 
entró  en  la  India  su  primera  armada  para  llevar  parte  de 
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SUS  islas,  y  comunicándole  por  ellas  á  todas  las  naciones 
setentrionales  y  aun  á  las  de  Levante  por  el  estrecho  de 
Gibraltar  y  retirando  mercaderías  de  mucha  riqueza,  in- 
troduciendo tina  nueva  contratación  de  tanto  interés 
cnanto  le  deja  entender  el  riesgo  que  se  ponen  y  de  los 
gastos  que  hacen  para  sustentarle  y  cuanto  por  aquel 
viage  han  adquirido  (que  no  es  poco)  han  quitado  á  esta 
Corona.  Estendiéndose  ios  holandeses'  por  el  Oriente, 
conociendo  sus  riquezas,  entablaron  sus  grangerias,  par- 
ticiparon de  sus  rescates,  assentaron  fatorages,  fundaron 
presidios,  fortificai'on  puertos,  y  lo  que  .más, cuidado 
puede  dar,  cobraron  fuerzas  en  la  mar,  con  que  han  lie* 
gado  sino  á  echar  á  los  españoles  de  sus  casas,  á  in- . 
quietarlo',  y  á  veces  cercarlos  en  ellas.  Comenzaron  á 
salir  al  Occéano  con  esta  cootratacioo,  haciéndose  pira- 
tas comunesde  las  dos  Indias/en  las  cuales  hay  quien  afir- 
meque  han  robado  mas  de  ciento  treinta  millones  en  me- 
nos de  cuarenta  años.  Plantaron  la  cabeía  de  este  comer- 
cio en  Bautan,  puerto  principal  de  la  Java  mayor,  donde 
concurren  de  todas  las  islas.  Banda,  Maluco,  Gilolo,  Suma- 
tra, Amboyno  y  de  la  tierra  firme  de  Goroman,  del  Sian, 
Pegó,  Gamboca,  Pasavechampao  y  China;  vienen  tur- 
cos, árabes,  persas,  gusarates,  malayos,  laos,  e^pcios 
y  lapones.  De  suerte  que  con  la  asistencia  de  tantas  na- 
ciones y  tan  varias  letras  y  todas  malas,  se  puede  llamar 
niejor  la  Ginebra  Oriental;  tiene  cada  diados  mercados 
ó  ferias  en  que  se  juntan  á  comprar  y  vender  mas  de  . 
treinta  mili  personas. 

El  comercio,  que  desde  aquella  plaza  han  adquirido, 
es  notable  y  grueso,  porque  consta  de  cuantas  drogas  y 
aromas,  y  géneros  corren  aquellos  mares.  La  moneda  que 
los  holandeses  llevan  es  la  de  la  plata  de  Castilla,  por  ser 
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la  que  en  todo  el  Oriente  se  estima  más;  la  que  pasa  en 
la  tierra  es  la  de  los  caxies  de  plomo  de  que  dan  mili 
quinientos  por  un  real  de  plata,  doscientos  caxies  hacen 
an  satac  y  cinco  sataques  un  sapacon.  De  las  islas  de 
Macacer ,  Sambaya  y  otras  se  trae  arroz ,  que  es  el 
abastimiento  común  que  los' holandeses  compran,  no 
solo  para  proveer  sus  fuerzas  y  armadas,  sino  para 
grangear  en  el  mismo  puerto.  De  Balamban  se  llevaQ 
cocos  que  es  otro  género  de  mucho  consumo  y  prove- 
cho. A  los  conSnes  de  la  isla  yau  por  sal,  que  en  San- 
tón es  de  mucho  interés  y  de  mayor  llevándole ,  como 
llevan,  á  Sumatra  donde  lo  permutan  con  cera  del  Pega, 
pimienta  blanca  y  varias  cosas  que  se  labran  de  con- 
cha de  tortuga.  Doce  leguas  está  Jacatra ;  della  y  de 
Canaoo,  Timor  y  Dolin  van  á  sacar  miel  para  azúcar. 
De  Guarimara,  al  Oriente  de  Borneo,  de  Pera  y  Gua- 
tean estaño  ^y  plomo.  De  la  China  vienen  lienzos,  se- 
das y  porcelanas;  lo  que  más  rescatan  es  pimienta,  por- 
que se  cüje  mucha  en  la  Java  y  Sumatra;  y  porque  aun 
la  de  estas  islas  no  les  basta  para  cargar  todas  sus 
naos,  la  compran  en  otras  partes  á  que  acuden,  como 
es  en  la  cosía  del  Malabar  hasta  el  cabo  de  Comorí,  tieira 
que  produce  cuanta.se  trae  á  Portugal,  y  la  quellevaa 
los  moros  al  mar  Rojo,  en  Balagate,  que  pasa  á  Pér- 
sia  y  Arabia,  y  en  Malaca,  la  que  llevan  al  P^gu,  Sian  y 
China ;  la  larga  es  de  Bengala  y  Java,  y  la  Camcartn,  quo 
es  la  menos  estimada,  se  coge  de  Goa  y  Malabar.  La  me- 
jor compran  en  Bantana  á  cuarenta  mili  caxies,  que  soq  á 
veintisiete  reales  de  plata  el  cosíal  de  cuarenta  y  cinco 
catee  (!)  que  hace  cincuenta  y  seis  libras  castellanas  que 


(I]    El  caté  es  igual  &  1[6  lii.  ÍnffUsat.—S7  ctAéa,  1  guiatal.-^ 
cates,  1  pie»,— El  ko;an,  40  pieot. 
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-salen  á  medio  real.  Las  úaos  que  atli  do  puedea  cargar  ó 
porque  concurren  muchas  ó  porqae  buscan  géneros,  que 
ao  van  á  sus  mercados,  ó  porque  los  quieren  mas  ba- 
ratos en  su  origen,  se  reparten  á  otros  fatorages  y  res- 
cates, llegan  hasta  la  Meca  en  et  seno  arábigo  y  surgen 
en  Judá  que  digia  doce  leguas.  Llevan  para  este  via- 
ge  drogas,  bastimentos  y  mercadurías  de  la  China,  que 
venden  por  moneda  de  plata  que  mucha  es  con  las 
armas  de  V.  M.  labrada  en  este  reino  y  la  demás  es 
de  ducados  turcos,  con  que  acuden  á  otros  puertos  y  com- 
pran géneros  muy  preciosos,  por  serlo  mas  que  todos  el 
dinero.  La  masa  aromática  sacan  de  la  isla  de  Banda 
que  es  la  de  las  Filipinas,  á  donde  el  año  de  600  dejó  Ja- 
cobo  Cornelio  los  primeros  fatorea  y  el  de  608  Pedro 
Guillermo  Verruño  levantó  fortaleza,  aunque  le  costó  la 
vida  alUpues  rescatan  la  masa  y  la  nuez  moscada,  que  no 
se  cria  en  otra  parte  del  mundo,  y  la  hay  en  tanta  canti- 
dad, que  se  puede  cargar  cada  año  mili  toneladas 
de  ella.  Sácanla  seca  para  traer  á  Europa  y  llevar 
á  la  Meca  y  Ormuz  y  en  conserva  para  todo  el  Oriente, 
donde  se  estima  mucho  por  ser  litoario  suavísimo.  Con 
masa,  pimienta,  nuez  y  otr^ls  drogas,  pasan  al  Fegú  y 
Sian,  donde  en  sus  fatorages  rescatan  rubies  y  cera  que 
en  Sumatra  truecan  por  pimienta,  que  también  navegan 
á  Ormuz,  y  allí  y  en  algunos  puertos-de  Gambayacomprab 
añil,  género  real  y  de  que  hay  estanco  en  la  India, 
mana,  droga  medicinal  de  Arabia,  Persa  y  Ruibarbo. 
Lo  que  mas  apetecen  de  Ormuz,  son  las  perlas  que  en  el 
seno  pérsico  se  pescan  hasta  Basora,  como  también  en- 
tre Ceylan  y  Comon,  entre  Borneo  y  Anicon,  y  en  la  Co- 
chinchiaa  rescatan  más  que  en  Ormuz  piedras  bezahares'* 
finas,  turquesas,  crisolitas  y  amatistas,  jacintos,  granates. 


.L.oo^lc 


392  DOCüHTOToa  imsDiTOS 

y  topacios  de  Cahanor,  Calicut  (1)  y  Cambaya  alambres  y 
ágatas  no  muy  buenas.  En  Patán  tienen  fataroge  si  bien 
no  apetecen  su  contrafacioa  por  ser  toda  en  moneda  de 
plata;  concurren  en  gran  cantidad  mercaderías  de  la 
ChxQa,  y  como  los  holandeses  no  pueden  entrar  en  ella; 
rescatan  allí  seda  en  madejas  y  tégidos,  porcelanas  y 
otras  cosas,  palo  del  Calambuco  que  se  coge  en  SiaD^ 
Malaca,  Sumatra  y  Cambaya.  Del  Malabar ,  sacan  gen$i- 
bre,  no  para  traer  á  Holanda,  donde  con  lo  que  robaa  ea 
las  islas  de  Barlovento  tienen  sobrado,  sino  para  pasar- 
lo á  Ormoz,  que  con  el  deMalaca,  Dabul  yBeazain,  se  co* 
inercia  á  Persia  y  Arabia.  Cardamomo  (!¿)  rescatan  en  et 
Malabor,  Calicut  y  Cananor  y  se  'gasta  en  todo  el  Oriente 
para  et  buen  aliento .  De  las  costas  áe  Slafa,  Melinde  y 
.Mozambique,  oro,  marfil,  ámbar,  ébano,  que  también  se 
saca  de  Champa,  cuyas  montañas  parece  que  oo  crian 
Otras  maderas.  De  Bengala  algalia  y  nácares;  benjuí  que 
es  el  mejor  el  de  Ceylan  y  Malaca.  Pero  como  los  holan- 
deses, en  aquellas  partes,  tienen  poco  trato,  se  pasan  CM 
éi  de  las  Javas,  qué  no  es  tan  bueno  y  cor  alguno  fino, 
que  alcanzan  en  ferias  y  puertos.  Lo  mismo  es  la  canela, 
que  no  la  pueden  haber  de  Ceylan  sino  por  terceras  ma- 
nos y  asi  cogen  po(ja  y  se  contentan  con  las  silvestres  del 
Malabar,  aunque  es  muy  baja.  El  sándalo  solía  ser  en  la 
India,  el  gén«'o  de  mas  mterés  que  traficaban  los  porta- 
gueses,  sácase  de  la  isla  de  Timor,  donde  tenianuna  for- 
taleza; pero ,  como  está  cerca  de  Bañan  hanse  apodera- 


(1)  Ca/tcttI,  capital  del  reino  de  su  nombre  en  la  costa  ds  Ma- 
labar. 

(2)  Cardamamo,  yerba  que  geneTalmenta  es  de  nn  codo  de  al- 
to, cuyo  tallo  es  delgado  y  del  cual  penden  varise  vainillas. 
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do  de  ella  los  holandeses  y  de  sa  rescate.  Y  este  es  el 
sándalo  blanco,  porque  e!  rojo  es  de  Coramandel;  y  del 
palo  serpeq,tiQo,  llevado  de  Ceylan,  compran  eo  las  fe- 
rias de  Sumatra,  palo  de  Águila  de  Coromandel:  alcan- 
for en  Sunda  y  Chinchio  y  mejor  en  Borneo,  Mirobala- 
nos,  Cambaya,  Belagate  y  Malabor,  incienso  'de  Arabia, 
mirra  de  la  Abacia  y  acibar  de  Socotora,  todo  lo  alcan- 
zan en  Ormuz;  diamantes  rescatas  pocos  porque  los  fi- 
nos son  de  Bisnaga  y  de  Siam.  Estos  se  llevan  á  la  feria 
de  Lispor  entre  Goa  yCarabaya,  y  como  por  alli  no  llegan   . 
los  holandeses,  no  participan  de  ellos,  sino  en  la  feria  de 
Sumatra. 

El  género  mas  noble  y  que  mas  codician  por  serles 
de  mayor  interés  y  ganancia  es   el  clavo.  Este  te  produ- 
cen las  celebradas  islas  del  Maluco,  la  de  Amboino  y  algu- 
úo  las  de  Ires,  Meitarana,  Pulo,  Gabati,  Gilolo,  Sabugo, 
Vera.... ..(1)  y  otras  adyacentes  alas  Molacas,  que  son  en 

esto  las  principales  y  que  mejor  le  dan.  Antiguamente 
fué  como  es  ahora,  el  género  más  estimable  que  del 
Oriente  se  conducía  y  hoy  es  de  los  géneros  Reales  de 
su  comercio.  Cuesta  un  barecen  las  islas  que  lo  crian, 
cuatrocientos  sesenta  reales  castellanos  y  tiene  sáiscien- 
.  tas  cuarenta  libras  que  no  salen  á  veinte  y  nueVe 
maravedis  y  en  Europa  se  vende  por  lo  menos  á  du- 
cado con  que  cada  uno  gana  catorce ,  que  es  cosa  exce- 
siva. 

Desde  que  por  la  razón  referida  se  dieron  aquellas 
islas  por  empeñopor  trescientos  mil  ducadosála  corona  de 
Portugal  los  poseyó  y  la  contratación  de  clavo,  hasta  que 
el  año  de  1 598  Jacobo  Cornelio  Nec  pasó  con  ocho  na- 


(1)    Hsy  un  borrón  sobre  esta  palabra  en  el  original , 
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ves  á  la  India  y  esparciéndolas  por  sus  reinos,  fueron  las 
dos  á  Terrenate,  doade  dejaron  seis  fatores  los  primeros 
'  que  Holanda  tuvo  en  aquel  Archipiélago:  el  de  601  de 
otras  doce  naos  que  enlraroo  en  el  Oriente,  las  siete  lle- 
garon á  Amboyüo  y  ,por  torpeza  ganaron  la  fuerza  que 
allí  tenian  los  portugueses;  y  aunque  luego  la  recuperó' 
Andrés  de  Mendoza  Hurtado,  general  de  la  armada  de 
la  India  y  victorioso  recorrió  las  islas  del  Maluco  allanau- 
do  las  de  Tidore  y  Magusia,  no  pudo  entrar  la  de  Ter- 
renate donde  se  habían  recojido  los  holandeses  y  hecho 
revelar  á  su  rey  sin  que  se  aprovechase  el  que  D..Pedro 
de  Acuña,  gobernador  de  Filipinas,  le  envió  de  200  sol- 
dados en  la  naoy  cuatro fragata^á  cargo  del  capitán  Juan 
Juárez  Galtnato,.  con  que'todo  quedó  en  estado  de  per- 
derse. En  el  año  de  605  Esteban  Drake  que  con 
doce  galeones  pasó  á  la  India,  dio  en  Amboyno  y  vol- 
vió á  ganar  la  fortaleza,  y  pasando  á  Tidore  y  las  demás 
del  Maluco,  se  apoderó  de  todas., 

Sintióse  mucho  en  España  esta  pérdida  y  conocida  la 
dificultad  que  tenia  en  remediarla  desde  la  India  por  es- 
tar tan  distante  y- tan  quebrantadas  sus  fuerzas  y  que  las 
de  la&  Filipinas  por  mayor  y  más  cercanas  €ran  más 
apropósito,  se  escribió  á  su  gobernador  que  ayudándose 
de  los  portugueses  procurasen  recuperar  el  Maluco  res- 
tituyéndose á  esta  Corona.  Determinado  D.  Pedro  de 
Acuña  á  hacer  esta  jornada  y  teniendo  ya  el  cocorro  que 
la  India  le  pudo  dar,  juntó  en  Iloilo  una  buena  armada 
de  claco  naos  gruesas,  seis  galeras,-  tres  galeotas  portu- 
guesas, otra  raza ,  cuatro  juncos ,  tr^s  champanes,  dos- 
lauchas  inglesas  y  catorce  fragatas,  y  en  estos  treinta  y 
ocho  bajeles  mili  cuatrocientos  veinte  y  tres  españoles, 
mili  seiscientos  naturales ,  setenta  y  cinco  piezas  de 
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artillería,  y  lo  demás  necesario,  coa  que  ganó  á  Ter- 
renale,  redujo  á  Tídore  y  allaaó  á  Sian,  Sula  y  Tacóme, 
Gilolo,  Sabugo  y  Gamocanora  y  dejó  obedientes  aquellas 
islas.  La  fortaleza  de  Terreuate  mudó  el  mejor  sitio  y  le 
puso  seiscientos  españoles  de  presidio  como  cabeza  de 
todas  las  demás,  conque  dejó  puesta  fr6noálos  enemigos, 
que  algunosmalossuce.sostesba¡doquitando.  Yporqueha* 
biéndose  recuperado  por  las  Filipinas  y  teniendo  en  ellas 
el  más  cierto  socorro,  no  pareció  conveniente  volverlas 
á  sujetar  á  lacorona  dePortugal niásuvirey  de  la  India,  ■ 
que  dista  tanto  de  ellas,  por  acuerdo  de  ambas  Coronas  y 
cédula  Rea!  de  29  de  octubre  de  607,  se  mandó  que  todo 
el  Maluco  que  estuviese,  como  hoy  está,  á  cargo  del  Go- 
bernador de  Filipinas. 

En  cuanto  al  comercio  de  el  clavo  se  propuso,  que 
se  introdujese  por  la  Nueva-España ,  llevando  para  res- 
catarla, frutos  de  la  isla  de  Pañay  y  mercaderías  de  la 
Cbina  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  y  que  con  cien  mili 
ducados  que  en  esto  se  empleasen,  se  podía  rescatar 
cuanto  clavo  se  coje  en  aquellas  islas,  que  solo  en  las 
cinco  principales  es  de  mili  cuatrocientos  cuarenta  bares 
de  el  de  cabeza,  que  es  el  escogido  y  hacen  á  seiscieotos 
cuarenta  libras,  dos  millones  ochocientos  diez  y  seis 
mili  libras,  en  que  se  interesaran  cada  año  dos  milloDes 
para  sustentar  aquellas  islas  y  grangear  grandes  aumen- 
tos para  la  Real  Hacienda;  sobre  que  s^ había  dado  cé- 
dula de  informe  á  16  de  febrero  de  602,  pero  no  se 
tuvo  entonces  por  conveniente  desquiciar  esta  contrata- 
ción de  la  India  ó  por  el  daño  que  los  portugueses  reci- 
birían, 6  por  no  ocasionar  por  la  Nueva-España  mayor 
saca  de  plata;  si  bien  esta  razón  era  de  poca  fuerza,  pues 
á  trueque  de  cien  mil|  ducados  se  sacaran  dos  millo- 
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nes.  Y  ahí  aunque  el  Maluco  quedó  en  la  corona  de  Casti- 
lla, el  comercio  del  clavo  se  mandó  se  traíase  por  la  In- 
dia por  cédula  de  el  17  de  noviembre  de  607,  de  donde 
van  los  porUignéses  á  Manila  á  comprarle  y  le  condu- 
cen á  Malaca  y  solo  se  trae  á  Nueva-Españíi  el  que  es 
necesario  para  ella,  y  lo  demás  se  lleva  á  difereates  par- 
tes y  reinos  del  Oriente  que  á  Manila  y  al  Maluco  con- 
vienen, en  que  los  holandeses  han  vuelto  á  usurpar  lo  que 
adelante  se  dirá. 

D.  Juan  de  Silva,  que  sucedió  en  el  gobierno  á  D.  Pe- 
dro de  Acuña,  procuró  en  su  tiempo  conservar  lo  que  su 
antecesor  habla  ganado.  Y  luego  que  llegó,  sabiendo  que 
cerca  de  Manila  andaban  cuatro  naos  de  Holanda,  apres- 
tó cinco  y  tres  galeras,  y  con  mili  españoles  saltó  á  darles 
batalla,  y  de  tres  que  halló,  lá  una  se  voló  con  fuego  y  se 
rindieron  las  dos,  cuya  presa  valió  más  dé  doscientos  mili 
ducados.  No  bastó  esta  victoria  para  que  ios  .enemigos 
perdiesen  el  afecto  á  este  comercio  y  con  más  fuerza 
volvieron  á  solicitarle.  Hizo  D.  Juan  de  Silva,  jornada 
contFa  ellas,  buscándoles  'en  el  Maluco,  que  no  tuvo  el 
suceso  que  se  deseaba.  -Y  habiéndosele  escrito  en  car- 
ta acordada  á  13  de  diciembre  de  615  que  juntándose 
con  el  virey  de  la  India  procurase  echar  de  una  vez  los 
Holandeses  de  aquellos  piares,  se  determinó  á  hacer  el  ul- 
timo esfuerzo  para  conseguirlo  y  si  como  lo  deseó,  tuvie- 
ra suerte  para  ejecutarlo,  fuera  acción  digna  de  su  grao- 
de  animo  y  valor.  Fabricó  siete  gaieoaes  de  mili  ha^ta  mili 
quinientas  toneladas,  demás  de  otros  tres  que  tenia.  Fun- 
dió ciento  cincuenta  piezas  de  artillería  gruesas ,  aunque 
por  falta  de  maestres  no  saheron  buenas.  Envió  á  pedir 
al  virey  de  ta  India,  otros  diez  galeones  y  seis  galeras, 
y  para  comprar  algunas  cosas  diez  y  seis  mili  pesos  que 
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llevó  D.  Cristóbal  de  Azqueta,  con  cuarenta  españoles, 
qae  nunca  más  parecieroQ,  comenzándose  á  sentir  la 
desgracia  de  esta  jornada.  Repitió  la'embajada  con  et 
padre  Juan  Ribera,  dala  compañía  de, Jesús,  que  con- 
siguió socorro  de  cuatro  galeones  y  cuatro  galeotas,  con 
poca  geiíte  y  mal  disciplinada;  y  lo  que  peor  fué  que 
satieron  tan  aptícipadamente  que  llegaron  á  jVlalaca  á 
aguardar  á  D.  Juan  de  Silva  antes  de  tiempo  y  con  el 
peor  que  pudo  ser ;  porque  apenas  estaban  en  el  puerto, 
cuando  fué  sobre  él  el  Rey  del  Achen,  con  cuatrocien' 
tos  bajeles;  peleó  con  ias  cuatro  galeones  de  Goa  y 
quemó  el  uno  con  que  desistió- del  cerco.  Luego  que  se 
/ué  el  Sao,  entraron  seis  galeones  de  Holanda  que  pelean- 
do con  tos  tres  de  Portugal  los  quemaron;  y  sabiendo, 
que  llegaba  D.  Juan  de  Silva  se  retiraron  á  su  fuerzas: 
temerosos  del  poder  que  llevaba.  Salió  pues  el  goberna- 
dor de  Manila  con  diez  galeones,  los  mayores  que  ha  visto 
aquel  mar  y  con  cuatro  galeras  el  año  de  616;  supo  la 
pérdida  de  los  portugueses  y  debiendo  ir  sobre  Bantan, 
donde  los  eaemigos^le  temían,  se  enü-ó  en  Malaca  sin  efec- 
to y  vacilando  allí  en  lo  que  podría  hacer,  se  dio  la  enfer- 
medad de  que  murió,  y  quedando  su  armada  sin  cabeza, 
dio  la  vuelta  á  Manila,  -destrozada  y  veucida  de  si  misma 
Y  conocióse  la  desgracia  de  este  viage,  no  solo  en  lo  que 
se  ha  dicho,  ^no  én  que  sí  el  gobernador,  como  le  advir- 
tieron saliera  al  Maluco,  hiciera  una  facción  importante  y 
si  tardara  quincediasmás  en  salir  de  Manila  evitara  losda- 
ños  que  hizo  el  holandés  Jorge  Spilbergen  que  habfendo 
entrado  en  la  mar  del  Sur  dado  la  batalla  de  Cañete  jun- 
to (t  Lima,  poco  feliz  para  los  peruanos,  llegó  á  la  barra 
de  aquella  ciudad  y  pasó  al  Maluco  entendiendo,  que  el 
gobernador  había  ido  á  sus  islas.  Y  sabiendoque  estaba. 
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en  Maluca,  sacó  de  ella  los  diez  galeones  y  sefue  á  bus- 
carle, y  no  le  hallando  y  enteradode  su  muerte  hizo  rebe- 
lar  cuánto  estaba  pacífico.  Los  mindanaos  salieron  en  se- 
senta carazoas  y  dieron  en  la  provinpia  de  Camarines, 
donde  causaron  mucho  daño.  Desavenidos,  se  dividieron 
en  dos  escuadras,  la  una  fue  la  vuelta  de  Manila  para  jun- 
tarse con  el  holandés,  la  otra  á  la  isla  de  Panay  á  donde 
el  capitán  Lázaro  de  Torres  la  desbarató  con  solas"  siete 
carazoas,  y  rindiendo  cuatro  del  Mindanao  hizo  engrosar 
las  demás  hasta  perderse  todas.  Los  holandeses  con  sus 
diez  galeones  dieron  vista  á  la  misma  isla  de  Panay,  y  el 
capitán  T).  Diego  de  Quiñones  con  setenta  soldados  peleó 
con  siete  banderas  que  saltaron  en  tierra,  y  les  hizo  vol- . 
ver  á  embarcar,  con  mucha  pérdida  y  poca  reputación; 
tanto  puede  un  buen  capitán.  El  enemigo  dio  segunda 
vista  á  Manila  adonde  ya  bahía  entrado  la  armada  que 
sacó  D.  Juan  de  Silva,  aunque  tan  mal  parado  que  no  ha- 
bla fuerza  con  que  salir  contra  él.  Al  fin  se  pudieron 
aprestar  seis  galeones  contra  otros  seis  que  infestaban  la 
costa.  Dieron  la  batalla,  en  que  la  capitana  de  Holanda 
fué  echada  á  fondo,  dos  galeones  ardieron  y  la  almiran- 
ta  con  otros  dos  salió  huyendo;  pero  esta  victoria  tuvo 
su  descuento,  porque  derrotándose  el  galeón  San  Marcos 
dio  cnn  dos  de  holandeses  que  no  sehabian  hallado  en  la 
pelea  y  por  escusar  nueva  batalla  con  e!l«6,  faltándole 
capitán  de  valor,  dio  á  la  costa  y  se  quemó,  con  lo  cual 
la  parte  Je  España  quedó  victoriosa,  pero  quebrantada. 
Los  enemigos,  aunque  vencidos  y  coh  pérdida  de  tres 
galeones,  con  los  siete  restantes,  pasaroii  al  Maluco  y  pu- 
dieron conservar  lo  que  habian  adquirido,  que  se  reco- 
noce efe  de  la  importancia  que  se  ha  dicho,  pues  á  costa 
de  tantas  pérdidas,  armadas  y  gente,  lo  han  sustentado. 
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Esto  66  confirma  .cod  reli^rir  las  fortalezas  que  con 
presidios  han  fundado  y  tienen  hoy  en  el  distrito  de  las 
Islas  Filipinas,  así  ptara  defeDd.erse  de  sus  armas,  como 
para  continoir  el  comercio  'del  clavo. 

Ea  Terrenate  tiene  la  fortaleza  de  Malayo,  que  ellos 
llaman  Granoya,  en  que  asiste  el  gobernador  holandés 
que  tiene  á  su  cargo  las  demás  del  Maluco.  Es  ciudad  for- 
tificada, en  que  solía  haber  ochocientos  cincuenta  solda- 
dos de  presidio  y  solo  haa  dejado  ciento  cuarenta.  Un  cuar- 
to de  legua  está  Toloco,  sitio  fuerte,  en  que  hay  de  pre- 
sidio un  alférez  y  veiate  soldados.  Tambo  también  está 
cerca  de  Malayo,  de  donde  le  ponen  la.  guarnición  que 
há  menester  Malaca,  media  legua  de  Malayo;  al  Norte  Ta- 
cóme, que  llaman  Uvillemister,  tres  leguas  de  Toloco,  es 
fuerza  principal  en  que  hay  de  presidio  una  compañía. 

En  Tidore  no  solían  tenet  fuerza  ninguna  desde  la 
jornada  de  D.  Pedro  de  Acuña,  hasta  que  el  año  de  612 
ganaron  un  baluarte  pequeño  en  que  el  gobernador  del 
Maluco  D.  Gerónimo  de  Silva  tenia  un  alférez  con  quin- 
ce soldados,  y  en  él  fabricaron  lo  que  liamaa  Marieco  el 
grande,  en  que  hay  un  capitán  con  sesenta  soldados,  si 
bien  de  esta  isla  no  son  con  ningún  provecho, 

Morrigue  está  entre  Tidore  y  Maquien  (1)  estaba 
despoblada  de  miedo  que  los  naturales  tenian  á  los  tido- 
reses ,  y  á  persuacion  de  los  terrenales  fundó  allí  el  ho- 
landés un  fuerte  á  la  parte  del  Norte,  sacando  una  colo- 
nia de  Gilolo;   con  que  los   naturales  se  aseguraron  y 


(1)  JtfacMen,  Maquien  6  Machiaii,  que  de  todas  tres  modoB  et 
encaeotra  OBcrito  eD  ta  relación  que  tenemos  ala  vista,  es  la  máa 
fértil  de  las  islas  Malucas ,  en  el  Occéano  oriental,  de  aíete  le- 
guas de  circuito. 
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poblarOD;  tiene  uq  capitán  coa  cincuenta  soldados. 

En  Maqijien  ó  Machian,  una  legua  de  Morir,  tiene 
tres  fuerzas:  Alfagid  al  Norte  con  un  alférez  y  cuarenta 
soldados  casados,  Tafacen  a}  Poniente^  con  un  teniente 
de  gobernador  y  cien  soldados;  al  Oriente  á  Tabelo  de 
fuerza  pequeña  y  poco  importante,  con  sargento  y  doce 
soldados. 

En  Bachian  está  la  fuerza  de  Bernevelt  con  un  capí- 
tan  y  sesenta  soldados. 

EnGiloloó  Batochina  (1)  tres  leguas  de  el  fuerte, 
que  allí  tienen  los  españoles,  sustenta  el  holandés  et  de 
Tabori  con  un  alférez  y  cincuenta  soldados,  y  tres  leguas 
adelante  tiene  otra  fuerza  con  un  teniente  y  doce  sol- 
dados. 

En  Amboina  (2),  ochenta  leguas  de  Terrenate,  una 
fuerza  grande  con  tolos  de  agua,  en  que  paede  nadar  una 
galera  sin  polamenta.  Su  presidio,  un  gobernador  con 
cien  soldados. 

En  Sia,  trenta  leguas  de  Terrenate,  tiene  á  Sagd.  (3); 
estaba  alU  un  alférez  espaiáol  con  cinco  soldados  et  año 
de  614  para  cierto  efecto;  llegó  el  holandés  y.echándolos 
sefortiPcóen'el  sitio  por  apetecer  siempre  lo  que  posee 


(1)  Qilolo,  grande  isla  del  Asia,  cuja  capital  tieos  el  mismo 
sombre,  en  el  archipiélago,  de  las  Malucas;  Batochina  es  propia- 
mente una  parte  de  la  islade  Gilolo. 

(2)  Amboina,  una  de  las  ¡Blas  Malucas,  descubierta  por  los 
portugueses  hacia  el  año  de  1515;  loa  holandeses  la  tomaron el23 
de  febrero  <le  1603. 

(3]  Sagú  es  el  nombre  que  se  dá  en  esta  pBrt)e  de  Asia  &  cierta 
sustancia  feculenta  producida  por  la  médula  de  la  palmera,  que 
sirve  de  principal  alimento  ájos  habitantes  del  archipiélago. 
Acaso  el  pueblo  il  que  se  refiere  el  texto  se  llamara  así  poi  la 
mucha  cantidad  que  produjera  de  esta  sustancia. 
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E^aaa.  Pásele  oq  sargento  coa  diez  y  selá  soUadoa  aun- 
que no'es  puesto  de  impdriaQcía. 

Ea  Banda  (I)  tiene  dos  fuerzae  Macobia  y  Belgio,  ca- ; 
da  una  con  ciento  veinte  soldado^.  Y  aun^e  loa  QÜara- 
les  estóD'  de  guerra,  conservan  aquellos  presiditis  con  es- . 
peranza  de  reducirlos  y  por  la  nuez  moscada  'qm  sacA, , 
que  es  poca.  '.i 

Gq  la  Java  mayor,  tres  fatoragés  en  Bantan  por  Ca- 
cana  y  la  Pora.  Bantan,  es  la  plaza  prii>cípal  que  tieaeo 
eq  la  India ,  a»ste  en  ella  el  gobernador  ó  prefecto  á  cuyo 
cai^o  están  todas  las  del  Oriente.  Allí  se  loma  la  razón 
de  cuanto  se  carga  y  navega,  de  suerte  que  es  la  conta- 
duría y  registro  de  su  comercio.  Hay  dos  galeras  y  más- 
de  treinta  barcas  artilladas  y  guarnecidas  en  que  tragi- 
nan,hasta  la  Gatra^  que  es  la  [^za  de  armas  y  atarazana' 
donde  se  reparan  sus  naos,  por  ser  la  primera  y  últíma 
escala  que  hacen  á  el  salir  y  entrar  por  los  estrechos  de 
Siogapore  y  Sonda.  Dista  de  Bantam  (2)  un  día  de  viaje, 
aunque'  de  pocos  años  á  e^ta  parte  los  ingleses,  confe- 
derados con  los  jaos  han  ocupado  algo  de  estos  [Hiertos  y 
en  el  de  629  el  Sfolelan  cercó  á  Zacatra,  donde  estuvo 
cinco  meses  y  destruyó  la  ciodad  eco  moerté  .de  tree 
cientos  holandeses,  y  solo  quedó  por  c^os  la  fortaleiia. 

En  Borneo,  que  es  la  más  occidental  de  las.  Filipinas 
y  la  mayor,  pues  tiene  quinientas  leguas  de  contorno,  no 
tibien  fortaleza  ni  fatorage,  pero  son  admitidos  al  co- 


(1]  Lae  ifilas  de  1%  Baada.  son  cineo,  á  treinta  leguas  Sodoeate 
deAnboÍDB^doB  BoníBcnltaay  «aai  inliálDibtdas;  Iftg  otias  tras; 
son  abundantes  en  nuez  moacada. 

■    (2)    Saitíim,  chidad  la  más  podennt  de  la  Isla  de  Java,  capi- 
tal del  reino  dd.  mismo  nombre. 

Tomo  VI.  26 
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Ea,  la  Isla  Hermosa,  entre  las  Filipioaa  y  la  China, 
han  puesto  su  presidio  y  ocupado  «a  puerto  donde  fe- 
paña  tiéné  otro,  cada  uuo  en  su  punto;  por  ser  la  isla  pro- 
longada ha  dado  cuidado  por  estaí*  al  p^so  de  la  China, 
yasise  le  ha  ord^aado  a)  gobernador  qne  loá  procure 
echar  de  allí. 

En  la  isla  de  Sumatra  y  ciudad  de  Jambo  en  el  estre- 
mo de  Singapore,  (l)'tiene  un  fatorage  de  rescate  de  pi- 
miento'que  les  importa  mucho. 

En  et  reino  de  Patna  (^)  otro  de  la  calidad  de  Jam- 
bo (3):  óti-o  en  el  Sian,  otro  en  el  Camhoga  y  otro  en 
Cocbinchiba.  En  la  China  no  entran,  antes  por  lo  mu- 
cho que  á  sus  naturales  han  robado,  están  declara- 
dos por  enemigos  comunes.  En  el  Japón  tiene  fatorage 
de  que  sanan  baslimiénto  y  municionea.qne  no  les  vale' 
poco. 

Otros  puertos  tienen  que  han  desamparado  por  sus 
conveniencias,  como  el  de  Gemanáior  en  Gílolo  las  fuer- 
zas de  Bouson,  Solor  y  Timor,  los  fatorages  de  Gresco 
en  la  Java  y  de  Alqueo  por  guerra  que  tuvieron  por  su 
rey.  Y  otro  en  Macasar,  isla  de  los  Célebes,  que  les 
daba  macho  segUD  que  es  el  pan  de  tierraj  muchos  otros, 
y  a^  interitaroa  volver  á  él  y  no  pudieron. 

En  todas  estas  fuerzas  y  presidios,  el  año  de  616  ha- 


(1)  La  cind&d  y  puerto  de  Singapore  están  situados  Al"— 19' 
de  latitud  por  103°— 15'  de  longitud  Este,  en  la  conclusioB  de  los 
«stremoH  de  la  Península  de  Malaca. 

{9}  PatnM,  graadsyftiBosa  dudad  da  Indias,  capital  de  la 
proTinoia  de  bu  nombre,  en  U  quo  había  gran  comercio  de  todo 
género  de  mercaderías. 

(9)  JAmh»,  tí  adral  maritima  y  pequeSo  roiiio  de  Asia ,  en  It  • 
parte  oriental  de  la  isla  de  Sumatra. 
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lié  Jorge  Spilbergen  (1)  treinta  soldados  de  paga,  cteato 
navenúi  ytres  piezas  de' bronce ,- trescientas  diez  de 
hierro  colado,  trescientos  pedreros,  con  treinta  galeones 
de  guerra,  sin  los  que  iban  y  venian  de  Holanda. 

De  esta  relación,  que  se  ha  hechode  las  fuerzas  de  los 
holandeses  en  los  maree  de  Filipinas,  quedap  fundadas  al- 
gunas razones,  que  pertenecían  al  intento  de  este  memo- 
rial y  de  sus  materias.  La  primera,  la  calidad  é  impor- 
tancia del  comercio  del  Oriente,  el  estado  que  (¡eñe  y  el 
riesgo  á  que  está  espuesto. 

La  segunda,  lo  particular  de  la  contratación  del  clavo 
que  sale  del  Maluco  eii  que  se  advierte,  que  los  holande- 
ses participan  de  él,  mediante  tas  fortalezas  que  susteu-' 
tan.  Y  así  sacan  de  las  de  TerVenate  cada  año  seiscieotas 
baus  que  son  trecientas  ochenta  y  cuatro  mtll  libras.  De 
Motier  sefeoienlas  baus,  que  «on  cuatrocientas  sesenta  y 
ocho  mili  libras.  De  Maguier  mili  cuatrocientas  baus,  que 
son  ochocientas  sesenta  y  nueve  milllibras.  De  Bachio 
cuatrocientas  baus,  que  son  doscientas  cincuenta  y  seis 
mili  libras.  Do  Amboyno  mili  ochocientas  baus,  que  son 
UQ  millón  ciento  (Cincuenta  y  dos  miH  libras,  que  montan 
lo  que  saca  del  Maluco,  sin  lo  de  Amboyno  un  millón  no- 
venta y  ocho  mili  libras,  y  siendo  todo  lo  que  dan  aque- 
llas islas,,  como  se  ha  dicho,  dos  millones  ochocientas  diez 
y  seis  mili  libras,  parece  que  viene  á  quedar  á  los  espa- 
ñoles, portugueses  y  castellanos  y  á  otras  naciones  que 
participan  algo,  un  millón  setecientas  diez  y  ocho  míít  li- 
bras. Y  esto  es  por  el  amparo  y  oercania  de  las  Filipinas, 


(1)  O,  van  Spilberge»,  oílefire  marino  hoUndes,  que  hizo  ma- 
chos viajes  por  las  ladiaa  desde  1001  á  1617^  Hkj  una  relación  la- 
tina de  BU  Ti^je,  impreea  en  Leyden,  1619,  in— 4.* 
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cpD  cuya  faUa  oo^solo  fuera,  del  bplaodes  stQO  que  escuf 
sfiitdo  los  presidj(OS,  que  |)ítm  ellos  sustenta ,  gozara  de  todo 
,  el  comercio  coQtaado  menos  coste  y  mayores  gaDaociias, 
cuanto  se  díja  entender  de  lo/réferido. 

L^  lerceca,  los  grande^  intereaes  .de  e^e  comtH'cio» 
pu^  .por  i^lo  sustentarle,  gaste  el  enemigo  y  sustenta 
taitas  armadas  y  presidios,  y  siendo  los  estados  de  Ho- 
landa tan  cortos  y  de  poca  áuportancia,  respecto  de  la 
grandeza  de  la  moaarcpiía  de  Kspaña,.coQ  solo  lar  buena 
administración  y  libertad  con  que  le  usa,  saca  tantas  ga- 
nancias, que  con  ellas  conserva  fuersa  en  la  mar,  y  fuera 
uukI^o  .mayor  á  ao  oponérsele  la  que  V.  M.  tjene  en  las 
islíis  Filipinas.  Pu9s  se  a^rma.  que  viniendo  dos  naos 
y  un  patacbe(l)de  la  ludia  cargados  ásua  tierras,  habi^- 
■  dolé  perdido  t^  ijaos  y  salyádose  el  patache,  con  solo  él 
sacaron  la  pérdida  y  tuvieron  ganancia .  considerable. 
Para  que  se  vea  cuánto  oqn viene.  paTaqaeelenemigonQ 
crezca,  que  permajiezcaa  ]^,  islas  y  sean  favorecidos  y 
ayudados  sus  vecinos. 

Y  volviendo  al  comercio  que  ¡tienen  y  pueden  tener, 
(pie,  es  todo  el  referido  y  el  del  Japón  y  otros  reinos  de 
aquellas  regiones,  el  príncipíil  ymayor  y  en  que  consis- 
te en  conservarse  las  Filipinas,  es  el  de  la  China.  Que  si 
hién participa  del  Portugal,  es  con  mucho  riesgoy  trabajo 
por  serle  forzoso  pa^r  el  estrecho  de  Singapore,  que 
siempre  está  ocupado  de  holandeses..  En  que  liay  esta 
diferencija,  que  los  portugueses  le  van  á  buscar  á  la  mis- 
ma China,  donde  tienen  pol)lada  la  ciudad  de  Macan  (2) 


otxa  jt^&júr^.sirTeptfrft reconocer las.epBtafi, 
(2) '  Macan  [coinQ  dice  el  o.rigipal}  4  M^pao  es  ana  .ciudad  de  te 
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ylosdastéllbnos  lé  gozan  en  Mkilila,  á  cuyo  puerto  vie- 
tieü  cada  aBo  muchos  navios  de  chinos,  cargados  de 
Cüaútos  géneros  íiaturales  y  arlificiales  produce  a^d . 
gran  reino.  El  gobernador  D.  Francíscd  Téllo  el  año 
dé  1599  dio  licencta  á  D.  Juah  Zamudio  para  ir  á  él  y 
entablarle,  como  le  usan  los  portugueses  y  fué  oon  un 
navio  á  la  ciudad  de  Cantón;  y  aunque  halló,  no  poca 
coatradiccion  con  ellos,  abrió  puerto  para  los  vecinos  de 
Filipiüas,  y  se  les  señaló  el  del  Piñal  y  casa  en  Cantoii 
con  chapas  y  pasa-portes  para  que  fuesen  á  poblarle 
áempre  qué  quisiesen.  Y  perdiéndose  después  0.  Luis 
das  ManSas,  en  la  costa  de  la  China,  acogieron  los  chinos 
y  entraron  en  aqael  ¡iuerto.  Y  aunque  por  ser  esto  contra 
la  Real  cédula  de  593 ,  se  envió  reprehensión  á  la  Au- 
diencia; con  todo  se  encargó  al  gobernador  que  Ijlciese 
junta  sobre  las  conveniencias  que  podía  tener,  elpro- 
segoir  aqael  intento  en  carta  acordada  de  15  de  Octubre 
de  603,  Y  de  esta^conferencia  parece  que  resultó  la  Real 
cédula  de  S!5  de  Julio  del  609,  en  que  se  permitió  esta 
contratación  de  la  Chiua  y  la  del  Japón  á  los  vecinos  de 
Manila.  Aunque  lo  cierto  es,  que  no  la  tienen  por  sus 
personas,  sino  que  se  contentan  con  agaardar  á  que  los 
chinos  les  traigan  sus  mercaderías,  por  no  hallarse  con 
ftlerza  ni  caudal  para  if  por  ellas.  Y  se  les  permite  el 
venderlas  por  junto  yconforme  á  la  orden  que  dejó  intro- 
ducida el  gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas.  Se  les 
tasa  en  montón  por  personas  diputadas  para  ello  y  luego 


China,  en  la  provincia  da  Cantón;  edificáronla  los  portugueses  á 
principios  del  siglo  XVI  con  permiso  del  Emperador  de  la  China, 
que  les  cedió. un  terreno  de  una  le^a  de  eircunferencitf,  i  oondi' 
cionda  darle  los  derechos  de  entradajun  tributo  anual  da  diez 
mili  pesos. 
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ae  reparten  y  distribuyeo  entre,  los  vecinos,  para^ue  to- 
dos participen  del  comercio ;  modo  que  está  aj^obado 
por  carta  acordada  dd  17  de  Enero  .de  593  y  es  lo  que 
llaman  la  pancada.  Y  solo  ha  quedado  licencia  al  gober- 
nador para  enviar  cada  año  una  oao  á  Macan^.á  com- 
prar pertrechos  y  do  otracosa,  porcéduladeideFebrCr- 
ro  de  608. 

De  poco  tiempo  á  esta  parle  los  portugueses  de 
aquella  ciudad  ban  comenzado  á  venir  á  Manila  ó 
enviar  á  ella  mercaderías  de  China,  lo  cual  es  de  nmcho 
daño  para  los  vecinos,,  porque  se  las  venden  más  caras 
que  los  chinos.  Estas  mercaderías  de  China  se  solían 
traer  libremente  á  Nueva-España,  Guatemala  y  Panamá 
y  se  pasaban  alPerú.  Yporqtieson  baratas  ygéneros  de 
mucho  consumo,  y  con  la  comodidad  {del  precio  perju- 
dicaban á  la  de  estos  reinos,  se  fué  sintiendo  el  daño  que 
causaban  al  comercio  de  Sevilla  y  así  se  prohibió  el 
traerlas  á  Guatemala  y  Panamá  y  después  el  trasportar- 
las al  Perú  y  quedó  la  permisión  para  sola  la  Nueva- 
España,  como  se  dirá,  por  ser  el  punto  principal  sobre 
que  se  discurre. 

Y  concluyendo  con  las  razones  que  hacen  importan- 
tes las  Filipinas,  la  quinta  es  la  superioridad  que  en  el 
Oriente  tienen  á  no  pocos  reyes  coronados.  Y  no  pro- 
vee V.  M.  plaza  en  todos  los  reinos  de  esta  monarquía 

,  que  en  esta  parte  se  iguale  al  gobernador  de  las  islas, 
sinoel  virreynato  de  lalndia.    Al  doctor   Francisco  de 

■  Sande,  como  á  tal  gobernador,  dio  lá  obediencia  el  rey 
de  Borneo,  confesándose  vasallo,  aunque  mahometano, 
de  la  corona  de  Castilla.  En  tiempo  doGomez  Pérez  das- 
Máriñas  fué  á  Manila  el  rey  de  Síro,  otra  isla,  y.  di6  la 
obediencia.  D.  Pedro  de  Acuña  en  la  jornada  de  Terre- 
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nate  trajo  preso  á  sa  rey  y  lo  detuvo  en  aquella  ciudad, 
y  cuando  fué  D.  Jdaa  Ñiño  de  Tabora  IFevó  ^den  para 
i^clelibertad  si  I'eparecieee  coaveoiente,  por  cédula  de 
10  de  NoTÍembre  de  626,  y  oo  se  la  dio,  y  murió  preso 
el'de  6S9  y  su  hijo  poco  aotes,  y<sucedióun  Cachabil  que 
habiasido  prisionero  cod  el  Rey  y  quedó  de  guerra,  pl 
de  Tidore  es  confederado  y  reconoce  al  gobernador  por 
superior,  y  pbi'  amparo  las  armas  de  España.  Goii  el  de 
Maca^  (1)  por  ser  imporiadte  para  el  sustento  de  Ter- 
reoate  se  asentó  paz  «I  acode  618.  Con  el  de  Mindanao, 
es  continuo  el  cuid¿idb  que  se  tiene,  que  habiéndole  eu'- 
jetado  algunas  veces,  y  en  particular  el  de  597  por  el  va-- 
lor  de  D.  Juan  Ronquillo,  ^ue  tuvo  en  aquella  isla  mu- 
chos reencuentros  eon  los  naturales,  se  ha  vuelto  á  re- 
velar,  y  aunque  ha  sido  castigado  con  rigor ,  niiáca  está 
seguro  sino  cuando  conoce  que  hay  fuerza  en  las  Filipi- 
nas, y  asi  es  necesario  para  que  no  se  atreva  á  hacer  ma- 
yores daños,  pues  por  los  hechos,  están  declarados  por 
esclavos  los' mindánaos  que' se  cogieron  en  la  guerra  por 
cédula  Heal  de  29  de  Mayo  de  620.  Con  el  Emperador 
del  Japón  está  en^i^ada  la  paz  por  cédula  de  4  de  Julio 
de  1609  y  con  él  se  tuvo  mocha  correspondencia  en- 
viáhdole  cada  aoo  un  presente  y  recibiendo  otro  suyo,i, 
admitiéodose  navios  y  comercio,  de  utia  partea  otra, 
hasta  que  el  año  de  62i,  los  holandeses  le  irritaron  de 
modo  contra  los  católicos,  que  levantaron  en  sus  reinos 
Dueva  persecución  contra  ellos  y  cesó  la  amistad  con  - 
Filipinas,  que  no  es  de  poco  perjuicio,  asi  por  faltar  su 
correspondencia  como  por  ser   aquel  bárbaro  poderoso 


(l)    Macazar,  reíao  coQsiderable  do  las  Indias  én  las  islas  de 
ItisOéletMB.  '   .    . 
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y  loa  japoneses  piratas  Comuaes.  Con  la  grao  Chíaa  y  so 
rey  está  mejor  intfodócída  la  paz  y  se  conserva  median^ 
i\  ocftuercio  y  algunos  presentes  que  se'  eiivíaá.  Eldoctor 
Sande  escribió  que  se  atrevía  á  conquistar  acpiel  reino, 
que  fue  prometer  mucho,  y  se  le  respondió  á  9  de  Abril 
ele  686  que  no  tratase  de .  eHo,  sino  de  conservar  la 
amistad  con  los  cliinoK,  y  así  sefaa  faedio.  Y  son  tantoslos 
que  hay  en  Manila,  que  tienen  de»  pueblos,  uno  el  de 
Vindonac,  que  está  junto  á  la  ciudad  y  es  de  los  cristianos 
casados;  y  otro  el  Poriau,  que  es  como  arrabal  cerrado 
-  y  en  él  asisten  los  que  traen  mercaderias  y  á  todos  llaman 
sangleyes.  Los  reinoside  Champa,  Cambuja  y  Sian  que 
ocupan  la  tierra  firme,  están  por  fronteras  de  guerra.  La 
conquista  de  Champa  está  dada  por  Ucita  con  acuerdo 
de  teólbgos,  por  ser  sus  naturales  páblicos  piratas  de  los 
que  pasan  por  sus  cos.ta3  y  tener  muchos  cautivos  cristia- 
nos y  consentir  y  amparar  la  ley  de  Mahoma  y  ser  casi 
todos  moros,  como  se  r^ere  en  cédula  Real  del  13  de 
Octubre  de  600.  El  de  Camboja  no  es  tan  dañoso  y  deja 
«acar  maderas  da  que  abunda,  para  fabricar  naos  en  Fi* 
li[Hnas,'  coa  otros  géneros  y  drogas  estimables.  Historia 
bay  de  los  embajadores  que  el  rey  Apraulangala  envió  á 
Manila,  de  donde  le  fué  el'  soccnro  que.llevó  el  capitán 
tiallinato  y  el  suceso  que  tuvo,  y  asi  aquel  reino  siempre 
quedó  afecto  á  los  españoles.  El  de  Sian  es  de  la  calidad 
del  de  Champa;  tiene  mas  de  catorce  mili  cautivos  cris- 
tíanos  de  varias  naciones,  el  año  de  629  cojió  su  rey  dos 
navios  de  Manila  en  sos  puertos  y  los  detuvo,  por  lo  cual 
el  gobernador  D.  Juan  Niño  envió  dos  galeones  que  lu- 
cieron bastante  castigo  en  las  costas  y  luego  una  embaja- 
da á  pedir  la  satisfacioo  dp  los  dos  navios  y  que  no 
dándola,  proseguiría  en  cobrarla.  El  rey  era.muo^o  y 
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én  liijo  se  allQQó  á  lo  que  se  te  pM^a,  god  que  las  armas 
(te  V.  M.  quedsroa-eoa  la  reputacioa  que  siempre  han 
oonservedo  en  aquellos  mfiFes  a[)b«  tactos  reyes  moros 
y  geatiles  y  á  vista  de  Iqs  fnerzss'de  Holanda  y  de  Ingla- 
terra. 

La  sesta  y  última  razón  qae  descubre  y  prueba  la  im- 
portación de  !ei8  islas  y  cuánto  conviene  conservarlas 
y  aaslentartas,  consiste  en  los  buenos  .y  considerables 
efectos  que  de  ello  resultan,  que  si  bien  son  muchos,  se 
reducen  á  cinco  puntos  principales. 

El  efecto  primero,  es  conservar  la  fée  católica  y  pro- 
seguirse su  promulgactOQj  que  por  ambas  coronas  de 
Castilla  y  Portugal  ha  entado  en  las  ricas  y  estendidas 
regiones-  del  Oriente,  en  qae  ^ven  milagrosos  progresos, 
que  í*eria  negarse  los  reinos  de  España  á  la  oU^acion 
que  tanto  estiman  en  darles  el  favor  posible  para  que 
mientras  no  fuere  á  más  no  venga  á  meaos^  ni  pierda 
lo  que  ha  plantado  en  la  viña  de  Dios  Nuestro  Se3of.  Y 
esto  se  conseguirá  (hE^lando  á  lo  humano)  en  tanto  que 
DO  faltaren  tos  dos  estremos  en  que  se  ató  este  medio, 
que  son  los  estados  que  tas  dos  coronas  sust^itan  en  el 
Oriente,  la  de-Portugal  en  la  India  y  la  de  Castilla  en  Fili- 
pinas. Que  como  la  India  es  puerta  para  todos  los  reinos 
que  están  de  esta  parte  de  los  estrechos,  las  islas  tam- 
bién para  los  que  están  de  aquella  que  son  los  refeñdos 
ta  gran  China,  el  Mpoo,  las  Javas,  la  Nueva  Guinea,  lasis- 
las  de  Salomón,  á  cuyo  descubrimiento  se  han  hecho 
tres  viages  desde  Lima,  con  mucha  costa  y  poco  efecto, 
pudiéndose  savegar  á  ellas  desde  Manila  con  más  faci- 
liiúd. 

El  efecto  seguado,  será  asegurarse  estos  estáte, 
que  según  hoy  se  hallan,  se  puede  entender  que  per- 
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dióadoseieluDO,  peligi-ael6tr0i.-LaIadia  ha  descaidode 
sq'comencio  y  riqueza,  y  por  consigui^fte  de  sa  fuerza 
por  la  correepcadenciaque  hay  entre  estas  dos  cosas,  que 
enperdieodo  ua  reído  !•  rico,  pierde  lo  fuerte.  Ambas 
las  han  usurpado  tos  holandeses,  como  queda  probado, 
que  comeoiando  por  ^  comercio  se  han  aleado  con  él 
y  coa  la  fuerza'  qye  le  es  aneja;  por  lo  cual  necesita  va- 
lerse de  las  Filipinas,  uD  solo  para  Socorros  particulares, 
como  lo  pidió  et  virey  coode  de  Linares  el  año  de'  621 
(gobernando  la  India  con  el  cuidado,  pi-udeocia  y  acierto 
que  se  sabe  en  losbuenos  sucesos  que  tuvo  y  del  gran 
talento  y  valor  de  su  persona,  experimentado  fa  este  y 
otros  cargos)  y  el  goberaadoi-  D.,,Juan  NiBo  le  envió 
dos  galeones ,  sino  para  que  divertido  el  enemigo  tenga 
m^ios  fuerza  y  asi  le  está  encargado  que  lo  haga  por 
cédula  de  i  de -Abril  de  1581  y  de  5  de  Diciembre  de 
.158i.  Lo  ,ctial4amltien  se  ha  de  entender  de  las  islas, 
que  aunque  no  tienen  hoy  menos  fuerza,  que  ahora  iO 
a^os,  tienen  más  enemigos  y  más  á  qué  acudir,  y  á  faltar- 
les la  India,  se  sustentaran  con  mayor  trabsijo.  En  lajOT- 
»a(k  de  D.' Pedro  de  Acuña,  ayudaron  tos  portugueses  y 
lambió  en  la  de  D.  Juan  de  Silva,  no  en  ambas  con 
igual  fortuna,  y  para  la  recuperación  de  la-  Isla  Hermosa 
cdtá  ordenado  que  se  junten  las  fuerzas.  La  ciudad  de 
Macan  en  la  China,  está  tan  lejos  de  la  ladia,  que  á  falta 
de  las  islas  peligraran,  cuyo  gobernador  tiene  orden 
para  recorrerla  por  cédula  del  20  de  Diciembre  de  623, 
como'  lo  ejecutó,  enviándole  seis  piezas  de  artillería  coa 
municiones  y  otros  pertrechos  que  fueron  de  tanta  im- 
portancia, que  repararon  su  riesgo,  que  se  recompensa 
con  el  buen  tralo  y  acogida  que  los  de  Filipinas  hallan]  en 
la  India  y  particularmente  en  Coohin,  á  donde  van  ácMo- 
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,prar.naos  y  otras  eos»,' segua  se. escribió  enagradeci- 
BftieQtD  de  ello  á  D.  Felipe  Afascareabas  6l  año  630. 
,EI  efecto  tercero  es  quitar  macbj  parte  del  oo- 
msrcio  á  los  bolaadeses,  no-  solo  cou  susteqtarle  España 
eo  las  FiUplDas,  gue  á  faltar,  .flucEra  todq  suyo,  según  que 
da  declarado,  sino  coa  obligarle  que  para  cooser  var  el 
jjae  ha  usurpado,  teoga  tospreaidiceyarmadasque  se  bao 
referido,  con  qqe  siendo  los  ga^s  mayores,  es  forzoso 
que  sean  menores  |Ias  'ganancias.  Ya  se  propuso,  con 
razonesdeno  poca  aprobación  (asi  tuvieron  la  ejecución) 
cuanto  conveaia  qoe  entre  las  islas  de  Barlovento  an- 
duviese una  armada  Real.  Y  entre  los  efectos  que  se 
aseguraron,  fué  uno  y,  el  principal  obligar  á  los  enemi- 
gos que  pasasen  á  infestarlas  y  piratear  en  sus  Gostaa,  á 
que  llevasen  fuerza,  y  se  poblasen  en  algunas,  como  lo 
han  hechoj  fuese  coa  presidios  y  guarniciones,  rece- 
lando^ de.  ser  acometidos  y  castigados;  y  no  comp  se 
sabe  que  en  dos  navichuelos  de  seis  piezas  y  veinte  hom- 
bres, roban  lo  que  q,HÍar,en  y  con  oieui.  labradores  y  un 
capitán  que  los  gobierfle>  sin  armas  ni  defensa,  pueblan 
nna  y  otra  isla,  nados  en  que  no  hay  quien  los  baga 
oontradicion  en  la  mar,  ni  los  acometa  ea  la  tierra.  Por- 
gue sí  tuvieran  y  les  obligaran  á  llevar  fuerza  OQQio  esta, 
costa  requ^ia,  anticipada,  ni  la  pudieran  haoer  tantús>  ni 
fueran  tantas  las  ganancias  que  una  vez  ú  otra  no  se  per- 
dieran y  escarmentaran.  Esto  hacen  las  Filipinas  en  el 
Oriente;  que  resisten  de  modo  á  los  enemigos,  que  no  solo 
los  obligan  á  sustentar  fuerza  en  sus  mares,  sino  á  tener 
ea  ellos  tan  grandes  pérdidas,  que  como  se  sabe,  á  veces 
escalen  á  las  ganancias;  y  se  entiende  que  por  esto  la 
.Compañía  Oriental  que  hay  en  Holanda  está  menos  rica 
de  lo  que  solia,  y  huyendo  de  ella,  han  entablado  la  oc-. 
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cideittal.  Y  como  'esta  do  pide  tantA  costa,  aunque  sea 
meaos  et  interéa,  esmas  apreciada,  raeon  que  se  déMém 
atender,  para  pooer^  en  las  islas  de  Barlovento  fuerza 
como  eo  las  Filipinas,  paM  que  se  viera  en  estas  el  efecto 
que  se  conoce  en  aquellas. 

El  efecto  cuarto  es  aliviar  las  Indias  Occidentales 
que  con  la  diversión  y  gasto  que  el  enwnigo  tiene  en  las 
Orientales  y  plazas  del  Maluco  es  forzoso  acudir  menos  y 
cdm  menos  fuerza  á  iofestarlafi^  qee  seria  mayor  si  la  em- 
please en  el  Oriente  por  lo  que  allá  en  Filipinas  la  pudie- 
%  escu3ar,  y  aumentándola  allá  los  intereses  del  comer- 
eio,  quedanse libre  ddgasto,  para  ocuparseen  el  Occiden- 
te, á  donde  si  entrara  cada  ajño  con  las  fuerzas  todas, 
dieta'más  cuidado  y  causara  más  costosas  defensas  de 
las  que  se  hacen  en  Filipinas. 

Él  efecto  quinto  y  últimoj  essustentar  esta  Corona  su 
reputación  y  nombre,  que  tanto  persuade  á  conservar  un 
puesto  tan  honroso,  escusando  el  escándalo  que  resultara 
de  perderle  ó  dejar  por  difícil  y  costosa  la  fticiou  más  no- 
ble qpe  se  ha  ofrecido  á  principe  ninguno  y  que  se  per- 
suadiera los  enemigos  á  que  era  faltas  de  fuerzas  6  á 
que  solo  llegan  los  predicadores  evangélicos  que  España 
envía  á  donde  hay  riquezas  y  utilidad  y  no  dónde  no  las 
hay,  que  fue  uno  de  los  motivos,  sino  el  mayor,  de  los 
señores  reyes  padre  y  abuelo  de  V.  M.,  á  cuya  grandeza 
pertenece,  no  solo  conservar  lo  qoe  hereda  por  tan  le- 
gítimos títulos,  sino  aumeniarlo  cuanto  fuera  posible. 

Supuesta  pues,  y  declarada  con  tantos  y  tan  eviden- 
tes fundamentos  la  ímportaucía  de  las  Filipinas  añ  por 
las  causas  como  por  los  efectos,  se  advierto  que  para 
oonseguir  su  conservación,  no  se  hallan,  ni  puede  haber 
más  de  dos  medios.  El  uno,  suplir  V.  H.  de  la  Real 
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Hacienda  todo  el  gaato  que  fuere  menester,  bíd  atender, 
aloque  rentan.  Gt  otro  concederles  en  tal  cantidad  y 
modo  el  comercio  oon  la  Nuera-España,  que  con  lo  que 
en  él  se  interesarehaya  para  defender  las  islas.  Cada  me- 
dio de  eatos,  solo  por  sí  no  basta  ni  es  posible,  porque  ni 
V.  M.  pu^de  gastar  todo  lo  necesario  para  el  sustento 
de  Filipinas,  ni  es  conveniente  pwmitir  tanto  su  comer- 
cio, que  igualen  los  derechos  que  de  él  se  sacaren  al  cos- 
to que  coa  ellas  se  hace.  Y  asi,  lo  menos  dañoso  y  más 
acertado  parece  unirlos,  de  suerte  que  V.  M.  ayude 
con  parte  y  favorezca  de  modo  aquél  comercio,  que  ten< 
ga  sustancia  propia  suya;  pues  cuanto  más  se  sacare  del 
sin  aumentarle  demasiado,  menos  costará  de  la  Real  Ha* 
cienda. 

'  Para  ajostar  estos  dos  medios,  como  únicos  para  este 
6n,  es  necesario  declarar  la  costa  que  hoy  tienen  las  Fili- 
pinas, que  será  el  punto  primero  de  cinco  á  que  esta  ma- 
teria se  rejiuce.  El  segundo,  qué  contribuyen.  El  tercero 
qué  comercio  ejercen,  con  la  Nueva-España.  El  cuarto, 
qué  estado  ti^ie  hoy  este  comercio.  Y  el  quinto  y  últi- 
mo qoé  excesos  se  cometen  en  él  y  cómo  se  podrán  evi- 
tar ó  remediar  sin  destruirle,  ni  acabarle.  Que  declaraos 
estos  puntos  quedará  manifiesta  la  resolución  que  se  pue- 
de d^r  á  las  súplicas  que  por  parte  de  las  islas  se  hacen. 
En  cuanto  al  punto  pjimero,  la  costa  ^  gastos  da 
las  islas,  consiste  en  laque  resulta  de  ocho  géneros,  ó 
ramos  principales  á  que  se  reduce.  El  primero  es  el  de 
la  justicia  que  V.  M.,  como  señor  natural  debe  dar  y  ad- 
ministrar, á  aquellos  vasallos  de  que  es  cabeza  la  Real 
CancUIeria,  que  reside  en  la  ciudad  deManila.  Fundóse  la 
vez'  primera,  (por  que  en  todo  se  proceda  con  fuada- 
meuto)  por  provisión  Real  de  5  de  Marzo  de  583,  con  un 
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Presidente,  que  fuese  gobernador.tres  Oidores  y  üa  Fis- 
cal. El  gobernador  presidente  que  fué  eatonces  el  licen- 
ciado Santiago  de  Vera,  con  cuatro  mili  pesos,  ensayados 
de  salario  y  los  Oidores  y  Fiscal,  á  dos  mili,  para  lo 
caal  por  cédula  Real  de  10  dé  Mayo  de  583  se  mandaron 
poner  y  se  pusieron  en  la  Corona  diez  mili  ensayados, 
en  tributos  de  iádios.  Después,  entendiéndose  por  algu- 
nos informes  menos  acertados  que  la  Audiencia  en  Ma- 
nila no  era  necesaria,  se  quitópor  cédula  (Je  9  de  Agosto 
de  589  y  fué  proveído  por  gobernador  y  capitán  general 
Gómez  Pérez  das  Marinas,  del  hábito  de  Santiago,  con 
salario  de  ocho  mili  ensayados,  con  facultad  de  tener 
guardia  de  alabarderos,  por  autoridad  del  cargo,  como 
hasta  hoy  la  traen  los  sucesores,  de  un  capitán  con  do- 
cientos  cuarenta  pesos  de  sueldo,  aunque  esta  plaza  la 
sirve  siempre  un  capitán  de  infantería,  sin  más  sueldo 
que  el  ordinario  que  se  dirá:  doce  soldados  á  noventa  y 
seis  pesos,  y*  un  cabo  de  escuadra  con  ciento  ocho,  que 
todo  monta  mili  doscientos  sesenta  ^le  á  ocho  reales,  que 
son  los  pesos  con  que  se  hará  toda  esta  cuenta  yresúmen. 
Dióseleun  teniente  general  por  asesor,  con  dos  mil  en- 
sayados; pero  apenas  se  extinguió  la  Audiencia,  cuando 
los  efectos  mostraron  el  desacierto  de  los  informes,  que 
lo  persuadieron.  Yhabiendosucedíde  enel  gobierno  Don 
Francisco  Telfo,  se  volvió  á  fundar,  dándole  título  de 
presidente,  á  21  de  Diciembre  de  595,  cuatro  oidores  y 
uti  Sscal,  que  fué.  protector  de  los  indios,  todos  con  et 
salario  que  antes  tenían,  escepto  él  presidente,  que  se  le 
dejaron  los  ocho  mili' ensayados  que  se  le  habían  señala- 
do como  gobernador.  Y  así  se  conserva  hoy  la  Audien- 
cia con  diez  y  ochó  mili  ensayados  de  gasto,  que  hacen 
veintinueve  mili  setecientos  setenta  y  nueve  pesos  y  dos 
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reíales  comunes.  Al  Escríbatio  de  Cámara  se  dan  (resciea- 
los;  á  uD  relator,  seiscientos;  á  on  solicitador  fiscaí, 
trescientos;  y  al  capitao  tre&cieDtos  cincneiita,  y  á*uD 
piconero  coarenla  y  ocho,  que  hacen  mifl  ochocientos 
noventa  y  ocho,  sitnados  en  penas  de  Cámara.  Lo  que 
se  da  á  corregidores  es:  á  dos  dfe  la  isla  de  Mindoro  y 
pit>vincia  de  Catoadanes ,  á  cien  pesos.  -A  dos  de  las  islas 
de  Manuelez  y  dé  Negros  á  ciento  cincuenta  pesos.  A  los 
de  ta  pi-ovincia  de  Panay ,  isla  de  Leyte ,  Samare  y  Ba- 
bao,  y  al  de  Ibalon,  qne  también  es  centinela,  á  doscien- 
tos. A  doce  alcaides  mayores  de  Toado ,  Pampanga,  Bu- ' 
lacau,  Paoga'siña,  llocos,  Cagayan,  Gálamianes,  Zebú, 
Camarines,  Lagaña  de  Bay,  Balayan  y  Alilaya,  á  trés- 
ciHrtos  pesos,  y  al  de  Otón,  que  sirve  el  oficio  de  pro- 
veedor de  Terrenate,  setecientos  pesos;  y  así  monta  este 
ramo  treinta  y  siete  mili  setenta  y  siete  pesos. 

El  segundo  es  el  que  pertenece  á  la  conversión ,  pre^ 
dicacion,  culto  divino  y  hospital.  El  primer  Obispo,  que 
se  presentó  para  laiglesía  de  Manila ,  fue  Fray  Doiningo 
de  Salazar ,  á  quien  ancedió  Fray  Ignacio  de  Santiva- 
ñez  coa  palio  de  Arzobispo ,  erigiéndose  Ig  iglesia  en 
metropolitana ,  y  en  sufragáneas  las  tres  de  Cáceres ,  Ze- 
bú y  Segovia  el  año  de  396 ;  aunque  están  sin  prevenda- 
dos,  señaláronse  al  Arzobispo  tres  mili  dncados  de  con- 
grua, yálos  tres  Obispos  á  quinientos  niH  maravedís,  to- 
dos en  la  Real  caja,  entrando  en  ella  los  diezmos  por  ser- 
tenues,  y  aM  se  les  dan  cada  año  á  los -cuatro  prelados 
nueve  mili  seiscientos  treinta  y  siete  pesos  y  medio.  A  las 
dignidades  de  la  metrópoli ,  al  deán ,  seiscientos  pesos;  al 
arcediano,  chantre,  tesorero  y  maestre-escuela,  á  qui- 
nientos. A  cuatro  canónigos  á  cuatrocientos ;  á  dos  racio- 
neros á  trescientos  y  á  dos  medios  á  doscientos;  á  dos 
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coras  á  ciocueala  iqUI  maravedts  y  i  dos  sacrislaoes.á 
?eüiticÍDco  dhL.  al  caitellao  i]el  colega  de  Saota  Poteoda» 
na,  (Iíieesdfll])iriroDazgoReal,tre^ieotos.  pQf  cuatro  re- 
ligiosos sacerdotes  de  Satoto  Domiogo,  cuatro  de  Saa. 
Agustín  y  cuatro  de  la  Compimía  de  Jesús  que  admiois- 
traa  ta  dodiriaa  en  Maniki ,  se  dapá  cada  coDveato  mili  se-v 
tecla  y  dos  pesos;  y  por  otros  cuatro  agastioos  recoletos 
á  8u  cpaveato,  seisci^tos  noventa  y^siete  pesos;  ¿dos 
clérigos  coadjutores  del  obispo  de  Zebú,  quinientos  se- 
tenta y  seis  pesos,  por  cédula  de  1 4  de  Marzo  de  633,  y 
otro  tanto  á  dos  del  de  Segovia,  por  cédula  de  11  de  Abril 
de  635,  y  lo  mismo  el  do  Cáoeres.  A'  doce  Curas  y  doce  , 
sacristanes,  que  hay  ea lastres.catedrales  y  en  otras  nue- 
V£  iglesias  de  aquellas  islas,  á  cincuenta  miU  maravedís,  y 
á  veinticinco  mili  á  dos  religiosos  qne  administran  los  Sar- 
cramentos  en  la  Jsla  Hermosa,  qa'uientos  treinta  y  seis 
p^os.  A  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Agus- 
tín, á  cuatrocientos.  Al  de  la  Con^pañíade  Jesús,  doscien- 
tos. Al  de  San  Francisco,  trescientos.  A  las  monjas  de 
Santa  Qara,  doscientos.  A  dQsenJermeriasquetíenenlos 
religiosos  dominicos  en  Cagayan  y  Paugacinan ,  cuatro- 
'  cientos;  al  hospital  de  los  españoles  de  Manila ,  tres  mili 
pfisos;  al  médico  tres  mili;  al  cirujano  cuatrocientos;  al 
barbero  trescientos  doce;  al  boticario  doscientos;  al  ma- 
yordomo ciento  ochenta  y. dos  y  medio  y  una  tonelada, 
en  las  naos  del  comercio ;  ■  al  hospital  de  Cabite  setecien- 
tos; al  de  Santiázarode  tos  naturales,  extramuros,  tres  ' 
mili  cuarenta  y  dos;  al  de  los  baños  de  Nueva-líspana,  á& 
aguas  sanetas,  mili  cuatrocientas  seteptay  dos»  y  más  ci«i 
de  medicinas;  al  de  los  Saogleyes  de  San  Gabriel  cua- 
trocientos veiolicinco;  al  de  .Terrénate  mili;  al  de  Caga- 
yan tresci«^s;  al  de  OtoD  doscientos  cincuenta;  al  d* 
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Cataga  ctDcaenla ;  al  de  Zebú  doscíentoe  cificoenla ;  al  de 
los  artilleros  quiaienlos;  al  de  las  naos  del  comercio 
mUI.  A  algunas  Iglesias  que  tídnen  limosaa  de  aceite,  se 
reparten  cada  año.tres  mili -novecientas  caarenla  yantas, 
que  valeu  setecientos  sesenta  pesos;  y  monta  este  ramo 
treinta  y  siete  mili  doscientos  noventa  y  siete  pesos. 

-El  tercerones  corto,  y  coos^te  ea  la  dbstumbre  que 
hay  en  aquellas  islas  de  enviar  el  gobernador  algunos  do- 
nes,  dádivas  y  presentes  á  los  Reyes  de  Japón,  Cambo- 
%,  Tidore  y  otros^  que  aon  forzosos  para  conservar  su 
-  amistad  y  tenerlos  gratis  para  lo  que  se.  les  pide,  porque 
ningaop  de  ellos  recibe  coa  buen  rostro  embajada,  si  no 
la  acompaña  algún  regalo.  £1  año  de  580  se  envió  de 
España  un  presente  para  el  graa  cliino,  de  doce  halcones, 
doce  caballos  y  seis  acémilas  con  sus  reposteros-(l),  en 
que  ibaa  doce  cofres  de  varias  curiosidades.  Yprosiguien- 
do  esta  correspondencia  se  gastaron  cada  año  mili  qui- 
nientos pesos.  ■         - 

El  cuarto  ramo ,  es  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda.  A  tres  oficiales,  tesorero,  contador  y  factor, 
se  dan  de  salario  cinco  mili  seiscientos  veinticinco  pesos; 
á  un  contador  ordiaarío  de  cuentas,  mili;  á  su  oficial 
mayor ,  que  es  escribano  Real ,  cuatrocientos  cincuenta; 
á  otros  tres  oficiales  de  cuentas,  novecientos;  al  ensaya- 
dor y  balanzario(2),quLnieatoscinciienta;al  escribano  de 
la  Real  nacieu4a ,  cuatrocientos  veinticinco;  y  al  ejecutor 


'  (1)  £ii  la  acepción  ea  que  esta  palabta  eet&  tomnda  es  el  tex- 
to significa  el  paño  cuadrado  con  las  armas  del  principe  ó  señor, 
el  cual  sirve  para  poner  sobre  ¡as  cargas  de  las  acémilas. 

(2)  BataaMria,  el  oficial. que  en,Iaa  casas  de  moneda  tiene 
por  ooDpacion  pesar  los  metales  antee  y  después  de  amonedarse. 
■      Tomo  VI.  27 
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dellatres^eafosique  todo  monta  á  ODcemill-qníDi^los 
ciucaeola  pesos. 

El  qiilDloramo  es  de  la-gaerra  terrestre.  Gb  el  cam- 
po de  MsD^  hay  un  maese  de  campo  con  mili  seisctea- 
toscÍQCueDta  y  cuatro  pesos  y  medio  de  sueldd;  uñ  9flr- 
gcDio  mayor  con  novecientos  noventa;  dos  ayudaotes  á 
(resci^tos  se^nta ;  un  capellán  del  temo  con  trescien- 
tos sesenta;  un  capitán  de  campaña  con  ciento  Ochenta; 
uabarrecbel  (l)(;onnoventa  y  seis^  un  lambormayor  con 
ciento  veintiséis ;  diez  entretenidos  carca  dé  la  persona 
del  gobernador,  proveídos  por  V.  M. ,  con  diferenleB 
sueldos,  qae  el  año  de  635,  {que  es  cuando  se  sacó  to- 
da esta  relación)  moataron  seis  mili  seiscientos  setenta  y 
cinco  pesos;  un  escribano  de  la  guerra  con  veinte,  y  ua 
procurador  de  la  infantería  con  ciento  veintiséis.  De  los 
presidios  deMímila,  elcastellaDO  (2)de  k  ftierza'de  Santia- 
go tiene  ochocientos  pesos;  un  teniente  suyo,  ciiatrocien* 
tos  veinte;  tres  alcaides  de  lOs  presidios  de  Zebú,  Otón 
y  Cagayan,  ádoscientos;  tres  tenientes  suyos,  á  nbventa  y 
seis;  un  capellán  de  Otón,  ciento  ochenta;  un  teniente  de 
capitán,  general  de  Pintados,'  ochocieotos ;  un  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  de  presidio  de  Isla  Hermo- 
sa, mili  doscientos;  un  sargento  mayor  de  aquel  presidio^ 
que  también  es  capitán  de  infantería,  tiene 'el  sueldo  de 
capitán;  Eres  ayudantes  de  sargento  mayor  en  Otón,  Ze- 
bú yCagayan,  á  ciento  ochenta;  y  otro  eiWaIsta  Hermo- 
sa, doscientos  cincuenta.  La  infantería  del  campo  de  Ma- 
nila y  sus  presidios ,  que  entre  el  de  la  isla  Hermosa  esde 
4iez  y  ocho  compañías ,  las  diez  y  seis  con.  otros'  tantos 


II)    JarruoAeí,  ló  mismo  que  gefe  de  los  algus'eiléa. 
(2}    Esto  ea,  eigefe  del  castillo. 
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capitanes  yloB  dos  que  sirven  al  maese  do  campo  del  ter- 
cio y  el  castellano  de  Santiago ,  todos  tieoen  de  ordina- 
rio mili  quinientos,  setenta  y  seis  infantes ,  á  veintiocho 
cada  una,  y  de  sueldo  los  capitanes  á  seiscieotos  pesos; 
los  alferes,  á  doscientos  cuarenta;  los  sargentos,  á  ciento 
veic^;  los  cabos,  cuatro  en  cada  compañía,  á  doce  de 
ventaja;  los  cincuenta  y  seis  infantes,  en  que  entran  paje, 
pifano,  (l)do5ataniboresyunabaaderado,ánoventayseis 

-  pesos ,  y  los  veinticinco  infantes  son  mosqueteros,  á  cien- 
to setenta  y  seis  pesos.  A  cada  compañía  se  dan  treinta 
escudos  al  mes  para  ventajas  (2),  con  lo  cual  gasta  cada 
una  de  sueldo  nueve  mil)  quinientos  cincuenta  y  cinco  pe- 
sos y  medio.  Y  porquenuncafaltaa  soldados  estropeados 
que  sin  servir  gozan  á  setenta  y  dos  pesos,  se  dejan  para 
ellos  mili  pesos.  Más  hay  ciento  cuarenta  soldados  de  na- 
ción Pampanga,  que  asisten  en  los  presidios  de  Manila,  . 
OtoQ,  2ebú,  Gagayan  y  Caraga,  con  cuarenta  y  ocho  pe- 
sos de  sueldo  al  aBo;  un  capitán  con  doscientos  ochenta. 

'  y  ocho;  un  alférez  con  ciento  noventa  y  dos;  un  sargento 
con  noventa  y  seis,  y  así  gasta  esta  compañía  siete  mili 
doscientos  noventa  y  seis  pesos.  Para  la  artillería  hay  un 
capitán  con  ochocientos;  cuatro  condestables  en  Manila, 
fuerza  de  Santiago ,  fuerza  de  Cavíte  é  Isla  Hermosa,  á 
trescientos.  Ciento  y  diez  artilleros  en  el  campo  y  presi- 
dios  á  doscientos  ;  que  todos  gastan  treinta  y  dos  mili 
quinienios  novéhta  y  seis;  y  e^e  ramo  monta  doscientos 
veintinueve  mili  seiscientos  noventa  y  seis  pesos. 


.(!}  /'0'''«o,iiistruinent9  militar,  que  sirve  en  la  infantería 
aeompañado  con  la  caja.  También  significa,  como  en  el  testo  gu- 
cede,  la  persona  que  toca  este  instrumento. 

(2]  Teaiaja,  significa  en  este  pBsage  el  sueldo  sobre  aSadido 
al  coman  qae.goeaB  otros.  , 
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El  sesto  es  el  de  la-guerra  y  defensa  Sel  Maluco.  El 
castellaao  y  gobernador  de  las  fuerzís  de  Terrenate  tie- 
ne dos  mili  setecientos  cincuenta  peses;  dos  ayudantes 
de  sargento  mayor  ochocientos  veinle  y  cÍqco.  Hay  siete 
compañías  de  infantería,  coa  quinicatos  setenta  soldados; 
los  capitanes  á  seiscientos  pesos;  cada  alférez  á  dos* 
,  cientos  cuarenta ;  cada  sargento  á  ciento  veinte ;  cada 
cabo  á  treinta  de  ventaja  y  los  demás  como  ea  Mani- 
le.  Tenia  cada  compañía  treinta  escudrá  ál  mes  para 
ventajas,  y  se  mandaron  consumir  cuatro  entreteni- 
mientos que  había  con  cuatrociCQ'os  cuarenta  pesos  ca- 
da uno  y  este  sueldo  quedó  también  para  ventajas.  Y 
asi  gasta  una  compañía'  de  estas  nueve  mül  ochocien- 
tos nueve  pesos.  Hay  ráás ,  áos  compañías  de  infan- 
tería Pampanga  con  doscientos  soldados;  cada  capi- 
tán doscientos  ochenta  y  ocho  pesos;  cada  alférez  con 
cíenlo  noventa  y  dos;  cada  sargento  corf  ciento  cua- 
renta y  cuatroy  cadainfanté  con  setenta  ydos,  y  cues- 
tan las  dos  quince  mili  Dovecieotos  doce  pesos.  Hay  un 
cirujano  con  seiscientos  sesenta  y  cuatro  pesos;  un  ca- 
pitán de  artillería  coa  cuatrocientos  ochenta;  un  condes- 
table con  trescientos;  un  capitán  de  campaña  con  tres- 
cientos treinta  un  escribano  de  la  guerra  con  doscien- 
tos; un  coniador  y  factor  con  mili  ciento  cincuenta, 
un  oficial  mayor  con  cuatrocientos;  otro  menor  con 
ciento  cincuenta,  un  escribano  de  la  9eal  Hacienda 
con  doscientos  cincuenta;  un  tenedor  y  pagador  con 
quiuicnlos  veintisieffi;  veinte  marineros  á  ciento  cin- 
cuenta y  una  ganta  de  arroz;  un  cura  con  cincuenta  mili 
maravedís;  un  sacristán  con  vcídIícídco  mili,  y  s¡e!e  reli- 
giosos, cuatro  de  S.  Frauchsco  y  tres  de  la  Compaiíia  á  los 
cuales,  se  dan  mili  trescientos  treinta  pesos;  y  así  es  este 
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ramo  de  noventa  y  siete  mili  ciento  veiatiocbo  pesos  f 
■  tres  reales. 

Elséplimoesdelonaval  y  que  pertenece  á  la  Maesr, 
tranza.  Hay  seisgalerasde  la  guarda  de  las  islas,  y  en  ellas 
UQ  general  coa  ochocientos  pesos,  un  teniente  oon  seis- 
cientos; seis  capitanes,  que  los  dos  asisten  en  Manila,  los 
-dos  en  la  Isla  Hermosa,  con  cuatrocientos  veintidós  pe- 
sos y  loados  enTerrenatecOn  seiscientos  noventa  y  nueve 
pesos  y  medio  cada  uno;  un  contador  con  cuatrocien- 
tos; un  capitán  con  doscientos;  cada  galera  tiene  un  ca- 
poral con  ciento  setenta;  un  patrón  con  doscientos ;  un 
comitre(l)condoscientos  cincuenta,  un  sota-comitre dos- 
ctentos  diez  y  siete  y  medio;  un  alguacil  con  doscientos 
treinta;  un  remolar  (2)  con  doscientos  treinta;  tres  mari- 
neros acianto  treinta  y  tres;en  todas  hay  miil  ochen- 
ta forzados  que  gastan  .á  veintisiete  pesos  y  dos  rea- 
Jes  y  tres  pesos  de  vestidos;  y  cuestan  estas  seis  ga-  . 
-leras  cuarenta  y  cinco  mil|  veintiséis  pesos  cada  año. 
En  el  puerto  de  Cavile,  Isla  Hermosa  y  Terrenate, 
hay  doce  pibtos  con  doscientos  pesos  cada  uno,  cuando 
no  navegan ,  porque  navegando  tienen  mas;  diez  contra- 
amaestres  de  otros  tantos  bajeles  que  est-áii  sueltos,  á  tres 
«ientos  veinticinco;  diez  guardianes  á  doscientos  veinti- 
■cinco;  hay  quinientos  veinte  marineros  ó  ciento  setenta 
y  cinco  pesos,  que  entran  los  que  naveganá  la  Nueva- 
España,  Torréate,  Isla  Hermosa  y  otras  partes,  hay  dos- 
cientos grumetes  á  sesenta  pesos  y  medio,  siete  toneleros 
A  trescientas  veintitrés,  cuatro  tonqjeros  indios  á  setenta 


(1),  G<miire,-iainistTO  que  ea  sBte  tienpo  había  en  Iss  galeras 
¿cuyo  cargo  estaba  el  mando  de  la  maniobra  y  castigo  deloare- 
:iaeroB  y '  forzados. 

¡2J    Iiemalar,él  maestro  ó  carpintero  que  hace  remos. 
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ydosy  medio;  un  buzo,  trescientos  ctDcuenbi;  ciento  se- 
senta sangleyes  que  sirven  de  marineros  en  log  chail^- 
nedy  traginan-  log  bastimentos  y  pertrechos,  qne  los 
veiQticuatro  son  pilotos,  y  ganaa  todos  siete  millqumieo- 
tos  cuatro  pesos;  veinte  indios  que  sirven  en  el  barco  que 
está  de  centinela  en  la  isla  d^  ManUelez,  con  quinientos 
cuarenta  pesos;  ciento  y  treinta  sascares,  naturales  déla 
India,  que  son  marineros  y  gmioetes  con  nueve  mili  se- 
tecientos cincuenta  y  cuatro  pesos;  un  maestro  de  eordo- 
neria,  con  ciento  setenta  y  cinco  pesos;  dos  indios  cor- 
doneros á  setenta  y  ocho  y  medio;  seis  carpinteros  espa- 
ñoles á  trescientos  veinticinco;  quinientos  y  cincuenta 
indios,  carpinteros  de  la  ribera  de  Cavile,  los  seis  que 
son  cabezas,  á  noventa  y  siete  pesos,  los  ciento  veinte 
oficiales  y  barrenadores  á  sesenta  y  únó  y  lo»  demás  á 
cuarenta  y  nueve  pesos;  otros  cineasta  sangleyes  ca;'- 
pinteros  y  acerradores  ganan  cuatro  mili  doscientos 
veinte;  siete  calafates  emanóles  á  trescientos  veinti- 
cinco; cuatro  calafates  esclavosá  cuarentaysietey  medio; 
catorce  sangleyes  calafates;  ganan  mili  ciento  sesenta  y' 
cinco;  un  maestro,  de  la  herrería  de  Cavíte  con  cuatro- 
cientos veinticinco;  otro  de  la  fundición  de  Manila  coa 
trescientos  setenta  y  cinco;  otro  de  la  del  tercio  con  tres- 
cientos cincuenta;  cien  indios  herreros  de  las  tres  her- 
rerías, ganan  seis  mil  trescientos  setenta  y  siete  pesos; 
treinta  sangleyes  herreros,  los  diez  cabei^  de  fraguas, 
ganan  dos  mili  dos  cieatos  ochenta;  según  lo  cual  monta 
este  parte  á  ciento  oqfieata  mili  setecientos  treinta  y  uñ 

pesos.  

Las  naos  que  vienen  ceda  año  á  Nueva-fispana  traen 
un  general  ó  cabo  que  con  cuatro  raciones  qué  se  le  dati', 
tiene  de  sueldo  cuatro  mili  trescientos  veinte  y.cinco'pe- 
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sos;  Ha  akairaole,  dos  mili  Dueveoientos ;  y  auaqoe  por 
la  Real  cédula  de  la  p^rmisioade  postrero  de  Diciembre 
de  60i  se  ordeDa  que  en  estas  naos  haya  veedor  y  coq- 
V)^  con  dos  mili  ducados  cada'  uoo ,  para  que  tomen  la 
razoD  en  sas  libros  de  lo  que  se  trajere  y  llevare  á  lomo, 
en  las  relacíoues  últimas  de  gasto  y  salarioé  no  se  ha- 
tlan  los  de  estos  oficios;  se  duda  que  se  ^ovean  y  aaí  se 
ooiitea.  Hay  dos  maestres  á  cuatrocientos  pesos ;  cuatro 
pilotos  á  setecientos  ■  dos  coatramaesfres  á  trescientos 
veinte  y  cinco;  dos  guardianes  á  doscientos  veinte  y 
cinco;  dos  escríbanos  á'  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos 
dispeoseros  á  doscientos  veinte  y  cinco ;  dos  calafates 
á  trescientos  veinte  y  cinco;  dos  aguaciles  del  agua  á  dos- 
cientos veinte  y  cinco ;  dos  cirujanos  á  doscientos  veinte  ■ 
y  cinco ;  dos  condestables  á  trescientc^  veinte  y  cineo; 
veinte  artilleros  á  doscientos  veinte  y  cinco ,  qoe  deben  . 
de  ser  para  otras  tantas  piezas,  conCornie  á  la  Real  cédv- 
ladeGOi,  cap.'7;  seis cabayanés  á  sesenta;  dos  tonele- 
ros á  trescieatos  veinte  y  uno;  y  estos  sueldos  montan 
veinte  mili  qnioientos  treinta  y  cinco  pesos,  porque  ma- 
riaeróB;  grumetes  son  de  los  que  quedan  puestos  á  ta 
vuelta:  Cuando  se  lleva  el  soqprro  ordinario,  va  ud  sar- 
gento mayor  coa  seiscientos  pesos;  oa  ayudante  coa 
coídrocienlos  doce,  y  un  alférez  Real  con  ochocienMcs 
seaenla  y  cinco;  y  por  cédoia  Bisal  del  1 4  de  Diciemtu« 
de  630 ,  está  dispuesto  que  en  Acapnlco  se  les  soctN-ra 
con  solos  cuatm  meses,  y  que  ganen  el  sueldo  al  res- 
pecto del  tiempo  que  sirvieron.  Hay  más,  en  el  puerto  de 
Gavíte  un  patrón  de  ribera  con  sebientos  cincuenta  pe- 
sos ,  y  nunqiw  por  cédula  Real  del  22  de  Abril  de  608  se 
mandó  que  no  le  hubiese,  debió  de  parecer  inescusable; 
hay  un  fabricador  de  naos  y  otro  de  galeras  con  seisoien- 
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toa^noventa  cada  uno;'  un  apuotadcr  y  veedor  de  las 

obras  Reales  de  Cavile  con  ochocieatos ;  un  admiiiistf^- 
dor  de  la  fundición  de  artitleria  con  quinientos ;  on  fundí-' 
dor  con  cuatrocientos  cincuenta ;  us  administrador  de  Isr 
pólvora  con  quinientos ,  y  otro  de  la  jarcia  con  doscien- 
tos setenta  y  dos.  Cada  año ,  uno  con  otfo ,  se  fabrica  un 
galeón  que  cuesta  ,-  pu^to  á  la  veta  sin  la  gente  que  eu  é¡ 
trabaja,  treinta  y  un  mili  pesos ;  de  compras 7,y: adereces 
de  diez  y  ocho  chanpanes,  dos  mili  y  treBCieatos;  y  a^ 
monta  estérame,  según  las  partidas  referidas,  doscien- 
tos ochenta  y  tres  mili  ciento  échenla  ycuatro  pesos. 

El  octavo  y  último  es  el  de  los  bastimientos  y  muni- 
dones.  Al  factor  de  la  Real  Hacienda  se  entregan  cada 
•  año  hasta  cincuenta  raill  pesos  para  gastos  y  oompras  dS 
bastimientos ,  pago  de  carenas  y  aderezo  de  diez  galeo- 
nes y  seis  galeras.  De-bizcocho  y  harina  para  los  viajes, 
de  más  de  las  raciones,  se  gastaráa  oinco  mili  pesos.  De 
hierro,  mili  doscientos  cincuenta.  De  cera,  algodón  y 
otras  cosas,  mili  trescientos.  De  balas  y'c^e^das,  mili.  De 
salitre  y  bacer  pólvora,  cuatro  mili.  A  los  alcaldes  mayo- 
res y  personas  que  conducen  géneros,  se  remite  cada 
año  mucho  dinero  para  la  provisión  de  lOa  almacónea 
Reales,  que  se  tasa  en  óchenla  y  seis  milUpeeos.  De  ce- 
minelas  extraordinarias  se;  gastan  dos  mili.  Al  tenedor 
de  los  almacenes  de  Manila,  se  dan  doscientos  .cinsueotaf 
al  escribano,  doscientos  veinte  y  dos;  al  tenedor  de  les. 
de  Cavile,  trescientos  noventa  y  cinco;  al  escribano  dos- 
cientos doce;  al,  tenedor  de  Jambólo  de  la  Pampanga, 
ciento  setenta  ytr«3;  ai*  de  los  almacenes  de  Isla  Hermosa, 
trescientos;  al  contador  della,  quinientos'i  ásu  oficial^ 
doscientos;  y  nmnia  este  último  ramo  quioce-üpiU  tres- 
cientosdos  pesos.  ^  ■■■'^>  '■ 
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:  :-Est¿ -es  loqueé  oQ.apo' con  oÉro,  másamenos,  ^eguii 
se  ofrweD^'k»  .ocasioDes,-  se  gasta  de  toda  costa  coalas 
islas-F^inaa,  cuyo  resume»,  asf  4e  las  pereoaas  cotoo 
deeldiiero-esi  •  ■  ■  ■'• 

.  :  -    :.i'.  '■■'..         .         Petoa. 

El  ramo  'primero  dó  jgstiaia  sustenta  IreÍQ- 
lay  dos  españolesy  cuesta.:' ;■.  .-.  .  .   .  .  '     37,077 

■  El  següfldo,   defó  oonverston,   cutio  y  t  ■    ■  ' 
hospitalidad  demás  de  los  conventos,  hospi- 
tales é  iglesias,  sQstenÉa  setenta  y  tres  espa- 
ñoles y  cuesta ., 37,297 

El  tercero,  de  la  correspoodéacia  con.  los 
Reyes,  cuesta 1,500 

El  cuarto,  de  la  administración  de  la  Real 
Hacienda,  en  que  seocupan  diez  y  nueve  es- 
pañoles, cuesta.  ..   . t32,850 

El  quinto,  de  la  guerra  terrestre  de  Ma-  ■ 
□Ha  y  sus  islas,  en  que  tiay  mili  setecientos 
dos  españoles,  cieotocuarenta. indios,  cuesta.      229,696 

El  sesto,  de  la:^uorra  del  Maluco  y  sus 
islas ,  en  que  Jiay  seiscienios  doce  chañóles 
y  dosCieotos  indios,  cuesta ...■.■■■   97,128 

El  séptimo,  áel  gasto  navatymaestranea, 
en  que  se  ocupan  ochocientos  treinta  y  dos-        ■• 
españolesydos  mili  dosóientoíiodios,  cuesta.     3Í8S,I8Í 

El  octavo,  de  la  previsión,  en  que  se  ocu-  - 
pan  ocho  españoles,  cuesta.' 53,309 


TOTAL ...>.     850,734 

•   -De  suerte  qqe,  áin  tes  caatro' conventos  y  catorce 
hospitales  á  qw  se  «^ude,  '.y  la  liiooshft: qtie  se  déipara 
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víqo  y  aceita  á  algunas  iglesias'y  paga  Y.  M.  en  las  islas 
Fil¡[^as  y  del'Sfalitüo ,.  y  en  »)  DScvE^acion  y  ¿arrerá,  rsa:- 
larío,  sueldo  y  acostamieotoÁ  cibca  mili  ocbocteiitos  se- . 
teata  y  ocho  personas ,  los  tres  mili  trescteotos  treinta  y 
ocho  espasoles  y  los  dos  mili  quiaientos  caareota  iadios 
y  de  diversas  naciones;  y  cuesta  el  gasto  en  todo  lo  con- 
tenido ea  lo^  Qcbo  ramos  propaeslos,  como  parece,  ocho- 
cientos cincuenta  mili  setetnontos  treinta  y  cuatro  pesos 
de  á  ocho  reales.  .     .  ■     , 

Visto  lo  qne  cnesta  el  sustentar  las. islas  Filipaias, 
es  el  segundo  punto  ver  con. qué  ayudan  ellas  á  esta 
costa,  y  con  qué  la  suplm  á  la  Real  Hacienda  de  V.  M., 
en  que  se  advierte;  . 

,     «  .        Pews. 

"  1 ."  Qtie  son  once  los  ramos  de  lo  que 
rentan  y  los  tributos  de  las  encomiendas  que  . 
están  puestas  en  la  Corona,  así  de  los  oa^ 
turales  de  las  islas  como  de  los  chinos  yjapo- 
neses.  Valen  cada  año ,  en  reales  y  géneros 
que  proceden  de  cuarenta  y  coatro  mili  seta- 
cientos  sesenta  y  tres  tributarios,  ádiez  rea- 
les cada  uno. ....,<       53,71í¡ 

2."  En  las  eatomiendas  de  partieolares, 
que  coOio  se  haa  dicho,. tienen  todas  ochenta- 
y  matro  mili  cuatrocientos  veiolinueve  tribu;- ,  i  ' 
tos,  hay  situado  dos  reales  en  cada  tribuir 
reservando  solo  ocho  para  los  eocomenderos, 
y.vala  fin  cada  año  veintiún  mili  ciento  siete 
Ilesos  y  medio 81,107 

3.*  Las  hcencias  que  se  dan  cada  ano  á 
los  sangleyes  para  quedarse  algun^üempp  ea 
lee  islas,  sérátthastaofftorcemHliiqtteá  ocho.  -'.  >  -- 
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pesos  que  pa^Q'por  ellas,-tutceu  cieoto  dote 

mili  pesos.    .....:............-    ■  Í12,00d 

i'  El  b4bato  de  estos  eatocce  mili  saa- 
gloyes  á  cinco  reales  cada  uno ,  los  cuatro  del 
tributo  y  uno  del  situado,  vales. 8,2S0 

5."  El  quinfó  y  diezmo  del  oro  que  se  co- 
bra, de  lo  que  maniñestaa  los  naturales.  .  .  750 

6."  Los  diezmos  eclesiásticos  que  se  co- 
bran por  Hacienda  Real ,  porque  se  paga  de 
ella  todo  él  clero,  como  se  ha  visto,  monta  á. .     ■    2,750 

7."  Los -fletes  de  pasajeros  que  salen  de 
las  islas  para  otras  partes  en  navios  Reales. . .  35U 

8.".    Las  penas  de  Caoatevaldrán  cadaaño.         1 ,000 

9.**  Los  derechos  de  almc^arífaigo  délas 
mercaderías  de  ta  China  y  otras  partes  qae 
entran  y  salen 38,000 

10.  Los  derechos  y  fletes  de  mar,  almo- 
garifazgo  y  demás  que  se  cobra  en  la  Nueva- 
España  de  las  mercaderías  que  cada  año  vie- 
nen de  las  islas,  valdrán. 309,000 

que  se  reputan  por  cuenta  de  las  Filipinas, 

porque  ellas  la  causan;  y  así  está  ordenado 
por  céduia  Real  del  19  de  Febrero  da  605, 
que  lo  procedido  de  este  ramo  se  remita  á 
Manila,  y  qne  tanto  menos  vaya  de  Méjico. 
Demás  de  lo  cual  se  le  deben  hacer  buenos 
otros  treinta  mili,  por.  lo  que  en  Nueva-Espa- 
ña procede  deltráfico  y  comercio  de  las  mer- 
caderías, á  laá  alcabalas  y  otras  imposiciones, 

11.  Los  derechos  déla  mesnada  en  lo 
eclesiástico,  y  de  la  medía  annata  en  lo  secu-  . 
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lar,  no  se  sabe  lo  que  paede'valer,  giiloto- 
cante  á  venias  y  renunciaciones  de  oficio  y 
otras  cosas  menudas;  por  tedas  a6  ponen  seis 

mili  pesos  cada  año 

Montan  estos  once  ramos  de  Haeúanda  Real  y 


rentan  á  Y.  M.  las  Filipinas. 573.922 

Por  cédula  Real  está  dispuesto  que  de  la  Nueva-Espa- 
ña se  envíe  cada  año  lo  que  de  las  islas  se  avistare  que 
falta  para  el  entero  de  lo  situado,  qué  siendo  esto,  según 
el  tanteo  propuesto,  ochocientos  cincuenta  mili  setecien- 
tos treinta  y  cuatro  pesos,  fettarán  ckla  año  doscientos 
setenta  y  seis  mili  qníníentos  doce, pesos,  masó  menos, 
porque  esta  cuenta  está  hecha  por  un  año ,  y  no  es  fija 
aunque  es  regular  .para  todos.  En  que  se  advierte,  qae 
pon  esto  se  satisface  á  la  voz  qae  hay  de  ^ue  cada  año 
se  llevan  de  Nuevá^España  de  seiscientos  mili  pesos  arri- 
ba pai-a  su  gasto ;  con  que  se  cree  y  entiende '  de  que  es- 
tos gastan más-de  lo  que  renta, -siendo  engaño,  porque 
del  ramo  décimo  se.  hacen  buenos  trescientos  treinta  mili 
pesos  que  se'cobran  en  Acapulco  yMéxico  y  otras  parles 
de  la  Nueva-España ,  y  por  iá  cédula  Real  citada  de  606 
se  reconoce  que  estos  son  de  las  islas,  y  así  se  mandao 
volverá  ellas.  Cuando  vayan  seiscientos  raill'6más,  do 
sei-á  la  milad  de  suplemento  y  gasto,  pues  más  de  la  mi- 
tad es  de  retorno ;  y  aun  esto  se  compensa  algo  con  lo 
que  se  saca  de  tas  balas  de  la  Cí'utada ,  cuyo  procedido, 
por  cédula  Realde21  de  Diciembre  de  634^  manda  que 
no  se  traiga  á  México,  sino  que  se  quede  en  Manila,  y  á 
los  tesoreros'se  les  supla  en  Méjicootro  tanto";  si  bien  fis- 
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ta  orden  está  contracüclia  por  la  Cru2ada,ypoi'  ser  cod- 
'  veoiecte  sedebe  ejecatar y  dar  sobre  ella  cédula  para 
qae  se  cumpla  y  se  escusen  dos  riessos  de  esla  cantidad, 
UDO  de  venida  y  otro  de  ida ,  como  se  hace  con  los  bie- 
nes de  difuntc»,  por  cédala  Real  de  13  de  Dfciaabre  de 
36 ,  que  se  quedan  en  la  caja  de  Manila  y  se  pagan  ea  la 
de  México. 

De  lo  que' gastan  y  contribuyen  las  islas,  y  Jo  que  es- 
cede el  cargo  á  la  data ,  suelen  algunos  menos  iríservidos 
en  la  materia  sacar  el  mayor  fundamento  ¿¡ontra  ellas, 
ponderandoque  sirven  poco  ycuestan  mucho.  Y  aunque 
la  primera  do  estas  proposiciones  está  bien  apugnada  y 
satisfecha  con  lo  hasta  aquí  alegado,  también  la  segunda 
carece  de  fundamento  en  el  sentido  que  se  pronuncia,  que 
es  de  atribuirles  riiás  gasto  que  provecho ,  por  donde  las 
Filipinas  por  si  solas  más  contribuyen  de  lo  que  cuestaa. 
Las  islas  del  Maluco ,  hasta  el  apo  de  607 ,  fueron  de  la 
Cotona  de  Portugal,  la  cual  se  gastaba  con  ellas  gran  su- 
ma de  hacienda ,  como  era  forzoso ,  por  estar  tan  distan- 
te de  Goa,  de  donde  dependía  su  gobierno;  y  anoque,  sin 
embargo,  se  sustentaban,  esto  pareció  imposible  después 
que  los  holandeses  entraron  en  el  Oriente ,  porque  se  au- 
mentó de  suerte  con  eilos  la  costa  del  Maluco,  que  por 
no  haber  hacienda  coa  que  sustentarle ,  perdieron  sus  is- 
las. Mandóse  que  las  restaurase  las^Filipinas ,  como  lo  hi- 
cieron, y  por  asegurarlas  y  ahorrar  gasto,  por  conve- 
niencia de  ambas  Coronas,  se  las  agregaron  y  unieron, 
dando  á  la  de  Castilla ,  y  en  nombre  suyo  á  las  Filipinas, 
la  obligación  de  acudir  á  ellas ,  y  añadiéndoles  con  esto 
por  to  menos  dosci&atos  noventa  míll  pesos  de  costa,  que 
tanto  monta  lo <^ae  toca  al  Maluco  de  los  lamos  segundo, 
tercero  y  cuarto ,  de  lodo  el  sesto  y  la  mitad  del  séptima 
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y  tercio  del  ociavo.YsiporuQísyotrasislassaple  V.  H. 
cada  año,  como  queda  averiguado,  doscientos seleota  '. 
y  seis  mili  pesos,  y  solas. las  det  Maluco  caestaa  doS' 
cieotos  Doveota  mili,'  evidente  es  la  coQsectleitda 
que  t^  Filipinas  por  si  gastaa  menos  de  lo  que  con- 
tribuyen,  y  más  si  se  considera  qne  ahorca  la  Coroaa 
de  Portugal  cuatrocientos  mili  que  le  habían  de  costar  las 
Malucas  si  estuvieran  á  su  cargo.  Y  no  habiendo  pedido 
las  Filipinas  esta  unión ,  ni  sido  parte  en  que  se  hiciese, 
no  se  les  debe  hacer  cargo  del  gasto  que  con  ella  se  les 
aumentó.    , 

Pero  es  advertencia  propia  de  este  lugar,  y  principal 
de  la  materia  que  se  trata,  que  no  se  sustentan  las  Filipi-, 
na»  y  Maluco  con  los  ochocieatos  noventa  mili  que  mpnta 
el  tanto  de  sus.  gastos,  ni  estos  y  muchos  más  bastaran, 
si  los  vecinos  de  Manila  no  sirvieran,  ayudaran  y  acudie- 
ran con  sus  haciendas  y  vidas  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecen,  agí  extraordinarias  Como  ordinañas ;  ya  como 
soldados  en  la  guerra ,  cuando  los  de  paga  y  lista  están 
fuera  ó  no  bastíin  para  resistir  á  los  enemigos,  entraado 
de  guardia  y  asistiendo  á  las  obligaciones  militares,  con 
la  puntualidad  y  discíplítia ,  como  si  tuvieran  suddo;  que 
si  bíen,comose1ia  dicho,  son  pocios,  valen  por  muchos  en 
el  vaJor,  voluntad  y  liberalidad  con  que' sirven,  ya  dan- 
do sus'esclavos  para  que  trabajen  en  las  obras  y  fábricas, 
y  de  ordinario  para  forzados  de  las  galeras,  como  suce- 
de cada  dia  y  en  tiempo  de  O.  Alonso  Fajardo ,  que  á  no 
dar  los  véciáos  las  chusmas,  no  salieran  como  salieron  con- 
tra el  enemigo;  ya  prestando  muy  gruesas  cantidades, 
cuando  tarda  ó  no  basta  el  socorro  delVueva-Elspaña,  por 
algún  gasto  inopinado ,  como  fue  el  referido  en  D.  Alon- 
so Fajardo ,  á  quien  entonces  prestaron  doscientos  cin- 
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1  mili  pesos ,  como  lo  hacen  todos  los  años  y  siem- 
'  pre  sin  interés  alguno ,  tardando  las  pagas  dos  y  tres  años, 
Sbbre  que  hay  cédula  Real  á¿  S9  de  Febrero  de  €36  co 
qne  se  manda  que  á  los  que  hicieren  semejantes  présta- 
mos se  les  dé-satisfaocioD  coa  brevedad,  para  qae  la  Real 
caja  esté  acreditada  cuando  necesitare  de  sersocorrída;  ya 
acudiendo  con  donativos  muy  cuantiosos  y  continuos  de 
dinero ,  bastimientos  y  frutos,  que  sueleo  ser  más  impor- 
tantes que  dinero ,  y  se  los  reparte  al  gobernador  para  los 
socorros  de  Terrenate,  Isla  Hermosa  y  otras  plazas;  ya 
asentando  jornadas  y  embajadas,  con  que  v^d  á  su  costa  á 
los  Reyes  de  aquellos  archipiélagos ,  como  han  ido  el  ge- 
neral Juan  Xuarez  Galioato  al  de  Cambaxa,  Gregorio  de 
Vargas  al  de  Tunqiiin,  Juan  Tello'de  Aguirre,  y  Juan  Roiz 
dé  Zeoaga  al  de-  Sian,  á  quien  fué  también  el  almirante 
Andrés  LopM  de  Asaldegui,  D.  Luis  Navarrete  Fajardo, 
y  después  D.  Antonio  de  Arco  al  Emperadorílel  Japón, 
y  le  costó  la  vida ;  D.  Juan  Zamudio  á  la  China  y  otros  á 
otros  Reyes,  gastando  cada  uno  delosdiezó  los  doce  mu- 
chos pesos  por  servir  á  V,  M.  Y  al  fin  sontantaB  las  oca- 
siones que  los  vecinos  de  Manila  llenen  á  que  acudir  y-á 
que  acuden  c.omo  leales  vasallos,  cuantas  ee  verán  ade- 
lante y  se  deja  eoteoder ,  de  hallarse  en  ^una  plaza  y  fron- 
tera tan  injeclada  de  tantos  y  tan  fuertes  enemigos  ho- 
landeses ,  chinos ,  japoneses,  mindanaos,  terrenales,  zam- 
bales  y  de  otras  naciones,  que  continuamente  los  traen 
en  arma ,  y  apenas  hay  año  en  que  no  lleguen  á  las  ma- 
nos, que  es  necesario  que>  les  cueste  mucho,  y  que  si 
todo  fuera  á  costade  la  Real  Hacienda,  subiera  el  gasto 
de  Ifis  islas  de  modo  que  casi  escediera  lo.posible. 

Por  lo  cual,  se  representa  á  V.  M,  lo  que  merecea 
aquellos  vasallo^,  que  siempre  y  síq  ioterrucciCín  están 


.AiOiií^lc 


432  sccmuKTOH  uuDnois 

sirviendo,  no  eñoflcioa  ycargüs  que  auroealeo  «ua.eau- 
cEa^s  y  adelariteu  sus  ciabas,  sino,  en  guerras  dé  mary 
tierra,  en  que  piefdeo,  laa  vidas  ylas  haciendas  í  peleando 
ya  C(Hi  holandeses  que-coo  mayor  rigor  qjie  eo  f  laudes 
les  jafeslao  y  acometeo  cada,  día,  ya:  coa  las  infioitas.  Da- 
ciones que  los  cercaa;  conque  son  dignos  de  que  sus 
servicios,  asi  en  el  consultar  los  preraiofe  como  eo  el  dar- 
los, se  atiendan  y  gratifiquen  can  hooría  y  mwcedes,  si 
no  iguales  á  ellos. por  ser  tan  grandes^  al  átenos,  equiva- 
lentes, á  lo  que  permite  el  buen  gobierno  y  sustento  de  la 
misma  tierra  que  defienden,  que  es  en  conformidad  de 
la  Real  cédula  de  S9  de  Febrero  de  636,  en  que  ealá 
mandado  al  gobernEdor  que  guarde  lo  dispuesto  para 
que  los  oficios  de  guerra  y  encomiendas  no  se  den  stnoá 
los  que  hubieren  militado  debajo  de  las  baaderas  de 
V.  M-,  prefiriendo  siempre  á  los  que  más  hubieren  ser- 
vido. Y  será  justo  y  de  mucho  consuelo  para  los  bene- 
méritos de  aquellas  islas,  vecinos  y  moradores,  que  el 
Real  Consejo  de'las  ludias,  que  como  crisol  del  Nuevo- 
Mundo  califica  servicios ,  apruelia  méritos  y  consultan 
premios,  con  tanto .  asiento  é  iigualdad  y  justicia,  dé 
tugará  las  preteosioues  de  Filipinas  prúuei'o  que  á  las 
de  otros,  que  por  servir  en  Fjandes,  Italia  y  Ale- 
mania quieren  llevarse  lo  mejor,  no  ya  de  las  Indias,, 
sino  de  las  mismas  islas  en  que  nunca  eutraron,  pues.  sL 
estos  no  los  exceden  en  los  trabajos,  riesgos  y. servicios 
que  por  Y.  M.  y  por  aquella  república  padecen. y  hacen 
^s  vecinos  y  ellos  los'  prefieren  de  justicia  eo  los  pre- 
míos  de  su  {propia  tierra,  bastaqtc  fundamento  tienen 
para  pedir  que  no  sean  despojados  de  estie  favor  y  pre- 
vilejio,  que  con  tantos  y  tau  repelidos  actos  de.  valor  y 
lealtad  procuran  merecer,  sino  que  en  la  egecucton  dót,. 
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recodozcan  que  puedea  esperar  úiercedes  ciertas  para  sus 
hijos,  dejándoles  por  hereacia  la  sangre  vertida  y  la  ha- 
cienda gastada  en  defensa  de  su.  ley,  servicio  de  su  Rey 
y  conservación  de  su  patria,  que  por  sus  servicios  son 
tan  diferentes  en  calidad  de  otros  que  carecen  délla,  y 
será  justo  que  sus  papeles  y  pretensiones  se  vean  con  di- 
ferentes atenciones. ' 

En  que  asi  mismo  se  advierte  que  los  regimientos 
de  la  ciudad  de  Manila  solia  proveer  et  gobernador  en 
las  personas  mas  beneméritas  y  de  canas  que  hallaba, 
que  con  la  experiencia  y  celó  que  tenia  los  exercitaban 
y  acudian  á  las  obligacionos  déstos  cargos,  como 
ellos  piden;  y  bastaba  para  que  fuese  por  sus  vidas, 
venir  á  pedir  la  confirmación  á  V.'  1)1.  conforme  á  la 
cédula  de  17  de  Marzo  áe  608  y  8  de  Febrerode  1610, 
y  aunque  después  que  se  mandafon  vender,  los  han 
comprado  y  los  .sirven  personas  de  iguales  partes  y  cali- 
dad y  que  atienden  cómo  deben  al  gobierno  de  su  re- 
pública, que  en  esto  más  que  en  otra  cosa  ha  sido  siem- 
pre bien  afortunada.  Y  por  cédula  de  IS  de  Julio  de  636, 
está  ordenado  al  gobernador  que  ocupe  los  regidores  de 
Manila  en  cargos  y  oficios  conforme  á  su  calidad  y  sufi-. 
ciencia  en  que  puedan  servir  á  V.  M-,  yque  en  lo  dema. 
que  se  les  ofreciere,  los  honre,  los  favorezca'  y  ayudes 
No  se  escusa  el  presenCar  el  sentimiento  que  los  bene-  . 
méritos  de  aquella  ciudad  tien^,  d&que  siendo  tan  poco 
los  premios  á  que  puedea  aspirar,  tantas  las  ocasiones 
en  que  servir  y  tan  remota  la  calificación  de  su  méritos, 
les  haya  faltado  aquella  pequeña  parte  y  que  para  gozarla 
la  hayan  de  comprar,  sín  que  sea  favor  el  haberse  man- 
dado por  cédula  de  3  de  Juiíio  de  620  que  los  regimien- 
tos de  Filipinas  sé  vendan  á  conquistadores  ó  pobladores 
Tomo  V}.  ■  28 
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ó  á  sus  descendientes,  que  esto  solo  fué  reconocer  la 
conveniencia,  pero  oo  asegurar  el  premio;  pues  estos  á 
quien  se  mandan  vender,  por  ser  tan-justo  que  ellos  go- 
bieraeolo  que  conquistaron  y  poblaron,  suelen  ser  lera 
más  pobres,  y  aunque  desearán  usar  los  oficios  que  les 
pertenecen,  unos  no  tienen  con  que  comprarlos  y  oíros 
ni  quieren  dar  el  corto  caudal  que  han  adquirido  por  lo 
que  no  les  es  de  utilidad  ni  provecho,  sino  antes  de  car- 
ga y  gravamen,  pues  por  defender  aquella  república 
han  tenido  muchos  disgustos  con  los  gobernadores  pa- 
sados. Y  asi  es  mny  conveniente  que  los  regimientos  se 
provean  en  hombres  de  canas  y  republicanos  antigoos, 
que  hayan  tenido  puesto  en  la  guerra,  y  que  se  puedan 
oponer  á  los  gobernadores  que  quisieran  esceder  dé  lo 
que  disponen  las  cédulas  de  V.  M.;  y  asi  se  ha  visto  es- 
tar vacos  por  esta  y  otras  razones,  ocho  regimientos  de 
Manila  muchos  años  por  no  haber  compradores  para  ellos, 
como  consta  la  por  cédula  Real  de  29  deFebrero  de  636 
eoque  esto  sereSere.  Ysiendocomo  essu mayor  valor  de 
mili  cien  pesos,  que  siseconsidera  alrespecto  do  doce  re- 
gimientos, no  son  quinientos  de  renta  cada  año,  es  canti- 
dad tan  corta  y  tanto  el  daño  y  los  inconvenientes  que 
della  pueden  resultar,  que  sería  grangeria  para  la  Real 
Hacienda  y  gran  servicio  para  V.  M.,  que  cesase  !a  ven- 
ta de  estos  oficios  y  se  proveyesen  comosolian  por  los  go- 
bernadores, en  las  persona?  mas  antiguas  y,  de  esperien- 
cia  y  mas  beneméritas  y  de  particular  merced,  ya  que  no 
de  interés,  de  honra  para  los  vecinos  de  Manila.  Pues  no 
habiendo  ciudad  en  todas  las  Indias  de  sus  calidades,  ni 
en  que  los  vecinos  sirvan  tanto,  ni  con  menos  aprove- 
chamiento, no  será  consecuencia  de  que  otras  se  puedan 
valer  para  pretender  lo  mismo. 
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De  lo  qoe  sirven  los  vecÍDOs  de  Filipinas  se  sigue 
cuan  necesano  es  sustentar  ios  ricos  con  caudales  que 
basten  para  acudir  á  lo  que  acuden ,  para  ló  cual  es  el 
único  medio  (y  punto  tercero  de  los  cinco  propuestos) 
el  comercio  de  las  islas  con  la  Nueva-España ;  pues  al 
paso  que  este  creciere,    crecerán  sus  haciendas,  >y  con 
ellas  la  defensa  y  seguridad  de  las  islas;  porque  no  hay 
razón  mas  fundada  que  la  que  pone  la  conservación  dé 
una  provincia  en  la  fuerza,  qae  es  la  riqueza  de  sus 
moradores  y  esta  con  la  grosedad  de  su  conservación.  Es 
el  comercioíin  derecho  de  las  gentes,  por  donde, se  hace 
común  á  todas  las  provincias  lo  que  cada  uoa  produce, 
cria  ó  fabrica,  ya  vendiendo,  ya  permutando.  Y  aunque  - 
debia  ser  libre  y  lo  era  en   los  principios,  cuando  los 
reinos  y  señoríos  eran  menores ,  porque  como  había  más 
cortos  distritos  que  conservar ,  había  menos  respeto  que 
atender,  como  crecieron  y  se  ampliaron  las  monarquías, 
fae  forzoso  limitar  en  partes  el  comercio,  prohibiéndole 
con  algunas  para  obligar  ó.  causar  que  se  sustentase  ó 
creciese  con  otras.  Si  fuera  Ubre  y  absoluto  el  de  Filipi- 
nas con  las  Indiasl  como  lo  fue  luego  que  se  descubrie- 
ron, es  evidente  que  ^tuvieran  en  suma  prosperidad, 
Nueva-España  más  abundante  de  lo  que  há  menester  y 
el  Perú  de  lo  que  carece.  Pero  háse  opuesto  el  comercio 
de  España  que  perecerá  y  se  acabará.  Porque  siendo 
más  costosas  las  mercaderías  que  envía  á  las  Indias,  que 
las  de  Filipinas,  sí  de  ambas  partes  concurrieran  sín  li- 
mitación, como  la  comodidad  de  los  gastadores  apete- 
ciera más  aquellas  que  estas ,  aquel  comercio  fuera  en 
aumento  y  esta  se  acabara.  Y  así  fué  justo  y  bien  acor- 
dado estrechar  el  uno  para  que  durara  el  otro ,  y  que 
atendiéndose  á  lo  principal,  que  es  la  conservación  de 
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esft)s  reinos,  que  son  cabezas  de  la  monarquía,  á  ellos 
se  deje  Ubre  la  contratación  y  á  los  demás  limiíe,  guar- 
dando en  esto  tal  propOFCÍon,  que  de  procurar  el  au- 
mento de  España,  no  resuUe,la  ruina  de  las  Filipinas,  que 
esto  persuaden  las  leyes  naturales,  conceder  lo  que  sin 
daño  propio  es  en  utilidad  agena.  Y  como  no  es  daño  ' 
,  que  se  considera  el  no  crecer  los  reinos  cuanto  -puedea, 
si  se  conservan  en  lo  que  tienen,  porque  aquello  es  tra- 
tar de  ganar  y  esto  de  no  perder,  basta  que  cada  uno  se 
deje  lo  suficiente,  si  de  concederse  más  resulta  faltar 
á  otros  lo  necesario.  Y  asi  el  Consejo  Real  conche  unnavio 
cada  año  para  la  Nueva-España,  á  ella  dos  para  las  Fili- 
pinas, y  á  España  los  que  pidiere,  su  comercio  y  cupiere 
en  su  cantidad,  para  que  cou*eso  ni  las  islas  perezcan  ni 
la  Nueva-Espdña  y  Pera  carezcan  del  todo  déla  cprno- 
didad  de  su  coutratacion,  ni  España  sienta  tanta  Qaqoeza 
de  las  Indias  que  la  pierda,  y  queden  todos  en  buena  pro- 
~  posición,  pues  son  miembros  del  cuerpo  místico  desta 
Monarquía. 

Esto  así  declarado,  también  se  supone  que.  las  Filipi- 
nas tienen  los  comercios  que  se  han  becbo  con  varios 
reinos  del  Oriente  y  que  todos  les  son  libres  y  abiertos, 
sin  limitación  alguDa,,excepto  el  déla  China  y  el  de  las 
Indias  Occidentales,  que  tienen  yguardan  su  cierto  modo. 
Pues  todos  aquellos  comercios  requieren  correspon- 
dencia de  géneros,  que  vuelven,  para  sustentarse  la 
permutación  que  es  en  la  que  consiste,  y  íaa  islas  care- 
cen de  cilos,  porque  el  arroz,  algodón,  vinos,  mantas, 
telas  y  otros  frutos,  no  los  apetece  el  Chino,  Japón,  Sia- 
nes,  ni  otro  gentil,  porque  abunda  de  los  mismos  ó  los 
tiene  mejores,  es  forzoso  que  aquellos  comercios  cesen, 
no  habiendo   otro  eslraño  y  diferente  que  apetecieodo 
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los  géneros  de  aquellas  regiones,  comunique  y  lleve  «tro 
que  sus  naciones  quieran  y  apetezcan.  Este  es  el  de  las 
Indias,'  de  las  cuales  se  conduce  y  comercia  plata,  en 
cuyo  retorno  se  traen  las  drogas  y  mercaderías  que  la 
China  y  demás  reinosy  provincias  Oriéntales  crian  y  co- 
mercian en  Filipinas,  conque  vienen  á  sustentarse, 
unirse  y  atarse  todos. 

Este  comercio  de  las  Indias  con  las  Filipinas,  es  en 
perjuicio  de  España  por  dos  causas  ó  razones  de  que  res- 
ultan grandes  inconvenientes.  La  priTtera,  porque  saca 
la  plata  y  la  lleva  á  las  islas,  y  de  ellas  pasa  á  poder  de 
enemigos  de  la  religión  y  de  esta  Corona ,  moros  y  gen- 
tiles, y  últimamente  va  aparar  á  la  China¡  qtie según  se 
entiende,  es  el  centro  común  de  la  plata  de  Europa  y 
.  Asia,  porque  como  siempre  corre  ganando  y  subiendo  de  . 
valor  hasta  aquel  reipo,  de  donde  ha  de  salir  perdiendo, 
no  sale  y  se  queda  perpetuada  entre  sus  moradores;  re- 
sultando de  esta  causa  muchos  efectos  dañosos,  como  son 
enriquecer  á  los  enemigos,  darles  el  género  mas  noble 
que  tiene  el  comercio  universal  del  orbe,  facilitándoles 
con-él  que  sustenten  los  particulares  y  los  aumenten, 
impedir  que  aquella  plata  venga  á  EspaSaycon  ella  crez- 
can los  derechos  Reales,  se  sustente  la  averia  -y  el  comer- 
cio y  ál  ñn  que  pierda  esta  Corona  y  ganen  sus  enemigos. 
La  segunda  causa  es,  que  demás  de  los  daños  referidos 
que  se  conocen  de  la  saea  de  plata,  no  son  menores  los 
qne  se  esperímentan  de  lo  que  vuelve  en  retorno  della  á 
la  Nueva-España  y  pasa  al  Perú,  que,  es  gran  cantidad  de 
mercaderías  de  la  China  en  tejidos  de  oro,  seda  y  algo- 
dón y  otras  cosas  á  tan  bajos  precios,  qne  cuando  llegan 
las  de  estos  reinos,  que  por  ser  mas  calificados  valen 
mas,  hallándola  tierra  llena  de  las  otras,  ni  se   venden. 
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ui  tienen  salida  y  se  vienen  á  perder  los  que  las  Uevaa,  . 
con  qae  so  multiplican  los  daños,  resultando  de  todos  el 
enflaquecerse  de  modo  el  comercio  de  España  cmi  las 
Indias,  que  casi  es  ninguno  y  -será  menos  cuanto  el  de 
Filipinas  fuere  más. 

Estas  dos  razones  son  las  que  obstan  al  aumento  de 
las  islas  y  las  que  detienen  su  comercio;  si  bien  no  falta 
respuesta,  que  sino  las  desvanece,  las  minora;  porque 
es  la  primera  la  saca  de  la  plata  y  su  paradero  en  la 
Cbina  que  se  satisface  con  laque  va,  que  se  paga  en  Ma- 
nila á  nueve  y  en  Acapulco  á  catorce  por  ciento,  que  son 
veintitrés,  y  asi  no  se  pierden  los  derechos  de  la  traida  á 
España,  pues  allá  se  pagan  mayores.  Los  efectos  do  son 
los  que  se  representan,  porque  aunque  es  asi  que  salé 
de  Masila;  es  para  la  China,  á  donde  por  la  misma  razón 
de  que  no  sale,  no  es  de,  ningún  perjaicfo  y  lo  es  de  ma- 
yor ei  paradero  de  la  que  viene  á  ealos  reinos,  que  toda 
va  á  Holanda,  Génov^  y  Venecia  y  por  allí  á  Turquía  y 
alguna  parte  por  Portugal  á  Fa  India  y  en  ella  entran  tos  - 
mismos  hdandeses,  los  persas,  árabes,  y  mogoles;  y  aun- 
que al  fía  vaya  á  parar  á  la  China,  es'  después  que  deja 
ricos  ios  mayores  enemigos  desta  Corona,  lo  cual  no  se 
halla  ea  la  que  va  por  Manila,  que  si  sale  es  por  manos 
de  vasallos  de  V.  M.  sin  llegar  á  la  de  los  enemigos.  Pero 
aun  e^ta.  respuesta  no  es  necesaria,  por  qaeno  la  es  á 
las  islas  ni  á  sns.veciaos.  que  vaya  á  Manila  mas  plata 
que  la  que  está  permitida,  antes  tes  importa  que  lá  per< 
misión  dada  seaguarde'y  egecute  con  rigor  como  sedirá; 
y  asi  de  io  que  el  comercio  de  las  Filipinas  cansa  S  la 
de  España,  solo'  se  debe  satisfacer  á  las  mercaderías, 
porquelaplata,  ó  es  en  los  términos  del  permiso  y  no 
obsta,  por  que  ni  es  dañosa  ni  escusable,  ó  escon  el  es- 
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ceso  que  sé  dice  y  que  los  veciuos  piden  que,  se  remedie 
y  evite,  porque  sisado  el  daño  pard  España,  á  ellos  do  le^ 
ee  de  provecho,  antes  losdeetruyey  acaba  como  se  verá. 
A  la  segunda  causa  de  las  mercaderías  y  comerdo, 
no  se  niega  que.á  ser  libre,  abierto  y  síq  limitación,  tur 
biera  los  efectos  que  se  han  visto;  pero  estos  cesan  con 
que  la  esperiencia  y  buen  gobierno  hubieran  elegido 
un  medio  tal,  que  ni  destruyese  el  de  España  ni  éstia- 
gui^e  el  de  las  islas,  permitiendo  este  en  tal  cantidad 
que  no  dañeal  otro;  qae  si  bien  aquel  pedia  que  totalmen- 
te se  cerrase  el  de  Filipinas,  con  que  parece  que  se  ase- 
guraba su  crecimiento,  también  se  considera  que  era  for- 
zoso perderse  luego  las  islas  y  poblarlas  el  holandés,  ha- 
ciéivioBe  dueño  de  todo  el  Orieote,  con  que  no  solo  se 
esponia  la  India  á"conocido  riesgo,  como  queda  probado, 
sino  que  creciendo  sus  fuerzas,  las  tendría  mayores  en  la 
carrera  de  las  Indias  y  en  todas  las  partes  que  navega  y. 
comercia;-conquesi  por  unErra^ón  creciese  la  contrata- 
ctOQ  de  España,  por  otra  seria  mayor  sin  riesgo  y  costas 
y  se  perdiera  casi  del  todo  el  comercio,  de  Portugal;  con 
que  dé  una  utilidad  imaginada  resultarían  daños  tan  cier- 
tos y  considerables,  que  si  se  ponderan  como  deben,  se 
tendrán  por  mas  tolerables  los  presentes.  Tal  es  la  cor- 
«  respondencia  que  tienen  entre  si  tos  estados,  siendo  mo- 
chos y  estendidOs,  que  como  el  ocurrir  á  todoses  difícil, 
es  coaveniente  que  las  resoluciones  se  ajusten  á  lómenos 
dañoso  y  asi  lo  es  que  no  vayan  las  islas  en  áupiento; 
pero  que  se  les  dé  comercio  que  basté  á  sustentarlas;  que 
no  crezcan  el  de  España  por  aquella  parle,  pjro  que  se 
limite  el  de  las  islas,  de  modo  que  se  embarace  lo  menos 
que  se  pueda,  porque  perdiendo  cada  reino  algo  de  so 
derecho,  se  sustenten  y  conserven  dos. 
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Esto  constará  más  claro  de  los  tiempos  y  mudanzas 
que  han  tenido  y  padecido  los  dos  comercios,  el  de  Fili- 
pinas y  et  de  España  en  las  ludias.  El  de  España  ha  ba- 

'  jado  tanto  de  lo  que  solía  ser ,  que  no.  fiarece  está  en  la 
mitad  de  su  antiguo  caudal,  y  aunque  la  culpa  se  atri- 
buye á  las  Filipinas ,  es  por  no  penetrar  la  materia' ni 
buscar  las  causas  por  sus  principios.  El  médico  que  solo 
alcanza  de  una  enfermedad  peligrosa  el  efecto,  que  es 

.  morirse  el  doliente ,  suele  aplicarle  á  causas  inciertas  y 
aveces  tan  remotas,  que  no  tienen  parte  en  la  opera- 
cionn,  y  como  á  ellas  dispone  los  remedios,  las  verda- 
deras próximas  y  esenciales  que  lotrinsícamente  obran 
sin  reparo,  llegan,  si  nó  á  acabar,  á  poner  en  conocido 
riesgo  el  sugeto.  Sienten  y  conocen  todos  que  esta  en- 
fermo el  comercio  de  las  Indias ,  que,  los  mercaderes  se 
pierden ,  los  cateadores  no  sacan  el  capital ,  los  navios 
que  van  son  menos  y  vuelven  menos  ricos.  Y  cuando 
este  daño  está  tan  sabidp ,  kay  quien  ponga  la  causa  de 
efecto  tan  grande  en  las  Filipinas  y  no  en  el  engaño  de 
España,  que  está  persuadida  que  ha  de  ser  eterna  la  ri- 
qiieza  de  las  Indias ,  y  que  se  ha  de  ganar  hoy  en  los 
empleos  lo  que  ahora  cincuenta  años ,  habiendo  faltado 
los  medios  causales  de  todo ,  advertidos  de  pocos  é  igao- 
rados  de  muchos.  .    • 

El  primero^  la-  abundancia  del  oro  y  plata,  que  fué 
tanta  la  de  estos  metales  en  las  Indias ,  que  se  pudo  de- 
cir lo  que  de  Jerusalen  en  tiempo  de  Salomón ,  que  se 
estimaban  como  las  piedras  de  la  calle.  Y  asi,  se  paga- 
ban las  cosas  á  tan  exorbitantes  precios ,  como  consta  de 
las  historias  de  sus  conquistas.  Ha  fallado  esta  parle,  por- 
que los  metales,  que  por  fundación  rendían  á  trescientos 
pesos  por  quintal,  hoy  se  dan  á  ochoy  áseispora 
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que  es  do  mayor  costa  gne  la  faifdacion,  y  s^  labran  como 
buenos.  Potosí,  que  es  el  corazón  de  las  Indias,  amena- 
za su  fin,  puesdabaélsolo  ahora  cuarenta  años  loque  boy 
no  puede ,  ayudados  de  muclios  asientos  de  minas  que 
lesustentanta  opinión.  Han  perdido  parte  9e  la  que  te- 
nían las  del  Nuevo  Reino  y  Nueva-España.  El  costo  de  la 
saca  es  mayor ,  las  minas  mas  pobres,  y  asi  las  ganancias 
menores ,  y  menos  lo  que  se  saca.  Luego  siendo  como 
era  esta  la  causa  principal  de  la  grosedad  de  las  Indias,  si 
va  faltando ,  no  es  mucho  que  falte  su  comercio. 

La  segunda  causa  es  la  disminncion  de  los  indios  y 
el  aumento  de  los  españoles;  estos  son  treinta  veces- 
más  de  lo  que  solían ;  donde  habia  quinientos  viven  hoy 
tres  ó'cuatro  mili,  y  de  indios  sin  encarecimiento  han  fal- 
tado más  de  seis  millones.  Que  si  bien  no  lodos  gastaban 
géneros  1 4e  España,  consumian  machos  y  con  tantos  ex- 
cesos, que  fué  conveniente  prohibírselos  y  mandarles 
que  vistiesen  lo  que  sus  antepasados.  Y  Jo  que  se  siente 
mas,  cesó  el  servicio  de  las  minas,  la  cultura  de  los  cam- 
pos, la  grosedad  de  los  tributos  y  el' comercio  particular 
de  machas  provincias.  A  menos  gente  y  menos  rique- 
zas, ha  de  ser  menos  el  gasto  y  más  cortas  las  ganancias, 
que  dísminnyéndose  lodo  es  imposible  que  la  contrata- 
ción no  haga  lo  mismo'. 

La  tercera  ha  procedido  de  estas  dos.  Porque  con 
haber  crecido  los  españoles,  no  solo  no  ha  crecido  el 
gasto,  sino  que  ha  sido  y  es  mucho  menor;  porque  de 
más  de  que  ya  no  se  rompen  tantas  tetas  y  bordados  en 
las  Indias  como  sotia ,  y  el  que  vestía  seda  se  contenta 
con  paño,  todos  los  géneros  de  volumen  que  se  llevaban 
de  Sevilla  se  labran  allá ,  donde  con  la  gente  ha  crecido 
la  necesidad  y  con  ella  el  arte.  Los  gastadores  son  me- 
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DOS,  los  oficiales  más,  el  dinero  poco ,  los  que  le  buscao 
mochos  y  coa  mas  afecto,  losáoimos  cortos  por  serlo  ya 
los  caudales.  Agótanse  tas  fuentes,  porque  hay  meaos 
agua  con  que  apenas  humedecen  lo  que  solían  anegar,  y 
lo  que  llevaban  pocos  y  compraban  muchos ,  hoy  es  tan 
al  contrario,  que  lo  llevan  muchos  y  hay  pocos  que  lo 
gasten,  como,  se  conoce  en  el  vino  que  gastaba  y  gasta 
hoy  Nueva-España,  con  que  ha  sido  forzoso  que  cesea 
las  ganancias  antiguas,  que  la  conducción  y  consumo  de 
las  mercaderías  sea  con  limitación ,  asi  por  las  que  allá  se 
hacen,  como  por  la  falta  de  gastadores  y  de  riqueza,  que 
-todas  son.  circunstancias  cánsales  de  la  baja  del  co- 
mercio. 

La  cuarta  y  última  caosa  es  el  poco  favor  que  tiene 
la  contratación  de  las  Indias,  asi  en  ellas  como  en  e^os 
reinos,  ó  por  la  apertura  de  los  tiempos  ó  por  tetros  acci- 
dentes, con  los  gravámenes  que  sobre  todo  han  oaido, 
creciendo  las  imposiciones  y  derechos,  cuando,  por  ser 
menos  la  sustancia,  necesitaba  de  mayores  alivios.  La 
averia  que  de  2  y  3'por  100  subió  á  6  y  7  juzgándose 
entonces  por  tan  exborbitaute ,  que  pareció  imposible 
que  con  este  exceso  no  se  perdiese  el  comercio,  ha  cre- 
cido de  modo  que  hay  año  que  ílega  á  cuarenta,  y  coa 
los  demás  gastos  nunca  baja  de  veinte.  Los  que  eraa 
riesgos  en  la  mar,  ya  son  pérdidas  grandes  y  conocidas, 
que  ayudadascon  las  necesidades  desta  Corona,  que  obli- 
gan á  préstamos  y  donativos  cuantiosos  y  á  trocar  ea 
juros  lo  que  era  caudal  del  comercio,  le  han  enflaqueci- 
do de  modo  que  más  admira  el  no  haberse  acabado  del 
todo,  que  el  haber  bajado  al  estado  que  tiene.  Y  cuanto 
más  justificadas  haa  ^o  las  causas  para  valerse  esta  Co- 
rona de  los  caladores  de  mercaderes  de  Ipdias  y  de  lo 
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que  déUas  ha  valido,  mayor  ha  sido  d  daño,  por  haber- 
se conocido  ser  ÍDescasable  por  lo  que  pasa  eo  la  tierra, 
y  más  pelígrc^o  por  lo  que  se  arriesga  eo  la  mar ,  coD 
que  unos  se  ban  perdido,  otros  se  bao  retirado,  otros 
mudado  de  coatratacion  y  todos  conocido  que  se  acaba 
esta  y  con  ella  cuantos  la  siguen.  Y  es  cierto  y  ae  ha  vi^ 
to  en  Manila,  que  desde  la  pérdida  de  la  flota  del  año 
de  629  y  malos  sucesos  de  la  mar  del  Norte,  é  inverna- 
das, desgracias,  averías,  embargos,  detenciones  y  grava- 
mcues  en  Sevilla,  han  intentado  los  mercaderes  de  Mé- 
xico cargar  más  para  Filipinas  que  para  España,  y  cuan- 
do se  experimentan  estas  causas  intrínsecamente  dañosas  - 
ó  irreparables,  y  que  pedían  nuevas  franquicias  y  segu- 
ridades, con  que  se  recompensasen  las  pérdidas  y  se  ani-  - 
masen  los  que  las  padecen,  no  falta  quien  dé  por  arhi-» 
trio  que  se  suban  aun  más  los  derechos  y  ídmojarii^sgo 
en  las  Indi^,  afirmando  que  son  las  mas  libres  y  que 
meaos  pagan,  siendo  tan  al  contrario  como  se  sab«. 

Estas  y  otras  machas  causas  que  se  pudieran  referir, 
son  las  que  han  enflaquecido  y  van  acabando  el  comercio  • 
de  tas  Indias.  V  cuando  fuera  más  conveniente  atajar  al- 
'gunas  ó  buscar  el  reparo  de  las  principales,  vienen  á  ser 
lasIslas'Filipinaslasque  padecen  la  pena,  sin  convenir 
en  la  culpa;  y  estando  sa  comercio  en  el  estado  más  bajo 
que  jamás  ha  tenido  ai  tolerado,  aun  en  este,  no  se  lé 
dejan  qí  permiten  y  hay  quien  proponga  ppr  remedio  su 
destrucción,  para  que  participe  de  la  universal  de  todo. , 
y  esto  es  en  cuanto  loca  al  de  España. 

El  de  aquellas  Islas,  comenzó  con  su  segundo  des- 
cobrimlento  y  primera  población  que  fué  el  año  de  565, 
sí  l^iea  á  los  principios.  I'ué  corto  y  de  poca  consisteDcia, 
hasta  que  gobernando  Guido  de  Labazarríz  el  año  de  57& 
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se  introdajo  e\  trato  de  la  China,  y.  coa  él  considera- 
bles ganancias  que  le  pasaron  libremente  á  la  lüTueva- 
España,  Guatemala,  Tíerra-Fírme  y  Pera  por  cédula  Real 
de  14  de  Abril  de  579.  Como  fuese  creciendo,  pareció 
necesario  limitarle  y  así  por  cédula  de  1 1  de  No\ieinbre 
de  5S7  ordenó  que  <$e  la  Nueva-España  no  pasase  al' 
Pera  ni  Tierra-Firme  ropa  de  China  de  lá  que  se  truxeáe 
de-Filipinas;  lo  cual  después  se  confirmó  ^or  otras  de  1 3 
de  febrero  y  13  de  Junio  de  599.  Y  porque  no  se  con- 
sigoiese  por  una  via  lo  que  se  prohibia  por  otra,  se  des- 
pacharon cédulas  á  6  de  Febrero  y  á  18  de  Diciembre 
de  591  para  que  totalmente  xesase  el  comercio  de  las  Is- 
las con  el  Perú.  Lo  cual  se  estendió  luego  áTierra-Firme 
-  y  Guatemala  por  cédulas  de  1 2  de  Eoero  de  593  y  de  5 
de  Julio  de  575,  cerrando  la  contratación  de  la  China  y 
de  sus  mercaderías  para  todas  las  Indias,  excepto  para  la 
Nueva-España,  con  quien  quedó  abierta  por  las  Fili- 
pinas.* 

Aun  destas  órdenes  y  limitaciones,  no  queda  satisfe- 
cho e!  comercio  de  Sevilla;  íbase  enflaqueciendo,  no  se 
sabia  la  causa,  sentíase  el  daño,  procurábase  en  valdeel 
remedio,  y  como  el  trato  de  Filipinas  era  ya  la  piedra 
del  escándalo,  luego  se  reparó  en  él.  Y  no  solo  se  refor- 
zó la  prohibición  de  sus  géneros,  sino  que  se  limitó  su 
cantidad  reduciéndola  á  cierto  permiso  y  forma,  orde- 
nando que  solo  anduviesen  en  aquella  carrera  cuatro  na- 
vios, dos  que  viniesen  á  Nueva-EspaSa  y  dos  que  fuesen 
á  las  islas,  y  todos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Que 
eo  ellos  se  padiesen  traer  hasta  doscientos  cincuenta  mili 
pesos  de  mercaderías  de  las  que  hubiese  en  Manila,  y 
en  retorno  se  volviesen  quinientas  mili  en  plata,  incluyén- 
dose en  esta  cantidad  et  principal  y  ganancias.  Y  porque 
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esla  permisión,  desde  bu  principió,  nunca  fuéen  favor  de 
la  Nueva-España  sino  de  las  islas,  se  declaró  que  uo  la 
navegasen  ni  conlrataseo  sino  los  vecinos  dellas,  como 
ya  estaba  dispuesto  por  cédula  Real  de  1 1  de  Enero  de 
593,  y  con  esta  conrormidad  se  despachó  la  general  del 
postrero  de  Diciembre  de  604  con  varios  capítulos  y  de- 
claraciones que  dieren  forma  á  este  comercio.  Y  como 
su  permisioK  era  para  solos  los  -vecinos  de  las  islas,  y  se 
habían  comenzado  á  introducir  en  ella  los  que  no  lo  eran 
sino  de  la  Nueva-España,  se  matidó  que  las  toneladas  de 
las  dos  naos  que  sirviesen,  se  repartiesen  en  Manila  por 
el  Gobernador,  Arzobispo  6  Oidor  mas  antiguo.  Fiscal  y 
dos  Regidores;  lo  cual  se  confirmó  por  cédulas  de  4  de 
Mayo  de  619  y  9  de  Mayo  de'620  y  otras  que  lo  dispo- 
nen, y  que  al  respecto  se  reparta  en  Nueva-España  la 
plata  que  ha  de  Volver  en  retorno. 

Sin  embargo  de  esta  última  orden,  los  vecinos  de 
México  que  se  hablan  antes  apoderado  de  parte  de  este 
comercio,  lo  fueron  continuando  y  valiéndose  de  algunas 
cautelas  y  manos,  con  que  los  de  Manila  sintieron  el  daqp 
que  recibian  de  que  otros  gozasen  lo  que  á  ellos  les  esta- 
ba concedido.  Y  asi  luego  que  recibieron  la  cédula  de 
593,  que  fué  la  primera  que  privativamente  les  aplicó  la 
permisión  y  trato  para  que  ellos  administrasen  sus  carga- 
zones, acordaron  de  nombrar  cuatro  ó  seis  que  en  nombre 
de  lodos  viniesen  á  Nueva-España,  y  en  ella  beneficiasen 
las  mercaderías  de  las  naos  y  el  retorno  déllas.  Este 
acuerdo  no  tuvo  entonces  efecto,  ni  el  año  de-  597  que 
el  gobernador  D.  Francisco  Tello  por  auto  de  24  de  Ene- 
ro le  mandó  egecutar.  Volvióse  á  proponer  el  de  623 
haciéndose  en  Manila  cabildos  abiertos  para  ello,  y 
nombrando  personas  que  tampoco  vinieron  por  algunos 
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.  impedimentos  que  hubo.  Pero  como  iaslasela  necesidad 
por  los  daños  que  se  espenmentaban,  el  de  629  se  trató 
con  mas  eficacia,  y  en  efecto  fueron  nombrados  y  vinie- 
ron seis  comisarios  vecinos  de  Manila  á  la  Nueva-España, 
donde  boy  están  administrando  la  permisión  de-las  islas. 
Lo  cual  se  ba  visto  en  el  Real  Consejo  de  las  lodias,  con 
todos  los  autos  que  sobre  ello  se  hicieron  y  ha  sido  apro- 
bado y  confirmado  por  cédula  de  23  de  Marzo  de  635, 
y  prorogádose  por  cuatro  años  mas  de  los  seis  porque 
fué  la  de  593  por  otra  de  16  de  Febrero  de  635.  Los 
motivos  que  principalmente  movieron  á  los  vecinos  de 
Manila  á  egecutar  esta  resolución,  fueron  tres.  El  prime- 
ro, evitar  los  envios  de  plata  que  hacían  los  mercaderes 
del  Perú  y  Nueva-España  con  agentes  y  corresponsales 
suyos,  en  que  demás  de  los  escesos  que  se  causaban  en 
contravención  de  las  órdenes  Reales,  se  perjudicaba  tanto 
á  los  vecinos  de  las  islas,  que  se  les  quitaba  el  uso  de  la 
permisión  gozándola  los  que  espresamente  estaban  es- 
cloidosdélla.  El  segundo,  que  con  la  mucha  plata  que  en- 
traba en  iManila,  subfan  de  precio  las  mercaderías  de  la 
China,  de  modo  que  los  vecinos  no  las  podian  cobrar.  El 
tercero,  que  bajaban  en  Nueva-España  las  que  enviaban 
por  la  misma  razón,  conque  apenas  sacaban  el  principal, 
como  se  dirá. 

Daños,  que  con  la  ejecución  referida  se  remedian,  Y 
por  si  no  bastare,  será  conveniente  que  en  el  reparti- 
miento de  las  toneladas  de  la  permisión  que  se  hace  en 
Manila,  se  procure  que  no  entren  los  que  no  fueren  veci- 
.nos,  conformeenla  súplica  tercera. 

Porque  en  la  cantidad  de  los  quinientos  mili  pesos 
del  retorno  hubo  algunas  dudas,  se  declaró  por  cédula 
Real  de  19  de  agosto  de  606  que  se  incluyesen  en  ellos 
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los  legados,  maadas,  obras  pias,  soldadas,  plata  labrada 
y  todo  lo  demás  que  se  llevase,  esceplo  los  que  se  obli- 
gasen á  residir  ocho  años  en  las  Filipinas,  que  estos  pu- 
-  diesen  llevar  su  hacieoda  en  dinero,  faera  de  la  permi- 
sión general,  como  se  declaró  por  cédula  de  30  de  No- 
viembre de  608,  y  que  la  gente  de  mar  de  aquella  car- 
rera pudieáe  llevar  registradas  sus  soldadas  en  plata, 
también  fuera  de  la  permisión. 

Y  aunque  en  la  concesión  referida  quedó  escluido  et 
Perú  y  en  su  fuerza  las  prohibiciones  que  antes  había, 
para  que  no  pasase  á  él  ropa  de  China  y  agravadas  las 
penas,  porque  de  la  egecucion  déllas  resultó  venderse 
por  descaminadas  las  mercaderías  désta  calidad,  que 
como  perdidas  y  decomiso  se  aprehendían,  y  quedando  en 
'  la  tierra  aunque  fuese  con  este  titulo  y  causa  eran  del 
mismo  daño  y  perjuicio,  que  si  ¡entraran  ocultas  ó  con  li- 
cencia, pues  la  enchian  de  sus  géneros  á  precios  mas 
acomodados  que  los  de  España,  por  cédulas  de  18  de 
Abril  de  617  y  de  30  de  Julio  de  627,  se  mandó  que  la 
ropa  de  China  que  .se  .descaminase,  y  como  tal  se  con- 
denase por  perdida  en  el  Perú,  no  se  vendiese  en  sus  pro- 
vincias, sino  que  en  la  misma  especie  que  fuese  aprendi- 
da, se  truxese  á  estos  reinos  y  se  vendiese  en  ellos. 

De  la  forma  puesta  en  el  cooiercio  de  las  islas  y  de 
las  prohibiciones  referidas  reclamaron  el  Perú,  y  la 
Nueva-España,  representandoalgnuosinconvenienles  que 
resultaba  de  cerrarles  el  comercio  que  entre  si  tenian 
cuasi  por  naturaleza  aquellos  dos  opulentísimos  estados, 
y  el  principal  quitarse  por  este  modo  totalmente  la  cor- 
respondencia y  dependencia  que  deben  tener  entre  sí. 
Por  lo  cual  se  concedió  otra  permisión  de  dos  navios, 
uno  que  saliese  cada  año  del  puerto  del  Callao  de  Lima 
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y  pudiese  llevar  al  dé  Acaptilco  basia  doscientos  mili  du- 
cados eu  plata,  para  emplear  eu  frutos  propios  de  la 
NuevarEspaña,  de  labraaza,  crianza  ó  mduufactura  y  do 
eo  otros  aunque  fuesea  destos  reinos,  y  otro  que  vol- 
viese de  Acapulco  al  Callao  con  este  retorno,  dejando 
ea  su  fuerza  la  prohibición  de  ropa  de  China  y  decla- 
rando, que. no  se  pudiese  pasar  ninguna  en  rel(»iio 
de  los  doscientos  mili  ducados  ni  fuera  de  ellos,  ponien- 
do en  su  egecucioQ  graves  penas  por  cédulas  del 
postrero  de  Diciembre  .de  64,  20  de  Junio  de  609 
y  28  de  Marzo  de  620  que  dio  la  última  forma  á  esta  per- 
misión, la  cual  ahora  está  suspendida  y  mandada  cesar 
por  cédula  de  23  de  Noviembre  de  63Í,  sin  que  se  sepa 
la  causa  que  ha  dado  motivo  á  ellos.  Mas  délos  arbitrios 
que  para  destruir  las  islas  se  han  propuesto,  este  de  * 
que  no  pasen  á  Acapulco  navios  del  Perú,  es  en  tanto 
daño  de  las  Filipinas  que  solo  él,  puede  ser  bastante  para 
acabarlas,  porque  no  ytjndo  navios  del  Perú  á  Acapulco, 
quedan  espueslas  á  carecer  de  socorro  el  año  que  sus 
-  naos  no  viniesen  por  haberse  perdido  á  arribado  ó  llega- 
do tarde,  que  como  etf  estos  casos  se  suele  suplir  su  falta 
con  las  del  Perd,  enviando  en  ellas  el  socorro  ordinario 
de  gente  y  dineros,  si  estas  no  van  y  las  otras  no  vienen, 
no  habrá  baxeles  para  el  efecto  referido  y  podrán  quedar 
las  islas  algunos  años  sin  el  socorro  que  las  sustenta,  con- 
evidente  riesgo  de  perderse. 

En  cuanto  al  punto  cuarto,  que  es  declarar  el  estado 
que  tiene  hoy  el  comercio  de  las'  islas,  se  supone  que 
aunque  todas  las  órdenes  referidas  fueron  en  conocido 
daño  suyo  limitando  su  aumento,  sino  pronosticando  su 
ruina,  lo  que  les  quedó  permitido  fue  suñciente  para 
que  benefíciado  por  sus  vecinos  las  conservase,  como  las 
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ha  conservado,  sí  bieo  con  algaoa  dísmÍQucion;  y  cuando 
por  haber  crecido  los  eoemigos  los  gastos  y  obligacioues 
de  las  ifijas,  faltáodoles  los  socorros  de  la  India  y  é  veces 
los  de  Nue^a-JÜspaüa,  aecesitabao  de  nuevas  mercedes 
y  de  meaos  estrechas  permieioees  para  oo  acabarse  coma 
tenoen,  espueetaá  á  la  guerra  más  coaliaua  y  peligrosa 
que  sufre plaia  ninguna deeta  monarquía,  con  igual  resis- 
tencia que  las  mas  fuertes  y  con  riesgo  mayorque  ¡asmas 
infestadas,  por  no  tener  otro  socorro  que  el  de  sí  mis- 
mas; cuando  parece  que  era  conveniente  por  la  impor- 
t«DCia  de  su  conservación,  no  solo  pasar  por  lo  permitido, 
^o  ampliar  mas  la  merced,  hallan  que  se  les  Umita  tanto 
y  se  reduce  su  comercio  i  estado  y  forma,  que  casi  será 
'imposible  gozarle  ni  continuarte.  Y  lo  que  se  pondera  es 
'  que  esta  novedad  no  nace  como  otras  veces  delde  Sevilla,  - 
qne  ya  deseugíiñado  de  las  causas  que  le  enflaquecen,  las 
conoce  inejor,  sino  de  lasadvertencías  que  dá  por  arbitrio 
el  capitán  Francisco  de  Victoria,  que  sin  noticia  de  lo  pa- 
sado, ni  alencioH  á  lo  futuro,  solo  junga  por  acertado 
que  de  presente  se  saque  cantidad  de  dinero  de  donde  no 
le  bay,  aunque  de  ello  resulte  el  daño  que  se  deja  enten- 
der, no  solo  á  los  vasallos,  sino  á  toda  la  monarquía,,  si 
es  que  entre  ellos  y  ella  puede  haber  dicciones  y  riesgo 
que  no  sea  común.  * 

Para  prueba  de  este  arbitrio  se  representan  notables 
esceaos  cometidos  en  las  dos  permisiones  de  Filipinas  y 
Perú,  que  si  bien  este  memorial  solo  defiende  las  de  las 
isla-s,  queda  mas  comprobada  la  una  con  tratar  también 
de  la  otra.  Y  los  de  ambas  oi^i&i&tén  más  en  la  exagera- 
ción que  so  refiere,  que  en  I^s  rasones  con  quj  se  prue- 
ban. ¿Quién  ha  dicbo  'Jamasí  ai  qué  posibilidad  puede 
tener  que  las  dos  naos  qiM  cada  año  vienen  de  las  iáas 
Tomo  VI.  29 
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á  Acaputco,  cuya  permisión  es  do  doscieolosmncaenla 
mili  pesos  (no  de  quinientoa  mili  como  se  afirma)  traigan 
cuairo  millones  de  m^^adecias,  que  aonque  en  perlas  y 
diamantes  parece  imposible  que  quepan  en  dos  bajeles, 
cuanto  mas  en  géneros  de  tanto  volumen  como  se  cod- 
ducen  en  ellas?  Estos  cuatro  milltmes  quiere  el  arbitrista' 
que  en  Nueva^España  valgan  ocho  y  aun  diez  de  re- 
torno  y  que  estos  vuelvan  á  las  islas  con  los  quinien- 
tos mili  pesos  de)  permiso  y  otros  seiscieotos  mili  que 
van  de  socorro  ordinario,  suponiendo  las  ganancias 
á  ciento  cincuMita  por  ciento  y  por  lo  menos  á  ciento  por 
crenta  libres  de  coslaé,'  que  á  ser  así,  en  un  año  quedaran 
aquellas  islas  opulentísimas.  Pues  siendo  como  se  ha  di- 
cho sus  vecinos  entre  casados  y  solteros  doscientos  trein- 
ta, si  en  un  año  entraran  en  %a  poder  diez  millones,  que 
eran  mas  de  cuarenta  y  tres  millpesos  cada  unO,  ni  Ve- 
necia,  ni  Genova,  ni  Sevilla,  ni-Lisboa,  ni  estos  cuatro 
imperios  juntos  igualaran  su  riqueza.  Con  et  mismo  es- 
ceso habla  de  la  nao  que  cada  año  iba  del  Perú,  cuyo 
permiso,  que  es  de  doscientos  mili  ducados,  se  estien- 
de á  tres  milloaes  de  plata  sin  registro. 

.No  so  puede  negar.  Señor,  que  en  lodas  las  navega- 
ciones y  comercios  del  orbe ,  sin  esceptuar  ninguno,  hay 
escesos  y  desórdenes,  y  que  con  preteslo  délo  permitido  ■ 
y-registrado  se  pasa  lo  que  no  es  y  que  esto  se  sabe  y  no 
se  remedia  por  dos  principales  razones.  La  una,  porque 
no  es  posible,  sin  que  del  remedio  resulte  noayor  daño, 
porque  si  en  Sevilla  ó  en  otros  puertos  de  gruesa  con- 
tratación se  abriesan  los  fardos  y  cajas,  y  por  menor  se 
variaren,  pesasen  y  contratasen  los  géneros  que  entran  y 
salen,  ui  bastarían  los  ministros  quehay  en  ellos,  ni  seis 
tamos  más,  ni  habia  tiempo  para  dar  despacltoá  la  décí* 
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ína  parle  de  lo  que  se  comercia.  Y  así  creciendo  los  sala- 
rios por  el  mayor  numero  délos  administradores,  emba- 
razándose la  contratación  con  esla  forma,  es  evidente 
qiie  sería  mayor  el  daño  causado  que  el  provecho  ad- 
quirido. La  otra  razón  es,  que  al  imponerse  los  derechos 
de  almojarifasgos,  aduanas  y  alcabalas,  averias  y  otros 
semejantes  se  atiende  á  que  no  se  pagan  del  todo  con  el 
rigor  que  se  deben,  y  asi  se  saben  á  mas  de  lo  que  fuera 
conveniente  si  se  pagara  midiendo,  pesando  y  contándo- 
los todos.  Y  es  resolución  eoraun  de  cuantos  trotan  del 
comercio,  que  si  no  se  dispensara  algo  en  esa  parte,  no 
se  sustentara  en  ninguna  el  trato  yiaercancia.  y  asi  se  co- 
hfa  de  los  fardos  por  empaques  délas  cargazones,  por  las 
memorias  de  las  naos,  por  los  registros,  sin  hacer  mas  de 
una  diligencia  moral,  para  saber  si  se  llev^  más  de  lo 
■  que  se  dice,  castigando  lo  que  se  averigua  sin  averiguar 
la  cuarta  parte.de  lo  que  se  oculta. 

Muchos  ejemplares  se  pudieran  referir  que  comprue- 
ban esla  verdad,  y  sea  el  primero  lo  que  se  litigó  en  Se- 
villa' por  los  cargadores  de  Indias,  el  no  dar  juradas  las 
memorias  de  sus  cargazones.  Y  aunque  sobre  ello  insta- 
ron el  darlas  como  la  dan  simples,  y  si  embargo  no  se  les 
abren  los  fardos  ni  cajas  y  siendo  á  veces  de  telas,  sedas, 
holandas  y  otros  géneros  ricos,  pasan  por  anjees  y  cuan- 
do mas,  por  ruanes,  pagando  de  derechos  !a  cuarta  parte 
de  lo  que  montaran  si  se  abrieran;  el  segundo,  sea  la  or- 
denanza que  hay  para  que  no  se  abran  fardos  mieníras 
no  constara  por  información  que  lleva  mas  ó  diferente  de 
loauediceel  encaxe,  lo  cual  se  observa  en  todos  los 
puertos  de  Europa.  El  tercero,  el  habito  que  se  ha  intro- 
ducido en  Sevilla  de  echar  á  cada  fardo  que  se  embarca 
para  las  ludias  cierto  derecho  más  de  lo  que  monta  \a 
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memoria  y  encaxe  que  dól  ee  presenta,  to  cual  no  ae 
pu$de  justificar,  síbo  coa  presumirse  coa  evidencia  que 
lleva  diferentes  géneros  de  lo  que  se  dice.  Y  en  las  India» 
en  lüs  avaluaciones  que  se  hacen  en  Cartagena  para  co- 
bj^ar  los  almojarirasgos,  constánijoies  á  los  oficiales  Rea- 
les que  están  los  mercaderes  vendiendo  las  memoFiaa  en- 
tera$.  con  diez  ó  docepoc  ciento  de  ganancia  del  costo 
de  España,  les  anadea  á  cuaceota  y  cuajco  por  cient? 
del  costo  que  llevau,  y  luego  de  la  gruesa  de  t<)docobran 
i  diez,  qine  fuera  grande  esceso  y  agravio,  á  no  eotendec- 
se  por  cierto,  que  esto  carga  sobre  lo  que  va  re^strada  y 
oculto  poniendo  unos  géueros  por  óteos.  El  cuarto  sea  la 
sotable  d^nuncLacioa  que  el  año-  de  seiscieotos  veintícua-  * 
t^o  hizo  con  Cristóbat  de  Balbp^,  siendo  factor  de  Tierra 
grmq,  en  que  declaró  setenta  cargadores  y  mercaderes 
4e  sola  la  Ilota  que  (ué  aquel  año,  general  P.  Gaspar  de 
Acevedo  Bonal,  y  averiguó  que  habían  llevada  y  pasado 
al  Perú  por  la  casa  de  Cruces,  que  está  entre  Puerto  Belo 
y  Panamá,  de  mas  dé  uBmülou  cuatrocientos, cuarenta  y 
seia  laiU  trescientos  cuarenta  y  seis  pesos ,  que  se 
r<egÍ«li;ai;oii,  otro&  siete  milloaes  quinientos  noventa  y 
sielQ  núll  quiníeok»  cincueuta  y  nueve  pesos,  en  que 
se  detcaudaron  de  derechos  reales  un  millón  trescientos 
set^a  mili  seiscientos  cincuenta  y  seis  pesos.  Y  cuando 
por  un  esceso  tan  grande  se  temió  que  babia  de " 
bsiber  UB  castigo  igual,  se  compuso  todo  en  doscientos 
mili  pesos  y  en  seis  mili  que  se  dieron  al  denunciador, 
CQU)  que  ae  puso  tanto  sileocio  en  la  causa  y  en  la  mate- 
ria qu0  Eti  se  innovó  en  el  despacho,  ni  en  los  j'egUtros,  ni 
ea  otra  cosa  alguna  de  lo  que  antes  se  placticaba ,  porque 
side.Q^  suerte  BO  se  sobrellevan  los  vasallos  para  que 
ellos  suplan  sfls  pérdidas,  riesgos,   quiebras  y  gastos  y 
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otros  daños  ijae  padecen  ec  tan  largói  tiagos  y  tftb  '|t^^ 
ÍI038S  fiavegacioties,  será  acabíii*  con  todo.  Y  si  ello  sft 
ha  visto  en  Sevilla  y  cti  lá  tíaríefa  de  l8s  Indias,  cüyh 
grosedad  es  la  que  se  sabe  y  "á  donde  d  figor  importará 
mas  que  tn  Aedpulco,  que  su  comparación  es  nada, 
¿por  qué  diapeaaándo&e  en  lo  inás,  habiendo  la  mismti 
y  m&A  fverte  razón ,  no  «e  dispensará  eh  lo  menos  y 
serátt  tratadas  Is»  islad  Como  todos  tos  iHiertos  dM 
mundo? 

Sigúese  que  oo  se  niega  que  eo  IftS  dos  p^Níaisfoúei 
de  Filipieas  y  Perú ,  poÁ^á  babér  10  que  hay  en  'lá%  de- 
ibás  que  se  coutt^taü ;  |)M%  no  ^  evttoedeque  sos  escestis 
rean  tanexhorbitantes  como  fié  réjpresenlífi,  ni  mayores 
que  los  de  otras  partes ,  donde  é  k  sombra  de  doscien- 
tos mili  ducados  de  plata  pasaron  cincuenta  -mili  ocúkos  y 
á  la  de  doscientos  cincuenla  mili  de  toercaderías  vetadráo 
otros  sesenta  mili,  y-talvffl!  lo  «noy  Í0  otro  será  tfínto  me- 
nos que  DO  merezcan  atención ,  y  YniTtca  ladto  más  que 
esceda  á  Itrprincipal,  para  lo  cnal  se  pueden  hácera'^uttqs 
argumentos.  El  primero,  qoem>bayde  doBds  *aiga  tah- 
ta  plata ,  que  vayan  tres  iaillones  della  del  t^rü  á  Níreva- 
España,  y  diez  de  Nueva-España  á  las  Filipinas,  porque 
si  del  Perú  vienen  cada  año  á  éStoS  reinos  de  seis  tnillo- 
-nea  arriba,  y  uno  queda  en  la  (ierra  y  pasan  tres  S 
Acapulco ;  luego  de  diez  á  once  millones  daú  sus  tñinká. 
Las  de  Potosí  nunca  llegan  á  seis;  todas  las  demás  juntas 
no  dan  dos ;  luego  falsa  es  la  suposición  de  que  sé  sacati 
once.  Lo  cual  se  procura  mejor  con  lo  qué  ha  tetíido  y 
viniere  de  aquí  en  adelante ;  porque  estando  como  "está 
mandado  qae  no  vaya  el  navio  de  la  permisión  del  Pero, 
,  será  forzoso  que  vengan  de  sus  provincias  tres  miHoTles 
más  de  lo  que  solia ,  pues  los  que  por  la  mar  del  Sur 
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graogeaban,  no  bao  de  teoer  su  diaero  ocioso  y  le  ban 
de  tragiaar  por  la  del  Norte.  La  misma  consideraciou  se 
debe  hacer  para  la  Niieva-Espaoa :  della  vieaen  cada  año 
tres  millones,  quedará  medio  ó  do  ea  la  tierra,  supóaese 
que  van  diez  á  Filipinas.  Del  Perú  queda  averiguado  que 
no  pueden  ir  los  tres;  pero  caso  negado  que  vayan,  se 
sigue  quesolA  ella  da  otros  once  millones  de  sus  minas, 
que  es  imposible ,  como  se  colige  de  los  quintos  Reales  y 
de  que  algunos  años  no  van  naos  á  Filipinas,  y  QO  por  eso 
viene  mal  plata  como  era  forzoso'  á  estos  reinos. 

En  los  galeones  de  la  armada  Real  de  la  .carrera  de 
las  Indios,  todos  publican  y  entienden  que  viene  mucha 
*  plata  sin  registro ,  y  con  ser  sus  bajeles  ocho  y  á  veces 
doce ,  y  traer  en  su  conserva  otros  veinte  ó  treinta  meno- 
res, lo  más  á  que  se  alargan  los  que  encarecen  de  este 
esceso ,  es  á  un  millón ;  y  jamás  á  prueba  de  grandes  di- 
ligencias y  esperiencia  de  tantos  años,  se  ha  sabido,  ba- 
ilado, ni  averiguado  medio  millón.  Pues  si  en  treinta  ó 
cuarenta  navios  que  traen  de  registro  nueve  ó  diez  millo- 
nes ,  apenas  se  puede  suponer  con  fundamento  probable 
un  millón  oculto,  ¿cómo  se  podrá  creer  que  en  un  navio 
solo  y  pequeño,  vayan  sin  registro  tros  millones,  y  que 
en  dos  vayan  diez?  Lo  cierto  e^  que  quien  desea  hallar 
escesos ,  no  le  parece  que  cumple  coa  su  intento  si  los 
aumenta  menos.  De  más,  que  si  salea  tres  millones  d^ 
Perú,  es  para  volver  empleados  en  mercaderías  de  las 
qae  hay  en  la  Nueva-España]que  todas  son  de  volúmei); 
pues  los  que  enviaren  su  dinero,  no  será  para  que  se  que^ 
de  en  ella.  Y  tres  millones  que  empleo,  que  en  el  Perú 
serán  más  de  cuatro ,  en  una  nao  de  trescientas  tonelar 
das,  ni  aun  quien  tratare  de  solo  dar  arbitrios  le  podrán 
hallar  para  que  quepan.  De  que  se  colige  ser  imaginaríaSr 
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fíntisticas  y  bibutosas  sdtas  canlidades,  y  por  codsí- 
gttieatfii cuanto  en  ellas  se  funda. 
' .  So  cuaúto  á  las  mercailcrias,  tambioa  se  reoonoce  el 
eeceao  del  iaformé  de  que  valen  cnatro  millones  las  que 
vienen  en  cada  dos  naos ,  pues  no  hay  en  tod»;  las  Filipi- 
nas', aunque  se  vendan  las  ciudades  y  euanta  hacienda 
tienen  sus  vecinos  y  moradores,  otra  tanta  cantidad.  Y 
que  sea  imposibie  este  esceso,  consta  por  muchas  razo- 
nes. La  primera,  )]íorque  el  arbitrio  regúlalas  mercade- 
rías por  la  plata  que  da  de  retorno,  y  asi  á  ciAtro  millo- 
nes deUas  0on  gaimncia  de  cfento  cincaenla  por  ciento, 
da  diez  millones  de  plata,  y  sí  en  esta  cantidad  ño  hay 
.faodasnento,  como  queda  probado-,  tampoco  la  hay  en  '' 
la  otrai  La  segunda ,  que  algunos  aSos  faltan  con  que  en- 
chir  ta  permisión  dé  las  islas  y  vienen  menos  toneladas 
de  las  que  se  pueden  repartir,  y  no  es  probable  que  falte 
ea  la  permisión ,  y  que  venga  fu«:a  de  ella  cuatro  millo- 
nes,nv  uno,  ni  medio  siü  registro,  sobre  lo  cual  hacen 
ahora  la^islas  la  súplica  nona  que  se -verá.  La  tercera,  es 
la  cooíf  oversia  que  hay  sobre  la  r^articioo  de  las  tone- 
ladas, y  lo  que  se  han  quexado  los  .  vecinos  de  que 
se  les  quiten  algunas,  y  se  den  á  los  que  do  lo  son.  Y  así 
está  mandado  por  la  cédula  de  60i  que  á  loé  oficiales,  ca- 
pitanes,  soldados ,  marineros  y  aiíilleros ,  no  seles  re- 
partan, ni  ellas  las  puedan  recibir  ni  comprar.  Y  por  cé- 
dula de  S9  de  Mayo  de  6S0,  qne  haya  moderación  en 
lits-qne  se  dieren  por  su  ropa  y  matalotaje  ó  los  genérate» 
y  cabos.  Y  no  se  debe  entender  que  litiguen  sobre  dos  á 
ciíalroioneladasde  repartimiento  más,  de  lasque  (raen,  sin 
cquese  leslrepartan cuantas qniereo.  La cuartaes  unejem- 
[dar  muy  de  la  miateriá.  El  año  de  567,  pasaodoel  inglés 
Tomás  Candí  poi' la  mar  del  Sur  ala  India  yMaluco,  robó  * 
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en  la  costq  de  Noeva-Eepaña  k  nao  Saota  Ana,  um  de 
las  más  interesadas  y  ricas  que  salieroo  de  la»  islas-para 
Acápuico,  y  dice  la  pr(^úa  relacioa  del  inglés,  'que  no 
encaivipí»  nada ;  que  valiaa  las  mercaderías  de  imptírtaD' 
eia  qué  tra«  cienb)  Teintidos  mili  pesos  de  á  cuatro' sael'' 
dos  de  In^taterra,  y  algunos  fardos  de  tan  poco-valor^ 
que  los  deJE^on  quemar  con  la  nao.  Y  siendo  comocrá 
entonces  libre  j  eia  timitaoien  aquél  comercio,-  raás  pa- 
^era  traer  que  «hora  que  está  redaddo  á  permUion 
eieria.      • 

La  qraata,  es  casi  «videncia,  po'rqDe  estas  'mercad»' 
rías  vienea  en '  dos  naos  de  á  trescientas  toneladas,  y 

'  supóngase  ^e$ean. de  quinientas  y  que  no  traen  frutos 
de  las  islas  ai  mata  lotage,  bi  especería  ni  otro  genero 
Boas  de  seda,  de  la.  caal  cada  seis  cajones  hact^  una  to- 
nelada y  asi  los  mili  de  las  dos  naos  serán  seis  mili  cajo- 
Bes;  cada  uno  vale  mtll  quinientos  pesos,  toegO  valdráo 
todos  nuevecientostnHI  pesos.  Pues  si  desta  sDposiciotf 
se  quitan  las  toneladas  cpie  ocupa  la  gente  y  JlrliUeria, 
mnniciofies  y  bastioteotos,  tienen  las  úaos  menos  de 
-qnipnientas;  las  que  son  de.  otros  géneros  y  no  de  seda, 
porque  los  de  liemos  de  algodón  se  reputan  por  cies  pe- 
sos y  menos  de  valor  y  suelen  pasar  de  dos  mili  y  á  veces 
decuatroraill,  bien  se  sigueonaBimposiblees^  queen  es- 
tas dos  naos  se  traigw  cuatro  milknies  de  mercaderías, 
si  ya  los  tres  y  nkedio  no  vienen  en  oro,  perlas  y  dia- 
mantes, que  son  géneros  en  que  do  se  traen  v^nle  mitt 
pesos. 

La  sesta  razón  se  funda  en- la  verdad  del  comercio  de 
las  islas,  y  es  asi  que  eo  cnanto  al  valor  de  lo»  doscientos' 
cincuenta  mili  pesos  del  permiso,  han  dispensado  los  go< 

*  Jiernadores  por  dos  modos.  El  bno  admitiendo  registros 
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dé  mas  meroadema  de  les  qae  cabea  ea  ol  perimao,  por 
algiunas  caosas  y  motÍTOs  que  han  («lido,  ajastándose 
mas  al  porte  de  las  naos  yá  sastdaeladas-  y  al  volámea 
délos  géneros,  qae  é  su  valar  jatrinsico  y  Terdadero. 
Locnal  aoha  eídoculpani  eecesos  de  los  vecinos  ni  de 
los  mmistros,  de  tos  unos  porque  son  dueños  délo  que  se 
lea  reparte,  pero  no  de  Ihniíarto  ni  ampliarlo;  de  los  otros 
porque  claro  esque  habrán  tenido  para  esto  orden  ó  ra- 
zan bastante,  y  cuando  á  h»  primeros  fallase,  los  que 
han  sucedido  y  los  han  hadado  en  este  estilo  jornia,  no 
huí  escedido  mueho  eo  seguida.  El  otro  modo,  dejando 
embarcar  demás  de  la  permisión  ordinaria  los  frutos  de 
la  propia  tierra  qne  los  vecinos  tienea  d6  sus  cosechas  ó 
encomiendas,  como  son  'oera  blanca  y  amarilla,  algolia, 
taliogas,  manteles,'  lanfotes  qne  son  lieozofi  dealgodoe  j 
algunas  suertes  de  mantas  de  llocos,  de  Moro  j  de  Bem- 
be»  y  destos  géneros  suelen  veoir  ochocientas  piezas  qne 
hacen  áen  toneladas,  y  en  Acapnlco  se  manifíeslan  y  ava- 
lúan conl^  se  dirá  de  los  demás, -io  cual  parece  que  se  ha 
introducido,  ténfendopor  prol^ble  que  la  permisión  foé 
para  ropa  de  Cliitía  y  otros  géneros  es^ños,  no  para  los 
propios  y  naturales  de  las  istas,  que  siempre  estuvieroa 
admitidos  y  nunca  necesitaron  de  permisión  para  traer- 
se é  la  Nueva-España ,  asi  por  au  poco  valor  parque  conW 
ae  dirá' no  perjudican  al  ooinercio  de  Espama.  Y  esto  ea 
en  es  lo  que  se  escede,  no  en  loque  sepmidera,  por 
quien  está  ageno  de  la  maleriat  Y  ann  se  advierle  qoie  ao 
siempre  vienen  ochocientos  caxones  destos  frutos  y  gene- 
POS  ni -todas  fuera  del  permiso¡,  sÍno,á  veces  muobame* 
•DOS  y  á  veces  muy  pocos  que  no  quepan  en  la  permisión 
y-  estos  se  registran  y  pagan  los  Reales  derechos  omno- 
kB  demás. 
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la  s^ptma  y  úlliida  razón ,  es  la  que  se  deduce  de  la 
ímposioioD  del  2  por  lt)0  que  se  ha  preteudido  introdu- 
cir eo  las  mercaderías  de  aqoeUasislas  que  se  traen  á  le 
Nueva-España,  y  en  ia  piala  que  se  lleva  á  ellaspor  mo- ' 
dó  de  avería.  Macdároose  cobrar  por  la  cédula  general 
de  ]a  p^misioD  dé  604 ,  y  por  otra  del  fA  de  -Abril  de 
608;  De  la  ejecución  de  la-primera  trató  el  gc^ereíador 
D.  Rodrigo  de  Rivu-o ;  á&  la  segunda/D.  Juan  dé  Silva, 
y  ambos  liallaron  tantos  incoavenientesj  que  las  suspen* 
dieron.  Efaño  de.fiííi  los  c&áales  Reales  volvieron  á 
instar  sobre  SU' cumplimiento;  gobernando  D.  Fernando 
de  ^Iva ,  y  después  D^  Juan  Niño  de  Tavora  j  que  reco- 
nociendo ser  entonces  más  fua'tes  qué  antes  los  motivos 
desús  antecesores,  por  ia  ipayor  baja  en  que  hallaron 
aquel  comercio ,  p(^reaa  de  sus  vecinos  y  quiebra  en 
sus  granjerias,  se  conforniaron  coo  las  primeras  resolu- 
ciones. Pus»  más  apretadas  diligencias  el  licenciado  Don 
Francisco  de  Roxas,  para  que  se  cobrasen  con  efecto  es- 
tos %  por  100,  y  llegó  á  saber  con  evidencia  (fue  sería 
destruir  la  c(»itra(acion  de  las  islas,  porque  sus -vecinos 
se  resolvieron  á  no  cargar  sus  haciendas ,  ni  gozar  de  la 
permisión,  por  constarles  que  si  sobre  los  3  por  100 
que  pagan  y  otros  3  tas  mercaderías  de  los  chinés ,  fie- 
les y  costas  de  las  naos,  derechos  en  Acapulco  ala  en- 
trada, y  después  coo  la  plata  á  la  salida,  pagaban  estos 
%  más;  si  sin  ellos  se  van  perdiendo,  con  etios  se  acá-' 
bañan  de  perder ,  y  no  podian  adelantar ,  ui  aun  conser- 
var sus  caudales  para  suslontarse;  para  lo  cual  represen- 
tacón  'después  les  vecinos  á  V.  M.  algunos  fundamentos 
de  no  poot  fuerza.  El  primero,  qiie  {inaque  era  así  que* 
solían  ser  grandes  las  ganancias  del  trato  de  la  Chma, 
erau  ya  muy  cortas  después  que  los  holandeses  eotreroM 
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en  aquellos  mares,  que  cod  los  robos  qua  hacen  á  los-* 
cbinos,  bao  subido  <]e  suerte  las  mercaderías ,  qus  ya  es 
muy  poco  lo  que  se  granjea,  yesto  cqn  tantos  riesgos,  que 
bayanos  en  queso  pierden  los  mercaderes.  El  segundo, 
que  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva,  Tiendo  que  esta  im> 
posición  teuia  diftcuUad,  la  supiió  con  la  de  3  por  100 
que  mandó  cobrar  de  las  mercaderías  de  tos  chinos, 
con  que  se  subió  de  nuevo  su  valor.  El  tercero,  porque 
los  derechos  que  paga  y  costas  que  tiene  el  comercio  de 
las  islas  son  muy  grandes,  porque  cada  mül  pesos  ga- 
nan en  ellasyenlaNueva-Españadosciaitos  setenta  pesos, 
y  de  fletes,  gastos  y  costas  otros  doscientos  ocbenta,  que 
son  quinientos  cincuenta  por  milL  El  cuarto,  que  siendo 
tantas  las. costas,  nopaedeu  ser  grandes  los  intereses ,  y 
lo  son  de  modo  los  riesgos ,  que  es  imposible  que  los  ve- 
cinos puedan  sustentar  aquel  comercio ,  y  así  le  han  de 
dejar,  resultando  el.  perderse  todo.  El  quinto,  queesLolo 
conoció  el  visitador  D.  Francisco.de Roxas,  y  así  se  cor- 
tentarotvcon  sacar  por  entonces  cuatro  mil  ducados  de  do- 
nativo, por  sobresacar  en  la  ejecución.  El  sesto,  que  si 
de  cobrar  los  2  por  100  resultase,  como  se  tiene, por 
cierto,  cesar  el  comercio  ó  yenir.en  tanta  baja,  que  im- 
porte menos  con  mayores  derechos  que  importan  con 
menos,  os  más  acertado  de^rle  como  está.  El  séptimo,, 
por  la  disminución  en  queba  venido  después  que  los  ho- 
landeses frecuentan  el  Oriente.  El  octavo ,  lo  que  han  ser- 
vido y  sirven  ¡osvecioos  de  aquellas  islas,  con  que  son 
merecedores  desta  y  de  mayores  mercedes.  Estos  funr 
damentos,  aunque- más  dilatados,  se  representaron  á 
a  Y.  M. ,  que  los  tuvo  por  tan  urgentes  y  bastantes,  que' 
se  sirvió  de  mandar  que  se  suspendiese  la  ejecución  de 
tas  cédulas  de  tos  S  por   100,  por  otra  de  13  de  Ju- 
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nio  de  636 ,  Con  que  por  lo  atrasado  los  vedaos  sifrie- 
sen  con  nn  donativo  confbt-nre  á  la  dis^icloQ  y  estado 
que  taviesenla  tierra';f  sus  caudales. 

De  que  se  coligen  dos  cosas;  Ift  una,  las  cortas  ga- 
nancias qne  tiene  el  comercio  de  IhS' islas  que  tanto  sé 
pooderan,  por  qoien  dá  arfíitrios  para  destruirle,  pues!  , 
ser  la  mitad  de  las  que  se  dice,  no  se  puede  entender  qW 
repararan  tanto  en  pagar  2  poí  100  y  ganar  los  menos, 
vasallos  tao  leales  yliberalefs  en  el  aerviciodeV.  M., 
coando  ha^ntas  esperieocias  del  amor  y  voluntad  con 
que  ofrecen  á  él  sus  badendas  y  vidas.  ¥  tic  fue  sola  es- 
ta vez  la  que  se  reparé  en  ésta  imposición,  que  ya  el 
gobeniador  Gómez  Peres  das  Marinas,  el  año  de  quinien- 
tos nóvenla  y  uno,  Impuso  otros  2l  por  100  .sobre  lo 
que  se  contrataba  á  la  Nueva-España,  por  cédula  de  1? 
de  Eaero  de  693,  pero  por  la  conlradicion  que  hicieron 
los  vecinos,  se  mandó  que  cesasen  en  c«s»ndo  la  obra 
de  la  muralla  de  Manila,  por  cédula  Real  de  IS  de  Marzo 
de  697  y  asi  se  egecutó.  Porqae  lo  cierto  es,  que  tantea- 
das las  costas,  los  riesgos,  los  trabajera,  las  pérdidas  y 
los  menoscabos  de  aquella  navegación,  desde  la  China  á 
Manila  y  de  Manila  á  Aoapulco,  tan  remotei,  tan  larga, 
tan  penosa  y  llena  de  pdigros.  en  qué  se  han  perdido 
muchas  naosf  algunas  robado  enemigos,  no  pocas  der* 
rotadose  y  padecido  otros  infortunios  que  se  dirán,  vienen 
á  ser  tan  corles  los  intereses  y  tan  limitadas  las  ganan- 
ciasj  como  se  reconoce  en  los  caudales,  que  al  cabo  de 
sesenta  aúos  tienen  le»  vecinos  de  aquellas  islas,  que  es  la 
mejor  y  mas  evidente  prueba,  puesá  ser  no  ya  dediez  bbí- 
lloDescadaañocomoseñflge,  sina  desolólo  permitido  sin  • 
esceso  alguno,  y  las  ganancias  á  ciento  por  ciento  libres, 
en  muy  diferente  estado  se  hallaran  del  que  hoy  tiene. 
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Lo,3eguado  que  se  colige  de  la  propuesta  resolucioa 
del  2  por  100,  es  que  parece  imcompatíble  coa  la  que 
se  pretende  introducir.  Porque  si  para  añadir  el  2  por 
loo  de  derechos  eo  el  comercio,  hubo  tantas  dificul- 
tades y  después  de  iS  años  que  se  litigó  y  trató  su  ege- 
cucioQ,  se  suspi^díó  y  para  ello  se  hubieron  por  sufi- 
cientes las  razones  propuestas,  y  conformándose  V.  M. 
con  ellas  las  aprobó  y  confirmó)  ¿cómo  se  compadece 
añadir  ahora  derechos  innovando  en  la  forma  del  co- 
(oecQio  y  despacho  tanto  que  los  venga  á  su¿ir  de  modo 
que  se  esceda  por  este  camino  de  lo  que  se  intentó  y  no 
paceció  coQvenieolc  por  el  otro?  Y  que  las  razones  y 
fundamentos  que  bastaroa  para  no  imponer  lo  menos, 
00  bastea  para  que  se  escuse  ds  imponer  lo  más. 

Ya  sé  representó  en  U.  Nueva-España  este  inconve* 
niente,  aunque  por  diferente  estilo,  haciendo  argumen- 
to desta  impo9icíoa.del  2  por.  100 ,  á  la  que  resulta  de  lo 
que  ahora  se  pretende  alterar  en  e|  comercio ,  que  si  por 
quererla,  ejecutar  el  licenciado  D.  Francisco  deRoxas,  se 
resoIvierúQ  tos  vecinos  de  Filipinas  á  no  cargar  en  las 
naps  de  la  permisión ,  ni  gozar  detla ,  por  parecerles  que 
iban  á  perder  y  no  á  ganar,  sin  embargo  de  los  escesos 
que  se  supone  le  contara  á  V.  M  por  los  informes  del  vi- 
sitador, que  reconociendo  que  se  pasaban  adelante  se 
perderían  todos  los  derechos  que  hoy  so  saca  de  aquella 
navegación,  que,  como  se  ha  visto,  importaii  más  de 
trescientos  seseóla  otill  pesos,  y  sería  forzoso  supiiríos  de 
Ut  Beal  Hacienda  ó  dejac  las  islas  expuestas  á  perderse;  y 
aun  perdidas ,  si  de  ejecutarse  las  comisiones  que  lleva  el 
licenciado  D.  Pedro  de  Quiroga,  por  ser  sin  compara- 
'  cion  más  rigorosas-y  perjudiciales  al  comercio  y  á  loa  ve-  ' 
cinos,  resultase  el  mismo  efecto  como  parece  forzoso 
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pues  no  pudíendo  sufnr  el  menor  gravámea,  mal  podrán 
tolerar  el  mayor,  con  muchas  venlajas  escederia  el  daño 
á  la  utilidad ,  pues  en  dos  ó  tres  aiíos  que  tardase  la  re- 
solución ,  aunque  fuese  tan  favorable  como  la  del  9l  por 
1 00 ,  le  habia  costado  á  V.  M.  ó  perder  las  Filipinas, 
ó  baber  gastado  para  conservarlas  casi  dos  millones ,  sin 
recompensa  alguna.  Y  que  *se  habrán  empoblecido 
de  suerte  aquellos  vasallos ,  que  aunque  después  se 
restituya  el  comercio  al  eslado  pnmero ,  no  lo  podrán 
gozar,  ni  caritinuar,  úi  sacarse  del  en  muchos  años  lo 
que  hoy  renta  y  c  ontribuye ,  pues  consumida  la  sustancia 
y  facultad  en  que  consiste,  tarde  ó  nunca  volverá  á  co- 
brai'Ia ,  que  es  una  razón  digna  de  que  se  atienda  y  pon- 
dere con  mucho  acuerdo ,  á  que  no  satisfacen ,  aunque  la 
advierten  y  reparan,  los  que  dan  los  arbitrios,  y  solo  lo 
justifican,  aunque  V;  M.  tiene  derecho  para  imponer  los  - 
que  fuere  servido ,  que  es  en  lo  que  no  se  duda ;  pero  no  ■ 
salvan,  porque  no  pueden,  los  daños  que  Jian  de  re- 
sultar. 

Y  por  que  se  entienda  cuan  sin  fundamento  se  supo- 
ne que  el  comercio  de  las  islas  paga  cortos  derechos,  y 
se  vea  que  en  esto  no  solo  iguala ,  sino  que  escede  al  de 
Sevilla ,  según  lo  que  deste  queda  advertido  y  á  todas  las 
délas  Indias  se  advierte  por  cierto  y  sin  duda,  que  en 
Filipinas  se  avalúan  los  cajones  de  la  permisión, .no  por 
los  géneros  más  viles  y  bajos,  coíno  se  hace  con  otros  • 
puertos,  sino  por  los  mejores  j  de  mág  calidad  y  valor; 
porque  habiendo  entre  ellos  los  que  adelante  se  dirá ,  y 
siendo  el  más  noble  y  estimado  la  seda,  como  todos  los 
cajones  no  tuvieran  otra  cosa  cada  uno ,  sea  de  lo  que 
fuere ,  pasa  y  paga  por  un  pico  de  seda  que  es  de  cinco 
■arrobas,  y  conforme  al  costo  que  al  embarcarse  tiene, 
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s^un'  la  iaforiDflcioa  que  para  tasarle  hacen  l09>  oficiales 
Reales,  s¡g  pagan  y  cobran  los  derechos,  y  libando  á  la 
Nueva-España ,  se  le  acrecientan  la  cuarla  ó  tercera  par- 
te del  Perú ,  y  se  reputa  por  de  seis  arrobas  y  inedia  de . 
seda.  Luego  se  hace  otra  inforlnacioade  las  suertes  de 
sedas  que  aquel  año  vienen,  y  ratiftcándola  por  todas  ellas 
se  hace  la  avaluación  y  se  habrán  los  almoj&rífazgos  más 
■  crecidos  que  en  puerto  alguno ,  porque  se  reputa  toda  la 
cargazón  por  seda,  aunque  hay  en  ella  otros  muchos  gé< 
ñeros  inferiores  en  valoi'  y  calidad.  El  licenciado  D.  Pe- 
dro de  Qiiiroga ,  como  había  informado,  hizo  pesar  un 
cajoD  destos  que  pasan  por  seis  arrobas  y  media ,  y  halló 
que  tenia  diez  arrobas,  de  las  cuales  se  quitan  y  baxan 
tres  por  la  madera,  clavos,  encerados,  lias,, bejucos,  pa- 
peles y  otras  cosas  que  para  fortaleza  y  resguardo  de  tan 
largo  viaje  es  necesario  echarle.  Hallóse  que  se  viene  á 
perdonar  una  arroba,  poco  más  ó  menos,  que  respecto 
de  lo  que  se  perdona  á  lo  que  va  de  España ,  es  muy  po- 
co ,  y  esto  se  recompensa  con  hacerse  la  avaluación  por 
el  género  más  precioso ,  como  queda  dicho,  no  siendo 
deste  lodos  los  caxonea.  Vale  de  ordinario  cada  uno  sien- 
do de  seda, -mili  quinientos  pesos,  y  paga  de  primeros 
derechos  y  alcabala,  doscieiitos  treinta;  y  es  así  que  do 
va  fiado  de  Sevilla  que  los  pague ,  aunque  valga  cua- 
tro ni  seis  mili  pesos,  conque  parecequeda  bien  prohado 
lo  que  se  propone ,  de  que  paga  más  derechos  el  comer- 
cio de  las  islas  que  el  de  Sevilla  ni  otro  alguno. 

Pero  cuando  estos  derechos  fueran  menos,  y  mayo- 
res de  lo  que  son  y  aun  de  que  so  dice  las  ganancias,  no 
quedaban  Compensados  los  daños  y  pérdidas  que  en  ella 
y  su  contratación  ha  padecida)  y  padece  la  ciudad  de  Ma- 
nila, parte  por  servk*  á  Vi  M. ,  p  arte  por  ser  anejas  á  lo 
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peligroso  y  dífícilde  sanavegacioa,  que  es  calidad  qoe  se 
debe  átenter,  pues  uo  íe  basta  la.  misma  ganancia  al  que 
va  de  Sevilla  á  las  Indias,  que  ya  que  va  de  Madrid  á 
.Toledo,  y  parle  por  las  desgracias  particulares  que  d^e 
sú  fundación  le  han  sucedido:  que  han  sido  estos  daños  y 
pérdidas  con  tanto  esceso,  que  si  se  advierten  pormenor 
con  la  ateúcion  que  merecen,  no  solo  parece  forzoso  que 
aquella  tan  notable  como  poco  afortunada  ciudad,  esté  - 
pobre  y  arruinada,  sino  imposible  que  no  se  haya  acaba- 
do, destrujdo  y  despoblado,  y  contra  el  curso  de  tantas 
desdichas  como  ha  sufrido,  permanezca  hoy  con  algún 
lustre  y  caudal.  Y  porque  en  este  memorial  se  va  con  in- 
tento de  escusar  generalidades  que  no  mueven  dí  pre- 
suadea,  y  el  referir  los  qialos  sucesos  de  Manila  tienen 
dos  particulares  y  necesarios,  el  uno  representa  los  ser- 
vicios, valor  y  méritos  de  sus  vecinos,  y  el  otro  la  lasti- 
mosa Tecompensa  que  tienen  las  ganancias  de  su  co- 
mercio y  navegación,  y  como  era  menestei-  que  fuesen 
mutiho  mayores  para  sobrellevar  coa- ellas  lo  que  han 
perdido  y  gastado,  se  referirán  sus  malos  sucesos  poir 
sus  años,  dejando  muchos  que  no  se  saben  hoy  y  son 
menos  para  que  se  vea  se  merece  áqiiella  ciudad  ser  fa- 
vorecida, sus  vecinos  premiados»  su  comercio  ayudado 
y  lo  que  suplicare  resuelto  en  la  fortoa  mas  favorable  que 
permitieran  las  materias  y  casos  propuestos.     '  ■ 

Fundóse  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de  Manila 
'  el  gobierno  español,  como  cabeza  de,  todas  las  islas  de 
aquellos  mares,  el  año  de  1572. 

El  de  575  vino  contra  ella  el  cosario  Lymahoo  Chino, 
coa  setenta  navios  gruesos  de  armada,  y  hallándose  tan 
en  los  principios  y  mal  forii&cada  la  entró  y  saqueó,  y" 
los  españoles  se  defendieron,  más  poc  el  valor  qno  por  el 
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nteero,   en  ud  peqoeao  fuecté  qiie  babiao  hecho. 

£1  de  57S,  goberaador  Guido  de  La  \Baaarris,  •■alió 
para.'NuevQ-Espaoa  la  nao  San  Juanto,  capitán  Juan  de 
Ribera,  en  que  se  entendió  reslaarár  el  daño  recibido 
del  cosario;  y  fue  mayor,  porque  esta  nao  se  perdió  sin 
haberse  sabido  cómo  ni  á  donde. 

El  de  580,  salió  el  capitán  D.  Juan  Ronq^uillo  del 
Castillo 'COD  una  nao  noipoco  ioterraada,  -para  la  Kucva- 
Españá,  y  habiendo  navegado  mnchos  dias  y  haUándose 
en  el  paraxe  de  la  Nueva-Guinea,,  solvió  ú  arribar 
jDuy  destrozado;  en  que  se  advierte  que  entre  las  pérdi- 
das qne  siente  mucho  Manila,  es  que  arriben  las  naos  de 
su  comercio,  porque  demás  de  faltarles  aquel  a&o;la6.ga- 
mncias  de  lo  qoe  emplean  y  los  'socorros  del  retoino, 
fñerden  Ja  m»yor  parte  del  pnBcÍ[^l  que  embsircaQ,  :a8Í 
averias  como  en  costas  y  gastos. 

El  de  581,  elgobemadcM'D.  Juan  itónquülo  de  Peña- 
tosa  impuso  2  por  100  en  las  mercaderías  que  salieren 
parala  Nueva-España,  y  3  por  100  en  la  que  troxasen 
los  chinos  á  Manila.  Y  auntpe  por  haberlo  hecho  sin 
órdenqse  para  ello  tubiese  faé  reprehendido,  se  queda- 
ron impuestos. 

Este  año  salió  de  'Manila  una  armada  á  cargo  del  ca-  . 
pitan  D.  Juan  Ronquillo,  para  socorrer  el  Maluco  en  fa- 
vor de  los  portugueses,  que  entonces  poseian  sus  islas, 
y  hecha  la  costa ,  gasto  y  jomada  en  que  fueron  mucbos 
vecinos ,  no  tuvo  efecto. 

El  de  5S2  á  27  de  forero ,  haciendo  kis  honras  del 
gobernador ,  ne  prendió  fuego  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín, y  por  ser  entonces  los  uncios  de  madera,  ge  que- 
mó y  abrasó  toda  la  píudad,  que  no  se  Hbró  casa  alguna, 
ni  el  fuerte ,  en  que  se  perdió  caá  toda  la  hacienda  de 
Tomo  VI.  30 
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los  vecinos  y  pereció  alguna  gente  y  fue  esta  de  las  ma- 
yores pérdidas  que  ha  tenido  aquella  ciudad. 

.  Este  año  se  comenzó  á  edificar  de  nuevo,  y  por  esca- 
sar otro  daño  semejante ,  se  acordó  que  todas  las  casas 
fuesen  de  cantería ,  en  que  hicieron  los  vecinos  el  gasto 
-que  30  deja  entender,  y  la  ciudad  quedó  de  las  más  luci- 
das que  puede  haber. 

EI  de  548  fué  de  socorro  al  Maluco  el  capitán  Pedro 
Sarmiento ,  con  otra  armada  que  tuvo  la  costa  y  el  efec- 
to que  la  primera. 

.  El  de  585  fué  otra  á  cargo  del  capitán  Juan  de  Mo- 
rón ,  de  la  cual ,  como  de  las  demás ,  no  sacó  Manila  más 
de  haber  hecho  el  gasto. 

Esto  año  se  descubrió  un  levantamiento  que  intenta- 
ban los  n&tiirales  de  la  licrra ;  altanóse  cea  algún  daño, 
aunque  menos  del  que  pudiera  ser. 

El  de  587  el  inglés  ToniásCandí,  cerca  de  Nueva-Es- 
paña robó  y  quemó  la  nao  Santa  Ana,  que  iba  muy  ri- 
ca á  Acapulco. 

El  de  588  el  mismo  cosario  quiso  quemac  en  las  is- 
las de  Piolados  una  nao  que  estaba  en  el  astiillero,  y.  le 
resistió  Manuel  Loren»)  de  Lemos ,  que  asistía  á  su  fábri- 
■ea,  en  que  murió  alguna  gente  y  la  de  todas  las  islas  se 
puso  en  aima. 

El  de  590 .  fue  quitada  la  Audiencia  Real  de  Manila, 
que  se  habia  fundado  el  de  584,  que  también  se  debe 
contar  entre  los  trabajos  de  aquella  ciudad,  por  los  quo 
padeció  basta  el  de  597 ,  que  se  fundó  segunda  vez. 

El  de  591 ,  se  comeozó  á  turbar  el  comercio  del  la- 
poD,  que  era  de  mucho  provecho  por  la  provisión  debas- 
tlmieaios  que  del  se  trae  á  Manila,  ocasioDándose  esto  de 
querer  el. bárbaro  emperador  Taicogana  que  elgoberna- 
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dor  de  Filipinas  le  reconociese  vasallaje  y  pagase  tribalo, 
y  este  daño  duró  mientras  vivió,  padeciéndole  las  islas, 
no  solo  para  fallarles  aquella  correspondencia,  sino  por- 
que fué  necesario  ponerse  en  defensa  contra  el  tirano  que 
les  amenazaba  con  sas  armadas. 

El  de  593,  salieron  para  Acapulco  las  dos  naos  San 
Felipe  y  San  Francisco,  Y  amharonla  ana  á  Maaila'  y  la 
Gira  á  la  isla  de'  Zlembre ,  muy  destrozadas  y  perdidas. 

Este  año  fué  aun  más  infeliz ,  porque  saliendo  el  .go- 
bernador Gómez  Pérez  das  Marinas  á  la  conquista  de  Ter- 
renate  con  novecientos  españoles  y  más  de  doscientos  bá- 
seles entre  galeotas,  galeras,  fragatas,  vireyes  y  otras 
embarcaciones,  llegando  á  la  isla  de  Caga,  loschinosquo 
iban  por  bogadores  en  la  galera  capitana,  se  alzaron  con 
ella  y  mataron  al  gobernador  y  á  cuarenta  españoles  que 
iban  con  él.  Con  que  cesó  la  jomada ,  perdiéndose  el  gaa- 
10  que  para, ello  iba  hecho  y  los  vecinos,  por  ir  la  mayor 
parte  dellos  embarcados. 

El  de  596,  el  galfeoa  San  Felipe  í  uno  de  los  del  co- 
mercio general,  D.  Matías  de  Lamdeeho  arribó  al  Japón, 
donde  se  perdió,  y  aquellos  gentiles  se  alzaron  con  la 
_  hacienda  que  llevaba ,  y  de  los  españoles  martirizaron 
algunos  con  los  religiosos  y  naturales  que  la  Iglesia  tiene 
puestos  en  el  catálogo  de  los  santos  mártires. 

El  de  598,  salió  de  Manila  á  la  jornada  de  Camboja 
D^Luis  das  Marinas,  con  dos.navíos  y  una  galeota  con 
doscientos  españoles ,  y  después  de  muchos  trabajos  arri- 
bó á  la  China,  á  donde  se  perdió  ydió  á  la  costa,  sal- 
vándose parte  de  la  gente. 

El  de  600  salierqn  para  Acapulco  dos  naos,  general 
Juan  Martínez  de  Quilleslegui ,  y'  ambas  arribaron  y  se 
perdieron;  La  nao  Santa  MargaHta  á  las  islas  de  los 
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tadt'éaés  y  en  la  Zííi'paria  la  entraron  los  naturales ,  por 
ir  basi  éín  ^^nte ,  y  robaron  cuánto  llevaban ,  y  la  que  se 
sálV6ié§(avo  adlíalgunos  años,  lia  bab  Síítt  Gérmi^mo  á 
Ri  fsl^  dé  CotaiiduWés,  dónde  diÓ  S  fa  liósía  y  skiió  la 
gente. 

íláfe  aSti  If^ó  á  Visiá  dé  IrBbílá  '(Ton  übs  naos  de 
^éf-rb  el  inglés  OlivéHüíie  Ho'ort,  pafa'^i&Mar  las  qne 
selS^l^rabánde  Wtfeva-Esp^,  por  lo cnál  pareció  con- 
ve8¡¿'áfeéi3iarle'aeüllí.  f^UÓ  cótiíitiérérabétdr  Antonio 
dSwcñ'ga ,  ói'dor  y  tóTiéhte  ^tierál  del  ^^iftíéi'nííaor  don 
FfáriíiisÉb  Téllo ,  y  sacó  uiia  'níío  tófedlaiiá ,  'c/íi^  inétíor, 
fih^tEidlié  y  nfia  gafeona  ctín  cien  es'fíE^ólés  &i  caife  ba- 
j^.  A'éBlfiíétió  el  ¿osario,  y  habiendo  tundido 'la  cápiía- 
flíi'ie'í)íísotuégo,íoa  *iüe  la  Bé  Eé]paíía  ^cdé^féíró  de- 
RA;  feíVi'fan  ínai  tratada,  qufe  luego  fee  hié'apíifíre,  síil- 
ííftidtóéíítgiiha  gente  én'lal^rca,  y  feldÓcíor  Mtti^a,  á 
ñ§db,  salió  á  ijna  islay  Se  per'dió'fe  tíaó  ¿oh'él  i'éslo  de 
los  soldados.  La  otra  riadió  á  la  á'Káíl^tllá  in'^'áa ,  y  la 
[Pdxó'á  Manli^ ,  (^be'^hié  presa  im^íórfárite  ^feb  iuuy  cos- 
tón. 

'EIdé'601,el'galebn3tenfo  r¿#/wí  qiié  iba  de  Nué'ía- 
Bíáf&íia,  genefal  el  licénéíadb  D.  Aotómo de  Ribera  MW-. 
líoítído,  (]fae  llevaba  plaza  de  oidor,  llegando  con  téibíK)- 
ral  ál  erabafcadéro  'de  Chpul  y  fikHía  de  Cátattibafndio  á 
fe  cbSíá,  y  sepefdió,  auntjué  se  salvó  la  g¿Ate  y  la  ma- 
Voir  píírlede  la  carga,  que  se  llevó  áHanila  por  tierra  y 
jíor  mar  't^e  'está  odíenla  légfeás. 

El  áfe  602,  salió  el  cfeipilan  Juan  In'arez  'Gáliiíatb,  con 
armada  contra  los  niindanaos  que  ínf^lab^h  fe  'isó^  de 
Iftaiflfe,  y'^duíifíñc  bizo  en  ¿Ilds  álgon  ¿ástigo  fue  mayor 
la  cÉistá'^b'e  el  remedio. 

E^te  ano  la  tiao  jEé^íiHtu-Santo  que  iba  á  Acapulco, 
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arribó  a^  J^[)ojf,  djOfidg  e;?fMW  ^  ri^ígo  ^  SiU.pedfirl^  Ip 
gpe  á  la  ^9,  Sf^í^  i^fifiO?^',  "í?  qfl^  ^  'J'.í""á  ?!  <;u¡(J?do  de 
P.  Lc^jje,  ^e,VllpB  X  Ll^flíf^  ^,  gpneral.  La,  níjp  J0^:f 
María  con  igual  daño  arrUx^  á,l^  ^^  ^^  lo§  I^a,4roDe?,  y 
al  ca^Q  4f!  Ct</>cq  i?|^¥^  d^  i^y^ppi'*í>i  '^i^lvifiTOit  ambas 
á  ^íaI^^  <í3§i  sip  gípte  y  sii;^  q^rgít. 

:^1 4e  603,  ví^j?|0rai  de,  ^giq  í'^lipe  y  Sao^liagíi  ^  pren; 
dió  fuego  en  u^  oa^a^,  y  a^^i^e  ya,  haiM  W^^^.  <^ 
pi^ra,  salfó  Á,  otrqs  qu^?,  ^(ip  áfi  9¥i4^W3,  y  «e  qufaB§t 
ron  t^la?,  qi^e  ígí^,f!  e;i  d^qp  a^  ip^^  d^  na  iijillop. 
.  Efte  aü9  q^.^  ^ijé  iiif^li?  ppra  íSanil?  p^lieíoq  Ips,  pii^: 
dañaos áro^r y  H^gstrq^  avista, de  1^  cii^^.,  robf^nd^ 
y  quep^ando  ^Igppfls  pueblqft  y  Hey^flrtoi  ^SP^pte?  fi^ulii 
vos,  y  fue  necesí^io  s^ljc  g^xpadíj  cORtfí)  e^^s,  ge^p!^ 
Gaspar  Pevfi^,  qu^  Ips  ^jífl  ríi^irar. 

Ést^  ^0  í  i  ^e  QctiUbje  (ye  ^l  peti^qgp  alí^njiip^tfl 
de  yeifil^  ij^ill  cbi,Dp!í  que  Y^pi^'P'  ^^  C^d^d^r  d^  MftQila.^ 
que  si  biep  ^l  ca^q  d^  do^  H\^fí^  <^  guerra  qii^rqQ 
vencidos  y  castigados,  fué  con  mucbo  daño  de  ^  ^rr% 
y  de  los  e^i^ñple».  pe  lq§  cpa|^  en  la  primera  reíriega 
mqriei'OQ  ci^ntp  cifi^cijieqUf  delp^  rafijpres,  casi  lodp^ye- 
OÍDOS,  no  siendo  lo^  qu^  ^bÍ4  "^^  ^  spt^cientos,  y  que- 
dó asolad^  y  de&trui(^  la  ifla  pf^.ip?s  de  veinte  leguas 
en  contorop  (je  I3  cj^d^id,  (j^,  í^i\vq  ^  riesgo  de  peí-r 
derse  y  hubieron  ^  salir  Ifis  que  jí^bl^^  qued{^dp,  y  si- 
guiendo á  los  enemigos,  al  fin  Iq^  veocie^oo  y  qcabaron. 

Este  año  dp  la?  dqs  naos  que  salieron  coa  la  p0rmi' 
sion,  la  capitapa  S^if^tr^r  ^&ñ¡Qra  áfi  Iqs  Hem&diog,-  ha- 
biendo alijad(>  mincha  hacienda  y  perdido  los  árboles, 
arribó  á  Mar^líf,  y  La  a^a^jr^ota  ^arf,  Atitonio,  riqui^iisft 
y  coa  mucha  geot^  que  se  venia  á  Nueva-E^p^ñ^,  hu- 
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yendo  de  los  trabajos  de  aquella  ciudad  le  padeciólo  ma- 
yor, tragándosela  la  mar  sin  que  se  supiese  della. 

El  de  604,  se  despachó  la  cédula  general  de  la  per- 
luisioQ  de  las  islas,  que  ¡es  limitó  el  comercio  en  la  Nue- 
va-España como  queda  dicho. 

El  de  606,  el  gobernador  D.  Pedro  de  Acuña  hizo  !á 
jornada  del  Maluco,  que  aunque  tiivo  buen  suceso,  fué 
muy  costosa  para  los  vecinos  de  Manila,  que  los  más  se 
hallaron  en  ella.  Llevó  cinco  galeones,  cuatro  galeras  de 
fanal,  tres  galeotas,  cuatro  champanes ,  tres  fustas,  dos 
lanchas,  dos  berganünes,  una  barca  chata  y  trece  fraga- 
tas de  alto  bordo  con  ocho  mili  trescientos  españoles  de 
paga,  sin  los  aventureros  y  vecinos  que  fueron  muchos, 
en  que  todos  hicieron  el  gasto  que  se  dexa  entender,  sin 
sacar  otro  provecho  que  servir  como  leales. 

El  607,  mientras  el  gobernador  con  toda  la  fuerza  de 
las  islas  estaba  en  el  Maluco,  se  revelaron  en  Manila  los 
japoneses  poniendo  la  tierra  en  arma  y  en  notable  ries- 
go, y- habiendo  hecho  algún  daño  y  causado  inucho,  se 
allanaron. 

El  de  608,  salieron  dos  naos  para  Acapulco,  general 
Juan  Tello  de  Aguírre,  y  en  el  embocadero  de  Capul, 
cieü  leguas  de  Manila,  se  perdió  la  capitana. 

■El  de  609  salieron  tres  naos,  general  Juan  Ezquez- 
ra,  la  capitana  San  Francisco  se  perdió  en  el  Japón  y 
á  la  misma  isla  arribó  la  nao  Santa  Ana,  que  el  año  si- 
guiente vinoá  PÍue va-España.  ' 

EIde610,  de  dos  naos  i^ue  saheron  con  la  permi- 
sión, la  almiranta  foWíó  á  arribar  á  Filipinas. 

Este  año  el  gobernador  D.  Juan  de  Silva  salió  con 
cinco  navios  y  tres  galeras  contra  cuatro  y  un  patache 
de  holandeses,  que  habia  seis  meses  qUQ  estaban  sobre 
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Manila,  robando  cnanto  eotrabay  salían  y  leniéddoia  casi 
cercada  halló  solos  tres,.^uémó  elmnóy  rindiókvsdos 
con  pérdida  de  mucba  gente.  Porque  estas  jomadas  aun- 
que tengan  baea  suceso,  siempre  áon  dañosas  para  tos 
Vecinos  por  los  que  mueren  y  por  lo  qae  gastan -ra  ellas. 

Eíde  611  hizo  otra  armada  el  gobernador  con  que 
«Dtró  anel  Maluco,  sin  haber  hecha  más  de  la  costa»  q^e 
fué  mucha  y  poca  la  reputación  con  qoe>íolv)ó. 

El  de  612,  con  las  pérdidas  y  jornadas  referidas,  no 
hübo'  con  qne  despachar  naos  á  Nueya-España  y  s(rio 
vino  UQ  patache  de  ayiso. 

El  de  614,  dos  ó  tries  naos  de  holandeses -qaraiaroa 
y  aaqaearon  la  villa  de  Arélalo  coftídda  su  tierra. 

El  da  616,  el  gobernador  D.  Juaude  Sifva  coa  to^ 
Ih  fuerza  de  las  islas  hizo  ta  infeliz  jomada  de  Malaca,  de 
quesehahecho  mención,  donde  mnríó,  perdiéndose  con 
la  ocasión  cuanto  se'habia  gafado,  qiie  fué  tanto  quese 
afirma  haberse  quedado'  á  deber  á  españc^es  é  indióá 
un  millón,  y  á  tas  extorsiones  que  para  esto  hubo  atri" 
buyerOD  algunos  el  mal  suceso  de  la  jomada.  i 

Este  año,  estando  fuera  D.  J«an  de  Silva  iion  la  ar- 
mada, viiúeron  los  mándanaos  con  sesenta  caracoas,  y 
en  ta  provincia  de  Camarines  quemaron  una  nao  y  dos 
pataches  que  se  fabricaron  y  robaron  la  tierra  prendiendo 
y'cautivando  mucha  gente. 

Este  año  las  naos  del  comercio,  general  D.-  Fl-ancisco 
de  la  Semaj  arribaron,  y  temerosos  de  los  eoe^nigos,  la 
iraa  descargó  veinte  leguas  de  Manila  y  se  llevó  la  ha- 
cienda por  tiei'ra,  y  ta  otra  se  fué  á  la  isl^  de  Cibuyan. 
'  El  de  617,  fué  la  batalla  de  la  playa  honda,  que  dio  el 
general  D.  Juan  Ronquillo  con  siete  naos  y  tres  galleras 
ét  seis  de  holandeses  de  que  echó  á  fondo  la  capitana  y 
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Obre  naPfof  dtn).se  quemón  y  dar-Itepañ»  «Eé  ii<Ut;  «uata 

£gleañ»saiíeHHiido«  iia08paiia'Niiev»-E«pBiiftj  ge- 
iirirEd!}aaa'Panio>  de>Losada,.y  aisbas  anrebaronc. 

Ekde'Sl'-Sv  8»  favo  srviso  ee  España,  del  apñtW'  de 
que  COK  lautas  dtHgiacias;.  páDdidKDyoneaBgos  eslbban 
iK'istj»,  yse  TflEolfló'  qU8'  ^  le&  enviaBe  pw  k  luAía 
Oriental  i»  ÜDcin. socorro..  Entregóse  al g^ieraLIK;  Lows- 
M  de  Zuazoh:  ebüIí  setecíBQtt»:  soldados  sa.  seis  naos 
gmodes  y  do»  pataobes-  con  seteBieotos'  treinta  y  dos 
hombres  de  mar  y  treinta  religioso^.  Sah6  de  Cádiz  y  á 
kedooediasdeMnwgadiaDá  36  d^  XHoieoibire  de  619, 
le  diárnitemporabtaiKfíiarte'qDe  se  perdieron  la  ca|Hta- 
aa^  ahñrairfa-y  dtras.  tres  naos  de  la»  graadee,  y  1»  qae 
e^edó  con  k»  tseer  patache»  diénonJa  vuelta  ó  España^  fai- 
tsod»  él  mayar'  socorro  ^se  ae  ha  enviado  á  tas  ¡slaa.  y 
canodoiDás  lo  kabiaa  oaenester^que  se  haUsroTt  en  nota- 
hk  afliocioá coa  asta  pérdida;  pero  suplida  pee  elveiac 
dmsue  vecioos^  qme  én  riesgo  d&sos  vi(tea„á  costa  do  sita 
haciendas,  yá  pesar  desubenooaigosy^esafiteaitwoaeoa 
la  reputación  (iae  sieoqtfe. 

Bl  de  620,  de  tas  doí<  xMtos  (^ne  saUéroo,  general:don 
Füimtndo  Sentenov  se  perdió  la  capitana  ta'ein'U  legaai  de 
Manila' pofi  culpa,  del  piloto  á  qtáea  ahosoaron  allí,  y  la 
almiranta  arribó  á  Manila. 

.  Gl  de  625,  elgoberncutor  D.  Gerónimo  de  SÍlra  hizo 
jdroada,  para  la  cual  sacó  cisco  galeones;  en  qfs»-itatía 
dos  de  mili  ca8d;rDcieDta&  loQe'\ada&,  un  p^che  y  dos  ga- 
leras, eaique  iban  dos  mili  doscientos  seseitta  y  atieve  aol- 
dadds,  cieoto  ciocut^Ua  y  dospieías  de  artil]ería>y  éneo 
chatíipaDes  con  trastimienlos  ynuíaiciooea  en  taoUiabua* 
daacia  como  si  salieran  de  Sevilla  í)  Lsboa. 
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El  da  631 ,  le  nao  Santa  Marích  J^^g^Eaf^ai  esiaih 
dp  yat  eoQ  tod»  la  carga  ea  el  puwto.  de^  Ct^yite  para  tj^* 
o€OTei&l«vete,  se-faé^piqaealjogáHdqse  catorce  p^mt- 
I14S  y  pendiéadese  cn9al0,baoieB(Ja  t^nia  poc  haber  estado 
(^c«  diaa  disl^jp  del  agm.  L»  nao  Sonfa  Margtiíñtai, 
.  (^quodó  solq,  s£^y  Tdvióiswribftr  6001^49^  qw 
otra»  vecíe». 

Kl  d6.'63i,,pOTdil¡geiiciadfi  loe  hetenlJeB^  cesa  cí)« 
la0  Füipinas  el  trato  del  Japoq,  q^e  fue  d^  mvtplta  p^rdl-' 
da  y  Doseeabe^qiiK  haya  vueltQ  i  eeatísoarse. 

lU  de  63S^  po»  estar  la.  ciudad  de  MwiiUi  lap  acalda 
y  pobre,  do  Iovia  oaodal  pwa  carigfir  las  nyos,  sn  yiertqfn 
«útt  y  así  Qo  \iittere<[  á  t«  NiM)va.'Gspaoa.  ^^lo^  sod  Vw 
caeos  prttcipales  de'  qoe  I»  tiotieia  pwtde  b«c«r  relactqp 
yeQqtieMaaila  y  las  islas  bao  padeeido  iDfoFbiBios,  quQ 
ban.  sjdo  tantoa.  que  repartidos  por  los  sesiepita  y  ciq^ 
años  que.tieoe  de  fijnda»oa,  solo  le  queijan  quince  Ur 
braa  éis  pérdida  ó  desgracia,  y  bod  las  de  alguooa  tan 
grandes  que  no,  bastan  á  recoa]peo39rl44  les  buenos  sur 
cesos  de  olf  oe;  coligiéadose  bi«n  de  Moa  ta  coffi|>roba-  - 
cioQ  de  las  dos  propuestas,.  <pK¡  soq  los  servicios  d^  ^a» 
T«cinoa  y  la9  cortas  gao^opiasde  su  coaier€io,  ú  eomo  se  ' 
calififian  ellos  con  el  valor,  se  prof^rcioogn  ellas  coq  lay» 
pérdidas,  riesgos  y  trabaos  qqe  padecen  par?  sit^p- 
tarle. 

Por  áUima  justificacíoa  y  punto  final  se  explicará 
este  comercio  de  las  islas  con  la  Nneva-España,  el  cual  ' 
tiene  dos  parles ,  una  la  venida  con  mercadurías ,  otra  la 
vuelta  con  el  retorno  en  plata ,  y  de  ambas  se.  dirá  qué 
utilidades  causa  y  si  será  conveniente  quitarle  é  impedir- 
te ó  cómo  se  evitarán  sus  escesos. 

Eq  cnauto  á  la  primera  parte  que  toca  á  las  merca- 
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.derías  la  coDlrhtacioñ  de  las  'Pilijiinaa,  es  lan  necesaria 
hoy  en  la  Noeva-España ,  que  se  tiene  por  tan  difícil  el 
pasar  sin  ella ,  como  lo  es  para  las  islas ,  ni  qu6  su  falta 
Se  pueda  suplir  con  la  destos  reinoH.  Los  géneros  que  se 
níavegan  á  Acapulco  son :  terciopelos  llanos  y  labrados, 
raso,  damascos,  gorgueranes,  tafetanes,  picotes,  (1) tocas, 
piedras,  seda  floja  y  torcida  y  de  madeja,  devanada  y  he- 
cha pesos  y  tramas ,  felpas  y  otras  obras  y  texidos  della; 
'  de  algodón ,  sinabafas(2),  bocacies  (3)  y  holandillas ,  ca- 
niquies(i),  seioianas  y  de  algodón  y  seda,  camas,  pabe- 
llones, colchas,  cobertores  y  crtras  piezas;  algalia,  almiz- 
cle,, ámbar,  oro,  perlas,  losa,  escritorios  y  obras  de 
madera  y  otras  cosas,  y  los  frirtós  de  tas  mismas  islas  de 
que  se  ha  hecho  mención.  Pero  la  gruesa  se  reduce  á  los 
tejidos  de  seda  y  algodón ,  porque  lo  demás  de  cnriosi- 
dad  ó  regalo  es  poco  y  de  poca  salida .  De  la  seda ,  ma- 
deja, pelo  y  trama ,  se  labran  en  la  NneTa-Espaoa  tercio- 
pelados, mantos,  locas,  pasamanos  y  muchos  tafetanes 
que  se  llevaban  al  Perú  cuando  habia  navios  para  el  Ca- 
llao y  otras  partes  de  las  Indias,  adonde  no  llegan  bue; 
.nos  los  negros,  pardos  ni  plateados  que  van  de  Sevilla, 
porque  los  pudre  ta  mar.  Y  se  sabe  que  la  eeda  en  madeja 
de  China  es  maspar^a  y  Hmpta  para  textdos  delgados 
yllanos  que  la  mística  qiie  se  cria  eii  aquel  reino ,  demás 


.  (1)  Picote  efi  n  na  tela  áspera  j  basta  que  se  fabrica  de  petos 
de  cabra. 

^2)  Sinabafa,  tela  que  no  tiene  otra  tintura  ni  color  mas  qa« 
el  anjo  natural. 

(^  Boeaei,  tela  de  lino  engomada,  mis  gi^ds  j  basta  qne  la 
holandilla. 

(4)  Ca»iqvi,  es  una  especie  de  lienzo  delgado  que  es  hace  de 
algodón  7  que  en  bu  mayor  parte  proviene  de  la  India. 
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de  ser  esla  inesos  de  ia  que  há  menesler  iá  tíeríra:  Y  des- 
te  trato  y  obras  se  sustentan  en  México  la  Puebla  y  An- 
teqoera  más  de  catorce  mili  personas  fon  sus  telares  y 
aprobado  todo  por  cédulas  Reales:  De  las  telas  de  algo- 
don,  los  lienzos  se  g^tao  en  la  Nueva-Etipa&a  masque 
otro  género,  porser  tan  baratos,  que  salehá  real  y  me- 
dio y  á  dos  reales  la  vara ,  por  lo  cual  los  apetecen  los  in- 
dios y  negros,  y  en  fallando,  aunque  haya  sobra  de 
lienzos,  no  los  quieren  ni  gastan  por  ser  caros  y  no  tan 
de  su  uso ,  y  se  pasan  con  sus  mantas  de  campeche  y  la 
gua^eca  y  otras  que  texen.  Y  así  se  dio  ya  por  arbitrio 
el  empleo  destos  lienzos  que  se  traen  de  la  China ,  que 
administrándose  por  cuenta  déla  Real  Hacienda  se  gana- 
rían cada  año  más  deciento  veinte  mili  pesos,  según 
coosta  por  cédula  de  20  de  Noviembre  de  606. 

Todos  estos  géneros,  que  se  comercian  de  lasjslas,  se 
dividenen  seis  suertes.  La  primera  es  de  seda,  enma- 
deja, peso  y  trama.  La  segunda  los  ttí:^¡dos  de  seda.  La 
tercera  los  texidos  de  algodón.  La  cuarta  los  frutos  de  la 
ida.  La  quinta  las  demás  bajerias  y  cosas  que  se  traen. 
De  las  cuales  la  última  suerte  es  corta  y  no  perjudica  ai 
comercio  de  España  por  ser  de  curiosidad  y  géneros  pe- 
regrinos. La  cuarta  de  fiiitos  de  la  isla,  por  serlo,  se 
funda  en  justicia  que  se  deben  navegar ,  pues  á  cada  pro- 
vincia ,  aunque  se  le  niegue  la  contratación ,  estraña  la 
propia ,  y  el  sacar  sus  frutos  para  donde  tengansalida, 
no  se  suele  prohibir ,  demás  que  esta  suerte  tiene  la  cali- 
dad de  la  tercera ,  que  es  ser  flus  géneros  tan  baratos, 
que  no  los  pueden  suplir  los,  semejantes  que  van  de  Es- 
paña, como  se  ha  dicho,  por  la  mucha  difertnciade  su» 
precios,  y  así  ni  los  destós  reinos  se  gastarán  más  aun- 
que falten  los  de  las  islas,  ni  menos  aunque  sobre,  por-  ' 
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que.  ios  ok^Qs  y¡  negrita  8íií<^  q«isf eu  ijsmes  de  CMp^.  í 
Fil^iyas,  ysi  aaíft^^lame.p^íftsi^eUfeft^;  pQr^ji#.o«' 
tienen  caudal  psra  (í*r  00^9  (Q?^  pop  li%  qua  le,Qi}^ 
r«al  y  medio.  Mili  fardos  ds.lewjwte  que  ee  IteTfm  dftSíh 

viijgen  <;ada  flotp.,  siejBpre  íipi\eQ  Q^^iiWft.  y  np  peger. 
dierao  llevar  was  í«/,  pQrq^fi  laM^r^P  íi  ^spsipa,  90^^ 
porque  fijera  demasjíi^ft  ifl;¡Udad  p%ra,  Iqg  esfr^nja-ca. 
cnyo  ea  caá  toido  este  géneííi,  Po?  mili  fard*??,  dp  tósh 
düs  de  algodón  q«?  vei^gw  d#  Maiijl^  Mj  ga^ípij,  tawMm. 
siD  que  el  ser  ipeQOs  ó  mas  cai^p  dftñ,Q  c^p^iíjeFa^^  ^ 
la  lencería  de  lioo  y  cápapjo  ni  wupe  ^mf^.  ^o^ff^^.  P-QC^ 
que  [09  m\i  fardos  de  a|go^n  v^^le*  oieo.tp  Qin(jw.9tíi 
mili  peBÉís,  y  los.  miU  d¡e  li4»7(!  fe»  oiíip  d^  ftp.  m^- 
Las  dos  suertes  seguQda  y  primera  ^n  ]^  qu^  19^ 
daño  pueden  caiígav  por  epcontrarse  cQji  lo  qij^^die.ft^. 
géneros  ya  de  España ,  qae  cqdqo  son  in^s  c^rQs  y  aque- 
llos mas  baratos,  y  la  gente  e?  roaa  cada  di»  y  te  riquew 
menos,  es  for?oao  qwe  apeteícg  lo  q^e  se.  acomoda  #* 
en  el  precio,  aunque  ijo  sea  de  taPtP  luctmiop^>-  P^i:pe^t% 
daño,  que  no  es  el  único,  no  e^  cootp  se  iii^agi?.?  lo  pHu^-- 
ro ,  porque  con  la  probibiciou  de  pasar  t^^tidog  al  P^ri^.9 
vienen  á  Aoapulpo  muchos  me^s  de  loe  qi|e  ^oliaji.  I^q 
segundo ,  porque  con  el  riesgo  y  pirateri^^  d^  |os  |o|aa- 
deses  desde  la  Ghioa  á  Manila,  pas^n  pPQas  sedt9g  Y 
cuestan  tap  caras ,  que  ao  es  el  g^ne^o  ^n  q|ie  má^  ^ 
gana ,  ni  se  puede  comprar  tanto ,  pues  el '  que  (toi|  mili 
pesos  compraba  dos  ó  tres  cajones,  hoy  compra  wno.  y 
así  los  mercaderes  hacen  la  gruesa  de  lieuíOí  de  algodPft 
y  frutos  de  las  islas.  Lo  tercero,  porque  la  Ni^eva-E^pa- 
ñaestá  no  tan  llena, de  españoles  y  estos  de  tari  cortas 
haciendas ,  que  se  puede  entender  de  ellos  coq  tas  sed^ 
lo  que  se  ha  dicho  de  ios  indios  con  los  texidos  de  algo- 
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ább ,  (fáe  ki  tas  hallan  dé  Tá  3iiab  las  gastan  y  si  no  se 
fiááah'sin  ellos.  Y  adonde  esto  iuds  se  veriSca  y  se  debe 
atender '^@ii  tas  ffilíias.éD  tas  CiíaTes  los  Aviadores  ni  con- 
Sürúét  ni  [Mieden  comprar  ro[)a  de  Castilla  por  su  calidad 
y  Vaióf ,  siiio  de  lá  Chifta,  que  es  barata  y  de  más  ilUrfl  y 
fíii!á^'tráb^j6.  Y'Mconmill  jpé^s  della  avian  sds  Ifibo- 
rés'ihSs  liétopo  (Jüe  Cob  cihOo  lüíB  de  la  de  España ;  -  de 
(]fúte'se  ¿igttecfde  ai  Tallaba,  será  forzoso  ir  á  menos  las 
rtíiíiíts  'y  rediiñdíat'  ten  Ib-iyOr  daSo  de  la  Real  Hacienda, 
■  Sfelaíí^ri'a,  de  lósvasaltos  y  del  coiuercio  que  el'tjae 
Ste]f»Wl'éCte  liOy ,  aunque  se  swp(inga  por  cierto  y  verdade- 
rbcuariloísedtcé.  Y'sicuanÜobabia  menos  gente  sobrti- 
Kb  Ibs  tetídüs  y  aliüra  tto  vienen  áiás,  sino  mucho  iüé' 
tíbs  y'ííay  faós  gastadores,  poco  piiede  ser  el  daño  qufe 
í'&atllté  á  Itís  'i^ue  dé  acá  áe  Hevá'n.  Ló  cdíii-to ,  porque  'la 
séflá en toadéja  ya qiieda  dicTioén  lo'  qde  se  consuíbe,  y 
qafe'siTáltaVé,  péi-ecéi-ánhias  de  Cdlórce  mili  personas 
qfle  He  ocüpíín  y  dóilnfín  de  su  iSbOr,  Lo  qairilo ,  potqute 
festaiésyá  tai'uypoca,  pues  soliá  traerse  ó  Sevilla  grata 
cantidad  de  que  se  valian  los  telares  de  Granada  y  Tole- 
do, y  desde  el  año  de  618  ha  ido  esto  en  Uinta.^t'sbltHi- 
cWn ,  íjue  los  oficiales  deste  trato ,  por  no  tener  seda  de 
'({ae  trabajar,  se  batí  pasado  á  la  Nueva-España ,  y  desto 
Ifó'Sidoladaúfia  estar  el  daño  en  laraiz,  que  es  en  la  na- 
Víi^bitín  déla  Chíoa  á  Maáila,  en  cuyo  tránsito  la  ro- 
btín  Ii3s  bolímdfeses  y  la  traen  á  su  tierra  y  la  pasan'á  Cas- 
tilía  "j}or  terbéi-as  taáods  y  la  venden  con  mucha  ganan- 
rfa,yTóera  mejor  que  se  tru'xeMí  como  Sólia  de  Manila 
^r  TBéxitio,  íntéresfiSdo  lOs  vasallos  desla  Ckwóna,  lo 
qiíeltfléHssain  los  eüfemigós  "desla,  que  es  p»áilto  de  ho  _ 
Ipoéfe 'coósrd'eracíóa  y  tjue  se  ha  ífeiJo  por  arbitrio  para 
grab^^ar  inédiú'iíiillon  de  retita  á  la'Real  HacieQda  como 
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consta  de  cédula  de  16  de  Febrero  de  602,  que  se  envió 
á  Filipinas,  y  de  los  memoriales  que  por  el  de  6S1  dio 
Horacio  Levanto  pretendiendo  entrar  en  bu  contrato. 

En  cuánto  á  lo  segundo  que  toca  á  la  plata  que  se 
lleva  de  Nueva-España,  no  sé  niega  que  sea  dañoso  y 
perjudicial  sangrar  por  aquella  parle  aquel  reino,  pero 
niégase  que  elexceso  que  en  esto  hay,  sea  el  que  se  dice, 
como  queda  probado.  Y  cuando  se  concede,  se  debe  ad- 
vertir que  este  comercio  se  permitió  en  favor  de  los  ve- 
cinos de  las  islas  y  no  de  otros,  y  que  p6r  ser  .los  más  - 
déllos  pobres  y  no  poderla  sustentar  tan  caudaloso  como 
quieren  los  de  ¡Vueva-España,  se  han  ealrado  y  apodera- 
do de  mucha  parte  del  los  de  México,  debajo  déla  per- 
misión de  los  de  ¡Manila  y  ayudados  de  algunos  de  que 
han  resultado  los  excesos,  porque  como  los  cargadores 
mexicanos  hacen  estos  envios  y  traen  sus  retornos  con- 
tra lo  dispuesto  por  las  Reales  cédulas  y  contra  -los  veci- 
nos de  Manila,  no  solo  se  ocultan  y  guardan  de  los  mi- 
nistros de  y.  M,  ó  los  procuran  tener  gratos,  para  que  no 
los  denuncien,  sino  de  ios  veciaos  de  las  islas  que  no  vie- 
nen á  ser  culpados  en  ello.  Antes  desean  y  procuran  que 
se  remedie,  por  el  daño  que  les  causa,  no  solo  en  usur- 
parles su  permisión,  como  en  efecto  con  buenos  ó  malos 
medios  se  le  usurpa,  sino  porque  en  yendo  en  las  naos  de 
Filipinas  más  piala  de  la  que  llevan  sus  vecinos,  como  la 
que  excede  es.  de  los  cargadores  de  México  y  va  para 
emplear  y  volver  en  el  primer  viaje,  y  los  que  la  llevan  á 
cargo  tratan  en  llegando  de  comprar  y  abreviar  la  vuelta, 
abren  tan  subidos  precios  en  aquella  plaza  que  lo  que  se 
compraba  de  los  chinos  por  cien  sube  luego  á  doscien- 
tos, y  como  los  vecinos  tienen  cortos  caudales  y  mucho 
gasto,  y  para  sustentarse  con  ellos  han  menester  que  las 
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gaDancias  seáp  grandes  y  por  esía  razón  vienen  á  ser  nin-  , 
giinas,  piérdease  y  gánanlo  todo  los  de  México,  que  co- 
mo llevan  más  dinero  y  no  cargan  sobre  ellos  las  obliga-* 
cienes  de  las  islas,  sus  jornadas,  guerras  y  socorros  aun- 
que las  ganancias  sean  nienos,  son  para  su  coraercio  más 
que  para  el  de  los  vecinos  de  Manila ,  que  no  solo  pier- 
den en  la  «ompra,  porque  crecen  los  precios  de  las  mer^ 
caderias,  sino  después  en  la  veDta,que  hacen  en  la  Nuer 
va-España  á  donde  para  volverse  luego,  les  es  forzoso 
vender  más  barato  ó  tomar  plata  con  subidos  intereses  que 
es  lo  que  no  hacen  los  de  México,  que  se  quedan  en  sus 
casas  y  venden  á -como  quieren,  porque  venden  despa- 
cio y  con  esto  recompensan  lo  que  subieron  de  precio  en 
Manila,  cuyos  vecinos  no  puedea  gozar  desta  comodidad, 
y  asi  vuelven  perdidos  ó  con  tan  cortas  ganancias  de  tan 
largos  viajes,  que  apenas  hallan  después  de  acabados  el 
principal  conque  los  comenzaron.  Demás,  que  como  por 
la  inayor  parte  sus  haciendas,  son  Üs  que*  pagan  los  de- 
rechos, porque  vienen  registradas  y  las  demás  ocultas  y 
sin  registro,  también  por  este  camino  crecen  las  costas  y 
se  les  disminuyen  las  graugerías.  ~ 

Por  lo  cual  se  advierte  que  no  es  ni  puede  ser  el  in- 
tento, de  los  vecinos  de  las  islas,  que  qyeden  sin  castigo 
los  excesos  que  se  hubieren  cometido  en  aquel  comercio, 
ni  que  se  dé  libertad  para  que  se  prosigan  y  cometan 
inayoi^s,  que  en  esto  están  Uanos  como  deben  á  obe'de- 
cer  y  guardar  las  órdenes  y  mandatos  Reales,  que  reve- 
rencian y  respetan  con  tanta  más  obediencia,  amor  y 
gusto.  Cuanto  es  mayor  la  distancia  que  los  aparta  y  difi- 
culta, que  hay  para  que  se  vean  y  estimen  sus  grandes 
servicios  como  ellos  son  y  alcancea  las  mercedes  y  pre- 
fijos que  merecen.  Lo  que  solicitan  con  la  humildad  de 
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vasallos  de  lao  católico  Monarca  y  represeataa  debajo  de 
él  las  razones  de  conveniencia  y  buea  gobieroo,  que  pro- 
pooen  sujetas  en  todo  á  lo  que  fuere  de  mayor  servicio 
deV.M.:  es  que  lo  pasado  se  castigue  de  modo,  que  no 
sean  iguales  en  la  pena  los  que  no  lo  han  sido  ea  la  cul- 
pa, y  si  alguna  han  tenido,  han  sido  llevados  más  de  la 
necesidad  y  trabajos  que  del  interés  de  sus  granjerias, 
poes  cuanto  han  adquirido  en  ellas,  que  según  lo3  cau-> 
dales  que  hoy  tienen,  se  conoce  que  es  poco,  lo  han  gas- 
lado  y  pretenden  gastar  en  servir  y  conservar  aquellas 
islas  ácosta  de  su  sangre  y  haciendas.  Que  en  lo  presen- 
te se  atienda  á  lo  que  se  oculta  y  encubre,  y  esto  se  re* 
forme  y  reduzca  á  lo  que  está  permitido  y  dispuesto,  sia 
que  hasta  que  sepan  en  las  islas  lo  que  deben  haoer  y  se 
ordenare  de  nuevo,  se  ejecute  contra  sus  vecinos,  ni  sean 
castigados  de  lo  que  por  igáorancia  han  cometido,  y  que 
para  h>  futuro  se  escuse  el  aumentar  derechos  en  lo  que 
se  hallare  dentro  de  lapermisioQ,  ó  sea  plata,  ó  mercade- 
rías, sin  innovar  en  las  avaluaciones  détla  ni  -abrti^los 
cajones,  ni  aforarlos  por  diferente,  asi  del  que  se  fea  teni- 
do, observado  y  guardado,  pues  como  queda  visto,  pa- 
gan más  de  lo  que  pueden,  ya  que  no  tanto  como  deben. 
Para  esto  vuelven  á  representar  á  Y.  M.  lo  que  ea 
todo  este  memorial ^ás  largametitO'se  contiene.  Que  las 
comisiones  dadas  contra  su  comercio  por  haberse  funda- . 
do  en  informes  sinieslros  y  menos  noticiosos  de  lo  que 
pedia  ht  materia,  le  han  inquietado,  removido  y  alterado; 
de  suerte  que  le  tienen  á  riesgo  de  perderse  ó  suspen- 
derse, 'qüB  será  lo  mismo  ,  y  con  él  todas  las  Filipinas, 
cuya  importancia  es  tan  conocida  como  se  deja  eütender 
de  los  grandes 'fundamentos  que  hubo  para'no  desampa- 
rarlas, cuando  eran  menos  necesarias  que  ahora,  que  la 
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tieoea  ejecutoriada  por  tan  acertada  resolución  á  que 
puede  servir  de  nuevos  motivos  lo  singular  de  su  desea-, 
britDieoto ,  la  grandeza  de  su  disfrito  y  en  éi  lo  in^gne  y 
particular  de  la  ciudad  de  Manila,  que  como  señora  de 
tantos  mares  y  cabeza  de  tantos  archipiélagos,  es  el  polo 
seguadodesla  monarquía;  lo  estimado  de  sus  calidades, 
asi  por  lo  natural  de  sus  tierras  como  por  lo  adquirido 
de  sus  comercios,  si  cortas  en  el,  principio,  opulenta»  en 
et  estraño  que  facilita  su  notable  sitio,  en  que  como  cen- 
tro de  infinitas  islas  y  poderosos  reinos,  sino  se  aventaja 
á  todos  es  superior  á  mucbos,'  siendo  la  llave  del  autiguo 
y  siempre  rico  comercio  del  Oriente ,  que  después  de 
tantas  mudanzas  vino  á  parar  á  Portugal  y  por  las  Filípi- 
ñas  á  comunicarse  á  Castilla.  Usurpado  en  parte  por  los 
enemigos  de  esta  Corona,  que  hoy  le  van  á  buscar  y  le 
exercen  en  varios  puertos  de  su  origen,  contra  los  cua- 
les le  defienden  y  sustentan  )a  India  y  las  islas,  y  en  ellas 
especialmente  el  de  la  China  y  del  clavo,  por  ser  boy . 
señoras  del  Maluco,  que  restauraron  perdido  y  conservan 
infestado  á  costa  de  la  sangre  y  bacienda  de  los  vecinos, 
expuesto  siempre  á  los  ¡ncursos  de  poderosos  contrarios, 
que  por  no  perder  lo  que  con ,  su  fortuna  han  adquirido 
de  la  contratación  oriental  y  del  Maluco,  que  es  la  de  ma- 
yor interés,  gastan  por  resistir  á  tas  Filipinas  lo  mas  de 
lo  que  ganan  en  fortalezas,  presidios  y  armadas.  Y  si  por 
esto  son  importantes,  no  menos  por  los  efectos  que  de 
conservarlas  resultan,  pi-omulgarse  la  fée  cathólica  y  es- 
tenderse  la  predicación  evangélica  por  tan  dilatadas  re- 
giones y  tan  remotos  reinos  de  gMitiles  y  morosa  que  á 
pesar  de  la  heregía  septentrional,,  unos  la  han  recibido  y 
otros  están  dispuestos  para  recibirla ;  aseguríirse  la  la- 
,  día,  que  con  la  vecindad  de  las  islas,  que  promiscuamen- 
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te  la  socorren,  tiene  doblada  fuerza;  embarazar  jr  tpátsr 
á  los  enemigos  et  Irato  de  que  mas  desean  ser  dueBos 
^solutos,  y  lo  coasigoieratt  á  Tallar  aqae&a  valerosa  re-^ 
ñstencia  y  plaza  de  armas;  aliviar  de  sus  iofestaciones 
las  Indias  occideatales  qae  con  esta  diversioo  descansa: 
y  al  fin  sustentarse  lá  reputación  désta  Corona  en  lo  más 
apartado  della.  Y  supuesto  que  para  conseguir  estos  y 
otros  efectos  basta  que  se  conserven  las  Filipinas  con  la 
fuerza  y  nomiu'e  que  hoy  tienen,  y  que  para  ello  solo  se 
hallan  dos  medios  que  consisten  ó  en  gastar  de  la  Real 
Hainenda  lo  que  para  ellas  Tuereo  necesario  ó  en  darles 
comercio  tal ,  qne  se  puedan  sacar  del  toda  la  costa  de  las 
islas ,  y  cada  medio  por  sí  solo  es  imposible ,  porque 
el  gasto  de  las  islas  es  mucho,  y  loque  contribuyen 
no  bastante  por  estarles  agriadas  las  del  Maluco. 
La  Rp-al  Hacienda  está  exausta  ,  el  comercio  no  se  debe 
abrir  tanto  que  sos  derechos  lo  suplan  todo  por  el  per- 
juicio que  causara  al  de  España  que  importa  más.  Vie- 
'  ne  á  ser  el  tínico  remedio  y  el  que  ha  admitido  la  expe- 
riencia  unir  ambos  medios  dando  parte  del  gasto  á  cada 
uno.  'Con  esto  la  Hacienda  Real  queda  aliviada,  el  co- 
mercio permitido  y  las  islas  sustentadas.  Y  para  echar 
una  fíania  á  esta  obligación  es  conveniente  bvorecer  loa 
vecinos  de  las  islas,  que  con  tan  copiosos  socorros  y  tan 
liberales  gastos  han  aeudido  y  acuden  á  defenderlas,  por 
serla  parte  principal  de  su  conservación.  Para  esto,  me- 
dtondo  entre  ios  dueños  y  las  utilidades,  se  les  permite 
limitado  el  comercio  con  la  Nueva-España  sin  el  cual  no 
pueden  Venir,  qne  si  bien  de  su  concesión  resulta  sa- 
carse mocha  plata,  que  viniendo  á  estos  reinos  lo  pudie- 
ra enriquecer  más  y  pasa  á  los  estranjeros,  y  b^erse 
mereatferfas  con  que  se  gastan  menos  las  que  dellosyan. 
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Como  eata  dq  es  la  causa  sola  que  enSaqoece  él  trato  de 
las  Indias,  sioo  otras  muy  remotas  d^la,  es  forzoso  pai;« 
que  QO  se  acabe,  que  aquel  m  conserve,  ao  más  que  eo 
la  cantidad  que  baste  para  ^ue  se  sustente  y  so  perjudí- 
qoe.  Y  asi  se  le  ha  dado  la  forma  que  boy  tiene,  oonoe- 
diéndole  á  soto  1(K 'vecinos  délas  islas,  limitado  en  las 
mercaderías  y  ep  la  plata  de  su  rotorno,  ponioido  &i 
ella  y  en  ellas-caslidad  cierta  y  determinada,  como  t#n»- 
hieo  en  las  naos  qua  la  ban  de  navegar,  que  es  el  estado 
menos  dañoso  á  una  y  otra  parte,  qae  atentas  las  oir- 
cunstaocias  de  tantos  reinos  y  la  correspondencia  de 
tantas  provincias  se  ha  podido  disponer.  Y  aunque  en 
este  permiso  se  han  ponderado  grandes  escesos,  qué  no 
faHaa  en  ninguno  de!  mundo  y  eo  todos  los  comercios 
hay  y  se  toleran,  ó  porque  no  es  'posible  Si  remedio  ó 
porque  no  conviene  reducirlos  al  sumo  rigor  de  las  órde- 
nes, los  que  en  este  se  hallan  no  soo  mayores  que  en 
otros,  ni  la  plata  que  se  oculta  puede  esceder  tanto  de  la 
permisión  como  se  representa,  ni  las  mercaderías  como 
se  dice.  Y  si  algo  se  escede  hay  bastantes  -exemplares 
para  que  se  deba  tolerar  y  la  mayor  razón,  porque  de 
otro  modo  no  es  posible  que  aquel  comercio  dure  ni 
.tenga  caudal  que  le  sustente,. .asi  por  los  derechos  que 
paga,  que  son  mas  que  el  de  Sevilla,  como  por  lo  mucho 
que  en  él  se  pierde  con  los  riesgos,  costas,  y  trabajos  de 
su  navegación,  con  los  particulares  infortunios  que  las 
islas  y  sas  vecinos  han  padecido  y  están  dispuestos  á  pa- 
decer, que  son  tales  y  tantos  queadq^ran  el  no  estardes- ' 
truidas,  arruinadas  y  despobladas  al  embate  de  sus  des- 
gracias, pérdidas  y  menoscabos,  que  parece  han  con- 
trastado Ja  lealtad,  elvalorylacoLstancia  de  los  vecinos. 
Be  mas  que  sil  comercio  está  ya  de  modo,  que  lu  fis<el 
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que  solía  oí  cansa  el  daño  que  se  advierte,  ai  lal  coal  es, 
puede  ser  ya  escusable  sin  que  perezcan  las  islas,  pa'- 
dezca  la  Nuevá-Eepaua,  se  arriesgue  la  ladia  Oriental, 
se  pierda  su  coinercio,  sean  mas  iafesladas  las  Occidea- 
tales,  y  siefttaQ  estos  y  aquellos  reynos  el  efecto  desia 
causa,  por  ser  común  á  todos,  como  queda  probado.  Por 
tanto  reduciendo  el  procurador  general  de  las  islas  (odas 
sus  materias  á  este  memorial,  suplica  á  V.  M.  sé  sirvade 
hacerles  merced  en  las  cosas  y  puntos  que  pedirá,  me- 
morial aparte. — ^D.  Juan  Grau  y  Monfelcon. 


Relación,  ípontamientos  y  avisos,  qüb  por  mandado  dr 
S.M.  DIO  D.  Antonio  db  Mendoza,  virby  de  Mubva-EspaSa.- 

í  D.  LCIS  de   VelASCO,  NDUBSADO  PABA  &UCEDBia.G  BN  BSTB 
CARGO   (1). 


Cuanto  á  lo  que  toca  á  las  cosas  de  Justicia  y  á  esta 
Real  audiencia,  vuestra  señoría  verá  las  ordenanzas  y  auto 
que  por  S.  M.  y  por  esta  Real  audiencia  y  por  mí  estáa 
hechas  para  el  buen  gobierno  y  espedicion  de  los  nego- 
cios. Solamente  tengo  que  dftcir  que  en  las.  visitas  y  or-  * 
denanzasque  S.  M.  y  los  Reyes  Católicos  ha  mandado 
hacer  en  las  chancillerias,  ninguna  cosa  encargan  tanto 
como  la  conformidad,  entre  el  presidente  é  oydores,  ó 
los  oydores  entre  si.  Esto  he  yo  hecho  cuanta  á  mí  ha 
sido  posible;  desto  aviso  á  V.  S.  tenga  especial  cuidado, 
porque  es  necesario. 


(1)    Tomo  de  pipetes  manuscritcs  de  la  Biblioteca  Nacional^ 
•e&alado  J.  89.        ' 
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Lo  pñncipal  qiiesrempre  S.  M.  me  ba  mandado,  ha 
■sido  eacargárme  la  cristiandady  buea  tralamíentodestos 
naturales.  El  medio  por  donde  estas  dos  cosas  yo  he  tra- 
-tado  han  sido  los  religiosos  y  de  eslo  me  he  ayudado  para 
todo  grandemente,  ysin  ellos  puédese  hacer  poco,  y  por 
.esto  siempre  he  procurado  de  favorecerlos  y  honrartos 
y  amarlos  como  á  verdaderos  siervos  de  I^os  yde  S.  M. 

V.  S.  lo  debe  hacer  así,  é  conocerá  el  provecho  que 
de  ello  se  le  sigue;  y  V.  S.  tenga  entendido  que  en  las  co- 
sas espirituales  y  que  tocan  á  la  doctrina  cristiana,  no  se 
pueden  dar  reglas  generales,  porque  el  gobieruci  es  todo 
de  cabeza  y  está  según  el  religioso  ó  clérigo,  porque  con 
■unos  conviene  alargar  y  con  otros  acortar.  Yo  me  he- 
ayudado  de  todos,-8egun  Ja  calidad  de  ios  negocios  y  de 
las  personas  y  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  la 
provincia  y  pueblos  donde  los  tales  clérigos  y  .frayles  es- 
taban, no  solo  en  lo  espiritual,  mas  en  lo  temporal,  y  heme 
hallado  bien  con  ello,  auaque  á  algunos  les  parece  mal. 

En  caso  que  se  ofrezca  ser  necesario  bacer  algunas 
reprehensiones  álos  frayles  ó  clérigos,  sean  secretas  de 
indios  y-españoles,  porque  así  conviene  por  lo  que  toca 
á  su  autoridad  y  á  lo  de  la  doctrina.  S,  M.  tiene  proveído 
ipie  se  tase  cantidad  en  los  tribuios  que  dan  los  indios 
para  clérigos  y  hacer  yglesias  y  otros  gastos.  Esta  tasa 
no  está  señalada  por  dos  cosas.  La  una,  porque  no  hay 
asiento  en  tributo  ni  yglesla,  y  basta  ahora  todo  ba  sido 
hacer  y  deshacer  edificios  y  mudar  pueblos  de  nnas  par- 
ales á.otras.  Lootro  y  más  principal,  es  porque  los  cléñ- 
gos  que  vienen  á  estas  partes,  son  ruines  y  todos  se  fun- 
dan sobre  interés,  y  sino  fuese  por  lo  que  S.  M.  tiene 
mandado  y  por  el  bautizar,  por  los  demás  estarían  mejor 
los  indios  sin  ellos. 
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Ssto  «9  éa  getieht),  porque  en  parllcultfiílgiHicis  bae- 
nm  íAéñ^  bfty;  no  se  hlr  podido  tener  hasitf  ahora  unte 
eoenta  con  ellos  comO  convenía.  Es  necesario  que  les  ta- 
tda  las  cotitids»  y  se  ten^  cuento  coa  Ío  qat;  leA  dan  los 
tódios,  porque  lo  de  los  corregidores  y  ministro*  de  justí- 
^  está  muy  ¡apretado  y  eolre  clérigos  moy  Mrgo;  en 
Cbpecia)  lo  que  toca  el  tratar  y  contratar  coa  ios  indios 
^e  están  á  su  cargo. 

S.  M.  b»  auAdado  dar,  para  ta  adfflittístradoa  de  la 
joslicía  y  bnen  tratamiento  de  los  naturales,  ciertas  pro- 
.  visiones,  y  defflás  desto,  yo  he  hecho  otras  ordenaneas 
para  este  efecto.  Y  para  «4  buen  recaudo  de  los  iribotos 
ée.S.  M.,  tengo  hechos  anos  capítulos,  los  coates  se  dan 
A  los  alcaldes  mayores  y  otros  míoistros  de  justicia;  con 
guardar  estosy  con  tos  demás  qoe  V.  S.,  proTeerá  tenia, 
K«doa  órdeü  y  expedición  los  negocios  desta  calidad. 

Para  lo  qtie  toca  á  la  hacienda  de  S.  M.  y  bnetta  ór- 
den  en  la  casa  de  la  Aindicion  y  en  las  almonedas  y  cstja 
y  cómo  los  oGcíales  bao  do  repartir  el  tiempo,  1«b^  pro- 
veído lo  qae  V.  S.  podrá  ver,  demás  de  lo  que  S.  M.  tie- 
fle  mandado;  crep  que  está  b{»taittemente.  Con  estoy 
000  lo  demás  que  V.  S.  a&adirá,  habrá  buena  6rden. 

Para  que  en  las  penas  de  cámara  haya  buena  cuenta 
y  rezón,  demás  de  lo  que  S.  M.  tiene  proreido,  hehe- 
Cfen  nn  libro,  el  cual  está  en  mi  oám«-a,  donde  los  es- 
orlbanos  desla  Real  audiencia  y  el  del  cabildo  y  los  dfd 
Mmerodcsta  ciudad,  vienen  á  asentar  todas  las  condena- 
«toues  que  se  aptícaa  á  la  cámara,  dentro  de  tercero  dia 
dw^ues  que  se  baorn;  proveerá  V.  S,  que  nosedexe 
de  bacer,  porque  m  de  macho  efecto. 

Yo  tengo  hechas  ordenanzas,  con  acuerdo  de  los  oi- 
dores y  de  otras  personas,  para  el  buen  tratamiento  y 
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doctrioa  de  los  indios  ^le  andan,  en  las  minas,  «sl^  ^>i!^ 
como  esclavos:  V.  S.  las  mandará  ver.  Y  aanquecon.W 
bfer  &  M.  mandado  quitar  todos  los  servicios  personales, 
parece  qne^  son  escusadas,  pues  que  los  indios  como  per- 
so^as  lUtres  paeden  faacer  de  sí'  lo  que  les  pareciere,  T .  S . 
debe  mandar  que  se  guarden  todas  las  que  fueren  |losí- 
b^  -Y  en  las  peaasque  están  pnestas,  aunque  con  la  i^a- 
dfin^S  del  tiempo  y  de  las*  cosas,  píirecen  ásperas,  ^ 
^f!cesa^to  no  bacer  mudanza  en  ellas, 

A£í  mismo  tengo  hechas  ordenanzas  para  evitar  lo^ 
fraudes  y  pleitos  que  sobre  el  poblar  y  tomar  míiia$  y  es- 
tacalla3(l)  se  hacen;  V.  S.  mandará  verlas,  porq^^pa^ra 
el|)resente  ^stán  buenas. 

£n  ntuy  pocos  años  ha  sido  grao  cantidad  de  montes 
los  que  se  han  gastado,  é  teoieudo  consideración  á  esto, 
parece  que  antes  ha  de  fallar  la  loLa  que  los  metales.  ^- 
tón  feclás  ordenaoaas  para  la  conservaciou  de  los  mon- 
tes, y  así  misoio  para  los  caminos  que  los  indios  bao  da 
hac^  con  el  carbón  y  leña  que  traen  y  la  medida  con 
qne  se  han  de  cargar.  Y.  S.  mandará  que  se  tenQ;a  cui- 
dado desto,  pqrque  coo  @1  alexarse  los  montes,  es  nece- 
^rio  mudar  la  orden ,  fiunque  lo  más  desto  cesará  con  lo 
^e  S.  M.  ha  sido  servido  de  maadar  proveer. 

Lo  que  al  presente  parece  que  da  ser  á  la  tierra  y  la 
sostiene,  son  las  minas.  Tenga  especial  cuidado  de  favo- 
recer á  los.  que  tratan  en  ellas,  porqub  á  estas  caen,  tc^ 
das  l£ts  demás  haciendas  de  la  tierra  vendrán  en  muy 
gran  disminución,  ano  fu^-e  las  que  tienen  salida  pacfi 


(1)  Sttscallat,  6  cercarlas  con  atúcadat,  de  Isa  qaa  se  eer- 
TiaiL  loB  indicB  y  tambúa  los  espaioolM  par*  muear  el  reúnto 
de  Ub  propiedades  3  fottificaciones. 
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faera  de  la  tierra,  y  S.  M.  perderá  casi  todas  sus  rentas, 
porque  el  ser  de  la  lierra  está  en  las  minas. 

S.  M.  y  la  Emperatriz  Díieslra  señora,  que  estáengilo- 
ria,  me  mandaron  por  muchas  veces  que  yo  diese  órdea 
cómo  los  hijos  mestizos  de  los  españoles  se  recóxesen  ( I ) , 
porque  andaban  muchos  detlos  perdidos  eotre  los  indios. 
Para  remedio  desto  y  eo  cumplimiento  de  lo  que  SS.  MH. 
mandaron,  se  ba  inslituidó  un  colegio  de  niños,  donde 
se  recosen,  no  sólo  los  perdidos,  más  otros  muchos,  que 
tienen  padres.  Los  ponen  áaprenderla  doctrina  cristiana, 
y  áleer  y  escribir  y.  á  tom,ar  buenas  costumbres.  Y  así 
mismo  hay  iina  casaá  donde  las  mozas  desia  calidad  que 
andan  perdidas,  se  recoxen  y  de  alli  se  proeura  sacallas 
casadas.  Deste  de  tas  mujeres,  ha  tenido  cuidado  el  li- 
cenciado  Tejada,  y  del  de  los  niños  el  doctor  Quesada, 
porque  se  lo  he  yo  pedido  por  merced  y  han  hecho  y 
hacen  en  ello  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M. ;  y  de  aquí  en  adelante  ge  lo  encargué,  pues  que  es 
una  tan  santa  obra  y  tan  necesaria  para  esta  república. 

Kn  esta  cibdad,  en  la  parte  del  Tatelulco  (S),  hay  un 
colegio  de  indios  en  que  se  crian  cristianamente  y  se  les 
enseñan  buenas  letras  y  ellos  han  aprovechado  harto  ea 
ellas;  y  mostr'árase  bien  claro,  si  Nuestro  Señor  no  Fuera 
servido  de  llevarse  en  la  pestilencia  pasada  los  más  y 
más  hábiles  que  babia;  aunque  al  présenle  no  dexa  de 
'  haber  algunos  de  los  que  quedaron,  que  son  preceptores 
en  estudio  de  latinidad,  y  fa&Uase  habilidad  en  ellos  para 
macho  más,  y  envidias  y  pasiones  han  sido  parte  para 


■  (1|  ■  Se  recaxieten,  por  recogiesen. 

{3)    Tatelitleo  ó  Ttalelvlco,  barrio  de  Uéjíco.  Esta  palabra  sig^ 
BÍflcB  terraplén  ó  lugar  Ueoo  da  tierra. 
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qoe  esto  no  haya  crecido  tacto  cuanto  debieFa.  V.  S.  los 
fevorezca,  paes  S.  M.  le  eovia  principalmente  para  el 
bieo  geaerat  y  particular  destas  gentes,  porque  es  gran 
yerro  de  los  que  los  qaieren  hacer  incapaces  para  todas 
las  letras  ni  para  lodemás  que  se  puedo  conceder  á  otros 
cualesqoier  hombres.  Y  no  por  lo  que  digo  quiero  sentir 
que  estos  al  présenle,  auni^ue  sean  cuan  sabios  y  Tirlao- 
sos  se  pueda  desear,  se  admitan  al  sacerdocio,  porque 
esto  se  debe  reservar  para  cuando  esta  nación  llegue  al 
estado  de  policía  en  que  nototros  estamos,  y  basta  que 
esto  sea  y  que  los  hijos  de  los  españoles,  los  que  saben  la 
lengua,  sean  sacerdotes,  nunca  habrá  cristiandad  perfecta,- 
qí  basta  toda  España  á  cumplir  la  necesidad  que  hay;  y 
lo  que  se  hace,  se  sostiene  con  gran  fuerza,  porque  todo 
es  violento. 

Los  indios  naturales  desta  tierra  son  de  calidad,  que 
machas  veces,  por  cosas  muy  livianas  que  les  hacen,  se 
Tienen  á  quexar  y  las  encarecen  grandemente,  y  otros 
padecen  muy  graves  cosas  y  callan.  Ha  de  estar  adverti- 
do V.  S.  que  es  necesario,  por  livianas  que  sean  las  pa- 
labras', entender  lo  ques  yaveriguallo;  porque  de  lo  poco 
se  saca  mucho,  y  también  que  no  crea  lo  contrario,  aun- 
i^e  mucho  se  encarezca,  porque' hallará  ser  como  lo  digo. 

Yo  he  tenido  por  costumbrede  oir  siempre  los  indios; 
y  aunque  muchas  veces  m¿  mienten,  no  me  enojo  por 
ello,  porque  no  los  creo  ni  proveo  nada  hasta  averiguar  la 
verdad.  Algum»  les  parecj  que  les  hago  mas  mentií'osos 
con  no  castigarlos;  fallo  que  seña  más  perjudicial  poner- 
les temor  para  que  dexen  de  venir  á  mi  con  sus  trabajos, 
que  el  que  yo  padezco  en  gfastar  el  tiempo  con  sus  ni- 
ñerías: y.  S.  los  oya.  É.  la  orden,  que  en  esto  he  tenido 
es  qa6lo3  lunes  é.  tos  jueves  en  la  mañana  los  nagnata- 
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iM(i).áo\eL  atnlíeDcía  me  traen  todos  los  mdios  qu»  vie- 

oen  á  Beg^k»,  é  oyólos  á  tadoe,  é  laa  coaas  qoe  Juego 
puedo  deeftacbar,  provéolas,  y  las  que  aoo  de  jostioia  j 
wgocios  de  calidad  remiUiUs  á  uao  de  los  oidores  puv 
^e  ellos  en  sus  posadas^las  trateo  ó  averigueo,  ¿  coa  1» 
rftaoa  délo  que  se  bace  vieoeu  al  acuerdo.  Otros  nag»^ 
cioe  de  meBOsimpartaDcia  ramitolos  á  los  alcaldes  mayo- 
res é  á  otras  peraoaas  religiosas  ó  seglares  aegim  la  can- 
dad y  las  persoaasque  hay  en  las  comarcas  de  donde  soa 
lostndios,  por  no  tenerlos  fuera  de  sus  cftsas.  Otras  recM 
dóyle»  jueces  indios  que  vayan  á  averiguai*  sus  diferea* 
cías,  nombrados  do  confcH-ioidad  de  las  parles  y  c(m  €sta 
orden  queden  nás  Ubre  todoslos  otros  dias  para  entendí 
en  otrascosas.  Y  no  por  esto  dexQ  de  oir  todos  los  demás 
indios  que  á  mi  vienen  en  cualquier  tiempo  y  hora  y  lU' 
^r,  sino  es  estando  ea  los  estrados  ó  en  los  acuerdos. 

La  gente  española  dosta  Nueva-España  es  la.m<^ 
de  gobernad:  de  todas  cuaatas  yo  be  tratado  y  más  obe* 
dientes  y  que  más  huelgan  de  conientar  á  los  que  k)s 
mandan,  si  los  saben  llevar;  y  al  contrario  cuando  m 
desvergüenzan,  porque  ni  tienen  en  nada  las  bacieoda* 
oi  las  personas. 

Los  indios  se  bao  de  tratar  como  los  bijos,  qjoe  bia 
de  ser  amados  y  castigados  en  especial  en  cesas  de  de- 
sécalo, porque  en  este  caso  fao  conviene  iñoguna  disimu- 
Ucíod;  y  tener  úempre  especial  coidado  en  que  los  pria- 
cipales  Bo  castiguen  á  los,  macóllales  (S)  coa  tributos  ni 


(I)  Nagvatatot  ó  n'tg*atlatot,  intérpretes,  qOe  astaba  mandado 
acompañasen  á  todo  indio  que  no  snpieía  Ib  lengua  castellant, 
«ionipre  que  lo  UamaBea  laBJastiCias.  - 

(3)    MtaegiMluú  mmtlwalt*  le  U&matM,  Mgun  tenemos  diclw 
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WTffeioEi  deñafiiadoB»  háse  de  («nerowaideracioa  á  qm 
li  les  príneípeleB  sen  finMeeido» rebana  loe  mtcc^alesi 
yiraoaonfovorecide»,  DO  üanaa  autoridad  pan  itiaa> 
dar;  y  esto  a»  ba  de  arrear  tenieodo  conocwieato  de 
la  calidad  de  kie  persona»  y  oe^ocioa  en  particofau-. 

La  diversidad  de  los  te«q>lfls  desta  berra  es  cMisa  de 
mucha  diferencia  de  las  gentes  que  babitan  eo  eUa,'por> 
que  toB  de  las  tierras  firisa  son  hombres  más  recios  y  para 
Hiaa  .trabejoB  y  vivan  loic  qae  los  de  las  tierras  oalieatcs, 
y  mas  sa«os;  y  para  e(  tributar  hay  muy  gran  difereBcitit 
ponine  en  lo»  tributos  personales,  los  de  la  tierra  fria  ha- 
em  gtm  ventaje  á  los  de  la  caliente,  por  ser  de  la  o«K. 
dad  que  digo,  y.  en  loe  tribetos  Reates  paede  dar  más 
an  iodio  de  tierra  oaliemte,  que  cuatro  de  la  tierra  fría, 
porque  alK  se  cria  cacao  y  algodón  y  mpcho  género  d0 
ñ-Dtas  ysemHlas,  con  que  los  indios  muy  fácilmeete  pagan 
sos  tribolos.  £  la  ordenaniia  qae  S.  M.  faino,  en  que  mao- 
daqoeíos  indios  paguen  los  tributos  en  lo  que  coje  en 
sus  tieiras,  ea  parte  es  muy  perjudicial,  porque  es  causa 
que  los  tributos  de  ropa  se  vayan  quitando,  diciendo  que 
no  cogen  algodón  para  hacerla,  siendo  más  gente  y  más 
recia  para  texerla,  é  donde  se  hacia  la  miayor  cantidad;  y 
agora  carga  el  trabajo  de  sembrar  el  algodón  y  hacer  la 
ropa  sobre  la  gente  más  flaca,  que  es  la  de  tierra  ca- 
heote. 

Yo  he  dado  orden  como  se  hagan  poños  y  se  crie  y 
labre  gran  cantidad  de  seda,  y  háose  poesto  muchos  mo» 
rales.  Esto  ha  crecido  algunas' veces  y  bajado,  por  cansa 


«r  TftnosparogeBd» esta  (7aí«c/»(»t&  loa  indios  del.  pueblo  seo- 
modados  j  qne  formabaii  una  eepecie  de  clsM  media  dietinta  de 
loa  aeilores  ;  del  común  de  la  plebe. 
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de  algunos  religiosos,  que  por  venir  la  cria  eo  Cuvesr 
ma,  les  parece  que  loa  indios  do  acodeuá  los  serraonas  .y 
doctrina ,  y  por  este  impedimento  otros  dicen  que  para 
ser  cristiano  do  haa  menester  bie&os  temporales,  y  asi 
esta  grangeria  y  las  demás  crecen  y  menguan.  V.  S.  ha 
de  estar  advertido  de  todo  para  sostenerlo  como  S.  M.  lo 
üené  mandado  y  encargado.^ 

Las-labores  de  trigo  bá  muchos  años  que  yo  procuro 
de  dar  orden  como  los  indios  entren  en  ella,  y  ha  sido  , 
muy  dificultoso ,  aunquesiempre  va  crecido;  mas  es  tan 
poco ,  que  no  basta  para  la  repúlilica ,  oí  se  ha  de  hacer 
j»udal  dello.  Al  presente ,  son  los  españoles  los  que  haa 
de  sostener  la  labor  de  trigo.  V.  S.  los  favorezca  dándo- 
les tierras  con  la  parte  que  sin  perjuicio  de  los  indios  se 
puede  hacer,  y  ayudándoles  para  que  puedan  sembrar  y 
coger  los  panes ;  y  si  desla  manera  no  se  hace  y  se.  tienñ 
gran  cuidado  que  los  indios  siembren,  y  que  al  tiempo 
dedescervar  (1)  anden  personas  que  los  vean.  Y  aun.  con 
Jbacuise  esto,  habrá  necesidad,  porque  con  hacerlo  así 
dificultosamente  se  sustenta ,  y  la  necesidad  y  falta  cada 
día  es  mayor ,  así  por  esto  como  por  darse  por  libres  los 
esclavos  y  esclavas ,  así  de  indios  como  de  .españoles,  y 
conquistarse  los  servicids  personales,  no  tienen  los  homc 
bres  quien  les  baga  una  tortilla,  y  es  forzoso  irá  comprar 
pan  de  la  plaza,  do  sólo  los  vecioos  desta  ciudad,  mas 
para  las  minas  de  Tasco  y  Gultepeque,  y  asi  cuanto  más 
se  aprieta  lo  de  los  servicios  personales  y  el  da^r  libertad 
á  los  indios ,  tanto  más  ba  *de  crecer  la  falta. 


{1}  Descenar  6  deíacervar,  parece  sigaíflca  el  aeto  de  encer- 
rar los  grsDOE,  deshaciendo  los-  acervos  d  montones  que  se  f6)r- 
man  en  la  era.  ,TambÍen  padiera  ser  deserbar  6  quitar  la  mala 
jerba. 

nK;,i,.,.A'.00'^l-C 


DD.  uunvo  DK  niDus.  493 

S.  H.  manda  qae  se  aderecen  los  caminos  para  que 
seqaitenlos  támeaes(l).  Antesque  esta  carta  viniese, yo 
había  tenido  especial  cuidado  dello,  porque  qo  solo  para 
efecto  de  lo  que  S.  H.  manda ,  mas  para  la  seguridad  de 
la  tierra  recbascoavrene  se  tenga  cuidado  de  mandar  que 
se  sostenga,  é  asi  se  da  por  capitulo  á  los  alcaldes  ma- 
yores. 

.  Yo  había  mandado  abrir  an  rio  que  vieae  de  la  laga- 
ña de  Citaltepeque.  y  otro  qas  nace  de  las  fuentes  del 
pueblo  de  Teutignaca,  que  está  encomendado  en  Alonso- 
de  Bazan ,  para  que  por  ^tos  venga  cal  y  piedra  para 
los  ediSoios  desta  ciudad,  y  el  malí  y  trigo  de  toda  aque- 
Uaxomarca,  que  es  gran  cantidad.  V.  S. -mande  que  se 
acabe  lo  que  falla ,  que  efi  poco ,  y  el  acequia  que  pasa 
por  esta  ciudad,  que  es  el  principal  servicio,  y  que  se 
teoga  bien  reparada.  A  Valverde  le  tengo  dado  cargo 
porque  lo  entiende  bien  y  es  diligente.  V.  S.  le  manda- 
rá que  no  lo  deje  de  hacer. 

Ruiz  González ,  regidor  de  México ,  tiene  á  cargo  lo 
del  empedrado  de  las  calles,  ques  una  cosa  muy  prove- 
chosa para  el  remedio  de  los  lodos  y  polvos ,  que  es'  lo 
que  más  fatiga  en  esta  ciudad.  V.  S.  maode  que  se  con- 
tinúe porque  el  tiempo  le  mostrará  lo  que  se  padece  coa 
ellos.  Por  la  orden  que  está  comenzada  se  hará  muy  fá- 
cilmente y  muy  en  breve. 

.  Tres  cosas  hay  en  esta  ciudad,  que  son  las  .que  mlüs 
trabajo  dan  á  los  vecinos,  y  cada  día  ha  de  ser  mayor  la 
necesidad  dellas,  si  no  se  da  órdea  para  que  coa  facilidad 
haya  abundancia.  La  una  es  la  yerba  para  loa  caballos: 
para  la  provisión  dcsto  yo  hice  plantar  un  gran  pedazo  de 


(Ij    T&menea,  indios  de  carga. 
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latagoaa,  qae  era  dispuesto  paraeHo,  yguardÓBe  {dgu- 
•08  añoB,  hasta  tai^  que  se  arraigó  de  manera  qae  aqoe- 
Ho  ha  sido  )a  qae  ha  sualentado  la  dudad;  f  como  son 
tutos  mas  los  cabillos  y  acémiks  que  sdia,  no  bast*. 
Para  este  efecto  he  mandado  plantar  aáa :  V.  S.  maiids 
qae  se  couserve ,  y  asi  mismo  erta  aoéquia  que  m  \m 
hechOj'é  que  todos  los nautecas  (1)  sean  obligados álvaw 
ks  |canoas  de  yerba ,  como  está  ordenado,  basta  tonto 
que  las  laborea  crezcaa  para  que  pue^  haber  abandaB- 
oiadepaxa. 

la  segunda  cosa  .es  el  agua ,  y  en  esto  se  ocn^  ^^tn 
cantidad  de  gente,  y  por  falta  de  un  buea  cañero  ao  es- 
tá remediado.  Yo  habia  enviado  á  España  para  qfoe  me 
enviasen  uno;  no  es  venido,  creo  que  se  hallarán  per- 
smias  que  lo  entiendan.  V.  S.  mandeque  se  efeetile,  por- 
que quitará  con  esto  é  con  lo  de  la  yerba  gran  parle  de 
lee  servicios  personales  ques  lo  que  S.  M.  manda. 

La  tercera  es  la  de  la  leña ,  y  esta  se  ha  comenxado 
á  remediar  coa  favorecer  la  carretería  y  hacer  que  los 
oamioos  estén  bien  repasadt^  V.  S.  lo  llevará  bien  ade^ 
lante. 

La  faha  de  los  servicios  ba.  hecho  traer  gran  cantidad 
de  n^os ;  y  con  no  ser  tantos  como  al  presente ,  inten- 
tiHDa  de  alzarse  con  esta  citidad  y  en  las  minas  dos  vece». 
Para  remedio  que  no  suceda  esto ,  yo  be  hecho  ordena»- 
Hts  conforme  en  lo  de  las  i^s.  V.  S.  las'Verá  y  provee- 
rá como  se  guarden. 

Gn  lo  de  las  licencias  para  traer  armas,  para  los  m-' 
gros,  con  españoles,  hay  desorden,  porque  no  se  guar^ 

(1)    ífa%te<:tu,  parece  debsn  ser  loa  naturalM  de  NiutU  piwbi» 
prtíximo  &  Méjico. 
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k  «rdenaoza,  á  cansa  de  ser  la  pena  may  rigorosa; 
V.  S.  la  modere  j  haga  que  96  ejecate,  porqoe  convio- 
ne.  Al  licenciado  Sanlillaa  eDootBendé  el  ordenalto ;  él 
dará  la  razoo. 

Asi  miuDo  he.hecho  ordenanzas  sobre  el  vino  é  véa- 
la de  negros  y  regatones  (1)  de  trigo  y  madera  y  piedra 
eteíontal  ó.  sobre  loa  juegos  é  baratas  y  .  el  vender  á 
los  hijos  de  vecinos  y  otras  cosas  concernientes  al  buea 
gedlñerno'  desla  república.  V.  S .  las  Teráy  mandará  gua?- 
áar  I»  que  le  pareciere  que  conriene,  porque  el  tiem- 
po y  la  variedad  de  las  cosas,  hace  que  sea  necesario  ca- 
da dia  quitar  é  añadir  en  ellas. 
'  Especial  mente  S.  M.  me  maodó  que  proveyese,  si  m« 
pareciese,  que  habióse  naipos  en  esta  tierra,  y  que  en 
lo  que  tocaba  á  los  juegos ,  ya  que  los  hobiese ,  que  fue-* 
sen  moderados,  y  sobre  ello  hiciese  las  ordenanzas  qne 
conviniesen;  y  en  cumpUrBíeplo  dealo  yí>  tengo  proveído 
lo  qac  V.  S.  verá.  Mandará  qae  se  goarde  en  especial 
lo  que  trae  á  mercaderes  yfatores  é  sus  criadoá ,  porque 
aOQ  muchos  loe  daños  que  resoltan  dello. 

V.  S.  escusará  lo  más  que  pudiere  de  hacer  congre* 
gaciones  y  juntas,  porque. la  esperiencia  muestra  que  no 
ea  tanto  el  provecho  de  lo  bueno  que  se  trata,  cuan- 
to el  da5o  que  se  sigue  de  las  materias  y  opiaioaes  que 
00  ellas  se  levantan. 

La  ordenanza  que  se  hizo  sObre  que  do  se  fiase  á  los 
hijos  de  los  vecinos  que  están  debajo  del  poderío  patw- 
nal,  fue  muy  necesaria,  por  la  gran  desorden  que  había, 
a^  en  el  comprar  como  en  ¡Bailes  las  cwas  á  excesivos 


(1)    Regato»  6  regatero,  seUtRaKiit  FeTendi4or,  <S  sMá  aquel 
qao  compra  por  junto  pan  Tender  jpor  meitor. 


:„i,;.Dt,  Google 


49o  DoamiirroS'^inMTOG 

precios ,  que  pODiao  en  necesidad  é  trabaxo  á  sas  pa- 
dres y  redundaban  otros  inponvenientea.  V.  S. ,  si  le  pa- 
reciese, la  mandará  guardar^ 

En  la  Veracraz  tengo,  hechas  muchas-  ordenanzas  de 
más  de  lu  que  S.  M.  (iene  proveído.  V.  S.  lo  mande  todo 
ver  y  tener  especial  cuidada  de  lo  de  allí ,  y  que  se  yiaite 
á menudo,  porque  aunque  está  bien  ordenado,  ejecuta- 
se OHiy  mal.  Así  mismo  está  comenzado  á  hacer  un  aran- 
cel para  las  avaluaciones.  V.  S.  mande  que  se  acabe, 
porque  será  muy  provechoso,  ,ast  para  lo  que  toca  A. 
S.  M. ,  como  para  escusar  grandes  estorsíones.  As!  mis- 
mo he  heclío  ordenanzas  para  lo  que  (oca  á  la  carga  y 
descarga  de  los  navios  y  baratas  (1),  y  cómo  se  han  de 
visitar.  V.  S.  verá  lo  que  más  conviene. 
,  Guando  vtneá  esta  Nueva  España,  S.  M.  me  mandó 
que  mirase  el  puerto  de  San  Juan  de,  Uiúa,  porque  era 
muy  ruin;  yo  lo  hice  asi  y  me  detuve  en  él  para  ver- 
lo, y  después  hice  recorrer  toda  esta  costa  para  ver  si 
sehallára'otro  mejor  y  más  apropósitoi  y  en  toda  ella 
no  se  halló,  y  por  esto  determiné  de  remediar  todo  lo. 
que  fuese  posible;  é  de  muy  malo  que  era,  con  la  in- 
dustria é  repasos  que  se  han  hecho,  está  razonable,  de- 
más de  las  obras  que  están  comenzadas.  Yo  tenia  inten- 
to de  hacer  una  (orre  en  un  arrecife,  que  llaman  Isla  de 
Pulpos,  para  que  sirva  de  farol,  y  hecha  esta,  los  navios  ' 
conocieran  los  navios,  yhabiendolumbreen  elladenoch^ 
se  tomara  también  como  de  dia:  V.  S.  mandará  á  su  tiem- 
po'qu.e  se  haga..  Así  mismo  esUiba  comenzado  uutur- 
rion,  (2)  y  este  más  ha  de  servir  para  que  tíon  él  la  justi- 


(1}    Barata,  trneqaa   ó  cambio,  por  lo  ganeraV  engnñoBo  ó 
fraiidalecto.  De  aqui  8«  deriva  la  palabra  iaraUre. 
(2)    T%TTÍe»,  por  torreón. 
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cía  eeaseSora  délas  oavesy  marÍDcros  del  puerto,  que  para 
eoemigos;  líeoe  necesidad  de  hacerle  un  rebellin  doade 
pueda  estar  artillería  y  alzarle  !o  que  conviene,  para  qne 
CD  lo  alto  jueguen  algunas  piezas.  V.  S.,  coriao  persona 
que  lo  entiende  y  que  lo  ha  visto  de  presente,  proveerá  lo 
que  conviene;  yo  no  he  estado  en  que  se  haga  fortaleza 
por  algunas  causas  que  á  ello  me  han  movido. 

S.  M.  mandó  que  las  yglesías  y  monasterios  qae  hu- 
biesen de  hacer  ea  los  pueblos  que  están  en  su  Real  cabe- 
<a,  se  hagan  á  su  costa  é  que  ayuden  á  ello  tos  indios.  É 
si  fuese  pueblo  que  esté  encomendado,  que  se  haga  á  eos-  - 
tade  S.  M.  y  dül  encomendero,  y  que  también  ayuden  los 
indios;  é  queriendo  dar  orden,  he  hecho  ver  lo  que  será 
necesario;  y  Iiánmetraido  memoriales  tan  largos,  que  rae 
pareció  ser  necesario  consultarlo  con  S.  M-,  y  entre  lan- 
t(>  dar  algún  socorro.  V.  S.  tornó  respuesta  en  breve  y  en 
el  entre  tanto  les  mandara  socorrer  con  algo. 

Yo  he  hecho  hacer  muchos  hospitales  en  pueblos  de 
indios,  é  de  los  más  es  S.  M.  patrón.  V.  S.  tenga  cuidado 
de  mandarlos  visitar  é  tomar  las  cuentas. 

En  el  rio  de  Tala  hay  gran  necesidad  de  una  puente; 
están  hechos  los  estribos  y  labrada  la  mayor  pacte  de  la 
piedra.  V.  S.  niandará  que  se  acabe  y  así  mismo  que  se 
haga  otra  en  el  camino  de  la  Misteca  á  Izucar,  porque  ea 
muy  necesaria;  dónde  se  ba  de  hacer  y  los  pueblos  que 
la  han  de  hacer  y  la  orden  de  todo  esto,  está  en  poder  del 
secretario,  y  si  no  se  hallare,  Gonzalo  Diez  de  Vargas 
dará  la  razón,  porque  yo  le. cometí  que  lo  viese  y  él  me 
lo  truxo. 

S.  M.  me  mandó  queyo  diese  asiento  á  los  espaitoies 
en  la  provincia  de  Mencbuacan,  y  así,  so  le  di  el  más  có- 
naodo  que  puede  ser.  Y- más  apropósito  será  una  buena 
Tomo  VI.  *  .  32 
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población  si  se  favorece;  V.  S.  tenga  coidado  dello,  por- 
que cuaodo  los  indios  de  la  Nueva  Galizía  se  alzaron,  el 
mejor  socorro  y  más  á  tiempo  qne  se  Jes  hizo  fae  el  de 
los  españolea  é  indios  de  aquella  ciadad  y  líeiTa. 

S.  M.  tiene  proveído  sobre  lo  que  toca  á  los  servicios 
personales  y  al  cargar  de  los  indios.  Lo  que  en  esto  está 
hecho  verá  V.  S.  por  lo  qne  yo  tengo  escrito ,  y  con  ello 
entenderá  la  materia  y  proveerá  todo  lo  que  convenga  y 
no  sea  de  golpe,  porque  la  esperiencia  tiene  mostrado  el 
gran  daño  que  se  recibe  de  hacerse  lo  contrario. 

Siendo  guardián  en  Guaxocingo  fray  Antonio  de  Cia^ 
dad  Rodrigo,  los  indios  principales  de  aquel  pueblo  repar- 
tieron casi  todos  los  baldíos  entre  sí.  Yo  como  recieti 
venido,  zeloso  de  hacer  por  los  indios,  sin  más  consídera- 
'  cion,  aprobé  y  conformé  á  aquel  repartimiento,  el  coal 
tengo  entendido  fue  muy  perjudicial  á  la  república.  V.  S. 
lo  nairará,  y  aunque  es  muy  gran  inconveniente  con  esta 
gente  tomar  á  revolver  sobre  los  negocios  pasados,  este 
es  de  calidad  que  no  se  sufre  desalío  como  está  hecho. 

Los  indios  tienen  por  costumbre,  si  en  alonóos  nego- 
cios de  los  que  traen  no  se  determina  á  su  voluntad,  de- 
xarlos  olvidar  y  tornar  sobre  ellos  con  alguna  nueva  co- 
lor;  y  como  los  más  de  los  negocios  se  averiguan  de 
plano  y  pOr  sus  pinturas,  no  queda  razón  más  de  la  me- 
moria del  que  los  despachaba,  y  habia  gran  confusiOD. 
Para  remedio  deslo,  yo  proveí  que  se  tuviese  un  libro,  en 
que  se  asentasen  todasjas  averiguaciones,  que  está  en  po- 
der del  secretario^  y  cuando  algunos  indios  vienen  á  pe- 
dir, mirase  en  el  libro  si  está  otra  vez  delermmado,  y 
si  00  se  halla,  y  se  ha  de  dar  comisÍQu,  pónese  una  c4áa- 
sula  que  dice:  oqu^  entienda  en  ello  sino  está  determi- 
nado por  otro  juez.»  É  pn'qué  estos  tienen  gran  cu^itB» 
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cuando 'éaálquierjues  entro  de  nuevo;  de  renovarlodos  loa 
negocios  passados,  con  V.  S.  16  hafán  mejor  por  ser  recí(Hi 
venido  de  Elspaña;  conviene  que  etíé  advertido  deslo. 

S.  M.  tieoe  mandado  que  entre  indios  no  se  llagan 
procesos  y  así  se  guarda;  (mas)  algunas  veces  por  la  iai 
portiinidad  de  los  procuradores  é  descuido  que  se  tiene, 
no  se  bace  tas  enteramente  como  coavernia.  V.  S.  esté 
«obre  aviso  de  no  permitirlo,  porque  es  gran  daño 
de  los  indios. 

Algunos  dirán  á  V.  S.  que  los  indios  son  simples  y 
humildes,  que  no  reina  malicia  ni  soberbia  eü  ellos,  y 
que  no  tienen  codicia ;  otros  al  contrario,  y  que  están 
muy  ricos  y  que  son  vagabundos  é  que  no  quieren  sem- 
lirar.  No  crea  á  los  unos  ni  á  tos  otros,  si  no  trátese  con 
ellos  como  con  cualquiera  otra  nación,  sin  hacer  reglas 
especiales,'  teniendo  respecto  á  los  medios  de  los  terce- 
ros, porque  pocos  hay  que  en  estas  partes  se  muevan 
sin  alguü  interés,  ó  ya  sea  de  bienes  temporales  ó  espi- 
riluales  ó  pasión  ó  ambición,  ora  sea  vicio  ó  virtud,  Po- 
-cas  veces  he  visto  tratarse  las  materias  con  libertad 

'  evangélica;  é  dende  nacen  muchas  murmuraciones  é  pro- 
posiciones, que  si  se  entendiesen  en  particular,  no  serian 
causa  de  tantos  desasosiegos  como  algunas  veces  se 
sigue. 

V.  S.  tenga  entendido  que  la  renta  ■principal  que 

'  S.  M.  tiene  en  esta  (ierra,  es  la  que  los  españoles  le  dan, 
porque  lo  de  los  indios  no  es  cosa'  de  que  al  presente  se 

'  haga  caudal,  é  cada  dia  va  siendo  menos,  y  está  á  arbi- 
trio  délos  mesmos  indios  y  de  los  corregidores  y  reli- 
giosos, é  siempre  baxa  é  no  crece  sino  es  por  el  valor  de 
las  cosas,  y  la  faltb  es  la  que  dá'ei  valor,  que  es  harto  mal 
jpara  la  república. 
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Tres  coses  soa  las  que  los  ^apañóles  tieoea  el  mayor 
aprovechamiento  en  esta  tierra,  y  de  Dioguna  de  ellas 
gozaban  los  indios;  y  mwos  las  minas  de  plata,  porque 
ellos  no  conocían  los  metales  ní  usaban  para  nada  de 
ellos.  Las  otras  son  las  hojas  de  los  morales  para  la  cria 
de  la  seda,  y  IS  yerba  del  campo  que  pacen  les  ganados. 
£n  todo  esto  hay  gran  aparejo  para  que  los  españoles 
sean  favorecidos  sin  daño  de  los  indios. 

Al  tiempo  qué  yo  vine  á  esta  tierra,  habia  pocageote 
á.  quien  se  diesen  corregimientos,  é  después  como  cre- 
ció, sobró  la  genio  é  no  habia  tantos  corregimientos  en 
que  los  proveer.  Para  el  remedio  desto  é  para  socorrer 
algunas  personas  pobres  que  venian  de  España  con' sus 
mujeres  é  hijos,  é  á  otras  á  quien  S.  M.  maodaba  se  les 
díesea  corregimientos,  é  para  remedio  de  otras  muchas 
cosas,  que  ae  ofrecen  de  cada  dia,  tocantes  al  servicio  de 
S.  M. ,  tomé  por  medio  de  quitar  alguna  cosa  de  los  sa- 
larios que  estaban  señalados  á  los  corregidores  ó  algua- 
ciles, y  de  tenerlosalguu  tiempo  vacos,  loque  me  parecía, 
para  suplir  lo  que  digo  en  estas  quitas  y  vacaciones. 
Consúltelo  con  S.  M-,  parecióle  que  lo  habia  hecho  bien, 
é  así  en  e.>tas  quitas  y  vacaciones  se  hacen  las  mercedes 
é  ayudas  de  cosía  que  me^  ha  parecido,  é  se  libran  otras 
cosas  que  convienen  al  servicio  de  S.  M,,  porque  en  su 
Beal  Hacienda  tiene  mancado  que  no  se  libre  cosa  algu- . 
na;  y  he  tenido  cuenta  conmigo  que  antes  sobre  en  las 
-quintase  vacaciones,  que  no  que  pase  en  las  libranzas. 

Ya  V.  S.  sabe  oómo  la  orden  de  San  Agustín  no  es 
tan  teQÍda(t)en  España  comolas  de  Santo  Domingo  éSao 
Sraacisco.  Los  religiosos  desta  orden  do  San  Agustín  en 


I   [I)    Teniia,  es  decir  teaida  en  tanto  ó  apcecinda. 
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esta  Noeva  España  han  aprobado  y  aprueban  bien  y  te- 
nido gran  cuidado  en  la  conversión  é  doctrina  de  bs  in- 
dios tanto  como  \oS  demás,  y  en  ellos  no  La  habido  falta. 
Á  causa  de  ser  recién  Tenido  V.  S.  podría  ser  que  ios  ■ 
religiosos  de  esta  orden  no  se  turíesen  en  aquella  estima' 
■que  los  de  las  otras.  V.  S.  les  honre  y  favorezca,  porque 
lo  merecen,  y  no  se  conozca  que  esta  orden  se  tiene  en 
menos  que  las  otras,  pues  no  es  de  menos  mérito  que 
ellas. 

En  Mechuacan  se  ha  comenzado  hacer  y  hace  un  co- 
legio, donde  se  enseñan  los  hijos  de  españoles  é  de  alga- 
nos  principales,  é  la  esperiencia  ha  mostrado  el  gran  Trac- 
to que  de  ello  se  ha  seguido  é  sigue.  V.  S.  le  favorece-  - 
'  T&  y  ayudará  en  lo  que  hnbiere  lugar,  para  que  vaya  ade- 
lante y  no  se  dexe  de  proseguir  é  sustentar  tan  buena 
obra. 

En  lo  locante  á  las  elecciones  de  los  caciques  y  go- 
bernadores de  los  pueblos  desta  Nueva  España,  ha  ha- 
bido é  hay  grandes  confusiones,  porque  unos  «uceden  en 
estos  cargos  por  herencia  de  sus  padres  y  almelos,  y 
otros  por  elecciones,  y  otros  porque  Motezuma  les  ponia 
por  calpisques  (1)  en  los  pueblos;  y  otros  ha  habido  que 
los  encomenderos  los  ponian  é  los  quitaban  á  los  que  ve- 
nían, éotros  nombraban  los- religiosos.  Cerca  destellaba 
bídograndes  variedades  de  opibiones.  La  orden  que  en 
este  caso  he  tonido,  es  que  cuando  el  tal  cacique  viene  pot 
efeccion,  mando  que,  conforme  á  la'costumbre  antigua  . 
qoe  han  teni()B,  elijan,  en  nombre  por  cacique  la  persona 

U)  CdlpitfK^,  embajadar  (5 delegado  psn  el  gobierno  de  un 
pueblo.  Ctlpitea  se  ILunaba  i.  1&  casa  pública  del  pueblo  dopda. 
sa  alojaban.  Véase  tomo  ii,  pig.  31  de  esta  Coleecien  j  Herrera, 
J>ec.  II,  cap,  a,  ,        '     , 
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tiue  les  pareciere  ser  conveniente  para  el  cargo,  y  que  se» 
indio  de  buena  vida,  é  fama,  é  buen  cñsliano,  é  aparta- 
do de  vicios,  y  que  esta  elección  se  lá.  dexea  hacer  li- 
iM-emente;  é  fecha,  al  que, eligen  por  lal  cacique,  qué  se  le- 
da inaudamiento  para  que  le  tenga  por  lal  el  tiempo  que 
fuere  la  voluntad  de  S.  M.  ó  mía  en  su  Real  notDbre;  sa- 
biendo que  DO  es  tal  cual  conviene  para  el  cargo,  se  1& 
quita.  Lo  mesmo  se  hace  al  que  sucede  por  herencia. . 
Bste cargo  decacique  tienen  los  indios,  val  tal  cacique  por 
8^or  é  á  quien  obedecen.  Hay  otra  elección  de  goberna- 
dor.en  algunos  pueblos,  que  es  cargo  por  si  diferente  del 
cacique,  que  tiene  cargo  del  gobierno  del  pueblo,  y  este 
eUjea  los  indios;  é  siendo  tal  persona,  gobierna  uno  dos 
años  más  ó  menos,  según  que  usa  el  cargo,  é  se  le  da  de  . 
sobras  de  tributos  ó  de  la  comunidad  con  que  se  sui$tent& 
por  razón  del  cargo.  V.  S.  estará  advertido  de  todo. 

En  algunos  pueblos  se  nombran  alcaldes  indios,  que 
son  necesarios  para  la  ejecución  de  las  ordenanzas  que 
están  hechas  tocantes  á  indios,  y  I»  esperiencia  ha  mos- 
trado ser  conveniente  y  necesario  para  la  policía. 

También  se  eligen  alguaciles  indios,  que  son  necesa- 
rios para  evitar  las  borr&cheros  y  sacrificios  y  prender 
los  qtie  hacen  excesos,  é  para  que  tenga  cuidado  de  re- 
coger los  indios  ú  la  doctrina.  . 

Muchas  veces  ialenttfti  los  sujetos  de  ¿utraerse  de  la  * 
cabecera,  y  querer  tributar  por  si  é  sobre  sí  é  por  qausas 
éderechos  que  dicen  tener;  ó  porque  desto  nacen  incou- 
venientes,  no  se  ha  proveído.  V.  S.  estafa  advertido 
dello  é  que  no  hagan  novedad  é  que  no  se  pongan  caci- 
ques ni  gobernadores  en  l(»  sujetos  donde  do  loe  hay, 
porque  con  esto  Vienfen  á  r eqúerer  é  exemir  de  la  cabe- 
cera. 
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S.  M.  me  tteae  ea  cargo  que  tase  é  modere  la  comida 
y  tributo  que  los  mac^uales  dan  á  los  caciques  y  gober- 
nadores é  otros  prÍDcipates,  por  la  desorden  que  en  esto 
faabia;  é  asi  se  ha  hectio  eo  mucbos  pueblos,  y  ea  un  li- . 
bro  se  asienta  Ío  que  se  les  ha  do  dar  y  aquello  que  He- 
brea y  DO  más.  ¥  ha  parecido  que-convieoo  que  estas 
moderacioDes  se  hagaa  caaodo  los  indios  están  discor- 
des entre  sí  y  se  ({aexan  de  los  caciques  é  priocípaies, 
porque  de  otra  manera',  conformánse  los  uqos  con  los 
otro^,  é  cai^  los  tributos  sobre  los  maceguales  y  en  lugar 
de  remediarlos,  quedan  más  agraviados  de  lo  que  estaban 
antes.  E  por  esto  conviene  que  aunque  algunos  religiosos 
ó  otras  .personas  pidan  se  hagan  estas  tasacipaes,  se  di- 
.  ti^  hasta  euaAdo  haya  coyuntura,  que  es  la  que  tengo  di- 
'  cha,  ó  cuando  algún  caciqus  se  muere.  Antes  que  hagan 
elección  é  que  se  le  dá  el  titulo  de  gobernador,  se  jun- 
tüR  los  pueblos  é.  ordeaeu  lo  que  se  le  ha  de  dar  al  que 
faére  gpbernador,  é  con  esto  liliremeate  lasan  lo  qoe  es 
moderado;  y  de  otra  manera,  por  contentar  al  que  es 
^E^Kk),  alárgase  más  do  lo,  [que  convieac.  V.  S.  esté 
advertido  que  aunque  haya  alguna  dilación  en  acabarse 
de  efectuar  estas  moderaciones,  coiivíene  llevarles  por  la 
orden  que  tengo  dicha . 

Por  el  gran  exceso  que  entre  I09  naturales  desta  lier- 
*ra  había  cecea  de  las  borracharas,  para  las  evitar ,  se 
tOE»ó  por  medio  que .  demás  de  los  azotar  y  tresquilar  se- 
dieseo  á  servicio  personal  á  herreros  é  otros  o&ciales;  e 
á^  se  hacia.  .É  viendo  los  inconvenientes  que  sucedían^ 
éa  esto  de  los  servicios,  é  que  las  justicias  de  fuera  de 
México  tos  condenaban  á  este  servicio  é  los  vendían,  me 
piareció  ser  conveniente  quitar  esta  molestia  y  mandé  que 
ninguno  se  diese  á  servicio  persona),  porque  siendo  bor- 
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racbera  particular,  bastaba  castigarle  conforme  á  la  or- 
denanza; pero  que  las  generales,  se  castiguen  porque  asi 
convenia.  Verá  V.  S.  el  mandamiento  é  mandará  que  se 
guarde,  añadiendo  loque  más  conviniere.  -  ,' 

-  En  esta  Nue^^a  España  bay  muchas  doncellas,  hijas  de 
personas  muy  honradas.  Es  necesario  que  V.  S.  tenga 
especial  cuidado  de  las  favorecer  en  sus  casamientos, 
porque  esto  importa  mucho  á  ta  perpetuidad  deia  tierra,  - 
é  por  razón  desto,  está  muy  apretada.  En  todo  lo  que  yo 
podia  favorecer  los  casamientos,  lo  hacia,  pottjue  ade- 
más de  ver  que  así  convenia  y  era  servicb  de  Dios 
.  Nuestro  Señor,  S.  M.  me  k)  tHiia  encargado  éparaanímar 
que  se  casasen,  les  prometía  é  daba  á  algunas  perscmas 
corregimientos  é  ayuda  de  costa.  Será  necesario  quo 
V.  S.  ha^a  lo  mismo. 

Yo  be  precurado  que  baya  oficiales  indios  de  todos 
los  oficios  en  esta  república ,  é  así  viene  á  baber  gran 
cantidad  dellos.  Estos  tales  oficiales'se  manda  que.no 
usen  los  o&cios,  si  no  estuvieren  examinados  conforine  á 
lo  que  en  las  repúblicas  de  España  se  hace.  É  porque  las 
<ordenanzas  que  so  han  hecho,  vienen  á  decir  que  el  ofi- 
cial que  se  hubiere  de  examinar,'sepa  enteramente  todo 
el  oficio  en  perficion,  y  que  si  dexare  de  saber  alguoa 
cosa ,  que  no  pueda  .tener  tienda,  sino  que  tenga  amo, 
como  aprendiz,  poresclnirlcsde  todo  y  siempre,  he  pro- 
veído que  particularmente  examinen  los  Indios  y  e^- 
Doles,  en  aquellas  cosas  qiie  saben  bien,  é  de  aquejlo  le 
den  título  é  permitan  que  tengan  tiendas,  porque  baya 
más  oficiales  y  no  haya  tanta  carestía. 

Acaece  ordinariainente,  que  sobre  los  negocios  tocan- 
tes á  la  comunidad  y  gobierno  de  algún  pueblo,  vieBen 
principales  y  maceguales,  porque  todos  quieren  tenor  no- 
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ticta  (le  lo  qae  se  inanda  y  determina  en  (al  caso;  y  por- 
que podría  ser  que  á  V.  S.  ledixesen,  que  por  ser  mu- 
chos los  que  vienen  sobre  el  negocio  y  por  el  mal  olor  y 
calor  que  dan,  mandase  qae  no  enlrase  'de  uno  ódos 
priácipales  arriba,  de  tó  cual  iosque  vienen  al  negocio  se 
sentirían  mucho,  y  allende  deslo  es  inconveniente,  por- 
que ha  acaecido  los  tales  principales  decir  y  dar  á  enten- 
der otras  cosas  de  las  que  se  manda,  y  estos  indios  tienen 
por  costumbre,  en  cosas  de  comunidad  é  gobierno,  que 
todos  los  que  vienen  tenga  noticia  de  lo  que  se  provee; 
Y.  S,  mandará,  aunque  se  reciba  alguna  pena,  que  todos 
los  que  vienen  sobre  el  lal  negocio,  entren;  é  lo  que  así 
se  proveyere  (A  naguatato  lo  (Mga  claro  y  recio  demanera 
que  todos  los  oyan,  porque  es  gran  contenió  para  ellos, 
demás  que  asi  conviene. 

Viendo  las  eslorsjoncs  y  molestias  que  leiíacian  á  los 
indios,  sobre  que  sí  se  iban  de  un  puebloá  otro,  los  traian 
del  por  fuerza  y  contra  su  volnnUid,  dende  á  poco  tiempo 
que  vírieá  esta  tierra,  mandé  que  los  indios,  como  per- 
sonas libres  y  vasallos  de  S.  M. ,  viviesen  donde  quisie- 
sen é  por  bien  tuviesen,  sin  que  se  les.  hifciese  fuerza. 
Siendo  informado  destoS.'M.,  mandóqneasi  se  guaya- 
se; después  proveyó  'que  los  indios  se  junten  é  vivan 
juntos;  queriendo  dar  esta  órdep,  estando  ya  el  pueblo 
junto,  ha  acaecido  amanecer  -sin  ninguno,  de  manera  que 
lo  uno  contradice  á  lo  otro.  De  tener  los  indios  libertad, 
que  se  vayan  de  un  pueblo  á  otrot  redunda  inconveniente, 
,  porque  es  muy  ordinario  entre  ellos  en  cumpliéndose  el 
b-iboto  que  deben  ó  mandándoles  que  entiendan  en  nlgU" 
na  obra  públicaó  queriéndolos  castigar  por  amancebados 
y  que  bagan  vida  con  sus  mujeres,  pasarse  á  otro  fíae- 
blo.  Esta  es  la  vida  que  b'aeo,  y  á  tos  que  por  estas  cau- 
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sas  Be  iban,  yo  maDclaba  á  las  JusUcías  que  sieado  así» 
diesen  orden  como  los  tales  indios  se  volviesen  á  sus 
pneblos.  V.  S.  miro  bien  este  negocio  para  que  no  se  pror' 
veya  en  él  de  golpe,  sino  después  de  bien  entendido 
poco  á  poco  lo  que  le  pareciere  qae  convieoe ,  porque 
de  hacerse  de  otra  manera,  redundarán  algunos inoom^e- 
.,nientes. 

S.  M.  fué  informado  que  los  naturales  desta  Nueva- 
España  recibían  daños  en  sos  labranzas  é  semeoleras,  y 
que  algunas  estancias  de  ganados  es^ban  asentadas  en 
su  daño  y  perjuicio.  Por  un  capítulo  de  iina  carta,  me 
envió  á  mandar  que  á  las  partes  do  me  pareciese  envia 
se  persona  de  couSanza  que  cerca  deatodonagraviase. 
los  indios,  y  que  lo  que  la  tal  persona  mandase, .  se  exe-- 
cútase  sin  embargo  de  cualquier  apelación.  Conforme  á, 
esto,  yo  he  dado  algunas  comisiones,  especialmente  para 
Gaaxaca  y  otras  partes,  y  en  ellas  mando  que  demás,  det. 
esecutar  lo  que  lo  pareciere  ser  necesario  para  evitar 
los  daños,  ante  todas  cosas,  oidas  las  {«rtes  sumai^afnen-^ 
te  sin  dar  lugar  á  pleito  alguno ,  haga  pagar  los  daños. 
que  los  indios  bubteren  recibido.  Esta,  orden  podpá  t@- 
ner  V.-  S. ,  pero  también  es  menester  que  esté  advcctido. 
que  los  indios  maliciosamente,  por  ocupar  tierras  y  hacer 
daño  á  los  españoles,  nuevamente  rompen  tierras  oeroa 
de  las  estancias  y  en  otras  partes,  sin  tener  necesidad,  por 
tener  causa  de  se  qugxar,  para  que  sieado  así,  V.  S.  oot 
lo  permita. 

A  los  indios  que  entienden  en  deservar-é  otras.cosas 
de  heredades,  se  les  4asó  de  jornal  por  cada  aa  dia.uft 
coarttllode  plata  á  cada  indio.  Agora  S^  M..  tiene,  «(tan- 
dado  que  se  les  crezca  el  jornal,  porque  l^pacece  qwrea 
poco.  Cuando  eUo  se  hizo  y  ann  al  preste,  segPQ  1^ 
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calidad  de  los  indios  é  lo  poco  que  trabajao,  bastaba  el 
cuartillo;  pero  porque  hao  crecido  entrellos  ios  maole- 
nimientos ,  si  le  pareciere  á  Y.  S.  les  podrá  acrecentar  el 
jornal  á  diez  maravedises,  y  se  les  dá  demasiado. 

Por  causas  que  me  movieron,  yo  di  uu  macdamíeato 
para  que  'los  corregidores  de  los  pueblos  comarcauos  á 
México  traxesea  á  la  plaza  pública  della  á  vender  todo 
él  trigo  y  maiz  de  sus  corregimientos,  conforme  á  la 
árdea  que  los  oficiales  de  S.  M.  diesen,  so  ciertas  penas, 
porqu^a  república  padecía  necesidad  á  causa  de  no  ha- 
cerse asi ,  el  cual  mandamiento  está  pregonado.  Mandará 
Y.  S.  que  se  guarde  porque  es  conveniente  y  necesario. 

Por  un  capitulo  de  la  provisión  que  está  dada  por 
S.  M..  sobre  lo  tocante  á  los  bienes  de  los  difuntos,  encar- 
ga y  manda  qiiel  gobernador  tenga  cargo  y  especial 
cuidado  de  mandar  (ornarla  cuenta  de  los  bienes  de  los 
difuntos  abenlestato ,  y  que  lo  procedido  dellos  se  envié 
á  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que' de  alU  lo  hayan 
sus  herederos.  En  cumplimiento  de  la  cual,  para  el  dicho 
efecto,  se  nombraron  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  é  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz,  vecinog  Ue  México,  personas  de 
confianza,  los  cuales  han  entendido  en  tomar  las  dichas, 
cuentas  y  van  al  cabo  dellas.  Y.  S.  mandará  que  las. 
acaben  é  fenezcan,,  porque  demás  de  se  hacerlo  que 
S.  M.  manda,  es  gran  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Por  una  cédula  de  S.  M,  está  mandado  qué  se  nom- 
bren personas  que  tengan  cargo  de  tomar  cuenta  á  los 
tutores  y  curadores  de  los  bienes  de  los  menores  que 
son  á  su  cargo,  y  que  se  sepa  si  en  la  administración  de 
sus  personas  é  bienes ,  han  tenido  el  cuidado  é  buen  re- ' 
eajdoqueson  obligados.  Para  este  efecto,  por  ser  mu- 
chas las  tutelas,  se  nombraron  por  Jueces  Alonso  de  Ba- 
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zan  y  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  é  Francisco  de  Sania 
Cruz.  V.  S.  mandafá  que  entiendan  en  la  execucion  de 
lo  que  les  está  cometido,  porque  es  negocio  que  importa 
mucho  al  bien  de  los  menores,  y  mandar  que  se  den 
mandamientos  para  las  justicias  desta  Nueva-España,  que 
cada  uno  ea  su  jurisdicción  haga  lo  mismo. 

Juan  Muñoz  de  Gayas,  vecino  de  Panuco,  pbr  mi 
mandado  fué  á  descubrir  el  camino  de  las  minas  oe  los 
Tacatecas  y  está  descubierto ,  y  por  ser  camino  tan  con- 
veniente para  el  proveimiento  é  confralacioa  de  aquellas 
minas,  mandará  V.  S.  que  se  aderecen  las  partes  que 
fueren  necesarias,  para  qne  puedan  ir  é  venir  por  él  har- 
rias (1)  y  se  escusen  las  vexaciones  de  los  indios. 

Algunos  navios  que  vienen  de  los  reinos  de  Gastilla 
é  esta  Nueva-España ,  han  dado  al  través  en  la  costa 
della,  y  á  pedimento  de  algunos  mercaderes  á  quien  re- 
man consinadas  las  mercaderías,  yo  mandaba  que  lo  que 
se  salvaba  dellos  se  les  entregase,  para  que  lo  beneñcia- 
sen,  con  que  diesen  ñanzas  de  dar  cuenta  con  pago  para 
que  se  acudiese  de  lo  que  viniese  asegurado,  é  asi  esa 
cargo  deun Francisco  Vernal,  éDespinosa,  é  de  Francisco 
Gallego,  de  dar  cuenta  desto.  V.  S.  mandará  que  se  les 
tome  á  estos  y  á  los  demás  que  hubiere,  para  que  !o  pro- 
cedido con  el  almoneda ,  invc^ntario  y  cuenta,  se  envié  á 
la  Casa  de  la  Contratación  y  de  allí  lo  hayan  los  asegura- 
dores ó  quien  le  perteneciere: 

Kn  poder  de  luán  de  Espinosa ,  mandé  pocos  días  há 
que  Cristóbal  Despindola,  alcalde  mayor  que  fue  ea  la. 
provincia  de  Colima,  depositase  cierta  cantidad  de  pesos' 


(1)    Harriat,  está  aai  en  el  origioal,  acsso  ftbreTiado  por  ft«r- 
titriat  6  arrUriat. 
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de.oro  que  perteneciao  &  un  difunto.  V.  S-  mandará  que 
con  la  cuenta  é  razón  dellos  se  envíen  en  los  primeros 
navios  á  la  Gasa  de  la  Contratación  para  que  se  den  á 
quien  de  derecho  ios  hubiere  de  haber. 

En  lo  que  toca  á  la  libertad  de  los  indios  esclavos,  se 
ha  hecho  y  hace  lo  q.ue  S.  M.  tiene  proveído  é  mandado 
al  pie  de  la  letra,  y  demás  deslo,  se  les  manda  pagar  ei 
servicio  que  p'arece  haber  hecho.  Solamente  en  los  que 
vinieren  á  pedir  libertad,  maudará  V.  S.  que  con  breve- 
,dad  s^  despachen.  De  una  cosa  esté  V.  S.  advertido, 
que  el  depósito  que  se  hace  en  el  dueño  ó  otra  persona, 
.  sea  con  cargo  que  no  le  áaque  deja  ciudad,  porque  dán- 
doles lugar  que  los  lleven  fuera,  no  consiguen  tan  en  bre- 
ve la  libertad. 

Yo  he  tenido  por  estilo,  viendo  ser  couveaiente  y 
necesario,  enviar  jueces  indios  á  tomar  residencia  á  los  . 
gobernadores  y  piovinciales  de  algunos  pueblos,  cuando 
se  quftxau  los.maceguales;  y  soy  informado  que  les  ha- 
cen algunas  fuerzas  é  agravios  ó  les  tienen  lomadas  sus 
tierras;  para  que  sean -desagraviados  dellos  hay  minuta;  . 
solamente  conviene  que  el .  térmiao  que  se  les  diese  no 
esceda  de  cien  diasé  menos,  según  la  calidad  del  pueblo, 
y  que  V.  S.  les  mande  que  acabados,  le  vengan  á  dar 
cuenta  y  raion  de  lo  que  hubieren  fecho  é  que  les  tome 
las  comisiones,  porque  ha  acaecido  algunos  volver  una  y 
dos  y  tres  veces  á  los  pueblos  donde  hablan  sido  nom- 
brados por  jueces. 

En  la  Nueva  España  son  los  hombres  muy  amigos  .de 
entei^der  en  los  odcios  ágenos  más  que  gu  los  suyos 
propios ,  y  esto  es  en  todo  estado'de  genlee,  y  en  el  que 
priccipalmente  se  ocupan,  es  en  el  gobierno  de  la  tierra, 
especialmente  en  enmendar  y  en  juzgar  todo  lo  que  se 
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hace  en  elia  y  estos  conforme  á  su  propósito  y  á  lo  qu6 
se  les  fantasea;  y  como  por  la  mayor  parte  cada  uno  es 
de  sd  lugar  y  hay  tantos  de  diversas  provincias  é  nacio- 
nes, que  quieren  encamiDar  el  gobierno  á  la  costambre 
de  su  tierra,  y  son  tantas  las  opiniones  y  pareceres  y  tan 
diversos,  que  no  se  puede  creer,  y  si  por  malos  de  sos 
pecados,  el  que  gobierna  los  quiere  poner  ea  razón  y  los 
contradice,  luego  le  levantan  que  escapitóso  (1)  y  que  no 
toma  parecer  de  nadie  y  amigo  de  su  opinión ,  y  que  ha 
de  dar  con  todo  en  tierra,  y  hacen  juntas  y  escriben  car- 
tas conforme  á  sus  fantasías.  Para  evitar  algo  desto,  yo 
he  QÍdo  á  todos  los  que  vienen,  y  no  les  contradigo,  por- 
que seria  nunca  acabar;  sino  respondo  que  me  parece 
muy  bien  y  que  es  todo  muy  jjueno,  que  terne  cuidado 
de  hacerlo,  y  así  me  libro.  Resulta  desto  que  dicen  que 
tengo  mediano  juicio  para  entender,  mas  que  no  proveo 
ni  executo;  y  en  verdad  que  si  hubiese  de  hacer  lo  que 
se  aconseja,  que  ^  ya  la  tierra  estuviera  trastornada  de 
abajo  arriba  veinte  veces ,  y  con  ser  mí  principal  intento 
Qo  mudar  nada,  no  puedo  asosegar  los  españoles.  Y  en 
lo  de  los  indios,  son  tantas  las  mudanzas,  que  algunas  ve- 
ces he  dicho  que  los  hemos  de  volver  locos  con  tantos 
ensayos.  En  diez  y  seis  años  anda  que  vine  á  esta  tierra, 
y  todos  los  he  gastado  en  mirar  y  procurar  de  entender- 
la, é  podría  jurar  que  me  hallo  más  nuevo  y  más  confuso 
en  el  gobierno  della  que  á  los  principios,  porque  demnea- 
tran  inconvenientes  que  antes  üo  veía  ni  entendía.  Yo  be 
hallado  muchos  que  me  aconsejen  y  me  enmienden,  y 
pocos  que  me  ayuden  cuando  los  negocios  no  se  hacen 
A  8U  propósito ,  y  puedo  decir,  que  el  que  gobierna  es 


[1)    Capitato,  lo  mismo  que  caprichoEo. 
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solo,  y  que  mire  por  si,  y  si  quiere  no  errar,  haga  poco  j 
muy  despacio,  porque  los  más  de  los  negocios  dan  lugar 
é  ello,  y  COD  esto  do  se  engañará  ni  le  eugí^arán, 

'  De  Gnaxaca  escribí  á  V.  S.  que  cuando  de  allí  salie- 
se baria  relación  de  lo  que  eateodiese  que  convenia.  Lo 
que  be  entendido  en  los  pocos  de  dias  que  en  el  logar 
estuve,  eS  que  á  m!  me  habian  informado,  que  estaba  en 
mal  sitio,  ya  me  ha  parecido  lo  contrarío,*  porque  es  <d 
mejor  que  hay  en  la  comarca  y  así  por  tal  tenia  Hotezu- 
ma  la  guarnición  de  mexicanos  en  él,  con  que  aseguraba 
la  tierra,  y  no  conviene  que  se  mude  de  allí.  El  daño  que 
tiene  es,  que  como  no  tenían  casas  los  españoles  cuando 
la  poblaron,  metiéronse  en  las  de  los  indios  mexicanos, 
que  llaman  Guaxaca,  que  es  un  pedazo  de  tierra  de  me- 
dig  legua  de  largo  y. no  tanto  de  ancho,  ypudiendo  asen- 
tar el  lugar  no  un  tiro  de  arcabuz  de  donde  está,  la  'pu- 
sieron casi  en  una  ciénega  (1),  y  tienen  las  casas  donde 
babian  de  tener  las  huertas  y  el  exido  (2),  y  esto  proce^ 
dio  de  tener  el  marqués  del  Valle  hecha  atlf  una  casa  so- 
bre un  cú  (3}  y  Francisco  Maldonado  otra  casa  buena .  Por 
no  perder  estas  y  con  ser  los  que  mandaban  el  pueblo,  no 
le  consintieron  mudar.  Amí  me  parece  quede  la  plaza  aba- 
jo no  se  deben  hacer  casas  de  nuevo,  ni  V.  S.  dé  favor 
■para  que  nadie  tabre,  sino  fuere  á  la  parte  de  arriba  de  la 
iglesia.  Aunque  si  no  se  da  orden  como  los  indios  los 
hagan,  escusado  es  tratar  de  edificios  ni  de  grangerias 


(t)    Oiékagii,  cenagal  6  p&utaco. 

(2)  j?d:t¿o  ó  ejido,  campo  coman,  que  esti  por  logeneral  áU 
salida  de  cada  lugar. 

(3)  a,  nombre  que  daban  los  españolee  ¿  loa  adoratorioB  % 
templos,  que  en  lengua  mejicana  ae  llamaban  tee-calli ,  de  Ttc  6 
teuíl.  Señor  6  Dio»  j  ealli,  eaea. 
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QÍDgunas  para  los  españoles.  La  priocipal  que  tenían  era 
de  ganados;  las  ye^i^uas  j  vacas  ya  seles  han  quitado  de 
todos  estos  (res  valles,  porque  haciau  grandes  daños  & 
los  naturales,  y  sgbre  ello  envíe  á  Luis  de  León  Romano. 
Halo  hecho  muy  bien,  y  he  vislo  que  por  ninguna  vía  so 
sufre  que  en  estos  tres  valles  haya  estancia  de  yeguas  ai 
vacas.  Trátase  pleyío  sobre  ello,  como  V.  S.  sabrá  ya;  - 
.  aunque  está'apeiado  se  ejecutóconforrae  á  lo  queS.  M. 
üene  mandado.  Creo  que  como  las  probanzas  de  acá 
«aeleu  ser  largas,  parezca  en  los  procesos  que  tienen  ra- 
zón y  ayudará  el  ser  tan;  grande  el  daño  que  los  españo- 
les han  recibido,  que  escl^man  diciendq  (jue  los  he  des- 
truido, y  tienen  razón,  porque  certiflco  ó  V.  S.  que  es 
lástima,  mas  no  conviene  hacer  olra  cosa.  Y.  S.  sepa  que 
si  se  dispensa  que  haya  ganados  mayores,  desiruye  los  in- 
dios, y  uno  de  los  mejores  pedazos  de  tierra  que  hay  en 
la  Nueva-E&paña  es.  Yo  suplico  á  V.  S.  lo  que  íe  tengo 
escrito  en  favor  de  los  de  esta  ciudad. 

Yo  encomendé  á  Luis  de  León  que  viese  dónde  se 
podrían  dar  algunas  tierras  para  que  se  siembren,  y  hay 
unos  carrizales  ( 1 )  en  el  valle  de  Etld  y  en  el  de  Cuylapa, 
que  se  pueden  muy  bien  desaguar.  Estcfsno  han  sido  la* 
brados  de  indios;  háse  comenzado  á  hacer  una  sangrade- 
ra para  ello;  allí  podrán  haber,  no  sólo  para  los  españoles, 
mas  para  indios  muy  bien  pedazo  de  tierra,  para  sem- 
brar (rigo.  Estos  valles  y  un  pedazo  de  tierra,  de  lo  de  la 
Misteca,  que  he  visto,  me  parece  de  lo  bueno  de  toda  esta 
Nueva  España,  y  asi  los  |>ueblos  qne  están  en  cabeza  de 
S.  M.  coino  los  euepmeudados,  están  casi  lodos  muy  re- 
levados de  tributos  y  esta  es  la  verdad.  Los  caciqaesy 


(1}    ffarrizal,  lo  mismo  que  eañ&v&r&l. 
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prÍDcipales  entiendo  que  llevaa  mucho  á  los  macegua- 
les.  Conviene  remediarse  con  mucho  tiento ,  porque 
son  sierras,  y  la  gente  de  loe  ^apotecas  y  mijes  y  chon- 
tales  (1)  no  están  asentados,  como  por  levantamientos 
destos  años  pasados  se  ha  visto,  y  si  los  aprietan,  podría 
ser,  y  aun  no  lo  dudo,  que  revolviesen  la  tierra,  y  si  to- 
dos se  juntasen,  seria  muy  gran  daño  el  que  podriau 
hacer. 

En  lo  que  toca  á  edificios  de  monasterios  y  obras  pú- 
blicas, ha  habido  grandes  yerros,  porque  ni  en  las  trazas 
ni  en  lo  demás  no  se  hacia  lo  que  conveuia,  por  no  tener 
quien  lot  entendiese  ni  supiese  jd^r  orden  en  ello.  Para 
remedio  deato,  con  los  religiosos  de  San  Francisco  y  San 
Agustin  concerté  una  manera  de  traza  moderada,  y  con- 
forme á  olla  se  hacen  todas  las  casas.  Es  necesario  que 
V.  S.  haga  lo  mismo  con  los  de  Santo  Domingo,  porque 
comiénzanse  agora  muchos  monesterios  y  han  se  les  de 
hacer  mas.  V.  S.  mande  <)uscar  dos  ó  tres  personas  que 
sean  buenos  oQciales,  y  dé  los  salarios  en  quitas  y  vaca- 
ciones y  corregimientos,  para'que  anden  por  toda  la  tier- 
ra visitando  las  obras  y  enmendando  los  defectos,  que 
son  muchos;  y  conviene  que  se  haga  este  gasto  por  evi- 
tar otros  muy  mayores  que  se  siguen,  en  especial  al  pre- 
sente que  S.  M.  mauda.que  su  hacienda  se  ayude  para 
las  obras,"  como  tengo  dicho  en  otro  capítulo,  y  esta  será 
una  partb  de  socorro,  la  más  necesaria  de  todas  y  más 
provechosa.  Toribio  de  Alcaráz,  que  estaba  en  el  puerto 
cuando  V.  S.  vino,  lo  ha  hecho  muy  bien  muchas  veces, 
asi  en-  los  'monesterios  y  puentes,  como  en  los  deiúás 


{1]    BazsB  de  indios  salvajes  j  no  dommados  aun  completa- 
mente en  aquella  época. 
Tomo  VI.  33 
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edificios;  puede  ser  uno  dellos;  y  para  esto  de  la  MÍBteca 
provea  V.  S.  luego,  porque,  con  viene.  En  Tapazcolula  se 
labró  una  casa  de  muy  ruin  mezcla  y  en  ma!  lugar.  Quie- 
ren Iraer  lOs  indios  á  una  vega  junto  at  monesterio;  es- 
tarán muy  mal,  porqué  es  muy  húmeda  y  ellos  tienen 
sus  casas  en  laderas  y  sobre  peña,  y  han  de  adolñscer, 
asi  por  el  sitio,  como  por  ser  casas  nuevas  y  ocupar  la 
tierra,  que  es  de  regadío  con  las  casas  y  es  poca  estando 
toda  desembarazada.  Yo  dijeá  los  indios  que  no  se  mu- 
dasen y  á  los  religiosos  que  no  se  lo  mandasen.  V.  S.  no 
lo  permita,  que  destruirá  aquel  pueblo.  En  Anquitlan  se 
hace  una  nueva  'casa  y  de  muy  ruin  mezcla,  habiendo 
mucha  cal  y  muy  buenos  materiales,  sólo  por  falta  de  ofi- 
ciales. 

Los  de  la  cihdad  de  Guaxaca  me  habian  pedido  les 
hiciese  una  fortaleza  donde  pudiesen  recoger  sus  hijos 
y  mujeres,  y  á  raí  rae  parece  que  hay  poca  necesidad 
della  y-que  bastará  que  el  cimoTiterio  de  la  iglesia  se  cer- 
que y  se  le  hagan  sus  traveses:  y  esto  es  necesario  y  la 
fortaleza  será  supérflua. 

Pues  V.  S.  no  podrá  visitar  tan  presto  aquella  pro- 
vincia, converná  que  un  oidor  venga  á  hacello;  y  no  lo 
dilate  V.  S.,  porque  hay  harías  cosas  que  remediar  para 
lo  de  adelante. 

Con  mi  venida  se  han  aderezado  bien  los  caminos: 
quedan  algunos  pasos  estrechos  y  no  bien  fixos;  V.  S. 
mande  que  se  aderecen,  porque  esle  camino  se  si- 
gire  riiucho  á  causa  de  lo  del  cacao.  Tengo  entendido, 
por  lo  que  he  visto ,  que  conviene  nombrar  dos  á  Ires 
personas  de  confianza  que  sean  hombres  bien  entendi- 
dos para  él  hacellos  y  para  que  mande  á  los  que  los  han 
de  hacer,  porque  de  no  ser  tales  las  personas ,  resul- 
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tan  algunos  inconveotentes-  y  podrían  ser  de  más  ca- 
lidad. (1) 


{1)  Ta  diferentes  veces,  en  los  tomos  que  llevamos  publica- 
dos de  esta  Colección,  hemos  tenido  oQosion  de  dar  á  conocer  no- 
tables documentos  y  sabias  medidas  de  gotiierno,  emanados  nnoa 
y  otras  del  justamente  célebre  B.  Aatonio  de  Mendoza.  La  rela- 
ción fjue  aquí  termina  es  á  no  dudar  otra  relevante  prueba  de  laa 
dotes  que  le  distinguían,  que  nunca  serán  bastante  encomiadas 
y  que  fueron  univeraalmente  reconocidas,  como  lo  prueba  el  si- 
guiente pasage,  tomado  de  un  escritor,,  que  no  podrá  oiertameote 
ser  sospechoso  de  parcialidad.  ,      ' 

«Gl  presidente  Fnenleal  fue  dignamente  reemplazado  por  don 
Antonio  de  Mendoza,  que  aunque  bebia  sido  nombrado  virey 
desde  el  año  1^0,  no  vino  á  desempeñar  este  empleo  hasta  el  de 
1535.  Procediendo  (le  una  de' las  mas  ilustres  familias  de  España, 
cuyos  varios  individuos  babi&n  obtenido  los  más  altos  empleos 
de  !a  monarquía  en  la  iglesia,  el  ejército  y  la  diplomacia,  á  cuyo 
brillo  se  agregaba  el  de  la  literatura ,  que  era  como  hereditario 
en  esta  casa,  Mendo7.a  realzaba  la  dignidad  de  que  se  le  habia  ra- 
■  vestido  con  el 'lustre  de  su  nacimiento  y  todavía  inóscon  el  mé- 
rito de  sus  virtudes  personales.  El^ocoro. que  requería  tan  alto 
puesto  no  le  hacia  olvidar  su  natural  modestia:  firmo  ensusre- 
Boluciones,  sabia  templar  esta  firmeza  con  la  prudencia  que  exi- 
gían las  circunstancias;  económico  eú  su  persona,  lo  era  también 
en  la  administración  del  tesoro  público,  y  aunque  atendía  á  los 
aumentos  de  este,  procuraba  proporcionarlos  siu  oprimir  al  pue- 
blo, cuya  felicidad  fue  el  objeto  de  sus  desvelos.  En  él  comienza 
una  serie  de  hombres  de  probídtd,  de  ilustración,  de  verdadero  - 
mérito,  como  fueron  los  primeros  vireyes,  á  quienes 'se  debiá  el 
establecimiento  del  gobierno  en  todos  sus  ramos,  y  que  fieles  á 
su  soberano  por  honor  y  por  conciencia,  si  la  conciencia  es  cosa 
diversa  del  honor  bien  entendido,  no  creían  desempeñar  los  de- 
beres que  la  confianza  de!  monarca  les  imponía ,  sino  consagrán- 
dose enteramente  á  promover  todos  los  adelantos  de  que  era  sus- 
ceptible el  país  que  se  les  habia  encomendado.  De  aquí  vinieron 
los  progresos  que  hizo  en  todo  la  Nueva  España  en  pocos  años,  y 
la  conducta  admirable  de  estos  funcíonurios  hace  formar  una 
idea  muy  aventajada  del  estado  do  morahdad  é  ilustración, ']ue 
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Memorial  dado  al  Eey  poh  D.  Francisco  db  Toledo,  so- 
bre  EL  ESTADO  EN   QUE  DBJÓ    LAS  COSAS  DEL  PsRÚ,  DBSPDBs' 
DB  HABER  SIDO  30  VlRBT  Y  CaFITAN   GENERAL  TRECE  AfiOS,  L 
CONTAR  DESDE    1596    (I). 


S.  C.  R.  M. 
Aunque  desde  el  reiao  del  Piríi,  ea  diversos  despa- 
chos, tengo  escrito  á  V.  M.  en  el  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, muy  largo  todo  lo  que  me  ha  parescido  convenir 
conforme  á  la  sazón  y  tener  las  cosas  presentes  para  el 
gobierno  espiritual  y  temporal  de  los  indios  españoles  de 
aquel  reino,  sustento  y  conservación  del ,  execucion  de 
la  justicia  y  beneficio  de  la  hacienda  de  V.  M. ;  me  ha 
parecido,  para  descargo  dli  mi  conciencia,  demás  de  lo 
que  de  palabra  yo  diré  á  V.  M-,  dar  por  escrito  este  me- 
morial, en  que  con  la  brevedad  que  las  materias  sufren, 
'  digo  el  estado  que  tenian  las  cosas  generales  de  aquél 
.  reino,  cuaodo  yo  llegué  á  él,  ahora  trece  años,  y  en  el 
que  ahora  las  dejo,  que,  lo  que  íne  parece,  V.  M.  debe 
mandar  conservar  y  proveer  para  mayor  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M. 


estonces  tenia  la  alta  nobleza  española,  pues  todos  Galieron  de 
las  m¿a  ilustres  casas  de  ella.» 

(A.Ianiaá.  Disertaciones  sobre  la  Bistoria  de  la  .república  ñt- 
gicana,  tomo  i,  pég.  167.) 

(1)    Tomo  de  papeles  MSS-  refereat6e«á  Indias.  Biblioteea 
Nacional J.  S9. 
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Ed  cuanto  al  gobierno  espiritual  de  aquel  reino, 
C.  M.,  hallé  cuando  llegué  á  él  que  ¡os  clérigos  y  frailes, 
obispos  y  prelados  de  las  órdenes,  eran  señores  absolu- 
tos de  todo  lo  espiritual,  y  en  lo  temporal  casi  no  cono- 
cían ni  tenian  superior,  y  V.  M.  tenia  un  continuo  gasto 
en  vuestra  Real  Hacienda  con  pasar  á  costa  della  cada 
flota  raucha  cantidad  de  clérigos  y  frailes,  con  nombre  de 
qne  iban  á  predicar,  enseñar  y  doctrinar  á  los  indios;  y 
en  realidad,  de  verdad  pasaban  ijiuchos  dellos  á  enri- 
quecerse con  ellos,  pelándolos  lo  que  podian,  para  vol- 
verse ricos,  cuando  les  pudieran  aprovechar  con  lo  que 
habían  deprendido  de  la' lengua.  Tenian  los  obispos  y 
prelados  la  mano,  y  nombramiento  de  los  curas  para  las 
doctrinas  y  ei  removerlos  de  unas  partes  á  otras  cuando 
queriiin  y  por  las  causas  que  querían,  sin  que  el  Virey  y 
Gobernador  tuviere  con  ellos  maños,  ni  aun  superinten- 
dencia, porque  el  s¡gnodo{I)que  les  estaba  señalado,  les 
pagaban  los  encomenderos  lo  que  había  de  ser,  en  plata 
y  comida  y  camarico  (2).  Cobraban  ellos  mismos  de  los 
caciques  é  indios  con  mucha  vejación  y  molestia  de  tos 
naturales,  porque  los  dichos  sacerdotes  tenían  cárceles, 
alguaciles  y  cepos  donde  los  prendían  y  castigaban  como- 
y  por  qué  se  les  antojaba,  sin  que  hubiese  quien  les  fue- 
se á  la  mano;  y  para  tener  más  asiento  y  seguridad  en 
este  dominio,  y  para  mayor  daño  de  los  indios  menores, 
se  hacían  á  una  y  conformaban  con  tos  mismos  caciques 


(1)    Siguodo,  ó  sínodo  llaman  ea  América  al  sueldo,  estipendio 
6  limosna,  que  se  señala  á  las  personas  ocupadas  en  alguna  mi- 
sión. Viene  &  ser  lo  mismo  que  congrua. 
.(2)    Qamarico  debe  ds  ser  lo  mismo  que  hotped&je  d  alt^a- 
qiiento. 
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y  permitían  que  para  la  paga  de  sus  salarios,  camañcos, 
y  comidas  cobrasen  en  los  reparlimientos  derrama  ea 
mucha  más  cantidad,  con  la  cual  se  quedaban,  y  con  otras 
cosas,  quehaciao,  peores  y  más  dañosas,  perjudiciales 
y  escandalosas.  Para  remedio  desto  y  en  conformidad  de 
loque  yo  llevaba  ordenado  y  á  mi  me  pareció  que  conve- 
nía, lo  primero  que  hice,  fue  sacar  de  poder  de  los  di- 
chos obispos  y  prelados  la  presentación  y  nombramiento . 
de  los  clérigos  y  curas  para  la  doctrina,  y  restituyendo  á 
V.  M.  eo  el  Real  Patronazgo  que  tenían  usurpado,  hacer 
que  por  vuestros  ministros  se  presentasen  en  vuestro 
Real  nombre  y  se  !es  diesen  sus  provisiones  y  presenta- 
ciones, sin  las  cgales  no  se  les  pagase  ninguna  cosa  de  sa 
salario,  que  se  les  señaló  cómo  y  de  dónde  diré  adelante. 
Mandóles  quitar  y  que  no  tuviesen  cái-celes,  cepos,  ni 
alguaciles,  ni  fiscales,  ni  que  no  les  diesen  camaricos,  ni 
comidas  yerba,  ni  leña,  sino  que  todo  lo  que  esto  solía 
montar  se  reduxese  á  plata,  sin  que  tuviesen  entrada  ni 
salida  con  los  indios,  mas  qye  en  doctrinarlos,  chatequí- 
zarlos  y  enseñarlos.  Este  nombramiento  y  presentación 
por  V.  M.  y  por  vuestros  ministros  en  vuestro  Real  nom- 
bre, entiendo  cierto  que  importa  tanlo  para  la  mejor 
doctrina  de  los  indios  y  buen  gobierno  de  aquella  tierra, 
que  por  el  descargo  de  mí  conscíencía  me  hallo  obliga- 
do á  suplicar  á  V.  M.  conviene  y  puede  mal  entenderse 
por  quien  no  los  vé,  los  daños  que  de  lo  contrario  rrau!- 
fan  y  el  peligro  en  que  por  esta  causa  se  ha  puesto  aquel 
reino;  y  con  tener  V.  M.  y  vuestros  virejes  y  goberna- 
dores este,  freno  en  la  mano,  los  tienen  sugetos  y  se  les 
corla  .el  impedimento  que  para  el  gobierno  temporal  ha* 
cen,  con  la  libertad  de  sn  hábito  palabras  y  obras,  ea«l 
cual  estaban  tan  enseñoreados,  que  les  parecía  que  no  eW 
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posible  gobernarse  el  reyno  sin  ellos  y  sin  su  consejo  y 
parecer;  y  asi  síntieroa  tanto  quitarles  esta  mano,  como 
á  V.  M.  tengo  dicho,  y  no  cosió  poco  trabajo  sacarlos 
desta  posesión. 

La  doctrina  que  hallé  que  se  hacia  por  estos  curas  á  los 
naturales,  con  los  cuales  Y.  M.  parecia  que  descargaba 
su  conciencia  y  los  encomenderos  la  suya ,  era  tan  flaca 
y  hecha  tan  propter'  formam,  como  se  parecían  en  la  ■ 
crisñar.dad  con  que  estaban ,  porque  aunque  el  clérigo  ó 
fraile  fuera  muy  celoso  de  enseñársela  y  pusiera  de  su 
parte  los  medios  que  pudiera,  era  imposible  dársela,  por 
la  incompasibilidad  con  que  antes  de  la  reducción  esta- 
ban poblados  los  indios ,  que  si  había  dos  mili  en  un  re- 
partimiento,  eslabaí»  derramados  en  cincuenta  y  cien  le- 
guas de  contorno  y  en  muchos  lugarejos  de  á  cincuenta 
y  de  cien  indios  y  de  á  treinta  y  diez  y  menos  cada  uno, 
y  en  riscos,  quebradas  y  valles,  á  donde  á  caballo  ni  aun 
á  pié,  no  podia  entrar  el  sacerdote.  Maride  V.  M.  ver 
cómo  habla  de  ser  posible  doctrinar  á  estos  tales  y  con 
esta  población  uno  ni  dos  sacerdotes,  ni  cómo  se  podían 
juntar  ni  visitar ;  y  ansí  se  morían  muchos  de  los  cristia-^ 
nos  sin  confesar,  y  los  que  nacían  se  dejaban  de  baptizar, 
y  ansí  mismo  lo  que  hacia  ser  tan  floxa  la  doctrina  que  á 
los  dichos  naturales  se  hacia ,  era  porque  muchos  y  casi 
más  de  los  clérigos  y  frailes  que  estaban  en  las  doctri- 
nas, no  sabían  ni  entendian  la  lengua  de  los  indios,  y  ha- 
bían de  enseñar  la  doctrina  y  predicar  el  Evangelio  por 
otra  lengua  é  intérprete  á  quien  él  no  entendía,  ni  por 
ser,  por  la  mayor  parte  dellos  mismos  podia  tener  seguri- 
dad de  que  interpretaba  con  fidelidad,  y  digo  con  ver- 
'dad:á  V.  M.,  que  vinieron  indios  á  mi,  andando,  visitan- 
do la  tierra  con  lágrimas,  á  decirme:  «¿Qué  queréis,  Se- 
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ñor,  óqaé  os  espantáis  que  do  sepamos' ser  cristianos, 
pues  nos  enseña  la  doctrina  quien  no  entendemos  ni  dos 
entiende?»  Lo  primero  se  remedió  con  las  reducciones, 
como  se  dirá  adelante ;  y  para  que  se  remediase  lo  se- 
gundo, ordené  y  mandé  que  ningún  clérigo  ni  fraile  se 
presentase  de  nuevo,  que  qo  supiese  la  lengua  de  los  io- 
dios,  y  que  los  ya  presentados  la  deprendiesen,  dentro  de 
cierto  término,  y  mientras  no  fií  supiesen ,  que  se  les 
dejase  de  pagar  cierta  parte  de  salario  que  eñ  las  nuevas 
tasas  les  quedó  seííalado;  y  con  todo  esto  no  basta,  y 
tiene  notoria  y  peligrosa  falta  el  confiarles  la  doctrina  sin 
saber  la  lengua  ;  y  para  que  pudiesen  deprenderla,  se 
fundó  en  la  Universidad  de  Lima  y  se  docló  una  cátedra 
déla  lengua  general ,  y  al  Catedrático  della  se  nombró 
,  por  examinador,  sin  cuyo  examen  y  aprobación  no  se 
presentan  ni  admiten  los  nuevos ,  ni  se  les  dá  salario  en- 
tero á  los  ya  admitidos.  Tongo  por  mí  y  conveniente  al 
servicio  de  nuestro  Señor  y  para  el  descargo  de  la  Real 
conciencia  de  V.  M. ,  que  esto  se  guarde  y  lleve  adelan- 
te sin  relajar,  por  la  esperiencia  que  tengo  del  aprovecha- 
miento que  con  esto  han  tenido  y  tienen  los  indios  en  su 
doctrina  y  conversión ,  y  porque  hasta  aquí  los  sacerdo- 
tes ó  la  mayor  dellos,  como  está  dicho,  no  sabían  la  len- 
gua, y  cuando  la  venían  á  saber  y  estar  suficientes  para 
enseñar  y  doctrinar,  se  venían  ricos  á  este  reino  y  deja- 
ban aquel.  Sé  les  podría  poner  acá,  siendo  V.  M.  servido, 
alguna  condición  en  las  licencias  que  se  les  diesen  para 
pasar  allá  cuando  las  pidiesen,  y  limitarles  la  estada  allá, 
que  no  seria  poco  provechoso,  según  nos  dicela  expe- 
riencia á  los  que  los  hemos  tratado. 

Y  también  suplico  á  V .  M. ,  que  como  cosa  que  tengo 
por  muy  cierto  que  importa  al  servicio  de  nuMtro  Señor 
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y  de  V.  M.  y  á  la  conversioa  de  los  naturales  de  aquel 
reioo,  mande  V.  M.  proveer  que  en  ninguna  manera  se 
bapticen  los  indios  qne  nuevamente  vinieren  al  gremio 
déla  iglesia  en  descubrimientos  y  conquistas,  ni  de  los 
ya  conquistados  que  no  estuvieren  cristianos,  sin  que 
primero  se  les  enseñe  la  doctrina  cristiana  y  ley  evan- 
gélicas, se  les  infunda  y  enseñe  la  natural  política  y 
civil,  Y  porque  deno  haberse  hecho  esto  y  tener  los  cu- 
ras 8e  las  doctrinas  por  muy  gran  caudal  decir  que  han 
baptizado  muchos  millares  de  indios,  sin  enseñarles  pri- 
mero á  ser  hombres,  ni  catequizarlos,  como  debían,  ha 
nacido  quedarse  los  naturales  tan  idólatras  como  antes, 
sin  entender  lo  que  se  les  enseña  ni  tener  capacidad  ni 
disposición  para  ser  cristianos,  ni  estimárselo  como  de- 
ben y  con  menosprecio  de  la  doctrina  que  se  les  enseña. 

■  Y  porque  tengo  por  muy  sin  dubda,  qu3  los  que  más  fru- 
to han  de  hacer  y  pueden  hacer  en  los  dichos  indios,  son 
los  caciques  y  curacas  (I)  que  tuvieron,  cuyo  exemplo  y 
pasos  siguen  y  siguirán  siempre,  mandé  y  di  orden  que 
fundasen  dos  coltegios,  uno  en  el  Cuzco  para  tos  indios 
de  la  sierra,  y  otro  para  los  de  los  llanos,  en  Lima, 
adonde  se  criasen  y  doctrinasen  los  hijos  de  los  caciques, 
los  cuales  dejé  empezados  á  edificar  y  V.  M.  los  mandó 
ahora  favorecer.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  man- 
darlos ayudar  y  que  pasen  muy  adelante  y  no  se  queden 
(Muisos,  para  que  ]ior  todas  partes  aquellos  naturales  ten- 
gan ayuda  para  su  bien  y  cristiandad,  que  el  amor  que 

■  de  haber Jrabajado  con  ellos  les  tengo,  y  la  necesidad 
que  desto  tienen,  me  obliga  á  desear  su  bieo ,  y  á  supli- 
car á  V.  M.  les  mande  conservar  lo  que  enderezado  á 


(I)    Cfi(ritca,pBrece8iaónimoda cacique,  ;s¡gDiflcaasfior ó Jsfe. 
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este  fin  yo  dejé  jH-oveido;  porque  al  demoniaqae  le  pesa 
de^sti  bien  y  á  muchos  miaistros  que  tiene  en  aquel  reino 
QO  les  lian  faltar  medios  para  estorbárselo,  si  pueden. 

Para  1^  coaversioa  de  estos  naturales  tiene  V.  M.  pre- 
sentados y  puestos  en  lasigtesias  de  aquel  reyno  prelados; 
y  cuan  importante  sea  su  presencia  y  visita,  para  aque- 
llos á  quien  falta  y'  están  tan  poco  arraigados  en  la  fé  y 
tan  poco  doctrinados,  está  bien  evidente  y  no  menos  no 
poder  hacer  esta  asistencia  y  visita  con  tan  largosdistfllos 
como  tienen.  HabiendosidoestoentendidoporV.M., acor- 
dó y  mandó  que  se  hiciesen  compatibles  con  minorar  los 
distritos  y  dividirlos  obispados,  propio  negocio  del  descar- 
go de  la  Real  persona.  Cesó  la  execucioa  de  esto  porque 
clamaron  los  pastores,  propietarios  y  particulares  que  se 
les  disminuían  sus  intereses  y  jurisdicciones,  y  disminu- 
yósele  á  V.  iM.  la  copia  de  doctrina  que  debe  do  mandar 
dar  á  sus  subditos,  y  á  esto,  C.  M.,  no  tenia  yo  ■  aviso 
que  dar,  sino  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  cual  destos 
dos  será  mayor  descargo;  que  el  crecimiento  de  la  renta 
de  las  iglesias ,  no  veo  qué  ha  ayudado  á  los  ¡H-elados 
dellas  para  acudir  al  concilio  como  S.  S.  los  man- 
da y  V.  M.  se  lo  ha  encargado  y  solicitado;  y  dicen  que  ■ 
no  tienen  con  que  ir  como  deben,  y  alguno  dellos  sin  ha- 
cer contra  lo  que  debe,*  le  he  visto  en  aquella  tier- 
ra andar  con  un  hombre  en  una  bestia  y  él  en  otra  c(m 
su  pontifical,  y  roto,  y  no  creo  que  valiera  mencs  que  \oa 
otros. 

Entre  las  instrucciones  que  Y.  M.  mandó  dar,  fue  una 
de  la  junta  general  para  loque  tocaba  al  gobierno  ecle- 
siástico, sobre  el  cumplimiento  de  la  cual,  escribí  diver- 
sas veces  á  V.  M.  en  vuestra  Real  Consejo  y  sobre  lo» 
apuQtaeai^iitos  que  se  ordenó  que  se  enviasen  al  embt- 
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jador  de  Roma,  áquenuDcase  me  respondió;  siel  tiempo 
no  daba  lugar  entonces,  suplicó  á  V.  M.,  por"  !o  que  yo 
he  experimentado,  sea  servido  de  mandarlo  tornar  á  ver 
en  vuestro  Keal  Consejo,  porqu^entiendo  seria  muclioser- 
vicio  íi  Nuestro  Señor. 

Los  obispos  de  las  Indias,  especialmente  pordonde  yo 
vengo,  han  ido  y  van  pretendiendo  licencias  de  V.  M. 
paca  venir  á  estós  reynos  con  diversas  ocasiones,  carga- 
dos^le  la  plata  que  no  habían  enviado  á  ellos,  lo  cual  ha 
hecho  alguQ  escándalo  en  aquella  tierra  y  alguna  nota 
digna  de  advertir  della  á  V.  M.  Lo  mismo  ha  pasado  por 
los  religiosos  y  sin  embargo,  del  breve  de  S.  S.  para 
que  no  puedan  traer  dineros ,  se  defrauda  en  muchas 
maneras.  Recibirla  servicio  Nuestro  Señor  de  que  V.  M. 
mandase  de  que  en  vuestro  Real  Coosejo  se  viese,  demás 
de  lo  que  yo  diré  de  palabra,  y  se  ordenase  como  se  exe- 
cutase. 

La  justicia  real,  como  muchas  veces  escribí  á  V.  M., 
hallé  poco  tenida  y  r-espetada  y  con  falla  de  esecucion, 
porqae  al  rico  y  poderoso  le  parecía  que  para  él  no  había 
de  haberla,  ni  alpobre,  sí  se  topabu  con  alguno  de  es- 
tos, que  podía  alcanzarla,  y  á  lodos  en  general,  yauaá 
k>s  mismos  ministros  della  les  parecía  que  si  se  apretaba 
en  la  ejecución,  que  era  aventurar  á  qae  se  levantase  la 
-  tierra  que  estaba  acostumbrada  á  libertad  y  exenciones, 
y  que  la  justicia  en  ella  se  Jiabía  de  echar  con  hisopo, 
como  agua  bendita.  Y  si  algunas  veces  se  executaba  en- 
tre los  españoles ,  los  indios  padecían  primero  que  pu- 
diesen alcanzarla  y  osaban  pocas  vqpes  pedirla,  y  agora, 
C.  M-,  en  todas  las  partes  de  aquel  reino,  así  en  españo- 
les  como  indios,  está  la  justicia  r^)eclada,  temida  y  exe" 
catada,  y  no  hay  indio,  por  pobre  y. desventurado  que 
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sea,  que  no  la  ose  pedir  contra  loa  españoles  y  coolra 
los  padres  3e  las  doctrioas  y  contra  sus  mismos  encomen- 
deros, 8Ín  miedo  ni  respecto  alguno ;  y  lo  que  más  se 
puede  encarecer  respectó  de  su  poco  ánimo,  es  que  la 
piden  contra  sus  caciques  y  la  alcanzan  y  salen  con  ella. 
Y  para  que  esto  se  conserve,  tengo  para  mí  que  importa 
mucho  "que  V.  M.  sea  servido  de  favorecer  y  alentar  á 
los  tíxecutores  buenos  que  hubiere,  porque  la  naturaleza 
■  de  la  tierra  es  de  manera,  que  en  viendo  en  esto  remi- 
sión ó  blandura ,  lian  de  pretender  volver  el  agua  á  su 
corriente. 

La  poca  paz  y  mucha  inquietud  que  en  aquel  reico 
babiacasi  en  todas  las  partes  y  lugares  del,  tuvo  V.  M. 
hartos  avisos  de  ello  antes  que  yo  fuese  á  aquella  tierra; 
y  lo  que  desta  materia  hallé  en  ella  fue ,  desasosegada  la 
ciudad  de  la  Paz,  con  el  alteración  que  en  ella  habla  cau- 
sado Gómez  de  Tordoya  y  los  remanentes  que  desto  que- 
daron entre  Gonzalo  Gironda  y  Alonso  Osorio  y  otros,  á 
quien  yo  mandé  prender  y  castigar  en  la  provincia  de 
Vilcabanda.  Estaba  rebelado  y  alzado  contra  el  servicio 
deV.  M.,Causi  Rilo  Yupanqui  Ingay  Topamaro,  con 
tanto- escándalo  y  miedo  de  los  robos  y  saltos  que  haciao 
los  indios  de  aquella  provincia  en  los  que  iban  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  como  se  escribió  á  V.  M;  muchas  veces, 
representando  los  daños  que  causaba  y  lo  que  convenía 
que  aquello  se  allanase,  ansí  por  esto,  como  porque  era 
una  ladronera,  donde  se  iban  á  recoxer  los  delincuentes 
del  reino  y  una  cabeza  de  lobo  q^e  todos  los  indios  te- 
nían, con  que  eslabón  inquietos  y  alborotados.  Las  pro- 
vincias de  Tucuman  y  Sancta  Cruz,  también  andaban  y 
anduvieron  con  desasosiego',  hasta  que  en  la  una  se 
prendió  y  castigó  á  D.  Diego  de  Mendoza  y  otros,  y  en 
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la  otra  D.  Gerónimo'  de  Cabrera.  La  provincia  de  las 
Charcas  estaba  clamando  y  pidiendo  cada  dia  remedio 
'  para  los  robos  y  saltos  que  los  ¡odios  chiriguaaaes  de 
aquellas  cordilleras  y  montañas  hacían  todas  las  veces 
que  satian,  que  era  casi  cada  lana.  El  reino  de  Chile  es- 
taba  tan  apretado,  que  enviándome  el  Audiencia  á  pedir 
socorro,  me  decían  que  estaban  para  perderse  y  que  los 
indios  venían  á  buscarlos  y  cercarlos  en  sociedades;  y 
por  el  consiguiente,  casi  en  todas  las  provincias  del  m- 
no  había  á  qué  acudir  y  con  qué  tener  cuidado.  Y  con  el 
castigo  i^ue  yo  mandé  hacer  en  la  ciudad  de  la  Paz,  Gua- 
manga  y  Cuzco ,  quedó  aquello  llano  y  sin  inquietud  y 
desasosiego,  porque  sabían  que  las  palabras  livianas  que 
tocasen  en  esta  materia  de  motines,  se  castigaban,  como 
^n  efecto  es  menester  hacerse  para  tener  subjeta  aquella 
tierra,  porque  con  la  libertad  y  vicio  crece  ráciimente  la 
yerba.  El  reino  de  Chile,  aunque  no  quedaba  sin  guer- 
ra, con  los  socorros  que  V.  M.  ha  mandado  enviar  deste 
reino  y  con  los  que  yo  hice ,  quedaba  más  reforzado  y 
con  caudal  y  fuerza  para  poder  irlos  espaiiOles  á  buscar 
á  los  indios  á  sus  casas  y  tierras.  La  provincia  de  Vilca- 
bamba  quedó  por  de  V.  M.,  llana  y  subjeta  y  con  un  lu- 
gar poblado  y  forti6cado  de  españoles  y  un  gobernador; 
y  con  haber  cortado  la  cabeza  al  inga  que  se  halló  dea- 
tro  vivo,  y  sacado  de  allí  al  ídolo  que  tenían  é  ingas 
muertos,  en  quien  los  naturales  adoraban,  quedaron  to- 
dos los  del  reino  pacíficos  y  los  de  tos  caminos  asegura- 
dos y  puerta  abierta  para  por  allí  tener  paso  á  los  Ma- 
naris,  Pileazones,  Eyscaecingas,  que  son  provincias  con- 
tinuadas y  Tecinas  con  la  de  Vilcab'amba ,  y  que  los  in- 
dios de  ellas  han  salido  y  salen  á  comunicar  y  comer-. 
ciar  con  los  españoles.  Y  con  esto  y  la  fortaleza  que  se 
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hizo  eala  ciudad'del  Cuzco,  y  cun  la  artillería,  arcabuces 
y'mumcicnes'y  la  guaraicion  que  se  dejó  en  ella,  como 
V,  M.  en  vaeslro  Real  Consejo  ha  tenido  razón,  queda 
aquella  ciudad,  que  es  el  corazón  de  aquel  reino,  asegu- 
rada y  subjet«,  dejo,  con  Diego  de  Frías  por  castellano, 
después  que  vino  de  lá  jornada  de  los  ingleses,  que  se 
habían  juntado  en  lo  de  Vallano,  como  á  V.  M.  (engo 
dado  aviso;  y  aunque  V.  M.  le  ha  tenido  del  salario  que 
se  da  al  dicho  castellano,  y  á  dónde  y  cómo  se  le  paga,  y 
se  aplicó  el  de  los  soldados  y  gente  de  guarnición  que 
hay  en  la  dicha  fortaleza,  y  V.  M.  no  ha  respondido  cosa 
en  contrario,  puedo  y  debo  decir  á  V.  M.,  que  importa  á 
vuestro  Real  servicio  que  aquello  se  favoreeca  extraordi- 
nariamente, y  que  con  autoridad  se  sustente,  porque.se 
fundó  y  plantó  con  mucho,  sentimiento  de  aquella  ciu> 
dad,  así  indios  como  españoles ,  porque  entendian 'que 
les  habia  de  ser  freno  é  instrumento  ^ara  cortarles  la  ii- 
berlad  que  habiaa  tenido  hasta  aquel"  tiempo,  y  parece 
que  está  muy  bien  que  hayan  pasado  por  esto.  Y  quecoa 
la  cantería  que  V.  M.,  por  su  Real  cédula,  mandó  que  se 
conservase,  se  podría  acabar  !a  fortaleza ,  sin  costa  de 
V.  M.  La  provincia  de  las  Charcas  también  quedó  asegu- 
rada y  sin  la  queja  continua  que  tenían  de  los  daños  que 
recibían  de  los  chiriguanaes,  porque  aunque  cuando  yo 
entré  á  ellos,  que  no  parecieron  ni  osaroa  esperar  en  nin- 
guno de  sus  lugares  y  valles,  no  se  eslirparon  ni  echaron 
de  la  cordillera  del  todo ;  quedaron  temerosos  de  que  ya 
la  sabíamos  y  habíamos  andado  y  conocido  sus  entradas, 
fuerzas  y  tierra,  y  las  fronteras,  que  de  la  nuestra 
confínaT)  con  ella,  fortiScadas  con  las  poblaciones  que  se 
hicieron  en  los  valles  de  Tarija ,  Fomina  y  Cochatamba, 
y  fuerzas  con  españoles  y  gente  que  los  atemoriza,  y  cor- 
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re  au  tierra  y  defiende  y  asegura  la  nuestra.  Suplico  á 
V.-M.,  por  la  experiencia  que  teugo  de  ló  que  conviene, 
que  V.  M.  mande  favorecer  y  sustentar  estas  nuevas  po- 
blaciones y  fronteras,  y  que  el  Gobernador  de  aquel  rei- 
no las  aliente  y  ayude,  porque,  como  diversas  veces, 
tengo  escrito,  á  V.  M.,  de  cnán  poca  importancia  son 
par?  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  las  poblaciones 
que  están  lejos  del  virey  y  audiencias,  porque  sir- 
ven de  lagares  sagrados  á  los  fugitivos  y  delincuen- 
tes y  quedan  barbarizados  con  los  mismos  indios  los 
pobladores  dellas,  digo  que  estas,  que  se  hacen  cerca  de 
todo  y  que  juntan  y  hacen  contiguas  unas  provincias  coa 
otras,  son  muy  rifecesarias  y  útiles.  Y  á  es(e  respecto  ha- 
bla yo  dexado  y  ordenado  al  Gobernador  de  la,proviuoia 

"  de  Sancta  Cruz„que  hiciese  una  poblacioa  en  el  valle  de 
la  Barranca,  que  es  enJa  mitad  del  camino  que  hay  de  la 
ciudad  de  la  Plata  á  la  de  Sancta  Cruz ,  que  dé  lo  que  yo 
esperimenté  en  aquella  provincia ,  conviene  mucho  que 
V.  M.  la  mande  proseguir  y  que  en  ninguna  manera  deje 
de  hacerse,  porque  los  gobernadores  de  aquellas  pro- 
vincias no  querían  hallarse  cerca  de  los  superiores,  ni  de 
quien  pudiese  tener  atalaya  sobre  ellos;  y  estando  tan 
lejos  y  con  los  caminos  cerrados  y  peligrosos,  primero 
que  se  entiende  el  agravio  que  hacen  á  los  españoles  y 
naturales,  se  viene  á  hacer  irremediable  y  padecen  mu- 
cha molestia  lo?  unos  y  los  otros. 

Y  aunque  las  jornadas  de  Vilcaiiaroba  y  los  chirigua- 
naes  hubo  mucho  sentimiento  y  queja  de  que,  para  la  de- 
fensa de  las  ciudades  de  Cuzco,  Paci,  la  Piala  y  Potosí, 

,  mandé  salir  á  la  guerra  todos  los  vecinos  que^tenian 
edad  y  disposición  para  ello  personalmente  y  á  su  costa 
y  á  los  impedidos  y  que  estaban  Ips  iudios  en  mugeres  ó 
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OÍDOS  pagando^ano  ó  dos  ó  mas  soldados  conforme  á  Ja 
cantidad  de  su  renta,  y  compelé  á  los  feudatarios  y  domi- 
ciliarios á  salir  á  la  giirara  y  que  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades los  compeliesen  y  repartiesen  conroraie  á  la  canti- 
dad de  cada  «na,  como  yo  le  escribía  á  V.  M.  y  V.  M.  fue 
servido  de  aprobar  lo  que  ea  esto  habia  hecUo  y  lomismo 
en  Lima  para  la  gente  queso  hi^o  para  salir  tras  él  corsa- 
rio inglés;  suplico  á  V.  M.  por  lo  que  sé  que  esto  impor- 
ta, asi  para  la  seguridad  del  reyno  como  para  en  cualquie- 
ra ocasión  de  guerra  que  haya,  descargar  laReal  Hacien- 
da de  V.  M.  del  mucho  gasto  que  en  ellas  tiene,  mande 
proveer  que  esto  se  lleve  adelante  y  execute  como  yo  lo 
hicei  yque  en  las  nuevas  encomiendas,ílue  se  dieren  á  los 
encomenderos,  se  les  obligue  como  en  las  que  yo  dí  y  en 
las  nuevas  tasas  se  hizo,  como  V.  M.  y  el  Real  Consejo  * 
habrán  visto  por  ellaíi,  que  es  materia  sobre  que  yo  ten- 
go escrito  tan  largo  como  me  fue  mandado. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  quedó  hecha,  en  las  casas 
Reales,  casa  y  aposento  de  munición  y  artillería,  á  donde 
rtstáo  los  arcabuces  que  desde  aquel  reyno  escribí  á 
y\  M.  y  supliqué  mandase  enviar,  y  las  rodelas  y  picas 
que  mandé  hacer  y  la  pólvora. y  salitre,  que  está  todo  á 
carga  del  factor,  de  donde  con  facilidad  y  presteza  se  -ar- 
ma y  provee  en  cualquiera  ocasión  la  gente  que  no  estí 
obligada  á  tener  armas  en  su  casa,  que  conviene  V.  M. 
mande  sustentar  y  favorecer.  , 

Una  de  las  cosas  que  principalmente  porV.  M.  me 
fue  mandada  y  dada  instrucción  para  ello,  cuando  V.  M. 
me  maudó  que  fuese  al  gobierno  de  aquella  tierra,  fae 
la  doctrina  y  cmiversion  de  los  naturales  della  y  su  go- 
bierno y  sustentación.  Para  poderlo  executar,  tuve  nece- 
sidad de  entender  su  ipodo  de   vivir  y  gobi^^o  y  sus 


.AiOiií^lc 


c(MtaiBbi«&,  tptrtoí  y  eí>«era¡c«  yefwo  aw8tiaiwl«i«ciq» 
m&y  natiwateífc  y  lonaismod* los esewote».  ¥ bastahft» 
bep  paaeedO'la  ntaytkr  pwte  de  latifirr»^  vi»(o  y  9Qt««* 
didalo  que  a»  ^a  babia,  probé  y  «uy  pbeo,  ji  Qtm  qOfl 
sin  veriD  se  pudiera  acentar  oo'DMtieA  ros^mitO'de  ]»\9f 
piedad  con  que  sé  (taa  Itia  nctaeioaes  y  lo  (||ie  uaa  pro- 
viaeia'  tiene  de  otras,  aai  ea  el  trato,  eocpo  en  la»  tengaas. ' 
¥  para  eoteFarme  de  todo,  aunque  desde  Paita  y  Puerto 
Viejo,  que  es  la  primera  tierra  qae  tooké  d&l  Per6,  ha^ 
k  ciudad  ele  loa  Reyes,  fui  visHando  los  lugares  de  eefteh 
Boles  que  babia  y  pDDourando  tomar  iateUgescia  de  la 
verdad  de  todo;  libado  á  la  dudad  de  toa  ^yes.  enten- 
dí con  evidencia  qae  oo  podía  gc^eruftr,  eímforme  álcete 
qneHe«tbft  de  aervif  á  IMos  y  ^  Y.  M.,  áeapañoles  ni  á 
indioE,  ai  viendo  latierra.auáándoW  y  vi^tóBdola,Q»«a9 
cNteraJia  divias'Verdaée;  de  los  heeboa  db  tedas  las  cosm 
que  babia  da  proveer.  ¥  eiHiio>  eatoncea  no  B»e  desayuda 
btsáiod,  aunque  se  Bie<  representó  ell^-abajoqae  teraato, 
nMt^teoraiBé á  visitar  persoo&í  y  g^ma^lraente elrey'iHi» 
para  donde  tantainfiaidaddoQtf^eeios' estaba»  remitidos; 
para  lo  Gaa\  y  para  la  fflayor  iuetifícacíon  que  pret^dí 
qae  huUese  para  baeer  la  dicha  visita,  como  cosa  nueva 
y  que  nin^ao  de  ¡ms  antecesores  había  hecbOj  hice  la  ' 
junta  geoerd  qpe  á  V.  M.  se  escribió,  cuyos  pareceres  y 
acuerdóse  envió  ai  Real  Goosejo.  Ypor  que  de  lo  que 
habia  yo  visto,  en  loque  habia  andado  del  reyno,  y  de  lo 
queoon  más  verdad  me  Labia  úfornado,  vise  á  tomp 
«ñdencia  qu^  en  w^gixm  esanera  loa  indios  podían  ser 
caAequieadiM,.  ddetctnad«a  y^fiaaáw^i  ai  vivir  q«  iK)iiQja 
civil  niúriatíaaa;  atieotnas'  eilli«tdsaA'P0blad(««Ofa«>Cet«< 
bañen  Ut^])<piuiM-S!  geaicofty^sbjBifilEuii  ymbi&mo^ 

(1]   ^tmat  j' awtte»»;  lugeresíenerdStjdlispobt&des,  páttamoB. 
Tomo  VI.  34  . 
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tes  y  cerros  doade  estaban  repMtidos  y  escondidos,  pw 
huir  del  trato  y  comunicación  de  los  españoles,  que  les 
era  aborrecible,  y  porque  en  ellos  iban  conservando  la 
idolatría  de  sus  ídolos  y  los  ritos  y  ceremonias  de  sus  pa- 
sados, adonde  como  he  referido  no  podian  entrar  los 
.  clérigos  ni  religiosos  á  doctrinarlos  ni  hacer  fruto  ninga- 
no  en  ellos,  porque  como  habia  pocos  sacerdotes  y  ma- 
chos indios  y  repartidos  eo  tantas  partes  y  tan  lejos  anos 
de  otros,  no  hacia  poco  al  cabo  del  año  el  clérigo  que 
enseñaba  á  algunos  el  Pater  noster,  y  lo  que  desto  de- 
prendían, eran  como  papagatlos,  sin  fundamento,  ni  rai- 
ces, ni  inteligencia  dé  foque  era  rezar,  ni  la  doctrina 
cristiana.  Y  ansí  yo  satisfecho  desto  y  de  que  V.  M.  no 
descargaba  su  coasciéncia,  porque  aunque  en  las  enco- 
miendas que  se  daban  á  los  encomenderos  se  les  ponia 
que  les  encargaban  las  suyas  y  que  fuese  á  au  cargo  el 
dar  álos  indios  doctrina  competenle  y  la  policía  humana 
que  hubiesen  menester,  no  se  la  daban,  ni  podían,  ni 
querían  dársela,  por  no  pagar  más  sacerdotes  que  veían 
que  era  necesario  tener  para  doctrinarlos  con  alguna  más 
suficiencia.  Y  asi  para  que  en  negocio  tan  dificultoso  y 
largo  tuviese  6n  y  se  fuese  baciendo  y  acabando  á  un 
tiempo,  con  acuerdo  y-  parecer  de  la  Audiencia  y  donas 
personas  con  quien  se  acordó  la  visita,  resolvimos  que  á 
todas  las  provincias  del  reino,  juntamente  conmigo,  sa- 
lieron visitadores  que  hiciesen  la  visita,  y  que  }>or  prin- 
cipal blanco  llevasen  reducir  y  juntar  los  mdios,  en  pobla- 
ciones, en  las  partes  y  lugares  que  por  sus  ojos  viesea 
que  les  convenia,  respecto  de  los  temples  donde  vivían, 
para*  lo  cual,  y  demás  que  habían  de  hacer  en  la  visita, 
Si!  les  dieron  las  instrucciones  que  parecieron  necesarias. 
En  esta  visita  general  y  en  los  estraordioaríos^  que  en 
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ellas  se  ofrecieroD  en  las  ciudades  donde  estuve  en  paz  y 
en  guerra,  gasté  cinco  años,  y  lo  que  entendí  en  ellos 
del  gobierno  de  los  españoles  é  indios^  fiie  que  teniaD 
muy  pocas  y  menos  personas  que  tuviesen  6n  á  la  utili- 
dad y  bien  de  .las  repúblicas  y  comunidades  dellas;  por- 
que aunque  ea  las  ciudades  y  archivos  habia  algunas 
ordenanzas  que  los  pobladores  primero  hablan  hecho  en 
sus  fundaciones,  y  otras  que  habían  acrescentado  los 
gobernadores  pasados,  no  se  veian  ni  executaban  sino 
las  que  á  los  cabildos  parecía  que  les  era  de  algún  pro- 
vecho ó  autoridad.  Y  porque  los  primeros  pobladores  de 
las  ciudades,  que  quedaban  en  ellas  por  jueces,  llevaban 
poder  de  ios  gobernadores  que  los  enviaban  para  dar  y 
repartir  á  los  pobladores  presentes  las  tierras  que  les  pa- 
lana que  eran  necesarias,  con  más  largueza  de  lo  que 
después  pareció  que  convenid,  y  introduxeron  en  los  ca- 
bildos dar  ellos  también  las  dichas  tierras  á  4os  que  se  las 
pedían,  con  tan  poca  consideración  a)  biencomuu  délas 
ciudades,  que  á  ninguna  dellas  dejaron  dehesas,  niegi- 
dos,  ni  propios  á  las  más  dellas  con  qué  sustentar  las  re- 
.  públicas;  respecto  deslo  y  de  lo  que  conforme  á  aquella 
sazón  convenia,  hice  añadir  ordenanzas  á  las  que  esta-  - 
ban  hechas,  por  donde  en  los  tiempos  presentes  se  gober- 
nasen las  ciudades  y  repúblicas  y  oficios  y  oficiales  de- 
llas ,  y  mandé  que  las  viesen  cada  año  y  estuviesen  en 
partes  "públicas.  Hice  también  que  exibiesen  los  títulos 
que  tenían  de  las  datjis  de  las.tierras,  para  que  las  que  se 
hubiesen  dado  y  repartido  sin  tener  los  que  las  dieron 
poder  para  darlas,  pidiesen  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades que  fuesen  propios  y  baldíos  dellas;  porque  una 
de  las  cosas  deque  hay  continua  demanda,  son  las  tierras 
y  de  que  yo  tuve  más  recato  y  escrúpulo  de  dar  desde 
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qoe  eDtesdi  el  daño  qae  de  dar  recibían  tos  iaifios,  como 
airé  adelante.  Deat^  ordciDaazas  q»e  hico  y  mandé  qae 
w  esecutqseny^gnapáaeen,  que-f^eron  las  qae  )»  ^pe- 
riencía  y  vi»ta  de  ojos  004  BoostrMV  que  oonvenia»,  coófbr* 
me  alUempo  y  disposición  de  tas  cosas,  pesó  á  maoboa 
fiarUcalarag,  porque  bo  atieodea  stoo  á  sus  oegocioa  y 
eHas^á  lo  general,  y  l)»n  de  procurac  que  se  inaoven;  y 
aunque  del  bueno,  prudente  y  distiano  cela'del  Virey 
que  ahora  está  en  aquel  reiao,  tengo  enteb<fido  que,  pi> 
meroi  que  innove  lo  que  quedó  acc^'os  desto  asentado, 
querrá  eateodei:  la  i^lidad  qoe  se  seguirá  de  imoTRrlo  y 
ka  incQQvenieoteS' que  pueden  seguirse,  su^iooáV.  M. 
9S  la  encargue  y  mande ,  porque  á  mf  me  costó-  mucho 
^ppode  vista,  y  expeñencia,  y  las  religiones  de  ella 
son  más  enderezadas  al  intento  y  fin  da  qnien  las  dá,  que  . 
HO. á  la  verdad  y  provecho  del  biea  coiqud. 

Las  obras  públicas  de  las  ciudades,  como  diuchas 
vMcesbe  escritaáV.  Afi.,  estaba»  sin  dueño  y 'desbara- 
taos!, smque  en  las  que  yo  anduve,  hallase  más  que  si- 
^mo6.princi[úos ;  que  se  itian  dejando  perder  los  hoepita- 
Ifia  ppbres,  y  sí.  no  fue  el  de  Lima ,  de  los  naturales,  qael 
AjDBobispo  pasado  &voreci6  y-ordenó,  todo»  los  d^más 
estaban  an  orden,  pobres  y  »al  edificados.  I)ejé  dotadlos 
y  entenados  al  de  Guamanga,  C^zo?,  la  Pas,  Cbnquisaoa, 
Sotosl:  y  Arequipa^  y  añadi  renta  y  edificio^á  estos  y  á 
toa  dé  Lima;  y  dada  trazai  y  órdm  en  su  adimoisbacíon  y 
oaenla,  os  cosa  myy  jiBta  raaucUtrlos  V.  M.  favorecer  y 
(¡Oñ  quo-V.  U.  descíirgavuesIraRealcoiicieaoia; porque 
eo.  ettos  ae  exeocita.  mapb»  la  cbarídad  y  se  haqe  muy 
grao  úrvieío.á.  Bueaioo  Señor,  y  á  ellos  acode  muoha 
geele'y  aJguBD^tda^  kisantiguos  y  á»  servicio». 

bas^roalee,  qae  eran  del  nombre  en  t«da&  la»  partes 


m  UMf  o  M  pntm.  om 

btfenaa  ea  fittetoahgat  Cuco  y  ia  Pai,  y  eaLiná,  qm  'Bs 
desde  MDtbásaeceeflftiab,  y  ea  {>Dtosi  y  Ghoqoiíiaeé  M 
qaetiwUii.  * 

Otr&e  obeañ  púlritcas,  de  policia  y  klorao  de  IbB  cJU" 
dadm,  sblaciéroQ,  qae  tamttten,  demdÉde  ser  seoesa- 
riliB  q1  giénero  de  bue«  gobielvo  hacer  «eto  ee  las  re* 
pti^ott,*  parqak  como  haetti  M(tií  esUiban  )ot  miradoras 
dellas  defiasos,  aio^eíisar,  por  küay  viejo  qne  estovieso 
ui^hombre,  idorír  ettá ,  ísiao  venirse  ■&  estos  reinbs,  no 
tenia*  coenta  con  edificar  aás  de  lo  que  )és  parecía  ^ue 
bastaba  pAra  aeterae,  ein  ^An  poKcia  ni  commodidad;  y 
d^T%  que  coil  la  riqueza  en  ifae  queda  la  tierra ,  tiraen 
sfdida  de~  todas  l6s  cosab  qa6  produce  y  vbA  aseoUtndO  y 
ectoodo  raioA  los  hombreis,  van  aumentando  edificios  y 
eimobteciobdo  les  ciudades. 

£1  gobierno  que  los  iaffiostentaa,  antes  qii«  yo  perso> 
n^ffiUnte  ios  visitase,  era  el  i]»ém6,  6  muy  pooo  meatM 
pdítico>  tpfe  teiáaa  efl  el  tielnpe  de  Ja  tJr«Día  de  Kls  in* 
gas,  y  eBte.8«  ibaa  conberVs»dei  y  ios  habita  á^ádo  «^ 
tal-  lee  gobornadorol,  fibr^oe  bo  ^nbai^ote  quete  en- 
twdía  ^iii9  para  él  serñeio  de,  Dios  y  de  V.  M.  y  de  to 
bien  y  a-isliandad  ^a  mny  «nvefiieBle  mtidartes  el 
nadé  de  vivir  y  tbdo  lo  d«nAsk{ue  hfteiao,  lespifreoia  A 
les  Toisiam  gcteniadüret  y  'les  pei'siibdia  la  i^(e  qne 
DO  b6  sttfria  ni  «onVeoia  líielar  la  maoo  flñ  estés  t>o^tlB* 
se  les  hacia  éMy  {(rare  á  h»  nailutales  y  que  eerif  es* 
cabdalbarte  y  alMíarleB  y  coaa  ioSrata  immMt  maMrid 
tac  pesada  f  -diñcuUoea,  oomo  eh  efaoM  lo  ta  «ido,  ¡r 
contra  dicho  de  todo.  Estos  indios,  como  está  dicho,  ha- 
dan  su  vivienda  en  los  montes  y  mayores  asperezas  de 
la  tierra,  huyendo  de  haceriii  su  íucares  pi¿IÍoos  y  Ilá- 
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nos;  allí  vivía  cada  uno  con  la  libertad  que  quería,  en 
cuanto  á  la  ley,  porque  aó  se  podiaQ  doctrinar ,  y  en  lo 
demás,  én  vicios,  borracheras,  bailes  y  taquis,  (1)  muy 
en  perjuicio  de  sus  vidas  y  salud.^orian  como  bestiíis-y 
enterrábanse  en  el  campo  como  tales,  gastaban  el  tiem- 
po en  comer  y  beber  y  dormir,  sin  que  voluntariamente 
ninguno  se  ofreciese  ,al  trabajo,  aanque  fuese  la  labor  de 
sus  mismas  heredades,  sino  lo  que  tasadameute  habian 
menester  para  su  comida  y  jornal  para  la  paga  de  sus 
tasas.  Los'arracas  y  caciques  principales  los  tenían  (ao 
sujetos ,  que  ninguna  cosa  les  mandaban  que  no  la  tu- 
viesen por  ley ;  no  poseían  cosa  propia  más  délo  que  los 
caciques  querían,  ni  les  sabían,  ni  les  osaban  negar  las 
haciendas,  mujeres  y  bijas ,  sí  se  las  pedían,  ni  se  atre- 
biaa  á  pedírselas  ni  se  las  tomabaa,  de  miedo  que  no  los 
matasen,  y  si  atgun  trabajo  personal  ó  servicio  hacían, 
era  por  órdea  y  mandado  de  los  caciques,  que  se  que- 
daban con  el  jornal  de  los  indios,  los  cuates  también, 
cuándo  se  ocupaban  en  las  labores  de  las  heredades,  chá- 
caras (2)  y  edificios  de  casas  de  los  encomenderos,  se 
quedaban  sin  paga;  y  asi  uno  de  los  frutos  que  se  consi- 
guieron dé  la  visita  general ,  fueron  las  restitucione» 
que  se  mandaron  hacer  á  los  vecincis  y  á  otros  que 
de  muchos  años  atrás  debían  y 'se'  habían  quedado 
con  el  sudor  y  trabajo  de  los  indios,  que  fueron  ea 
cantidad  de  millón  y  medio.  Como  V.  M.  habrá  visto, 
por  \p  que  acerca  desto  escribí ,  gobernábanse  y  te- 
níanlos subjetos  los  caciques  que  fueron  sucedieitdo 
en  este  señorío  desde  el  tiempo  y  tiranía  de  los  ingas,  y 


{1}  ■  Tasui  ó  ífljBÍBitt,  baila  ó  danza  de  loa  indios  del  Pero: 
(3)    CiÜcaWi,  lo  miemo  qaa  tmedad. 


tvCcxij^lc 


ML  ABOfflW).  la  un>u^.  535 

cuabdo estos  samoriaQ,  beredabaa.ys^ediansus hixos 
qaefuesoct  cristíaDós,  que  ao  habia-causa.ui  tenian  res- 
pecto ni  miedo  para-  d(»jar  de  copservar  su  idolalría,  que 
esta  éntieado  que  ha  dé  ser  muy  diücuU^sa  de  desarrai- 
garla dellos  del  todo,  basta  que  se  vayan  acabando  los 
viejos  que  hay  y  están  endureddos  en  si»  mala  opiniou  y 
idolatría  y  se^hacea  y  soa  predicadores. delta,  y  que  en- 
■  tren  los  mozos  instructos  y  doctrinados  ea  nuestra  fée  y 
criados  en. los  colagios  que  quedaron  ordenados.  Diéron- 
solés  ó  todos  los  caciques  títulos  de  sus  cacicazgos  eo 
nombre  de  V.  M.,  por  los  cuales  entienden  que  baa  de 
estar  y  están  pendientes  de  V:  M,  y  de  vuestros  minis- 
tros, y  que  han  de  ser  preferidos  en  la  sucesión  de  los 
dichos  cacicazgos  los  que  fueren  de  mayor  cristiandad  y  - 
virtud,  aunque  no  sean  los  hixos  mayores,  con  las  demás 
condiciónesque  V.  M.  mandará  ver  en  los  títulos  que  á 
vuestro  Real  Consejo  tengo  enviados ,  los  cuales  vinieron 
á  pedir  adonde  quiera  que  yo  estaba,  los  que  no  los  te- 
nían de  vuestra  Real  persona,  de  muy  buena  voluntad. 
Para  todo  conviene  mudio  que  V.  M.  mande  conservar 
y  guardar  esto,  porque  de  lo  contrario,  nacian  tantos  in- 
convedienteSí  daños  y  pleitos  entre  ellos,  como  se  entee- 
dió.y  averiguó  en  la  visita  genecal. 

'  Y  porque  como  he. referido,  no  era  posible  doii^rinaír; 
á  estos  indios,  ni  hacerlos  vivii'  en.policía,  sin  sacarlos  dtfc 
sus  escondidijos.pAraqueesto  se  facihtase  cOftiosebizo, 
separaron  y  sacaron  en  las  reduc.eíones.  á  poblaciodes  y 
Uigaresptiblicos'y  so  les  abrieron  lasrcalles  por  cuadra^ 
conforme  á  la  tiiazade  los  lugares  españoles,  sacando 
las  puertas  á  las  calles  para  que  pudiesen  ser  vistos  y 
visitados  de  la  justicia  y  sacerdotes,  teniendo  siempre  fin 
en  todas  las  dichas  reducciones  á  que  se  hiciesen  eo  los 
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ai«lí6  €octífíúí(t-  UM  ^íi  dúti  iii«Rfete««  vovtoiNaa  ni  n^ 
St«re  Ae  JOB  ÍD^osüeJos'Wpartiiií^etftM'yieMuwat,  dn^ 
dbé  oMto  íBeenkrte  dé  «uaroewmtos  ti'qQiBHbtos  iinbn 
ti^biUMSos  ^e  ddOiritiBBe ,  q^  -AievoD  oob  toa  que  «oú 
fiícflidafl  pareció  ^  'podñ  caofitir  >y  dar  «ompetente 
dMUtlsa ,  y  papa  esto  ea  todo  el  «emo  tt  dñadieroa  jnái 
de  caeueeieBtos  saC6rd<dtids.  fia  Hd«rie  de  tes  oa^én, 
détnd  T.  M.  habrá  «andado  v»  pw  las  tasas  saévae 
qué  t6i^ espiadas  alJtealCot»^,  msacódel  ou«^ 
j  gruesa  ^bciptíl  de  ta<Ogai(l),  y  m'lw  émccmté  7 
ipiké  al  «leomemlero  de  l«  que  se  tasó  ^|oe  baaun»^ 
■paéíta»  pttgar  los  iodios  sin  que  «Dos  pagases  cosa  algooa 
A  diffte  Baóerdote,  «otee  ^  «star  <éerto  detemideafiair 
«íj'jfeíéb  ^e'tebftti  cm4a  000;^  y-timarict),  ^érite  7 
l^a  ^é  tkbtm^r  iMtinodOB  aatigMe  Ei  :M«  dk^w 
sM«MlM6B,«aB&dé.^  altagwiíolae  dMéD  dewogaQffr- 
MM  ^«bSgaifübn,  «io  qws«  is'yo^am,  ofiafieado* 
loU'^Mivdotti»,  «iila'^ata-qaese^iiiaAdód&r,lft..q»Giae 
i)Mdeti&'qae>ffiadriiM)»a«Bpíed«B<^«iltBa«4iB'ddbBii; 
7  estas  se  1%  señaló  tttrtitil^  WM^fetflo  Ji4o9  kqjTgaf 
fmvlttSiítta ,  f  «A  iqHttliírüQ  «an  idifeMiMiadaí^,  «lái  en 
mai  '^Wft'MitMra»,  '«mife»i]K  «1  iMi)^>Ó  ioeaw^ie«te4e 
las«»aas.  ¥ftM<[ueJifeynte^feh»<i^aaig«wido*eato 
hfiJbUo  irradie  haber  J|ú$ii  detfft  oetMwlii^a  dema^ 
'«b'Ü  ylata,  ipBtiqit6iM  tiento  i^ae  «n  daid««MiM£t  «ai^ 
qM«¿n  i0MbM  de9^  «sacNwido  ta  «¡ue  4ies  «An*ta  7 


.  tí)    VVi^a  eoteodemois  t]iié  está  oqiiitpcááó  é¿  si  dr!gínql>  pw 
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Mhn  tes  indies  detúte ,  poR^oe  daban  eQanto  les  paáma 
yÉXB^Weadnn  -j  'twteot^aQ  <á  la  gente  qae  tes  pare^ 
dft,  á  costa  y  con  nseba  vicios  <te  los  natnrales;  aspü" 
óo^V.  W.  mande  que  esta  órdeofie  conseirey  goanb 
ntSDtraiqoe'evideBtuneDte  no  pareciere  «obvenir  mis 
otra  onsa ,  porque  en  el  tiempo  presente  eetoy  cierto  ipie 
oM^ne,  y  igae  con  esto  y  esta  parte  deBüarga  V.  9. 
vaestra  Real  condencia. 

-  6d  estos  paeblos  qoe  a'gora  están  rednddos  «Mas 
natareles,  se<)es  biciffl'on  obras  páblicas  y  de  policie  como 
en^^e españoles:  cárceles,  casas  decabildo  yboapi* 
talas  en  que  ■se  oureb.  Y  porque  oomo  t^s^  dicho  á 
'  V.  M. ,  para  deprender  A  ser  'crístiauos  tienen  primen 
necesiited  de  saber  ser  hombres»  y  qae  se  les  introduzca 
el.gc4»¡emo,y  modod«  vivir  pí^tico  y  razonable,  y  ptntt 
qm  tavieseo  «¡osto  y  se  afíciouseB  á  Mrlo,  lea  dejé  man- 
dado y  onlenacko  qne  en  sas  cabildoa -sé  janMscn  loa  mis* 
hm  indios  y  ^Aa^oosea  y  tratases  io  qm  entradiesen  em 
noeemñe  para  h  gcdtiemo,  y  «que  pare  ta  eixecttenn 
ddlo  elifie«m  tftam  «i  idcsldes  ^  algtiecitet,  «sn  •ÜM»ii>- 
cfo  y  «i9iffir»30iisínd«íl  owre^der,  iqtie  admiiiifeArás^njw- 
tíela  y  «Me  ^ttteb  {ViAíeseti  sus  agmftcfs  y  quet^ei^s,  -qM* 
dando  la  «aparltíteadMeia  y  apéteolotí  de  «odo  at  oovra- 
gúar  dál  pM-Mti». 

TiMM  «wia  uMarateKt  y  ¡eMstk  titos  )i>tonilM  ( 
pieitios  y  &  ^pal€»  y  emtse  «8t6  laa  pefffudtiAl  fán  In 
vidsH  f  l»díieMd&e-,«onH>  ttvy  ftt^  si«Tfi)it  á  v.  H  ■de** 
di  ftqMl  reino»  qué  eoo  «n»  dd  tas  wsM  qt«  «aás  team 
bnMoma^mm  patia  «rittlKeilB;  pot<qH>«ftse|piteteido 
de  luriquinr  pMlfecill*  ibab  y  vetí/BA  del  «ejuirtisiiisto  A 
1»  áflsdKeiwias,  es  «m^  dtsKjto  eal»  ^rnigaMrt»  détaa 
yifutabioi  d»K.  bMiwdas  «if&  |)ro«u-adoreSt  iBMtdw  y 
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secretarios,  y  dejaban-  mnctios  dellos'  las  vidas  é  iban 
tan  coDtentOB  coa  ua  pi^l,  aunque  fuesen  conduiadi», 
como  si  -salieran  con  et  fjléito'.  Y  si  el  que  tratao  era  dd 
común  de  los  ¡odios,  les  echaba  el  cacique  derrama  ea 
mucha  cantidad,  cod  color  de  que  era  para  su  bien,  que 
él  gastaba  y  oonsumia  en  borracheras  presentes  é  impa-- 
tiútincias,  y  la  justicia  del  pleito  muchas  voces  no-  se  al- 
canzaba. Para  evitar  este  inconveniente  yd  que  traia, 
mucho  mayor,  consigo,  morirse  fuera  desús  tierras  tantos 
indios  por  ir  alas  Audiencias  y  ciudades  á  los  pleitos;  se 
les  pusieion  corregidores  que  estuviesen  con  ellos  ea  sus 
repartimientos;  á  quien  pidiesen  justicia  y  selá  hlciesea'y 
no  consintiese  que  por  ningún  es{^at>l,  clérigo,  ni  fr^e, 
ni  cacique,  les  fuese  hecho  agravio,  ni  permitiese  que  de- 
llos se  cobrase  ni  se  les  repartiese  lüós  de  lo  gue  por  la 
nueva  tasa  les  quedó  señalado,  lo  cual  saben  ellos  qué 
es,  y  pagan  de  muy  buena  gana,  porque  hau  visto  que  lo 
que  más  adquieren  y  ganaa  á  sus  trabigo»  y  granjerias 
que  es  suyo,  y  que  sin  que  se  lo  tome  naide  como  antes,  - 
lo  pueden  gastar  en  el  servicio  y  sustento  de  su  casBi 
mujer  é  hixos  y  familia ;' y  lo  que  tes  cabe  de  pagar  de 
tasa  les  reparte  el  corregidor  y  lo  cobra  juntamente  con 
el  cacique.  Van  á  llevar  la  tasa  entera  á  las  ciudades -y 
las  dan  á  los  oficiales  Reales  de  V.  M.  y  cobran  el  quiído 
della,  y  de  allí  se  reparte  á  los  vecinos  á'quien  toca  y  se 
pagan  los  salarios  de  los  sacerdotes  y  torcegidores'fá 
los  cuales  se  dieron  ordenanzas  ó  instrucciones parael' 
gobierno,  buen  tralamieuto  y  paga  de  los  indios,  sia' . 
que'  saliese  dellos  la  pagji  de  los  dichoe  iodios,  cor-  ■ 
r^dorea,  ni  de  la  costa  de  V.  M.,  sito  de^kis.ve- - 
cíqos,  como  la  doctrina ,  ^desfalcando,  de  la  gruesa' 
de  la  tasa  lo  que  cabe  á  cada  vecino,  uta  por  caaU- 
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dad  (1),  pata  ta  paga  det  didio  cmagúlar  y  de^lo 
qae  baenameiite  el  iüdio  ftaeáñ  pagar,  coa  lo  cnal 
los  iodÍQS  no  tteoeo  para  qaé  salir  fuera  de  sus  re- 
partimi^tos  á  pleitos,  sino  á  algunos  que  ea  apela- 
ción del  corregidor  vad  á  las  Audiencias ;  y  para  que 
estos  tampoco  no  tuviesen  ocasión  de  gastar  allá '  el 
tiempo  y  las  haciendas,  como  la  cosa  más  necesaria  qae 
seesperimentóquepodia  proveeré  para  el  i>ien  de  los 
naturales ,  se  dejó  por  mí  oMeoado  que  en  cada  Audien- 
cia hubiese  un  letrado  y  procurador  y  defensor  suyo, 
pagados  de  la  gruesa  de  la  tasa,  por  la  misma  orden  que 
el  sacerdote  y  corregidor ,  los  cuales  sin  les  llevar  dine- 
ro ni  pagar  ninguna,  so  graves  penas  que  en  las  instruc- 
ciones de  sus  oficios  se  les  pusieron,  hade  abogar  el  pro- 
carador y  defender  á*  los  dichos  indios  con  la  brevedad 
que  se  les  dejó  ordenado ;  y  el  corregidor  está  obligado 
á  enviar  á  los  dichos  defensores  y  procuradores  las 
causas  y  pleitos  que  tuvieren,  para  que  sin  tener  necesi- 
dad los' indios  de  salir  de  sus  tierras,  los  pleitos  seles 
acaben  y  despachen,  ansí  los  quefueren  dependientes-  del 
virey  y  gobernador  coo  quien  Ban  de  existir  un  dia  en 
la  semana  para  el  expediente  de  sus  negocios,  como  de 
Audiencias  y  corregidores  de  las  ciudades,  adonde  de  la 
misma  manera  tienen  «u  defensor  que  hace  y  da  peticio- 
nes al  corregidor  sin  llevar  derechos  nin^nas.  Suplico 
á  V.  ,M.,  por  el  bien  que  evidentemente  se  les  sigue  á 
aquellos  indios,  que  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  se 
les  conserven  los  corregidores  que  V.  AI.  mandó  apro- 
bar y  'sustc»itar,  porque  aunque  son  tan  conocida  y  cla- 
eneeesaríos  y  está.bien  entendido  pQr  los  mismos 
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ídSíos  y  es[«A(ifas  ti  piWMht)  qne  ton  hori»  y  llacAn, 

s» la  acortado  coa  altos  la  imayrtf-  parte  «telón  ieM-^n 
d«  loi  tetradoe  áb  tae  Au(£6bcíss^  la  faimtad  de  ta  cM- 
rígt»  <!  frailes ,  las  ^anjerfas  y  eontratadoDe»  ds  l<a  (a»* 
ptAoles,  el  úGatM  o  y  «eBoHd  de  tos  enconenetert»  y  d 
poder  y  tlranísi  de  los  cacicfues;  f  tango  por  XMrf  cierto 
qtui'COD  poca  coerda  que  diese  el  t^yy  gotieraador, 
se  volvieaea  al  ordínarto  y  á  ta  molestia  y  vepnina  ho^ 
gaa  de  los  iadios  y  á  andar  perdidos  y  «ÁHcan-iadoa  4H»- 
rade  sas  tierras,  cargados  de  mancebad,  Ímpiisí(ñOM6  7 
derramas ;  y  coandü  se  viüiese  á  enfeeiader  «I  dafio  qm 
se  Bíguiria  de  haber  dejado  relaxar  eíto ,  «ostMia  mn^o 
tiempo ,  trabajo  y  haoienda  priaiero-  que  se  vohñeas  6 
poner  en  el  estado  que  quedó;  y  lomisaio  sttpüMé 
y.  M.  de  los  defensores ,  procuradores  y  leli;^í}Da,  poif>- 
que  lo  que  estos  rábaban  aoles  que  los  fcubieBe  pagaíbs  t 
los  indios ,  era  co«a  sin  nlimcro.  El  regSsttu  de  te  qwcor- 
cade^  estaba  por  mí  prorveido,  864^6  eJ  Tfrey  D.  Hir» 
tin  'Bnriqneí  cóq  laa  dMute  pPdvMMW  qae  yo'  «n^a, 
cfuho  V.  M.  lo  «aatidó. 

'  Vhñ  (le  las  «osas  qu¿,  conocióte  y  «MéacMa  la  ucm- 
Tt*M»  de  los  ñrdtos,  ftte  iBOnCHter  ir  txfli  ttiás  (¡cato  "m  «1* 
remodift  delta ,  M'a  sido  loe  tnibajob  y  BWViciioi  ^qpi  ta' 
clan,  ip0rqaeiiáturitlÉMateMa«Qemisaefll6lv  y-dO'aftw- 
IiiBud  60  bapáo  titegtiao ;  y  la  eobdiolt  de  ím  espdí^tN 
es  ttiHtat  tl"e  pe»  «oatfiátra  cma  ^wPriaa  <^e  lis  sM-- 
TÍflGe  tm  i«pm9lifiieiihi  aafer«.  T  ha  «ido  «emno-  for 
una  Kkttrte  hacer  it-abAjar  4  lea  dldfa»  «at«NiUa,y  *^  1» 
estwTiesea  ocid»}»,  «o&  tamo  dnSois^iifHtualiMaM  de  e»" 
taiío  seles  seguia,  ypor  otra,  laottet^nelais  yiterMen*' 
térseles  los  jornales  y  á  la  seguridad  de  la  paga  delloa  . 
como  se  ha  dicho ,'  y  sóíalar  quién  ios  lia  «le  rapartir,  f 
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HModar  ir  á  los  dichos  iodioa  á  eatos  trabajos  ;  porque  la 
'  dacta  ddlos  hacían  tas  Audiencias  los  corregidores  de  las 
oüidades,  alealdes  y  oficiales  Reales  y  loa  oúsams  eacb- 
MMderos,  que  pcH-  6u  aotorídad  se  servian  deltos.  Todo 
ealo  se  hacia  sia  ütoJo  de  V.  M,  y  se  r^artiaa  indios 
para  el  beDeficio  de  la  coca,  de  las  viñas,  tierras,  huer- 
tas y  heredades ,  edificios  y  gaarda  de  ganados  y  serri- 
eio  de  las  casas;  y  con  entender  qoe  tenian  que  los  que 
querían  y  con  la  paga  que  querían,  que,  como  pareció  en 
muchos,  DO  era  mngona,  pedias  tierras  á  los  cabildos,  dá- 
bansfttas  auoqae  teaian  provisioaea  de  los  gobernadores 
encantrano,  y  coa  esto  los  españoles  íban  aumeataodo 
laa  laborea  y  la  d^uaiula  de  iodíos  para  labrarlas  y  el 
^b^'o  de  los  dicbos  indios ,  y  no  solameate  los  qtierian 
DÍ  pedían  para  baufiéiar  lo  que  las  bastaba  y  habían  me- 
nester en  ^ufi(^cia  para  si  y-  par-a  la  provísíoa  de  la  re- 
pública y  comarca  drade  TÍvian,  mas  también  para  saoar 
íA  pan  y  vino  y  otras  cosas  á  otras  provincias  y  hacer 
iQ«ro«ooía  dallo  en  ej  reino  de  Tien-a-Firrae;  y  con  esto 
padecían  loe  indios  mucha,  vejación  y  servidumbre ,  y 
paraquiUúrsela  fue  necesario  cortar  yo  y  prohibir  la&da- 
(w  de  h»  indios  ymandar-qoe  por  acAk  la  firma  del  virey, 
evnombre  á&  V.  AL,  se  diesen.  Para  hacer  esto,  se  tono 
raxon,  en  todo  el  reino  y  ciudades  del,  de  la  cantidad  de 
ifiKJboa  dei  cada  provincia,  y  loa  que  podiim  con  kk»os 
trabajo  acudir  al  servicio  de  dichas  ciudade»  y  las  laibo- 
reade  los  aaieRtos  de  mtnae,  donde  son  de  seguir  laspro- 
viíacias,  diMide^stabaocarg^uios  loa  indios  y  que  se  repar- 
twa deipwi&dos,  semínoraroo  y  iwpajrUoKiB  mi  salario, 
^á  Iss^oe  eetabaa  pooocai^diis  se  aoroeenldreí);  mtta- 
4éiqii0Qoat«a  su  voluntad  qae  nir^un  iadib  sirviese  á  es- 
psñoltwv  espeeialmente  á  l(»b  <|ite>  querían  el  servicio  para 
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enriqoecerse.  Señalé  el  salario  que  habían  de  dar  á  cada ' 
indio,  conforme  al  género  de  trabajo  y  calidad  de  la 
tierra ,  y  mandé  que  la  paga  del  se  le  hiciese  en  sus  ina- 
nes, por  los  robos  que  de  no  hacer  esto  se  les  seiguiai 
por  los  caciques,  mandándolos  ir  á  trabajar  y  cobrando 
ellos  los  jornales  y  quedándose  con  ellos.  ■ 

De  las  más  estimadas  y  amadas  cosas  que  los  indios 
tienen  en  aquel  reino,  son  las  tierras,  yaunque  esmuy 
largo,  tiene  pocas  útiles  para  labrar,  y  estas  como  es- 
tán en  los  valles  adonde  se  hicieron  las  poblaciones  y 
ciudades  de  los  españoles ,  casi  todas  les  están  dadas  y 
repartidas,  y' yo' comencé  á  dar  algunas;  y -andando  vi- 
sitando, hallé  que  todas  las  que  habia  dado,  eran  con  pro- 
visiones á  las  justicias  que  viesen  si  era  con  perjuicio  de 
los  naturales,  y,  en  todas  venía  re^)Madido  que  erA  »n 
perjuicio  y  que  no  les  eran  útiles  á  los  indios.  Venian 
ellos  á  m(  en  la  visita  llorando  á  pedir  tierras,  que  no'te- 
DÍan  en  qué  sembrar,  y  para  remediar  este  engaño,  man- 
dé que  en  todas  las  peticiones  que  me  diesen  de  tierras, 
se  proveyese  que  en  un  dia  público ,  juntados  y  Mama- 
.  dos  los  indios  en  la  parte  donde  se  pedían  las  tierras,  se 
pregonase  en  su  lengua  la  persona  que  las  pedia  y  que 
yo  cometía  al  corregidor  que  con  esta  diligencia  averi-  ■ 
guase  si  era  con  perjuicio  de  los  dichos  indios  y  do  sus 
reducciones,  y  por  fée  de  mi  mano  se  asentase  la  con- 
tradicion  que  hubiese  de  todos  ó  de  ctpalquier  dellos  me 
la  enviasen.  Suplico  á  V.  M.  mande  tener  atención  que 
esto  se  cumpla  y  guarde;  pues  estos  indios  están  ya  de- 
bajo de  la  iglesia  y  amparo  de  V;  M. ,  pues  que  con  ver- 
dad puedo  testificar,  q^e  después  deste  proveimiento, 
aunque  fueron'  muchas  las  peticiones  que  se  rae  dieron 
en  que  se  proveyó,  ninguna  justicia  ni  corregidor ,  me 
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r^pondió  qiie  las  tierras  que  les  cometia  que  averigaa- 
seo  si  eran  coa  perjuicio  ó  prán  sin  él.  Y  en  efecto,  adon- 
de quiera  que  á  estos  naturales  les  han  (ornado  las  tier- 
ras ypagádoles  su  trabajo,  se  ha  visto  y  experimentado 
ser  lapriocipal  que  les  ha  acabado,  conio  en  las  islas  y 
reino  de  Chile  se  ha  h&iho  y  se  vá  haciendo  en  tos  llanos 
del  Pirú,  que  es  donde  niás  necesidad  tienen  los  espió- 
les de^servicio  y  donde  más  conviene  no  apresc^tarle  ni 
consentir  que  se.  aunienten  más  las  heredades  que  labran 
los  españoles,  ni  qno  se  aprovechen  ni  vayan  á  vivir  á 
ellas,  especialmente  los  encomenderos,  dejando  solas  las 
ciudades  donde  están  obligados  á  residir,  y  estando  en 
los  repartimieotos  granjeando  con  el  sudor  de  los  indios 
abundancia  de  comidas  ()ara  otros  reinos;  yo  mandé  que 
se  viniesen  algunos  vecinos  á  sus  ciudades,  con  harto  ri- 
^  y  sentiririento  suyo  y  contento  de  los  indios,  que  por 
nuevo  que  sea  el  encomendero,  no  les  es  de  ningún  pro- 
ye4^o  en  los  reparlimientos ,  y  serle  ya  de  mucho  man- 
dar V,  M.  llevar  adelante  á  la  execuciondeslo  todo  y 
dar  particular  feyor  para  conservarlo,  porque  lo  que  cer- 
ca destas  materias  se  ha  hecho,  ha  sido  y  es  odiosísimo  á 
los  españoles.  Y  estas  máximas  todas,  G.  M.  ,5on  muy 
principales  medios  para  conservar  aquellos  naturales  en 
christiandad  y  policía  humana  y  contra  la  tiranía  que  con 
ellos  se  usaba,  y  de  las  cosas  que  me  parece  á  mí  más 
importa  ser  particularmente  favorecidos  de  Y.  M.,  para 
.que  el  Yirey  que  agora  está  en  aquel  reino  pdfeda  mejor 
executarlas;  porque  aunque  es  cosa  tan  trabajosa  y  peli; 
grosa  el  arrancar  y  desarraigar  costumbres  viejas  y  li- 
bertades, QO  creo  que  es  poco  trabajo  conservar  lo  que 
se  planta  de  nuevo  en  los  primeros  años. 

De  los  indios  que  van-á  labrar  las  minas  de  Potosí,  la 
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orden  que  se  tuvo  en  repartirlos  y.  la  i^ne  se  di6  aQr  M 
manera  de  senvicio  y  trabajo,. aetiecsataeQíiento>de  dbcbñ 
na  y  paga&  de  sus  jornales,  y  cómo  y  ea  quá  lotaada  ta 
lúafaidjian  de  pagar  y  qué  oaulidad  ca^  día  y  ante  qiié 
justicia,  para  que  no  pudiesen  ser  EaaHraladoa  ni  degades 
de  pagar,  eetá.  «i  A  Real  CoaacfQuaa  muy  Iai|^  nela+ 
(ñon;  y  para  la  oonservacion  de  toda  estoy  para  que  eo 
aquel  asiento  po  se  acresoieote,  poo^  delante  el  payar 
íoterceede y.  M.,  será  meaeaterqueV.  Mi.  manda bu^ 
Dar  á  ver  !o  que  está  lieijdio  para  beoeBeio  y  oonsen»- 
eioD  de  Degodo,de  tanta  importaacia  y  qne  tanto  váf  m 
«atendscle.  para  beoeficiarle,  y  queantes  recibiriánlAs 
naturales  provaobo.  en  lo  espiriiual  y  tecapotal  qiNr  ao 
daño,  come  yo  diré  á  V.  M.  de  palabra. 

Asi  miamose  ha  dado  relación  al  R&al  Gops!EtÍJ&  de  qw 
80  hiiQ.  ceroa  de  los  indios  que  van  á  la  labor  de  laa  mié 
nasdeasQigues^le-CiuaQoavéUca,  y  máseo  partioidar  bajt 
necesidad  que  esta  se  efitienda  y  vea  um^  bien ,  porque 
estar  ya  en  arr^damíento  por  ouerpo  de  h«ci«nd)i  de 
V.  M.  y  tener  atención  alo  que  en  este  teroero  y  i)ültiwh 
arrendMDtento,  que  yo  hice  antea  que  yo  me  padMWv  a» 
bi&Oi.  ¥  V,  M.  no  se  persaada  ea  nío^uoa  masiva  qae-ai 
mandar  tomar  aquellas  minas  de  azogue  y  que  no  se  lur- 
braesQ^siao  ¿  mano  de  V.  M. ,  fue  cosa  tan  jnatíBeadb 
eomo  se  ba  de  eatandei!  que  lo  fue ,  pues  V.  M-  maadá 
qw  se  tomasaa.ejakQDeoa^  que  dorias  ahora  á.los  que  laa 
cpiisiarfio  labrar,  tra^inary  llevar  los  asognesá  Potosí»,  a^ 
lo  qiie  eenviene  á  vuestro  Heal  senñoio ,  porque  la  ooR" 
veoeitaa  que  yo  atiendo  le^idoaoot»  que.  puede  baber^ 
es  el  interese  que  ae  ú^oe  á  los  que  quérriam  y  praftasf 
den  esto  tan  conlra  la  Real  Hacienda  de  V^  Hi  y.  teggft 
por  cierto,  qoe  entrastbosi  á  dasia/^ientot,  eldaBotosi  y 
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lu 7-4<M'mflMHÍwy ttatosdél,  iuánto  eetosdoe Asieatoa 
áUnmúf  fwrqoe  eÉ/ettoB  ha  TeñdáAipatar  tiodb.d  cao-, 
dktpydéBcsiseHca^y^.iAKi  :jl  (d)ekb  se  ayudan  rcemo 
Y!.:Mv  faa^^mUó  yeb.^«íiio^^pek'imeritt^Q,  coa  la  ventióit 
de  riqseía  j  fibttA^ijM^MédBsé&qaemiieaeñcla.  6wt  «^ 
sng96,  ^  eimayoT  auonatoide  vaeaira'ltesi  Baúeitda. 

-..  J&ta,  CQaodo  yol faCaqileUa  tierra,  hallé  tan.- aput^a 
opmo  V.  M.  ^^Dtendió'y  y  laircrdoddela  poch  plata  que  i». 
tnúa  i  V.'M.  nopdgo;  porque  cuando  rnáa  una  flota  traía 
á  V;  &C  dé;todo  aqa^  reyno,  eraa  unos  dasciemtioé  .  y 
doscieBtos<úiic«eBta  miU pesos^  y  pard  peilerfaaeer  ealet 
ydará  eotéoder  UM-gi^i^widores  y^fií^esltealteque 
hgciaaiiuKbo«ervioK»áV>.  M.,baacahanpre8tlid03fiesea: 
la'ó'cieD  BHtl  pesósal'tiempo  de  la  partida  de  la  ftota 
qoedespoesibao 'pegando,  otín  qüe'lesllégabulá  este 
oAmera;  porque  él  asiento  de  GnancaTélica  y  el  aEQgne 
quédél  isesa¿aba  ao^egaba  ávalér,  comoV.  M.  puede 
haber  Tifto  por  tos  testimonios  que  teago  enviados,  de 
ochó  á  diez  mitl  pSBOs.  Los  aimojarifozgt»  de  les  puertos 
de  los  Reyw  y  Arequipa,  irelian  tan  poco  como  teUgo  es- 
cñto,  porque  ni  había  aduana  á  dtwde  ee-recc^iese  Ja 
ropa  y  mercaderías,  ni  oro  en  cuenta,-  ni  razón  en  la  co- 
iHDnza  deUos.  La?  minas  de  plata  y  oro  de  laa  provin- 
cias de  6uama^a  ya  esttdnn  iaátilee  y  que  ningún- fmc- 
to  V.  M.  ni  8u^  doeBós  sacaban  dellas.  Dé  las  d6  oro  de 
Caravaya  y  ^angaveauen  la  provincia  del  Cuzco  y  Conde- 
sayo  tampoco  no  hairia  cosa.de  «audal,  ni  de  que  V.  M. 
tuviese  aprovechatiíñébtO'.  Las  de  Potosí,  que  efán  de  las 
que  procedía  lo  que  éntonées  se  fraila  éste  reyQo,_qné 
es  lo  queiSelá  r^wido,  andabaa  tan  al  cabo  cómo  V.  M. 
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habrá  Visto  poílai^'iptoraDañiMea-wilerindaftqaftte 
eoriado^iV.íH.  eafVtiai^iiiMd  Cb»Mijte  lu:  miau:  ¡da 
íoroor  la  raayei'  CTQiidad  deHeafdetM^Bftdnqar'OKtel 
»e'saoa,'tabÍeikde'fiacl»wagiia  yhéohwatpiíegtoMÉlii 
les'ftaqMiia^  «udMoeabeneAciaripor  «»*riaéA4Ji-<coMb 
quáiel  i)ravBohcb'¥'dejaiHlft^.«g(Mt»dar'ls^platavy>4ÍBr  tsiá 
^offi>lai:Iabopqáe«n'eebi»ibieotiofiS8|faaeiri^  y^ñ^áao 
teiJer  vaUtr  lotfdeiAa8igáDlBroBde.bacíeDdaiqte  de  Wn^ 
pártinMootas  ptiefltoaeniVoiistr^.BeBhGordBa  ordei^^ertí- 
ctdarap  phKe^a^  c^ésbaloofntda^  coda  (L)<f  .ttr^roa.yi 
otM^  espbcáesiqiietiéDeajda^aa;'  Y~  (felaes  íQoAí  ^oe^ 
t^adif»  qtn  bnxoda  oo»  deatasipAsa^  yufaBK&fiodlMHteA 
^Éeiparaal  rémediodeUas-^e  ppDÍan,  y  (fwies'DMaestw. 
cotícelo  yagoLoafpartietilar  det . decvkio.de  V;  illi.  rata-' 
perder  4¿daseUa3,  snpécétá  h6aeolo.y.ja»Btkr  iqiu>«ei 
cébbaseel  slmbjarífaago  (S)  y;mB^(^,^^or(ileias  Karcao-^ 
cíias^eü  lofrpaertoedeliCaHaosnde^i^neqmpaííQDinoy.Mt. 
fo^EDatidÓ  por  laóideo  qUé  jcoettnéalileíAiGaBsejovcoMi 
qbo  sinlieroá  yeoQtrad^óa'ttliMo«omaab>IiKattdidido;< 
y-paraasentario-y^ueae  bteÍeaciiCO[i)0.Eknnñfi]iftj£eilHto! 
adiiartat  que'Vi-'M-iiiaBdói'proaegiBr  y(qttáii&»>^adtBe> 
para  elbioorf  pkitaj  Dióseúrdaa  paraia  Kf&ecaeiaAíy'.cot 
E^aHza'!^ los  ofictd)eillaale6,.fbea  qne  eon-aqt«n^ád !y' 


''(iT  'Ca<á,  ségun'  &bDÍoá  dicio  y  &  éb'ótfó  t#|^p,' VB'^tt  j4rb» 

bfp,cfM''4e  c(>bUbuo,  <iciDei4^ript]c>Ia,  ponj^  por^todo  »tr^o, 
foijtiSca^Dte  ]r  salutífera.  Recojíase  priDcipaímentoeii  lós  AhÜéa, 
áésiíbCruámanga  hasta' la  villa  d^íá^lata,  sitüeii  fuflgi)  Eñg^oo-' 
YiÁiió  müeiía  taás'Bu'  '{iknUcién  ^lovltínrfa,  ixuftttbar^.tai'iqB»*' 

;^r  i  las  mipas  dePatoai.  por  lo  cua^  Uegd  á  plantarse' tanta 

^uebajáde' precio,' auiiquesiguiíj  aiendo'estíinalíá.' "■    "    'i  "' 


...L'OOi^lC 


ííl»IPl4«ill«»li»)bf  -n:   -.ivin  ,on¡¡j  óil;mj'ii-i  v.r.iv  o8 

«IfiitwMiift  jii>ititgii4,*  iWwS  jjiáwM  yi,'/l!<Kiii«iM>>Wi 

4«iñ)l'  :eiW««Í0*^l»r.  •si  ím^ ,  4*1  tassS'íWnfi  ísbmw 

«)4»írf»,tUi«ipfe)WiíJ#f>tfí#iiny.<!i,«fHwtíq,fl«<>dSfi 

*U«*iJ(f*>l!P.«HSi#l  pi»«»tf>)eW'*lrf»ií>y<!li^#'i#«l( 
||||)ll<i«Ub«lí»  «¿iSüürtll»;  4»i)ia;i)lpw*i*«i»W(jMq.,íiw 
,i»»i«)«J<>!**>?i>iaiicin!ii»ra..i!í,  ISipasjsinn  4wi%i,.J 

Mi<i'f)fiftS,(itoí¥!»  cimi5,te6*iaxMwi«taas*ii9sfiyi>te, 

Isli.taSW  la«fW«í  i»j(ia«  deuzggiMff  ^M;^4jiq^l)j3fi^ 

Jí,  SI.;b«iiísJ)ji,,)Hi,c»Si||yii¥í.4Jfffi<!i:jTÍW«*SíS?  ?e6H»4 

Wíf».«W4ífl(l>ÍSl»ltt9  (iftaf op»,to8ÍlB|íKii»í,|»í,.f»¿(h 
fil  lili  iiiiiiiiiiii.n  i'i:  iiyt  .lí  ,V'  oiiioo  .ííÍhi-jjiucj.iüv  'tuj'fcol 


..LAÍOi^lC 


(átfte^  bftcéf  e^H^tíé^  y^^rftebflf  'd¿  béti@É«fiftr  ^  émí 
ükittíkg  f  ta^tAiGS'áe  Pé^dsí  ^3ot^  »^|ofej  y  visto' qvA 
iOOMabin  ^se'iaKAbftranfafóUid^taata  pMetT  de  ttm 
perTecla  ley  délb»/  eútütutes  qud  la  gáñánda  y  :prei>o^» 
se  vióy  entendió  claro,  envié  mis  proViitídDe»  al  doct(}e 
tKlánsj  Viio^ro-aieeíldd  de  tíixié'qatih^ñ  dfm^éo  ea 
lá  cindfád  ^t:tizdo,(ltiefiiede  64á'dft6ttaiBMij^y  ásitf&lé 
aé6ditie«rv€Iíca,  &  (^déi»ii  la  'dtéeá  qtte  bt^^ade 
«16  sacaba' miicha  cantidad  diS' azogoe,  y*  t^oe  Somase  pofi^ 
^n'en'vaesfra  Reál'DotfllM-e  de  tedatfUts  mitras  qtte  i/ti 
habiayse  Ntb^ban.  Y  asi  tóisffib;  pD)^e^tbiaarfe^fl/e>&a 
lte-'^gbii4a  á  V.  H:  provecho'^  no  se  diera  «álft&i  ed 
dicho'  azócete,  y  medio'  conoo  seríese  b^iéSbiAtidfy,  íie 
di6>6der'yéomititoá  al  ^cho  dóétor  Loai46  ^éf».-(fíé 
por '^a  ule  afi'ettdaaieDto  dcgase  la9'inÍéasé(e^t[Hnei«e, 
f<(tté  pagaodó  Y:  M.  ástnqQÍti(03,'faesñi«bífgtidoáA 
ibétet-étf  eitdmaceo  Rétñ  y  dar  á  vaestros  adates  todo 
til 'áirogtiéqtie  saciasen,  pagando 'ftloámiBéFos' por  cada 
(pñtttaV  tos  pesbs  en  qoe  se  coaceriaréo.- Entotfoes  se  «s^ 
crib!6  á  T.-^.,  oon  lo  cual  yieon  iD  qlie  vaNa  veadido  ed 
Potosí  ^  azogoe,  que  vinoá  valer  et  |>rittiei'  ettwdfr' 
iniéntoqae  se  biko  por  treá  «Sos  dósMdatos  mlH  pesos 
cádb  aóo','  pbco  más  ó  menos,  que  ftieroü  loa  tresaSos 
sAástle  seisóiéntos  mili.  El  segando  arrendamiento  qae 
yo  hice  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  por  Mros  tres  «fios,  te 
Valieron  á  W  M .  más  de  ochocientos  á-  miév*ecrehtos  mM 
pesos,  y  este  íétéero,  que  d^  heíího  ahtes  qoe  ya  me 
^i'íie^,  por  otros  treá  aSos,  respecto  del  azogoe  qoe  se 
8áé6  este  pasado  y  ha  d6"téreráV':'^;  este  luo  otas  de 
cfiab-oóieiU03'iaiH'pe$o6  y  queda  entallado  fe  mismo  pirra 
los  que  van  corriendo,  comoV.  M.  tiabré  mandado  v»ja 
razón  que  de  todo  ^\&  fengo.  éntiada  &  *  vü^irb  Keal 


»«ogoe)lfli»««,nS».íyiiM,t(iÍMBjiH,|wa»p«(J«  «jn.^ 
k»lmeiii(Muiil»kl«iy<n«rteiia«iBpii»/«wa6,fMi«niv|)i 

iet».«kimoimi»Mt,m  iB<sm  a^sam  en  la «wmaiici) 4Ít 

tianiMt EM«^ 4«iiilw.f 4«K<lws>  .  ,,     .■.■.,.■  n 

;'.  .ifcas-fli«uaiiÍefliii<iomfC9.il«l'£MK(>,  ,0'al>«]t>,i,$«ah 

caja  del  €dzco  se  viniese  á  quintar  casi  nada  y  V..|Jk^ 
tl'Mii>»«»iMA«{r<ife0liamei«t(;jMlKiccmiarj!ii7P>'  y 
•y«dtjqi>e'j»,)(!si.lii»«.f«|i>  n»»d»tisii.,laMií()ieüft.i«» 
4aeJ()tiaÁo»i|M<«nUw.'mna<i4ei ornen  aii» ijesmailü 
ragaaen  fmetin  lOicgiA.iaUmtocw  y  lw,Mr«a;'Kliiaq«( 
lteiín,JlJllioi»o4)ei»f(»tüor9i)!  ;V(.M.  pWJíBOllOíi  «Wn« 
•Oii* ea>«i ot»  iri.flatóique «Isne *fiq»plt«:?»ifii.  ; «sm 
1  '  hiifirmiÍBmás&i'if»iio^  (j»e;,eai9lBfe'fewf|sjV„j 
iwijBr  >fpaitiiiiieoto.d»'afinel  «•«»,  jwwto.enijniflíifiíi 
Keal'(HQfona,otiaiuJkt  yo>^aaéi19r  ^  xto  ffíaifá^  na  yali9i.^ 
Vr;  Mi>de'Vfiúit$;&'Veittl^  yevwai  míA  ^T^sp^i.y^eatQa-i^fli 
«tfiat)aiiítoan.qMich«-WAleaUa,  delpa.indto»«,'j»riñOAaSiy! 
■WIm  InlMvenlm  <j89iteí»pi»s»r .Bagaudonjida iniMgi 
a«ia(^^iKit«4íeaQa.  f  tochis  Jesnqiia  lp9:P*»qii|ea.l^a  f<paFr{ 
ü«»y<|Keri«iee)wlliao*'<TMldllr,.qil«,  pngaseai.iy  j^irh 
«tn.la  wagm  Wai^aeileafli/iiiey  Otd«n,qii«„|«t,4^,mi9j 
«IwgaiMn  owíha  It^alga ^44!i«w««,  BSSasí  l^^alftíj 
Vi'il^c^e.fKlieataaiU  paso»  aií»tal,y,qwdia  BMaíaiirojí, 
«Alienls  diDüriñay.  ell6»rns»d(it,  j.  agMapt^dK^yi^i, 
)MqM(i4Jwmoiqaes.y.^iw<)i|»^4leU(H,:,|f,np,la.if)<)|m 
4iMda,'iii8tp.ápaf«iiqn.iitail»,«A«j<l«ll«e{)jie«»r,y,nwlÍ!!!)l 
<ifWiP.W:|tai9aHttiiM.iqiiB-nii4li'!<wli(fW<19!>'i4«'  •»!»* 


aLiOOglC 


Otro'  '  ^HlffiMMTM'MÉftiM^ 

■'''  !lMMtl<I'llft'1il4>aii;'(^iiílw«iM!ba4iM>r«)MíiiB 
«fiiMf  ei{t«M'í|Ci$i(«gM<'ei%li/HbiM'Con«gtil«ii!«(i« 

4tl''<jyi«i>'ág«aiPbii"eii'&fa<W'J>^'4Í»n>«He  ti^W 

Bereoguela  y  á  las  de'Ofiv'OIflSilMtti' s»  ;8^>slli«ri  M 
oü&léííf 'ta"é()ri^<id*iylWtwle  «*•  'Moasuv.- *.  el 
^f(«i«iih«i%ii»i||to<<eKiij(l«iv«Hite«i««ib«<i^  cinco  dM 

V  i'BtÍ9lei«affPcilÓB!,':()«B«i*!«l»»hW|)i»lo»te*' 
üMiiíós  tjhi)  tetigif  eli«f«d(Mi  dtt^wd  d«iif>s$$dii|i'el!Pr9> 
üileMéy  eidoMt  de  lW'n««l"AiMHetM»ii«r>li»'Cia<reii« 
hWOÍdalU'Ii«iÍM¿  }  i^^lorrtgldoffi'iiti:?!!!!»'!!!  raBaM 
4#'i>taohob  asoM  A¡>''fBtUi'«/''ti¡seí  nae  "<fo  ilégaé<i^ 
dosc¡enntt(ri!fl!^4»(>»Í'  eriU  d8l1i6jli,''!püg«ls  t«l»Di-dii 
óho.'KVétila'Y  A«''á')VI' M'.>dsi«M61b#iqallltM  Males 
áétéWilté«'ar)k!M!wieMW'iM;^es«b,  <deM»  de  «¡iieíOM' 
^6^»«c!(iifm''á'Ai«^iielr'elB|>«i»MiD''del'«^«b'!)"8 
MrüHéi'ciiiWxltw  Ac»mM(ü  y  dW«Mic»Mflile3<^aifhá<' 
Eia^t^'él'Mrii«<¡fhiÉ&'iftti«Js  de'  aMttlle«!ltlóesff 'd»i*ÍNM» 
H^,'  l]ié'«bl>!raUS<Í0B'M:^'g<iait<ts  oDto  jümÓm  ü^IMk 
p9l'liél'WMW>i««ila'tiil»«eí'«ii«^l!'!itellar(|t»lelt>RH«i 
dii^iiéaátr  MüttlrM^ilaetibtfti'^EKiiífíéM'iíí'ieilw'WtiOrMIli; 

^ádrt  ''a'tt'ASa  pM«a  ^ley  ai»'^'«<j«Maiisltio>wiMK 

TÍiicU(,'#«MMale«.d8>l«ap«ill,'«aM(»|i'iUa^Mn¡>'p<Ji<' 
(Hlé8(^'d«'4be«i4/ll«i!«^litMlÍ^il<()»'f'ta«tiiit)íij^^<M 
biktan<<JK<$''aoiWHífléí'(Mrt>lf'{fli)WlliaiMlés<g8sMkd» 
l&«íeÉlnn«>itli)r(}idi|il<i:^'aeWI)itiM>4(l»>«e«aál|i,<<KI«^ 
den  aquel  aúento,  demás  de  la  cantidad  de  ludios,  qiAtJtf 

■D.,.l;.v.t,C">00'^IC 


-n|MÍti  aptanaiMÉi  ^DéiAuBfeo  nntAúSi  é  Baa-0Knge^a  f 

ttfitfOMiOiimyMátimkmitm^ümtatí,  ygaamBamjtmmf 
^toft«paifKfn«lqlúteniqi>enea!aqter)ñ!trieácb  pagado 
•b:lulwiBi'B«ad»id^  raelép.  BaráloiciUal  y  pmni,evitar 
leí  dañó  (fOBcideiidfetiB&'la^iisp^hliaa  McibUi  ftaaila  mala 
j»tiá>mi^matít  gftk  iW  i«  .c^tBlHidA  ñiodar  y  '>agar  alU 
üsaeb>ddtoiiloDeiid>tMn»luUKiionkadi0cicgiicoMpV.  H^ 
ba<TÍBU,i]Éidiiáúíac^Biiúl.aedpiaña  puailaspa^B  qúfe 
0e>faMwa  áiloq  diebo8.ikM%w  yfBya3Ci.aoMycMt  tinto  rt>- 
|»<^li(fa^yd&(fBe  VIjJtloqacáiBtBokotiipniFedriiiiiantofed 
l(W  dei«dK)fty<«fionJetf  dslii^moDadi'qHe  Be:  IflM^K 
«BlMiBOflobaB.pagarsa^y  tigona^anb-sAoií  'denQOoedadf 
Pocüü'y  eb4a(de  t^idMisc-'pegaa  y  Ue^a  V-.  U¿  na  real 
d»«efiñ«^>de'¿adBtiailreoiifa6s«'Ufatfa>3r  Jop  idnmás  de^ 
tsUHÍa^qu^BoHaivJMKwAiV.-fll.;  <y  fior^stai^  mama  qaasa 
^Ksmm  ¿ygebfr  ante-ioder  iodBsla8ipesaaqBÍesl>faerad«J* 
plata^'  üentfiVt  ^Mt  'de  tan  «4aÍ|iK)ndcia'  de>£ti(it|QÍUi:  j 
oli]eft)i4^rliiHÍeiri6s,'--oMao;iseivé-]ea  bsialmfuiedav  qoé 
dvelUwlRieqDr'tosiofiíi^leáiBsblafi.  ;  /  <      -  :  ¡ 

-  tY  taflrioadD-iináKÜrevfedafllo  qae  an  elmsmenal 
i(nt«ildo:yte  qoo  cfiin  verdad  puedo <deci^á  V.  H<  del 
iwUdp de qaedcjá^'las  coBa&genenM' de aqv^ r^ip^ «s 
^  toubcteBiástim  iestá  peodieate  de  V.  M.  y -de  voeatroB 
Biit|iátiÍK^'tip(U«Diiai^ia9Eiiitadp  j  re(iiicido>áiV.  |I.,  los 
úidioB  ooa  todfc  la  doctrina' que  de  ftreéeBte^eció  oece- 
ntio>,  ysQ  <»iiéQs«Í0Q  bipnewmBiÍiiada)i' la  justicia Men« 
tadsÁbiKBaaatoridad.yexJeiueiiía  hf  lalibértacl.><lae~eB 
sqaeUaitMBhtaolioabaEBe^  certadat  elráinp  paoiñco  y  ña 
penmiéntode  atldracáoD^tes'oitidÉleé,  «on  la&opd^ian* 
•M,  qm  de  naeva  la  «fidehciai^oatró  qpe  ccmveniaa  ha*. 
tera^^BardBdarjnlBxdBatadap,  ibw^faraa  pábHoas  delfab 


^iamcmtMÍ»3j  oob  iiMire»  tM-ibdHnnafaKMlas  A  pOh 
Uiáttales  gandes  y  doBvUerteApw.d^kstiniBfaa  y 
^ipresioaes  en  tjae  baste  aqafe  liBk  «tado,  coB  lUB  sim^fr 
<lor«qM  les  hacen  Jaiáci&d|iitra:d0  na  ifiaaqM  lepMf 
timieniOBy  tos  ele&eáde  de.qnioi  i}tti«lsiagnvia^iit;ita 
iMcteadade  Y.  >Ml  taa^BQfssoeataiíai'f  te|HM|Mla,  y  iel 
remoURtotanricay  eiiiidalosoiMiBoÍ«  SütaspoBadMif 
plata  ijae  han  tcakki  hauucntcedúr  et  estmolu  da 
Ifagatlaoas,  deseabierto  y-  nhida-fteatandida  ta«iitní- 
<la]iisdida  qw;  tienae  pa^-a  aqadlaiiiv.  (Qlaé  laálOfb» 
baju  y'uiridado  me  ha  ¿osUdo'^ifecIé  of  dfestads  «jpf 
«pñdal, puede  V^H.  oonocLeraEj  babiéiid«BenieHeadD  tod(> 
por  miy  jDelido.lasaaMOB;eQ:t»do,'reaMrádese  Loiqíe  en 
las  malaa'coBtumbpeBestá.eaT^faoidú.f  oorfiado  te  IíJmt» 
tadnatUFal  qoe  en  todos  estajdo»  babiá.  ¥at&  hacer  awh 
«ha  parte  di^tó,  tQoifi  V.  M.  pravaiAas^  y  doapeahadtfl 
muchas  cédulas  eu  aquattwhot  setujUn,  guatas  y  hiúBasj 
mas  estábanse  oa  ki^avefailrw  «a  ekedBtus».  ai  oaariq 
bocer  lo»  nñoUtrob  aiisauteceacHiee.  Yo  eKacotó  las  que 
fiíe  necesario  y  proveí  Jo  deOiásiiqaet  la^ipeñeat^  me 
tBOHtPó  GOQTeDÍr,  siB  céspéolg  nJA^HK)  AoQMde.la  tier- 
ral sacnficaado  mi  ^tulo  y  «ré<Üto.  ood  4a  gehte ,  pea 
«mnplir  ood  la  obUgacioD  de  wa  eai^,  jcodDíos  y  oaa 
V.H.,  y  OOD  la  que  habámeDaqterfllgcftHWao-deaqM^ 
reÍDO  y  lá  aooTeñloD  y  pulioia  de  ioa  -nUartie^^'dó^  y  oá 
acrasoentamieatodelabaoitt^ladeV.  M.  IHirtaDereiidBii* 
ta«one8to.ooalapaDkialidad  que^coBtreoiay  cqd  coBtca 
eigHto  yTtdaolad  de  los  (MrBintt,  me  lúcian>D  ttrabs, 
tnal cristíono  yrdwdor; :iDaBiitncaJMQsiseí>b^'l»By 
me  dó  el  cáelo,  m  V.  H.  laitíerra,  ñ,éí'eda'iiiiaátiBmBtm¡ 
Uño  Y  haoerloqne  mepacéaió'.qDe  coarveDÍa  tovf^  .aa 
4iixo  hacer  oo^a  nii^iua  (¡tta  wp/tBoüpaa  a/A  ísonUm  m 


-x<oo<i^n^ 


M0 

alma  ni  contra  loque  d^ut  á  criado  ni  toinista-ode  V.  H.; 
y  aunque  á  V.  H.  y  al  Real  Goos^  estoy  cierto  qoe  se 
hm  escrito  y  wvittdo  machas  reUusioaes  del  Miado  de 
aqnejla  tierra  yloquehá  0i«:ester  para  gob^narse  c^n 
ja  ipMpcff»!  y  ctiiafatt  le*  si^qia  ^^  gr^jt?)!^^  WliNfl. 
^rdiec  AV-oMm  ««n4a  v«f<diid<q»»  deft»  ó'CjibiUMai.y 
criado deV.. Mí,  qM-io.iye-Ayiidigft'to.dtyftei^— «»■ 
tiendo  qne  conviene  coa'b^ristlandad  de  trece  lüps  qne 
lo  be  prociuwlo  entender ,  coa  wtrafiaUe  amor  y  celo 
del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  Ahora  que  estoy  fuera 
de  aqud  gobierno  y  en  el  -acatamiento  y  presencia  de 
Vi'U.,  lo  qne  hallo  qM  me  koiurite'  y  eSBof  obligado 
hacer  pan^deAéai^de'miiceueieDciii,  es  dedr,  cén- Ri- 
liierted  á-V.  M.  esMt^ocdad/donloctast,  ámi'pweeer.  jé 
querto  ¿Meárgado  y  {todrá  V.  Mi  nuiadar  Vfer  to  .qué 
ddlo  oonvlhíere  parí  el  denudo  de  ladCLVí  M. 

DwrBt&^Híy  en  etíé-Muaoriiá.    '  ■'■'■"> 

/Ver^  este  íbémorM  y  loqoÉ  en  él  se  coBtiéne'lHtogo 
muy  parlieM^rmetrte  y  con  mndia  ateneioo'  y-cuidadó 
Juntando  todos -lo»  reeádcMj  papetea,  oédütAs  y  p^vi- 
sSones  q4e  lúiy  sobre  las  materias  que  en  él  se  toeanr  y 
«BiÑai^ñame  tuéstro  pareSM-wAH^  cada  capf ttdo  y  rcM^ 
c{<»  de  lo  ({DeesM  asentado  y  «ftictoado,  yi  será  Mea,- 
l^uea  no  pnede  hbbbr  inconTenleate  que  se  áavie,unacéi 
pia  del  ó  de  las  cosas  qne  conTÍni»«  y  estuYÍeren  llanaa, 
á  O.  H^in  Eoriqu^,  resencaj^do  (as  ,qi^-,íqeire  p^cesa- 
lie  verse fMHB.<»iBiMlQ  caté  .he(^,p«H|ae  pueda-ten^ 
lUáslaií'dfftMbsestas'cesas  yesté  bien  preívenidoyad'^ 
yerU^o  dellw  y!détodo,lQ'qwe:8e:hiz(>  y  prdetó-'    '    /.' 


tyCoo^^lc 


.;.K  .V  ubo'il-.iiiio".  m  obíiiii  i.  i,i.hl,  jii;,  dÍ  int.;:  >  iii  i,úi  ■■ 

»}i  i-jj.''-,0  i"li  ¿''.:)i;  nif:  cí  ihiifii  clji.Uílo  /  oih  •-  ■  niüi 
tiííj  !j-."if;n'iíi('o4  tilín;  ■!' t'  ■  .jiri  tu;  oufi  oi  7  (;-ji:'il  fi!í;:f;i'/: 

•Uimilluiíi'Ui  méi<(!titKÍ'lktmc*i|aii»aiiJio 'i»  tCtiúnK 

■su;.  rt'.!";i;  i'}üil  :jl)  li^!'iiBÜBÍttS;{l^>  j ';ir>i/iij'J  ^un)  li);!',:! 
■jk';.  .^ -iii:!;!;  u.il'iíif:r.:> 'iM'i  .i'.i  ; -^.i  j  i':ji,-jrx>"í;  -jil  .■; 
lyioij'l  ynl^'i  ')itit  ,vn)¡lí    .■'■'  .  .'   -.!)  /  '.,iíi  ■)Ii  in'iinv.  i'i'' 

;'h  I.:-H1'«01(]  V    olil-.if.:.^,!;  is    ;■>     .    .    /     ui.  llii^-.t;;  ,JUpB  *ili 

l^s,|,^^l^e.ls§^í»táJlSlll^M^d(^^í^>^l'S^^^l»sls»(te^^«4^te^ 

la  comisia!  y/prUWilWWjflliS'.jB  |í>fifiJ>w«ul!>»*IW!«8b 
dores  de  los  naturales  del  distrito  de  las  dichas  tres  ciu- 
dades y  cMa%«««l;  ái^idmAU^  gi^WWNMi»  IW  les 
envió,  que  son  los  coatenidos  en  la  Memoria  que  deja 
fW»(!líidB/Wfl«W*r#j  «i(Wi  ell»»ppsair4  iO%lLl»rflliajor 
tlHiI9dadflus,li»«9¡pjnüite(J»({|  i;iuiUlid«lm'IN$«<i..i 
I  ;.í  .itegídBiqoe  »p*4*iiyallttÍiii».<5!))ííHiJji<»s!«iiliw 
l|ev(i,|i«a  al  e«i¡r«gMJpii  (W  dint^iíaHfliif  4,)*».»iJ0BiSií 
ggiWliaw«fi^:lo«MiHF«Wos,4i)$ap^,J)fliiH!l^.l¡.gw 
?ffllifiiK%  yío»,sB()*A»w44»,4i!tei;!!ii»wr^Wpi>(iw« 

{>i)Wslli>PWailllW4l)p>!0S:.|)e,l9e.J»0)q)|M  «KMfHAo»».!! 

.bi,í:¡:   i  -.i.ii  ■■   ■....  -/  ^i.-^-r/.:.-v.  míij^  ,.-..     :  r-!  ^,1      ¡     :,b  ti'| 

'(ly 'mawí.Stóímijií.'»!'-''"  -^rav''»^'  "''■■'•''- ■'' » 

'(lp:Bli««J|iiJIU|lX>l|i>,'lliltIlkúJ4u>llWM«linMeU«lbVt 

1&  im^rtaote^iudad  situaba  á'BifSorülAS.BLN.^  de Qu^nomb^ÚA 
jE.  de  Simh.'y  qiieía'flemas'de^WVteiier  maa'minudt^  pFkta'M 
muy  fertil  j  comercial. 


D.jiiicdt,  Google 


MtiHMWPIimM&l.  «» 

mMi  «its'¿ilHiy:'¿<^acei<  jm|i9iia«i»<t(iil'elU»<NRi» 
tmptsMsttt'úsítmw^  pará'Uiiit  Mwrí  nMiimbiw 
«s<^%MIM8«')«nií^iil«eli«K|i,  7>tn'l«r<iKrá  <le'rá'|l»^ 

DegwüB  M<ur>  $rtiiiM'irqmttliwM;'7  «>á  «Mas  CNMaii- 

MiíM4iti'8eflUi«f')H'!ie«liUi>;'ni(«a  latÍ8ltes'pláMa>ó't«M 
mod  él  dicho  vicario  ó  cura  priwi^ylfíiardiád^i'V  bsuááb 
jmiMi'leiftaiai  tntrfa  ijaiunfie  j«Mig»<rilKiv'y!qáe  se 
Miiitfedtflró  y-dd'tfMi'A  eMaiteripoPiQ^dtfli'idet'-int^im' 
«I  jlli9i}l>'<tl»'llbUei^i<>L«iA>3rdeGláiiadil>b')lictia'bxrti;  y- 
ISi'  ttAmaaA^istemiti'Ét  S.  llv  ■y'-Mb^do^;^  el  dioüo^riop 
eai^Ktáienlai^y-de  todo^^ioi^^es^liDOUss  ymcataSeses  :ff 
ciMi|«lei<'biF»  kneM  4e''g»Me'^'<llii»«ida'  udu  'dfreeod 
Mt^íoitf'girfttteiMy-y'^iBiBpnnüdo^lCeyxNaistro.S^ 
ii«(>,){>tten>aifálH^ii  ldmlBiiKv:'m!sti-t»MÍBeiioí«><los.div 
choscaciqiie^ipriatíi|iQteb,''¡f*'^i'^M>'  ^  'pr(^encia7>ltát0 
<d  0^ri|»áo'Be  «Heiite<)^-p0]iga!fbrHeJaiQráí^«Hlp;^ba- 
cteiJáo-fHstiqeitrD'^fóMieÑA^  ap!Ít<«  Wip»t(ie(&WT9iM> 

glVQiel^^áiO'qubfbettíbmpKsddQti  ■  >■'  .-i'  'fP'.n   ,!  'V  '.1j 

"^  i'V  IHtrá  seponnioatfe'tó  (tainos  ^t)  y'eadqdes  principa' 
lei  yitaanAimétcMa^  fani<tUtiiigi>6olfaeaá  q«MaH 
ni^iniíríK'db  MeepiewjMrlHctodéi  SI<Mii  ybiMf  poiW 
{iov'M^KWia  lo  qae'tíadq  tfob  de  Ibs  !ificlies<  áüIM'á'iiou 
dios  delloi'  <;n-  ■paMloalBÍi»  'Adiclví  j>  ^i«eMirea'^;t^itiB»i> 
mint»;  euphlalilM,' lcotílla<lj8ltüUa>iiefe>id«.:'  :-  '  !'!> 

'}M¡Y'p0r'bnín6<^«[eA«>^de)lDBi^ahadJo«^giie9  y  dv-loái 
adoñnlstratíOMS  (le«i&'atmitpitbAin;j'dcfdbs,  iadiba  oo-j 

(1)    JÍHín5ay/fo,lin^'eiípirdl»lidBdl"í'-''bÍM>,  7    'tíü^ii*  1I-; 

'r,..:.  j-,l.,OOglc 


SM 

aervimiS.  M.  qn»  les  fwra  poaibliB er^tqHMBWMte  3 
«i|irMtklaji;toanMlttgMf|l«Ú0<isO'«M«>lw|)^ 
ODBMirtaF»  iit  ifíñ'  Acht»  UcttMiqne  ftl  ifresaotCi  tÑfneft-^ 

jwre cada  nao debs'  eoiregábtros  Hf twtída d^fítiilríta 
dbte&difihas'trtoDhidtdM;  ; 

¥  desando  wi  tanto  y;  4r8áado  dejto«  «watíMi  qft9íM 
seivictogradosoy  eBeBifntcftijdAifeiii^ietQD  be^faettitci 
él  y  «Dtp^ítdobalb  alCfrtre^dtn-  idsl^  <fobD  vaU»  oo»  lo 
qoé deUose hubiefd ;oebradü ,  lto«fedewnji  que  wAtnW 
qae  resta  y  que  en  kw  dlfoiá*  poeUiu  donde  o»  le  ha» 
biere  hecho  tadiebs  diligeacíft  1»  tKnga^el  dicho ODiye^-> 
dttr,  coBfopQi&á'ldLcoaM»9n;ó<ÍQBbriicei«ttiBÍA  qoe  teilem 
y^<qae tadolo>tDte:y  tnúga  eon  Ü  mayM-  hrw«d«d  qM 
te  foer»  posiÚe  é  la  Gax«  Real  de  eata  eivdsd* 

Y  proB^airi  id  vüje^  por  lo  minho  qad  iiE^rta  Ift 
diUgenaa  ybrevedaddi^,7'.qAe«a(adaa^p8R4(8itfdottt 
de  se  le  comete,  esté  bebbftyg'iitttot9di>loque  daUapw- 
«dióiie  y  de  la  de  Ids  eorregidoi^,  ^«mqne  eeM  (^ia 
RfitíM^tede  trao^Mdapftra  KaírMad/dCnt&año éw 
dOif.titdo  se  piftdtittívairial  Sey  a^slifO'S^rm.Iarai)* 
nuda  d^  aSo  «te  91 .  T  « .k»  ptiebloeidel  «¡«wiHHííft*»!; 
dertd-dtdbo  valle  6  k  n ivhd  Ae  GtfiíiMfi»^,,'  y  d»<lM  &U< 
del  CBzco^átádaAfeqnpa.  tw  de  teOBrlfr  misiM  dhi 
UgeaiHa;  «itcegaodftitJbe^eiJnftgidwindd'diMrilftiIdtqi» 
pracedibre  ylíM despn&cfiíiqnB^leB'ttavati  mut,-^»  qdr 
ellos  ía  hagan  ea  todos  los  pueblos  y  repartimienlos  de 
su  distrito  y  juridicioqf,  >,..-:     1 :: , ,     ■       'v.*. 
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«ánodo  f  t«b¡daBt^l«-(fet'p(»}Ue  y>eAid«|;dw4a  AMtt 
türidail  y*á>»l08  veéiMa- y  péta&im  ricttfteHw^  ám>íA 
cabildo,  juticia  y  regimiento  la  carta  qae  S-.'M.^tt;«tf- 
iM4lM^y'}ft^()tlt&  le»  ll(ívaialfr>  {Voc»rat^  eSCr  tddoffloaf  iHíe* 
«Mfltedioftr'erína  qtté4»tfbiiéb«'íai^'dMMo  iaV-é^n^ 

«»Donbrado  y  seíaMo  «w^oioat  Reyt^iMedtMr^eiM', 
«SBMtaa  prÍBQipal'<}iie^68da  Iob  proptfoe  délle,'  atí  gnt- 
dMKneat« ^r  tfn»  Vezcúffld  etíempreitíéo,  y-qaeloegft 
«l«MM>C!g$dor  fÉérr«g)d6iFe8fc((gt»^lo  mfMno  óootonoe  é 

T.fiobraef«rilHefido,lft&carta&  qaé  HeMbattlaA-para 
i^ioaoside  ld«  úabaHéni^priae^e^'  y  i^sqne  «nía 
iKehii^dBdsid  viéré',  tolas'raftt*e<gará,  pai*a  qtK  €^1^  ád- 
Ta»  á'  S.  M . ,  ton  tefflto  h#gii««a  y 'ábimo,'  que  á  bu  Imila^ 
d«ni'ld  hagM  los  deffliás  e«^Dte8>y{'tiafellsMes  eo  ella,  de 
las-Matos peraoatis sé  ha  deeproveseb»  para  la  pctraaa- 
sicHi  de  las  demás.  ■ 

■'  ■  V^íHiando  le  paréele,  bará  jdota  de  lodos  k»  veci- 
1S0S  «V^meoderos  f  reudacarloá,  les  hiiéá  \eet  é  todos 
la.cdrtaque  les  edcdbo,  y  Id»  ^tsUadirá  y  niOTerA  por 
^púrteáque  ba^a  lo  q&e^.  M.  I«é  pide  7  encaí^»  7 
lo  misiao  podrá  hacer  de  k»  oaÉtoRerOB  >  y  ^eate  prioci* 
pbl  de  ItMf  e  qoo  ea  tsñt  b<M^i  para  qiie  «Ada  aso  bag* 
el«ar7icio  grecioao  y  «1  emprestído  que  por  bien  toñera 
alftey  tiaestro  e^ór;  y  <á  día  qde  le  paredere,  podrá 
eoBveotir  lo  restante  d^  pneblo .  Y  4odo  eetp  coafonoe  á 
lo^qcíÉie  pareciere,  eetoo  perseiMi'quetitfae  laeoeapre^ 
seote,  Uemaderieaipre::8ttd^Mdálo{i4» qM 9.  M. ímb- 
db  f  quiere  áer  áooorrido  p(ir  todos  -a»»  vassAlos;  y  pa- 
r«wi6ndd«quései4<Ueti>baieiev<flstittciodpor  los  oflciaf 


.AiOO^^lc 


«iMlieiiiiwsuiiii  <ti|iiiaii{n)i^<i»ire<m*«U!iiüe«  I»i«Míf 
«ano»  inDiÜemi-f»  l«a  wgiqíiv  ¡¡.{mcmoewww  daiiitr 

-üir^A&ftU;  Mip  i,;..m;I    '.>i!-.,(fiiv-   '^   i;;-iieu:    '^irijífí-i 

'y|«*riM<w)e^iiii)l>Mt(!r»4WtaN>HJ^  qi»liM>p«>«i|i> 
el  servicio  gracioso  y  ea  cmpresU4fti4fitjtai<l|c)ia>«M4i«l. 

do.<ir.v.iCTe!iJiiSjM-:ii)iMtti^it,eWw(a<W'W>leíí»<.p»iijwi. 
fíira.(¡K>e  kl8iOaQ¡4es,R(¡»l9»i,lp-»S!eft-4(i,qM|l¿iie(|iÍ(il. 
««riada!  Re^  oiwflire  ífitai^gí»  ((«sw  4.«i,  iiwg9„:á;lo» 
tieiniiiie  y  plswe.  |»*nqiie  iwih^bismaipnfiiwteairiamgi''- 
«Molesiqw  y^  4«r4ii)iMt(tPWÍ«»  4e  Jm.»^  lilK*«zi!a, 

^i  la  quisieren.  .r  ;;ir;íi    .    '.))  re 

;  v,Paríc4,ptira,l»,««#i(1.49l  .C;i»i!(>n«i|i4í  swlíw*  eon 
el  »eñ»r  ObiííiO;<'sJi>.Sart(iii(gl«pi»  l0i(niíi()«,es!»pis»> 
o^sicooyiwíe,  MndolAJ!)  «f*  qi)ei.yi»'|e,ee«itK»j*i|»' . 
4iMoleique  «t,i»iWq«;j«^|(icpt«^s%i»|)i¿t)(<&  W» 
d«Ui»,  tiieQi»  j  rei)t««;D«««i«j)ii,Be|ilmiqab»f  imUndM 
twet  soa  ltldi»'t>iijmqs;<,ji:t¡M<i  jq»  Mra^KVMiiriaside 
l»idi»ti:iii<is:dq  9ir;.«l)¿(t«di;ii'lei[«diiéí3ge'^tes«fHnb>li 
Mfa'UQa'dellwpoitOjlífi  9«i^  ^i!{irg|)ii}«i»,iiiiei«dM>to 
deliMüitiiiio  quei  i;,Si  <JtI„i!Sd!i>f««  Mío»,!»'  4«bl>NWi 
g«f  iewmeple  yi  e9ii)ii)^#Midpi>miwv,a,4b)q44a^iW  ji^ 
wpwite»d«ttíi«.y.<n«MhiiMn^n)fJi>!kMw<>';  .oin-- 
-.. ,  V  al.c«l>ildolee(>da<la  dii)tMi<ii««Udd«i.  lo^'P^ilIk 
j  C9fía4e  S-jMwisiguftdietalBSíiifluoiteáteraiuf.laique 


.AAio^^le- 


cabildo  de  los  propios  de  aquellAi¡(W(d»4l  myalÁ&^M* 
MU  1*  iDigM*»  qmireeifáp»/é,smpmifm^í<t  tfra  y 
«il^a  .(UiUi>«,ii»w>«i^|)Ht>!«iMí'antiDtiMia»iln  rimte 

IwnegidRWTeewifWf  eii>lw»eMleiiot.4«jqdiiift  f  tímifr 
t4noe,!<«l)aihvo»T<|>w»oo>$-i»i»(>piil<i««»iaii(e%;y>Mb 

piu'a.ij«ei«>9yocsii«M»WBé  interese,  síiíwBBfW»?.  M. 
,  ¥;ioda  lo,qiMik>sidM(P8,.»»ií(ta  «ileai4«i(i»í,Sfl«ih 
bit.i.v.ecinositejiiJatariiMí  wMiew'ííiftimem  y  itaWlw» 
leSiéwíiPs'dalas.pMiioeltiM  dieren  ji  qfww«»ienJ>íWf 
V!dsgra(íÍ9S0J,iePi«ippi««ÍlJ»,r)k),b»,l)e(irrP!>BJ8í<i»'B(l'  . 
nwswria  pi)r,jiHle.,s9,,B«!r'i«l»'>>i  yiá»»S(l.lÍ)ir»'i?ta  ÍW» 
l(iSiq«e;Pi;9slaBeii„Mgija<tf«i4iclw)  TO|aí(#iíí:d*G#»r 

»»oga>df  naiid»:parfl,io  fstf'.ft^^mf  mbm'rmmmm 
al,<|oiregi4fin  y  oflciales  Heal^ipwn.'qiMt  Ib  ^agW/Sffi!» 

dicho  f3.!<¡i);    [.;);:';     '         ■■'  i  .;■.,.'      -.  ■■■;¡7  ;■  Ii ,  !     *.     - 

Y  si  le  hubiere  parescido,  desdé  el  valle  de  Jauja  que 
es  mejor  subir  á  Guaacavélica,  lo  podrá  hacer ,  ó  desde 
Guamaoga;  que  todo  lo  dejo  á  su  arbitño  y  discreciOQ. 
Y  ea  la  dicha  villa  dará  las  cartas  del  concejo  y  regimieD- 
to  della  y  las  que  llevaba  mias  para  el  Vicario  y  ef  dicho 
cabildo  y  mioeros,  y  de  todos  sacará  la  mayor  sustancia 
que  pudiere  en  plata  ó  azogue,  y  en  lodo  .hará  lo  mismo 
que  está  dicho  en  lo  de  la  ciadad  de  Gnamanga. 

Acabado  que  haya  en  las  dicha  ciudad  del  Cuzco  de 
hacer  diligencia  con  todos,  según  dicho  es,  irá  por  el  ca- 
mino real  á  la  ciudad  de  Arequipa,  hacienifó  en  los'püi- 
bl»  f  ¥¿^ai-iltbi&tos,  jde;eli';á;6li6'cM^ 
Us  diligencias,  con  loé  indios  y  caciques  priacipale^.^fi^ 


.Aioo^^lc 


ihÍBvqbe  qoedn  rafi°«^»,  7  ocu  la  dj«hb  dudad;  segtM 

lMitkorail«Bdel ittetrfto'daltis'dKAaffiívtMi'cáadaAes;  tféS 
vo  tes  bnbtoni  entrando  óenfuufódasdie  el  oántíno  tettí 
jénAá  9  ^tas,  sftlos'tiaíde  enviaf  coa  persottíra  efe  i^ddn^ 
dd  laego  que^'ft'ell»  tt^ae,  WmandD  idstimooto  úét  eb- 
tli^,  para  gae  G»)a  uao  de  loe  diobos  ^orr«f^né«á 
Mdliitóle,hágalaguepoi4  »iBe  leordeaay  maitdar 

¥  «4t  acabando  et(  la  dlcKa  «isdad  de  Artiqwpai  se 
pódirá  Veidr  á  e^,  haltieedo  becbo  cargo  á  los  oficiales 
filMles  de  las  caittidada&  qite  se  babiesen  cobrado  anüi 
pns&tíáa,  y  de  todo  lo  <íae  aos^'iitibiese  cobrado,  font 
.  ^oeto  cobreb,  j  coi^espotidfdose  con  todos  los  cofregí' 
dores'de  naturales  pera  lo  qee  hobieseb  becbo  'y  hteie>- 
i^;'  y  diodonte  ■&  mf  aíenipre  aviso  para  qaé  yo  le  leaga 
détodo^llo,  se  temáS.  M.  por  muy  Mrvtdo.  l'eebe  «ai 
m  Beyes,  á  16  de  luUo  de  1  ¿9d  años.-4);  García.— Pof 
mandadodel  Virey. — Alvaro  Ruíz  deNavamuel  (1). 


(1)  Srt  el  sobre  de  esta  instraceion  dice  de  It  misma  letr«  que 
lo  plante  de!  docameoto:  €lmtruefii(m  pan  lo  del  itniéió  gr»- 


DiyilizcdtyGOOJ^Ic 


BJEL  AlCHIVO  BK  IKUAS  . 


-  Id^OHIA.  DEL   DBBPQBRUflBNTQ  UBL  DoB&DO  POB.  GL  MaBSTBiE 

OB  CAMPO  DuMlNQO  DE    iBAJtOOIBN   Y  VAíLi.,  LuaARTGNIBMXB 

.  POR    S.   M.,  Y     BN    NOMBBB    DB    AntOHIO    BbRBIO     GoBBB- 

NADOS   (1). 


De  seseata  años  á  esta  parte,  muchos  capitanes,  coa 
macha  gente,  caballos  y  ganados,  se  han  perdido  diver- 
sasveces  buscando  la  entrada  de  estas  nuevas  provincia^; 
por  las  relaciones  que  de  los  indios  circunvecinos  tenían 
de  su  grande  anchura,  fertilidad  y  riqueza;  pero  no  se  . 
pudo  hallar  la  entrada,  por  causa  de  las  montañas  ySer- 
ranías  altísimas  y  asperísimas  y  los  rios  tan  grandes,  que 
más  propiamente  se  podían  decir  mares  de  agua  dulce, 
que  de  una  y  otra  parte  las  rodean,  hasta  que  el  año  de 
1 593  concedió  Nuestro  Señor  esta  ventura  á  mí  el  Maes- 
tre de  campo  general  desta  jornada,  que  con  treinta  y 
cÍDCO  soldados  hallé  la  entrada  muy  fácil  y  sin  dificultad 
alguna, y  anduve  dentro  de  la  tierra,  que  por  la  parte 
donde  yo  entré  la  llaman  Guayana  (S),  cosa  de  treinta  y 


(1)  BitiUoteca  Nacional..  Tomo  de  papeles  MSS.— J.  89.— El 
epígrafe  de  este  docnmento  está  copiado  exactamente  del  ori- 
ginal. 

(2)  Guayaaa,  comarca  ddla  parte  septentrional  de  la  Améri- 
ca meridional,  limitada  ni  N.  por  el  Orinoco  y  el  Atlántico,  al 
E.  por  este  último,  bIS.  por  el  Rio  de  lae  Amazonas,  7  al  O.  por  el 
Sapura  j  el  Orinoco.  La  Gnayann  está  dividida  en  cinco  partes, 
qne  toman-sne  nombres  d£  las  diversas  potencias  que  las  domi- 
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cíoco  leguas,  ea  la  cual  vi  muchas  y  graades  poblacio- 
nes de  indios  bien  dispuestos  y  proporcionados,  que  to- 
dos, hombres  y  mujeres,  aadan  desnudos  ea  carnes,  cu- 
biectas  solamente  aquellas  partes  que  hoaestameale  no 
se  pueden  nombrar.  La  tierra  es  sana ,  templada,  apaci- 
ble, fértil  de  los  Trutos  de  Indias ,  y  sobre  todo  amenísi- 
ma, y  que  parece  una  perpetua  foresta.  Tiene  mucha  • 
caza ,  mucha  pesca,  y  entre  todas  las  que  he  visto  más 
aparejada  para  recreación  y  deleites.  Es  muy  rica  de 
oro ,  y  los  naturales  me  querían  mostrar  el  lugar  de  don- 
de lo  sacan;  mas  yo,  pcp  no  mostrarme  codicioso,  do  lo 
quise  ver ,  diciendo  qne  mi  jornada  no  era  buscar  oro, 
sino  hacer  amistad  con  la  gente  de  aquella  tierra ;  sólo 
tome  diez  ysictepiezasdeoro  labrado ,  que  traje  áS.  M., 
y  tres  hachas  de  armas  de  piedra,  que  sólo  ellas  muestran 
que  aunque  aquellas  gentes  son  bárbaras ,  no  les  faltd  in- 
genio para  dexar  de  serlo,  en  teniendo  buena  doctrina. 
Diéronme  relacionque  siete  jornadas  más  adentro  hay  in- 
finita cantidad  de  oro,  y  que*en  las  minas  del  á  nadie  es' 
licito  sacarlo  sino  á  los  caciques  y  sus  mnjeres,  y  qne 
los  sacan  con  grandes  supersticiones,  ayunando  primero 
tres  dias ;  pero  que  en  los  ños,  que  llevan  mucho,  lo  pue- 
de sacar  quien  quisiere,  con  que  dé  de  tributo  aiseñor  ó 
cacique  los  granos  que  fueren  tan  grandes  como  los  de  el 
maíz  y  desde  ahí  arricia,  Hallé  la  gente  amigable,  cortés 
y  liberal  y  nos  trataron  y  regalaron  muy  bien.  Y  de  allí, 
por  tener  tan  poca  gente,  me  volvi  á  la  isla  de  la  Trinidad, 


haq  6  domÍDaroQ.y  aoD  la  inglesa,  brteileña,  portBgueBa,  eap&iio- 
U,  francesa  é  irlandesa.  Sabido  es,  por  otra  parte ,  que  en  loe  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  se  buscaba  sin  cesar  el  Dora- 
do ó  tierra  dal  oro  j  90  aplicaba  este  nombre  á  toda  comarca  qne 
parecia  al  pronto  abundante  en  aquel  preoioso  metal. 
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<ie<doade  me  había  partido  por  ¿rdea  de  nuestro  capitán 
gonerai  y  gobernador  de  las  dichas  provincias,  Antonio- 
de  Berrio.  CooSoa  )a  dicha  provincia  por  una  parte  coa 
laTíem-Fírnte,  que  está  frontéroá  la  dicha  isla  Trinidad, 
y  por  otra  coa  la  gobernación  de  Cumaná,  de  ta  Margari- 
ta y  Venezuela,  ydrapues  con  el  nuevo  reino  de  Grani- 
^ ,  con  ta  gobernación  de  Popayan  y  Quito ;  de  manera 
que  «e  noa  de  las  más  cercanas  tierras,  de  cuantas  se  haa 
deseulnerto  ea  las  Indias,  tanto  que  puedeo  venir  de  allá 
á  España  eo  dmhos  de  treinta  dias. 

Memoria  de  lo  que  pueden  esperar  los  que  fueren  á 
esta  jomada. 

Han  de  saber  que  vamos  á  poblar  y  habitar  estas  pro- 
vinciasj  que  son  de  la  calidad  que  he  dicho;  y  lo  que  pa- 
cificáremos ó  conquistáremos  y  pobláremos,  nuestro  ge- 
neral y  gobernador,  Antonio  de  Berrio,  con  facultad  y 
wUoridadque  tiene  S.  M. ,  lo  ha  de  repartir' entre  nos- 
otros como  se  hizo  el  Pira  y  Nueva-E^aña,  lo  cualse 
hace  en  esta  forma.  Si  apaciguamos  una  provincia  que 
tiene  cien  pueblos  de  á  mili  y  dos  mili  y  de  diez  mili  in* 
dios  y  más  y  menos,  destos  pueblos  se  reparten  conforme 
á  lo  que  cada  uno  trabajare,  mereciere  y  le  cumpliere  la 
saerte;  estos  pueblos  y  repartimientos  los  han  de  gozar 
por  tres  vidas,  qae  son  la  del  conquistador  y  la  de  su  hijo 
y  nieto,  llevando  de  ellos  lasrentas  que  por  S.  M.  y  sus 
ministros  fueren  tasadas  «y  señaladas,  lo  cual  se  hace 
c(Hifornie  á  la  riqueza ,  abundancia  ó  esterilidad  de  la 
tierra.  Y  esto  se  les  dá  y  concede  en  recompensa  de  sus 
trabajos  y  para  que  tengan  cuidado  con  industriar  los  in- 
dios en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée,  amparándolos  y 
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derendiéadolos  como  á  sus  propios  hijos ,  de  manera  que 
recoQOzcan  y  esliraeD  la  merced  que  Nuestro  Señor  le? 
hace  en  reducirlos  á  su  grey  y  traerlos  á  la  obediencia  y 
protección  de  S.  M.  Por  eso  han  de  entender  Iqs  qne  allá 
quieren  ir,  que  van- á  pialar  á  aquellas  tierras  y  no  á 
despoblarlas,  á  ganarlos  y  no  á  engafiarlos,  á  reducirlos 
y  DO  á  destruirlos;  porque  el  que  así  no  lo  hiciere,  ad- 
vierta que  vendrá  sobre  61  la  ira  de  Dios,  que  claramente 
habernos  visto  pergiitir  que  los  que  roban  y  maltratan  los- 
indios,  perecen  en  la  tierra  qne  preteadieron  asolar,  y  sug 
haciendas,  como  ádquiridascoQ  engaños  y  tiranías,  se  han 
hundido  enlamar  y  aoabádose  sus  casas  y  memorias 
miserablemente,  de  que  cada  dia-  se  ven'  en  Indias  mani- 
fiestos exemplos. — (Hay  una  rábrica)  (1).     , 


Ca.RTA  DBD.  FRAtn:i£C0RAMIRBZDBARBLLANO,'OFRBCI¿NnO- 
SB  AL  DBSCUBBOflENTO  T  CONQUISTA  DB  LAS  CALIFORNIAS  (2). 


El  nombre,  que  V.  S.  tiene  tan  confirmado  enaus  obra» 
insignes  y  cristianas,  me  da  animo  para  suplicar  á  V.  S. 
pase  los  ojos  por  e^  carta,  y  me  tenga  y  conozca  por 
criado  de  sa  casa  y  como  tal  se  sirva  V.  S.  de   hoorar- 


(1)  En  el  sobre  de  esta  eartí  oHginal  dice;  Tmlado  de  lat  !»- 
diat  nuerat. 

(2)  Biblioteca  Nacional.— J.~  89.— La  vieja  California  qne,  aa 
unión  con  la  nueva,  forma  nna  vasta  peniasnla,  provincia  que 
«raen  otro  tiempo  del  reyoo  da  Méjico,  fue  deacafiierta  por  Her- 
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me,  y  hacerme  merced.  Por  el  memorial  y  papeles  que  se  ' 
verán  en  et  Goasejo  y  tas'  cartas  qae  desta  ciudad  ha 
escrito  á  S.M.  en  que  da  aviso  de  mi  persona  ea  coa- 
formidad  de  to  que  diceo  te  está  mandado  por  Reat  cédu< 
la,  cODOcerá  V,  S.  las  obligaciones  que  tengo  de  servir  á- 
S.M.,  de'que  siempre  he  tenido  muy  grandes  deseos  y 
en  las  ocasiones  que  se  hau  ofrecido  lo  he  procurado.  El 
padre  fray  Antonio  de  la  Asceosion.'carmeUta  descalzo, 
persona  de  muy  gran  virtud  y  santidad,  de  quiea  se  tie- 
ne noticia  ea  ese  Real  Consejo  que  se  halló  ea  el  descu- 
brimiento de  las  Californias  y  como  cosmógrafo  las  de- 
marcó  y  hizo  esa  pintura  de  ellas  y  los  mares  que  hay;  y 
relación  qae  envió,  me  ha  dado  entera  noticia  deste  des- 
cubrimiento, y  de  cuan  gran  servicio  seria  de  Nuestro  Se- 
ñor y  deS.  M.  que  esta  tierra  se  redujese  ala  Real  Curo-  • 
na  por  sus  muchas  riquezas  y  por  la  conversión  detan- 
ta  multitud  de  indios.  Y  pues  V.  S.  es  tan  grao  cristiano  y 
tan  celoso  por  honra  de  Dios  y  servicio  de  S.  M.,  con- 
vendría mandase  se  viesen  los  papeles  que  D.  Sebastian 
vos  envió  aj  Consejo,  tocantes  á  este  descubrimiento,  que  " 
son  los  mismos  que  yo  remito]  aunque  más  sucintamente. 
Como  ha  diez  y  ocho  años  que  se  trató  flesto  por  orden  de 
S.  M.,  siendo  virrey  desta  Nueva  España  el  de  Monte- 


uau  Oartéa  en  1623,  cnando  andaba  bascando  paso  del  mar  dul  N. 
»ldelS.,j  recoQocitJelgotfoque  desde  aquella  época  se  ha  llama- 
do justamente  Mar  de  Cortés.  lutentiise  después  varias  Teces 
su  conqatBta,  paro  sin  ningan  resultado  hasta  1679,  en  cuyo 
año,  dedrdendel  Rey,  pasó  el  almirante  D.  Isidro  Otondo  ¿aquel 
país,  donde  se  establecieion  los  misioneros  jesnitas  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Ensebio  FraiicÍ6:;o  Kíno,  que  empezií  la  reducion  de 
estos  láñeles.  Las  Californias  se  constituyeron  en  república  in- 
dependiente en  1836,  j  sabida  es  sn  historia  poste,rior.  - 
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rey,  podrá  ser  que  V.  S.  do  leDgaJtoticia  delU»,  y  por 
esto  se  deje  unafaction  tan  ioiportaote  y  que  se  pwede 
dar  principio  á  la  poblacioQ  y  conquista  con  taja  poca  cos- 
ta, pues  ya  S.  M.  la  habrá  de  aiandar  reconocer,  y  de 
haber  enviado  religiosos  carmeliíaa  descalzos  áestereyna 
para  aquella  conversión.  Y  aseguro  á  V.  S.  que  ei  yo  me 
hallara  algo  más  descansado,  que  (Creciera  él  comenzar  á 
mi  costa  y  misión;  mas  ofrezco  lo  que  puedo,  que  es  mi 
■persona,  si  fuere  á  propósito  y  muy  grandes  deseos  de 
servi'r  á  S.  M.,  á  cuyos  Reales  pies,  quiesiera  yo  enviar  él 
reyno  conquistado  y  la  riqueza  que  dicen  hay  eo  el. 
Dios  ordeiie  en  todo  su  mayor  honra  y  gloria,  y  guarde  í 
V.  S.  felicísimos  años,  con  la  grandeza  que  tan  merecida 
tieneydeseo. — MéxÍco,2I  de  Setiembre,  de  1620.— Don 
Francisco  Ramírez  de  Arellano. — (Hay  una  R&brica.) 


Testimonio  du  dos  reales  gédulís  espedidas  por  Fblipr 

IV.    PARTICIPANDO  AL    GOBERNADOR    Y  CaPITAN  QENEBAL  DEL 

Nuevo  Reino  de  Granada    el  levantamiento  db  Poetü- 

Gal  y  ordenando  bl  modo  de  proceder  con  L03  portdqde-  • 

sBS  k  LA  Sazón  residentes  en  las  Indias.  (1) 


.  Don  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castiü», 
de  LéOD,  de  Aragón,  de  las  dos  Síbilias,  de  Jerusaleo,  d» 


(l)    Biblioteca.  N&ciousl }.  8B. 
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Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo^  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Mórcia,  de  Jaén,  de  Algeci- 
ras,  de  Gibraltar,  délas  islas  de  Canarias,  de  las  ludias 
Orientales  y  Occidentales  é  islas  y  Tierra  Finue  de  el 
marOccéano,  archiduque  fie  Austria,  duquede  Borgoña, 
Brabante  y  Milán,  conde  de  Aspura,  de  Flandes  y  del 
Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  vos,  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  estuviera  ef  gobierno  déla  provincia 
de  Cartagena,  sabed,  que,  con  acuerdo  de  losde  mi  Real 
Consejo  de  las  Indias,  mandé  librar  dos  cédulas  en  orden 
á  lo  que  se  ha  de  guardar  en  la  residencia  de  los  portu- 
gueses en  las  ludias,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

El  Rey:  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  Santa  Feé,  de  las  provincias  del  nuevo  reyno 
de  Granada:  por  el  despacho  incluso  entenderéis  el  ac- 
cidente que  ha  sucedido  en  í'ortugal,  alevosía  y  traición 
del  duque  de  Berganza,  y  la  benignidad  y  clemencia  que 
usó  coa  los  naturales  de  aquel  reyoo  que  habitan  en  mis 
Indias  occidentales;  pero  porqne  no  es  bien  que  si  hay  en 
ellos  algunos  compreudidos  en  le  traición,  queden  sin  cas- 
tigo, mando  que  con  todo  recato  y  secreto  procuréis  re- 
conocer sus  ánimos  é  inclinaciones  naturales  y  las  cartas 
ypapeles  de  los  que  de  iiuevü  llegaren  á  ella  por  coal- 
quiera  via,  por  las  noticias  que  para  el  intento  se  podian 
adquirir  por  ellos;  y  si  los  halláredes  de  complicidad 
en  la  traición,  procederéis  contra  los  comprendidos 
cómo  ju%gáredes  por  conveniente,  en  atención  y  ad- 
verterma  á  la  inquietud  (1)  que  podía  resultar,   por 


(1)    Todas  las  palabras  que  vftQ  de  cursiva,  están  subrayadas 
en  el  original. 
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tos  mochos  portugueses  qde  faay  en  Jas  provincias  de  las 
Indias,  y  á  los  que  se  han  mezclado  con  loa  QEUurales 
dellas  y  castellanos,  y  á  ios  esclavos  y  personas  que  k» 
sirven  y  asisten,  respecto  de  sus  grandes  caudales.  Y  coa 
esta  consideracioD,  á  titulo  de  las  órdenes  que  antes  de 
de  ahora  están  dadas,  sin  que  se  caiga  en  desconfianza  ni 
se  entienda  es  por  causa  de  este  accidente,  si  tuviéredes 
por  conyeüiente  y  necesario  que  los  que  viven  y  residen 
en  los  puertos  de  mar  de  e&s  [irovincias,  aunque  estén 
avecindados,  casados  ó  poi-  casar,  y  bayan  comprado 
oQcios  públicos,  sean  retirados  veinte  ó  más  leguas  la 
tierra  adentro,  lo  dispondréis  y  ordenareis  asi  y  que  ven- 
dan los  oScios;  Y  los  que  hubiere  en  todas  las  partes  ve- 
cindados  ó  á  domicilio  antiguo  ó  naturaleza  probada  y 
antuada,  conforme  á  leyes  y  ordenanzas  de  las  Indias,  ó 
composición  tal  que  parezca  sufíciente  y  jui'ídica,  les  obli- 
guéis á  que  luego  salgan  de  eflas.  Que  fiando  do  vuestro 
celo  y  atención,  obrareis  en  el  caso  lo  que  más  convinie- 
re á  mi  servicio  y  os  lo  remito.  Y  de  ninguna  manera 
habéis  de  consmtir  que  de  aquí  en  adelante  se  ave- 
cinde en  esas  provincia»  ningún  jmrtugués,  ni  que 
en  los  puertos  que  hubiere  en  ellas  anden  navios  de 
aquelUí  corona,  ni  lleguen  á  ellas,  ni  tengan  comer- 
cio ni  trato  en  esa  ti^a,  ni  que  f  atnpoeo  le  tengan 
los  deüa  con  los  de  aquel  reyno  y  sus  islas.  El  caso 
es  de  la  importancia  que  se  dexa  comiderar;  ya  se 
os  encarga  estéis  muy  á  la  mira  y  sobre  todo,  y  de 
ver  cómo  proceden  tos  portugueses  á  ver'susdesinios, 
para  que,  conforme  á  lo  que  pudiéredesinquerir  deUos, 
acudáis  á  execut%r  el  remedio  de  los  daños  que  rece' 
lan;  estando  cierto  tendré  muy  en  la  memoria  el  servicio 
que  en  esto  me  hiciéredes.  Yde  lo  que  resultare  de  vues- 
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tras  diligeneiasV  y  noticias  qod  taTÍérédee  y  medios  que 
disposiéredes  me  daréis  aviso  én  la  primera  ocasión.  Dé' 
Madrid,  á'7de  Enero  de  1641.— Yo  el  Rey.— Por  man- 
dado del  Rey  nneétro  s^or,  D.  Fernando  Ruiz  de 
Contrerae. 

El  Rey. — Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencralteal 
de  laciudad  de  Sania  Feé,  del  nuevo  reino  de  Granada.  El 
duque  de  Berganza,  faltando  á  la  fidelidad  y  lealtad  qne 
se  me  debe,  ha  introducido  con  los  naturales  de  Portugal 
le  apelliden  y  obedezcan  por  su  Rey,  como  lo  lian  hecho; 
negándome  la  obediencia  que  por  tantas  razones  me  toca, 
sin  más  ocasión  que  el  deseo  de  tener  Rey  de  su  nación, 
de  cuyo  castigo  estoy  tratando  con  las  veras  y  preven- 
ciones que!  caso  pide,  de  que  me  ha  parecido  avisaros ' 
para  que  lo  tengáis  entendido.  Y  que  aunque  pudiera 
con  tanta  causa  espeler  de  todas  mis  Indias  y  esta- 
'  dos  á  los  naturales  de  aquél  reino  y  confiscar  sus 
bienes,  sin  ir  contra  el  derecho  de  la  justificación,  toda- 
vía por  inclinarme  más  á  la  clemencia  que  al  rigor, 
persuadiéndome  que  los  que  residen  esas  provincias 
no  habrán  cooperado  con  tan  gran  traición,  lo  omito 
y  os  dexo  de  mandar  lo  eaxcuteis;  pero  porque  no 
es  bien  que  se  admita  más  gente  de' aquella  nación, 
de  aquí  adelante  en  ellas  os  mando  que  de  ninguna  ma- 
nera ni  por  ningún  caso  ni  consideración,  deis  lugar 
que  se  avecinden  ni  resida  de  nuevo  en  esa  provin- 
cia otro  ningún  portugués,  y  que  á  ios  que  llegaren 
de  nuevo  por  cualquiera  via , — con  que  no  sean  de  los 
que  hoy  ha^anen  las  provincias  de  las  Indias,  natu- 
raU%ados  con  licencia  mia,  que  esíoj  podrán  entrar, 
tratar  y  contratar  en  esa  tierra  como  hasta  aquí — ;  los  es- 
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pdei*  deüas  y  envi^  á  estos  reinos  coa  sus  haotm- 
das,  síq  darles  lug»r  á  írritos  ni  ooaírfitos.  Ni  tampoco 
los  han  de  tener  coa  los  de  aqpdla,«orono,  de  aqttii  ade- 
lartíe,  los  qae  allávivea  y  qq^dareoj  si  lo  hKíepea,  baa 
de  ser  oompreadidos  en  el  castigo  y  expulsión  poma  los 
demás,  en  que  os  encargo  pongáis  todo  cuidado  y  aten- 
ción y  que  deis  las  órdenes  conyenieotes  para  el  puntual' 
cumpltoüeQtt)  desta  resplucioa ;  y  á  Ifis  fu^itantes  en 
eüas hastaagora  hs  advertiréis  Itf.  aUigí^íiion m 
que  de  nu&vo  les  pongo  y  están  de  ser  buew^plea- 
les  vasaUos,  pues  les  torfi^  por  el  bien  público  lo  que 
con  justifieacion  pudiera  mandar  exentar  en  ellos 
y  sus  bienes.  De  Madrid, á  7  de  £nem  de  1&41 . — Yo  el 
Rey. — 'Por  mandado  del  Bey  nuestro  señor,  D.  Fernai^ 
Ruiz  de  Contreras. 

Y  vistas  por  mi  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audien- 
cia y  Chancillería  Real  del  nuevo  reino  de  Granada,  fue 
acordado  que  debía  mandar  librar,  esta  mí  carta,  é  yo 
lo  he  tenido  por  bien;  y  os  mando  que  luego  como  la  re- 
cibáis, cumpláis  y  observéis  en  todo  y  por  todo  dichas 
mis  cédulas  inclusas,  según  y  como  eú  ellas  se  contiene 
y  declara,  con  las  atendencias,  secreto  y  recato,  puntuali- 
dad y  advertencias  que  fio4e  vuestro, celo  y  cuidado  en 
las  cosas  de  mi  servicio;  y  que  le  pondréis  de  manera 
que  se  dé  el  debido  cumplimiento  y  necesario  á  materia 
tan  importante,  y  de  lo  que  obrareis  del  me  daréis  aviso;. 
y  DO  hagáis  cosa  en  contrario.  Dada  en  Santa  Feé,  á  8  de 
Julio  de  1641  años. — D.  Martin  de  Saavedra  yGuzmaa. — 
D.  Juan  de  Varcárcel. — Licenciado  D.  Gabriel  de  Carva- 
xal. — ^Licenciado, D.  Gabriel Alvarez  de  Velasco. — Li- 
cenciado D.  Sancho  de  Torres  y  MuñaitOQe8.-rYo  Pedro 


...LAIO^^IC 


DIL  ABCBIVO   DB  lEIDUS.  571 

de  Bastamaate,  scrívano  de  cámara  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, la  fice  screvir,  y  por  su  mandado,  con  su  acuerdo  de 
su  Presidente  y  Oidores. — Rexistrada  en  el  Real  acuer- 
do.— Antonio  Martínez  de  Oviedo. — Chanciller  Antonio 
Martínez  de  Oviedo. — ^lorrexido  y  concertado  fue  este 
traslado  con  la  provisión  original  de  donde  se  sacó,  que 
exhibió  el  licenciado  Cristóbal  de  Cuba  y  Arce,  á  quien 
se  le  volvió,  en  Cartagena,  en  29  de  Agostode  1643  años, 
y  fice  mi  signo. — En  testimonio  de  verdad,  Diego  de 
Baena,  sCrívano  público. 

Según  consta  de  un  auto  déla  dicha  Real  provisión, 
que  está  en  el  cuaderno  de  cargos  fechos  á  el  licenciado 
Cristóbal  de  Cuba  y  Arce,  theniente  general  que  fue 
desta  ciudad,  que  queda  en  mi  poder,  á  que  me  refiero;  y 
paraquedelio  conste,  pormandado  del  licenciado  D.  Fran- 
cisco Repe  Gorvelan,  theniente  general  desta  ciudad,  di 
el  presente,  en  Cartagena,  en  16  dias  del  mes  de  Abril 
de  164i  años. — En  fé  de  lo  cual  fice  mi  signo. — Alonso 
de  Cepeda  Abendaño,  scrívano. 

Concuerda  con  un  testimonio  escrito  en  papel  del 
sello  i.'desteañó  de  I64Í,  de  á  cuartillo  cada  pliego, 
que  para  efectode  sacar  esta  copia  Suthéntica,  le  exhibió 
el  Sr.  D.  M.  R.  (1)  del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Santa  ge- 
neral Inquisición^  visitadpr  desta  plaza  de  Lima,  á  quien 
lo  volví  á  entfegar;  y  para  que  conste  le  di  la  presente, 
en  Cartagena  de  Indias,  en  10  del  mes  de  Octubre  de 
1644  años. — Don  Thomás  de.Madrigal  y  Valdés. — (Hay 
una  rúbrica.) 


(1)    Asi  «n  el  original. 
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